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EL ROMANCERO 


por 


MANUEL GARCÍA BLANCO 


Catedrático de la Universidad de Salamanca 
Académico correspondiente de la Real Academia Española 


Orígenes de los romances 


Los romances son poemas épico-líricos de corta extensión que se recitan o 
cantan al son de un instrumento. Estas cualidades coinciden en lo esencial con 
las que corresponden a las baladas de otras literaturas. Como manifestación de 
la poesía popular han experimentado, en el transcurso del tiempo, la aprecia- 
ción varia y sucesiva de la crítica literaria, especialmente desde que en la época 
romántica se trató de fijar el origen y la esencia de aquélla. Frente al concepto 
de poesía de arte, establecieron los románticos el de poesía popular, cuyo modelo 
más excelso lo constituye la epopeya, de la cual estimaron parte integrante, 
como un antecedente o como un resto, a los romances españoles. Esta poesía 
popular fué considerada como una producción natural y espontánea, todo sen- 
cillez y transparencia, y a la que, por ser voz del pueblo, correspondían oríge- 
nes sobrenaturales y misteriosos. Á mediados del siglo xrx una nueva crítica, 
de signo antirromántico, rectifica estas apreciaciones. Por un lado, sustrae del 
concepto de poesía popular a la epopeya, cuyo origen aristocrático pregona 
como poesía escrita para clases nobles. Y por otro, estima que la poesía popular 
es obra de hombres incultos o deformación de lo que no siéndolo había pasado 
de moda. Poesía, en suma, de tono menor, escrita no por el pueblo sino para 
el pueblo. Mutilado el concepto de lo popular, visto además bajo otra luz 
distinta, los romances, lejos de ser un antecedente, son una derivación de la epo- 
peya, y lo mismo que ésta, carecen de orígenes misteriosos y tienen un autor, una 
fecha y un lugar de nacimiento. En los primeros años del siglo presente, 
una tercera posición crítica mantiene la distinción romántica entre poesía 
popular y poesía de arte, pero rectifica el anterior desdén hacia aquélla, preci- 
sando sus valores. Como obra de un poeta del pueblo, representa un estado 
natural del mismo, es composición destinada al canto, impregnada, por ello, de 
la vaguedad de lo melódico, y representa una etapa de sencillez e ingenuidad 
muy apropiada para la expresión de «los movimientos del alma que no tienen 
tras de sí, como precedentes inmediatos, grandes trabajos del pensamiento y 
de la pasión» (Croce). Colocada la poesía popular al nivel de la poesía de arte, 
tiene también su técnica y su tradición, aunque sean de otro rango. En cuanto 
al origen concreto de los romances, también en el primer cuarto del siglo actual, 
exhumando la antigua concepción romántica y haciendo caso omiso de lo que 
Milá y Fontanals iniciara cn el siglo pasado, han sostenido algunos críticos que 
los romances preceden a las canciones de gesta, de las que son antecedente. 
Expuestas las anteriores opiniones, he aquí el estado actual de la cuestión de 
los orígenes del Romancero, tal como la ha fijado recientemente Menéndez 
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Pidal, su investigador máximo. En primer término, el nombre que conviene a 
esta poesía, de la que nuestros romances son un índice, no es el de popular, 
sino el de tradicional, designación que al cabo de más de veinticinco años en que 
su autor la lanzó ya va siendo aceptada. Parejamente, la poesía artística debería 
ser llamada poesía individual o de arte personal. Las semejanzas entre ambas 
manifestaciones estriban en la posesión de una técnica, igualmente modificable 
con el tiempo, aunque menos variada y ambiciosa en la poesía tradicional. Sus 
círculos culturales son coincidentes, siendo la modalidad ibérica, dentro del 
círculo románico, la que conviene a nuestro Romancero. Finalmente, tanto la 
poesía tradicional como la otra obedecen a procesos de formación análogos e 
igualmente complicados. Las diferencias nacen de que las dos elases de poesía 
son fruto de una poetización individual, pero lo característico de la tradicional 
es la intervención, no coetánea sino sucesiva, de muchos individuos, tal como 
se refleja en las variantes. De esta manera, el mito romántico de un pueblo 
poetizando en masa, que nace del confuso planteamiento de un problema lite- 
rario, se convierte en el de un pueblo autor, un pueblo poeta, mediante el 
perenne fluir de las variantes. Y, por último, el relato breve épico-lírico es 
posterior a la forma épica circunstanciada, sin olvidar que tanto los cantares 
de gesta como los romances son igualmente tradicionales, estando, por tanto, 
sometidos en su transmisión a un proceso evolutivo. Fijados estos conceptos 
previos, procede precisar ahora los orígenes del Romancero. Son varios, desde 
luego, a tono con su inmensa variedad temática. El primero de ellos, el que le 
infunde su perdurable matiz heroico, está en las gestas, no por una derivación 
mediata, sino a través de una tradición oral continuada. Ésta derivación no 
explica más que una parte del Romancero, la de carácter heroico-nacional: 
pero, como advierte Menéndez Pidal, no es una derivación fortuita sino básica. 
ya que el influjo de las gestas sobre los romances, con sus semejanzas de tema. 
metro y asonancia, impide equipararle al de otras fuentes de inspiración de 
que más adelante hablaremos. Ni es tampoco una cuestión de cronología, difícil 
de fijar documentalmente en una época de orígenes. Lo que importa destacar 
es lo siguiente: Que la evolución de gesta a romance no es tan súbita y simple 
como suponía Milá, sino gradual, lenta y compleja, como propugna Menéndez 
Pidal: y que la semejanza de los romances españoles con las gestas nacionales 
es mucho mayor que la que existe entre las canciones épico-líricas francesas, 
por ejemplo, con sus canciones de gesta respectivas. Coetánea e independiente- 
mente de las gestas, nacen otros romances de tipo histórico y novelesco, que 
derivan de hechos coetáneos y de fuentes poéticas, igualmente más amplios 
y cireunstanciados. Un no escaso caudal de asuntos novelescos y líricos proce- 
den de canciones populares francesas que transmiten temas originales o difun- 
den otros comunes a las baladas europeas de los siglos XIV y XV, que al cruzarse 
en suelo español con el romance de ascendencia épica, aseguran al Romancero 
una modalidad lírica y actúan sobre su forma métrica. Unos y otros aparecen 
en una fecha imprecisa que suele situarse a mediados del siglo xiv y en las 
primeras décadas del siguiente, inediante un auténtico proceso literario de sim- 
plificación temática, que desgajando un paisaje o aislando un episodio, reela- 
borando o reorganizando la materia preexistente, desemboca en el romance, 
dotado de un esquema formal determinado y transido de un tono épico-lírico. 


El estilo de los romances 
El carácter épico-lírico que los distingue se refiere esencialmente a su estilo, 


que no es primitivo en el sentido de natural y espontáneo, sino derivado, es 
decir, resultado de una reelaboración que da vida a una nueva expresión poé- 
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tica. Como notas características de ese estilo, merecen subrayarse estas dos: la 
brevedad y el fragmentarismo. Ambas son consecuencia de su propio origen. 
Pero la abreviación de un relato amplio, más que una limitación, es todo un 
trabajo literario que, poniendo en juego la imaginación y los sentimientos, busca 
afanosamente una expresividad de líneas esenciales y efectos decisivos, tras difí- 
ciles tanteos de selección. Todo proceso de derivación así concebido supone el 
acortamiento que refleja una memoria deficiente al tratar de reproducir lo escu- 
chado, pero esta causa, sencillamente material, no tendría vigencia estética si 
a ella no se incorporase una preferencia por un tono lírico. Al prescindir de 
cuanto no hiera a la imaginación, se lleva a cabo una selección basada en puros 
motivos impresionantes, sobre la cual actúa la preferencia apuntada. En otros 
términos, la eliminación de aquellos elementos narrativos juzgados accesorios 
se complica con un desarrollo de los elementos líricos inmanentes, y el resul- 
tado es la brevedad narrativa tan característica del estilo tradicional. Un mag- 
nífico ejemplo de ella lo constituye uno de los romances de los Infantes de 
Lara, que al tratar de la venganza de Mudarra, reduce a veintidós versos los 
doscientos que al mismo asunto dedica el cantar de gesta, simplemente con 
esquematizar lo narrativo e impulsando los motivos líricos. Y esta poetiza- 
ción genial y vigorosa es superior a su fuente. Algo semejante ocurre con el 
fragmentarismo, que ha de relacionarse con la técnica juglaresca de aislar un 
pasaje popularizándolo. Lo constante de este rasgo excluye una explicación 
generalizadora como simple olvido. Cierto que originariamente puede tratarse 
de una memoria indisciplinada, pero mo lo comprenderíamos bien sin la 
cooperación de un criterio que eliminando selecciona. El recuerdo popular, 
como la epopeya, prescinde de los antecedentes e inicia el relato en el mo- 
mento que estima suficientemente expresivo, para acabarlo de un modo repen- 
tino también, que es como su detención en el momento culminante. Este gusto 
por un final brusco, que Menéndez Pidal califica certeramente de «saber callar 
a tiempo», nacido del origen épico de los romances, constituye un procedi- 
miento estético, cuyas posibilidades son enormes al ser aplicado a estados im- 
concretos del espíritu. También aquí puede aducirse un ejemplo magnífico. El 
del romance del «Infante Arnaldos», cuyas versiones incompletas con su final 
brusco e inesperado, han convertido un relato de aventuras en algo universal, 
dotado de encanto extraordinario. En esta acomodación de un estilo narrativo 
a otro épico-lírico, se ha salvado la esencia de aquél actualizando el hecho, 
tangible ya, mediante el empleo del presente histórico que sitúa a los héroes, 
a sus ademanes y sentimientos en una realidad viva y palpable. La aportación 
de lo lírico corresponde al uso de formas exclamativas, de numeraciones sinté- 
ticas, y a ese gusto por las transiciones y finales inesperados a que ya nos refe- 
rimos. O más concretamente, la poesía tradicional evoluciona partiendo de un 
estilo arcaico, limitado a condiciones temporales y raciales, hasta llegar a otro 
más universal, de perenne dimensión humana, que le asegura esa extraordinaria 
difusión que ha logrado el Romancero incluso en latitudes no hispánicas. A per- 
filar ese estilo de amplísima vigencia contribuye asimismo la tendencia de la 
poesía tradicional hacia lo novelesco, valor también de categoría universal. 
Iniciada dicha tendencia en la epopeya decadente corresponde a los romances 
el consumar esa novelización, gracias a la cual los detalles históricos se esfu- 
man, los nombres de los héroes sufren insólitas transformaciones, y una coyun- 
tura bélica, como la del cerco de Zamora por el Cid, se convierte en el romance 
«Afuera, afuera Rodrigo», en un conflicto amoroso animado por el recuerdo de 
una infancia común, o las viejas enemistades caballerescas del conde Dirlos se 
truecan en la aventura amorosa del Conde Sol. Finalmente, junto a las carac- 
terísticas apuntadas, deben señalarse otros medios, de menor rango pero no 
menos expresivos, que contribuyen a fijar la modalidad hispánica del Roman- 
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cero, Tales son la eliminación de lo maravilloso, nueva coincidencia de aquél 
con la epopeya castellana, y una sobriedad ornamental en la que se incluyen 
tanto los medios estilísticos de orden lingiiístico como el sencillo artilugio de su 
esquema métrico. 


Métrica de los romances 


La forma métrica de los romances va estrechamente enlazada, como uno 
más de sus problemas, a los orígenes de la poesía tradicional. Y también ha 
conocido su estudio las actitudes sucesivas y opuestas de la crítica. Hubo una 
tesis romántica, calificada de impresionista, que sostenía una prioridad tem- 
poral a favor de las canciones narrativas breves como fuentes del poema épico 
más extenso. Aplicada a la epopeya castellana por Tapia (1840) y por Du- 
rán (1849), llegaron estos autores a sostener que el «Poema del Cid» se basaba 
en romances preexistentes. Una segunda teoría realista, de tipo analítico, des- 
pués de estudiar detenidamente la epopeya castellana, sostiene el abolengo 
épico de la métrica de los romances. Así lo sugieren Bello (1843) y Damas- 
Hinard (1844), y de un modo vacilante primero, pero decididamente después. 
Milá y Fontanals (1853 y 1874) mantiene la derivación del metro de los roman- 
ces respeto del de las gestas. Á fines del siglo pasado Menéndez Pidal (1896) 
demuestra esta derivación exponiendo la evolución paralela de gestas y roman- 
ces. Aceptada esta teoría por investigadores extranjeros, que rectifican al hacerlo 
sus primitivos puntos de vista, surgen nuevas discrepancias en las primeras 
décadas del siglo actual. Las señalan principalmente el profesor norteamericano 
H. R. Lang (1914) y P. Rajna (1915). Ambos vuelven a abogar por una mayor 
antigúedad de los romances, aunque el segundo se limita a señalar sus dudas 
sobre la derivación propuesta por el filólogo español. Lang, por su parte, plan- 
tea una curiosa cuestión, la de que los romances estén escritos en cuartetas 
octosilábicas, forma lírica muy empleada por la poesía gallega, extremo que, 
aun no demostrado, arguye en contra de una derivación del verso romance del 
de las gestas. Otro colega suyo, S. G. Morley (1916), tras un detenido examen, 
llega a conchur que la forma de tales cuartetas no es propia de los romances 
viejos, sino de ciertas manifestaciones artísticas del género que aparecen a fines 
del siglo xyI, siendo la primitiva forma de aquéllos la de series o tiradas inde- 
finidas, conclusión que hace desaparecer la pretendida divergencia de su esque- 
ma métrico frente al de las gestas. Esta teoría del movimiento cuaternario de 
los romances encuentra un eco en el profesor francés G. Cirot (1919), quien lo 
califica de habitual, no de obligatorio, explicándolo por la entraña musical 
del género, y cuyo movimiento se convierte en binario si los versos octosílabos 
son considerados como hemistiquios. Análogo interés expresa B. S. Swedelius 
en 1924. W. J. Entwistle (1949) 'ha subrayado como durante el siglo xv comien- 
zan los juglares franceses a componer melodías de cuatro frases, innovación 
que aceptó en España Juan del Encina, quien en 1496 afirmó que los romances 
españoles se componían de cuartetas, disintiendo de Antonio de Nebrija, que, 
cuatro años antes, estimó que los dos octosílabos españoles equivalían a un 
tetrámetro trocaico latino. Sin embargo, tanto los juglares como los poetas 
prosiguieron componiendo dísticos hasta la publicación de los primeros cancio- 
neros de romances, hacia 1550, en los que no se encuentran cuartetas realmente 
tradicionales. También afirma que aunque la música de la canción popular 
francesa, tanto la de los dísticos desiguales como la de las cuartetas, ejerció 
gran influencia en España, fué acomodada al molde de los octosílabos nacio- 
nales. Fijado el abolengo épico del esquema métrico de los romances, conviene 
recordar, como característica esencial de ambos, que el isosilabismo, o sea 
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el número fijo de sílabas en cada verso, no es un punto de partida sino una 
meta, y que a lo largo de este camino que conduce desde el verso amétrico al 
silábico nuestra épica carece de regularidad y precisión. La misma etapa de 
irregularidad conocen los romances, cuyo estricto isosilabismo no se logra hasta 
entrado el siglo xv1. Caracterizan a las formas comprendidas en esta etapa el 
ofrecer agrupados sus versos en series indefinidas, como los poemas heroicos, 
y la frecuente adición o pérdida de una sílaba, irregularidad ésta que pudo 
mantenerse porque así lo permitía la música con que los romances se cantaban. 
Sólo después que el verso largo de dieciséis sílabas queda definitivamente par- 
tido en dos hemistiquios iguales, apunta la tendencia a la cuarteta octosilábica, 
fenómeno cuya generalización no se consigue hasta fines del siglo xvI. De ahí 
también que los romances viejos se transcriban respetando su ordenación en 
versos largos divididos en dos hemistiquios, porque sólo cuando la cesura que 
separa a éstos se convierte en pausa, escindiéndose en dos versos cortos, se 
logra al fin la forma que hoy conocemos. El verso octosílabo es, por tanto 
un elemento irreductible del romance, pero no su unidad orgánica, la cual está 
constituída por los dos hemistiquios. En cuanto a la rima, existe en los roman- 
ces análoga dependencia de las gestas, ya que es asonantada y única, y res- 
ponde al proceso analizado de acortamiento y fragmentación de un pasaje épico 
aislado. Una vez que el verso largo se escinde en dos mitades, recae la rima 
sobre los versos pares del romance. «No cabe, pues, atribuir el principio de la 
rima alterna a los romances — ha escrito Henríquez Ureña — antes de que 
pueda considerárseles definitivamente como baladas en versos cortos». Este 
esquema métrico de los romances ha conocido algunas alteraciones. Así ocurre 
en los que derivan de estrofas líricas cuya absorción aun no se ha consumado 
íntegramente, o en algunos del Romancero tradicional, como el de «Don Bueso», 
cuya versión hexasilábica es la más arcaica, según Menéndez Pidal. Otras alte- 
raciones son insenciales y propias de la modalidad artística bajo la forma de 
romancillos, o responden a un criterio académico, como los romances en versos 
endecasílabos y rima consonante, cultivados en el siglo xvi especialmente. 


Clasificación de los romances 


Ante una masa poética tan varia y numerosa como el Romancero, se han 
ensayado varios criterios de clasificación, tales como el cronológico, el de temas 
y el de modalidades. Menéndez y Pelayo, siguiendo la primitiva ordenación 
hecha por F. Wolf y mejorada por Milá, logró agrupar los romances por ma- 
terias, dentro de alguna de las cuales, por ejemplo en los temas históricos, esta- 
bleció una secuencia cronológica. Posteriormente, y aplicada a dos asuntos de 
este tipo —el del rey don Rodrigo y el del conde Fernán González —, ha con- 
seguido fijar Menéndez Pidal una ordenación cronológica y formal, basada en 
el diferente estilo de los romances, cuyas sucesivas modalidades identifica. 
Según esta clasificación, el mundo poético del Romancero se divide en dos 
grandes unidades, el Romancero antiguo, que alcanza hasta 1550, y el Ro- 
mancero nuevo, que iniciado en 1530, llega hasta 1640. Armbos mundos sucesi- 
vos ofrecen modalidades diversas que reflejan la sensibilidad del ambiente: la 
de los romances tradicionales viejos brotados de las gestas o de sus refundicio- 
nes más tardías, y la de los romances juglarescos. Son rasgos diferenciales de 
éstos su mayor extensión y su estilo narrativo más amplio y pormenorizado. 
Y si por un lado se apartan de las gestas conocidas, por su construcción narra- 
tiva de menor vuelo, se acercan a la modalidad abreviada de la primitiva gesta 
épica, cuya última variante representan. Aparecen los romances juglarescos en 
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la segunda mitad del siglo xv, como una evolución que continúa el quehacer 
de los juglares de gesta, convertidos ahora en juglares de romances. Sus temas 
ya no son exclusivamente épicos, sino también novelescos, coexisten con los 
romances tradicionales y cuando éstos alcanzan gran boga, hasta en los me- 
dios cortesanos, reajustan su estilo amplio originario al modelo recortado de 
aquéllos, mezclando la narración circunstanciada con la intuición épico-lírica, 
aunque esta influencia ha de juzgarse como secundaria. En la transmisión de 
temas novelescos y líricos juegan un decisivo papel, como veremos, los roman- 
ces juglarescos, como calificativo que se aplica a los relatos poéticos extensos 
acomodados al patrón que les dió nombre. El Romancero nuevo ofrece más 
modalidades y acusa el progresivo interés que el género despierta en sectores 
cultos y literarios. Y tras de los primeros romances llamados artificiosos, hechos 
al uso de los tradicionales viejos pero con un matiz más lírico que épico, y cuya 
aparición coincide con las últimas manifestaciones del Romancero antiguo, Sur- 
gen los romances eruditos, amoldados a un criterio historiográfico, donde lo 
esencial es el dato de este carácter, la fidelidad al cual empaña en ciertas ocasio- 
nes el colorido poético. Como una reacción frente a esta tendencia a versifi- 
car las crónicas, aparece hacia 1570 un nuevo tipo de romance artificioso que 
aspira a desviar el cauce erudito renovando el romance bajo un signo más 
poético. Esta poetización de temas antiguos partiendo de contenidos tradiciona- 
les, conserva la unidad de asuntos de éstos, pero aminora su tensión épica inimi- 
table, concentrando todo el interes en los detalles que ahora no son de rango his- 
tórico, sino de pura invención poética. Así nace el romanee morisco, y a este 
período corresponden las excelencias del romance artístico tan cultivado por 
los mejores poetas del siglo de Oro. Finalmente, y como una variante de los 
romances artificiosos, en los que también cabe el matiz burlesco, última con- 
secuencia de su cultivo, aparece el romance declamatorio, puro amasijo de 
recursos retóricos, en el que suponiendo ya sabido el hecho se ejercitan sus 
autores en tejer variaciones sobre el mismo. Los dos mundos poéticos del 
Romancero tienen sus propias colecciones. De ellas sólo citaremos ahora las 
dos más representativas: el «Cancionero de Romances» publicado en Amberes 
hacia 1547, denominado «sin año», para el antiguo, y el «Romancero Gene- 
ral» (Madrid, 1600-1604), para el nuevo. Quedan aparte los romances reco- 
gidos modernamente de la tradición oral, tradicionales y vulgares, de los que 
estos últimos pueden compararse con los Juglareseos, con una mera diferencia 
de época. 


Los temas heroico-nacionales 


EL Rex pon Roprico. — La exposición «ue sigue responde a una ordena” 
ción por materias, que permite aludir a los varios orígenes del Romancero. seña- 
lando al mismo tiempo las modalidades citadas. Acogeremos en primer lugar 
a los de carácter nacional que aun teniendo una base histórica han merecido 
ser poetizados en las gestas o elaborados por una tradición heroica. Forman 
estos temas la rama más frondosa del Romancero, y aunque incorporan los 
mismos héroes de la tradición épica, viéndolos bajo otra luz, les atribuyen 
ciertas notas originales. La figura del rey don Rodrigo aparece asociada a otro 
gran tema, el de la destrucción y pérdida de España, cuya proyección con- 
Junta en nuestras letras ha estudiado con todo detalle Menéndez Pidal. Esta 
leyenda, donde late un remoto origen germánico, tiene honda grandeza y enér- 
gico dramatismo. Son los mozárahes quienes la engendran, los árabes quienes 
la exornan con interesadas ficciones, y finalmente los cristianos los que la refun- 
den, dotándola de una dimensión humana y religiosa a la vez. Patente queda 
en ella el perfil moral de sus colaboradores, y el sesgo encontrado a que la some- 
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ten las los religiones que la impulsan, el Cristianismo y el Islam. Los romances 
que tratan de este tema son tardíos, datando los más antiguos de la segunda 
mitad del siglo xv, derivan de un relato en prosa — la «Crónica sarracina» de 
Pedro del Corral, escrita hacia 1430 —, y Su tono, como el de ésta, es marcada- 
mente novelesco. Pero la leyenda tiene un entronque épico, que tres siglos 
atrás debió vivir en los medios juglarescos. La doble aportación árabe y cris- 
tiana perdura aún en el Romancero, llegando el espíritu religioso de la segunda 
a la exaltación de la figura regia, tras la práctica de una penitencia implacable 
y dura, de un simbolismo bárbaro. El Romancero antiguo, al incorporar esta 
leyenda, omite no pocos datos novelescos, y aligerando el tedioso relato de 
Corral, borda, con prodigiosa síntesis poética, todo un panorama de rasgos 
esquemáticos en torno a la muerte de don Rodrigo. El Romancero nuevo recla- 
bora el tema nutriéndolo con recuerdos de los anteriores, y dando paso a un 
matiz inédito, el de la rehabilitación de la Cava, que ya no es una figura con- 
denable, como lo fué para los primeros romances, sino que adquiere un perfil 
clásico parangonable al de Lucrecia. Por esta brecha se lanzará más tarde el 
Romanticismo distribuyendo su simpatía entre las dos figuras centrales, vícti- 
mas y culpables al mismo tiempo. Estas dos figuras, sometidas a múltiples alter- 
nativas, crecen y menguan en la estima literaria a impulsos de ánimos encon- 
trados y sucesivos. Frente al paralelo de Rodrigo pecador y la Cava víctima, hay 
otro que convierte a ésta en pérfida y a aquél en humano, y un tercero 
todavía, que tras la penitencia del rey expone el doble arrepentimiento, como 
buscando un equilibrio de responsabilidades al que alienta un criterio histórico 
que convierte leyenda en historia. Todo este proceso de forja pasa al Ro- 
mancero, que humanizando cl tema lo transmite a cauces literarios de mayor 
ímpetu en los que sigue proyectándose el fondo de ruina y destrucción de Es- 
paña. Representan el Romancero antiguo los romances que comienzan «Los 
vientos eran contrarios», «Las huestes de don Rodrigo» y «Después que el rev 
don Rodrigo», el último juglaresco y todos ellos del siglo xv. Y el Romancero 
nuevo los que comienzan «Bañado en sudor y llanto» de tipo declamatorio. y 
«De una torre de palacio». 


BERNARDO DEL CARPIO, — Representa este héroe la aportación leonesa a 
gran retablo épico nacional. Y convertido en opositor fabuloso de Carlomagno. 
encarna por un momento, en su genial rebeldía, el sentimiento de independencia. 
Asociado a esta creación poética y legendaria va un hecho histórico cantado por 
la epopeya francesa y castellana, el de la derrota de Roncesvalles, que inter- 
pretada desde un punto de vista nuestro convierte a este Bernardo extraño 
en vencedor de Roldán. Para redondear su contorno heroico, se le supone pro- 
tagonista de una peripecia dramática en la corte leonesa, la de su propio ori- 
gen, de la que son víctimas sus presuntos progenitores. Esta leyenda, aunque 
no aparece recogida hasta el primer tercio del siglo x111 en el relato del Tudense. 
debió formarse a fines del siglo anterior, adoptando la forma abreviada de las 
primeras manifestaciones de la épica nacional — gestas menos extensas —, y de 
ella se perciben restos en la «Primera Crónica General», donde la figura de 
Bernardo, perfilada ya como héroe antifrancés, recibe el aditamento de sus 
orígenes, considerándolo hijo del conde de Saldaña y de una hermana de Car- 
lomagno venida a España en romería. Esta afirmación está en pugna con los 
relatos del Tudense y del Toledano, que suponían española a su madre, la pro- 
pia hermana de Alfonso el Casto, extremo que reivindica la «Tercera Crónica 
General», a fines del siglo xtv. El asunto es fabuloso, por su geografía irreal y 

or la dificultad de acomodarlo a la Historia. Como base del mismo se ha esta- 
blecido el de un drama familiar en el que figurara un caballero de igual nom- 
bre, y modernamente se ha señalado su conexión con la gesta francoitaliana 
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de «Berta y Milón», con el «Mainete» y con «Ogier, el danés». La primera de 
ellas debió de ser conocida en España al final del siglo xt, y dada su seme- 
janza en cuanto al nacimiento y primeros años del héroe, se ha sugerido si tal vez 
no deriven ambas, la leyenda francoitaliana y la española, de una fuente común. 
El tema es muy complicado y a lo largo de su desarrollo poético se descubren las 
siluetas superpuestas de varios Bernardos, uno de Italia, otro de Septimania y 
otro de Ribagorza, rasgo típico de las actividades épico-populares. Sus rasgos 
más salientes, con una remota base histórica y muchos detalles de los cantares 
de gesta, pasan a los romances, que en su mayor parte son tardíos. Entre los del 
Romancero antiguo merece destacarse por lo épico y brioso de su tono el que 
empieza «Las cartas y mensajeros», y entre los del Romancero nuevo «Con los 
mejores de Asturias», de tipo erudito, muy celebrado por Longfellow en el siglo 
pasado, y patrióticamente recordado durante la guerra de la Independencia. 


Los CONDES DE CAsTILLA. FERNÁN GonzÁLEZ. — La figura de éste tiene una 
doble faz: histórica y poética, La primera nos la dan a conocer privilegios, escri- 
turas y textos históricos. El Tudense y el Toledano, en el siglo XI, amplían 
estos datos, pero no acogen otros que andaban en la tradición poética que 
cantaba al libertador de Castilla como hombre sagaz que sabe aprovechar las 
discordias navarro-leonesas para lograr la independencia de su pequeño rincón. 
Sus hazañas debieron ser celebradas en cantares de gesta no conservados, cuyos 
restos pasaron al «Poema de Fernán González» y luego a la «Crónica General». 
Privilegio excepcional de este conde castellano es el de haber sido celebrado 
por la poesía popular y por el Mester de clerecía, tan impregnado del carácter 
épico de aquélla que, aun a despecho de su erudición, no acierta a apartarse 
del canon juglaresco. Destacan sobre todo por su brío, las victorias del héroe 
sobre el rey navarro, las anécdotas que iluminan sus tratos con el monarca 
leonés, y la decidida intervención de su esposa para libertarle de la prisión. 
Esa silueta de Fernán González, tan juglaresca, es superior y más antigua que 
la de vencedor de moros o la de fundador de monasterios, de acuerdo con una 
tradición que perdura con nuevos elementos, a juzgar por lo que nos informan 
los romances y el texto de la «Crónica de 1344» en la que parecen inspirarse 
algunos de ellos. Los del Romancero antiguo, todos ellos tradicionales, contie- 
nen los fragmentos más animados y característicos de esta tradición. Baste 
citar el que comienza «Castellanos y leoneses», de tono brioso, que por denotar 
ciertos rasgos nuevos, extraños a las gestas, revela un criterio original en el 
modo de tratar la materia poética. El Romancero nuevo, también dedica su 
atención a Fernán González. En su modalidad semierndita reelabora los temas 
de algunos romances tradicionales, aunque su prolijidad, a veces original, los 
aleje del esquema de aquéllos. Entre los eruditos meiece destacarse el que 
comienza «El buen Conde Fernán González» y de los artísticos conviene sub- 
rayar la libertad con que tratan el tema, el matiz declamatorio, el tono refle- 
xivo de algunos, y el empleo de formas lingúísticas contrahechas buscando una 
pretendida espontaneidad. Otros condes de Castilla que merecieron ser recor- 
dados por las gestas sólo despertaron un eco erudito en el Romancero nuevo. 
Tal ocurre con Garci Fernández, cuya trágica leyenda de venganza tiene un 
rango clásico; o con Sancho García y la condesa traidora, tema tan grato al 
Romanticismo; o el infante don García, asesinado en León con ocasión de sus 
bodas. Recogidos estos asuntos en la «Crónica General», no logran un cultivo 
romanceril apreciable, pese a lo dramático de sus situaciones culminantes, que 
en cambio pasan al teatro clásico y al romántico. 


Los Inrawres pE LARA. — Las versiones de esta sombría epopeya de la ven- 
ganza que se conservan datan del siglo x11t, pero es seguro que el tema mereció 
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Portada de la “Historia del noble caballero el conde Fernán González”, 
impresa por Juan de Junta (Salamanca, 1547). 


Las murallas de Zamora, citadas en el “Cantar de Sancho 1I' 


los honores de un cantar de gesta anterior. Las dos partes de la leyenda refieren 
sendas venganzas, la primera es la de Ruy Velázquez, que instigado por su 
esposa doña Lambra, es causa de la muerte a manos de los moros de sus sobri- 
nos los siete infantes de Lara juntamente con su ayo. La segunda, la del bas- 
tardo Mudarra, es la auténtica justicia poética, en que el héroe da muerte al 
traidor tras una persecución accidentada. El fondo de esta leyenda, muy de 
acuerdo con las relaciones de cristianos y musulmanes en el siglo x, es histórica 
en los nómbres de sus protagonistas. La primera versión conservada, la de la 
«Crónica General», es refundición de un relato poético anterior más breve, del 
tipo de las gestas primitivas, que aun conserva recuerdos de una inspiración 
casi coctánea. La «Crónica de 1344» prosifica un segundo cantar de gesta, obra 
de un juglar castellano que describe con todo detalle él itinerario de Mudarra 
el vengador, cuyo cantar se incorpora a otros textos históricos posteriores, espe- 
cialmente a la «Tercera Crónica General» (hacia 1390), donde aun se conserva 
la e paragógica del texto poético. De este conjunto narrativo en tres tiempos 
nace el Romancero, pero su preferencia por el segundo cantar lo marca con las 
características de la épica decadente, aunque la superioridad de los romances 
sea manifiesta. Los temas de algunos de ellos, entre los tradicionales, nos reve- 
lan cuáles fueron los pasajes de las gestas que más se popularizaron. Compá- 
rense, por vía de ejemplo, los que comienzan «Yo me estando en Barbadillo» 
que se refiere a las quejas de doña Lambra, germen de la primera venganza; 
«Pártese el moro Alicante» con el llanto de Gonzalo Gustioz sobre las cabezas 
de sus siete hijos; y «A cazar va don Rodrigo», que refiere el encuentro de 
Mudarra con el traidor de Ruy Velázquez. El proceso de simplificación de los 
romances es tan extraordinario y certero, que su comparación con las gestas 
revela la épica grandeza y vigoroso dramatismo con que fueron interpretados 
estos episodios tan destacados. El Romancero nuevo acusa en sus manifestacio- 
nes la pérdida de matices épicos y marca el último grado de un proceso evolu- 
tivo. Sin embargo, y dentro de la modalidad de los artísticos, los hay espléndidos 
y muy logrados. Recuérdese el que empieza «Saliendo de Canicosa», escrito 
hacia 1540, en el que siguiendo el relato de la crónica se imitan con gran habi- 
lidad los pormenores de los romances viejos. 


EL Cro CAMPEADOR. — Su romancero es el más denso y variado. Á tono con 
la dimensión excepcional de su figura. Tan frondoso es, que se ha impuesto 
su división en tres partes, de acuerdo con otras tantas fases de su vida: las 
mocedades, el cerco de Zamora y el destierro. Los romances viejos que celebran 
los años mozos del Cid derivan de las gestas tardías, que lo sitúan en un clima 
poético de soberbia y altanería, desviado de la enla Recuérdense los que 
comienzan «Cabalga Diego Laínez» y «A concilio dentro en Roma». Los roman- 
ces nuevos son de varios matices y entre los artísticos los hay de tan elegante 
factura que pasan como los más famosos del romancero cidiano. Así el que 
empieza «A Jimena y a Rodrigo», en el que se enumera el ajuar de ella y el 
atuendo del héroe «más galán que Gerineldos», y «En los solares de Burgos» 
con las quejas de Jimena al rey por la reiterada ausencia de su esposo. La 
segunda parte de la vida del Cid, que comienza con la partición de los reinos 
a la muerte del rey Fernando y acaba con el cerco de Zamora, se nos refiere 
en romances tradicionales viejos y alguno juglaresco, que aun derivando de las 
gestas acusan cierta ficción poética muy fina en ocasiones. Si el detalle de la 
palidez del rey Alfonso durante la jura de Santa Gadea revela un origen jugla- 
resco, el tema de los amores del Cid y doña Urraca responde a un clima poé- 
tico trascendente. Alguno de estos romances como «Morir vos queredes, padre» 
y «En santa Gadea de Burgos» descubren un eco del viejo «Poema», descono- 
cido para la literatura escrita de los siglos xV y XVI, pero conservado a través 
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de un cauce popular y tradicional, no erudito, y ausente por ello de las eró- 
nicas. Del «Cantar del rey don Sancho» derivan algunos referentes al cerco de 
Zamora, y ese origen tiene la fórmula del reto a los zamoranos, tan divulgada. 
Los del Romancero nuevo, en cambio, no son afortunados, aunque los versos 
de alguno se hallen troquelados como frases hechas y expresiones perdurables 
en el habla común. El romancero del destierro del héroe, que da cabida tam- 
bién a su gesta levantina y a la felonía de sus yernos, conserva algún romance, 
como el que comienza «¡Hélo, hélo por do viene!», que es la reelaboración tra- 
dicional de un episodio del «Poema», la fuga del rey Búcar, con una clara 
desviación del primitivo tono épico hacia lo novelesco. Son también tradicio- 
nales los que tratan de las cortes en que se reconoce la traición de los de 
Carrión. En el Romancero nuevo merecen citarse por la fama que lograron, el 
de la pavura de los condes, y el que comienza «Fablando estaba en el claustro», 
pese a la puerilidad con que pretende reproducir una «fabla» convencional. En 
resumen, el romancero cidiano reduce el perfil épico originario que en ocasio- 
nes mantiene, y añade nuevos rasgos poéticos, en una mezcla encantadora de 
lo heroico actuando como recuerdo y de lo ficticio sentido como aportación 
original. Sorprendemos en él a los personajes en plena coyuntura poética, inte- 
grando un relato peregrino y animado, a base de una elusión genial de transi- 
ciones, con un estilo nervioso y a las veces desenfadado que culmina en el diá- 
logo vibrante. Aun los más tardíos, con su amaneramiento y su palabrería que 
embotan el dinamismo de la acción, contribuyen a tejer la que llamó Herder 
«corona poética del Cid». 


Los temas histórico-nacionales 


EL reEY DON PEDRO EL CRUEL. -- Reservamos esta denominación para aque- 
llos romances que no se inspiran en un texto histórico o poético anterior, sino di- 
rectamente en el hecho mismo. Sus dos manifestaciones principales las repre- 
sentan el romancero del rey don Pedro y el fronterizo, que por un instante 
se interfieren. El primero de ellos, estudiado en 1930 por el profesor inglés 
W. J. Entwistle, lo integran una veintena de romances, incluyendo las va- 
riantes de un mismo tema, que pueden agruparsc en torno a determinadas 
unidades temáticas. Los hechos que en ellos se refieren ocurren entre 1358 
y 1369, pero su poetización no es siempre rigurosamente coctánea, aunque sí 
anterior a 1394 en que el canciller Ayala redacta sus crónicas. Se nos han con- 
servado en los cancioneros y pliegos sueltos del siglo xvI. y alguno perdura 
cn la tradición oral de la Península y entre los judíos españoles de Oriente, 
mereciendo escasa atención para el Romancero nuevo. El orden cronológico que 
el citado profesor propone cs el siguiente. Los romances de la muerte de don 
Fadrique, Maestre de Santiago y hermano del rey, la de la esposa de este 
último y la del señor de Vizcaya, debieron ser cantados entre sus adversarios. 
los Trastámara, en vida aun de don Pedro. También parece contemporáneo el 
romance del cerco de Baeza, primero de tema fronterizo, dedicado a un hecho 
ocurrido en 1368, y en el que se menciona incidentalmente al monarea bajo 
nombre supuesto y en colaboración con los moros. Los que se refieren a las 
profecías hechas por el clérigo de Santo Domingo de la Calzada y por el pas- 
torcico en los campos de Jerez de la Frontera, los erce posteriores a la muerte 
del Rey, surgidos en la efervescencia política que sigue a aquélla, que cesa con 
el matrimonio del futuro Enrique MI en 1389, que vendría a ser la fecha tope 
de su composición. A este período deben de corresponder igualmente los del 
fratricidio de Montiel en su versión tradicional, y los que acogen una segunda 
causa de la muerte del Maestre de Santiago. El único de todo el ciclo en que 
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don Pedro ve fallidos sus designios, el de la burla del Prior de San Juan, cuya 
historicidad es dudosa, se inclina a fecharlo con posterioridad a 1389, en un 
momento en que los acontecimientos de la guerra civil fueran apreciados en una 
perspectiva histórica menos encrespada. Nacen estos romances en una época 
extraordinariamente agitada de la historia de Castilla y a su elaboración no es 
ajena la tensión creada durante el reinado de don Pedro y de sus sucesores 
inmediatos. Su contenido, lógicamente apasionado, guarda no escasa seme- 
janza con el de la «Crónica» de Ayala y con la «Cuarta Crónica General», coin- 
cidentes también en su apreciación francamente adversa del monarca. En ellos 
se descubre asimismo el eco de tantas leyendas y consejas como las que con- 
tribuyeron a labrar el siniestro prestigio de esta figura histórica, sin margen 
apenas para una reivindicación como justiciero, tarea que llevará a cabo el 
teatro del siglo de Oro y cuyas últimas manifestaciones se dan en el clima del 
Romanticismo. En general, mantienen el tono vehemente de la coyuntura en 
que nacen, y a veces incorporan recursos romanceriles de otros ciclos en la 
manera de llevar el relato, certeramente simplificado en sus asuntos y situacio- 
nes. La grandeza dramática de alguna de éstas ha permitido la comparación 
de sus protagonistas con personajes de la antigúedad clásica y con los del tea- 
tro de Shakespeare. El Romancero nuevo, especialmente representado en las 
colecciones de Timoneda, mantiene idéntica actitud respecto a don Pedro, aun- 
que con menor brío, y sus versiones no acogen la silueta justiciera de aquél, que 
flotaba ya en el ambiente de la época. Tan sólo en alguno de ellos apunta 
un destello de imparcialidad histórica, condenando el fratricidio de Montiel. 
Los romances del rey don Pedro tienen por escenario casi exclusivo el de la 
región andaluza, hecho sobre el que llamó la atención el mencionado profesor 
Entwistle, localización geográfica que adquirirá rango decisivo en el Roman- 
cero fronterizo. 


Los ROMANCES FRONTERIZOS. — No se inspiran tampoco en las gestas ni en 
las crónicas, sino que derivan de un hecho histórico cuya impresión es todavía 
reciente. Su coetanidad presupone, sin embargo, la existencia de una forma 
anterior a la que hoy conocemos, en estilo amplio y cireunstanciado, esencial- 
mente narrativo, de la que procede el esquema actual, transido de esa intuición 
épico-lírica característica del Romancero. Su tema lo constituyen los episodios 
bélicos, de área local y generalmente adscritos a un protagonista heroico, que 
tienen lugar en la frontera cristiana durante la última etapa de la Reconquista. 
Tales hechos no suelen tener cabida en la Historia, más atenta al rumor de 
las grandes figuras y de sus empresas, y si alguna vez existen analogías o coin- 
cidencias entre romances y crónicas, se debe al influjo de aquéllos sobre éstas 
y no a lo contrario. De esta manera se continuaba la tradición historiográfica 
medieval de utilizar los relatos poéticos como fuente de información, procedi- 
miento que aún emplean los historiadores locales del siglo xv1. La distinta 
concepción que tienen de lo histórico unos y otras no resta prestigio a la his- 
toricidad de los romances, extremo ampliamente confirmado por las investiga- 
ciones más recientes. La cronología de los temas abordados por el romance 
fronterizo comprende el último tercio del siglo xIy y todo el siglo xv, coinci- 
diendo dentso de éste la mayor densidad de hechos celebrados con el reinado 
de Juan 1. Aunque la empresa nacional de la Reconquista les da unidad poc- 
mática, no es fácil su ordenación en ciclos. Puede ensayarse, no obstante, divi- 
diendo tan dilatado período histórico en dos partes, la primera de las cuales 
llegaría hasta mediados del siglo xv. Son hechos destacados de ella el segundo 
cerco de Baeza y el de Alora, las correrías de los moros y cristianos por tierras 
de Jaén y de Alcalá la Real, la derrota de Montejícar, y el ciclo de la conquis- 
ta de Antequera, su mojón más decisivo. Entrañan estas acciones una modalidad 
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bélica, impuesta por la historia de aquel momento, a base de sorpresas, en- 
cuentros e incursiones, de una movilidad incesante. La segunda parte, coinci- 
dente con el reinado de Enrique IV y con el de los Reyes Católicos especial- 
mente, cuenta con menor número de romances, y acusa otra concepción de la 
guerra, más estática, cada una de cuyas acciones es decisiva, y más conver- 
gente hacia una finalidad precisa. A él pertenecen la pérdida de Alhama en 1482, 
tan Horada por los moros, los cercos de Baza y de Loja, y las hazañas caba- 
Merescas ante los muros de Granada, cuyo escenario impar ya siente el cercano 
rumor de las armas cristianas. Cada uno de estos períodos tiene sus héroes: 
Rodrigo de Narváez, el Adelantado Diego de Ribera, el conde de Niebla, Fa- 
jardo, Sayavedra, el obispo don Gonzalo, pertenecen al primero. El marqués 
pr Calatrava, Garcilaso de la Vega, Pérez del Pulgar y don Alonzo de Aguilar, 
figuran en el segundo. Rasgo típico y matiz diferencial del primero de dichos 
períodos es la incorporación del adversario y de sus figuras más señeras a este 
retablo heroico, como Reduán y Ben Zulema, con un criterio de objetividad 
poética realmente único. Este ver y sentir las cosas desde el punto de vista del 
enemigo, representa una asimilación de sus modos y paisajes, y de ello es 
buena muestra el magnífico romance de «Abenámar», eco inigualado de una 
pacífica incursión llevada a cabo por Juan II en 1431. Acompañado del infante 
moro Abenalmao llega ante Granada, a la cual corteja como novio, reflejando 
la influencia de un tema de la poesía árabe. Esta seducción de lo exótico es 
palpable en algunos romances fronterizos, a los que por ello se denominan 
romances moriscos antiguos. Pero lo que se inicia como gala y sugestiva poli- 
cromía de los romances de frontera, es subrayado por el Romancero nuevo a 
expensas del perfil heroico originario. En la segunda mitad del siglo xvr las 
refundiciones eruditas se fijan sólo en aquel matiz circunstancial y lo morisco 
se convierte en una moda literaria donde apenas se descubre ya la superviven- 
cia de un recuerdo nostálgico. La acción inicial, sentida apenas como un caña- 
mazo sobre el que se bordan lances de amores y torneos caballerescos, es 
desplazada por estos sentimientos, al uso de los que alientan en las leyendas 
fronterizas como «La Peña de los Enamorados», «Abindarráez y Jarifa», o el 
suspiro del moro, que pasan a informar la novela histórica y el drama del siglo 
de Oro. Dentro del propio Romancero el cultivo de los romances moriscos ad- 
quirió floración tan portentosa que se convirtió en una mala hierba, aunque 
en manos de los mejores poetas adquiriese una excelente categoría artística. 
Finalmente, en la segunda mitad del siglo xv, la popularidad de los romances 
fronterizos fué extraordinaria. Las menciones en la Literatura no escasean, los 
propios temas son reelaborados aplicando hazañas antiguas a héroes contem- 
poráneos, y los mismos reyes, persuadidos de su eficacia como noticia poética, 
hacen componer y asonar nuevos romances para divulgar aquellas incursiones 
cuya popularidad les interesaba. Esta modalidad, aun realizada tratando de 
imitar el estilo tradicional, tiene toda la traza amplia y detallista de los roman- 
ces juglarescos que sirvieron de fuente a la «Crónica de Juan Il» y de los que 
derivan los que hoy conocemos. Sirvan de ejemplo los que mandaron compo- 
ner los Reyes Católicos sobre la rendición de Ronda y de Setenil, incorporados 
a los cancioneros de la época. Los romances fronterizos representan la última 
manifestación de la épica nacional, cuyo foco de producción se ha desplazado 
ahora desde el solar castellano a las comarcas meridionales de los antiguos 
reinos árabes de Jaén y Murcia: 


Orros ROMANCES HISTÓRICOS. — También se inspiran en la impresión re- 
ciente de un hecho histórico los romances dedicados a la muerte del Príncipe 
don Juan ocurrida en 1497, que hoy se conservan en la tradición oral de la 
Península y entre los judíos españoles de Oriente. El tema interesó también 
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a la poesía cortesana y reaparece en el teatro de Vélez de Guevara. Fuera de 
este caso la poesía tradicional de tema histórico se extingue con los romances 
fronterizos. Sólo más tarde, en la segunda mitad del siglo xvx, se descubren 
algunos ecos sueltos, como los romances dedicados a la rebelión de los moriscos 
en las Alpujarras, o a la conquista de Galera por don Juan de Austria. Y no 
deja de ser digno de anotarse que otras empresas nacionales de mayor enver- 
gadura y análogo clima heroico, como la conquista de América, no hayan pro- 
vocado el cultivo de una poesía popular de modo sistemático. La musa épica 
de Castilla, viva durante cuatro siglos en aquellos parajes, se desplaza a Anda- 
lucía y a las comarcas fronterizas a fines del siglo xrv, pero no emigra al conti- 
nente americano, aunque la realización de la empresa descubridora coincida en 
el tiempo con la máxima boga del Romancero. La explicación parece que debe 
de enfocarse como un problema de estética relacionado con las condiciones que 
requiere el nacimiento de la epopeya como obra literaria, y esas condiciones 
dejaron de darse al conseguir España su unidad nacional. Al comenzar el siglo xvI 
la vena heroico-popular se extingue después de cumplir su misión histórica de 
mantener el ánimo de la nación en una especie de fermentación de sus esen- 
cias más puras. Y sin embargo fué el Romancero, como veremos, quien con- 
tribuyó a salvar esa tradición heroica de la Edad Media, para entregarla a la 
literatura de los siglos siguientes. 


Los temas caballerescos 


ROMANCES CAROLINGIOS. -— Pero el tema histórico nacional no es todo el 
Romancero. También forma parte de él lo caballeresco, en la doble modalidad 
que encarnan el ciclo carolingio y el bretón. Habiendo interesado las figuras 
de aquél a la epopeya castellana, y. siendo conocidos en nuestra Peníusula los 
poemas y novelas que se refieren al segundo, era lógico que el recuerdo de tales 
impresiones, surgidas en la Edad Media, pasase a informar a los romances. 
Aunque en proporciones muy desiguales. Milá supuso que cuando nacen los de 
tema carolingio la tradición épica española que celebró a Roldán y a Carlo- 
magno se hallaba casi extinguida, y que fué una irrupción de fragmentos épicos 
supervivientes en Francia, ocurrida a comienzos del siglo xv, la que en unión 
de los libros de caballería franceses dan ocasión al nacimiento de estos romances. 
También Menéndez y Pelayo juzgó rota la continuidad entre ellos y las ges» 
tas basándose en la libertad con que las leyendas carolingias son tratadas, por 
los romanceristas. Menéndez Pidal sostiene, en cambio, que la independencia de los 
romances respecto a las gestas es una ilusión largamente mantenida por la falta 
de textos poéticos castellanos, pero es innegable el conocimiento que traban los 
juglares con las chansons francesas que entran en España por el camino de 
Compostela. De ello son testimonio la «Crónica Silense», la de Turpín y la del 
Tudense, y su prueba más concluyente es el hallazgo de los restos de un poema 
español del siglo xn dedicado a la batalla de Roncesvalles, descubierto en 1917. 
La libertad con que los romances carolingios abordan los temas de la epopeya 
francesa, en que la proeza heroica es desplazada por la peripecia novelesca, 
estaba ya en las gestas nacionales, inspiradas en aquélla, de las que es expo- 
nente el fragmento citado. Y mientras otros países cultivan un tipo de poema 
largo y pretencioso, imitando a las gestas francesas, Castilla adoptó una forma 
de imitación más breve, de tipo popular e intensa vitalidad, como las que 
debieron ser cantadas durante los siglos x1v y xv, y de las que derivan los ro- 
romances recogidos de la tradición oral en el siglo siguiente. Debido a todas 
estas circunstancias históricas el Romancero, última fase de la poesía de tema 
carolingio en España, se puebla de siluetas caballerescas que ya eran familiares 
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a la tradición peninsular. Y con ella éntran en su galería de figuras Carlomagno 
y sus Doce Pares, su sobrino Roldán y doña Alda su esposa, la rota de Ronces- 
valles, Gaiferos, Montesinos, etc. Junto a ellos, en un segundo plano de aten- 
ción, toda una serie de personajes menores: el conde Dirlos, econ su rostro so- 
leado y su barba añosa, Gerineldo el paje garrido, el enigmático Palmero, el 
atribulado padre de don Beltrán, héroe extraño a la tradición franeesa. Los 
temas son tan populares ya, que la galería se aumenta hasta dar vida a un + 
nuevo caballero, Durandarte, mera personificación poética de una famosa espada 
del Emperador. Hay en estos romances carolingios más pasión y más sentimen- 
talismo que en los de tema nacional, y una reiterada intervención de lo sobre- 
natural y maravilloso, a que tan raramente acudió la epopeya castellana. Tam- 
bién alcanza en ellos el amor audacias ignoradas para la musa de Castilla, de 
las que son índice representativo la galante figura del conde Claros y la gentil 
desenvoltura de Rosaflorida o de la linda Melisenda. Lo que no quita para 
que la inspiración española sepa mantenerse original frente a estos temas exó- 
ticos, suavizando las rudas costumbres, matizando los recursos sentimentales 
y envolviendo en un halo novelesco el tono heroico originario. 


ROMANCES BRETONES —- Muy diferente ha sido la aceptación que logran en 
el Romancero los temas del ciclo caballeresco bretón. Debido principalmente 
a su conocimiento más tardío, a la falta de una tradición épica y a la disparidad 
de sentimientos que hay en aquél. Hasta el último tercio del siglo xIHI—cien 
años después de que la «Chanson de Roland» fuese conocida — no se incor- 
poran sus temas a la literatura castellana mediante las traducciones que de sus 
obras más representativas se hacen en el reinado de Sancho IV. Y aunque de 
este impulso deriven los primeros libros de caballería españoles, como el «Caba- 
lero Cifar» y el «Amadís de Gaula», es en la novelística medieval y no en una 
tradición poética donde hay que buscar los orígenes de esta difusión de la que 
son eco los romances. Orígenes literarios, pues, y no heroicos, diferencia esencial 
va en un principio que explica la desigual acogida. Cierto que las fábulas y narra- 
ciones que tratan de los caballeros de la corte del rey Artur, con su dimensión 
humana, con la novedad que entraña el planteamiento de conflictos sentimen- 
tales, y con esa pasión avasalladora y fatal de la que son víctimas sus héroes. 
eran motivos suficientes para una aceptación unánime, cosa que ocurrió en 
todas las literaturas europeas. Pero la forma literaria bajo la cual se difunden 
en la Península, tan diferente de las que triunfaban — poesía épica y Mester 
de clerecía — en el momento de su incorporación, y la estructura caballeresca 
que reflejan, tan en contraste con lo español, explican que sólo pasase al Ro- 
manccro una porción mínima de ese mundo poético. En los ternas bretones. 
además, todo es extraño y remoto, y aunque, como decía Menéndez y Pelayo, 
tras de una hechicería aparente se cobija un misterio teológico, es a otros géne- 
ros literarios a quienes más interesan. Á pesar de esta disparidad de gustos y 
de tradiciones, de ese gran sofisma romántico que en aras de lo femenino erige 
lo sentimental en disciplina, es indudable que la novelística medieval había 
contribuído a popularizar en nuestros medios a algunos héroes bretones, dos de 
los cuales, Tristán y Lanzarote, se incorporan al Romancero El más antiguo 
de sus romances de este género parece ser el que comienza «Tres hijuelos había 
el Rey», al que Nebrija considera viejo en 1492, y euyo asunto recuerda el 
de un poema flamenco sobre Lanzarote y el ciervo del pie blanco, atribución 
que no aclara del todo sus extraños orígenes. También pertenece al siglo xv 
el romance «Herido está don Tristán», referente a sus infortunados amores 
con la reina Iseo, que ya figura en un «Juego trovado» que se celebró en 1495 
entre las infantas y damas de la corte de la Reina Católica. Aunque otras ver- 
siones del siglo siguiente acrediten una relativa difusión, hoy ha sido olvidado 
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por la tradición oral, donde en cambio perviven otros romances sobre las mara- 
villosas transformaciones de dos amantes perseguidos, como los del «Conde 
Olinos» y «Conde Niño», más relacionados con temas poéticos y universales de 
la Edad Media. La gran masa de leyendas bretonas pasó a los libros de caba- 
lMería y de ellos proceden algunos romances no tradicionales del siglo xV1, como 
el de don Duardos y Flérida que cantan los personajes de la «Tragicomedia 
de Don Duardos» de Gil Vicente; los tres romances sobre la penitencia de 
Amadís; el «Sueño de Amor» de Feliciano de Silva, que deriva de su «Amadís 
de Grecia»; los trece desmayados romances sobre el «Caballero del Febo» que 
Lucas Rodríguez incorporó a su «Romancero historiado» (1585), y el famosí- 
simo de Lanzarote, tan oportunamente recordado en el «Quijote». 


ROMANCES NOVELESCOS Y LíRICOS. — En los romances que derivan de las 
gestas hervicas y de los hechos históricos recientes han sido señaladas dos ten- 
dencias convergentes a la formación de su estilo, una intuición épico-lírica y un 
sentido de lo novelesco, valores ambos más universales y permanentes, por no 
estar sujetos al particularismo y limitación que suponen aquellos asuntos de los 
que derivan, donde entran en juego ciertas condiciones de raza, fecha y país 
determinados. Este proceso de derivación se da también con los temas deno- 
minados novelescos y líricos en oposición a los heroicos e históricos, y por esta 
cvincidencia de fuentes y tendencias la parte del Romancero a ellos dedicada 
goza de un arraigo extraordinario en la tradición oral. Ambas porciones respon- 
den en su derivación a hechos y principios análogos, correspondiendo la misión 
mediadora de las gestas a una narración más extensa y circunstanciada, de la 
que procede el romance tradicional breve. Esa narración poética que transmite 
el asunto, puede ser de tipo juglaresco, erudito, artificioso, o como quiera que 
sea, con cuya existencia siempre debe contarse dado el carácter no originario 
de esta poesía tradicional. Magnífico ejemplo del primero es el del «Conde Alar- 
cos», muy popular e imitado ya a mediados del siglo xv. En cuanto al carácter 
o modalidad de esa narración en la que se inspiran y de la que derivan los 
romances de tema lírico y novelesco, es muy variado, y a esta diversidad res- 
ponden los distintos orígenes de aquéllos. Revelan un matiz literario los que 
acogen figuras y temás bíblicos, mitológicos o de historia clásica, y los que son 
un eco de la novelística medieval y renacentista, como los romances de Tristán 
y de Lanzarote, de los que hemos preferido ocuparnos antes por el carácter 
caballeresco del ciclo originario del que fueron desprendidos. Otros derivan de 
la canción épico-lírica de asunto novelesco, no histórico, común al occidente 
europeo, y cuyo cultivo en España es cuetáneo del de los romances heroicos. 
Tiene dicha canción un fondo narrativo y una forma métrica semejante, a veces, 
a la exclusivamente lírica, que es preciso adaptar a la de los romances. Y, 
finalmente, hay otros que desarrollan asuntos únicamente cultivados por la 
poesía lírica, más universales y trascendentes, o que reducen a estos sentimien- 
tos su inspiración originaria. Estos romances doblemente novelescos y líricos, 
por sus orígenes y por la manera de interpretar sus temas, son tan antiguos 
como los de tipo heroico e histórico, conocen análogas modalidades y acomo- 
dan su forma métrica a la de aquéllos, tras un proceso en el que las estrofas 
líricas son absorbidas por el metro originariamente épico del Romancero, absor- 
ción de la que algunas veces se descubren restos. Responden a un origen lite- 
rario, como anticipamos, los romances de tema bíblico que aun conservan los 
judíos españoles de Oriente, alguno de los cuales figura en el «Cancionero de 
Romances», y los referentes a la antigiiedad clásica, como los de Hero y Lean- 
dro, Dido y Eneas, la muerte de Héctor, etc., que generalmente son tardíos y 
no populares. Así el del «Juicio de Paris», que aunque hoy es tradicional, deriva 
de otro semierudito o artificioso, no juglaresco, y el de «Farquino y Lucrecia», 
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relacionado a su vez con el mito de Progne y Filomena, vivo en la tradición 
oral de los Balcanes, que procede de un romance erudito de la primera mitad 
del siglo xv1. Un caso aparte es el romance de la muerte de Alejandro, al que 
ya alude Nebrija en 1492, y cuya versión abreviada no se sabe que derive de 
otra composición más amplia. La inspiración de estos romances hay que rela- 
cionarla con el conocimiento de las obras de literatura clásica que interesaron 
a la Edad Media, y con las leyendas entonces perfiladas, alguna de las cuales 
tiene por héroe al poeta Virgilio, personaje también, aunque fugaz, del Roman- 
cero. En los que derivan de canciones épico-líricas se perciben las huellas de 
aquel proceso de absorción de sus formas líricas a que antes nos hemos referido. 
Así ocurre con la de los Comendadores, que refiere una tragedia doméstica 
acaecida en Córdoba en 1448, y cuya forma métrica, el estribote, es de tipo 
culto; o la de Moriana, reducida, como la anterior, a un romance de asonancia 
única, su traza lírica de dísticos alternados. Menéndez Pidal estima que algunos 
de los romances que hoy viven en la tradición oral con un esquema monorrimo 
uniforme, tuvieron anteriormente un metro lírico, que el Romancero asimiló 
a su contextura épica. Muchos de los temas de este origen son semejantes a los 
cantados en otros pueblos del Occidente de Europa, y las versiones de los hoy 
conservados acusan el incesante proceso tradicional, bien en la alteración rei- 
terada de los nombres propios — Tarquino el forzador se convierte en Turquillo 
por etimología popular —, bien en la preferencia por ciertos detalles o en la 
eliminación de otros, todo lo cual ha permitido el trazado de una geografía 
folklórica del más vivo interés. Sirvan de ejemplo los siguientes: el de la don- 
cella que fué a la guerra vestida de varón, no recogido en los pliegos sueltos ni 
en los cancioneros antiguos, pero muy difundido en la tradición oral de todo el 
mundo; el de la adúltera castigada, representado por los romances de la linda 
Alba, de Bernal Francés — personaje al parecer histórico —, ete.; el de la 
vuelta del marido y señas del esposo; el de las venganzas femeninas y sus roman- 
ces de Rico Franco, Marquillos y Blanca Flor, y el que comienza «Por aque- 
llos prados verdes...»; el de la boda estorbada o romance de la Condesita, tema 
común a otras literaturas populares, que debió de nacer a fines del siglo xv 
o principios del xvI en una zona ribereña del Mediterráneo, según opinión de 
Menéndez Pidal; el difundidísimo de «Delgadina», también coincidente con ma- 
nifestaciones folklóricas internacionales, etc. Pese a lo universal de estos asun- 
tos, su incorporación al Romancero presupone algunas veces un reajuste de su 
contenido originario, y de ello es testimonio la interpretación española de «La 
bella malmaridada», con un sentido ético ausente en el original, o el extra- 
ordinario romance de «La infantina encantada», que aparte de sus elementos 
maravillosos, infrecuentes en el Romancero, y aun siendo análogo a otras bala- 
das extranjeras, rectifica el tono apicarado de ellas para crear un arquetipo 
de belleza ideal. Representan una asimilación de temas exclusivamente líricos 
el romance del «Prisionero», cuyo punto de partida es una maya o canción 
de primavera, conocida ya en el siglo xr, del que se han conservado dos ver- 
siones, una oxtensa y otra breve, derivada ésta de aquélla; el de «Fonte-frida», 
que convierte en valor lírico universal el dolor y la fidelidad de la tórtola viuda, 
tema muy celebrado en la antigiiedad y en la Edad Media; el de la «Misa de 
Amor», de un refinamiento delicioso, etc. Lugar aparte merecen los que se ins- 
piran en el tema lírico de la «serranilla» medieval, entre los que deben ser cita- 
dos el de «La gentil dama y el rústico pastor», integrado por una canción 
lírica, en el estilo de las gallego-portuguesas, y por una serranilla de tipo caste- 
llano. El tema inicial es muy antiguo, y de él se ha encontrado una versión cata- 
lanizada en un códice florentino que remonta a 1421. De este romance se conser- 
van dos tipos de versión, una asonantada y otra estrófica y dialogada, más 
próxima al esquema originario. De principios del siglo xv es la llamada serra- 
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El castillo de Atienza, citado en 
el “Cantar del Cid” (“una peña 
muy fuort”), 


Vista parcial de San Esteban de 
Gormaz. Es probable que el más 
antiguo de los dos autores del 
“Cantar del Cid”, pues al parecer 
es obra de dos autores principa- 
les, fuera hijo de este pueblo. 


3 


Guerreros medievales de la época del Cid. Miniatura de un Beato que 
perteneció al monasterio de Las Huelgas, hoy en la John Pierpont Mor- 
gan Library, de Nueva York. 
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nilla de la Zarzuela, igualmente acomodada a la forma romance en versos hexa- 
silábicos; y la última evolución de este género lírico de la Edad Media la repre- 
senta el romance de «La serrana de la Vera», muy tardío, del siglo xvn 
ya, el carácter dramático de cuya heroína fué incorporado al teatro de entonces. 
El último romance que mencionaremos es el del «Infante Arnaldos». Su forma 
más antigua y pormenorizada, que hoy conservan los judíos de Marruecos, con- 
tiene el cautiverio del protagonista y su entrada en la galera seducido por la 
canción del marinero, interrumpiéndose luego para anunciar el próximo rescate 
del cautivo. Un recitador, con gran temperamento artístico, prescinde del cau- 
tiverio para concentrar su atención en la galera maravillosa y en el cantar del 
marinero, cuyo texto se escamotea, ponderando su belleza y su poder mágico. 
El proceso que revela este romance partiendo de un relato de aventuras hasta 
alcanzar, tras sucesivos tantebs, una cumbre lírica, ha movido a los críticos a 
proclamarlo obra maestra del Romancero. Recientemente el profesor Spitzer, 
sin escatimar el mérito incuestionable de las formas breves e incompletas, llama 
la atención sobre la espontánea simplicidad de la versión primitiva, más extensa. 
Y tras de comparar el despertar del infante en la nave con el de Segismundo, 
cree que está más cerca de la estética romántica la preferencia por la segunda 
forma, que sólo evoca, y no por la primera, que todo lo expresa. Sin embargo, 
resulta único y maravilloso ese proceso de eliminación de lo no interesante e 
incorporación de elementos afortunados, que descubren las versiones abreviadas. 


Madurez y fijación del Romancero 


De tal puede calificarse el período de su historia que llega hasta mediados 
del siglo xvI, en que aparecen las primeras colecciones de romances, ya que las 
anteriores, como los alone. les conceden escasa atención. El de fray 
Ambrosio de Montesino (1508) inserta algunos romances viejos pero utilizando 
su popularidad para fines doctrinales. El de Hernando del Castillo (1511) acoge 
también otros, con sus glosas, El de Constantina incluye entre los tradicionales 
el de «Conde Claros» y el de «Fonte-frida», y hasta el «Cancionero de obras de 
burlas provocantes a risa» (1519), hace un hueco en sus decires desvergonzados 
para dar cabida a algunos romances. El carácter de índice de la poesía culta 
que tienen estas colecciones relegó a aquéllos a un segundo plano de atención, 
y los que aparecen fueron elegidos por su matiz lírico o por las glosas alambi- 
cadas que les seguían. Pero el romance, que tenía por suyas extensas zonas 
sociales de entonces, se difundía por medio de los pliegos sueltos, que por su 
fecha — los más antiguos datan de la primera década del siglo xv1 — fijan los 
textos con bastante fidelidad, y por su rareza constituyen hoy una preciada 
joya bibliográfica. Recuérdese el celo con que los buscaba y los hacía buscar 
don Fernando Colón en las ferias de Medina del Campo, y con qué cariño los 
guardaba entre las hojas de sus libros. Sin embargo, el gesto curioso y expec- 
tante del ambiente exigía más, y a su requerimiento surgen las primeras colec- 
ciones romanceriles, la primera de las cuales el «Cancionero de Romances sin 
año», recibe todavía el nombre privativo de un género aristocrático, extendido 
ahora, por una reminiscencia, a otro popular, Esta primera colección aparece en 
Amberes hacia 1547, y de la lectura de su introducción se deducen las fuentes 
empleadas: pliegos sueltos, cancioneros, copias manuscritas y recitación oral, 
aprovechando la presencia bajo el cielo de Flandes de soldados españoles. 
Pocos años después — 1550 — y también en Amberes, las prensas de Martín 
Nucio lanzan una segunda edición del «Cancionero de Romances», hecha por 
camino distinto y sin el mutuo conocimiento de sus compiladores, y con ella 
coincide la publicación en Zaragoza (1550) de la «Silva de romances» de Este- 
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ban de Nájera. La primera colección que lleva el nombre de «Romancero» es la 
de Lorenzo Sepúlveda, Amberes, 1551, que por curioso contrasentido está dedi- 
cada a romances de tipo erudito, con los que se pretende substituir «a otros 
muchos ya impresos, llenos de fábulas y de mediano provecho». Los romances 
tenían ya una lograda madurez, y no sólo porque mereciesen los honores de 
una colección exclusiva, sino porque dentro del propio género se ensayan moda- 
lidades inéditas de signo antiguo, reelaboraciones artificiosas y más extensas 
de las viejas formas, cuyo estilo pretenden imitar. Una prueba última de ma- 
durez la descubrimos en la aceptación que van ganando los romances en medios 
cortesanos y literarios, debido principalmente al Renacimiento, que al proyec- 
tar una curiosidad inteligente sobre lo popular, presta nueva y espléndida dimen- 
sión al Romancero. A los testimonios antes citados, sobre el interés de los mo- 
narcas por los romances fronterizos mediado ya el siglo xy, pueden añadirse 
otros. Basten estos dos. El entusiasmo que despertaron en la Reina Católica 
y la colaboración de los músicos de su corte, uno de los cuales, Juan del Encina, 
armoniza alguno de los más famosos, y aun los compone propios; y el elogio 
del humanista Juan de Valdés, quien refiriéndose a los romances escribe: «en 
ellos me contenta aquel su hilo de decir que va continuado y llano». 


Difusión de los romances 


ROoMANCERO PENINSULAR. — La prueba más decisiva de la madurez del 
Romancero nos la ofrece su portentosa difusión a todos los meridianos donde 
alentó la vida española. Señalaremos tres círculos concéntricos en este proceso: 
uno peninsular, europeo el segundo y universal el último. Dentro de la Pen- 
ínsula se propagan los romances a regiones de habla originariamente no caste- 
llana. Cataluña los acoge como un género poético nacional, de que hay huella 
en los romances bilingiies de aquella región, de la que a su vez nos vendrá en 
el siglo xrx, de la mano de Milá, un «Romancerillo catalán» del mayor interés. 
Según opinó aquel maestro, los romances castellanos debieron comenzar a hacerse 
tradicionales en el territorio catalán a fines del siglo xv o en los primeros años 
del siglo xv1, merced a un proceso de difusión en el que intervienen los juglares 
y gentes de Castilla residentes allí, sin olvidar la circulación de los pliegos suel- 
tos. Portugal los recibe también fraternalmente alborozado, concediendo bien 
pronto carta de naturaleza a los romances castellanos, y sus mejores poetas, 
Gil Vicente, el propio Camoens, los aluden reiteradamente, mientras la tradición 
oral los conserva celosa, hasta tal punto, que alguna de las versiones reco- 
gidas en tierras portuguesas revelan una puntual fidelidad temática. Por eso 
tiene innegable vigencia la tesis de doña Carolina Michaelis de Vasconcellos. 
según la cual, Castilla, Cataluña y Portugal colaboran en la formación del 
Romancero peninsular, que a partir del siglo xv deja de ser un género castellano 
para convertirse en español. Y lo mismo que muchos temas, históricos o legen- 
darios, aragoneses, catalanes y portugueses tienen acogida en el Romancero, en 
reciprocidad atenta, cabe también la singularización temática y expresiva en los 
romances de zonas no castellanas. En una ordenación peninsular así concebida, 
un romance difundido en su perímetro no tiene — como dice Menéndez Pidal — 
una sola patria sino varias, la de sus poetizaciones diversas, que reducidas a una 
fórmula sencilla nos descubren que el Romancero se forjó, como obra con- 
junta en la que intervienen tanto la tradición castellana, como la portuguesa 
y la de Cataluña, a la que todas aportaron su peculiaridad expresiva. 


EL ROMANCERO JUDEOESPAÑOL. — La expansión de los romances fuera de la 
Península va ligada a la política imperial de Carlos 1, y difundidos por sus sol- 
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dados se extienden en Italia, Alemania y Flandes, siendo en esta última donde 
se publican sus primeras colecciones. Pero quienes se llevan un magnífico cau- 
dal de romances, que aun sigue siendo porción original. del Romancero, son los 
Judíos expulsados de España a fines del siglo xv. Con ellos van a todas las lati- 
tudes donde les hizo recalar su destino, floreciendo en aquellas donde su perma- 
nencia fué más dilatada, y hoy perduran en el Norte de África, desde Larachu 
y Tánger hasta Orán, en muchas ciudades balcánicas, en los bordes del Medi- 
terráneo Oriental, Grecia, Turquía, Asia Menor y en algunas de sus islas, como 
la de Rodas, que ha sido objeto de una reciente exploración. Un análisis somero 
de los romances judeoespañoles nos descubre estos matices: Que su caudal temá- 
tico ofrece algunas diferencias con el peninsular, lo que revela una elaboración 
propia o mejor acaso una disparidad de preferencias. Que las versiones sefardíes 
son más arcaizantes, arcaísmo que ha tratado de explicarse relacionándolo con 
la fecha de la expulsión e imaginando que los romances que entonces circulaban 
en España fueron los que se llevaron, observación que ha de admitirse con 
cautela teniendo en cuenta que durante los siglos xV1 y xVH continúa el cono- 
cimiento de las letras españolas entre los judíos de Criente, de la que ha re- 
unido pruebas concluyentes Menéndez Pidal, a quien debemos el primer catá- 
logo del Romancero judeoe: pañol. No menos de ciento cincuenta temas dis- 
tintos forman aquél, cuyas versiones, desigualmente conservadas y teñidas a 
veces del exotismo del ambiente, muestran aún la pervivencia de los más varia- 
dos motivos de inspiración. Tan fielmente fueron mantenidas algunas, que son 
realmente únicas o sirven de complemento a otras truncadas entre las peninsu- 
lares. Mención especial merece el Romancero de Marruecos, que más próximo 
en el espacio y más alejado de Oriente, se ha contaminado menos de influen- 
cias lejanas y exóticas. 


Los ROMANCES EN AMÉRICA. — El tercero y último círculo de expansión de 
los romances es el de mayor importancia, y en su trazado colaboran Castilla 
y Portugal, los dos pueblos navegantes del siglo xv1, las quillas de cuyos navíos 
abren nuevos rumbos a esta difusión. Con los portugueses van a las islas Azo- 
res, a la de Madeira y finalmente a América, por un lado, y al África atlántica 
y a la India remota, por otro. Pero si es muy dilatada la expansión del Roman- 
cero al impulso de las velas portuguesas, más lejos lo llevaron los conquistado- 
res españoles. Con una escala en las Islas Canarias, donde se difunde y hoy 
perdura, va extendiéndose al compás de los descubrimientos, por el continente 
americano, en el que hoy vive, desde el rincón hispánico de los estados de Cali- 
fornia y Nuevo Méjico hasta el extremo meridional de Chile, incluyendo las 
Antillas, donde su difusión es portentosa. La presunción de que existieran 
romances en América fué mantenida por Menéndez y Pelayo en 1900, y pocos 
años más tarde fué confirmada con motivo de un viaje realizado por Menéndez 
Pidal, del que trajo las primeras versiones americanas importantes. Espléndida 
consecuencia de este periplo fué el despertar la atención de los investigadores 
y literatos hispanoamericanos, que en poco más de veinticinco años de labor 
han ofrendado a España una guirnalda de romanceros recogidos en aquellos 

aíses. Bastaría citar el de Ciro Bayo para la Argentina; los de Vicuña y Laval 
para Chile; los de José María Chacón y Carolina Poncet para Cuba; los de Hen- 
ríquez Ureña para Santo Domingo, Puerto Rico y Méjico, y los del profesor 
Aurelio M. Espinosa para California y Nuevo Méjico. Los romances españoles 
de América pueden agruparse por sus versiones en zonas geográficas disconti- 
nuas, que a veces coinciden con el origen de los pobladores españoles. Así cabe 
explicar la desigualdad con que se difunden y la diversa acogida que prestan 
a los distintos temas. Mientras el de «Gerineldo», por ejemplo, es muy popular 
en Méjico, no lo es en Chile, y el de «Blanca Flor y Filomena», muy difundido 
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en Chile, Puerto Rico y Cuba, no lo es tanto en California y Nuevo Méjico. 
Aunque hay temas, como el de «Delgadina», cuya aceptación es más uniforme. 
Muchos temas fueron también olvidados, y otros sufrieron reelaboraciones, ins- 
piradas en ocasiones en hechos y acontecimientos locales, como los recogidos 
por el profesor Espinosa sobre la guerra de Méjico con los Estados Unidos a 
mediados del siglo pasado. Tampoco debe olvidarse la adaptación de un género 
español a la sensibilidad nativa, proceso que se comprueba sobre todo en la 
música. 


Los ROMANCES EN LA VIDA ESPAÑOLA DEL SIGLO XVI. — La portentosa difu- 
sión de los romances contaba con un elemento de vivencia universal: la música 
con que se cantaban. A la perfección musical del Romancero, tarea a la que ya 
se aplicaron los músicos de la época de los Reyes Católicos, siguen entregán- 
dose los técnicos posteriores, Salinas, Milán, Valderrábano, Pisador. Fuenllana, 
atraídos por la música popular, a la cual, lo mismo que Rengifo, encontraban 
inspirada y certera, y cuya dulzura y agrado encomia fray Luis de Granada. 
Toda la España del siglo xvI rezuma romances. Luis Zapata, en sus «Apoteg- 
mas», dice lo que sigue: «Este tiempo florece de poetas que hacen romances y 
músicos que les dan tonada: lo uno y lo otro, con notable gracia y aviso». En 
la educación de Felipe Il, es el Romancero una de sus lecturas favoritas, y 
Gonzalo Fernández de Oviedo da detalles sobre- cómo eran cantados en el 
campo durante las labores, y en los quehaceres domésticos por las mozas mien- 
tras cosían y por las sirvientas cuando lavaban. Ya lo decía Góngora: «Com- 
pone romances, | que cantan y estiman | los que cardan paños | y ovejas esqui- 
lan». También los escritores nos informan sobre su enorme popularidad, y 
Cervantes y Quevedo, en varios pasajes de sus obras, señalan cómo hasta los chi- 
quillos hacen gala de su conocimiento de romances. A lo largo del siglo asoma 
el romance en la conversación familiar como una muletilla o refrán, y como 
un dicho de gentileza. Don Francesillo de Zúñiga, el bufón de Carlos 1, los 
alude y utiliza en su «Crónica burlesca» de la corte imperial, y en la «Floresta 
española» de Melchor de Santa Cruz, entre las siete preguntas cómicas a las 
que es forzoso contestar, seis de ellas están en versos de romance. 


EL ROMANCERO NUEVO, — Ésta enorme popularidad del Romancero lleva 
implícita una evolución interna, el ensayo de nuevas modalidades caracterís- 
ticas, que culmina en el «Romancero General», en el que vienen a compendiarse 
los matices de tal evolución, como un muestrario de la tarea desarrollada por 
poetas profesionales, que ponen su maestría al servicio de una forma antigua. 
a la que trasfunden todo un clima poético henchido de imaginación y senti- 
miento. Hacia 1550 la imitación de los romances viejos toma otro sesgo, y apa- 
recen los romances eruditos, sacados de las crónicas e historias tenidas por 
auténticas. Típico de esta explotación de un recién descubierto filón es el «Ro- 
mancero» de Lorenzo de Sepúlveda, aparecido en Amberes en 1551, cuyo colec- 
tor declara su intento de popularizar relatos verídicos «en la manera de los 
romances viejos, agora tan en moda», a los que no obstante juzga como «muy 
mentirosos y de muy poco fruto». No se trata de continuar el Romancero tra- 
dicional sino de reemplazarle con otro de signo erudito, a la sombra del éxito 
de aquél, y el afán, como es lógico. se les muere entre las manos, ahogando la 
lozanía y la fragancia del modelo. A partir de 1570, auténticos poetas conciben 
el romance como obra literaria, y así aparece la modalidad artística, en que 
tomando el relato tradicional como un escabel, se entregan al cultivo de una 
inspiración independiente, y embellecen la narración con artificios poéticos, alu- 
siones mitológicas, y máximas morales. Estos romances logran éxito y llegan a 
suplantar a los tradicionales en algunas colecciones. Así acontece en el «Roman- 
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cero» de Pedro de Padilla, aparecido en 1583, donde escasean los de tema his- 
tórico, que es ya un recuerdo de lo nacional pasado por un tamiz culto, pero 
no con el «Romancero historiado» de Lucas Rodríguez, publicado en 1584, en 
cuyas páginas afloran todavía las figuras de la epopeya castellana. En cambio 
es plenamente artístico ya, con un sentido poco claro de lo que es poesía popu- 
lar, el «Coro febeo de romances historiales» de Juan de la Cueva, que aparece 
en 1587. 

Este movimiento literario que da rango y primor al Romancero nuevo ha 
sido recientemente estudiado por Menéndez Pidal, puntualizando quiénes fue- 
ron los poetas que en él intervinieron, y la fecha en que se inicia: hacia 1589, 
en que empieza la publicación de los primeros «Cuadernos de romances». Son 
aquéllos: Cervantes, que apreciaba mucho su romance de «Los celos»; el sevi- 
llano Juan de Salinas, Góngora, famoso entonces por los suyos; Lope de Vega, 
que ya gozaba, a sus veintiún años, de gran popularidad romancística; Pedro 
Liñán de Riaza, toledano de familia aragonesa, y Gabriel Lasso de la Vega 

e dos años atrás había publicado su «Romancero y Tragedias». Las tres 
modalidades que principalmente cultivan son la de romances moriscos, los más 
frondosos, cuyo cultivo cesa poco antes de la expulsión de los moriscos; los 
pastoriles, que les siguen en abundancia y en boga; y los históricos, cuyo auge 
llega a superar a éstos pero no al de los primeros. Debe advertirse, sin embargo, 
que el acontecer histórico no está ausente de las dos primeras modalidades, 
ya que los romances moriscos de Lope reproducen la menuda historia de sus 
amores, llamándose Zaide, como en los pastoriles es el atribulado Belardo. Y 
a estos cauces poéticos de prestigio antiguo van los pormenores biográficos de 
los poetas de estos años, al mismo tiempo que el librero Pedro Flores, roman- 
cista también, se acuerda de los héroes de la poesía épica medieval para darles 
un lugar de honor en las compilaciones de romances que publicaba, aunque sus 
figuras no se prestasen a enmascarar la menuda realidad de cada día. Lo que 
sí se hacía era acomodar los añejos temas históricos al momento presente, y con 
este criterio nacen en estos años algunos romances cidianos, luego famosos, 
como el de las quejas de Jimena ante el rey, su padre, poniendo en boca de la 
querellante no pocas alusiones a los privados regios del día, o el de las bodas de 
Jimena y el Cid, cuyo ajuar, minuciosamente descrito, tenía la oportunidad del 
momento, dado el excesivo lujo de entonces, contra el que se dictaban frecuen- 
tes pragmáticas suntuarias. Á pesar de ello, esta porción histórica, aun sentida 
como nostalgia de un tiempo antiguo, es la más enlazada con el Romancero tra- 
dicional, como una evocación de aquella simplicidad de las edades primitivas. 


Los ROMANCES ARTÍSTICOS. LOPE Y GÓNGORA. — Junto a estos romanceros, 
y a otros más en que no podemos detenernos, la difusión de los romances se 
mantiene mediante pliegos sueltos, y breves colecciones denominadas «Flores». 
«Rosas» y «Manojuelos», cuyo contenido pasa en gran parte al «Romancero 
General». Debe citarse aparte el libro de Ginés Pérez de Hita «Las guerras 
civiles de Granada» (1595), que con su traza de pretendida novela histórica, 
contiene numerosos romances fronterizos y va ligado al auge extraordinario de 
los romances moriscos que también encierra. Hay en estos últimos una reac- 
ción de simpatía hacia lo árabe, y aun siendo un desarrollo artificioso de viejos 
temas, es preciso tenerlos en cuenta, como otra faceta del Romancero, que 
gozó también de extraordinaria popularidad. A ellos les debemos no pocas 
figuras inolvidables como el moro Zaide cuyas amorosas quejas resuenan en 
todas las encrucijadas literarias, o Azarque el granadino. La colección por exce- 
lencia de los romances artísticos ya hemos dicho que es el «Romancero Generab». 
Sus nueve primeras partes aparecen en 1600, y las cuatro últimas en 1604, son 
poco después reeditadas, y acogen más de un millar de composiciones, proce- 
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dentes de las «Flores», «Ramilletes», etc., a que hemos aludido. En él están 
a lo vivo los matices de esta gran moda literaria del romance artístico: morisco, 
pastoril, de cautivos y forzados, burlescos, etc, Y en este marco poético se 
incluyen algunas muestras de dos poetas extraordinarios, Lope y Góngora, que 
elevan el género a la perfección, superando las tareas anteriores. Ambos culti- 
van con preferencia los romances de tipo morisco y pastoril, para encubrir a 
veces cuitas y actitudes personales, y con estas armas se cruzan entre ellos 
los primeros escarceos de una creciente antipatía. La posición de Lope ante los 
romances está condensada en este pasaje del prólogo de sus «Rimas» (1604): 
«Hallo capaces a los romances, aunque a su facilidad se atreve la gente igno- 
rante, no sólo de exprimir y declarar cualquier concepto con fácil dulzura, 
pero de proseguir toda grave acción de numeroso poema. Y soy tan de veras 
español, que por ser en nuestro idioma natural este género, no me puedo per- 
suadir que no sea digno de toda estimación». La cita es larga pero reveladora 
de una estética que al adoptar una fórmula tradicional empieza por asegurarla 
en el marco de su cultura, declarando que es el romance el prototipo de la 
naturalidad artística. No menos interesante es la actitud personal de Lope 
frente a las dos modalidades romanceriles más en boga, que pone en boca del 
Don Bela de «La Dorotea», zanjando la rivalidad entre lo pastoril y lo mo- 
risco a favor de éste, porque los pastoriles, escribe, «todo es arroyuelos y már- 
genes, y siempre cantan ellos y sus pastoras. Deseo ver un día a un pastor 
asentado en su banco, y no siempre junto a una peña o una fuente». Áun con 
esa nota tan española de sentir en cómico toda constante de un género poético, 
el propio Lope se da cuenta de que rinde tributo a una moda literaria que ha 
adoptado dos ropajes famosos, y burlándose de la fórmula acuñada nos dice: 
«La dama cantada, si es cristiana se llamará Amarilis; si mora, Jarifa». Pero 
aunque la moda pase, y Lope haya contribuído a ello con sus burlas, no sólo 
el Romancero es uno de los pilares de su teatro, sino que a lo largo de su obra 
mantiene una constante fidelidad a la forma romance. Basta asomarse a sus 
obras para ver como menudean en ellas romances de todos los tipos entonces 
en auge, incluso el religioso, gala del Romancero nuevo y resultado de la excep- 
cional posición lopesca haciendo que se interfieran constantemente la vida y la 
literatura. No menos variado es el arsenal de romances de Góngora, cuya cate- 
goría es también magistral en el género. Convencido del peligro que entrañaba 
un acercamiento circunstancial, puso en su empeño un exquisito cuidado para 
sortear los escollos del tópico. Por eso son también sus romanees artísticos mo- 
riscos, pastoriles, de cautivos y forzados, etc. muy superiores a los prece- 
dentes ensayos. Con un sentido muy fino de lo popular y con su fondo de 
cultura humanística, causa sorpresa el anticipo que suponen de actitudes cronoló- 
gicamente posteriores. Algunos de estos romances, sobre todos los pastoriles, 
se incorporan al teatro del siglo xv11 cuando se desvía la tendencia de acudir al 
empleo de los tradicionales, y la mejor calificación de Ja maestría gongorina 
pudiera ser, aplicado a su propio romancero, este verso suyo «oro trillado y 
néctar exprimido». Tal fué la boga de los romances artísticos, que las viejas 
figuras heroicas se olvidaron, substituídas por otras de nuevo cuño, lo que 
movió a un poeta del «Romancero General» a lanzar este apostrofe: «Los Ordo- 
ños, los Bermudos, | los Sanchos y los de Lara, | ¿qué es de ellos y qué es del 
Cid? | ¡Tanto olvido a gloria tanta! | Justicia, Apolo, justicia, | vengadores 
rayos lanza | contra poetas moriscos | que la tu deidad profanan; 
bre en sus diestras, | y en sus voces, dáles asma.» 


dáles calam- 


ROMANCERO Y TEATRO CLÁSICO. — El Romancero salva el caudal poético 
heroico-nacional y lo transmite al teatro, lo que le caracteriza, como vió cer- 
teramente Menéndez Pidal, de hijo legítimo de la Edad Media, en contraste 
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con los libros de caballería que, hijos bastardos de aquélla, desaparecen a lo 
largo del siglo xvt. En 1579 hace representar Juan de la Cueva en Sevilla su 
comedia «La muerte del Rey don Sancho», en la que ante un auditorio sor- 
prendido desarrolla el ciclo del cerco de Zamora tal como lo conservaron los 
romances, nuevo recurso dramático tímidamente empleado. antes. Alentado el 
autor por esta acogida, en que los versos no olvidados remueven un caudal de 
emociones, ofrece pocos meses más tarde otras dos comedias orientadas en el 
mismo sentido, «La libertad de España por Bernardo del Carpio» y «Los siete 
Infantes de Lara». Pero el autor sevillano, más entusiasta que hábil, fué un 
innovador desafortunado, y su reforma, de aparente cuño revolucionario, es una 
transacción entre dos gustos, lo erudito que informaba al' teatro y el filón 
medieval que acaba de descubrir. Su atención se fija apenas en lo anecdótico, 
amalgamando lo mitológico y clásico con lo histórico-nacional, y carente de 
un sentido preciso de lo popular desvirtúa en parte su propio ademán tan 
prometedor. Su gesto, sin embargo, encuentra imitadores, y en poco más de 
seis años, autores anónimos o poco conocidos representan comedias inspiradas 
en los héroes medievales, una de las cuales, más afortunada, se fija en el obispo 
don Gonzalo, figura del romancero fronterizo. Pero esa revolución dramática 
necesitaba el concurso de una mente genial, que al fin encuentra en Lope de 
Vega. Dotado de un claro sentido de lo popular, supera bien pronto la vacilante 
táctica de Cueva, e infunde a un género nuevo, creado por él, toda una tradi- 
ción poética de siglos. Nadie como Lope percibió la inmensa vitalidad de la 
poesía heroica, ni adivinó las posibilidades dramáticas de crónicas y romances, 
de cuya conjunción nace el drama español, lleno de vida y de acción. Desde su 
comedia juvenil «Hechos de Garcilaso de la Vega y moro Tarfe», hábil adap- 
tación de romances fronterizos, la historia nacional es una de las constantes 
del teatro lopesco. El procedimiento que emplea tiene dos aspectos; de un lado 
inserta los romances íntegros, y de otro, reelabora el texto mezclando sus pro- 
pios versos con los tradicionales. Buen ejemplo de este sistema es su drama 
«El bastardo Mudarra» (autógrafo firmado en 1612), en el que yendo más lejos 
que sus antecesores, y para justificar la venganza del protagonista ofrece la 
primera parte de la leyenda acudiendo al viejo relato de la crónica y al Ro- 
mancero, y al volcar sus rasgos poéticos esenciales en el cauce del diálogo, 
logra una forma genial de epopeya dramática. Esta viva y feliz restauración 
del pasado nacional que lo convierte en algo familiar y tangible para los espa- 
ñoles de los siglos xVI y xvHr, esa continuidad histórica que actualiza a lo 
remoto, se operó gracias al Romancero, que actuando como crisálida ha per- 
mitido, como observa Menéndez Pidal, que con veinte siglos de intervalo se 
produzca en el teatro español un hecho análogo al que se dió en el teatro helénico. 
a saber, la conservación de las esencias inmanentes de una edad heroica, Gra- 
cias a ello, como escribió Morel-Fatio, «la nación, ya transformada, sigue en 
contacto con el pasado. La España del siglo xv1r no se divorcia, como Francia, 
de la Edad Media. Siente que la prosigue, que la comprende, y que la ama». 
Entre los coetáneos y discípulos de Lope que siguen esta senda, merecen des- 
tacarse Guillén de Castro, que llevó al teatro la figura heroica del Cid, Mon- 
talbán, y, sobre todo, Vélez de Guevara, cuya obra «La serrana de la Vera» 
(autógrafo de 1603) es un claro ejemplo de interpretación dramática de un 
tema novelesco, cuyo remoto origen medieval vitalizó el Romancero. El em- 
pleo reiterado de los romances en el teatro clásico les depara nueva popularidad, 
y mientras las comedias adaptan sus temas, los graciosos de ellas son archivo 
viviente de sus versos más famosos. Tan exhaustiva fué la utilización de los 
romances en manos de Lope, que algún autor contemporáneo suyo, Tirso de 
Molina por ejemplo, apenas si se inspira en el Romancero, aunque aun prodigue 
las menciones aisladas de versos sueltos. Curioso es también el sesgo que supone 
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la preferencia por el romance artístico, los moriscos y pastoriles de Góngora 
entre otros, del que es tímido iniciador el propio Tirso, pero que triunfa ple- 
namente gracias a Calderón. Y es que también iba desapareciendo el sentido 
de lo popular, hasta llegar a una eliminación sistemática de éste cuando de 
reelaborar temas nacionales se trata. Es el caso de Matos Fragoso o el de Cu- 
billo de Aragón, que al enfrentarse con un tema ya abordado por Lope, el de 
Bernardo del Carpio, suprime los romances tradicionales que él insertó. En re- 
sumen, el Romancero vive íntimamente unido al teatro durante unos cuarenta 
años, en su aspecto heroico y novelesco o como elemento cóurico. Hacia 1620, 
una vez que ha cumplido su misión de fecundar y orientar al teatro — dice 
Menéndez Pidal —, «se retira y vive obscuramente entre las últimas clases 
sociales». De esta obscuridad, y salvando la adusta muralla del siglo xvrrr. 
volverá a sacarlo el Romanticismo. 


Ex «QUIJOTE» Y LOS ROMANCES. — Hacia 1597 aparece un anónimo «Entre- 
més de los romances» que, como otras obras coctáneas, revela la enorme popu- 
laridad a que el género había llegado, y es propósito de dicho entremés el 
burlarse de su difusión excesiva. Bartolo, su héroe, enloquece de tanto leer roman- 
ces, y como el hidalgo cervantino, sueña con imitar a sus héroes, quiere defen- 
der a una pastora importunada por un zagal, es maltratado por éste, y como 
don Quijote, achaca la caída que sufre a su caballo, se lamenta con versos de 
un romance caballeresco sobre el Marqués de Mantua, y, finalmente, al ser 
conducido a su pueblo, delira y grita en un panorama perturbador de romances 
moriscos creyéndose el alcaide de Baza, alborota a sus familiares con el recuerdo 
del incendio de Troya, hasta que al fin cae dormido. Sin ser obra de gran mé- 
rito literario, tiene singular importancia este «Entremés» por la relación que 
ofrece su trama con los primeros capítulos de la obra de Cervantes. El paralelo 
de acciones imbuídas de una finalidad burlesca semejante, en una contra los 
romances y en otra contra los libros de caballería, culmina con la exclamación 
de un vecino de Bartolo, que al decir: «Lleve el diablo al Romancero, | que 
es el que Je ha puesto tal», nos recuerda las severas palabras del ama de don 
Quijote. Menéndez Pidal, que ha estudiado este aspecto de la elaboración de 
la obra cervantina, ha señalado cómo su autor percibe muy bien el valor de la 
sátira contenida en el «Entremés», pero lejos de aplicarla a un género tan 
admirable como el Romancero, la enfoca sobre otro, popular también, pero 
menos nacional. Cervantes está muy lejos de ponerse en pugna con el espíritu 
heroico que representan los romances, y buena prueba de ello es que, además 
de recibir de aquéllos el primer impulso para moldear la locura de su héroe, 
busca en el Romancero no poca parte del ornato e inspiración de su novela. 
Superando el parecido inicial entre Bartolo y el hidalgo, le estorba a Cervantes 
el «Entremés», y en vez de buscar lo cómico enfrentando a su héroe con el 
mundo romanceril y lo que éste encarna, encuentra un alcázar para la locura 
de aquél, no en un mundo épico tan entrañable para el pueblo español, sino en 
otro de ficción heroica. En el «Quijote» mismo se encuentran pruebas de la 
sensibilidad cervantina respecto al Romancero, y bastaría recordar el episodio 
del Retablo de Maese Pedro, donde tan brillante intervención logra el romance 
de Gaiferos, o la bellísima acomodación de romances carolingios que se des- 
cubre en el de la cucya de Montesinos. Pero interesa señalar cómo a través del 
Epa. la poesía heroico-popular asiste a:la creación de la primera novela 
moderna. 


ROMANCES RELIGIOSOS Y DE TEMA DEVOTO. -- Índice también de la popula- 


ridad del Romancero es su utilización en la poesía religiosa de fines del siglo xy1 
y comienzos del xvI1, «para provocar a devoción al pueblo» según frase de uno 
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Pinturas con escenas caballerescas, en que aparecen mezclados cristia- 
nos y musulmanes, en la Sala de los Reyes (o de la Justicia) de la 
Alhambra de Granada, obra de los siglos x1tv-xv. 
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de sus cultivadores. Había además algunos precedentes, Remotos unos, como 
el «Cancionero» de Montesino (1508), que adapta a un contenido religioso varias 
formas de poesía Popular, entre ellas romances, y Otros, más próximos, como 
las versiones «a lo divino» de las poesías de Garcilaso y de los libros de caba- 
lería. Dentro de la sensibilidad de esta época a que nos referimos ahora, he 
aquí algunos ejemplos de interés: El «Cancionero de la doctrina cristiana» de 
López de Úbeda, Publicado en 1590, colección de poesías populares de tema 
devoto, entre las que encontramos romances sobre el Rey don Rodrigo, y el 
del «Infante Arnaldos», y el «Romancero y monstruo imaginado» (1615), «Con- 
ceptos espirituales» (1600), «Juegos de noches buenas a lo divino» (1605), de 
Alonso de Ledesma, donde también se utilizan romances tradicionales, pero tan 
retorcida y alambicadamente que llega a límites extremos en el conceptismo reli- 
gloso. La misma táctica, pero sin tanta ingeniosa candidez, sin tanta «santa 
simpleza» como decía Gallardo, aparece en otra colección el «Nuevo Jardín de 
flores divinas» (1617) de Alonso de Bonilla. De otro tipo es el «Romancero espi- 
ritual» (1612) de Valdivielso, centón de poesía popular al modo religioso, llena 
de ingenuidad y de abandono. Superiores en calidad son las poesías religiosas de 
Lope de Vega, entre las que destacan las de sus «Rimas sacras» (1614), y 
los cuarenta y dos que integran su «Romancero espiritual» (Pamplona, 1624). 
La lírica religiosa de Lope, transida de una fecunda crisis espiritual, está im- 
pregnada de la sensibilidad de la época, por lo cual, y junto a esplendores de 
sentimiento y de belleza, aparecen algunos rasgos conceptistas que la ensom- 
brecen. No es, además, de un solo tono, sino múltiple y dispar, de cuyas moda- 
lidades son exponente «Los pastores de Belén», con su religiosidad ingenua, 
murillesca, y los romances de la Pasión, atormentados y sangrantes, como los 
«pasos». Hasta en los autos sacramentales, anteriores a los calderonianos, alien- 
tan los temas del Romancero. Los más antiguos ponen romances en boca del 
«bobo», como había hecho el teatro profano con el «gracioso», y los del siglo xvrr 
los incorporan a la acción, interpretándolos con un sentido devoto. Así ocurre 
en «La venta de la zarzuela» o en «La locura por la honra» de Lope, y en «La 
serrana de Plasencia» de Valdivielso. Y lo mismo que hay «un villano en su 
rincón» que es una paráfrasis de los romances de Gaiferos, tenemos un auto de 
Vélez de Guevara, «La mesa redonda», en el que los Apóstoles llevan los nom- 
bres de los caballeros de Carlomagno. En esta obra, es Pedro, «el primero de 
todos, | esse paladín Roldán», cuya espada es nada menos que la heroica Du- 
rindana, y en uno de sus pasajes volvemos a oír, en versión «a lo divino» ahora, 
aquel romance caballeresco que empieza; «Cata a Francia, Montesinos, | cata 
a Sión, la ciudad, | cata a la Mesa redonda, | do los doce comen pan». 


Los ROMANCES EN EL SIGLO XVIII. MELÉNDEZ VaLpés. — Ya en la segunda 
mitad del siglo xvi tiende a olvidarse el Romancero, y en el xvxr las circuns- 
tancias históricas y literarias le crean un clima adverso. A su popularidad 
sucede el olvido, y ausentes de la Literatura se refugian entre el pueblo. He 
aquí lo que aun queda de gusto por lo heroico-nacional que ellos encarnan. En 
el teatro don Nicolás Fernández de Moratín, pese a la rígida norma neoclásica, 
siente los viejos temas, mientras sus poesías de tipo tradicional recuerdan el 
tono del Romancero. Otros poetas cultivan también el romance con un atuendo 
que no es el suyo, como los que en versos endecasílabos — supremo cultismo y 
claro reverso de lo popular — escriben para los certámenes de la Academia 
Vaca de Guzmán y Moratín hijo. Más cerca de la influencia del siglo XVII están 
los que escribe Gerardo Lobo, y los de tema clásico de Cadalso, los de asunto 
morisco de Lista y algunos de ciertos poetas de la escuela salmantina. En el 
marco de este grupo poético aparece el que nos da la tónica del género en esta 
centuria tan desolada para él, anticipando cierto fervor romántico: Meléndez 
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Valdés, cuya fidelidad al cultivo de esta forma poética, desde el principio hasta 
el fin de su vida literaria contribuye a revalorizarlo. Por sus afinidades y gus- 
tos se sintió más atraído por el de tema pastoril de ascendencia gongorina, 
pero sus romances de Doña Elvira, por ejemplo, tienen ya el colorido y lucen el 
ademán de las levendas histórico- dramáticas del Romanticismo. Por su parte, 
el romance, confinado en otro medio social, adormecido su sentido heroico 
antiguo, decae también, acogiendo en sustitución de los viejos héroes a ban- 
didos generosos y a jándalos de tronío, como aquellos contra quienes clama 
Jovellanos. Esta desviación, que no sólo es estética sino social, justifica ciertas 
providencias que fueron adoptadas por el Consejo de Castilla, para atajar la 
difusión de este tipo de literatura. A una de ellas no fué ajeno un informe sus- 
crito por el propio Meléndez en su calidad de Fiscal de dicho Consejo, al que 
es preciso referirse como expresivo de una actitud de época. «Composiciones 
tales — escribe —las tuvimos en el siglo xvI y en los anteriores. No había 
en aquellos tiempos una victoria que no tuviese sus romances y no fuese can- 
tada por el pueblo, ni desgracia que no fuese llorada. 'Todos participaban de 
sus fortunas y de sus azares, y los ánimos se encendían en amor nacional y no 
respiraban sino patriotismo. El Romancero del Cid y otros antiguos cancione- 
ros son buena prueba de esta verdad. Y si hoy nos inflaman en medio de su 
rudeza y la distancia del tiempo, ¿qué efecto no harían en el ánimo de nuestros 
abuelos?» Y con un modo de pensar muy dieciochesco, sugiere un cultivo diri- 
gido de estas manifestaciones de la poesía popular, «para llevar por su medio 
los hombres al bien». 


Los ROMANCES EN EL SIGLO XIX. Curiosidad extranjera. — Desde el último 
tercio del siglo xvIH se produce en las letras extranjeras un gesto de atención 
por nuestro Romancero. En Inglaterra, el helenista escocés Blavkwell celebra 
los romances moriscos; el obispo Percy traduce algunos de ellos; Southey se 
inspira en nuestras leyendas, traduce el «Poema del Cid», nos reprocha nuestra 
incomprensión hacia lo popular y supedita las baladas inglesas a los romances; 
y Walter Scott escribe su «Visión de don Rodrigo» fundiendo sus recuerdos del 
Romancero con los episodios recientes de la Guerra de la Independencia. Todos 
ellos llaman la atención sobre los romances, y desde los Estados Unidos. Long- 
fellow asocia su voz a este coro unánime, para colocar a algunos de ellos por 
encima de las baladas inglesas. En Alemania, Herder, entusiasmado con la que 
llama «voz de los pueblos», hace un «Poema del Cid» que es una adaptación 
feliz de los romances sobre este tema; los hermanos Schlegel proclaman su ad- 
miración por nuestro teatro clásico, y uno de ellos, Federico, vuelve a ponderar 
los romances como superiores a las baladas nórdicas; Hegel nos habla del collar 
de perlas de nuestro Romancero como réplica audaz de la antigiedad clásica: 
Grimm y Depping publican sendos romanceros traduciendo y reimprimiendo algu- 
nos de los nuestros, y don Juan Bóh! de Faber, «hispanis hispanior» como le llama 
Menéndez y Pelayo, publica en Hamburgo los tres volúmenes de su «Floresta 
de rimas antiguas castellanas». En Francia. que recibe le sensación romántica 
por vía anglogermánica, Creuzé de Lesser llama a nuestro Romancero «Tliada 
sin Homero»; Abel Hugo traduce parte de él, y su hermano Víctor, que por 
entonces vive en España, además de sentir la influencia del género -— recuér- 
dense su «Romance mauresque» sobre el tema de «Los Infantes de Lara», o la 
evocación cidiana de su «Leyenda de los siglos» —. ve en muestro Romancero 
una lliada gótica y otra árabe; Viardot habla de «una rapsodia a la que faltó 
un Pisístrato para formar una lliada española»; y Deschamps vuelve sus ojos 
a la figura del último rey godo. Tal conjunción de voces homogéneas hubo de 
llegar a España y son sus heraldos los emigrados políticos que a ella vuelven 
al morir Fernando VII. Es el caso del Duque de Rivas, cuyo poema «El moro 
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expósito» es la regresión a un tema medieval, el de los «Infantes de Lara», 
dentro de una libertad de movimientos que es ya romántica. 


Ex ROMANTICISMO Y EL ROMANCERO. ZORRILLA. — Mientras tanto en España» 
al filo de 1830, don Agustín Durán publica su «Romancero» (1828-1832), pri- 
mera gran colección del género, que si fué iniciada con un deseo de naciona- 
lizar un quehacer de extranjeros, acabó por llevar al ánimo de su colector la 
trascendencia de la tarea que cumplía. Después de los «Romances históricos» 
(1841) del Duque de Rivas, tan plásticos, lo hervico-nacional asoma en la poe- 
sía de Espronceda y de Arolas, panorama romántico en el que volvemos a 
encontrarnos con las figuras de don Rodrigo, del Cid y de Fernán González. 
Pero dentro de él, donde mejor se percibe la revaloración de los temas del Ro- 
mancero es en el teatro. Con García Gutiérrez, Hartzenbusch, Gil y Zárate, y 
sobre todo con Zorrilla, a quien se le imponen tales asuntos como dramatiza- 
ción de sus leyendas poéticas, «El zapatero y el Rey» (1841) es la reaparición, 
bajo una luz romántica, de la figura de don Pedro el Cruel como justiciero, y 
«Sancho García» (1842) es un tema sacado de la historia de los Condes de Cas- 
tilla, A diferencia del teatro clásico, el romántico trata con más libertad los 
asuntos épicos. «La historia mentirá» que dice un personaje de Zorrilla, es norma 
frecuente en quienes lo cultivan, como ha observado Menéndez Pidal. Deseando 
acomodar lo antiguo al gusto moderno, hay en su tarea más generoso deseo que 
estricto sentido de la realidad histórica. En una obra de Zorrilla, no de las 
mejores pero sí de las más famosas, «El puñal del godo» (1842), y aun teniendo 
en cuenta la anécdota de cómo fué escrita, se ve bien hasta qué punto con- 
fundían la leyenda con la historia, atentos sólo a una idealización sugestiva del 
pasado, que les lleva a veces al anacronismo, que no es todavía el sentido anti- 
histórico de gran parte del teatro moderno. Para los románticos el ayer de 
España era una masa compacta, sin discriminación cronológica posible. Su 
mérito está en que lo sintieron. Prueba de ello es que más tarde, tal vez por 
explicable reacción, les preocupa la fidelidad histórica, de la que da ejemplo 
el propio Zorrilla con la preparación erudita a que se entrega para escribir 
su poema oriental «Granada» (1852), reconstrucción de una época desapare- 
cida, visible también en la preferencia que concede a los romances fronterizos, 
dejando a un lado los moriscos. 


LA TAREA DE LOS ERUDITOS. MENÉNDEZ Y PELAYO. — La segunda mitad del 
siglo xix acusa un clima plenamente favorable a los romances. Don Agustín 
Durán reedita su «Romancero» (1849-1851) en dos tomos de la «Biblioteca de 
Autores Españoles»; Wolf y Hoftmann publican en Viena su «Primavera y 
flor de romances» (1856), primera colección hecha con criterio científico. En 
Alemania se reedita por dos veces el «Romancero del Cid» de Herder; Pietro 
Monti en Italia, y el Conde de Puymaigre, en Francia, publican sendos romance- 
ros, mientras en nuestro país edita el P. Mir el «Romancero espiritual» de 
Valdivielso, y Milá y Fontauals ordena uno selecto del Cid. La figura de este 
último es señera en las actividades eruditas en torno al «Romancero» desde que 
publicó sus «Observaciones sobre la poesía popular» (Barcelona, 1853), y gra- 
cias a su tratado «De la poesía heroicopopular castellana» (Barcelona, 1874), 
cuyos puntos de vista hemos recogido en los lugares correspondientes. En el 
campo de las letras, Zorrilla, de regreso de Méjico, sueña con escribir un Ro- 
mancero español engarzando leyendas poéticas; Fernán Caballero, con la here- 
dada afición paterna, hace asomar romances a sus primeras novelas realistas. 
en cuya labor le secunda don Juan Valera; la novela histórica sigue divulgando 
un clima antiguo, y Blasco Ibáñez, obscuro amanuense entonces de uno de los 
cultivadores de aquel género, nos da una novela breve «El conde Garci Fernán- 
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dez» (1888). Por entonces surge la figura de Menéndez y Pelayo, parte de cuya 
tarea de investigación está dedicada a los romances. En 1890, al publicar el 
primer volumen de su «Antología de poetas líricos castellanos», se ocupa exten- 
samente en el prólogo del Romancero, anunciando su propósito de estudiar los 
viejos y tradicionales; y en 1899 aparecen los tomos octavo y noveno de dicha 
colección que contienen la «Primavera y flor de romances» de Wolf y Hoff- 
mann, precedida de una advertencia y seguida de varios apéndices y de un 
suplemento, que es el volumen décimo de la «Antología», en el cual recoge 
numerosos romances de la tradición oral conservados en diversas regiones de 
España y entre los judíos españoles de Oriente, fundiendo trabajos anteriores 
que ordena y amplía con notas llenas de interés. En 1903 y 1906 publica dos 
tomos más con el «Tratado de los romances viejos», obra espléndida de erudi- 
ción y de sentimiento. Cuando se considera el panorama nacional en que escribe 
Menéndez y Pelayo, destaca más su gesto entusiasta que tiene la prestancia de 
un árbol en la llanura, y cuando en 1896 publica Menéndez Pidal su primer 
libro «La leyenda de los Infantes de Lara», las palabras de justo elogio con que 
lo saluda tienen la emoción de quien siente que ya cunde la tarea que él iniciara. 


PANORAMA ACTUAL DEL ROMANCERO. — Lo mismo que el gesto de Durán 
ordenando su «Romancero» influye en el renacer romántico de lo heroico- 
nacional, la atención erudita que acabamos de señalar provoca un acerca- 
miento de los hombres de letras hacia los romances. Manuel Machado canta a 
Gerineldo, Fernández Ardavín los tiene presentes al trazar sus retablos espa- 
ñoles, Cristóbal de Castro y E. López Alarcón escriben su poema dramático «Geri- 
neldo» (1908) y Enrique de Mesa, con su aire de poeta de la corte de Juan II, 
cultiva el octosílabo romance y otros metros tradicionales castellanos como la 
serranilla, Moreno Villa interpreta temas del Romancero en los «Caprichos romá- 
nicos» de su libro «Evoluciones» (1918); Valle Inclán intercala romances de 
ciego en alguna de sus obras; Baroja, atraído por esta modalidad vulgar 
del género, compone siguiendo esta pauta «El horroroso crimen de Peñaranda del 
Campo», y recientemente (1944) ha compuesto en romances su primer libro de 
versos «Canciones del suburbio». También asoman los temas heroicos en el 
teatro de las primeras décadas del siglo actual. Citemos, por ejemplo, el «Poema 
de amor y caballería» (1908) de López Alarcón y Cristóbal de Castro, por el 
que desfilan Gerineldos, el Conde Sol y otras figuras del Romancero; el drama 
de Marquina «Las hijas del Cid» (1908), visión muy subjetiva, que aun des- 
viando su atención del héroe para concentrarla sobre sus hijas, es muestra de 
más empeño; la comedia romancesca «El Conde Alarcos» (1917) de Jacinto 
Grau, y «Madre, la mi madre», de Tomás Borrás, basada en romances judeo- 
españoles. Años más tarde, algunos poetas ordenan sus propios romanceros, en 
los que a través de lo subjetivo del tono se oye la voz insobornable de la tra- 
dición. He aquí algunos: «Romancero de la novia» (1920) de Gerardo Diego; 
«Romances de ciego» (1922), de Madariaga; «Romancero del destierro» (1928), 
de Unamuno; «Romancero gitano» (1928), de García Lorca, cuya trascendencia 
en la poesía española ha sido enorme; y «Romances del 800» (1929), de Villalón. 
Junto a esta labor, es preciso destacar la revalorización de los metros tra- 
dicionales, entre ellos el romance, que han llevado a cabo los poetas modernos. 
Bastaría recordar lo que representa la obra poética de Jorge Guillén. No ha sido 
menos fecunda la actividad erudita en lo que va del siglo presente, cuyos nuevos 
descubrimientos es preciso adscribir a la ejemplar laboriosidad de Menéndez 
Pidal, quien en cincuenta años de tarea insuperada, puesto el Romancero sobre 
su corazón y su cabeza, ha labrado para él y para España el pedestal más du- 
radero y mejor asentado. También subsiste, muy degenerada en su rango, la 
perenne fiesta popular del romance, que animada por gentes sencillas aflora en 
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la intimidad del hogar o se asoma a la plaza pública. Aun se escuchan roman- 
ces en esos pueblos españoles cuyo horizontal rompe una torre con cigúeñas, 
y hasta en los parajes urbanos, donde el ciego que los pregona y canta es el 
último descendiente del antiguo juglar. Estos romances vulgares son un apa- 
gado destello de los temas viejos o cordial y primaria acogida del hecho que 
impresiona: la cogida y muerte de un diestro, la trapacería de un forajido, el 
crimen horripilante. Y hay, finalmente, toda una actividad letrada que esce- 
nifica viejos romances, sobre todo en medios académicos hispánicos, una difu- 
sión de ellos en el ambiente escolar, y una recogida técnica y ordenada de sus 
melodías. Todo es eco y contribución que permiten conservar al Romancero 
el carácter de género eminentemente español. 
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en «Revista de Filología Española» (1931, xv1, 24-33); G. CiroT, Sur les romances «del Maes. 
tre de Calatrava», en «Bulletin Hispanique» (1932, xxIv, 5-26); L. SpIrzER, Los romances 
españoles: «El romance de Abenámar», en «Asomante», (Puerto Rico, 1945), 1, 7-29; J. Torres 
FontEs, El Fajardo del «Romance del juego de ejedrez», en «Revista Bibliográfica y Documen- 
tal» (Madrid, 1948), 1, 305-314, A los romances de tema históriconacional se refiere el trabajo 
de S. GriswoLD MorLEY, Spanish Ballad problems: The Native Historical Themes, en «Publi. 
cations in Modern Philology» (California, 1925), x11, 207-228, y el de G. CiroT, Anecdotes et 
legentes sur Pepoque de Alphonse VII, en «Bulletin Hispanique» (1926), xxvnl, 246-259, en 
el que se refiere a los dos romances sobre el «Pecho de los cinco maravedises», núms, 921 y 922 
de la colección de A. Durán, más poético el primero, más literal el segundo. Datos referentes a 
algunos de los héroes mencionados en el Romancero fronterizo, lo que reitera su historicidad, 
pueden verse en los trabajos de JuAN DE MATA CARRIAZO, Cartas de la frontera de Granada, en 
«Al-Andalus» (1946), x, 69-130, y Un alcalde entre los cristianos y los moros, Ibíd. (1948), x111, 
35-96 (el adelantado Diego de Ribera, don Gonzalo, obispo de Jaén, Pérez del Pulgar, etc.). 


7. — ROMANCES CABALLERESCOS. — Para el origen y difusión de estos temas en Es- 
paña: A. M. Espinosa, Two Traces of the Cycle of Guillaume d'Orange in Old Spanish romances, en 
«The Romanic Review» (1910), 1, 140; J. E. Bruce, The development of the most Arthur Themes 
in medieaeval romance, 1bíd. (1913), 1v, 403-471; H. Tomas, Spanish and Portuguese romances 
af chivaldry (Cambridge, 1920), W. J. EnrwistTLE, Concerning certain Spanish ballads in the 
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French cycles of «Aymeri», «Aiol» (Montesinos), and «Ogier de Dinamarche», en la «Miscellany 
of Studies... presented to León E. Kastner» (Cambridge, 1932), págs. 207-216); A. REYES, 
Influencia del ciclo artúrico en la literatura castellana, en «Boletín de la Academia Argentina de 
Letras» (1938, vI, 59-68); C. S. NORTHUP y J. J. PARRY, The Arturian Legends: modern retellings 
of the Old Stories. An Annonated Bibliograpgy, en «Journal of English and German Philologu» 
(1944), xLuL, 173-221, El segundo de estos autores viene ocupándose periódicamente de la 
bibliografía de la literatura arturiana, en las páginas de la revista «Modern Language Quar- 
terly». — Para los romances carolingios: R. MENÉNDEZ PIDAL, «Roncesvalles». Un nuevo cantar 
de gesta español, del siglo XIII, en «Revista de Filología Española» (1917), 1, 105-204; Ipem, 
Sobre «Roncesvalles» y la crítica de los romances carolingios, en la misma revista (1918), v, 397- 
398); S. G. MorLEY, El romance del «Palmero», en la misma revista (1922), tx, 298-310; J. Saror- 
HANDY, La légende de Roncesvaux, en «Homenaje a Menéndez Pidal» (Madrid, 1925), 11, 280 
y ss.; J. M. DE Coss1o, Nueva versión (siglo XVI) de un romance de Gayferos, en «Boletín de la 
Biblioteca de Menéndez y Pelayo» (1930), x11, 308-309 (versión con glosa en un «Tesoro...» de 
Pedro de Padilla, impreso en 1580); PH. Auc. BEcKER, Streifziige durch die alifranzósische Hel- 
dendchtung. 1. Das Rolandslied, en «Zeitschrift fiir Franzósische Sprache und Literatur» (1937), 
1x1; J. HorrENT, Recherches sur la Chanson de Roland dans les littératures de la péninsule ¿bérique, 
Tesis de la Universidad de Lieja (1946). No he conseguido ver el siguiente; H. S, CRAIG, A study 
in «Los romances del ciclo carolingio» en «Modern Languages Forum» (1940, xxvy, 117-124). — 
Para los romances de tema bretón: E. DE LA IGLESIA, «Tres hijuelos había el rey». Orígenes 
de un romance popular castellano, en «Revista Crítica Hispano Americana» (1916, mu, 5-36), y 
edición suelta (Madrid, 1917); W. J. EnTwisTLE, The arturian Legende in the Literature of the 
spanish Peninsula (Londres, 1926.) Véase la reseña de P. Bohigas Balaguer en «Revista de Filo- 
logía Española» (1925, x1I1, 294-302), así como los trabajos de éste en la misma revista sobre 
temas artúricos titulados El Lanzarote español del manuscrito 9.611 de la Biblioteca Nacional 
(1924, x1, 282-297) y Más sobre el Lanzarote español (1925, xuL, 60-62), y su tesis doctoral Los 
textos españoles y gallegoportugueses de la Demanda del Santo Grial (Madrid, 1925). De la Demanda 
se ha publicado una edición crítica completa, con notas comentarios y un glosario, la primera 
del texto medieval portugués, por Aucusto MAGNE, A Demanda do Santo Graal (Río de Janeiro, 
Imprenta Nacional, 1944), tres volúmenes. Finalmente, J. De Perorr, Reminiscencias de 
romances en libros de caballerías, en «Revista de Filología Española» (1915, 11, 289-292) y 
H. Tnuomas, Dos romances anónimos del siglo XVI (Madrid, 1917)); el primero es «El sueño 
de Feliciano de Silva»; e Inem, Enmiendas al texto de «Dos romances anónimos del siglo XVI», 
en «Revista de Filología Española» (1921), vir, 296-297, 


8. — ROMANCES NOVELESCOS Y LÍRICOS. — Para el tema de «El Prisionero»: 
F. HanssenN, Las coplas 1788-1792 del «Libro de Alexandre» en «Revista de Filología Española» 
(1915, 1, 21-30). — Para los de tema bíblico y clásico: La obra últimamente citada de H. Tno- 
mas, Dos romances... (el segundo es la muerte de Héctor); J. LerTeE DE VASCONCELLOS, Dois 
romances peninsulares, en «Revista de Filología Española» (1922, 1x, 395-398. (Uno de ellos 
es «Ya se parte Abraham», el otro el de «La Infantina»); JoHn, J. SAVAGE, Some Possible Sources 
of Medieaeval Conceptions of Virgil, en «Speculum» (1944, xrx, 336-343); AcaPITO REY y AN- 
TONIO GARCÍA SOLALINDE, Ensayo de una Bibliografía de las Leyendas Troyanas en la” Lite- 
ratura Española (Indiana, University Press, 1942); AcarIro REY, Un romance inédito de Dido 
y Eneas por Diego de Morlanes, en «Publications of Modern Language Association» (1948, 
1x1, 85-91). — Sobre «Conde Niño»: Jimena MenénNDEz PripaL, Elaboración de un romance, 
Escuelas poéticas olvidadas, en «La Gaceta Literaria» (Madrid, 1927, 1, núm. 15). — Sobre «La 
gentil dama y el rústico pastor»: E. Levi, El romance florentino de Jaume de Olesa, en «Revista 
de Filología Española» (1927, x1v, 134-160), recogido con un apéndice en su libro Motivos His- 
pánicos (Florencia, 1933, págs. 39-74), y L. SprrzER, Notas sobre romances españoles, en la mismo 
revista (1935, xx11, 153-174), y Adiciones a este artículo, en la misma revista y año (págs. 290- 
291). (También se ocupa del del «Infante Arnaldos». De este romance se ha ocupado muchas 
veces Menéndez Pidal en sus escritos, pero especialmente en su conferencia «Poesía popular y 
poesía tradicional en la Literatura española» véanse págs. 18-32 de «El Romancero. Teorías 
e investigaciones».) — Para la relación del romance de «La Infantina» con un cuento de «lamias» 
del país vasco: J. Caro BAROJA, Algunos mitos españoles (Madrid, 1941, pág. 51). Además: 
R. Ortiz, H «Romance de Moriana», en «Zeitschrift fir Romanische Philologie» (1931, ur. 
707-721), A. Castro, «Romance de la mujer que fué a la guerra» en «Lengua, Enseñanza y 
Literatura» (Madrid, 1924, pág. 239); J, M. ve Cossío, Notas al Romancero: Caracteres de la 
feminidad en «La doncella que va a la guerra», en «Escorial» (1942, vr, 413-423); IDeEm., Noticias 
literarias. Un romance, fuente de San Juan de la Cruz, en «Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
y Pelayo» (1929, xI, 267-269). (Se refiere al de «Fonte-frida» en relación con un pasaje del 
«Cántico espiritual); Inem., Una flor oriental en nuestro romancero tradicional («La devota 
del rosario»), en «Correo Erudito» (1940, 1, -201-203). Interesan también para este tema los 
siguientes trabajos: G. DoNCIEUX, La Chanson du roi Renaud, en «Romania» (1900, XXIX (para 
el tema de la muerte ocultada); R. MENÉNDEZ PipaL, Serranilla de la Zarzuela, en «Studi 
Medievali» (Torino, 1905, 11, 263-270) (recogido en su libro Poesía árabe y poesía europea, Ma- 
drid, Espasa-Calpe $, A., 1941, Colección Austral núm, 190, págs, 119-135); OLtver M. JomnstoN, 
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Sources of the Spanish Ballad of Don Garcia, en «Revue Hispanique» (1905, X11, 281-298); 
R. MenénDez PIDAL, Otra versión del romance del Convidado de piedra, en «Cultura Española» 
(1906, 111, 767-768) (se refiere a una recogida por Narciso Alonso Cortés en la provincia de 
Burgos); R, FouicnÉ-DerBOSC, Romance del Conde Alarcos y de la Infanta Solisa, hecho por 
Pedro de Riaño (Madrid, 1907); P. Rama, Rosaflorida, en «Mélanges offerts á M. Emite 
Picor» (París, 1913, m1, 115-134), R. Menénnez Pinal, Poesía popular y Romancero, VII. 
Canción amplia y canción breve, en «Revista de Filología Española» (1916, ut, 254-270); 
Ioem, Supervivencia del poema de Kudrún (Orígenes de la balada), Ibíd. (1933, xx, 1-59) 
(sobre Don Bueso) WiLLiam J. EnrwisTLE, «La dama de Aragón», en «Hispanic Review» 
(1938, vi, 185-192) (se refiere al llamado «La misa de amor) Inem, «Blanca-niña» et «Le 
chevalier á la robe vermeille», en «Revista de Filología Hispánica» (1939, 1, 159-164); Inem, 
A Note on «La dama de Aragón», en «Hispanic Review» (1940, vi, 156-159; María Rosa 
Lipa, El romance de la misa de amor, en «Revista de Filología Hispánica» (1941, 1u, 24-42); 
Jose María DE Cossio, Ecos de un tema patético («El Conde Alarcos»), en «Correo Erudito 
(Madrid, 1941, 11, 120-121), A. GonzaLez PALENCIA y EUGENIO MELE, La maya. Notas para 
su estudio en España (Madrid, 1944); Juro Caro BAROJA, ¿Es de origen mítico la «Leyenda de 
la Serrana de la Vera?», en «Revista de Dialectología y Tradiciones populares» (1946, 11, 568-572); 
Kurr Lewent, 4n Old Provengal «Chanson de mal mariée», en «The Romanic Review» (1946, 
xxxvn, 3-19) R. Menénnez Piar, Los romances de don Bueso, en «Bulletin Hispanique», 
número homenaje a G. Cirot (1948, L, 307-312); WiLLiam J. EntwistLe, La chanson populaire 
frangaise en Espagne, en «Bulletin Hispanique» (1949, 11, 253-268), para el romance del 
«Conde Vélez», que es la adaptación hispánica de los Anneaux de Marianson, como el de 
«Blancaniña» es una variante en tono trágico de las Répliques de Marion, que a su vez es vul- 
garización del «fabliau» de Le chevalier a la robe vermeille: el de Rico Franco acomoda el tema 
de Renaud et ses quatorze femmes, y el del «Conde Dirlos» la canción de Retour du Mari soldat: 
Inem, El Conde Sol, o la boda estorbada, en «Revista de Filología Española» (1949, XXXII, 
251-264). Este último trabajo del profesor inglés representa, por ahora, su más reciente apor- 
tación a un tema al que ha dedicado fecundas vigilias, de las que son fruto los aquí citados 
y su libro European Balladry (Oxford, 1939), al que nos referimos en otro lugar. En 1945 pro- 
nunció una conferencia en Madrid sobre el tema El Romancero internacional de España, en la 
que se refirió a los tres tipos de romances que ofrecen las colecciones europeas medievales: el 
histórico, que se basa en las peripecias de la historia nacional; el de orígenes literarios, escrito 
u oral; y el de aventuras, que es, en su mayor parte, internacional, Los castellanos de este último 
tipo suelen acusar origen ultrapirenaico, como revela el nombre de sus personajes, y la comu- 
nidad de tema con baladas europeas, más o menos acomodado a la musa tradicional de Cas- 
tilla, que si no inventa historias amorosas o novelescas de tono trágico, no es por falta de ima- 
ginación. En muchas ocasiones el tema es de más remota procedencia, Grecia o el norte euro- 
peo, y entonces ha sido Francia la difusora del mismo. Este aspecto del Romancero español 
está siendo hoy estudiado con gran provecho, y debe ser tenido en cuenta que la mayoría de los 
romances conservados en la tradición oral hispánica son de tema lírico y novelesco, 


9. — MADUREZ Y FIJACIÓN DEL GÉNERO. — Del Cancionero de Romances sin año, de 
Amberes, hay edición facsímil de R. MenéxDez Pinal (Madrid, 1914), con extensa intro- 
ducción, reimpresa por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 1941). De 
los pliegos sueltos hay noticias en la obra clásica de F. WoLrF, Ueber eine Sammlung spani- 
scher Romanzen (Viena, 1850) y en los siguientes trabajos: E. Grcas, Ueber cine Sammlung 
spanischer Romanzen in fliegenden Bláttern in der Koenigliche Bibliothek zu Kopenhagen, en 
«Centralblatt fir Bibliothekswesens» (1885, 11, 157-172); Fass, Spanische Romanzen auf flie- 
genden Blauern in der Góttinger Universitátsbibliothek (Halberstadt, 1897); Inem, Spenische 
Romanzen auf fliegenden Blattern (Halberstadt, 1911), folletos rarísimos los dos, en el segundo 
de los cuales se reproducen algunos romances de Lope de Vega; F. J. SÁNCHEZ CANTÓN, Un 
pliego de romances desconocido de los primeros años del siglo XVI, en «Revista de Filología 
Española» (1920, vi1, 37-46 (impreso por Jorge Coci en Zaragoza hacia 1506); H. Thomas, 
Thirteen spanish Ballads, printed in Burgos 1516-1517, now in the British Museum (Barcelona, 
1931). (Dos pliegos, contiene varios facsímiles. Hay edición con la introducción en castellano 
y otra en catalán.); Inem, Early Spanish Ballads in the British Múseum (1927). (Dos pliegos 
impresos en Zaragoza hacia 1510 y 1520, dos en Sevilla 1515 y uno en Valencia hacia 1540.) 
En el «Romancero General» de Durán se contiene un catálogo por orden alfabético de varios 
pliegos sueltos que contienen romances, y el libro de VICENTE CASTAÑEDA y Amaro HUARTE, 
Colección de pliegos sueltos, agora de nuevo sacados (Madrid, 1929), contiene varios romances 
y reproducciones facsímiles, Del Romancero de Lorenzo de Sepúlveda, Romances nuevamente 
sacados... (Amberes, 1551), hay edición facsímil (New York, Hispanic Society of America, 1903). 
Revelan muy bien la atención prestada por los músicos españoles de la época del Renaci- 
miento a los romances, entre otras obras, el Cancionero musical de Palacio, editado por el maes- 
tro Barbieri en 1890, manuscrito de fines del siglo xv y principios del siglo xv1, que contiene 
cuarenta y cuatro romances, algunos de ellos armonizados por Juan del Encina, Ribera, An- 
chieta, Lope Martínez, ete., cuyos temas son de historia clásica (varios sobre Alixandre), caba- 
llerescos, fronterizos, o líricos, como los de Fontefrida y el prisionero. Esta colección, precedida 
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de un extenso estudio, está siendo fielmente editada por H. Ancrés, La música en la Corte 
de los Keyes Católicos. 1. Polifonía religiosa (Madrid, Instituto Diego Velázquez, 1941); I1. Poli- 
fonta profana (Barcelona, Instituto de Musicología, 1947), en el que su autor utiliza otras fuentes 
manuscritas procedentes de la Biblioteca Colombina, y de archivos catedralicios nacionales 
y extranjeros. Lo mismo puede apreciarse consultando los libros de tratadistas españoles, como 
El maestro, de Luis Milán (Valencia, 1535), Tres libros de música en cifras para vihuela, de 
Alonso Mudarra (Sevilla, 1546), Silva de Sirenas, de Enríquez Valderrábano (Valladolid, 1547). 
Orphénica lira, de Miguel de Fuenllana (1554), Libro de música de vihuela, de Diego Pisador. 
Libro de cifra nueva, de Luis Venegas de Henestrosa (Alcalá, 1557), y otros. Este último ya 
puede consultarse fácilmente, merced a la edición llevada a cabo por H. AncLÉs, formando 
parte de su estudio La música en la Corte de Carlos Y (Barcelona, Instituto de Musicología, 
1944), También es accesible el de Luis de Narváez, Los seys libros del Delphín de música de 
cifra para tañer vihuela (Valladolid, 1538), gracias a la transcripción y estudio preliminar de 
E. Puyjoz (Barcelona, Instituto de Musicología, 1945). En ellos abundan los romances, y uno 
de ellos, el de «Conde Claros», gozó de gran preferencia para componer diferencias o maneras. 
En el libro de Narváez, hay algunos romances de tema clásico o fronterizo, según era uso. A 
estos estudios que ilustran definitivamente estos aspectos de la historia de la música española, 
debe unirse otro de H. Ancrés, La música en la Corte del Rey don Alfonso V el Magnánimo, 
en la revista «Romanische Forschungen» (1939), volumen octavo de la nueva serie, págs. 376 
y siguientes. Y desde un punto de vista peninsular, el libro de S. KastuER, Contribución al 
estudio de la música española y portuguesa (Lisboa, 1941). 


10. — DIFUSIÓN DE LOS ROMANCES. ROMANCERO PENINSULAR. -— M. MiLÁ Y 
FowrArats, Romancerillo catalán, Puede verse en sus «Obras completas», volumen vi (Barce- 
lona, 1895), donde se insertan también sus «Observaciones sobre la poesía popular con mues- 
tras de romances catalanes inéditos», y el estudio preliminar que destinaba al segundo tomo 
de su «Romancerillo»; F. PuyoL y J. Punrí, Observacions, apendixs i notes al «Romancerillo 
Catalán» de Manuel Mila i Fontanals (Barcelona, 1926), estudio basado en un ejemplar con 
notas inéditas Jel propio autor de aquél. -— Para el de Portugal: ALMEIDA GARRET, Roman- 
ceiro (Lieboa, 3 vols., 1851-53; segunda edición 1863, otra de Lisboa 1875); THeorPHmo Braca, 
Romaenceiro garúl, colligido da tradigáo (Coimbra, 1867), Romanceiro geral portugues (3 vols., 
Lisboa, 1906-1909); Inem, Floresta de varios romances (Porto, 1868); Inem, Romanceiro das 
Ilhas Agores, en «Revista Lusitana» (1887, 1, 99-116); S, Ph, M. EsTacio DA VEIGA, Romanceiro 
do Algarve (Lisboa, 1870); V. E. HARDUNC, Romanceiro portugues (Leipzig, 1877); F, A, COELHO, 
Romances sacros, oragóes e ensalmos populares do Minho, en «Romania» (1873, 1, 263-278); 
Ipem, Romances populares e rimas infantis Portugueses, en «Zeitschrift fiir Romanische Philo- 
logie» (1879, 11, 61-72 y 193-199); A. RODRIGUES DE AZEVEDO, Romanceiro do Archipelago 
da Madeira (Funchal, 1880); CaroLINA MicmafiLis DE VASCONCELLOS, Estudos sobre o Roman- 
curo Peninsular, en «Revista Lusitana» (1890-92, 11, 156-179 y 193-240); Inem, Romanzenstu- 
dien, en «Zeitschrift fir Romanische Phulologie» (1892, xv1, 40-89 y 397-421); Inem, Estudos 


Cangionewro do Algarve (Porto, 1905); M. A, FURTADO DE MENDONGA, Romances populares da 
Beira Baixa, en «Revista Lusitana» (1911, xrv, 1-35); Z. ConsIcLIERr PEDROSO, Contribugóes 


Populares, conferencia pronunciada el 5-v1-1943); Inem y F, DE Castro, Remanteiro min» 
hoto (Porto, 1943), KR. MewénDrz Pipaz, Poesía tradicional en el Romancero hispano-portugués, 


do Douro, en «Biblivs» (1948, XxIv, 347-419), Se reficre nl Romancero catalán y Portugués: 
F. J. Worx, Proben portugiesischer und catalanischer Volksromanzen, precedido de un estudio sobre 


46 


11. — EL ROMANCERO JUDEO-ESPAÑOL. — Es esencial este trabajo: R. MENÉNDEZ 
Pipa, Catálogo del Romancero judio-español, en «Cultura Española» (1906, tv, 1.045-1.077 
y 1907, y, 161-199), incluído en su libro «El Romancero. Teorías e investigaciones» págs. 101 
a 183, y en Los romances en América y otros estudios (Buenos Aires, Espasa-Calpe, 1945; Colec- 
ción Austral, núm, 55), Antes de esta fecha aparecen los siguientes: A. SáwcuEz MocueL, Un 
romance en el dialecto de los judíos de Oriente, en «Boletín de la Real Academia de la Historia» 
(1890, xvI, 497-509); A. DANON, Recueil de romances judéo-espagnoles chantées en Turquie, en 
«Revue des études juives» (1896, xxxI1, 102-123, 263-275, y 1896, xxx, 122-139, 255-268); 
A. GALANTE, Quatorze romances judéo-espagnoles de Turquie, en «Revue Hispanique» (1903, 
Xx, 594-606). y R. MENÉNDEZ PIDAL, Endecha de los judíos españoles de Tánger, en «Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos» (1905, x11, 128-129). Después del catálogo de Menéndez 
Pidal, ban aparecido: R. GrL, Romancero judeo-español (Madrid, 1911); A. MorEL-Fario, Un 
romance a retrouver, en la «Revista de Filología Española» (1915, 11, 371-373. (Con una nota 
de R. M. P, Es el núm. 57 del catálogo de éste, citado por Brantóme en sus «Rodomontades 
espaignolles»,); M. MANRIQUE DE LARA, Romances españoles en los Balkanes, en «Blanco y 
Negro» (1916, núm. 1.285); ManueL L. OrTEGA, Los hebreos en Marruecos (Madrid, 1929. 
(Recoge algunos.); E. GIMÉNEZ-CABALLERO, Monograma sobre la judería de Escopia, en «Re- 
vista de Occidente» (1930, t. xxvHm, 356-376. (Lo mismo.) G. Diaz-PLaJa, Aportación al 
cancionero judeo-español del Mediterráneo oriental, en «Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
y Pelayo» (1934, xvx, 44-61. (Versiones de la isla de Rodas y Salónica.) R. Tuomas, Huit 
romances judéo-espagnols, en «Hommage a Martinenche» (París, 1936, 282-292); J. GonNzA- 
Lez-LLUBERA, Three jewish spanish ballads in ms. British Museum, en «Medium Aevum» 
(1938, vir, 15-28); M. DE L., Leonor Telles en el Romancero judaico-español, en «Correo 
Erudito» (1940, 1, 299). Además: PauL BENICcHOU, Romances judeo-españoles de Marruecos, 
en «Revista de Filología Hispánica» (1944, vr, 36-76, 105-138, 255-279 y 313-381), reunidos en 
un volumen con el mismo título (Buenos Aires, 1946), representa una importante aportación 
al tema con 68 versiones y 21 melodías; y R. MENÉNDEZ Pra, Un viejo romance cantado por 
Sabbatai Cevi, en «Medieacval Studies in Honor of J, D, M. Ford» (1948, 185-190). En un tra- 
bajo de este autor, citado anteriormente, el titulado Supervivencia del poema de Kudrun, en 
«Revista de Filología Española» (1933, xx, 1-59), subraya el curioso fenómeno de la mayor 
fidelidad de una tradición emigrada respecto de una tradición indígena, ilustrándolo con las 
versiones balcánicas y marroquíes del romance de «Don Bueso», que representan mucho mejor 
que las castellanas la forma más antigua del tema. — Sobre los romances en las Islas Canarias, 
véanse: Romancero canario (Santa. Cruz de Tenerife, s. a.; «Biblioteca Canaria); A. ESPINOSA, 
Sildana-Delgadina, en «La Rosa de los Vientos» (1927, núm. 2); J. ALvArez DELGADO, Tagoros, 
en «Anuario del Instituto de Estudios Canarios» (La Laguna, 1944, 113-126); L, COBIELLA 
Cuevas, La música popular en La Palma, en «Revista de Historia» (1947, xun, 454-484, ofrece 
algunas melodías de romances; José Pérez VIDAL, Romances vulgares. Testamentos de bestias, 
en «Revista de Dialectología y 'Iradiciones Populares» (1947, 1, 524-550), recoge uno de un 
mulo, procedente de la isla de La Palma; Inem, De Folklore canario. Romances con estribillo 
y bailes romancescos, en ibíd. (1948, rv, 197-241); con 130 versiones de respuestas o «respon- 
deres» de la isla antes citada; Inem, Santa Irene. Contribución al estudio de un romance tradi- 
cional ibíd, (1948 ry 518-569, se refiere al de Santa Iria, muy conocido en Portugal, del que 
ofrece cinco versiones de la isla de La Palma, tres de la de Tenerife y una de la de El Hierro; 
Inem, Romancero tradicional canario. Isla de la Palma, ibíd. (1949, y, 435-470), contiene una 
decena de versiones de cinco temas romanceriles, 


12, — LOS ROMANCES EN AMÉRICA. — R. MenénDez PivaL, Los romances tradicio- 
nales en América, en «Cultura Española» (1906, 1, 72-111, incluído en dos libros suyos posterio- 
res, El Romancero, Teorías e investigaciones, págs. 184-229, y Los romances de América y otros 
estudios (Buenos Aires, 1939; «Colección Austral», núm. 55); Srzvio ROMERO, Cantos populares 
do Brasil (Lisboa, 1883); Ciro BaYo, La poesía popular en la América del Sur, en «Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos» (1902, v1, 43-49); Inem, Romancerillo del Plata (Madrid, 1913); 
J. VICUÑA CIFUENTES, Romances populares y vulgares recogidos de la tradición oral (Santiago 
de Chile, 1912); J. M. Cuacón y CaLvo, Romances tradicionales en Cuba, en «Revista de la 
Facultad de Letras y Ciencias» (1914, xvi; bay tirada aparte, La Habana, 1914, y está in- 
cluído en el libro del autor «Ensayos de Literatura cubana», Madrid, 1922); Inem, Nuevos 
romances en Cuba, en «Revista Bimestre Cubana» (1914, 1x, 199-210); se refiere a los de 
«Gerineldo» y «Conde Olinos»); Inem, Figuras del Romancero, El Conde Olinos, en «Cuba 
Contemporánea» (1919, xx, 400-410; incluído en su libro «Ensayos de Literatura Española», 
Madrid, 1928); Aurerto M. Espinosa, Romancero Nuevo-mejicano, en «Revue Hispanique» (1915, 
xxxm1, 446-560); Inem, Addenda, Ibídem (1917, xL, 215-227); IDEM, Traditional Ballads from 
Andalucía, en «Fliigel Memorial Volume» (Stanford, 1916, 92-107; se refiere a California); ÍDEM, 
Nota adicional al Romancero Nuevo-mejicano, en «Revue Hispanique» (1917, xLr, 678-680); 
Inem, Romances de Puerto Rico, Ibíd. (1918, xLux, 309-364); Inem, Los romances tradicionales 
en California, en «Homenaje a Menéndez Pidal» (Madrid, 1925, 1, 299-313), Inem, Traditional 
Spanish Ballads in New Mexico, en «Hispania» (California, 1932, xv, 89-102); Inem, Romances 
españoles tradicionales que cantan y recitan los indios de los pueblos de Nuevo Méjico, en «Boletín 
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de la Biblioteca Menéndez Pelayo» (1932, xIv, 97-109); Inem, Folklore en California, en «Mis- 
celánea... a A. M. Alcover» (Palma de Mallorca, 1932); P. Henríquez Ureña, Romances en 
América, en «Cuba Contemporánea» (1913, 11, 347-366); Inem, Romances de Santo Domingo 
(1917); EL mismo y B. D. Work, Romances tradicionales en Méjico, en «Homenaje a Menéndez 
Pidal» (Madrid, 1925, 11, 375-390); J. E. MEDINA, Los romances basados en «La Araucana» (San- 
tiago de Chile, 1918; recoge los conocidos en América del Sur anteriores a la publicación de la 
primera parte de aquel poema); C. CASTELLANOS, El tema de «Delgadina» en el Folklore de San- 
tiago de Cuba, en «Journal of American Folklore» (1920, xxx1n, 43-46); C. E. ARROYO, Roman- 
cero del pueblo ecuatoriano, en «Revista de la Sociedad Jurídico Literaria de Quito» (1920, xx11, 
1-32); C. Poncer, Romances de Pasión. Contribución al estudio del Romancero (La Habana, 
1930); R. ANGARITA ARVELO, Ilustraciones del Romancero castellano, Cancionero y romancero 
venezolano, en «Cultura Venezolana» (1930, xLrn, 65-93); R. MenénDez Pipa, Las primeras 
noticias de Romances tradicionales en América y especialmente en Colombia, en «Revista Cubana» 
(1945, 1, 8.13); V. T. MenDozA, El romance español y el corrido mexicano. Estudio comparativo 
México, 1939); IDEM. Cincuenta romances. Escogidos y armonizados (México, 1940); J. Bar y 
AY, Romances y villancicos españoles del siglo XVI (México, 1939), Inem, Romance y corrido, 
en «Boletín del Instituto Mexicano de Musicología y Folklore» (México, 1940, 1, 10-20) (sobre 
el libro de V. T. Mendoza, antes citado); 1. MoYa, Romancero.: Estudios sobre materiales de la 
colección de Folklore (Buenos Aires, Universidad, 1941; dos vols.), E. Roprícuez DEMORIZI, 
Del romancero dominicano (Santiago de los Caballeros, 1943); 1. J. ParDo, Viejos romances 
españoles en la tradición popular venezolana, en «Revista Nacional de Cultura» (Caracas, 1943, 
V, 35-74): K. O. F., Documentación folklórica. Romances coloniales recogidos en Venezuela, en 
«Revista del Instituto Pedagógico Nacional» (Caracas, 1944), 1, 254-256); E. CarPENA, Dos 
nuevas versiones del romance de «Delgadina», en «Boletín de la Academia Argentina de Letras» 
(1945, xtv, 685-698; (recogidas en Floresta (R. A.), una de muchachas españolas y otras de labios 
de un criollo); E. GARRIDO, Versiones dominicanas de romances españoles (Ciudad Trujillo, 1946); 
E. Mesía SANCHEZ, Romances y corridos nicaragienses (México, 1946, (publicado dos años antes 
en «Anuario de la Sociedad Folklórica de México», 1944, v, 69), L. Moncuió, Un rastro del 
romance de «Fontefridan en la poesía gauchesca, en «Revista Iberoamericana» (México, 1945, 
Xx, 283-285), ArTBuR L. CAMPA, Spanish Folk-Poetry in New Mexico (Alburquerque, 1946); 
S. Toscano, Los romances viejos en México en el siglo XVI y un romance anónimo a Cortés, en 
«Filosofía y Letras» (México, 1947, xIv, 127-132); R. R. Maccuroy Jr., Un romance tradi- 
cional recogido en Luisiana. Las señas del marido, en «Revista Hispánica Moderna» (1947, x111, 
164-166); E. €. DE LA CASA, La mfluencia franciscana en el Folklore nuevomejicano Ibíd. (1947, 
XHx, 159-163), A. M. ESPINOSA, Án extraordinary example of Spanish ballad Tradition in New 
Mexico, en «Staniord Studies in Language and Literature» (1948, 28-34); se trata del que 
comienza: «Un ángel triste lloraba...» 


13. — ROMANCERO NUEVO. — El Romancero General puede consultarse en la edición 
fuestmil de A. M. HUNTINGTON (Nueva York, 1904). Hay una edición reciente, Romancero 
General (1600, 1604, 1605), con prólogo e índices, de Á, Gorzánez PALENCIA (Madrid, €£.S,1,C., 
1947, dos volúmenes, Clásicos Españoles, (11 y rv); Toem, Rasgos del Romancero General, en 
«Finisterre» (Madrid, 1948, 1, 109-124). Sobre los pliegos y colecciones anteriores: E. Tuza, 
Note bibliograficho sopra uno «Sylva de varios romances» stampota a Valencia nel 1598, on 
¿Studi di Filologia romanza» (1904, 1, 203-214); R. Founcré-DrrpBosc, Romancero de Barcelona, 
en «Revue Hispanique» (1913, xx1x, 121-194); Inem, Les romancerillos de la Bibliothéque Ambro- 
sienne, en la misma revista (1919, xLv, 510-624; son 25, impresos en Valencia entre 1589 y 1594); 
Inem, Les romancerillos de Pise, en la misma revista (1925, 1xv, 160-263; son 18, impresos en 
Valencia entre 1594-1598); Inem, Les cancionerillos de Prague, en la misma revista (1924, 1xr, 
303-586; (son ochenta y un phegos de la segunda mitad del siglo xvx, 50 de ellos salidos de las 
prensas de los Junta en Burgos.) Del «Romancero» de Sepúlveda (Amberes, 1551) hay edición 
facsímil de A. M. HunrinoTon (Nueva York, 1903). El «Romancero historiado» de Lucas 
Rodríguez se halla reproducido en la «Colección de libros raros o curiosos» v. (M. 1875). Del 
de Pedro de Padilla, hay edición en «Bibliófilos Españoles» (Madrid, 1880, vol. xIx). Del «Ma- 
nojuelo de Romances» (Zaragoza, 1601) hay edición reciente de E. Mele y A. González Palencia 
(Madrid, 1942). y R, FovrcnÉ-Drimosc, en Romancero de la Biblioteca Brancacciana, en «Revue 
Hispanique» (1925, Lxv, 345-396), reproduce un manuscrito de dicha biblioteca napolitana en 
letra de comienzos del siglo xvir, que contiene romances artísticos. Sobre el cultivo de los 
romances por Lope y Góngora, aparte de la amplia bibliografía sobre ambos autores, interesan 
especialmente: J. F. MONTESINOS, Lope de Vega. Poesías líricas (Madrid, 1925-1926), dos volú- 
menes, Clásicos Castellanos, núms. '68 y 75; Inem, Notas sobre algunas poesías de Lope de Vera, en 
«Revista de Filología Española» (1926, x111, 139-176, (Se refiere a las incluídas en el «Roman. 
cero de Barcelona», editado, como dijimos, por R. FouLcaé-DELBOSC.); J. DE ENTRAMBAS- 
AGUAS, Poesías de Lope de Vega en un Romancero de 1615, en «Fénix» (1935, 1, 81-108) y Flor 
nueva del Fénix (Madrid, 1942); J. M. De Cossío, Romances de Góngora (Madrid, 1997). No he 
conseguido ver A, Reyes, Lo Popular en Góngora, en «Ruta» (México, 1938, 3:19). Además; 
M Govar pe Mentruoez Prbar, Para el romancero de Lope de Vega, en «Mediterráneo» (Va- 
lencia, 1944, 11, 209-215), A. ZAVALA, Sobre una fisonomía inicial del romance de Lope «De pechos 
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sobre una torre», en «Revista de Bibliografía Nacional» (1945, vr, 311-324); N, ALonso CortÉs, 
El romance de Quevedo a Valladolid, en «Mediterráneo» (1946, 111, 64-75). — Sobre el tema 
morisco: H. A, DEFERRARI, The Sentimental Moor in Spanish Literature before 1600 (Phila- 
delphia, 1927) y G. Cmor, La maurophilie littéraire en Espagne du XV1e siecle, en «Bulletin 
Hispanique» (1938, xL, 150-157, 281-296, 433-447 y 1939, xL1I, 65-85, 345-361; 1940, xLH, 213- 
227; 1941, XLHI, 265-289; 1942, xL1v, 96-102, y 1944, xLv1, 5-25). — Sobre la melodía: J. B. TREND 
The music of the spanish History to 1600 (Oxford, 1925; (especialmente el cap. v1, dedicado a la 
música de los romances en el siglo xv1); W. J. EnrwistrE, Notation for ballad melodies, en «Pu- 
blications of Modern Language Association of America» (1940, Lv, 61-72); E. M. Torner, La 
canción tradicional española, en la obra «Folklore y costumbres de España» (Barcelona, 1931, 
t. 11, 7-166), A. SALAZAR, La música en la sociedad europea desde los primeros tiempos cristianos 
(México, 1942), además de los títulos que se indican al final del apartado 19, y de las ediciones 
de F. AseENJO BARBIERI, Cancionero musical español de los siglos XV y XVI, reeditado en Nue- 
nos Aires (1945) la del Cancionero poético y musical del siglo XVII, de Claudio de la Sablonara 
(Madrid, 1918), la del Cancionero de Upsala (México, 1944) y otros, más los comentarios y notas 
a estas colecciones de R. MITIANA, en la «Revista de Filología Española» (1918, v, 113-132, 
y 1919, v1, 14-56 y 233-267), o su libro Ensayos de crítica musical (Madrid, 1922). Ténganse en 
cuenta, asimismo, los estudios y ediciones de H. Awcrés y E. PuoL, citados al final del apar- 
taso núm. 9 de esta bibliografía. Se refieren a temas cultivados en este período los trabajos 
siguientes: R. FouLcré-DeLBOSC, Un romance burlesque, en «Revue Hispanique» (1901, vin, 
515; el núm. 919 de Durán); Inem, Deux «romances de germanía», Ibíd. (1902, rx, 269); Torm, 
Fragment d'un romance inconnu, Ibíd. (1905, xt, 256; (un testamento de Isabel la Católica 
hecho por Mossén Jaime); Inem, XV Romances (Barcelona, 1907); N. ALonso CorrTÉs, Roman- 
ces sobre el traslado de la corte de Felipe 111, en «Boletín de la Sociedad Castellana de Excur- 
siones» (1918, xvt, 102-107); S. CriswoLb MorLeY, Una glosa de romances viejos por Romero 
de Cepeda, en «Revista de la Biblioteca de Archivos y Museos de Madrid» (1924, 1, 349-361); 
E, NeaLE-SILVA, 4n Incident in the Life of Cortés. lts possible Source, en «Hispanic Review» 
(1938, v1, 69-74); y A. GonzÁLEz PALENCIA, Un romance sobre Lepanto, Del Romancero General, 
en «Consigna» (Madrid, 1947). Finalmente, es esencial para este tema el reciente trabajo de 
R. MenénDez PrpaL, El Romancero Nuevo (Madrid, 1949). 


14, — EL ROMANCERO Y EL TEATRO CLÁSICO. — Son básicos los estudios de M. ME- 
NÉNDEZ Y PELAYO, en la edición de la Real Academia «Obras de Lope de Vega», volúmenes VI 
a Xu (Madrid, 1897-1902), reunidos bajo el título Estudios sobre el teatro de Lope de Vega (Ma- 
drid, 1919-1927), seis volúmenes; R. NÉNDEZ PIDAL, Otra versión del romance del Convi- 
dado de Piedra, en «Cultura Española» (1906, m1, 767-768), recogido con el título de Orígenes 
de «El Convidado de Piedra, en «Estudios Literarios» (Madrid, 1920 y Buenos Aires, 1938); 
A, HámeL, Der Cid in spanischen Drama des XVI und XVII Jahrhunderts (Hall, 1910); 
T. HEINERMANN Ignez de Castro. Die dramatische Behandlungen der Sage in den romanischen 
Literaturen (Leipzig, 1914); J. M. HixL, 4 «Romance» of Luis Vélez de Guevara, en «Hispania» 
(California, 1922, y 295-297); L. PrANDL, Grundzuge des spanischen Dramas vor Lope de Vega, 
en «Germanische-Romanische-Monatschrift» (1926, xrv); J. M. De Cossío, Un romance de 
Doña Inés de Castro, de Lope de Vega, en «Boletín de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo» 
(1932, xrv, 265-271); Eva R. Price, The «Romancero» in «El Bastardo Mudarra» of Lope de 
Vega, en «Hispania», California (1935, xv111, 301-310); J. MoorE, Note on Lope de Vega and the 
Romancero, en «Hispanic Review» (1935, 111, 245-247); J. M. MoorE, The «Romancero» in the 
Chronicle-Legend Plays of Lope de Vega, tesis de la Universidad de Pennsylvania (1936-37), 
que no he logrado ver; C, GUERRIERI CROCETTI, Juan de la Cueva e le origini del teatro nazio- 
nale spagnuolo (Torino, 1937); E. H. TemPLIN, Carolingian heros and ballad lines in non Caro- 
lingian dramatic Literature, en «Hispanic Review» (1939, vi1, 35-47); J, B. AvALLeE ARCE, Tirso 
y el romance de Angélica y Medoro, en «Nueva Revista de Filología Hispánica» (1948, 11, 
275-287); M. García BLANCO, Algunos elementos populares en el teatro de Tirso de Molina, en 
«Boletín de la Real Academia Española» (1949, xxIx, 413-452); Inem, Una curiosa utiliza- 
ción del Romancero en el teatro de Tirso de Molina, en «Estudios», número homenaje a Tirso 
de Molina (Madrid, 1949, 295-301); y D. CartaLán MenNÉNDEZ-PiDAL, Don Francisco de la 
Cueva y Silva y los orígenes del teatro nacional, en «Nueva Revista de Filología Hispánica» 
(1949, 111, 130-140); se refiere al autor de la «Farsa del Obispo don Gonzalo», en la que 


utiliza romances. 


15. —EL «QUIJOTE» Y EL ROMANCERO. — Para este tema es esencial el trabajo 
siguiente: R. MENÉNDEZ Pinar, Un aspecto de la elaboración del «Quijote». Discurso en el Ateneo 
de Madrid (1920), editado aparte en los «Cuadernos Literarios» de «La Lectura» (Madrid, 1924), 
y recogido en el libro «De Cervantes y Lope de Vega» (Buenos Aires, 1940, «Colección Austral», 
número 120, págs. 9-59), con bibliografía reciente. Hay varios trabajos sobre las relaciones de 
Cervantes y el Romancero; sólo citaremos estos: José M. Cuacón Y CALvo, Cervantes y el 
«Romancero» (La Habana, 1917), incluído en su libro «Estudios de Literatura española», ya 
citado; J. MiLLE Giménez, Sobre la génesis del «Quijote» (Barcelona, 1930); M. QueroL, La 
música de los romances y canciones mencionadas por Cervantes en sus obras, en «Anuario Musical» 
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(Barcelona, 1947, 11, 53-58); y José M. Cuacón Y CaLvo, Cervantes y el Romancero, en «Re- 
vista Cubana» (1947, xxu1, 83-121). 


16. — ROMANCES RELIGIOSOS. — Romancero y cancionero sagrados, en «Biblioteca de 
Autores Españoles», t. 00tv. Colección compilada por Justo Sancha, muy completa. El «Ro- 
mancero espiritual» de Valdivielso puede verse en la edición del P. Mir (Madrid, 1880, «Colec- 
ción de Escritores Castellanos»); C. G. ALLEN, The «Comedia que trata del rescate del alma» and 
The «Gayferos» Ballads, en «Fligel Memorial Volume» (Stanford, 1918, 1, 52-58). Del «Auto 
de la Mesa Redonda», de Vélez de Guevara, hay edición de A. Lacalle (Madrid, 1931); J. M. De 
Cossio, Un romance de Santa Agueda, en «Príncipe de Viana» (1946, v1, 563); y J. MacaÑa, 
Notas para un romancero religioso de La Rioja en «Berceo» (1947, 11, 445-461). 


17. — ROMANCES EN EL SIGLO XVIIL —J. E. Girer, A Neglected Chapter in the 
History of the Spanish Romance, en «Revue Hispanique» (1922, Lvx, 434-457 y 1924, Lx, 37-38.) 
(Sobre pliegos sueltos impresos en Sevilla entre 1685 y 1756.) L. PranbL, Ein «Romance en 
títulos de comedias», en la misma revista (1922, Lv, 189-226. (Es un elogio de Felipe V, en títu- 
los de comedias.) P. SALINAS, Meléndez Valdés. Poesías (Madrid, 1925; «Clásicos Castellanos», 
volumen 64; Inem, Primeros romances de Meléndez Valdés, en «Homenaje a Menéndez Pidal 
(Madrid, 1925, 11, 447-455); A. GonzáLez PaLencia, Meléndez Valdés y la literatura de cordel, en 
«Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo» (Madrid, 1931, 1x, 117-136); J. ZeBaLLos Qui- 
ÑoNEs, Un romance español del siglo XVIII en el Perú, en «Tres» (Lima, 1940, 63-70), se re- 
fiere a una versión del de «Las señas del marido»; y M. García BLanco, Unos romances del 
siglo XVIII prohibidos por la Inquisición, en «Revista de Filología Española» (1944, XxxVIIL. 
466-470). 


18. —SOBRE LOS ROMANCES EN EL EXTRANJERO. — E. Bucera, Two Spanish 
Ballads translated by Southey, en «Modern Language Notes» (1919, xxcxrx, 329-336), El entu- 
siasmo por España en algunos románticos ingleses, en «Revista de Filología Española» (1923, 
Xx, 1-25); Traducciones inglesas de romances en el primer tercio del siglo XIX. Notas acerca de la 
difusión del hispanismo en la Gran Bretaña y en los Estados Unidos, en «Revue Hispanique», 
(1924, Lxr1, 459-554, y 1926, 1xvm, 216-219); Relaciones anglohispanas: Apuntes preliminares 
para un estudio de las traducciones inglesas de romances en el primer tercio del siglo XIX, en 
«Estudios en homenaje a Bonilla» (Madrid, 1930, 11, 301-318), Traducciones inglesas de roman- 
ces en el primer tercio del siglo XIX, en «Revista de Filología Española» (1933, xx, 64-67), 
M. A. BUCcHANAN, Spanish' ballads iranslated by Southey, en «Modern Language Notes» 1919, 
XXxIv, 441-442 (adiciones al de igual título de E. Buceta); H. Hecur, Th. Percy als bearbeiter 
spanischer Romanzen, en «Anglia» (1934, LvIm, 2); H. A. PALUDAN, Traductores y traduc- 
ciones de romances españoles en Dinamarca e Islandia, en «Homenaje a Menéndez Pidal» 
(Madrid, 1925, 1, 315-339), y La fille épouse le meurtrier de son pere. Remarques sur quelques 
«romances» danois et espagnols, en «Revista de Filología Española» (1926, xx51, 262-278); 
F. KrueGEr, Jakob Grimm, Friedrich Diez und die Ánfúnge der spanischen Romanzenfors- 
chung, en «Spanien», (1918, 11, 97-105). 


19. — ROMANCES RECOGIDOS DE LA TRADICION ORAL. — En el tomo Xx de la 
Antología de poetas líricos castellanos (Madrid, 1900), recoge Menéndez y Pelayo las aportacio- 
nes hasta esa fecha. Entre las posteriores destacan por su importancia las siguientes: M. Goyrr 
DE MENÉNDEZ PIDAL, Romances que deben buscarse en la tradición oral (Madrid, s. a.); N. ALoNso 
Contés, Romances populares de Castilla (Valladolid, 1906), C. Powcer, Romancerillo de Entre- 
peñas y Villar de los Mesones, en «Revue Hispanique» (1923, Lvn, 286-314. (Se trata de unos 
Veinte romances recogidos por su editora en La Habana, de labios de una muchacha natural 
de la comarca zamorana donde radican los pueblos citados.) J. M. DE Cossío y T. Maza So- 
LANO, Romancero popular de la Montaña (Santander, 1933-34). dos volúmenes. (Comprende 
más de quinientas versiones.). P. Pérez CLoTEr, Romances de la sierra de Cádiz (Jerez, 1933). 
Excepcional es el estudio de R. MenénDez PipaL, Sobre geografía folklórica. Ensayo de un 
método, en «Revista de Filología Española» (1920, vrr, 229-338), trazado a base de centenares 
de variantes de dos romances, el de Gerineldo y «La boda estorbada». Sobre la música de los 
romances: E. M. Torner, Indicaciones prácticas sobre la notación musical de los romances, en 
«Revista de Filología Española» (1923, x, 389-394), y Ensayo de clasificación de las melodías 
de variantes de dos romances, el de «Gerineldo» y «La boda estorbada». Como un índice incom- 
pleto de la recogida de romances, he aquí otros títulos: N. ALoso CorTÉs, Romances tradicio. 
nales, en «Revue Hispanique» (1920, L, 223; de Castilla); AureLIo M. ESPINOSA, Á Folklore 
Expedition to Spain, en «Journal of American Folklore» (1921, xocuv, 132); A. GonzÁLEz 
PaLEnCIA, El romance de «Gerineldo» en Albarracín, en «Aragón» (1929); D, Hercuera Y Mar 
TÍN, Folklore burgalés (Burgos, 1934); M. Muñoz Cortés, Versiones extremeñas de romances 
tradicionales, en «Revista del Centro de Estudios Extremeños» (1939, xm1, 101-106); G. Guas- 
TAVINO GALLENT, Un romance con música referente al rey don Sebastián, en «Revista de Biblio- 
grafia Nacional» (1942, 11, 259-265); Bonifacio GiL, Romances populares de Extremadura 
(Badajoz, 1944); J. De La Fuente, Romances, en «Revista de Dialectología y Tradiciones 
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Populares» (1944-45, 1, 401-406 y 751-756; de Burgos y León); V. HerNÁNDEZ RIVADULLA, 
Romancero gallego. En Galicia abunda el romance lírico, en «El Español» (Madrid, 1945, 11m, 
núm. 116); Romances, «El convidado del otro mundo» y «Doña Angela», en «Revista de Dialecto- 
logía y Tradiciones Populares» (1946, n, 152-156); T. Teresa León, Romances, Ibíd. (1946, 
n, 489-492; de Palencia); A. FRAGUAS, Dous romances de Galicia, en «Revista de Guimaraes» 
(1946, Lvx, 117-121); R. FERRERES, Siete romances castellanos tradicionales recogidos en la pro- 
vincia de Valencia, en «Boletín de la Sociedad Castellonense de Excursiones» (1946, xx1m); 
P. García DE Dirco, El testamento de la tradición popular, en «Revista de Dialectología y Tra- 
diciones Populares» (1947, 11, 551-557); J. ToLebo Girao, Un romance castellano recogido en 
Smat de Valldigna, en «Boletín de la Sociedad Castellonense de Excursiones» (1947, xxum; 
A. LórEz, Miscelánea de la vieja Pontevedra. Una nueva versión de «A volta do marido», en «El 
Museo de Pontevedra» (1946, 1v, 204-205); J. Pérez VipaL, Senta Irene. Contribución al estudio 
de un romance tradicional, en «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares» (1948, 1v 
518-569); P. García DE Dreco, El testamento del gato, Ibíd. (1948, 1v, 306-307; de Orense): 
L. L. Cortés Vázquez, Dos textos dialectales de Rihonor y dos romances portugueses de Hermi- 
sende, en «Boletim de Filología» (Lisboa, 1950, Xx, 388-403; de Zamora). Este aspecto de la 
vitalidad del Romancero puede verse en el libro reciente de R. MENÉNDEZ PIDAL, Cómo vivió 
y cómo vive el Romancero (Valencia, 1947). — Sobre la música de los romances: E. M. TORNER, 
Indicaciones prácticas sobre la notación musical de los romances, en «Revista de Filología Es- 
pañola» (1923, x, 389-394); Ensayo de clasificación de las melodías de romance, en «Homenaje 
a Menéndez Pidal» (Madrid, 1925, 1, 391-402); Temas folklóricos (Madrid, 1935); y La rítmica 
en la música tradicional (Barcelona, 1938); Kurt Scanner, Folk Music and Poetry of Spain 
and Portugal (New York Hispanic Institute, 1941); y DamteL Devoto, Sobre la música tradi- 
cional española, en «Revista de Filología Hispánica» (1943, v, 344-366). 


20. — TEXTOS. — Los más accesibles y cuya lectura permite conseguir una impresión 
exacta del Romancero son éstos: A, Durán, Romancero General, en la «Biblioteca de Autores 
Españoles», volúmenes X y XvI, que contiene 1.901 versiones; M. MENÉNDEZ Y PELAYO, Ánto- 
logía de poetas líricos castellanos (Madrid, 1899-1900, vols. vit, 1x y Xx). Hay ediciones mo- 
dernas, una de la «Biblioteca Clásica» (1914) y otra nacional llevada a cabo por el Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, 1945, vols. 1x y X). (Contiene la «Primavera 
y Flor de romances» de F. WoLr y C. HorFMANN (Viena, 1856), la tercera parte de la «Silva 
de Romances» de Esteban de Nájera (Zaragoza, 1550), y numerosas adiciones hechas por el 
propio Menéndez y Pelayo, quien incluyó, además, muchas versiones recogidas de la tradición 
oral peninsular, incluso portuguesas y catalanas.) El Cancionero de Romances y el Romancero 
General, ya hemos indicado que cuentan con sendas ediciones facsímiles, llevadas a cabo por 
Menéndez Pidal (Madrid, 1914 y 1945), y por la «Hispanic Society of America» (New York, 
1904), respectivamente. Del segundo, también se ha indicado, hay edición moderna debida a 
A, GonzáLez PALENCIA (Madrid, 1947, dos vols.). L. SANTULLANO, Romancero español (Ma- 
drid, Aguilar, 1930, y nueva edición 1943). Una selección cuidadosa es la de A. G. SOLALINDE, 
Cien romances escogidos (Madrid, 1919 y Buenos Aires, 1940; Colección Austral, núm. 154), así 
como la de G. MeNÉNDEZ-PIDAL, Romancero (Madrid, 1933; Biblioteca Literaria del Estudiante, 
volumen XXV). Lugar aparte merece la de R. MeneNDEZ PrvaL, Flor nueva de romances viejos 
(Madrid, 1928, reeditado en 1933, y en Buenos Aires, 1938; (Colección Austral, núm. 100), por 
la depuración de sus versiones hechas teniendo en cuenta los millares de variantes que su autor 
posee, y que a partir de la segunda edición lleva algunas muestras de melodías anotadas por 
E, M. Torner. Otras colecciones, de valor diverso, y en ocasiones restringidas a uno o varios 
temas, son éstas: Romancero español y morisco (Valencia, Prometeo, 1931), de tipo popular; 
Tesoro de romances españoles, Selección de F. Giner de los Ríos (México, Nuestro Pueblo, 1939); 
Romances viejos, Selección, estudio y notas por J. Gella Iturriaga (Zaragoza, Ebro, 1940 y 
1943); Romances amorosos de los siglos de Oro. Selección y prólogo de J, Herrera Petere (México, 
Mensaje, 1942); Romancero heroico y galante, Selección de romances castellanos. Recopilación 
y prólogo de O. de Gelmar (Barcelona, Ameller, 1946). 
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LOS CANCIONEROS DEL SIGLO XV 


por 


FRANCISCA VENDRELL DE MILLÁS 


Los cancioneros ofrecen la presentación más varia, y es tan elocuente, para 
comprender el ambiente de su época, el contenido literario de sus folios como 
su apariencia externa: Regios códices escritos en sutil yitela, como el Cancio- 
nero de Estúñiga, el de Roma, el de San Marcos de Venecia, con portadas de 
afiligranadas miniaturas heráldicas en que la discreta alternancia del oro con 
el brillante colorido de las tintas acredita la factura de los miniaturistas ita- 
lianos del Renacimiento. El texto, escrito con bella letra y decorado con ini- 
ciales y orlas a varias tintas, pregona el destino cortesano de los códices. El 
formato en folio y la presentación en pergamino solemnizan las páginas del 
Cancionero de Baena. Otras veces, escritos en papel con letra menos cuidada 
y sin ninguna ornamentación, denotan su uso manual y cotidiano. Con cierta 
elegancia en la letra y caligráficas iniciales, el Cancionero de Palacio acom- 
paña sus composiciones, de fondo lírico la mayoría, a la vez que las decora 
con algún estilizado o realista dibujo alusivo a los temas que se desarrollan. 

La temática de la poesía de los cancioneros es muy varia. El tema. amo- 
roso, derivado de la tradición trovadoresca, preside en muchos cancioneros, si 
bien la dominante amorosa no alcanza una plenitud de optimismo y de ideal 
logrado, sino que queda traducida en un tono menor de cadencias melancólicas, 
que las penas de amor, los desdenes, las ausencias, las veleidades de las damas 
arrancan a las plumas galantes de sus apasionados y platónicos admiradores. 
Así lo reflejan el Cancionero de Estúñiga, la primera parte del de Roma, algu- 
nos de París, el de Palacio, el de Herberay. 

El sentimiento religioso y la profunda e intrincada discusión teológica apa- 
recen en un cancionero de París, en la segunda parte del de Roma, en parte 
del de Baena; cristalizando este tema, a fines del siglo xv, en el cancionero 
impreso de Ramón de Llavia, que, rayando en ascetismo y desengaño, sigue 
una línea de austera divergencia que lo separa de las colecciones que estudiamos. 

El tema didáctico y moralizador, aguijoneado por las veleidades de la for- 
tuna cortesana, inspira desde las doctrinales sentencias de don Pedro López 
de Ayala hasta las coplas de Jorge Manrique, una gama infinita de modula- 
ciones que, enlazando el tema religioso con el didáctico, el desengaño del mundo 
y de la corte con los vaivenes políticos, plasman sus lamentaciones ya en las 
variantes del ¿Ubi sunt?, ya en el tema de la muerte, bien en la elegía filosó- 
ficopolítica, inspirada en la vertical caída de don Álvaro de Luna y en otras 
caídas menos conocidas por lo menos aparatosas. 

La alegoría dantesca avasalla el sentir y la inspiración de nuestros poetas, 
y en sus composiciones vagan perdidos en obscuras selvas por donde discurren 
los enamorados padeciendo los tormentos de amor y lamentando desdenes y 
desengaños, 
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El hiperbólico culto a la mujer, típico de la poesía medieval italiana, se mez- 
cla con las ideas provenzales de los Consistorios de Tolosa y el reflejo de Dante 
y Petrarca con sus Beatriz y Laura, se desliza por los folios apergaminados de 
nuestros cancioneros. 

En el fondo se enamoran de las formas italianas y balbucean endecasí- 
labos y sonetos, acaudillados por micer Francisco Imperial y el marqués de 
Santillana, fraternizando con los tradicionales y airosos metros cortos. 

Los primeros contactos con el Renacimiento italiano a través de la corte 
de Alfonso el Magnánimo hacen convivir a nuestros caballeros-poetas y a los 
asalariados versificadores con Virgilio y Séneca, con la Mitología y la Historia 
antiguas, fantaseadas y amalgamadas; y con alarde infantil de erudición hacen 
desfilar por sus versos cuantos nombres han acumulado en su mente sacados 
de los textos clásicos. No saben reír, ni llorar, ni amar, sin encomendarse a Vir- 
gilio, a Séneca, a Boecios, a Petrarca, a Dante. 

Todos estos cancioneros son colecciones de poesías cuyos autores pertenecen. 
en su mayor parte, al siglo xv, con poesías, en general, líricas y cortesanas, 
numerosa pléyade de breves composiciones que formaban sutil y literario am- 
biente a la Comedieta de Ponza o a las Trescientas de Juan de Mena, casi las 
únicas composiciones de larga extensión admitidas en.sus folios. No presidía 
criterio fijo alguno al formar estas compilaciones; parecen hijas, en la mayoría 
de los casos, del capricho del copista, del gusto del compilador o de las aficio- 
nes de la persona a quien se destinaban. Aunque algunas colecciones están 
bastante enlazadas por su contenido, pudiendo esbozarse algunas familias con 
ellas, en general no eran copia unos cancioneros de otros, sino que se reunían 
a base de composiciones sueltas o de selecciones de otras colecciones, guián- 
dose por la amistad con los poetas, por las preferencias del colector, por la 
política, por la fama y celebridad de las composiciones; así, el Maldecir de 
las donas de Torrellas figura en muchos cancioneros, seguido, a veces, de las 
respuestas hechas por los galantes defensores. La Nao de Amor, de Juan 
de Dueñas, aparece en la mayoría de los cancioneros relacionados con la corte de 
Nápoles, en niuguno, casi, faltan los nombres del marqués de Santillana y 
Juan de Mena; en todos los que tienen carácter marcadamente lírico, se incluye 
a Macías, a Lope de Estúñiga, a Rodríguez de Padrón. 

Con la pluma asalariada del coplero pedigiieño alterna la inspiración más 
o menos sincera y circunstancial, de un sinfín de caballeros mucho más elo- 
cuentes con sus armas que con la pluma, y más notables por su prócer cúna 
que por su inspiración, haciendo gala de sus billetes líricoamorosos, en la ma- 
yoría de los casos, por ellos mismos asonados y cantados acompañándose con 
algún instrumento músico. 

Hoy parecen frías y anodinas las composiciones que leemos en los cancio- 
heros, pero hay que ambientarlas; galanes que defienden sus empresas en 
caballerescas lizas, discurren por las cortes europeas a demostrar su valor 
en justas y torneos; damiselas sonrientes ansiando la suerte del preferido galán; 
crujir de sedas y brocados apagando el eco lejano de lanzas y armaduras con 
la nubecilla lejana de las bandosidades políticas que tanto agitaron las cortes 
peninsulares del siglo xv, y eran hoy lazo de unión de los que mañana debían 
separar con odio irreconciliable. Las fiestas y saraos palaciegos, tregua fugaz 
a las discordias políticas, eran marco apropiado para lanzadas y torneos amo- 
rosos que se prestaban a lucir la habilidad poética y musical de los compe- 
tidores. 

Con el voto de los compromisarios de Caspe quedan los destinos del reino 
catalanoaragonés en manos de Fernando de Antequera. Acompañan al Rey y a 
los infantes numeroso séquito de nobles y de hidalgos castellanos, que encon- 
traron en las tierras de levante campo para su actividad caballeresca, y en los 
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<onsistorios de la Caya sciencia y fiestas palaciegas motivo para ser buenos gala- 
nes y poner en práctica el: 


«bien cantar e componer 
en coplas y consonantes», 


de Suero de Ribera — Coplas de la gala —, siendo amigos de «flautas, laúd 
y vihuela» y hablando: «Algunas veces, loores de Sancta María, otras de armas, 
otras amores e de buenas costumbres». 

La coronación del rey don Fernando fué apoteósica concurrencia de caste- 
llanos y aragoneses, catalanes y valencianos, que testimoniaron en Zaragoza los 
albores brillantes de una dinastía que fué la clave del Renacimiento llenando el 
asendereado siglo xy del levante español con sus orientaciones políticas y cul- 
turales. Muchos meses llevaron los preparativos. El palacio de la Aljafería sin- 
tió conmoverse sus dormidos sillares con la irrupción de alarifes y tallistas, pin- 
tores, aurífices; todo es movimiento: se preparan nuevos salones, se aderezan 
los tineles, se moviliza toda la ciudad, se habilitan los patios con toldos para los 
banquetes. No basta ya lo que hay en la ciudad, se traen las cosas de donde 
sea, vinos del Priorato y de todo Cataluña para alimentar las fuentes que ma- 
narán vino durante las fiestas, volatería por centenares y millares, vajillas de 
plata para el estrado real; se preparan las compotas por arrobas, las frutas 
vienen de Valencia. Para decorar las paredes se buscan ricos y brillantes tapi- 
ces con clásicas narraciones mitológicas figuradas. Aun más: después de las 
ceremonias religiosas y los banquetes habrá representación de entremeses; para 
ello se piden a los concelleres de Barcelona «les set figures de diables, les pró- 
pies e les pus feres que tingats. E aiximateix l'entremés o joch de la mort que 
fes fer quant nos entram en aquexa Ciutat...»; también se pidieron las «má- 
quines dels ángels» que servían para la festividad del Corpus en Barcelona; 
tal vez serían el marco artificioso para representar el desaparecido entremés 
«que don Enrique de Villena dedicó a la coronación de don Fernando. 

Toda clase de ministrers acompañarán ál real séquito abriendo y cerrando 
Ja comitiva, diversos mimos y danzas figuradas se ejecutarán continuamente 
en todo el recorrido. Un sin fin de instrumentos de todas clases animará las 
salas del palacio derramándose también por toda la ciudad. 

De Castilla vienen los nobles que acompañaron a don Fernando en sus triun- 
fales caminos por tierras de Andalucía, luchando contra los moros; quieren 
hacerse eco de la exaltación real de su caudillo y vienen a rendirle el 
homenaje más o menos desinteresado de su fervor. Desde la prócer figura 
de don Iñigo López de Mendoza y don Alfonso Enríquez hasta el pedigiieño 
Villasandino, Ferrán Manuel de Lando y el humilde coplero Martín el Ciego, 
estarán presentes todos los estamentos sociales castellanos en las fiestas de la 
coronación, 

El Rey, con el ánimo embargado por ceremonias y festejos, llevará en el 
corazón una serie de problemas y amarguras que pocos años tardarán en 
minar su salud y llevarlo al sepulcro: la Controversia de Tortosa y la conver- 
sión de los judíos, el conde don Jaime de Urgel, la terminación del cisma 
de Occidente. 

En el Cancionero de Baena se conservan algunas suplicantes composiciones 
de Alfonso Álvarez de Villasandino, pidiendo auxilio pecuniario y una mula 
que se le murió de cansancio en el viaje a Zaragoza para las fiestas de la coro- 
nación (núms. 64 y 65), aludiendo a los sermones de San Vicente Ferrer: 


Mucho alaba la pobreza que según naturaleza 

fray Vicente en sus sermones, a todo home que es de estado, 
mas quanto mis opiniones especialmente el casado, 

non son de tanta agudeza, gran provecho es la riqueza. 


En los mismos tonos de súplica se expresa también Ferrán Manuel de Lando 
dirigiéndose al Rey, a la Reina como intercesora, y cantando los loores de los 
infantes don Juan y don Enrique (núms. 67-70). Seguramente estas composi- 
ciones obtuvieron los públicos aplausos durante las fiestas de la coronación. La 
alusión a Juan Tallander, el bufón de la corte, confirma la convivencia en ella: 


Señor, pues tan obligado Si de aquí non vo librado 
a la Virgen vos mostrades, yo lo juro a Mosén Borra 
por su amor non consintades que nunca trote nin corra 
gue padezca yo olvidado más de cuanto he trotado. 


en este vuestro reinado; AS o 
pues que de franqueza usades 

dando oficios y heredades 

yo non vaya desdeñado. 


También micer Francisco Imperial dedicó una composición, lena de nom- 
bres clásicos y caballerescos, en alabanza del nuevo rey de Aragón (núm. 249). 

La figura de Iñigo López de Mendoza significó siempre la adhesión caste- 
llana a la familia de don Fernando, obteniendo su confianza en delicadas misiones 
durante el sitio de Balaguer contra Jaime de Urgel, escaló dignidades y des- 
empeñó mucho tiempo el cargo de Copero Mayor del Príncipe de Gerona, 
luego Alfonso V. Ricos presentes le ofrece el primogénito don Alfonso, entre 
otros un arpa «apte a sonar», dice el documento, premio a las líricas dotes del 
futuro marqués, que un día tuvo que componer las plañideras y dantescas 
estrofas que narraban el desastre de Ponza. 

Don Enrique de Villena, aquel «gran letrado que supo muy poco en lo que 
le cumplía» según opinión de Juao TT de Castilla, fué admirador y glosador de 
los homéricos textos, al par que traduce la Divina Comedia, rescata del olvido 
la gaya ciencia y es el alma de los consistorios que se restauran con regula- 
ridad siguiendo las normas que dimanaron de Tolosa y consagró Juan 1 el «Ama- 
dor de la Gentileza». Los Breviaris d”Amor fueron norma otra vez para los que 
se disputaban la joía que se otorgaba en solemne sesión celebrada en el capí- 
tulo de los frailes predicadores, desfilando después el cortejo, precedido de don 
Enrique, los mantenedores y la música hasta su palacio donde se servía un 
refresco y luego con la misma solemnidad acompañaban al poeta premiado 
hasta su residencia. 

Este resurgir de la gaya ciencia es el chispazo.que anima una hoguera in- 
acabable de inspiración variada que, interferida con la alegoría dantesca, cris- 
talizará en la fecunda labor contenida en los cancioneros del siglo xv. 

El Cancionero de Estúñiga, la primera parte.del de-Roma, el de la biblio- 
teca de San Marcos de Venecia, reflejan la actividad poética de la corte de 
Alfonso V el Magnánimo en Nápoles, donde tras unos años de lucha asentó su 
dominio y, pacificado el reino, pudo proclamarse admirador y protector de 
humanistas y letrados, músicos y poetas. En el cancionero de Estúñiga, Juan 
de Tapiz canta en su prisión a la hija del duque de Milán (Filipo Visconti), a 
quien el rey de Aragón convirtió en su aliado, después del desastre y prisión de 
Ponza. El mismo Tapia, Andújar, Fernando de la Torre, Suero de Ribera, 
cantan a las damas napolitanas, entre otras composiciones en el canto a las 
damas de Turpía, prodigan el incienso a doña Leonor de Aragón, princesa 
de Rossano, hija natural del rey, a Lucrecia d'Alagno a quien llama Juan de 
Tapia: «la combatida que venció al vencedor», aludiendo sin recato, todos los 
poetas, a los amores reales. Inspirado y abundante es Carvajal, asimismo uno 
de los que mejor adula al rey y a Lucrecia d'Alagno, sin dejar por ello de dirigir 
algunos caritativos y encomiásticos versos a la reina María de Aragón. 

Estos tres cancioneros, cuya brillante presentación externa ya acusa sus 
reales destinos, encierran en su conjunto el optimismo de los vencedores, el 
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ambiente cortesano de tradición aragonesa y castellana, afanada en superar las 
otras cortes italianas; y recogen también las lamentaciones por la muerte de 
Alfonso el Magnánimo junto con las alabanzas tributadas a su hijo natural y 
sucesor el príncipe Fernando. 

Otros dos cancioneros: el de Palacio y el de Herberay, aunque de conte- 
nido distinto, reflejan también el ambiente cortesano de Aragón el primero, de 
Navarra el segundo. El contenido del Cancionero de Palacio refleja una tónica 
aristocrática y una unidad marcadamente cortesana, y este ambiente que lo 
caracteriza ha hecho rechazar todo asomo procaz de cancionero de burlas. El 
tema amoroso, tratado al modo de los trovadores o de los italianos, es el que 
predomina. La expresión a menudo conceptista, retórica, amanerada. Junto al 
tema amoroso entraron, en mucha menor escala, el didácticomoral, el alegórico 
y se dió cabida al tema histórico, muy poco frecuente en los cancioneros, con las 
composiciones de Pedro de Santafé, dedicadas a cantar la gloriosa gesta de 
Alfonso V el Magnánimo en Nápoles. Una composición dedicada a la libera- 
ción del infante don Enrique cuando cayó prisionero del rey de Castilla, y el 
célebre Desafio de Iñigo López de Mendoza contra los aragoneses, al que res- 
pondió valientemente Juan de Dueñas, nos hablan elocuentemente de las inge- 
rencias de los infantes de Aragón en los negocios de la agitada corte de Castilla. 
A juzgar por la real y elevada alcurnia de los poetas que agrupó y el considera- 
ble número de los mismos, se desprende que el compilador de este Cancionero 
sería persona para quien la corte de Castilla y la de Aragón fueron fácilmente 
asequibles. Tal vez él mismo tomaría parte activa — como la mayor parte de 
los poetas incluídos —en las discordias de los infantes de Aragón, aprove- 
chando los momentos de tregua y aparente sosiego para recoger en un cancio- 
nero especímenes, destacados y breves, de la producción poética de los corte- 
sanos de Juan II, y aun del mismo monarca, de su condestable don Álvaro de 
Luna, del conde don Fadrique, del infante don Pedro de Portugal y de los 
caballeros que seguían a los infantes de Aragón, formando todos ellos aristo- 
crática pléyade afanosa de asociar las preseas de las armas con los lauros de 
la poesía. 

El Cancionero de Herberay tiene también un contenido de ambiente corte- 
sano. Precedido de varios tratados en prosa, unos de sabor clásico y tres de 
actualidad contemporánea, son estos últimos: una Complaynta de Pere Torre- 
llas sobre la muerte de Inés de Cleves, princesa de Navarra; un Razonamiento 
en defensa de las damas, del mismo Torrellas; y, por último, la Lamentación 
de España, del Marqués de Santillana. En el texto poético aparecen algunas 
composiciones en loor de princesas de Navarra, como unos Loores a la señora 
infanta condesa de Foix, anónimos y alguna otra a la infanta María. 

También preside este cancionero una tónica aristocrática; basta una breve 
revisión de los autores para darse cuenta de ello: el infante don Enrique tiene 
unas breves estrofas; al rey Alfonso de Aragón se atribuyen unas estrofas de 
Carvajal; Diego de Sandoval, Pero Torrellas, escudero del Príncipe de Viana 
en 1438 y su «oficial del cuchillo» en 1446; Lope de Estúñiga, el nieto de Car- 
los el Temerario, que fué, con el tiempo, comendador de Guadalcanal, de la 
orden de Santiago, y acérrimo partidario de los infantes de Aragón. El Mar- 
qués de Santillana, Alfonso Enríquez, Suero de Ribera, Juan de Mena; Pero 
Vaca, Juan de Mazuela y Juan de Dueñas, tres hidalgos que figuran el año 1433 
en las referencias de la tesorería de la corte de Navarra y de los cuales el últi- 
mo acompañó a Alfonso V de Aragón en sus campañas por Italia. Juan de 
Villalpando, el maestresala del Príncipe de Viana; los dos adalides del amor 
caballeresco, Macías y Juan Rodríguez del Padrón, no podían faltar en esta 
colección de seleccionado contenido. Por último, Juan de Valladolid, no con 
su pluma relajada como se le considera generalmente, sino amoldado a la tónica 
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de la colección. Estaba este poeta en la corte de Navarra por los años de 1439, 
recibiendo manutención y soldada de la casa real, para él, su mozo y cabal- 
gadura, pues tenía el cargo de armurero, lo que nos permite suponer una estancia 
prolongada de este poeta en la corte, en donde sostenía discusiones poéticas; 
llegó al honor de mantenerlas con el mismo Príncipe de Viana, como lo confir- 
ma el que en la interesante correspondencia habida entre el Príncipe de Viana 
y Juan Roig de Corella se conserva un pasaje del Príncipe, en el cual este 
último cita cuatro versos de una composición suya dedicada a Juan de Valla- 
dolid (Juan Poeta): «....e alégranse los que han desseo de sciencia, quando 
topan con tal que a su apetito satisfaga, como dixe en un verso a Johan Pocta: 


Ansí como el fierro aguisa la muela, 
e face por días que presto bien taja, 
ansí un sciente a otro consuela, 
hi le procura sín duda ventaja, 


Estos cuatro versos son una pequeña muestra de la actividad poética de este 
príncipe de los tristes destinos, que se reveló como insuperable prosista en su 
Crónica de Navarra y del que no queda más que la noticia de sus composicio- 
nes poéticas desaparecidas. 

La poesía de la corte de Castilla está representada por un cancionero, quizá 
el más conocido de todos, el Cancionero de Baena. Tiene esta colección algo que 
la separa de las demás; su colector explica en los preliminares que «. . . el dicho 
libro... fiso e ordenó e compuso e acopiló el indino Johan Alfonso de Baena, 
eserivano e servidor del muy alto e muy noble Rey de Castilla Don Johan 
nostro señor. ..». Esta colección ordenada por un erudito, como lo era Baena, 
tiene las composiciones agrupadas por géneros, y un criterio presidió también 
al agrupar el contenido y clasificarlo; además, al frente de cada composición 
va una noticia biográfica del autor y alguna referencia al estilo y cirennstan- 
cias de la composición, sus motivos, persona a quien va dirigida y noticia de la 
misma; asi es que, además del interés que ofrece por su contenido poético, lo 
tiene también para la historia de la época por sus noticias políticas y biográ- 
ficas y literarias, pudiendo reconstruir la vida de algunos poetas a base de los 
epígrafes que puso Baena al frente de las composiciones de su cancionero. 

No es muy lírico ni amoroso el ambiente de este cancionero; la polémica 
teológica, la reflexión filosófica, la meditación sobre la caducidad de lo terreno, 
la muerte, la alabanza política y cortesana a los reyes y al Condestable, el de- 
Buesto originado por los antagpnismos religiosos y políticos, las rivalidades lite- 
rarias, la descarnada verdad del vicio; todo tiene acogida en sus folios. 

Fray Miguir, de la orden de San Jerónimo, capellán del obispo de Segovia 
don Juan de Tordesillas, puso unas magníficas estrofas, sobre la muerte, en 
boca de Enrique III de Castilla, con motivo de la de este monarca. 

El sevillano Ruy Paes de Ribera reflexiona sobre la fortuna, la pobreza y 
el dolor. El gramático, filósofo y teólogo Gómez Pérez Patiño — de la casa del 
obispo de Burgos don Juan de Villacreces — discurre en sus versos sobre los 
triunfos del mundo y sus estamentos. 

Ferrán Sánchez de Talavera, comendador de Calatrava, también irrumpe 
en una serie de preguntas y reflexiones sobre el tema de la muerte y del ¿ubi 
sunt?, en unas coplas dedicadas a la muerte, acaecida en Valladolid, del caba- 
lloro Ruy Dias de Mendoza, hijo de Juan Hurtado de Mendoza, Parece este 
poeta uno de los más profundos y filosóficos de su tiempo; sus versos denotan 
una inquietud de espíritu que, a veces, le lleva a ciertas vacilaciones escépticas. 
Tiene controversias poéticoteológicas, llegando a una larga interpelación, diri- 
gida a Pero López de Ayala, el viejo, y a otros filósofos y teólogos, sobre el 
difícil y delicado tema de precitos y predestinados, abordando el problema de la 
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fatalidad. Contiene el Cancionero una serie de respuestas a esta difícil pregunta; 
Pero López de Ayala le responde que no es cuestión del hombre escudriñar los 
designios de Dios, y con una buena dosis de fe y buena creencia resolverá mejor 
esos problemas. En otra respuesta a la misma cuestión, el maestro en teología 
fray Diego de Valencia le refuta también sus premisas basándose en la auto- 
ridad de Pedro Lombardo y Santo Tomás de Aquino. Otras respuestas le dedi- 
can fray Alfonso de Medina, del monasterio de Guadalupe; el genovés micer 
Francisco Imperial; el médico del almirante Diego Furtado de Mendoza, maes- 
tre Mahomat el Xartosí, de Guadalajara; García Álvarez de Alarcón, escribano 
del Rey y vecino de Madrid, y Ferrán Manuel de Lando, doncel del Rey. 

El franciscano fray Diego de Valencia fué teólogo, muy versado también 
en las artes liberales y gran letrado, tradujo del francés según Pérez Bayer, el 
Arbre des Batailles de Honoré Bonet, compuso también alguna poesía ligera 
que figura en el Cancionero de Baena; teniendo una vez que responder a Ferrán 
Sánchez de Talavera quien, en una pregunta que le dirigió, argúía queriendo 
desentrañar y explanar los dos misterios más difíciles de nuestra religión, la 
Trinidad y la Encaración. 

Y junto con estos difíciles y sublimes temas teológicos encontramos clasifi- 
cados en el Cancionero de Baena también decires y canciones, loores y ala- 
banzas: la copiosa y variada producción de la pluma de Villasandino, las alego- 
rías de micer Francisco Imperial, los citados Ferrán Manuel de Lando, fray 
Diego de Valencia, el mismo colector, Alfonso de Baena, por citar solamente 
los más abundantes. 

Digno de mención es el detalle de que mi una sola composición del Mar- 
qués de Santillana aparece en esta colección, a pesar de que casi todas las 
figuras que encontramos están bastante relacionadas con la corte de Juan IL, 
y como símbolo poético de la misma podemos considerar este Cancionero. Con 
trato recíproco responde Santillana en la Carta Proemio, pasando en absoluto 
silencio al colector Juan Alfonso de Baena y a su colección; tácito reflejo, segu- 
ramente, de profundos odios y disensiones políticas. 

También hallan cabida en esta colección algunos especímenes dignos de figu- 
rar en un cancionero de Burlas. La azarosa vida de Garcí Ferrandes de Xe- 
rena, representada por piadosas súplicas y oraciones, compuestas cuando hacía 
vida de ermitaño junto a Xerena, acompañado de su esposa, hasta sus repug- 
nantes aventuras cuando en Granada renegó de la fe cristiana y se hizo moro. 

Más de una vez los poetas de esta colección encanallan su pluma: así, en 
pugilato poético, Alfonso de Baena llama a Villasandino «... viejo podrido, 
costal de gargajos. ..», y en la respuesta, hecha con los mismos metros y con- 
sonantes, el aludido llama a Baena «... relleno de vino y de ajos. . .», respe- 
tándole su autoridad poética ya que lo tiene aún por «trobador fino». En otro 
pugilato poético «por consonantes», y teniendo por juez de la liza a fray Diego 
de Valencia, moteja Baena a Ferrant Manuel de Lando en sus estrofas de 
«. . . Don bravo Elefante... .». 

En conclusión, podemos considerar todas estas colecciones como un vivo 
reflejo del ambiente político, social y literario de una época que en nuestra 
Península fué pórtico del Renacimiento, y que podemos simbolizar con el nom- 
bre de cuatro monarcas, íntimamente relacionados por la sangre y por la polí- 
tica: Juan 11 de Castilla, Alfonso el Magnánimo de Aragón, Carlos el Noble 
de Navarra y Juan 11 de Aragón. A sus folios ha de recurrir quien quiera saber 
cómo amaron, cómo lucharon y cómo reaccionaron ante el Renacimiento ita- 
liano los hombres de espada y de letras del siglo xv español. 
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MANUSCRITOS CONSERVADOS 


Antes de describir bibliográficamente los cancioneros del siglo xv, hemos agrupado los ma- 
nuscritos según el lugar donde se conservan, para encuadrar la localización actual de las colec- 
ciones, En las bibliotecas de Madrid y en la Biblioteca Nacional de París se conservan la 
mayoría de ellos; tres en el Museo Británico, tres colecciones en bibliotecas italianas. No des- 
cenderemos a prolijos detalles sobre cancioneros catalanes en los que se conservan composi- 
ciones en castellano, o bien el caso contrario, cancioneros castellanos en los que se inclnyen 
composiciones en catalán o en gallego. 


MADRID 


Cancionero de Juan Fernández de Ixar: Se encuentra en la Biblioteca Nacional, signa- 
tura Y 215. 

Cancionero de Stúñiga: Biblioteca Nacional, signatura M 48. 

Cancionero de Gallardo: Academia de la Historia, signatura 2-71-2, ms. 2. 

Cancionero de Palacio: Biblioteca Real, ms. 594, 

Cancionero «De la Biblioteca del Colegio mayor dé Cuenca»: Biblioteca Real, signa- 
tura 2-F-5, 

En bibliotecas particulares también se conservan algunos: el Cancionero de la Condesa de 
Castañeda y dos cancioneros en la colección Vindel. 

El Cancionero de Martinez de Burgos es un ms. desaparecido. 


París 


En la Biblioteca Nacional de París se conservan diez cancioneros entre los mss. del fondo 
español: El Cancionero de Baena, ms, 37; suplemento 2807: El Cancionero Salvá, ms, 181. Luego 
los mass. núms, 226-232 y el ms. 313, de estos mss. los núme, 226 y 229 son bilingiies, en cas- 
tellano y catalán, conteniendo algunos también composiciones en prosa como el Tratado de 
las Armas de Diego de Valera. 


ITALIA 


Cancionero de Roma; conservado en la Biblioteca Casanatense, ms. 1098, 
Cancionero de la Biblioteca Estense de Módena, me, XI B, 10, 
Cancionero de la Biblioteca de San Marcos de Venecia. 


Musko BaITÁNICO 
Cancionero de Herberay des Essarts, ms. Add. 33382, 
Otro cancionero castellano, ms. Eggerto, 939, 
Cancionero Castellano, ms. Add. 10431, 
En Sevilla se conservan dos cancioneros en la Biblioteca Colombina. 


El Cancionero del Marqués de Barbará en Barcelona, en su colección particular. 


Procederemos a describir los manuscritos, siguiendo a Mussafia, dándoles las mismas siglas 
para evitar confusiones: 
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A) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm, 226). Morel-Fatio, núm. 586. 
Ms. en papel, 107 fols. de:272 X 205 mm. Recopilación de poesías castellanas y catalanas del 
siglo xv. En el fol. 86 v. se han transcrito dos textos en prosa: la Epístola de Troyllo a Bri- 
seida y la Letra de Briseida a Troyllo. 

Ochoa (pág. 378) describe este cancionero, publicando algunas de sus composiciones y un 
índice del contenido. 

B) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 227). Morel-Fatio, núm. 587. 
Ms. en papel, 263 fols. de 280 < 208 mm. Recopilación de poesías castellanas del siglo xv. 

En el fol. 259 se encuentra el texto en prosa de la «Disputa que fué fecha en la ciutat de 
Fes sobre nuestra fe delante del rey e de sus sabios»; también se encuentra este texto en el 
cancionero de Ixar, Ochoa (núm. 190) también da un índice de este cancionero. 

C) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 228). Morel-Fatio, núm. 588. 
Ms, en papel, 148 fols. de 295 X 210 mm., siglo xvr. Colección de poesías castellanas del siglo xv. 
En el fol. h v. se encuentra un sol ocultándose, con la leyenda: Le jour s'en va. 

Ochoa (núm. 192) a su descripción añade: «en papel recio como cartulina, bien conser- 
vado, letra cursiva y muy confusa del siglo XVD», 

D) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 229). Morel-Fatio, núm. 589. 
Colección de poesías castellanas y catalanas del siglo xv. Ms. en papel, 81 fols, de 295210 mm. 
En el fol. 1 hay el mismo sol poniente que en el ms, C con la misma leyenda «Le jour s'en va» 

a más el nombre de Desmarieux. En el fol. 80 se encuentra una glosa en prosa, en catalán, 
OR por el comendador Estela, a la canción de Juan Rodríguez del Padrón «Vive leda si 
podrás», 

Ochoa (núm. 193). 

E) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 230). Morel-Fatio, núm. 590. 
Colección de poesías castellanas del siglo xv. Ms, en papel, 232 fols. de 274 X 196 mm, siglo xv. 
En el fol. 141 se encuentran las dos cartas en prosa que han sido señaladas en el ms. A, la 
Epístola de Troyllo a Briseida y la Letra de Briseida a Troyllo, 

Ochoa (núm. 195), después de describirlo, dice que esta colección contiene con poca dife- 
rencia, lo mismo que el cancionero G, amén de varias composiciones de las que se hallan en los 
cancioneros A y H. 

F) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 231). Morel-Fatio, núm. 591, 
Colección de poesías castellanas del siglo xv. Ms. en papel, 122 fols. de 292X 212 mm., 
siglos XV-XVI. 

Ochoa (núm. 196) lo describe. 

G) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 232). Morel-Fatio, núm. 592, 
Colección de poesías castellanas del siglo xv. Ms. en papel, 201 fols. de 286 X 210 mm., siglo xv. 
En el fol. 173 se encuentra el Tratado de las armas, compuesto por el virtuoso caballero Diego 
de Valera, 

Ochoa (núm. 194) dice que tiene este ms, letra muy clara y bella. 

H) Cancionero de la Biblioteca Nacional de París (Esp. núm. 313). Morel-Fatio, núm. 593- 
Colección de poesías castellanas del siglo xv. Ms. en papel, 193 fols. de 212X 148 mm. En 
el fol. 83 se encuentra la Epístola de Troyllo a Briseida y la Letra de Briseida a Troyllo, las mis- 
mas de los mss. A y E. 

Ochoa (núm. 197) lo describe encuadernado en tafilete encarnado con dibujos de oro, bien 
conservado, en papel fuerte, letra gótica con iniciales iluminadas muy decoradas. 

Contiene una carta del Marqués de Santillana dirigida a doña Violante de Prades, con- 
desa de Módica y de Cabrera, enviándole la Comedieta de Ponza, los Proverbios y algunos sone- 
tos, fechada en Guadalajara, 4 mayo 1444. Se la envía «con Palomar». 

Publicó algunas poesías inéditas de los cancioneros A, E y H mis Bourland en la «Revue 
Hispanique», XX1, págs. 460 sgs. ] ' 

I) Cancionero de Juan Fernández de Ixar. Está este ms. en la Biblioteca Nacional de 
Madrid (sign. Y 215). Gallardo lo publica, en parte, en su «Ensayo», núm. 486, Ms. en folio, 
letra del siglo xv la mayor parte, hasta el fol, 329, lo restante es todo de letra del siglo xvI y 
aun algo del xvIr. Contiene la Disputa que fué fecha en Fez delante del rey e de sus sabios, lo 
mismo que el cancionero B, fol. 259. 

Dan el índice de este cancionero los traductores de Ticknor, y lo estudió Amador en su 
«Historia C. de la Literatura Española», vol. vI, y en su edición de las obras del Marqués 
de Santillana. a ' 

L) Cancionero de Bartolomé José Gallardo, Perteneció a la colección San Román y actual- 
mente está en la Academia de la Historia. Ms. en fol. de 270 X 200 mm. Tiene 393 fols. con 
numeración moderna en lápiz. Hay una numeración antigua en cifras romanas, algunas veces 
mutilada por la guillotina de una encuadernación O que nos permite observar la 
desaparición de algunos folios. Está escrito en papel con letra de la segunda mitad del siglo xv, 
con alguna intercalación posterior hecha llenando folios en blanco que se dejaron, seguramente, 
obedeciendo a un plan de contenido que luego quedó sin completar. 

Este cancionero lo vió Amador de los Ríos cuando lo poseía el sobrino de Gallardo, Juan 
Antonio, y dió noticia de él en las ilustraciones a la «Historia de la Literatura». Los editores 
de la Biblioteca de Gallardo no lo mencionaron. 
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M) Cancionero llamado de Lope de Stúñiga. Está en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(signatura M 48). Códice en fina vitela, letra de la segunda mitad del siglo xv, con encuader- 
nación de la época, decorada con labores en seco. Una portada con bellas miniaturas, haciendo 
alarde de rica policromía y dorados perfiles, acusa la mano de los hábiles iluminadores de la 
corte napolitana, llegando en su afán de refinamiento a perfumar sus folios con alguna persis- 
tente substancia que levemente puede percibirse aún. 

Está publicado, como se puede ver más adelante. 

N) Cancionero castellano del Museo Británico (sign. Add. 10431). Volumen en 4.9, 121 
folios en papel fuerte, también faltan algunos folios, la letra, incorrecta y negligente, es de 
fines del siglo Xv. Figuran en este cancionero composiciones de más de sesenta autores, desde 
Juan II hasta los Reyes Católicos, Lo estudió Hugo Rennert en la «Romanische Forschungen» 
(volumen X, págs. 1-176), Después de describirlo, publicó las composiciones inéditas, anotando 
también las variantes de las composiciones que estaban en colecciones impresas. 

Gayangos habló de este ms, en su «Catálogo de los mms. españoles del Museo Británico» 
y Volimóller en la recensión que hizo de este catálogo («Grobers Zeitschrift», 1, 619), dice 
que Gayangos lo tenía transcrito con intención de publicarlo en la colección de los bibliófilos 
madrileños. 

O) Cancionero de Baena, hoy en la Biblioteca Nacional de París. Es un ms. en folio es- 
erito en papel, letra del siglo xv, a dos columnas. Ochoa lo describe, y refiriéndose a la pro- 
cedencia de este códice, dice: «Este ms. perteneció a la Biblioteca de El Escorial, donde lo 
examinó Iriarte; luego pasó a Londres, no sé cómo, y allí lo compró, en una venta pública, un 
librero francés, M, Techener, La Biblioteca Real lo adquirió en abril de 1836 por la suma de 
1.800 francos». Hurtado y González Palencia dicen (en su «Hist. Lit, Esp.», pág. 180): «El 
manuscrito original estaba en la biblioteca de Isabel la Católica; la única copia conservada 
y conocida perteneció al Escorial hasta principios del siglo xIX, en que se sacó para cierta comi- 
sión de estudios. Vendido en Londres por los herederos de José Antonio Conde y adquirido 
por la Biblioteca Nacional de París», 

Publicado, como hemos visto, por Pidal, se reprodujo esta edición en Leipzig, F. A. Brock- 
haus, 1860, Ultimamente Henry R. Lang publicó su edición facsímil (Nueva York, 1926), y 
en el «Homenaje a Bonilla San Martín» (págs. 485-525) publicó un estudio sobre Las formas 
estróficas y términos métricos del Cancionero de Baena, 

R-R2) Cancionero de la Biblioteca Casanatense de Roma (sign. 1098). Es un bellísimo 
ejemplar en fina vitela, de 325 X 220 mm.; las bellísimas miniaturas, las orlas, las iniciales 
y la letra acusan la misma procedencia del cancionero de Estúñiga con el cual también está 
relacionada la primera parte, R, de asunto lírico amoroso. La segunda parte, R2, de un con- 
tenido de tendencia didácticomoral, independiente de la primera parte, se relaciona mejor 
con alguno de los cancioneros de la Biblioteca Nacional de París, como ya señaló Teza en su 
estudio sobre este cancionero publicado en Venecia, 1899, «Estratto dai Rendiconti dagli Atti 
del R. Istituto Veneto». Está publicado, como veremos en la Biblioteca Hispano-italiana, 
vols, 1-1, Florencia, 1935. 

S) Cancionero de Salvá, hoy en la Biblioteca Nacional de París. Perteneció a la biblio- 
teca de don Pedro Salvá y figura con el núm, 181 en el Catálogo de la misma (Valencia, 1872). 
Es un ms. en papel fuerte de 190 fols,, escrito en tinta roja y negra, letra de la segunda mitad 
del siglo xv. Después de describirlo, da Salvá el índice. Amador lo utilizó en su «Literatura», 
dando también el índice. 

T) Cancionero de Herberay des Essarts, hoy en el Museo Británico (Add. 33382). Ms. en 
folio, letra del siglo xv, 213 fols. útiles, encuadernado en baqueta labrada. Según una nota 
que hay en el ms., fué ofrecido a Nicolás de Herberay «sieur des Esarts» por su amigo el Con- 
tador de Gisors, en 10 de enero de 1536. 

Gallardo vió este ms. cuando pertenecía a la biblioteca de Robert S, Turner Squerre. y 
figura en su Ensayo con el núm. 484, publicando las composiciones poéticas inéditas. 

Contiene en sus 23 primeros folios varias composiciones en prosa, de sabor clásico las tres 
primeras y otras de valor contemporáneo: la Complaynta sobre la muerte de doña Inés de Cle- 
ves, princesa de Navarra, escrita por Pere Torrellas, un Razonamiento del mismo Torrellas en 
defensa de las damas, y, por último, la Lamentación de España del Marqués de Santillana. El 
contenido poético, de sabor lírico en gran parte, exceptuando los nombres consagrados en casi 
todos los cancioneros, está representado por delicados poetas, cortesanos o no, cuyos nombres 
permiten relacionar el manuscrito con la corte de Navarra. Ml 

U) Cancionero de la Biblioteca Estense de Módena (sign, Ms. XI B. 10). Ms. en papel. en 
folio, encuadernado, lleva al dorso el título Collectio poetarum hispanorum. tiene 157 fols no 
numerados, escritos a una columna, letra del siglo xv. Dió a conocer este cancionero Karl Voll- 
moller en «Rommanische Forschungen», vol. X (1899), págs. 449-470. Carolina Michaélis de 
Vasconcellos, en la misma publicación (xt, pág. 201), estudia la relación de este cancionero con 
el anterior (D). 

También dió noticia de este ms. Carlos Spinelli en Cinque poesie... (Carpi, 1891). descri- 
biendo el ms. y dando un índice de autores, 

V) Cancionero de la Biblioteca de San Marcos de Venecia. Es un ms. en pergamino, 
de 315 X 210 mm. En el primer folio tiene un escudo con un águila coronada, roja, en campo de 
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bro y en la parte inferior del ascudo una cruz de oro en campo rojo, signatura CIV 3, adqui- 
rido en 25 de noviembre de 1825. No es posible toner noticias anteriores del códice. 

El primoro que estudió y dió a conocer este ms. fué Mussañia (Kin Beitrag zur Biblio. 
graphic der Cancioneros aus der Marcusbibliotwk in Venedig, publicado en las «Sitzungsberichte 
der Kais, Akademie der Wissenschaften» de Viena, Liv, 1866-67, págs. 81-134, Fil, Ha): publicó, 
junto con sy descripción, algunas composiciones. Menéndez Pelayo, en su Antología (v, pá- 
gina CCLXXxvV11) y Puymaigre, en La corte literaria de Juan TY (1, 25), hacen referencia a este 
manuscrito de la Biblioteca Marciana de Venecia, anotando su parentesco von el de Estúñiga. 

Teza, en su estudio sobre el cancionero de la Biblioteca Casanatense de Roma, habla de 
este ms, dando su descripción y un índice y anotando las coincidencias y discrepancias con R 
(primera parte del cancionero de la Casanatense) y M (cancionero de Estúñiga). 

X*) Cancionero de la Biblioteca Real de Madrid (signatura antigua, VII a 3; sienatura 
moderna, ms, 594), Mu, en folio de 266 X 190 mm., en papel, encuadernado en piel, con encua- 
dernación moderna, letra del siglo xv con inicialos muy historiadas, generalmente con motivos 
estilizados; también lus hay con decoraciones Morales, vtras con animales más o menos imagil- 
narios, algunas con figuras humanas; todas ellas ya a una tinta, ya en colores. Hay algunas 
transposiciones de folios y alguna solución de continuidad en su texto estudiadas detenida- 
mente en la edición publicada por la autora (El Cancionero de Palacio, Manuscrito núm. 594), 
edición crítica con estudio preliminar y notas (Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, 
Instítuto Antonio de Nebrija, Barcelona, 1945). 

Este cancionero, de carácter marcadamente lírico, contiene las composiciones de Juan 11 
de Castilla y del condestable don Álvaro de Luna, que ya fueron publicadas por los editores 
del Cancionero de Baena. 

H. R. Lang, en su Communication from spanish Cancioneros, publicado en «Transactions 
of the connecticut Academy of Arts and Sciences» (vol. xv, 1909), publicó las composiciones 
de Juan de Valtierra conservadas en este cancionero. A. Pérez Gómez Nieva, en su Colección 
de poestas de un cancionero inédito del siglo XV, publicó parte de este cancionero (Madrid, 1884), 

ero es una edición muy defectuosa. Paz y Melia, al editar las obras de Rodríguez del Padrón 
Madrid, 1884), incluyó también las variantes de las composiciones de este poeta contenidas en 
este cancionero, 

Xb)_ Cancionero del Colegio mayor de Cuenca, hoy en la Biblioteca Real de Madrid (sig- 
natura VII-D-4, moderna 2-F-5). Ms, en papel grueso, de 200 285 mm., 164 fols., letra de 
fines del siglo xv y del xv1, Contiene casi en su totalidad composiciones del siglo xv, Tiene 
encuadernación moderna en cuero verde obscuro, sin guardas. 

Este ms, lo estudió Aarón Wittstein en su artículo Án uned ited spanish Cancionero, publi- 
cado en la «Revue Hispanique» (xvI, 295), dando un índice completo de autores y composicio- 
nes y publicando las composiciones inéditas. 

Carolina Michaélis de Vasconcellos («Revue Hispanique», X0u1, 362) hace algunas observa- 
ciones al estudio de Wittstein, referentes a alguna composición que da el cancionero como anó- 
nima y es de autor conocido, lo cual pasó inadvertido a dicho señor, 

Y“) Cancionero de la Biblioteca Colombina de Sevilla (sign, E-AA 144, 118). Ms. en papel, 
de 200X 250 mm,; tiene 191 fols. y está bastante corroído por la tinta; letra de fines del 
siglo XV. Lo estudió H. R, Lang en su artículo The Cancionero de la Colombina at Sevilla, publi- 
cado en «Transactions of the conhecticut Academy of Arts and Sciences» (vol. xvux, 87-108). 
De este ms. existe una copia, del siglo pasado, en la Biblioteca Nacional de Madrid (ms, 241), 
que podremos llamar Yb, 

Z) Cancionero del Museo Británico. Egerton, 939. Está escrito en papel, en cuarto, letra 
del siglo xv; tiene 122 fols., procede de la colección Mayans, y entre las poesías líricas y de 
otros géneros, contiene también un pequeño tratado en prosa. Gayangos, en su catálogo de los 
manuscritos españoles del Museo Británico, publicó la descripción y el índice del contenido 
de este ms. H, R, Lang, en su artículo sobre el cancionero Y%, estudia la relación de este cancio- 
nero con Y? y con su traslado Yb de la Biblioteca Nacional de Madrid y da un índice compa» 
rado de los tres manuscritos. 

Cancionero de la Condesa de Castañeda. Abultado volumen encuadernado en pergamino, 
de 437 folios numerados en el margen inferior. Letra del siglo xv sin adornos, en tinta negra 
con las capitales en tinta roja. Está bien conservado, menos los fols, 385-422, en los cuales la 
tinta ha corroído el papel faltando trozos enteros. Dió noticias de este cancionero F. Uhagón 
en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos» (1900, pág. 321 sgs.). Supone que este códice 
que figura en la biblioteca de los condes de Castañeda, podría proceder de Fernán Pérez de 
Guzmán, pues la casa de Oñate conserva el señorío de Batres, o de los Manriques, Gómez y 
Jorge, y el condado de Paredes lo ostenta de muy antiguo esta familia 

Cancionero del Marqués de Barbará (Barcelona). Ms. de 210 X 145 mm., de más de 200 fo- 
lios, en papel; sólo 128 están escritos, muy bien conservado; las marcas del Papel y la letra sitúan 
este cancionero en el último tercio del siglo xv, encuadernación en pergamino, volviendo la 
tapa inferior en cartera sobre la superior, cerrando con un broche de pergamino torcido. 

Este códice sólo contiene poesías castellanas hasta el fol. 69, el resto está en catalán; lo 
incluimos en este índice, pues contiene muchas composiciones que hacen referencia a hechos 
y detalles de la vida del infortunado Príncipe de Viana, y una composición, tal vez la única 
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conservada hasta hoy, de la misma pluma del Príncipe: se trata de la Respuesta del S, Principe 
a una «Pregunta de don Diego de Castre al Principe don Karles quando el S. R. su padre lo 
truxo presonero de la ciudad de Larida en la qual fue tomado en Panyo LX el segundo de 
deciembre e fue liurado primero de marc seguiente» (fol. 2 v.). 

Cabe apuntar que pudiera haber intervenido en la recopilación de este cancionero el ara- 
gonés fray Pedro Martínez, bibliotecario del príncipe Carlos de Viana, cuyas son las indica- 
ciones «frar. P. M.», puestas al frente de la mayoría de las obras en el códice transcritas. 

Baselga y Ramírez, en su edición del cancionero catalán de la Universidad de Zaragoza, 
publicado en 1896, dió la noticia y descripción e índice de este cancionero. 

Cancionero de Vindel. Ms. de 312 fols. de 268 < 312 mum., letra de la segunda mitad del 
siglo xv. Estaba este cancionero en poder del librero de Madrid don Pedro Vindel, siendo el 
primero que lo estudió y lo dió a conocer en dos artículos Foulché-Delbosc, Trois poésies inédites 
d'un chansonier du XV siécle y Deux chansoniers du XV sitcle, publicados en la «Revue His- 
panique» (1903, págs. 149-159 y 321-348 respectivamente). 

También hay noticia de otros dos cancioneros castellanos, hasta hoy desaparecidos: el 
Cancionero de Martínez de Burgos, conocido por estar incluído en los apéndices a la Crónica 
del Rey Alfonso VU de Floranes, publicada por Mondéjar, seguramente porque también con- 
tenía una crónica de Alfonso VII (en dichos apéndices se encuentra el índice completo del con- 
tenido de dicho cancionero), y el Cancionero del Obispo (¿Carvajal ?), ms. del siglo xvI de 
360 folios, del cual hay una referencia en el Índice de la Biblioteca Barrantes (Madrid, 1881, 
página 118). El investigador señor Rodríguez Moñino examinó el fondo Barrantes -— deposi- 
tado en la Biblioteca del Monasterio de Guadalupe — y no pudo encontrar el citado cancionero. 

Cancionero de Oxford (sign. All Souls. Coll., núm. 189), estudiado y publicado el índice 
por K, Vollmáller en «Zeitschrift fir romanisches Philologie, 1, 81. 

Cancionero Barbieri. Este códice musical se encuentra en la Biblioteca Real de Madrid 
(signatura 2-1-5). Ms. en papel de 260 fols, en 4.2 español, faltan algunos folios y ello hace que 
falten también las correspondientes composiciones Según los índices tenía 550 composiciones, 
pero ahora cuenta con 460 debido a la pérdida de folios. Tiene encuadernación en pasta moderna 
española, con hierros dorados y con tejuelo que dice: «Libro de Cantos». Las composiciones 
son de fines del siglo xv y del xvI. 

Cancionero musical de Sevilla. En vías de estudio por el musicólogo Rvdo. D. Higinio 
Anglés. 

toas broche que cierra la época de los cancioneros, hay que tener en cuenta Otro grupo 
de colecciones, que se nutren en las mismas fuentes que los cancioneros manuscritos, alcan- 
zando reinados posteriores: ya habrá comprendido el lector que nos referimos a las colecciones 
impresas. 

a El Cancionero de Ramón de Llavia, del que se ha hecho una reciente edición (Madrid, 1945, 
Sociedad de Bibliófilos Españoles), es un ejemplar tipográfico salido de las manos de Juan 
Hurus en los últimos decenios del siglo xv, de la imprenta aragonesa. Su temática se aparta 
de la serie amorosa, característica de estas colecciones, para reunir composiciones religiosas 
unas y de fondo didáctico filosófico otras, con más finalidad ascética que lírica, contenido anti- 
tético del núcleo esencial de los cancioneros tradicionales y manuscritos del siglo xv. Esta 
edición, sin año ni lugar, tiene por colector a Ramón de Llavia según el prólogo. 

El Cancionero General de muchos y diversos autores. Fué compilado por Fernando del Cas- 
tillo e impreso en Valencia por Cristóbal Kofman, de Basilea, habiendo sido terminado el 
15 de enero de 1511. 

Esta edición es la que sirvió de base para la publicación del Cancionero General hecha 
por la Sociedad de Bibliófilos Españoles hecha en Madrid en 1882, aumentada con las adicio- 
nes hechas a las ediciones de 1527, 1540 y 1557. 

Hasta nueve ediciones más o menos adicionadas se conocen del Cancionero General, algu- 
nas de ellas tan raras que hoy son casi inasequibles, 

Cancionero General..., otra vez impreso, enmendado y corregido por el mismo autor. Se im- 
primió segunda vez en Valencia por Jorge Costilla, a 20 de junio de 1514. 

Otra edición con nuevas adiciones (3.5 edición), hecha en Toledo por Juan de Villaquirán 
y terminada el 31 de agosto de 1517. 

Otra edición, también hecha en Toledo por el mismo Juan de Villaquirán y terminada 
el 20 de enero de 1520. 

Nueva edición de Toledo, hecha por Ramón de Petras y terminada a 12 de mayo de 1527. 

Cancionero General en el que se han suprimido algunas obras «deshonestas e muy pro- 
fanas», adicionando otras según en la tabla lo indican, Fué hecha esta edición en Sevilla por 
Juan Cromberger, terminada el 2 de abril de 1535 de la Encarnación. 

También hizo el mismo Juan Cromberger, en Sevilla, otra edición terminada el 20 de no- 
viembre del año de la Encarnación de 1540. 

Y, por último, las dos ediciones de Amberes, la primera de Martín Nucio en 1547 y la 
segunda por Filipo Nucio en 1573. ; 

Basada en el contenido del Cancionero General de Hernando del Castillo, hay otra colec- 
ción, también llamada: «Guirlanda esmaltada de galanes y elocuentes decires de diversos auto- 
res..., compilado y recolegido por Juan Fernándéz de Costantina (así lee Foulché-Delbosc) 
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vecino de Bélmez». Es una edición muy rara. Lo publicó Foulché-Delbosc en el volumen xt 

de la Sociedad «de Bibliófilos Madrileños (Madrid, 1914). Estudiando en el prólogo su conte- 

o su cronología en relación con las ediciones del Cancionero General de Hernando del 
astillo, 


De la edición del Cancionero General de 1520 hay una edición facsímil hecha por A. Hun- 
tington en Nueva York en 1904, 
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por Francisco Asenjo Barbieri (Madrid, 1890). Publicado por la Real Academia de San Fer- 
nando. 
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LOS GRANDES POETAS DEL SIGLO XV 
por 


JOSÉ MANUEL BLECUA 


FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN 


Las obras poéticas del señor de Batres, recogidas en su totalidad por Foul- 
ché-Delbosc en el Cancionero castellano del siglo XV, se pueden dividir en tres 
grandes grupos, atendiendo a su temática. Por una parte, Pérez de Guzmán 
cultiva la poesía de cancioneros, típica de su época, lo mismo que la poesía de 
tipo moralista y didáctico, pero también le tentó el tipo de poema histórico, 
que cultivó con notables aciertos en sus Loores de los claros varones de España. 

Menéndez Pelayo (4., 11, pág. 64) se inclinaba a creer que los poemnitas 
cortesanos o cancioneriles de Pérez de Guzmán pertenecían a su juventud, 
opinión que es fácil comprobar, ya que los más antiguos se refieren al reinado 
de Enrique II y se encuentran en el Cancionero de Baena, como las regiiestas 
a Villasandino e Imperial, en las que demostraba la admiración que sentía por 
los dos. De esta época datará con seguridad el delicioso Dezir a Leonor de los 
Paños lleno de gracia y finura, que fué contestado por Villasandino: 


El gentil niño Nargiso 
en vna fuente engañado, 
de ssy mesmo enamorado 
muy esquiua muerte priso; 
señora de noble rriso 
e de muy gracioso brío, 
a mirar fuente nin río 
non se atreua vuestro viso (pág. 686). 


Muy gracioso, aunque de menos calidad lírica que el anterior, es el Decir 
que fizo. ..a su amiga, contestado por los mariscales Pero García y Don Iñigo, 
y también por Suero de Ribera: 


La Reina e todas ellas 
por cibdades e por villas 
sepan e ayan cosquillas, 
pues de dueñas e donzellas 
mi señora muy loada 
asy es auentajada 
como el sol de las estrellas (pág. 692). 


Lleno de interés se encuentra el decir a «la muerte de don Diego Furtado de 
Mendoga, almirante mayor de Castilla», que recordaba Santillana en su Carta 
proemio: «Fernán Pérez de Guzmán, mi tío, doto en toda buena dotrina, ha 
compuesto muchas cosas metrificadas, e entre las otras aquel epitafio de la 
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sepoltura de mi Señor el Almirante D. Diego Furtado, que comienga: Ombre 
que vienes aquí de presente. Fizo muchos otros decires e cantigas de amores». 
Ofrece también indudable valor el decir escrito «por contemplación de los 
enperadores e reys e pringipes e grandes señores que la muerte cruel mató e 
lleuó deste mundo, e cómo ninguno non es relevado della» (pág. 690), en el 
que sigue el tema de la muerte como igualadora de estados, tan corriente en 
su siglo: 
Por ende, jamás, amigo, 
non te fíes en rriqueza, 
nin te pregies, bien te digo, 
de cuerpo nin fortaleza, 
ca toda tu gentileza 
e fermosura loada 
conuiene a ser tornada 
gusanos e grand vileza. 


Era en este campo de la poesía didáctica y moralizante donde Pérez de Guz- 
mán se encontraba más a gusto y en conformidad con su situación espiritual 
de cortesano desterrado. El señor de Batres es un poeta serio, poco mundano, 
que lleva en su seno todas las inquietudes que atormentaron a sus mejores 
contemporáneos. Por su interés autobiográfico, merece que destaquemos la 
Regiesta fecha al magnífico marqués de Santyllana (pág. 677), en la que dice: 


Como yo naturalmente no polytico vivir, 
sea de ingenio rrudo, ni militar exergigio, 
y de pratyca desnudo, ni algunt gevyl oficio 
por enojoso acidente, a goverrnar y rregir; 
pues entre rústica gente mas solamente exergir 
me fizo beuir Fortuna, la gruesa agricultura 
donde no se trata alguna cuya mayor fermosura 
obra clara ni excelente; es plantar y enxerir. 


En este retiro escribiría probablemente las Coblas... de vicios e virtudes 
(página 575), extenso poema de 363 octavillas (abbaace a), aunque también 
se intercalan a partir de la 109 coplas de arte mayor. El poema, en general, como 
ocurre casi siempre, se hace un poco pesado, sin que se salven más que unas 
Cuantas estrofas sueltas. Tampoco su arquitectura ofrece un orden muy riguroso, 
e incluso algunos versos son a veces muy duros. El mismo Pérez de Guzmán 
escribía al principio: 

Si vedes que agoto el viento 
con vozes desacordadas 
luego sean condenadas 
al fuego por escarmiento (e. 9). 


Destacan precisamente por gracia poética algunas estrofas en que se hacen 
comparaciones con flores o con elementos campesinos, que demuestran el efec- 
tivo contacto del autor de las Generaciones y semblanzas con la naturaleza, a 
la que le llevó su retiro o destierro: 


Vnas flores quema el yelo, Es lirio entre las espinas, 
otras el viento derrama; humano entre maliciosos, 
si mucho se enciende el cielo, como son las clavellinas 
el sol las arde e inflama; entre cardos espinosos (c, 235). 
espiga, sarmiento e rama, 
quien las juzga en primavera, ¡O falsa gloria mundana! 
sia la otoñada espera, ¡O sombra vana e baldía! 
por otro nombre las llama  (c. 48). ¡0 flores de la mañana 


marchitas al medio día! (c. 282), 


Lo mismo sucede en otras composiciones. como en «los loores diuinos a los 
maytines» (pág. 626). 
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Al mismo género pertenece la extensa Confesión rimada (pág. 630), en 
189 coplas de arte mayor (con glgunas en octosílabos), que es un comentario 
a los diez mandamientos, los siete pecados mortalés y las siete obras de mise- 
ricordia. Su fondo es parecido al de las Cobla3 anteriores, y del mismo relativo 
interés, utilizando también fuentes bíblicas. En las coplas referentes a las siete 
obras de misericordia, logra acentos más humanos: 


Acordar me devo que a pobres tomé 
todo aquello de que estó guarnido, 
ca de alcaualas monedas pedido 
de los labradores cuitados lleué; 
pues si uno dellos desnudo veré, 
e a sus fijuelos descalgos, rotillos, 
¿si quiera los pies de aquestos chiquillos 
de puerco furtado por qué non daré? (c. 149). 


De su violencia expresiva no se libran los prelados, lugar común en la poesía 
de este tiempo: 
Los grandes perlados, que son thesoreros 
del patrimonio del crucificado, 
con ques de caga e canes monteros, 
e lo que es más graue, en guerras gastado, 
el tercio que a pobres deuiera ser dado, 
gastándolo en vsos de Dios prohibidos, 
creo que sospiros, bozes y gemidos 
llegan a los cielos del pobre cuytado, c. 146). 


Muy suelta y graciosa es la composición que lleva por título Rrelación a las 
señoras e grandes dueñas de la dotrina que dieron a Sara, muger de Tobías el 
moco, su padre e su madre, quando la embiaron con su marido (pág. 657), especie 
de tratadillo de perfecta casada, en la que no faltan estrofas conseguidas: 


Non se creo se entienda al marido amar 
por le agradar, andar bien garnida, 
nin le falagar con lengua polyda, 
nin con reuerencia a él se inclinar; 
plegaos, señora, de me perdonar, 
ca el justo zelo me faze atreuido, 
mas non satisfaze amor de marido 
los muchos afeytes ni el perfumar. (c. 19). 


En algunas coplas salta de pronto una frase popular, llena de gracia, como 
en los siguientes ejemplos: 
. ..que algunos días 
muy bien es los templos santos vesitar, 
mas rroer altares e calles trotar, 
dexaldo a las viejas vanas e baldías, (c. 29). 


Tantas vezes puede yr la vejezuela 
a los maytines con su toronjuela 
que fallará un nido con nada en verdad. - (c. 30). 


Acentos de honda emoción y de humana poesía se encuentran en las Coplas 
a la muerte del obispo de Burgos (pág. 676), llenas de aciertos felices: 


La yedra so cuyas ramas ¡0 seuera y cruel muerte! 
yo tanto me delectaua; ¡o plaga cotidiana, 
el laurel, que aquellas flamas general y común. suerte 
ardientes del sol tempraua, de toda la gente humana! 
a cuya sombra yo estaua; en vna escura mañana 
la fontana clara y fría secaste todo el vergel, 
donde yo la grand sed mía tornando en amarga hiel 
de preguntar saciaua; el dulgor de la fontano. (pág. 617). 
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Cultivó también la poesía religiosa en numerosas composiciones, como el 
Pater noster, el Hymno trobado, el Te Deum laudamus trobado, pero, en gene- 
ral, adolecen de falta de emoción. El poemita titulado Cient trinadas a loor 
de la Virgen María (pág. 698) ofrece curiosas formas estróficas: 


Esta rosa Perdido, 
gloriosa, mal espendido 
e clara piedra preciosa, es vuestro dezir polido, 
con su uliso, en loores 
gozo e riso, de señores 
da a todos el parayso (p. 698). terrenales, e de amores (p. 701). 


Para Menéndez Pelayo, la gloria poética de Fernán Pérez de Guzmán se 
cifraba en su poema de historia de España, mencionado antes, titulado Loores 
de los claros de España, compuesto de 409 octavas de arte menor: «En ninguna 
parte (exceptuando, si acaso, la bella elegía a la muerte del obispo de Burgos) 
mostró el de Guzmán un entusiasmo poético tan sostenido, Su ferviente patrio- 
tismo, su talento de historiador, le salvaron en esta ocasión, levantándole mucho 
sobre el nivel de las prosas rimadas que ordinariamente escribía» (pág. 69). 

Se trata de una exaltación apologética de las principales figuras de la his- 
toria de España, comenzando por el fabuloso Gerión y terminando por Bene- 
dicto XIII, escrita en un tono sin pretensiones ni rebuscamientos, pero de gran 
eficacia, aunque a la larga resulte un poco pesada. Se encuentran de cuando 
en cuando notas aisladas, fragmentos de algún interés, como la bella escena de 
la muerte de Fernando el Magno, la graciosa descripción de Sevilla, la evoca- 
ción del papa Luna llena de eficacia, etc. 

Finalmente, Pérez de Guzmán es autor de unos Proverbios, que constan de 
una breve introducción y 102 cuartetas, más un vltílogo. Se trata de la expo- 
sición de los mismos lugares comunes que tan frecuentemente se tocan en la 
poesía de su tiempo: 

Humildat e obediencia 
ambas van por vn sendero; 


poca es la diferencia 
entre falso e lisongero, 


JUAN DE MENA 


El hombre 


Conocemos muy pocos datos biográficos, y menos aún autobiográficos, de 
Juan de Mena. Recordará siempre con orgullo su nacimiento en Córdoba, 
(en 1411), «flor de saber e de caballería». Por Valerio Francisco Romero, autor 
de un Epicedio que escribió para el Pinciano, sabemos que Juan de Mena era 
nieto de Ruy Fernández de Peñalosa, señor de Almenara y regidor de Cór- 
doba, e hijo de un tal Pedrarias, «de estado mediano, de buena nación». Mu 
niño quedó huérfano, siendo recogido, junto con una hermana, por los deudos 
y parientes más cercanos. A los veintitrés años pasó a estudiar a Salamanca y 
de allí marchó a Italia. Este viaje sería decisivo para su formación huma- 
nística, y sin duda influyó poderosamente en sus preferencias literarias. Vuelto 
de Roma, Juan II le nombra su cronista y Bu secretario de cartas latinas, hon- 
rándole después con el cargo de veinticuatro de Córdoba, y gozando de gran 
consideración en palacio, ya que el mismo rey se dignaba contestar en verso 
a las coplas que le dirigó «quando salió de Madrigal contra el Príncipe que venía 
de Arévalo, y quedaron en Cortes» (F. D., 215). 

Fué un devoto partidario de don Álvaro de Luna, cuya intensa apología 
veremos en El Laberinto, lo cual no entibió la amistad que tenía con el marqués 
de Santillana, a quien endereza su Coronación y de quien decía: 


soys el que a todo pesar y plazer 
fazedes vn gesto alegre y seguro (FD, 199). 


A los elogios de Mena, contestaba Santillana augurándole que su poesía llegaría 
a igualar a la de Dante, Petrarca y Boccaccio: 


Si la mi pluma la verdad esplana, 
yo non dubdo luego que presto serés 
méritamente igual de los tres 
que en la poesía son luz diafana. 


También debió de ser amigo de don Enrique de Villena, ya que, a juzgar por 
las coplas del Laberinto, parece que sintió su muerte y la quema de su biblioteca. 

No conocemos más detalles de la vida de Mena, excepto que casó con Marina 
Méndez, dama cordobesa, matrimonio del que no se- conoce descendencia. Murió 
nuestro poeta en Torrelaguna, en 1456, donde estaba enterrado. Según el autor 
del Epicedio citado, la muerte fué ocasionada por un «rabioso dolor de cos- 
tado», pero Fernández de Oviedo, en sus Quincuagenas (11, estr. 13), decía: 


«de su muerte hay diversas opiniones, e los más concluyen que una mula lo 
arrastró, e cayó della de tal manera que murió en la villa de Torrelaguna». 

María Rosa Lida sostiene, en un documentado artículo reciente, que Juan 
de Mena era de ascendencia judía, o, por lo menos, así lo consideraban algu- 
nos contemporáneos. Su estudio se basa en una copla que contra nuestro poeta 
escribió el mariscal Iñigo Ortiz de Stúñiga: 


Hanme dicho, Juan de Mena, 
quen coplas mal me tratastes, 
pues yo os juro al que matastes 
que no os me vayáis sin pena. 
Saluo si lo desordena 
por punto de Barahá, 
aquel que libró a Joná 
del vientre de la ballena (FD, 221). 


Según la ilustre investigadora argentina, esta copla se interpretaría del siguiente 
modo: «Juro a Cristo (= al que vos matastes) que no escaparéis sin castigo a 
menos que lo impida por vía de bendición para judíos (= barahá) el Dios del 
Antiguo Testamento (= aquel que libró a Joná | del vientre de la ballena)». «La 
imputación de judaísmo es clara y, si se tiene en cuenta el lustre social del abuelo 
del poeta, parece recaer en el padre, Pedrarias, el “de estado mediano”, que no 
desempeñó cargo alguno, y que lleva el apellido de un converso bien conocido, 
Diegarias, contador mayor de los Reyes Católicos y pariente de Rodrigo de Cota.» 

Aunque Juan de Mena no está incluído en ninguna de las galerías de retra- 
tos de su tiempo, podemos, merced a la Vita Beata de Jian de Lucena, recons- 
truir su fina y pálida silueta de hombre delicado y estudioso, enfebrecido por 
la creación de una lengua poética y tan alejado de las luchas políticas de su 
tiempo, que muchas noches ni siquiera se acordaba de cenar. Lucena pone en 
boca del marqués de Santillana: «La poesía (de que tanta gloria, fama y loor 
nuestro loan de Mena consigue) es tan dulce, que muchas veces me juró por 
su fe, de tanta delectación componiendo, algunas vegadas detenido,' olvidados 
todos sus aferes, trascordado el yantar, y aun la cena, se piensa estar en gloria» 
(página 158). Y el obispo de Burgos, otro de los interlocutores en esta obrita, 
dice: «De grand ánimo te muestras, mi loan de Mena, que las armas tanto 
exaltas. Trahes magrescidas las carnes por las grandes vigilias tras el libro, 
mas no durescidas ni callosas de dormir en el campo: el vulto pálido, gastado 
del estudio, mas no roto ni recosido por encuentros de langa» (pág. 131). Como 
se puede ver, los contemporáneos le tienen por un intelectual puro, poco amigo 
de intervenciones guerreras, alejado de las luchas políticas y preocupado por el 
estudio de los clásicos, aunque no por eso dejaba a ratos de ser un hombre 
de burlas, como dice Lucena: «No cale dubdar, loan de Mena, si contigo nos 
enbolvemos iremos bien motejados. Mas dexando las burlas, fablando de veras» 


(página 109). 
Su obra en prosa 


La versión de la Ilíada en romance, por otro nombre Homero romanzado, y 
los comentarios a la Coronación son las únicas muestras auténticas que nos que- 
dan de la obra en prosa de Juan de Mena. El manuscrito 3390 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid contiene unas páginas de Memorias de algunos linajes anti- 
guos e nobles de Castilla que se atribuyen a nuestro autor. Valbuena Prat cree 
que podría ser de Mena un tratadillo conservado en la Nacional de París, que 
pudiera llamarse De los remedios de amor: «el estilo y el lenguaje son clara- 
mente suyos, pero revelando un mayor dominio de la selección, una elegancia 
antes raramente alcanzada» («Hist. de la lit. esp.», 1, 225). 
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Portada de “Las Trescientas”, de Juan de Mena. 
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“Las Trescientas”, final y colofón de la edición Zaragoza- 
na de George Coci, 1515 (Biblioteca Nacional de Madrid). 
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La Ilíada en romance está dedicada a Juan II, y se imprimió por primera 
vez en Valladolid en 1519, Como es sabido, no se trata de una versión del 
griego, sino de los extractos latinos de Ausonio. Mena — a través de una sin- 
taxis complicada — confiesa la dificultad de conservar la gracia poética de una 
versión, que es, a su vez, versión de otro texto, sobre todo teniendo que ser- 
virse del «duro y desierto romance»: «Ácaescerá por esta causa a la omérica 
Tíada como a las dulces y sabrosas frutas a la fin del verano, que a la primera 
agua que se dañan y a la segunda se pierden, y assí esta obra regibirá dos agua- 
ceros, el vno, en la traducción latina y el más dañoso y mayor en la interpre- 
tación al romance». 

En general, la obra no ha sido muy bien acogida por la crítica. No es, desde 
luego, un buen modelo de prosa castellana, porque Juan de Mena intentó, 
como todos los escritores de su tiempo, aclimatar los recursos estilísticos lati- 
nos, y la abundancia de neologismos, la violencia del hipérbaton y otras notas 
cultistas hacen obscurecer los méritos de la versión, que, de cuando en cuando, 
contiene párrafos llenos de plasticidad y colorido, como el mismo prólogo, tan 
denostado por Menéndez Pelayo. 

Los comentarios en prosa a la Coronación han sufrido los mismos dicterios 
de la crítica. Aunque, por descontado, no sean páginas de antología, tienen 
un gran valor para ilustrar la ideología, las lecturas más corrientes de Juan 
de Mena, y hasta algunas aficiones curiosas. Como en la versión anterior, 
los recursos estilísticos latinos se aplican con todo rigor en estos comentarios, 
cuya lectura ha sido desdeñada por los eruditos, cuando en ella se encon- 
traba precisamente la clave a muchos problemas de interés planteados en el 
siglo XV. 

Por de pronto, una lectura detenida sirve para dar el índice de las aficio- 
nes clásicas de Mena, que conoció directamente parte de las obras de Virgilio, 
Lucano y, sobre todo, Ovidio, a quien cita constantemente. Sus contemporá- 
neos le tuvieron por gran latinista, a juzgar por Juan de Lucena, que le Mama 
una vez «grant virgilista» y otra escribe que «si con loan de Mena fablases a 
solas latino sermón razonarías» (pág. 113). La influencia de Virgilio y Lucano 
ha sido desde el Renacimiento anotada por la crítica. Pero al lado de estos poe- 
tas, Mena cita a Boecio y Séneca, que tan honda repercusión tuvieron en la 
ideología del siglo xv, a San Agustín y San Isidoro, junto con Valerio Máximo, 
Salustio, Plinio y numerosos escritores clásicos. Juan de Mena es, sin disputa, 
el mejor conocedor de la poesía latina de todo el siglo xv, siendo su conocimiento 
más directo que el que poseía el marqués de Santillana. 

Conoció también la obra del Dante, junto con los comentarios de Ben- 
venuto de Imola, fuente de numerosas ideas del siglo xv; leyó a Boccaccio, 
y tampoco ignoró la poesía de Petrarca, que tan honda huella marcan en su 
obra. Es de suponer que, como Santillana, leyó también otros autores italianos 
y franceses, que dejan alguna reminiscencia en El Laberinto. 

Si la Coronación se basa en la idea de la fama terrena, los comentarios son 
una mezcla curiosa de humanismo y medievalismo. Escribí una vez que si leía- 
mos el poema desgajado de los comentarios en prosa, corríamos el peligro de 
quedarnos con una interpretación cortical. Detrás del mito de Progne y Filo- 
mena, contado según la versión de Ovidio, aparece la fina moralidad del cor- 
dobés dando una interpretación ética. La mitología es fábula y es exemplo. 
El mundo de los ejemplarios del siglo xtv se ha substituído por un mundo 
renacentista; pero soterráneamente, por palpables venillas, circula siempre 
una tendencia moralizante, que no había de desaparecer del todo en el siglo 
siguiente. 
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La obra poética 


En la obra poética de Juan de Mena es fácil distinguir las tres corrientes 
típicas de la poesía del siglo xv. Por una parte, encontramos poemitas amo- 
rosos, satíricos o recuestas, enlazados con la tradición trovadoresca; por otra 
parte, su obra más lograda incide en los motivos alegóricos a la manera ita- 
liana, y, finalmente, encontramos un tipo de poesía doctrinal sentenciosa, en 
la que nos deja unos pocos poemas de interés. 

Ya Menéndez Pelayo señaló el valor de algún poemita corto, como el tan- 
tas veces citado Donde yago en esta cama; pero, en general, su juicio no fué 
muy benévolo. Los poemitas cortos de Mena, no obstante la opinión anterior, 
tienen la misma gracia y pulcritud, el mismo amaneramiento cortesano que los 
de otros poetas de su tiempo. Es muy graciosa y linda, sobre todo por su juego 
métrico, la cancioncilla que empieza Muy más clara que la luna, con algunos 
detalles deliciosos, De las composiciones amorosas, la más importante es la 
que comienza Ya no sufre mi cuidado, cuya cordialidad y gallardía expresiva 
hacen destacar estrofas enteras: 


Un daño que nunca cansa, 

un dolor vuelto con sombra, 

un mal que nunca se amansa, 

señores, ¿cómo se nombra? (FD, 192), 


La crítica ha notado la influencia de la lírica dantesca en alguna compo- 
sición, y también influencias petrarquistas. Desde luego, el mismo Mena cita 
una vez a Petrarca: 


¿Quién sin vos no meresció 
sin virtudes ser mornarcha? 
Quanto bien dixo Petrarcha 
por vos lo profesizó (FD, 182). 


En esta poesía cortesana no podían faltar los conocidos juegos de ingenio, 
las preguntas y respuestas, como las dirigidas al marqués de Santillana, o los 
jeroglíficos más ingenuos, tan frecuentes en la poesía del siglo xv. Sin em- 
bargo, Mena no desdeñó el cultivo de la poesía con matiz político, como en las 
coplas «fechas en el ayuntamiento que el señor rey fizo en Valladolid, estando 
el señor Príncipe, su fijo, cerca de Peñafiel», o las que escribió para celebrar la 
batalla de Olmedo, en 1445. La atribución de las célebres Coplas de ¡ay pana- 
dera! carece de base sólida. 

La Coronación es, prescindiendo del Laberinto, su poema alegórico más inte- 
resante. El poeta ve coronar en el Parnaso al marqués de Santillana, usando 
para esto de los recursos típicos en la poesía alegórica. Mena lo intitulaba Cala- 
micleos, «y este nombre es compuesto de dos palabras, la una latina e la otra 
griega: Calamitas, que es latina, quiere dezir miseria, y cleos, que es griego, 
quiere dezir gloria». «Assí que Calamicleos quiere dezir miseria e gloria.» La 
crítica no se ha mostrado benigna con este poema. Menéndez Pelayo decía 
que apenas había encontrado más de cinco versos dignos de un poeta: 


Los sus bultos virginales 

de aquestas doncellas nueue, 

se mostrauan bien atales 

como flores de rosales 

mezcladas con blanca nieve (FD, 213). 


Aun se podrían hallar otros cuantos que no desdicen de la calidad de estos 
cinco, como: 
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Jtem vi a las tres fijas 

de la nocturna deesa, 

los sus bragos sin manijas, 

y sus dedos sin sortijas, 

como fadas sobre fuessa: 

nunca vi muerte tan muerta (209). 


Pero, en general, los juicios de don Marcelino se pueden sostener hoy casi 
íntegramente. La constante alusión a los personajes clásicos, a las fábulas mito- 
lógicas, al hipérbaton violento y la utilización sistemática del latinismo, hacen 
poco atractivo el poema. 

Una mezcla curiosa de alegorismo y poesía de cancionéros se da en las dos 
composiciones Lo claro-escuro y Al hijo muy claro de Hiperión. En el primero, 
como ya indica el mismo título, la manera culta, obscura, de Mena, sirve, como 
en la otra composición, de fondo barroco, orquestal y decorativo, Frente a esta 
deliberada obscuridad, la exposición del conflicto amoroso está escrita a la ma- 
nera cortesana. Á una estrofa de ocho versos de arte mayor, sigue otra en octo- 
sílabos, que en lo Claro-escuro consta de once versos, con dos de pie quebrado 
(abaabcdecde). Los dos poemas tienen más interés métrico que poético, 
ya que no ofrecen rasgos amables, 

Más valor tienen los poemas de tipo doctrinal y moralizante, especialmente 
su famoso e incompleto «contra los pecados mortales», conocido también por el 
nombre de Debate de la Razón contra la Voluntad. Está escrito sin violencias 
sintácticas, sin latinismos duros y sin grandes preocupaciones estilísticas, que 
no encajaban en el tipo de poesía, como ya reconoce el mismo poeta: 


Non se gaste más pauilo 
en saber quién fué Pegaso, 
las dos cumbres del Pernaso, 
los syete bragos de Nilo; 
pues nos llegamos al filo 
y sabemos que de nos 
juzgando rescibe Dios 
más la obra que el estilo (FD, 121). 


El poema sigue la línea medieval de los debates. La razón combate contra 
los pecados mortales, En pocos versos, pero jugosos y magistrales, se hacen 
diversos retratos, como el de la Avaricia — «Sotil y magra, fambrienta» — o 
como el de la Envidia: 

Muerta, con agena vida 
la sesta cara matiza 
de color de la ceniza, 
traspasada y carcomida; 
de sus ojos combatida, 
de bien ageno doliente 


y mal de bueno accidente, 
sana y de dentro podrida (FD, 123). 


Todo el poema se halla traspasado por una aguda melacolía, por cierta 
nostalgia manriqueña: 


Breue don es fermosura 
por poco tiempo prestado; 
en momento arrebatado 
se fuye toda figura (FD, 125). 


El poema está incompleto y fué continuado primeramente por Gómez Man- 
rique, al que siguió Pero Guillén y más tarde fray Jerónimo de Olivares. 
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La misma profunda nostalgia se advierte en el Razonamiento que fizo con 
la muerte, poema claramente entroncado con las danzas medievales: 


— Pues dime, los paramentos, 
los arreos e posadas. 

— De tierra sendas bragadas 
a todos tengo contentos; 

desta guisa en mil cuentos 

de ombres tengo uposentados, 
sabios, rudos, esforgados, 
pobladores de cimientos, 


Muy diferente aspecto presenta, desde la técnica al contenido ideológico, el 
Dezir que fizo Juan de Mena sobre la justicia e los pleytos, e de la grant vanidad 
deste mundo, que es una protesta encendida contra la relajación de la sociedad 
de su tiempo, escrita con violencia y sin preocupaciones estilísticas ni retóricas: 


Los aguaziles passan de trexientos, 
que todos biuen de pura rapiña... 


e tanto padesge este Regno cuytado, 
que es marauilla non seer asolado 
si el señor rey non quiebra estas lías, 


Pero todos estos poemas, aun presentando evidente interés, no destacarían 
el nombre de Juan de Mena del anonimato de otros tantos poetas del siglo xv. 
La fama, que tan ardientemente deseaba, la consigue con el Laberinto, que es, 
sin duda, la obra de más trascendencia poética y la que más influye en su tiempo. 


El Laberinto 


Conocido también con el nombre de Las trescientas, es un extenso poema 
de tipo alegórico, que contiene 297 coplas de arte mayor. En las ediciones 
clásicas se añadieron tres coplas más, y aun se intentó continuar hasta 365, 
llegando sólo hasta la 324. Foulché-Delbosc estudió severamente esta cuestión, 
y a la vista de los códices preparó la edición crítica de las 297 coplas, El poe- 
ma se terminó de escribir en 1444, el 22 de febrero, según señala el códice de 
la bibilioteca de Menéndez Pelayo. Todo el poema está escrito en versos de 
arte mayor, pero no todos con la misma medida. El erudito francés citado 
señala que los dodecasílabos del Laberinto están divididos en dos hemistiquios, 
que pueden tener diferente número de sílabas cada uno, y que, a su vez, tienen 
generalmente dos acemtos, o bien uno solo, aunque esto es más raro; El 
de dos acentos contiene de cuatro a siete sílabas, aunque el número mayor de 
versos (1140) consta de dos hemistiquios de seis sílabas cada uno con dos acen- 
tos dvmimantes en la segunda y en la quinta (10), como en suplico me 
digas de dánde veniste, produciendo un ritmo de verso con pie anfíbraco. Pero 
se encuentran otras diversas formas, como los ejemplos siguientes: 


pudiera traer objetos atantos (15-7); 

de cándida púrpura su vestidura (72, ¿dp 

quando las áncoras quis leuantar bles, 2); 
vimos a vno lleno de prudencia (125, 6). 


La arquitectura del Laberinto es la de un poema alegórico, aunque la influen- 
cia de la Divina Comedia no es tan grande como se había intentado demostrar 
en el siglo x1x, El argumento se reduce a lo siguiente: 

Arrebatado el poeta por el carro de Belona, desciende en medio de una 
gran llanura, donde contempla el palacio de la diosa Fortuna. Guiado por la 
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Providencia, penetra en la casa donde ve la máchina mundana. Se intercala 
entonces una extensa digresión geográfica, hasta que su guía le llama la aten- 
ción acerca de tres ruedas. De estas tres ruedas, dos, inmotas y quedas, sim- 
bolizan el tiempo pasado y el futuro; la otra, en continuo movimiento, alego- 
riza el tiempo presente. Cada una de las tres ruedas contiene a su vez siete 
circulos, influidos por los siete planetas, y en cada círculo se encuentran colo- 
cados numerosos personajes de la antigiedad clásica y algunos contemporá- 
neos del pocta. Termina la obra con una invocación al rey don Juan (a quien 
dedica la obra), para que haga perfectas las profecías que ha oído el poeta. 
La influencia de Dante no es muy grande, como veremos en seguida. La 
idea del palacio de Fortuna (la de las tres ruedas parece original) pudo suge- 
rírsela, como indica Post, cualquiera de los muchos poemas medievales, de 
tipo más o menos alegórico. Está en la misma línea que las casas de Fortuna, 
de la Fama o de las Cortes de Amor. En Juan de Mena se mezclan y entre- 
cruzan lecturas muy diversas, que van dejando huella en el Laberinto. Sin 
embargo, dos poetas clásicos — Virgilio y Lucano — influyen poderosamente, 
Del primero proceden trozos de gran belleza. El llanto de la madre de Lorenzo 
Dávalos es clara imitación del libro 1x de la Eneida, cuando la madre de Euríaló 
contempla la cabeza de su hijo. El impresionante vigor de Juan de Mena no 
queda, para mi gusto, inferior al pasaje de Virgilio. Los presagios de la tem- 
pestad en el bello episodio de la muerte del conde de Niebla proceden, en 
parte, del libro primero de las Geórgicas, siendo en algunos casos una recrea» 
ción maravillosa de versos virgilianos, en los que casi llega a superar al mismo 
mantuano, como en los cuatro siguientes, llenos de tan singular encanto: 


Ni baten las alas ya los algiones, 
nin tientan jugando de se rociar, 
los cuales amansan la furia del mar, 
con sus cantares e lánguidos sones (c, 171). 


La influencia de Lucano fué más intensa que la de Virgilio, y el episodio 
más bello de todo el poema, el célebre conjuro de la maga de Valladolid, pro- 
cede del libro sexto de la Farsalia, cuando Sexto Pompeyo consulta el oráculo 
de la maga Ericto, de Tesalia. «La fantasía de Juan de Mena, decía M. Pelavo, 
ardiente y algo tétrica, como la de Lucano, se enamoró de este episodio, y lo 
trasplantó audazmente a la historia de su tiempo.» 

Al lado de estas dos influencias, tan decisivas, se obscurecen las leves notas 
que proceden de los poetas italianos, o de Ovidio. La influencia dantesca es 
más bien difusa que concreta, fuera, naturalmente, de que de él arranque todo 
el movimiento alegórico, que tiene en el Laberinto la más acabada expresión 
española. 

Lo que salvará siempre al pocma, no es precisamente su parte alegórica, 
sino el apasionado fondo épico y nacional. No cabe duda que Mena se propuso 
erear un poema nacional, tomando como base un modelo alegórico, para lo cual 
ni le faltaba dignidad épica ni hondo y sincero patriotismo. Y si no lo consigue 
de un modo definitivo, es por el lastre que le amontona la alegoría y por la 
insuficiencia épica de su tiempo. 

Juan de Mena es un poeta preocupado por el estado de corrupción de su 
época. Continuamente dirige imprecaciones al rey para que ponga un límite a 
la desorganización de la sociedad. Pero, sobre todo, las guerras civiles, que 
impedían la reconquista, le llenan de furor. Por ello, los mejores fragmentos 
son los dedicados a exaltar algún hecho de armas (batalla de la Higuera) o la 
muerte de los caballeros castellanos Niebla, Ribera, Narváez, en la lucha con- 
tra los moros. El episodio de la muerte del conde de Niebla delante de Gibral- 
tar, en agosto de 1436, ha merecido siempre los más cálidos elogios de la crítica 
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y figura en todas las antologías. Pero al lado de este bellísimo fragmento no des- 
merecen los versos en los que se elogia al conde Juan de Mayorga, al'adelan- 
tado don Diego Ribera, a Lorenzo Dávalos, «mostrando su rostro robado do- 
naire», con aquella maravillosa copla que nada tenía que envidiar al mismo 
Virgilio: 

E rasga con uñas crueles su cara, 

fiere sus pechos con mesura poca, 

besando a su fijo la su fría boca, 

maldize las manos de quien lo matara, 

maldize la guerra do se comengara, 

busca con tra crueles querellas, 

niega a sí mesma reparo de aquéllas, 

e tal como muerta biviendo se para (c. 204). 


Sobre todos estos pasajes, descuella la famosa parte dedicada a los con- 
juros de la maga de Valladolid, apologética y vaticinante exaltación de don 
Álvaro de Luna. La sombría belleza del cuadro, tan sabiamente graduada, es, 
con mucho, la parte más bella del poema. Un aire de magia, fúnebre y dolorido, 
se va poco a poco insinuando en el ánimo del lector. Desde la preparación de 
la mixtura a la invocación frente al cuerpo difunto, el sombrío cuadro va acen- 
tando sus funéreas tintas, para llegar a producir el efecto insuperable de la 
copla 246: 


Ya comengava la invocación 
con triste murmullo su dísoro canto, 
AÁngiendo las bozes con aquel espanto 
que meten las fieras con su triste son; 
oras silvando bien como dragón, 
o como tigre faziendo estridores, 
oras aullidos formando mayores 
que forman los canes que sin dueños son. 


En el Laberinto no sólo culmina la corriente alegórica de su tiempo, sino 
aquella preocupación estilística que aspiró a crear una lengua literaria distinta 
de la vulgar. Mena es sin disputa el poeta más preocupado por esta cuestión, 
y su obra se resiente en parte por la utilización sistemática del cultismo, sea de 
vocabulario o de sintaxis, como ya reconocía un siglo después un crítico tan 
fino como Juan de Valdés. Pero aunque el autor del Laberinto se lo hubiese 
propuesto, era muy difícil esquivar la atmósfera de sn tiempo, tan repleta de 
admiración por lo elásico, como veremos en los otros poetas. 

Juan de Mena utilizará latinismos puros, como ficto, tabida, lurida, ofuscar, 
trucidar, etc., y creará, a su vez, nuevas palabras, generalmente esdrújulos, de 
gran valor orquestal y decorativo, como nubífero, beligero, clarífico, penatí- 
gero, etc., no llegando, sin embargo, a la exageración de un Juan de Padilla 
o de un Juan de Lucena. El hipérbaton es en el verso, como es natural, 
menos violento que en la prosa, y también menos forzado que en otros 
poetas de su tiempo. Generalmente, el hipérbaton de Mena tiene una raíz 
estética, ocasionada casi siempre por un motivo de sonoridad o realce, como 
en el verso vayan de gente sabidos en gente (c. 3), que carga dos acentos domi- 
nantes en la e. 

Juan de Mena es muy aficionado a proceder por elusiones y alusiones peri- 


frásticas, lo mismo que Lucano, Así, para nombrar a Santo Tomás escribirá 
una vez; 


e vimos al santo doctor cuya fiesta 
nuestro buen César jamás solemniza (c. 117). 


Utiliza también con frecuencia un recurso sumamente original — que yo 
llamé en otra ocasión sin armonía de vocales —, consistente en hacer que el 
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primer acento recaiga en vocal idéntica a la del último, con la particularidad 
de seguir en ambos la misma vocal, como en los ejemplos siguientes: 


fasta Danubio vi Citia la baxa (c. 44); 
que fazen las cosas sagradas venales (c. 87); 
e vi a Pitágoras que defendía (ec. 175); 
que juntas parecen muy chica suma (e, 8). 


También es frecuente encontrar aliteraciones, ya por la repetición de pala- 
bras muy afines o por consonantes y vocales, como en los siguientes ejemplos: 


sabed al amor desamar amadores (c. 106); 
que mármol de Paro parece en albura (c. 75); 
por el arena seca paseando (c, 52); 

fazer esta guerra más ser ella fecha (c. 75) 


Por otra parte, la simetría del dodecasílabo está en muchos casos perfecta- 
mente estudiada, como en los siguientes: 


jamás la tu fama, jamás la tu gloria (c. 135), 
la mucha clemencia, la ley mucho blanda (c. 186); 
sabed ser alegres, dexad de ser tristes (c. 45). 


La fortuna del Laberínto ha sido excepcional, siendo el poema alegórico 
más veces leído y reimpreso. Ya en vida gozó Juan de Mena de una admira. 
ción fervorosa, demostrada por Juan 11, Santillana, Gómez Manrique, Montoro, 
Guillén de Segovia, etc. Juan del Encina pone ejemplos del Laberinto en su 
Árte poética, y lo mismo le sucede a Nebrija, cuya Gramática está llena de citas 
del poeta cordobés. Hernán Núñez, el Comendador Griego, discípulo del ante- 
rior, glosó copla por copla y explicó los pasajes más difíciles del Laberinto. 
como si se tratase de una obra clásica. El autor de La Celestina leyó esta edi- 
ción, y Juan de Padilla se asimiló perfectamente el estilo, hasta el punto de 
que versos enteros, levemente reformados, proceden de Juan de Mena. La 
generación siguiente, partidaria del hablar sin afectación, como Juan de Val- 
dés o don Diego de Mendoza, no sahorea las gracias del poema, que, no obstante, 
continúa siendo editado numerosas veces a lo largo de todo el siglo, hasta lle- 
gar a la edición comentada de Francisco Sánchez de las Brozas. En la época 
barroca, Lope de Vega citará varias veces el nombre de Mena y llegará incluso a 
intercalar el llanto de Macías — amores me dieron corona de amores — en Porfiar 
hasta morir, y Góngora, como ya señaló Pellicer, había leído también el Labe- 
rinto, que se siguió reimprimiendo hasta el siglo pasado. «Tan prolongada do- 
minación, escribía Menéndez Pelayo, algo significa en las esferas del arte, y el 
poeta que fué digno de ejercerla tuvo, sin duda, cualidades eminentes; y nunca, 
a pesar de su notoria desigualdad y falta de gusto, podrán ser sus poemas ma- 
teria indiferente en la historia de nuestras letras, porque los defiende la llama 
viva de la inspiración nacional, a la cual nada encontramos comparable en las 
demás literaturas de aquel siglo» (pág. 193). 
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MARQUÉS DE SANTILLANA 


El hombre 


Escribía don Marcelino Menéndez Pelayo, al principio de su magnífico estu- 
dio sobre Santillana, que quien desee «cifrar en un solo nombre la cultura lite- 
raria de la época de don Juan II, difícilmente hallará ninguno que tan bien 
responda a su intento, mi pueda servir de personificación tan adecuada, como 
el de don Iñigo López de Mendoza, primer marqués de Santillana». En efecto, 
en él se reunían las más acabadas condiciones de un caballero de su época: gran 
poeta, apasionado bibliófilo y hombre de armas. Ni desdeña la política ni tiene 
inconveniente en mandar copiar con delicadeza las obras de Virgilio, como 
veremos más adelante. Su figura se recorta nítidamente en el marco de su 
tiempo y siempre ha traspasado las épocas rodeada de gran simpatía. 

Hijo de don Diego Furtado de Mendoza, almirante de Castilla y poeta, y 
de doña Leonor de la Vega, nació en Carrión de los Condes en 1398. Cuando 
tenía seis años murió su padre, dejando como tutor al gran don Pero López 
de Ayala. Doña Lconor dió pruebas de talento al sortear los peligros de la 
herencia, y por esta causa concertó tempranamente el matrimonio de su hijo 
con doña Catalina de Figueroa (1408). Don Iñigo pasó su infancia, según él 
nrismo nos dice, en casa de su abuela doña Mencía de Cisneros, donde leyó muy 
joven algún cancionero galaicoportugués. A los dieciséis años frecuentaba la 
corte, y así le vemos asistiendo en Ávila a la coronación del Infante de Ánte- 
quera. En 1420 se puso al lado del infante don Enrique, maestre de Santiago, 
en contra de la autoridad de Juan Il, retirándose después a sus estados de 
Guadalajara, para entender en el pleito que le movía el conde don Fadrique. 
En 1429 volvió a obtener la confianza real y fué encargado de defender la fron- 
tera de Castilla por Agreda contra las incursiones de los aragoneses, haciéndolo 
con gran satisfacción de Juan II. Recuerda su estancia en Agreda en la serra- 
nilla Aunque me vedes tal sayo y en el Decir contra los aragoneses, respondiendo 
a Juan de Dueñas. 

Dos años después le vemos en el ejército que marcha contra los moros, pero 
cierta dolencia le retuvo en Córdoba y le obligó a retirarse a sus estados de 
Guadalajara. En 1438 tuvo ocasión de mostrar su calidad de guerrero, tomando 
a los moros la fortaleza de Huelma, a cinco leguas de Jaén, mientras en Cas- 
tilla el conde de Castañeda se posesionaba de parte de los estados de Santi- 
llana, apoyado por don Álvaro de Luna. Ante tamaña injusticia, don Iñigo 
se retiró a Guadalajara, enemistado con el Rey y con el Condestable. Conjuróse 
entonces con los magnates descontentos, apoderándose de Guadalajara y des- 
pués de Alcalá de Henares, aunque fué herido gravemente en la batalla de 
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RI + 
ob baca 


trnbmecavdé aman 


Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, detalle del retablo de 
Jorge Inglés que se conserva en el castillo de Viñuelas (Madrid). 


Conjunto del retablo de los Marqueses de Santillana, obra de Jorge 
Inglés (Viñuelas, colección del Duque del Infantado). 


Torote. Obtuvo más tarde satisfacción de sus agravios y defendió la causa real 
en la célebre batalla de Olmedo (1445), obteniendo entonces el título de Mar- 
qués de Santillana y Conde del Real de Manzanares. Con alguna intervención 
en los asuntos cortesanos, permaneció después en sus posesiones de Guadalajara, 
interviniendo eficazmente en la conjuración contra don Álvaro de Luna, cuya 
muerte le dió motivo para escribir su Doctrinal. de privados, mientras el Rey 
nombraba a Pero González de Mendoza obispo de Calahorra. Un poco más 
tarde moría doña Catalina, su mujer, a la que había amado entrañablemente, 
y su hijo, don Pedro Lasso de la Vega, a los que no tardaba en seguir Juan 
de Mena, tan querido por don Iñigo. Áun asistió después, aunque muy que- 
brantado, a la batalla de la Vega de Granada, yendo en romería a Guadalupe 
y retirándose después al solar de Guadalajara «aparejándose para bien morir». 
Murió en 1458, siendo enterrado en el monasterio de San Francisco, cerca de las 
sepulturas de su padre y de su mujer, 

Su muerte fué muy sentida por sus contemporáneos. Gómez Manrique, en 
el prólogo que antecede a El planto de las Virtudes e Poesía por el magnífico 
señor don Iñigo López de Mendoza, escribía: «ya pronto ante mi aflegido espí- 
ritu fué presentada la ynreparable pérdida que este nuestro reyno fazía, e que 
bien se puede dezir que perdió en este otro Fabio para sus consejos; otro César 
para sus conquistas; otro Camilo para sus defensas; otro Livio para sus me- 
morias; seyendo el primero de semblante prosapia e grandeza de estado que 
en nuestros tiempos congregó la ciencia con la cauallería, e la loriga con la 
toga». Esta última frase parece recordar aquella otra del mismo Santillana en 
el prólogo de los Proverbios que dice: «la sgiengia non embota el fierro de la 
lanca, nin fage floxa el espada en la mano del caballero». 

El secretario del Marqués, Diego de Burgos, escribió un poema alegórico, 
bastante desdichado, titulado Triunfo del Marqués (NBAE, xx, 535), siendo 
menos curioso que el Razonamiento sobre la muerte del Marqués de Santillana, 
escrito por el doctor Pero Díaz de Toledo. Se trata de un diálogo a la manera 
renacentista, en el que intervienen Santillana, moribundo, el conde de Alba 
y el autor, que declara no haber alterado la conversación que oyó y en la que 
intervino. Algunos fragmentos son inapreciables para el estudio de la ideología 
del xv y para su comparación con la del siglo xv11. He aquí las palabras que Díaz 
de Toledo pone en boca del Santillana: «Yo non esperava, dottor, de vos otras 
palabras de las que fablades, e non soy tanto decaydo de mi sentido, que non 
tenga en memoria aquel dicho de Job que la vida del hombre sobre la tierra es 
como acto militar e de guerra, e sus días son como de jornalero, e como som- 
bra que passa nuestros días sobre la tierra: que por vulgar proverbio se trae 
lo que Job en otro lugar dise, que el onbre nascido de muger, esse poco de tiempo 
que vive, está lleno de muchas miserias, e. asy como flor sale e se quebranta 
e fuye, segund que fuye la sombra, e nunca en un ser permanesce...» (Amador, 
Obras, pág. crv). Y todavía, un poco más tarde, aparecerá el Marqués dialo- 
gando con Mena y el obispo de Burgos en la Vita Beata, de Lucena, que ya 
hemos citado anteriormente. 

Por fortuna, poseemos una magnífica semblanza del marqués de Santi- 
llana en los Claros varones de Castilla, de Hernando del Pulgar. Don Iñigo 
López de Mendoza «fué omme de mediana estatura, bien proporcionado en la 
compostura de sus miembros, e fermoso en las facciones de su rostro, de linaje 
noble castellano e muy antiguo... Era omme agudo e discreto, y de tan grand 
coracón, que ni las grandes cosas le alteraban, ni en las pequeñas le plazía 
entender. En la continencia de su persona, e en el ragonar de su fabla mostraba 
ser omme generoso e magnánimo. Fablaba muy bien, e nunca le oían dezir 
palabra que no fuese de notar, quier para dotrina quier para plazer. Era cortés 
e honrador de todos los que a él venían, especialmente de los ommes de ciencia»... 
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«Tovo en su vida dos notables exercicios: uno, en la disciplina militar, otro 
en el estudio de la ciencia; e ni las armas le ocupaban el estudio, ni el estudio 
le impedía el tiempo para platicar con los caballeros e escuderos de su casa 
en la forma de las armas necesarias para defender, e cuáles habían de ser para 
ofender... Era caballero esforcado, e ante de la fazienda cuerdo e templado; 
puesto en ella, era ardid e osado; e ni 5u osadía era sin tiento, ni en su cordura 
se mescló jamás punto de cobardía... Era omne magnánimo, y esta magnani- 
midad le era ornamento e compostura de todas las otras virtudes. Acaescióle 
un día que fablándole en su facienda, e ofresciéndole acrecentamiento de sus 
rentas, como omme poco atento en semejantes pláticas, respondió: «Eso que 
dezís no es mi lenguaje: fablad, dixo él, esa cosa, allá con ommes que mejor 
la entiendan»... «Tenía grand fama e claro renombre en muchos reinos fuera 
de España, pero reputaba mucho más la estimación entre los sabios, que la 
fama entre los muchos.» 

El marqués de Santillana fiel al principio de que la ciencia no embota el 
fierro de la lanza, y al revés, fué uno de los lectores más finos de su época. Su 
cultura literaria era amplia y escogida y su biblioteca ha tenido la fortuna de 
conservarse casi hasta nuestros días. Sus mismos contemporáneos apreciaron su 
afán de saber. Así le decía Antón de Zorita una vez: «que por trabajado e 
cansado que sseades, assy por guerras como por otras honestas ocupaciones, 
como por negocios familiares e otros muchos trabajos que nunca fallescen, non 
es día al mundo que libros de philósophos o poetas, e aun de Scriptura Sancta, 
como ystorias, non leades, robando al reposo e folganca de vuestra cama algúnt 
tiempo» (Amador, pág. CXXII). 

En la famosa carta dirigida a su hijo don Pero González de Mendoza, estu- 
diante en Salamanca, le confiesa que ha recibido algunos libros de la lltada 
en la versión latina, y que le gustaría verlos traducidos al español, «ca difícil 
cosa sería agora, que después de asaz años y no menos trabajos, yo quisiesse 
e me despusiesse a porftar con la lengua latina». Esto no quiere decir, sin em- 
bargo, que nuestro Santillana ignorase por completo el latín, ya que una vez 
cita un verso de Horacio y abundan las referencias de Séneca, Cicerón v Tito 
Livio, En la misma carta indica que a ruego e instancia suya se habían tra- 
ducido por primera vez y «se han vulgarigado en este reyno algunos poemas, 
asy como la Eneyda de Virgilio, el libro mayor de las Transformaciones de Ovi- 
dio, las Tragedias de Lucio Anio Séneca, e muchas otras cosas en que yo me he 
deleytado fasta este tiempo e me deleyto» (Obras, pág. 482). 


La Carta - Proemio 


Si sólo conserváramos de Santillana la carta anterior, tendríamos con ella 
una de las manifestaciones más claras de la importancia que tiene su figura 
en el desarrollo del humanismo español, pero afortunadamente poseemos otro 
documento más extenso, que nos dará noticias preciosas sobre diferentes pun- 
tos. Se trata de la célebre carta proemio dirigida al Condestable de Portugal, 
también poeta, que precedía al envío de su Cancionero. 

Para Santillana es la poesía «un gelo celeste, una affectión divina», «un 
fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, 
compuestas, distinguidas e scandidas por cierto cuento, pesso e medida». Juzga 
que el metro fué «antes en tiempo e de mayor perfectión e de más abtoridad 
que la soluta prosa», y ejemplifica con modelos de la Biblia, latinos y griegos. 
La poesía interviene y es necesaria en muchas manifestaciones. «En metro las 
epithalamias que son cantares, que en loor de los novios en las bodas se can- 
tan, son compuestos. E de unos en otros grados aun a los pastores en cierta 
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manera sirven; e son aquellos dictados, a que los poetas bucólicos llamaron. 
En otros tiempos a las genicas e defungiones de los muertos, metros elegíacos 
se cantavan; e aun agora en algunas partes tura, los quales son llamados en- 
dechas.» 

Establece tres grados poéticos: Sublime, Mediocre, Ínfimo. «Sublime se 
podría decir por aquellos que las sus obras escrivieron en lengua griega o latina, 
digo metrificando. Mediocre usaron aquellos que en vulgar escrivieron, asy 
como Guydo Janungello, bolonés, e Arnaldo Daniel, proengal...» «Ínfimos son 
aquellos que sin ningún orden, regla nin cuento fagen estos romances e canta- 
res, de que las gentes de baxa e servil condición se alegran.» 

De los poetas italianos, admira profundamente la obra de Dante, Petrarca 
y Boccaccio. «Estos e muchos otros escrivieron en otra forma de metros en 
lengua itálica, que sonetos e canciones se llaman.» Piensa que de la italiana 
procedía la poesía francesa, de la que cita los nombres de Johan Lorris, que 
«figo el Roman de la Rose; Michaute «escrivió asymesmo un grand libro de ba- 
ladas, rondeles, lays, virolays, e asonó muchos dellos; Miger Otho de Grand- 
son, el maestre Alen Charrotier, «muy claro poeta moderno». Sin embargo, sus 
preferencias, como buen renacentista, estaban por los italianos, «ca las sus 
obras se muestran de más altos engenios», € adórnanlas e compónenlas de fer- 
mosas e pelegrinas estorias». 

De los catalanes y valencianos cita a Guillén de Berguedá, Pao de Bem- 
bibre, Mossén Pere March, Mossén Jordi de Sanct Jordi «cavallero prudente 
el qual ciertamente compuso assaz fermosas cosas, las cuales él mesmo aso- 
nava; ca fué músico excellente», y finalmente «Mossén Ausias March, el qual 
aun vive, es grand trovador, e ome de assaz elevado espíritu». 

De la poesía castellana, conocía el Libro de Alexandre, el del Arcipreste de 
Hita y la obra de su tutor don Pero López de Ayala. «E después fallaron esta 
arte que mayor se llama, e el arte común creo en los reynos de Gallicia e Por- 
tugal, donde non es de dubdar que el exercigio destas sciencias más que en 
ningunas otras regiones e provincias de España se acostumbró; en tanto grado, 
que non ha mucho tiempo cualesquicr degidores e trovadores destas partes, 
agora fuessen castellanos, andaluges o de la Extremadura, todas sus obras 
componían en lengua gallega e portuguesa». 

Recuerda seguidamente sus lecturas juveniles en casa de su abuela doña 
Mencía de Cisneros, y pasa después una somera revista a la poesía del siglo xv, 
citando los nombres de Macías, Garci Fernández de Gerena, Alfonso Alvarez 
de Illescas, micer Francisco Imperial, Ferrán Sánchez Calavera, Pero Vélez de 
Guevara, Fernand Pérez de Guzmán, Ferrand Manuel de Lando y otros. 


La obra poética de Santillana 


Por fortuna para nosotros, la obra poética de Santillana se ha salvado casi 
en su totalidad. Fué editada por J. Amador de los Ríos a mediados del siglo 
pasado, sirviéndose de diferentes códices. Amador estableció los siguientes 
grupos: obras doctrinales e históricas, sonetos fechos al itálico modo, obras 
devotas, obras de recreación y obras de amores. Menéndez Pelavo no tuvo 
inconveniente en aceptar esta clasificación, aunque estudiando primero la poe- 
sía amorosa, por creer que pertenecía a una fecha más antigua que la restante, 
cosa muy difícil de probar, excepto en unas cuantas serranillas. De todas for- 
mas, nosotros intentaremos una simplificación de los grupos, reduciéndolos a 
tres: poemas de tendencia italianizante, bien sea alegórica o petrarquista; obras 
de tendencia doctrinal y moralizante, y por último obras de diversión, pasa- 
tiempo y amorosas, escritas casi siempre siguiendo la manera galaicoportuguesa. 
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a) POEMAS DE TENDENCIA ALEGÓRICA. — El marqués de Santillana, como 
va hemos visto, fué un enamorado de la poesía italiana, que conocía perfecta- 
mente y cuyas huellas son bien patentes en su obra. En su biblioteca estaban 
no sólo las obras del Dante sino también los comentarios de Benvenuto de 
Imola, cuyas ideas veremos cómo influyeron en nuestro autor, 

El poema alegórico más extenso y también el más logrado del siglo xv, 
prescindiendo del Laberinto de Mena, es La comedieta de Ponga, de Santillana, 
dirigida a doña Violante de Prades, condesa de Módica. En el prólogo explica 
nuestro poeta su intención, que fué exaltar la batalla naval de Gaeta, donde 
fué derrotado Alfonso V: «quando aquella batalla naval acaesció cerca de 
Gaieta... yo comengé una obra, a la qual llamé “Comedieta de Ponga”... E inti- 
tuléla deste nombre, por cuanto los poetas fallaron tres maneras de nombre 
a aquellas cosas de que fablaron, es a saber: tragedia, sátyra, comedia. Tra- 
gedia es aquella que contiene en sí caydas de grandes reyes e príncipes... Sátyra 
es aquella manera de fablar que tovo un poeta que se llamó Sátyro, el qual 
reprehendió muy bien los vicios e loó las virtudes... Comedia es aquella, cuyos 
comiencos son trabajosos e después el medio e el fin de sus días alegre, gogoso 
e bien aventurado; e desto usó Terencio peno e Dante en su libro, donde pri- 
mero dice auer visto los dolores e penas infernales, e después el purgatorio, e 
alegre e bien aventuradamente después el parayso. 

»La qual “Comedieta”, muy noble señora, yo continué fasta que la traxe 
en fin. E gertifícovos, a fee de cavallero, que fasta oy jamás non ha salido de las 
mis manos, non embargante que por los mayores señores, e después por otros 
grandes omes, mis amigos deste reyno, me sea estada demandada. Envíovosla, 
Señora, con Palomar; asymesmo los ciento «Proverbios» míos e algunos «So- 
netos» que agora nuevamente he comengado de facer al itálico modo»... De 
Guadalfaxara, a quatro de mayo, año de quarenta e quatro.» 

Estas ideas de Santillana sobre los estilos proceden de los comentarios de 
Benvenuto de Imola a la Divina Comedia, que estaban en su biblioteca, tradu- 
cidos por su médico Martín González de Lucena, y que también conoció Juan 
de Mena, que dividió el estilo en tragédico, satírico y comédico. El primero, 
«comienga en altos principios, su manera de acabar en tristes e desastrados 
fines... Sátyre es el segundo estilo de escriuir, la naturaleza de la qual escrip- 
tura y oficio suyo es reprehender los vicios... El tercero estilo es comedia... e 
comienga en tristes principios e fenesce en alegres fines, del qual vsó Terencio... 
De los quales estilos más largamente poniendo sus derivaciones e significados 
habla el Comentador sobre la comedia del Dante, en el quarto preámbulo». 

La Comedieta es un extenso poema de carácter alegórico, dedicado a exal- 
tar la figura de Alfonso V, que cayó prisionero con sus hermanos, el infante 
don Enrique y don Juan, rey de Navarra, en la batalla naval de Ponza, en 1425, 
Comienza con una descripción admirable: 


Los campos e miesses ya descoloravan, 
e los desseados tributos rendían; 
los vientos pluviosos las nuves bogavan, 
e las verdes frondas del ayre tremían (c. II). 


Y sigue diciendo que oye un «diálogo triste e fabla llorosa», viendo en sue- 
ños a cuatro damas, «quasi deessas», vestidas de negro, que declaraban su 
alcurnia por el blasón de sus armas, entalladas en «sendas tarjas de rica valía», 
donde apoyaban las manos. Detrás está Boccaccio, 


en hábito honesto, más bien arreado,.. 
atento, escuchava, cortés, inclinado 
a la más antigua, 
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“Proverbios” de Don fñigo López de Mendoza, Marqués 
de Santillana, portada. 
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Miniatura de un códice del siglo xv que contiene las obras 
de Virgilio (Biblioteca Universitaria de Valencia, manuscri- 
to procedente del monasterio de San Miguel de los Reyes). 
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que es la reina doña Leonor, madre de los tres infantes, a la que siguen doña 
Blanca, reina de Navarra, y doña María de Aragón, que le dice: 


«+» Bocagio, la nuestra miseria, 
si fablar quisieres, más dina materia 
te offresge de cuantas tú has escrivido (c. 12). 


La infanta doña Catalina, mujer de don Enrique, «fabla quexándose de la For- 
tuna e loa los offigios baxos e serviles», parafraseando delicadamente el Beatus 
ille de Horacio: 


¡Benditos aquellos que con el agada ¡Benditos aquellos que quando las flores 
sustentan su vida e viven contentos, se muestran al mundo desgiben las aves, 
e de quando en quando conosgen morada e fuyen las pompas e vanos honores, 

e suffren pascientes las lluvias e vientos!... e ledos escuchan sus cantos suaves! 

Ca éstos non temen los sus movimientos, ¡Benditos aquellos que en pequeñas naves 
nin saben las cosas del tiempo passado, siguen los pescados con pobres traynas! 
nin de las presentes se fagen cuydado, Ca éstos non temen las lides marinas, 


nin las venideras do han nasgimiento (c, 16). nin gierra sobre ellos Fortuna sus llaves! (c. 18). 


A esto responde Boccaccio en italiano, siguiendo después la narración que 
hace doña Leonor, como más antigua. Habla de don Alonso de Aragón, tan 
conocedor del latín, «ca dubdo si Marco eguala con él»: 


Las sillabas cuenta e guarda el acento... 
e profundamente vió la poesía (c. 25). 


Continuando doña María con la apología del rey don Juan de Navarra, de los 
infantes don Pedro y don Enrique. Se cuenta después el sueño de la reina, 
arrebatada en el mar, cercada en pequeña barca por el Céfiro y el Noto, que 


quebravan el mástel, rompían la vela 
e davan mis carnes a todos pescados (c. 54). 


Al despertar siente «compañas que murmureavan | por todo el palacio, en son 
de tristega». Le entregan entonces una carta donde se cuenta la batalla y 
prisión de los reyes. Es la parte más bella y conseguida del poema. La des- 
cripción de la batalla naval es viva y llena de vigor, compitiendo con los me- 
jores trozos épicos de Juan de Mena: 


Las gruesas bonbardas e:rebabdoquines 
de nieblas fumosas el ayre enllenavan, 
asy que las islas e puertos confines 
apenas se vían, ni se devisavan (c. 77), 


Lcída la carta, muere la reina madre, pero la Fortuna «en femenil forma 
vino a consolar a las señoras reynas e infante». La descripción del traje de la 
Fortuna es una muestra más del gusto de Santillana por los ornamentos y del 
gusto barroco de su tiempo por la pompa y colorido: 


Vestía una cota de damasco bis 
de muy fina seda e ricas lavores, 
de color de neta gemma de Tarsis, 
sembrada de estrellas de muchos colores. 
Las unas mostravan las grandes calores 
e otras el tiempo de fría invernada, 
e otras causavan ventura mengiiada, 
e otras los triunfos e grandes honores (c. 87). 
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Una vez que las reinas acatan a la Fortuna, ésta comienza un «razona- 
miento» sobre sus virtudes e hazañas, para concluir prometiendo devolver 
pronto a sus maridos: 


Ca, reynas muy claras, si yo permitiera 

e diera las riendas a vuestros maridos, 

¿cuál es el mundo qué ya sostuviera 

sus altos corages, feroges e ardidos? (ec. 115). 


Y no solamente promete librarlos, «más grandes imperios le son dedicados» 
con lo cual concluye el poema. 

La Comedieta de Ponza, como todos los poemas alegóricos del siglo xv, se 
resiente de varios defectos, no siendo el menor el exceso de nombres clásicos 
que se incrustan en las relaciones, o los latinismos más absurdos, como dubti- 
tantes, geno, nudrida, puericia, loquela, celícolas, nugiente, etc. Como pasaba en 
el Laberinto, la parte épica tiene un evidente valor, contrastando con el apa- 
rato alegórico, en el cual descuella el fragmento de los agiieros y sueño de la 
reina. Muy bella es también la paráfrasis horaciana del Beatus ile, primera 
imitación de este tema clásico que tan hondas repercusiones tendría en la poe- 
sía posterior. 

Parecido carácter que la Comedieta, sobre todo por su valor histórico, posee 
la Defunssión de don Enrique de Villena, señor dotto e de exgellente ingenio. Su 
extensión es muy breve, 22 coplas, pero todo el aparato alegórico está bien 
construído. El Marqués, perdido en medio de un collado, «selvático, espesso, 
lexano e poblado», siguiendo por una senda poco visitada, vió fieras diformes 
haciendo señales de gran pena, con «sus cabegas al cuello inclinadas». Siguió 
adelante hasta llegar a una cumbre, iluminada de antorchas y cirios. Allí ve 
«unas ricas andas e lecho guarnido», rodeado de nueve doncellas, que lloraban 
desgarrándose los rostros. Las doncellas le cuentan la muerte de don Enrique: 


Sabida la muerte de aquel mucho amado, 
mayor de los sabios del tiempo presente, 
de dolor pungido, lloré tristemente 
e maldixe Antropus, con furia inclinado. 


El poemita abunda también en latinismos (venadrices, usitadas, novega, nu- 
sientes, ciclopano, etc.), y su valor es más bien histórico y documental. 
En la Coronagión de Mossén Jordi sigue la misma técnica, recordando de 
paso al Dante: 
E como Algheri rega 
do recuenta que durmió, 
en sueños me paresgió 
ver una tal estrañega. 


Por un hermoso prado vió llegar «grand compaña de doncellas». Subida en 
un elefante estaba Venus: 
E los cabellos de oro 
le vi, que me paresgían 
Jlamas que resplandesgían 
o formas del alto choro. 


Llegando a una fuente, colocan una silla «de rubíes e diamantes». Se ade- 
lantan tres varones — Homero, Virgilio y Lucano — llevando entre ellos a uno 
que parecía por su hablar «extranjero». Se inclinan ante la diosa y solicitan 
que sea éste coronado, a lo cual accede. 
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Es mucho más bella la composición que lleva por título Un sueño: 


En este sueño me vía, 
un día claro e lumbroso, 
en un vergel muy fermoso 
reposar con alegría: 
el cual jardín me cobría 
con sombras de olientes flores, 
do gendravan ruiseñores 
la perfetta melodía (c. 7). 


Pero todo fué mudado: 


e el harpa sonorosa, 
que recuento que tañía, 
en sierpe se convertía (c. 13), 


Mordido por la sierpe, despierta, notando que el corazón «andava todo que- 
xoso | por salir de su clausura». Entonces el pensamiento le habla, en un breve 
diálogo vivo y gracioso: 


Coracón, tú vas temiendo 
los sueños, que non son nada  (c. 17). 


Queda vencido el pensamiento, dispuesto a seguir al corazón. El poeta 
camina durante ocho días, al cabo de los cuales encuentra al viejo Theresias, 
de Thebas. Con él pasa los Alpes, hallándose en medio de un grupo de donce- 
llas cazadoras, de las que se destaca una que le conduce ante aquella «que 
limpia castidat guía». Le cuenta su dolor y ella dice: 


Amigo, perdet cuydado 

de ningunt inconveniente; 

ca vos auredes tal gente 

e de tales capitanes, 

qu'en todos vuestros affanes 

se dará buen expediente (c. 48). 


Entonces la Hermosura lucha con la Cordura; la Destreza y la Nobleza 
con la Pereza y el pesado Entendimiento; pero el autor, de mortal golpe lla- 
gado, fué como Proserpina: 


e de Cupido e Ciprina 
a penssamiento entregado (c. 67). 


En el Infierno de los enamorados, finge el poeta que la Fortuna le arrebató 
el albedrío, llevándole a una montaña llena de animales feroces, donde se dur- 
mió. Por la mañana siguió su camino, encontrándose un fiero jabalí; pero vió 
llegar a un caballero de gran hermosura: 


Un palafrén cavalgava 
muy ricamente guarnido; 
e la silla demostrava 
ser fecha d'oro bruñido: 
un capirote vestido 
sobre una ropa bien fecha 
traía de manga estrecha, 
a guisa d'ome entendido (c. 21). 
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El caballero mata al jabalí, y Nuestro poeta se acerca a hablarle, descu- 
briendo que es Hipólito, que le pregunta cómo ha llegado a semejante lugar: 


Respondí: De la partida 
soy donde nasció Trajano; 
e Venus, que non olvida 
el nuestro siglo mundano, 
me dió sennora temprano 
en la jovenil edar, 
do perdí mi libertad, 
e me figo soffragano (c. 37). 


Sirviéndole de guía Hipólito, llegan a un castillo, «el qual un fuego cer- 
cava», en cuya puerta se lee: «El que por Venus se guía, | entre a penar su pec- 
cado». Una vez dentro, nuestro poeta ve las más célebres parejas de enamo- 
rados, desde Orfeo y Enrídice hasta Macías, que le dice aquellos bellísimos 
versos, únicos que salvan el poema: 


La mayor cuyta qua aver 
Puede ningún amador 
es membrarse del plager 
en. el tiempo del dolor; 
e ya sea que el ardor 
del fuego nos atormenta, 
mayor dolor nos aumenta 
esta tristega e langor (ec, 62). 


En el Planto que fizo Pantasilea por la muerte de Héctor, poema de alguna 
extensión, pesado por la acumulación sistemática de recuerdos clásicos, se en- 


cuentran algunas estrofas que no carecen de fuerza poética, especialmente la 
lamentación de Pentasilea: 


¡0 triste yo, sin ventura)... E aquellas que non te amaron, 
¡Un amor tan deseado señor, como yo te amé, 
la muerte, que non me cura, de sola vista gogaron 
avérmelo asy robado! ¡megquina! que non gocé. 
¡Maldito sea aquel día, Bien escura fué mi suerte, 
Archilles, en que nasgistel mi quebranto e mi dolor!... 
Buen Héctor, ¿qué te fagía, ¡Non deve reffusar muerte 
que tanto mal me fegiste? la que pierde tal señor! (cs. 18-19). 


En general, la poesía alegórica de Santillana no recoge de la Divina Comedia 
más que un breve aparato escénico y decorativo, sin llegar a calar en lo hondo 
del poema. De cuando en cuando, como hemos señalado, se destacan unas 
Cuantas estrofas, válidas por la gracia y el decoro de la versificación, por su 
atildamiento, nunca por su entraña poética. Como le sucedía a Juan de Mena, 
el marqués de Santillana se salva en la Comedieta de Ponza por el vuelo épico 
de algunas estrofas, La alegoría y las reminiscencias clásicas son más bien un 
Jastre que impiden el arrebato lírico. 

Los 42 sonetos «fechos al itálico modo», comenzados hacia 1444, según se 
deduce de la carta preliminar a la Comedieta de Ponza, son el primer intento 
de aclimatar este género en España, no logrado por muy diversas causas. Estos 
sonetos plantean curiosos problemas de métrica. Aunque la influencia de Pe- 
trarca es bien patente en muchos de ellos, como ha reconocido la crítica nume- 
rosas veces, el marqués de Santillana se aparta en muchos casos de los esque- 
mas clásicos. En primer lugar, mezcla distintos tipos de endecasílabos, las 
cesuras no impiden la sinalefa o no suelen coincidir con las pausas de sentido, 
abundando también las terminaciones agudas. Los cuartetos ofrecen en la mi- 
tad de los sonetos un esquema fijo abab, abab, pero en otros casos. por 
influencia de la copla de arte mayor se encuentran fórmulas inusitadas, como 
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los siete sonetos con esquema abba, acca, o los dos con cuartetos abab, 
becb, que recuerdan la estructura de la copla de la Comedieta. 

De los 42 sonetos, una gran parte se refieren a temas amorosos, y es en ellos 
donde la influencia de Petrarca es más visible, como en los que comienzan: 
«Quando yo veo la gentil criatura»; «Sitio de amor con grand artellería»; «Do- 
radas ondas del famoso río». Otros se refieren a temas políticos o morales, como 
los que principian «Lloró la hermana, maguer que divina»; «Fiera Crastino 
con aguda langa»; «Calla la pluma e luce la espada». Finalmente, otros sone- 
tos son de matiz religioso, como los escritos en loor de Santa Clara, de Nuestra 
Señora, de Jesús o de San Miguel, 

Aunque sea un arte incipiente, sobre todo si los sonetos se comparan con 
los de los siglos xvI y xv11, no deja de ofrecer su encanto, Son muy bellos los 
que principian: «Lexos de vos e cerca de cuidado», «Doradas ondas del famoso 
río», «En el próspero tiempo las serenas», «Non es el rayo de Febo luciente». 
Este último es una muestra ejemplar de un tipo de soneto que veremos des- 
arrollado ampliamente en el Renacimiento, con metáforas y Comparaciones que 
se utilizarán con frecuencia por los mejores poetas. Lo copio porque puede ser 
interesante para explicar una corriente. 


En este quanto noueno sonecto el actor muestra como en vn día de grand fiesta vió a la 
señora suya en cabello; dize ser los cabellos suyos muy rruuios e de la color de la tupaza 
que es vna pidra que ha la color como de oro. E ally do dize filos de Arabia, muestra asy 
mismo que eran tales como filos de oro, por quanto en Arabia nasge el oro; dize asv mismo 


que los premia un verdor plaziente e flores de jazminos; quiso dezir que la crespina era de 
seda verde e perlas: 


Non es el rayo de Febo luziente qual biua flamma o estrella d'oriente, 
nin los filos de Arabia más fermosos Loó mi lengua, maguer sea indigna 
que los vuestros cabellos luminosos aquel buen punto que primero vi 
nin genma de topaza tan fulgente, la vuestra imagen e forma diuina, 

Eran ligados de un verdor plaziente tal como perla e claro rubi 
e flores de jazmín que los hornaua, e vuestra vista Tarsica e benigna 
e su perfecta belleza mostraua a cuyo esguarde e merced me di. 


b) OBRAS DE TIPO DOCTRINAL Y MORALIZANTE. — Dentro de este apar- 
tado se incluyen tres poemas de singular interés: los Proverbios de gloriosa doc- 
trina, el Diálogo de Bías contra Fortuna y el Doctrinal de Privados. Se podrían 
también añadir a este grupo dos poemas cortos: las coplas al rey don Alfonso 
de Portugal, especie de tratadillo para la dirección de los negocios públicos y 
la pesada Pregunta de nobles, en coplas de arte mayor. 

Los Proverbios de gloriosa dotrina e fructuosa enseñanga están dedicados al 
príncipe don Enrique, hijo de Juan II. En el prólogo manifiesta el marqués 
su propósito, que fué escribir un tratado de educación, «como fablando padre 
con fijo, E de averlo asy fecho Salomón, manifiesto paresce en el su libro de 
los Proverbios; la entención del qual me plogo seguir e quise que asy fuesse, 
por quanto si los consejos,o amonestaciones se deven comunicar a los próxi- 
mos, más e más a los fijos; e asy mesmo por quel fijo antes deve resgebir el con- 
sejo del padre que ningund otro». 

«E por quanto esta pequeñuela obra me cuydo contenga en sí algunos pro- 
vechosos metros acompañados de buenos exemplos... como sean escriptos en 
muchos diversos libros, e la ternega de vuestra edat non aya dado tanto lugar 
al estudio d”aquellos, penssé de fazer algunas breves glosas o comentos, seña- 
lándovos los dichos libros e aun capítulos... Ca para qualquier prática, mucho 
es nescesaria la theórica, e para la theórica la prática»... «Ca ciertamente, bien- 
aventurado Príncipe, asy como yo escrevía este otro día a un amigo mío: la 
sciencia non embota el fierro de la lanca, nin faze floxa el espada en la mano 
del cavallero.» 
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Los Proverbios contienen un total de cien coplas, más la finida, en versos 
octosílabos y tetrasílabos, rimando abbaacca, siendo los pares los versos 
de pie quebrado. En estas cien coplas va dando el marqués diversos consejos 
referentes a distintos motivos: amor e temor, prudencia e sabiduría, justicia, 
paciencia e honesta correpción, sobriedat, castidat, etc. Aunque el fondo ideo- 
lógico procede de los Proverbios de Salomón o del Libro de la Sabiduria, no 
siendo por lo mismo de gran originalidad, Santillana logra en sus Proverbios 
momentos llenos de felicidad, en un estilo conciso, pero de gran elegancia, 
como en los siguientes ejemplos: 


E sea la tu respuesta Las riquegas temporales 

muy graciosa: presto fuyen, 

non terca nin soberbiosa, e crespen e diminuyen 
mas honesta. los cabdales. 

¡0 fijo!... ¡quán poco cuesta Busca los bienes morales, 
bien fablar!... ca son muros 

E sobrado amenagar firmes, fuertes e seguros, 
poco presta (c. 6). inmortales (c. 74). 


Los consejos están salpicados con frecuencia de nombres clásicos o bíblicos, 
para esclarecimiento de los cuales escribe después el mismo Santillana sus 
Glosas con gran elegancia y sin rebuscamientos de estilo, siendo un buen docu- 
mento de la cultura humanística de su autor. 

El Diálogo de Bías contra Fortuna lleva un proemio encabegado al conde 
de Alva, don Fernand Álvarez de Toledo, que estaba preso por orden del 
Condestable. El conde de Alva y don Iñigo se habían educado juntos: «Una 
continuamente fué muestra mesa: un mesmo uso en todas cosas de paz e de 
guerra... Nunca yo te demandé cosa que tú non cumplieses, nin me la denega- 
sses», escribe el marqués, que seguidamente elogia las virtudes militares de su 
amigo, para terminar contando la vida de Bías y añadiendo sus sentencias. 

El poema consta de 180 coplas en versos de ocho sílabas, excepto el séptimo 
que es tetrasílabo. Se trata de un diálogo, hábil y suelto, entre la Fortuna y 
Bías, en el que se expone esa filosofía de renuncia de los bienes temporales, ca- 
racterística del siglo xv. «Este poema filosófico, escribía Menéndez Pelayo, es 
sin disputa la obra maestra del Marqués de Santillana en el género de la poesía 
elevada. Los pocos defectos que tienen desaparecen ante la luz de sus innumera- 
bles bellezas. Es imposible exponer con más gracia una doctrina más severa.» 

Efectivamente, en ninguna otra obrita moral de Santillana se encuentran 
con tanta frecuencia las bellezas que en ésta, aunque intercaladas entre la 
constante alusión a nombres de la antigiiedad. La sentencia magnífica, castella- 
nísima, brota de cuando en cuando: 


La vida tiene compás e non temo de batalla 

que non se puede fuyr (c, 29). por ageno nin por mío, 

En todas partes se falla nin la espero: 

lo poco con poca pena: yo me fallo cavallero 

yo soy fuera de cadena, orgulloso e con grand brío (c. 32). 


En algunos casos, un recuerdo evidente nos llevará a pensar en Jorge Man- 
rique, que leyó detenidamente este poema: 


Dexé las glorias mundanas De sus murallas e almenas, 
e sus pompas: que non paresge ninguna?... 
que son como son de trompas, ¿Qués de Tyro e de Sydón 
e las sus riquegas vanas (c. 141). e Babilonia?... 

¿Qués de Ninive, Fortuna?... ¿Qué fué de Lacedemonia?... 


¿Qués de Thébas?... ¿Qués de Athénas?... ca si fueron, ya non son!... 
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«Los que rutinariamente afirman que en el siglo xv no se hicieron más 
versos dignos de ser leídos que los de las Coplas de Jorge Manrique, nada per- 
derían con dar una ojeada a este poema y otros más, tan semejantes a aquél 
de su fondo y en su forma, y entonces quizá saldrían de su error, y no disi- 
mularían ya su incuria con el manto de un buen gusto, ligero y desdeñoso» 
(Menéndez Pelayo). 

El Doctrinal de Privados, fecho a la muerte del Maestre de Sanctiago, com- 
puesto de 52 coplas en octosílabos, es una feroz diatriba contra don Alvaro 
de Luna, al mismo tiempo que un tratadito de ética para privados. Abundan 
las notas de filosofía de renuncia, característica del siglo XV, que cristalizará 
después en Jorge Manrique: 


Ásy como sombra e sueño 
son nuestros días contados (c. 2). 


quanto vistes, quanto ví, 
fantasmas fueron e antojos (e. 2). 


Pero hay cierta crueldad en los ataques contra don Álvaro, acumulando las 
notas desagradables, con liarto brío y magnífica entonación: 


Casa a casa ¡guay de má... 
e campo a campo allegué: 
cosa agena non dexé; 
tanto quise, quanto vi, 
Agora, pues, vet aquí 
quánto valen mis riquegas, 
tierras, villas, fortalegas, 
tras quien mi tiempo perdí!... (e. 3). 


Y todavía le hará confesar al final del poema: 


De los tus diez mandamientos, 
Señor, non guardé ninguno, 
nin limosnas nin ayuno, 
nin quaresmas nin advientos: 
nin de tales documentos, 
puestos so christiano yugo, 
non los fige nin me plugo, 
mas todos tus vedamentos (c. 44). 


c) CANCIONES, DECIRES, SERRANILLAS. — Hemos visto al marqués de San- 
tillana hacerse eco de las corrientes poéticas de su tiempo, alegórica y doctri- 
nal, pero es en el grupo de la poesía cortesana, a lo galaico y provenzal, donde 
obtiene sus mejores éxitos. La tradición de la poesía gallega incorporada a la 
castellana en el siglo XIV es ya una tradición muy provenzal, pero, nuestro 
poeta salva la monotonía de los temas con una elegancia muy característica. 
La deliciosa finura de Santillana encontraba aquí su marco más exacto, lejos 
de las alegorías y de la filosofía estoica de su época, Una suave y delicada vela- 
dura caracteriza siempre las canciones y los degires, Algunos de estos poemitas 
son notas de circunstancias, poesía cortesana, como el Decir en loor de la Reina 
de Castilla, el Loor a doña Johana de Urgel, o la Canción a la señora Reyna, 
donde se encuentra una encantadora referencia a Gioto: 


Dios vos figo sin emienda 
de gentil persona e cara, 
e sumando sin contienda 
qual Gioto non vos pintara. 
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Muy bella es la canción que empieza 


Recuérdate de mi vida, 
Pues que viste 
mi partir e despedida 
ser tan triste. 


El Degir de Enyego López de Mendoga ofrece un gran interés por la des- 
cripción de los trajes, tan pomposos, y muestra la afición de Santillana por lo 
suntuario. Parecen visiones de tapices del siglo xv: 


Yo mirando una ribera, 

vi venir por un grand llano 
un ome que cortesano 
Parescía en su manera: 
vestía ropa extrangera, 
Fecha al modo de Bravante, 
bordada, bien rogegante, 
passante del estribera, 


Sus poemitas amorosos, si no ofrecen una gran sinceridad, están escritos 
siempre con rara habilidad y elegancia, salvándose así del amaneramiento de 
su época, como sucede con las canciones que empiezan «Vois sois la que yo 
elegí», «Gentil dama, tal parese», «Deseando ver a vos», o el célebre Águi- 
naldo, lleno de delicadeza, que comienza «Sacadme ya de cadenas». Sin em- 
bargo, a todos estos poemas supera el Villangico fecho a unas tres fijas suyas, 
su composición más bella, donde se intercalan notas de poesía popular: 


Por una gentil floresta Por mirar su fermosura 
de lindas flores e rosas destas tres gentiles damas 
vide tres damas fermosas yo cobríme con las ramas, 
que de amores han reqiiesta. metíme so la verdura. 
Yo con voluntat muy presta La otra con grand tristura 
me llegué a conosgellas: comengó de sospirar 
comengó la una de ellas a decir este cantar 
esta cangión tan honesta: con muy honesta mesura: 
«Aguardan a mí; «La niña que amores ha, 
nunca tales guardas vi». sola, ¿cómo dormirá?» 


Son, empero, las serranillas los poemitas más bellos y logrados del grupo, 
y los que han resistido siempre — señeros y delicados — el paso del tiempo. 
El arte refinado de Santillana encontró en estos breves poemas su expresión 
más exacta. La serrana tosca y montaraz del Arcipreste de Hita queda estili- 
zada sabiamente, convirtiéndose en una linda dama, encuadrada en un paisaje 
más intuído que creado. El mismo Santillana parece que tuvo consciencia de 
elevar a un plano de gentil cortesanía la agreste figura de la serrana, como se 
ve en la exclamación final de la serranilla Después que nascí: «¡Juro por Santa 
Ana | que non sois villanal», o en el comienzo de la primera: 


Serranillas del Moncayo, 
Dios vos dé buen año entero, 
ca de muy torpe lacayo 
faríades cavallero, 


La técnica de todas las serranillas es muy similar. Comienzan con tres o 
cuatro versos, casi de tipo exclamativo, en elogio de la serrana encontrada: 


Desque nasci 
non vi tal serrana 
como esta mañana. 
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Continúa después la descripción del sitio: 


Allá en la vegiiela 


a Mata P Espino 
en ese camino 

que va a Logoyuela, 
de guisa la py 

que me fizo gana 
la fruta temprana. 


A veces la descripción del lugar es una pequeña estilización, 


pocos elementos, pero de gran eficacia estética, 
la Finojosa: 


conseguida con 
como en la célebre Vaquera de 


En un verde prado 


de rosas e flores, 
guardando ganado 
con otros pastores, 
la vi tan graciosa, 
que apenas creyera 
que fuese vaquera 
de la Finojosa, 


Seguidamente viene una descripción de la serrana o de 


en la serranilla III: 


Garnacha traía 
de oro presada 
con broncha dorada 
que bien parecía. 


sus vestidos, como 


Para terminar con un diálogo tan exquisito, como el de la Moguela de Bores: 


Señora, pastor 
seré si queredes; 
mandarme podedes 
como a servidor; 
mayores dulgores 
será a mí la brama 
que oyr ruyseñores. 


Al final del diálogo el caballero se ausenta, 
naza de la pastora de llamar a su enamorado o 
delicada frase, 
nostalgia: 

Bien como riendo 


como en el final de la Vaquera 


llevando en sus oídos la ame- 
simplemente arrojado por una 
de la Finojosa, tan lleno de 


dixo: «Bien vengades, 


que ya bien entiendo 
lo que demandades: 
non es desseosa 


de amar, nin lo espera 


aquessa vaquera 
de la Finojosa. 


Pero si el idilio aparece, 


hunca estará tan suavemente expresado, con tan 


delicadas veladuras, como en la Moguela de Bores: 


Asy concluímos 
el nuestro progesso 
sin fager exgesso, 
e nos avenimos. 

E fueron las flores 
de cabe Espinama 
los encobridores, 


105 


Obras en prosa 


Al principio de nuestro estudio hemos aludido a las dos cartas más famo- 
sas de Santillana, y después hemos visto que, adelantándose a la corriente que 
llevó a Hernán Nuñez o al Brocense a comentar las obras de Juan de Mena, 
nuestro autor glosó en prosa. sus Proverbios. Réstanos hablar ahora de otras 
manifestaciones de la prosa de Santillana. 

Además de las cartas citadas y de sus glosas se conservan otras muestras 
de su prosa. Es interesante la Lamentagión fecha en prophecía de la segunda 
destruygión de España, llena de dignidad y en la que se atisban rasgos de mag- 
nífica entonación oratoria, que recuerdan el célebre Llanto de España de la 
«Crónica General». La sintaxis no es tan complicada como la que aparece en 
la Questión fecha a don Alonso de Cartagena, en la que le pregunta por un pro- 
blema de caballería. 

Pero también el marqués se nos presenta con otra faceta llena de singular 
encanto y que ayuda a encuadrarle mejor en el ambiente de su época, Me re- 
fiero a su afición por el refrán popular, que había de ser unos años después 
expresión tan cara a los renacentistas. Santillana es el primer español que 
agrupa una serie de refranes por A, B, C, en su famosa colección, hecha a ruego 
del rey don Juan, conocida con el nombre de «refranes que digen las viejas 
al fuego», cuyo interés, como se comprende, es excepcional. No se ha destacado 
suficientemente el hecho de que siendo el marqués un prerrenacentista, con 
esta colección inaugura el ciclo de los refraneros que tan espléndida flora- 
ción iba a tener en el siglo xV1, y que la prosa del xv supo utilizar tan magistral- 
mente. El hecho de que a primera vista pueda parecer un poco absurda esta 
colección de refranes en la obra de Santillana, ha dado lugar a que no se haya 
destacado su valor. Hombre de tan curiosas apetencias como nuestro autor, 
nada tiene de extraño verle tan preocupado por la sentencia popular. Su posi- 
ción es la misma que la de Villena cuando estudiaba las supersticiones populares. 
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Ruinas del castillo de Escalona, junto al Alberche, en Castilla la Nueva, Perteneció a 
Alvaro de Luna, y, en su tiempo, fue una de las más fastuosas residencias señoriales 
de Castilla. 


Tumba de Álvaro de Luna y de Juana Pimentel, su segunda esposa, en la capilla de 
Santiago de la Catedral de Toledo. 
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Detalle del sepulcro del infante Alfonso, hijo de Juan 11 de Castilla y de Isabel de Por- 

tugal, pretendiente al trono de Castilla (Alfonso XII) en rebeldía contra su hermanastro 

Enrique IV. Obra de Gil de Siloé, contemporánea del descubrimiento de América (Burgos, 
Cartuja de Miraflores). 
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GÓMEZ MANRIQUE 


El hombre 


A partir de la publicación del Cancionero en 1885, la figura de Gómez 
Manrique ha quedado encuadrada de un modo definitivo en la historia de la 
poesía del siglo xv, especialmente después de las magistrales páginas que le 
dedicó Menéndez Pelayo, quien llevado de su gran entusiasmo llega a decir 
que «tomada en conjunto su obra lírica y didáctica, Gómez Manrique es el 
primer poeta de su siglo, a excepción del marqués de Santillana y de Juan de 
Mena. Su sobrino, que es de su escuela y que manifiestamente le imita, tuvo 
un momento de iluminación poética, en que le venció a él y venció a todos». 
Aunque no se pueda compartir del todo este juicio, es evidente que la obra 
lírica de Gómez Manrique le coloca a la misma altura que la de los mejores 
poetas de su tiempo. 

Pertenecía Gómez Manrique a una familia prócer de guerreros y poetas. Y 
él mismo no se considera un intelectual ni un humanista, sino más bien un 
político. De ahí que continuamente explique con modestia su actividad lite- 
raría, como tendremos ocasión de ver. La lista de libros que dejó en su biblio- 
teca nos prueba que no era tampoco un bibliófilo a la manera de Santillana. 

Gómez Manrique nació en Ámusco, hacia 1412, siendo el quinto hijo del 
adelantado de León don Pedro Manrique, de quien dijo el arzobispo de To- 
ledo don Sancho de Rojas que «cuanto Dios le menguara de cuerpo le creció 
en el seso». Muy joven intervendría en hechos de armas, y militó entre los 
enemigos de don Álvaro de Luna, siendo uno de los quince caballeros que 
en 1439 se acordó entrasen en Tordesillas con objeto de apaciguar el encono 
de su partido contra el Condestable. En 1441 fué herido en la expedición del 
infante don Enrique contra Maqueda, villa defendida por las huestes de don 
Álvaro. Intervino después en los sucesos que ocasionó la elección de su her- 
mano don Rodrigo para el maestrazgo de Santiago, derrotando al mariscal 
Diego Fernández de Córdoba. En 1449 figura entre los sitiadores de Cuenca, 

más tarde se le encuentra en el séquito de los caballeros que asisten a las 
bodas de Enrique IV con doña Juana de Portugal, aunque poco a poco se aleja 
de la corte, sobre todo después del mal comportamiento del Monarca a raíz 
de la muerte del célebre Garcilaso de la Vega. La ruptura total con Enrique IV 
se efectúa en 1460, confederándose los Manriques y otros caballeros con el rey 
de Aragón. Aunque su nombre no figura entre los caballeros que destronaron 
afrentosamente a Enrique IV en Ávila, es de suponer diese su aquiescencia al 
auto, ya qué entre los que intervinieron más eficazmente se encontraba su 
hermano don Rodrigo, y él mismo fué corregidor de Ávila en nombre del infante 
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don Alonso. A la muerte de éste, Gómez Manrique, como sus hermanos, abrazó 
el partido de doña Isabel, entregándole Ávila y asistiendo al juramento de los 
Toros de Guisando en 1468, contribuyendo también al casamiento de la infanta 
con don Fernando, quien en 1475 le elige para desafiar en Toro al Rey de Por- 
tugal, que apoyaba, como es sabido, las pretensiones de la Beltraneja, y que 
anteriormente había pedido a nuestro poeta su Cancionero. Los Reyes Cató- 
licos le nombraron corregidor de Toledo, desbaratando genialmente a los par- 
tidarios de don Alonso Carrillo, el pendenciero obispo. En esta ocasión pro- 
nunció aquella famosa arenga que transcribe Hernando del Pulgar, y que 
confirma la frase de Álvarez Gato, «orador ante quien todos son grillos». En 
Toledo reedificó el puente de Alcántara y quizá parte de las Casas Consisto- 
riales, en cuya escalera colocó aquella sentenciosa inscripción: 


Nobles, discretos varones Por los comunes provechos 
.que gobernáis a Toledo, dexad los particulares: 
en aquestos escalones pues vos fizo Dios pilares 
desechad las: aficiones, de tan riquísimos techos, 
codicias, amor y miedo. estad firmes y derechos. 


En Toledo murió, habiendo otorgado testamento en 31 de marzo de 1490, 
mandando que fuese enterrado en el monasterio de Calabazanos, al lado de 
su mujer doña Juana de Mendoza. 

El Cancionero de Gómez Manrique está dedicado al conde de Benavente, 
y en el prólogo manifiesta nuestro autor que se encuentra mejor en el oficio 
de las armas, que 


demás de lo auer mamado en la leche, oy desde mi mogedad en la escuela de uno de los más 
famosos maestros que, como vuestra merced bien sabe, oub en nuestros tiempos, que fué mi 
señor e mi hermano don Rodrigo Manrique, maestre de Santiago, digno de loable memoria. 
Allí aprendi a sofrir peligros e trabajos e nesgesidades junta mente... Y esto no podré degir 
que aya fecho en el estudio de las sgiengias ni del arte de la poesía, porque yo éstas nunca 
aprendí, nin toue maestro que me las mostrase; de lo qual las obras mías dan verdadero 
testimonio, y avr no valgo más por ello, 


Aunque él dirá, como Santillana, «que las sciengias non fazen perder el filo a 
las espadas, nin enflaquegen los bragos nin los coragones de los caualleros». 
Por eso manifiesta siempre su modestia: 


Bien puede creer vuestra merced que no a seydo pequeño el debate que comigo mesmo he 
tenido sobre conplir o negar este vuestro mandamiento, que por deuino reputo; el qual debate 
el tiempo pasado toue, e me duró tanto, que nunca ouo efecto otra senblante demanda que 
en el tienpo de su feligidad me higo el serenísymo señor don Alfonso, rey de Portugal... 
E asy comengé a fazer vna copilagión dellas; mas después de fechas, acordándoseme de vn 
refrán que dize: No ay mayor nescedad que la que parege escrita, desque vi tantas ayun- 
tadas, delibré de perder la verguenga a su real señoría, por no envergongar a mí. 


Y a la condesa de Castro dice en otro lugar: 


E asy bien fago yo, que destas cosas ceuiles e de pequeña ynportancia, algunas, aunque no 
bien, no mucho mal ordeno; pero si con esta engañosa fiuzia me quiero a más altas estender 
obras, desmayo en el camino, como hombre que acostumbrado de pasar ríos pequeños en 
barcas de maromas, se ve en la fonda mar puesto sin remos e vela (pág. 57). 


Poesía 
El Cancionero de Gómez Manrique se podría dividir en tres grupos, aten- 
diendo a la temática de los poemas: a) poesía de tipo cortesano, amorosa y 


burlesca; b) poesía didáctica, moralizante y religiosa, y c) poesía dramática, 
estudiada en otro lugar. 
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a) Una gran parte de la obra de Gómez Manrique pertenece al género 
cortesano, especialmente al de las preguntas y respuestas, en las que demuestra 
su habilidad técnica, pero que carecen, como en los demás casos, de subs- 
tancia poética. Sirven para situar mejor su figura en el marco de la época, y 
para que conozcamos la amistad que tuvo con Bocanegra, Pero Guillén, Gue- 
vara, Juan de Maguela, etc. Así por ejemplo, en la pregunta dirigida a Fran- 
cisco de Noya, el conocido preceptor real, le inquiere sobre «si ouo reyes pri- 
mero | que camalleros ouiesse» (pág. 103), a la que contestaron además Rodrigo 
de Cota y Pero Guillén. Aunque otras veces se dirige en verso a Santillana, 
pidiéndole su cancionero, o al rey don Fernando, «porque no le quería dar yn 
halcón que le auía mandado fasta que le fyziese vnas trobas»: 


E diré, rey poderoso Es un poco vejezuelo, 
de Castilla e de Aragón, que seys mudas ha mudado 
que jamás otro halcón después que me fué mandado, 
tan gentil y tan hermoso sin entrar en mi señuelo. 
ni de tanta ligereza No sé si es buen gargero, 
onbre deste mundo vió jerifalte ni neblí, 
como aquel que vuestra alteza pero sé que es tan ligero 
a días que me mandó. que nunca jamás lo vi (p. 129). 


En alguna pregunta, como en la hecha a Pedro de Mendoca, habla de su 
vida militar: 
La ynmensa turbación 
deste reyno castellano 
faze pesada mi mano 
y torpe mi descrición: 
que las oras y candelas 
que se gastauan leyendo, 
agora gasto poniendo 
rondas, escuchas y velas (p. 36). 


Y en otros casos la pregunta servirá para que algún amigo nos dé un re- 
trato de nuestro poeta, como en la de Francisco de Miranda: 


De los vicios desdeñoso, 
en las virtudes constante, 
discreto, muy animoso, 
al vuestro muy generoso 
linaje soys semejante; 
que a vuestros progenitores, 
de los buenos e mejores 
la fama pone delante (p. 33). 


En este mismo apartado podríamos incluir las Coplas de Pero Torrellas, 
contradichas por Gómez Manrique (pág. 21), ágil y briosa defensa de las damas. 

Sus poemitas de amores siguen la corriente de su tiempo. En la Batalla 
de Amores da a su dama el nombre de Briseida, y es una alegoría resuelta con 
bastante elegancia. En algunas composiciones emplea el portugués, como en la 
Respuesta a don Alvaro o en Para los días de la semana, donde versifica tam- 
bién en catalán y termina con la cancioncilla de Santillana Recuérdate de mi 
vista. Estos poemas caen de lleno en la escuela galaicoprovenzal, y en algunos 
casos se atisban evidentes aciertos de expresión, como en la Carta de amores: 


En tanto que biuo fuere 
desto puedes cierta ser, 
que te tengo de querer 
e servir cuanto pudiere (p. 9). 
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O en las delicadísimas canciones que comienzan 


Vuestros ojos me prendieron 
al punto que me miraron, 
e los míos me mataron 
en la ora que vos vieron (p. 14). 


El que arde en biua llama 
siruiendo a quien le condena, 
no puede, según es fama, 
sentir la pasión agena (p. 11). 


Finalmente, escribe numerosas «estrenas» y aguinaldos, poemitas de cir- 
cunstancias dedicados a sus familiares o amigos. En el Aguinaldo a su hermano 
don Rodrigo (pág. 50), le compara con los capitanes de la antigúedad, compa- 
ración que recordará después su sobrino don Jorge: 


Aníbal en conquistar, 
en defender Cipión, 
en el seso Salomón, 
en virtud otro Catón, 
Julio César en osar. 


A esta parte de poesía intrascendente, podemos añadir las composiciones de 
burlas, como el poema «en nombre de una mula» o el Razonamiento de vn rogín 
a un paje, influído por Montoro. En algunos casos logra sátiras crueles y vio- 
lentas, como cuando ataca a Juan de Valladolid por haber asistido a una cace- 
ría, o a Juan poeta, «quando le catiuaron los moros dallende»: 


Trobador syn capirote, 

el mayor de los ebreos, 
aunque no trobáys boleos, 
saluo las trobas de bote. 
Son con destral desbastadas 

vuestras rimas, 
y no con sotiles limas 

bien limadas (p. 100). 


b) Gómez Manrique alternó, sin embargo (como harían después Quevedo 
y Góngora), la poesía burlesca o la intrascendente de cancioneros con una poe- 
sía honda y elevada, que salvará su nombre del olvido y que tantos puntos de 
contacto tendrá con las célebres Coplas de su sobrino. Lo más logrado de su 
obra literaria se encierra en este grupo de poemas, en los que da muestra de 
su elevado espíritu y de su integridad política. 

La corriente estoica, la lección de la vanidad de este mundo, aprendida en 
libros bien diversos, y que, como ya hemos visto, tentó la pluma de los me- 
jores poetas de su tiempo, tiene en Gómez Manrique uno de los más legítimos 
representantes, lo mismo que la poesía doctrinal, de tipo político, o la elegíaca. 
Es aquí donde encontramos los tres poemas de más interés: las Coplas para 
el señor Diego Arias de Avila, la Exclamación y querella de la gobernación y el 
Regimiento de Príncipes. 

El primero es un poema enderezado a don Diego Arias de Ávila, contador 
mayor de Enrique 1V y uno de sus favoritos, y puede considerarse, dice Me- 
néndez Pelayo, «como una sátira política indirecta, y aun como un desahogo 
del alma del poeta, lacerada por las injusticias de que el contador le había hecho 
víctima... Pero son algo más que esto: son una noble y filosófica lección sobre 
la instabilidad de las grandezas humanas, sobre la vanidad del mundo, sobre los 
peligros de la privanza y lo inconstante del favor de los príncipes, y al mismo 
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tiempo una exhortación a la paz del alma, que sólo puede lograrse cuando no 
se pone el amor en cosas mortales y perecederas» (pág. 372). 

El poema va precedido de un prólogo, en el que dice Gómez Manrique: 
«E sy mis escrituras e fablas en algo más agras o menos dulces vos parescerán 
que la calidad del tiempo requiere, atribuydlo a estar yo, como dize Salustio 
en el su prólogo del Catelenario, libre de esperanga e de miedo; que segund 
a mi ha seydo y es fauorable la fortuna, nin ya espero ganar, nin temo perder» 
(página 85). El tema de la brevedad de la vida, que ha cristalizado en las Coplas 
de don Jorge, logra en este poernma momentos llenos de precisión y elegancia: 


10 tú, en amor hermano, Pues sy son perecederos 


nascido para morir, 

pues lo no puedes fuyr, 

el tiempo de tu biuir 

no lo despiendas en vano; 

que vicios, bienes, honores 
que procuras, 

Ppássanse como frescuras 
de las flores! 


En esta mar alterada 
por do todos nauegamos, 


y tan caducos y vanos 
los tales bienes mundanos, 
procura los soberanos, 
para siempre duraderos; 
que so los grandes estados 
e riquezas, 
fartas fallarás tristezas 
e cuydados (p. 89). 


Mientras son nauegadores 
por el mar tenpestuoso 


los deportes que pasamos, 
si bien lo consideramos, 
no duran más que rociada  (p. 86). 


deste siglo trabajoso, 

jamás biuen en reposo 

chicos nin grandes señores; 

que con esta son nacidos 
condición. 

e ningunos della son 
esemidos (p. 91). 


Y nótese cómo la lengua y la expresión se han hecho más naturales, pres- 
cindiendo de los latimismos extremados y de las comparaciones más o menos 
eruditas. Por esta misma senda de naturalidad logrará Jorge Manrique parte 
de su fama, y quizá sus mejores logros. 

Pero todavía llega Gómez Manrique a simplificar más la expresión en el 
Dezir que yntituló La esclamación e querella de la gobernación, poema lleno de 
elegancia natural y de aguda penetración didáctica, grandemente elogiado por 
sus contemporáneos a juzgar por las glosas del doctor Pero Díaz de Toledo 
y por los comentarios «e fablas de diversas opiniones» que se hicieron en casa 
del arzobispo Carrillo. Por su contenido es un pequeño tratado de gobernación 
municipal, aunque bien visible es su intención de referirse al estado calamitoso 
de la época de Enrique IV. Como se podrá ver, el estilo tiende a aproximarse 
al dicho o al refrán popular, eliminando todo el lastre humanista: 


En vn pueblo donde moro 
al necio fazen alcalde, 
hierro precian más que oro, 
la plata danla de balde: 
la paja guardan los tochos 
e dexan perder los panes, 
cagan con los aguilochos, 
cómense los gauilanes (p. 50). 


Los gapatos a las suelas 
mal conseruan a los pies; 
sin las cuerdas las vihuelas 
hazen el son que sabés, 
El que da oro sin peso, 
más pierde de la fechura; 
quien se guía por su peso 
no va lueñe de locura (p. 51). 


Más extenso y de más interés es su Regimiento de príncipes, enderezado a 
los Reyes Católicos en una preciosa carta preliminar. Se trata, no de un poema 
alegórico, como se ha dicho, sino de un tratado doctrinal de buen gobierno, 
como dice el mismo poeta en el proemio: «delibré escreuir algunos consejos más 
saludables e prouechosos que dulces nin lisonjeros, como ombre despojado de 
esperanga e de temor, de que los verdaderos consejeros an de caresger; y éstos 
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acordé de ponerlos en los metros de yuso contenidos, porque se asientan mejor 
e duran más en la memoria que las prosas» (pág. 112). Por eso al principio 
dice otra vez: 


mal trobando como suelo, corren tras sus apetitos 
quiero fablar sin recelo con consejos lisonjeros, 
y deziros la verdad. no buenos, mas voluntarios; 
a los quales consejeros, 
La qual dizen muy poquitos más que a sieruos verdaderos, 
a sus reyes e señores, pueden llamar aduersarios (p. 113). 


ca procurando fauores, 


La primera parte del poema se dirige al rey, dándole sabios consejos para 
gobernar con rectitud y justicia, sin que el poder sea tiránico. El hecho de que 
las advertencias estén encabezadas por las siete virtudes ha hecho pensar que se 
tratase un poema alegórico, afirmación que no se puede sostener de ninguna 
manera. Sólo quien no leyó el poema pudo creer en su sentido alegórico. Véase 
este ejemplo: 

Entre clemencia e rigor, 
entre pródigo y avaro, 
entre muy rahez y caro, 
entre denuedo y themor, 
nauegad con buenos remos 
en la fusta de tenpranga, 
que del que va por estremos 
por escritura tenemos 
que fuye la bienandanga (p. 117). 


Una segunda parte, más breve, se dedica a la reina, aconsejándole 


Non que vistades celicio, 
nin fagades abstinencia, 
mas porque vuestra escelencia 
vse bien de aquel oficio 
de regir e gouernar 
vuestros regnos justamente, 
ca, señora, este reynar 
no se da para folgar 
de verdadero regiente (p. 120). 


Como los dos poemas anteriores, éste se distingue también por su fácil ele- 
gancia y correcta versificación, sin que el latinismo abunde demasiado. 

Gómez Manrique continuó, como dijimos, las coplas de Juan de Mena Con- 
tra los pecados mortales, continuación que comprende la reprensión de los tres 
vicios, gula, envidia y pereza. A pesar de sus palabras iniciales, tan modestas, 
su continuación puede parangonarse perfectamente con la parte escrita por 
Mena, y en algunos casos llega a superarla, como en las coplas finales, en las 
que da consejos «para vivir a todos los tres estados»: 


O vos, reyes que reynáys, 
humanos emperadores, 
condes, duques e señores 
que las tierras sojuzgáys! 
pues los tributos leuúys 
no con pequeña cobdicia, 
tened en paz e justicia 
los pueblos que despeckáys (p. 150). 


En todos estos poemas anteriores no es difícil notar la presencia de la obra 
del marqués de Santillana, a quien Gómez Manrique admiró apasionadamente 
y Puso siempre como ejemplo, Por eso no es extraño que uno de los mejores 
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poemas extensos de nuestro autor esté dedicado a exaltar la figura del célebre 
prócer. A la muerte de Santillana escribió Gómez Manrique el Planto de las 
virtudes e poesía por el magnífico señor don Iñigo López de Mendoga, dirigido 
con una carta preliminar al obispo de Calahorra, don Pero G. de Mendoza, 
en la que decía: «que yo perdí en él otro padre, de quien verdadero me repu- 
taua fijo, segund las honras, acatamientos, e, bien puedo dezir, mercedes que de 
su merced rescebía», Se trata de un extenso poema alegórico, al uso de los 
de Santillana, y con los mismos recursos técnicos, pero lleno de singulares acier- 
tos desde el principio, tan bello, hasta el fin, como en las siguientes coplas: 


Non jazmines con sus flores Venga ya la muerte cedo, 
auía, nin praderías; sin demoranga ninguna; 
nin por sus altos alcores pues remediarme no puedo, 
ressonauan ruyseñores, venga ya por mí, que quedo 
nin sus dulges melodías. como templo sin coluna. 
Texos eran sus frutales ¡O quánto mejor me fuera 
e sus prados pedernales, si nunca jamás oviera 
e buhos los que cantauan, conocido tan buen onbre, 
cuyas bozes denotauan syn el qual queda mi nombre 
los aduenideros males (p. 70). como yelmo sin cymera! (p. 76). 


El mismo tono elegíaco, aunque sin los evidentes aciertos del poema ánte- 
rior, muestran otras dos composiciones: la Consolatoria a su mujer doña Juana 
de Mendoga por la pérdida de dos hijos, que va precedida de una bella y dolo- 
rida introducción, y la Defunzión del noble cauallero Garci Laso de la Vega, 
que recuerda en algo las magníficas coplas del llanto de la madre de Lorenzo 
Dávalos en el Laberinto. 

Finalmente, unos cuantos poemas de Gómez Manrique tienen un carácter 
religioso, y, en algunos casos, lleno de autenticidad. Su fervor religioso es indu- 
dable, y su gran devoción por la Virgen llegó al punto de suplicar en su tes- 
tamento a las monjas de Calabazanos, que dijesen «cada noche antes de mai- 
tines, todas y cada una de ellas una vez, el salmo de O gloriosa domina todo 
entero, por él, por doña Juana, su mujer, y por su madre» (Amador, pág. 105). 
Siendo también curioso el hecho de que mientras todos los poetas de su época 
comenzaban con invocaciones a las musas clásicas, Gómez Manrique invoca 
siempre la protección de Jesús o María, como en el Regimiento de Príncipes 
o en el Planto por la muerte de Santillana. 

Pero la mejor manifestación de poesía sacra de Gómez Manrique, dejando 
aparte poemitas, como los Loores e suplicaciones a Nuestra Señora o el delicioso 
villancico con que termina la Representación, es el poema representable de las 
lamentaciones «fechas para la Semana Santa», lleno de autenticidad lírica, 


como en el siguiente ejemplo: 


¡Llorad comigo, casadas, 
llorad comigo, donzellas, 
pues que vedes las estrellas 
escuras y demudadas, 
vedes el templo rompido, 
la luna sin claridad; 
llorad comigo, lorad 
un dolor tan dolorido! 

¡Ay dolor! (p. 150). 
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JORGE MANRIQUE 


El hombre 


Jorge Manrique fué hijo de doña Mencía de Figueroa y de don Rodrigo 
Manrique, conde de Paredes, retratado por Pérez de Guzmán como hombre 
virtuoso: 


muy pequeño de cuerpo, la nariz luenga, muy auisado e discreto e bien ragonado e de buena 
congiengia e temeroso de Dios... en el tiempo del rey don lohan el segundo, en el cual ouo 
grandes e diuersos mudamientos, no fué alguno en que él non fuesse... E ansí, en tales abtos, 
pasó por diuersas fortunas prósperas e aduersas: ca algunas vezes ouo gran lugar en el rigi- 
miento del reyno e acregentó su casa e estado, e otras vezes pasó por grandes trabaios, ca fué 
vna vez desterrado e otra preso, 


Murió don Rodrigo en 1476, y en su sepultura, en el convento de Uclés, 
figuraba esta inscripción: «Aquí yace muerto el hombre | que vivo queda su 
nombre». 

Jorge Manrique nació hacia 1440 en la villa de Paredes de la Nava. Es de 
suponer que desde muy joven siguiese la lucha política en que se veía envuelta 
su familia, y lo mismo que su padre y su tío se situó en favor del infante don 
Alfonso, frente a la autoridad de Enrique 1V. Don Alfonso premió sus servicios 
otorgándole siete lanzas de la corona, las tercias de Villafruela y nombrándole 
Comendador de Montizón. Intervino después en favor de don Alvaro de Stú- 
ñiga, venciendo a don Juan de Valenzuela cerca de Ajofrín, y recuperando para 
don Álvaro el priorato de San Juan, que había querido arrebatarle Enrique 1V. 
En 1474 concurría en Uclés a la elección de Maestre de Santiago en favor de su 
padre, siguiendo, como su familia, el partido de la reina Isabel. Así en 1475 
defendió el campo de Calatrava contra el marqués de Villena, y al año siguiente 
atacó con su padre la fortaleza de Uclés. En 1447 cayó prisionero en Baeza, 
y dirigiendo la campaña contra Villena, campaña llena de escaramuzas, fué 
muerto al atacar la fortaleza de Garci-Múñoz en 1479, según narra Hernando 
del Pulgar en su crónica: 


el capitán don Jorge Mantrique se metió con tanta osadía entre los enemigos, que por no 
ser visto de los suyos para que fuera socorrido, le firieron de muchos golpos y murió peleando 
cerca de las puertas del castillo de Carci-Muñoz. 


Fué enterrado en la iglesia del convento de Uclés, cerca de su padre. Había 
casado con doña Guiomar de Meneses, hermana de su segunda madrastra doña 
Alvira y descendiente del canciller Ayala, a la que dirigió algunos poemitas 
AMOTOSOS. 
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CiLa glofa dela plente obra procevefegun quepozella fe mueltra a (802 
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Jorge Manrique: Glosa de Jas Coplas. 
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Jorge Manrique: Glosa famosísima (1501). 


La obra 


El Cancionero de Jorge Manrique, reunido por A. Cortina, es de breve 
extensión, no llegando a los cincuenta pocmas, incluyendo las Coplas a su 
padre don Rodrigo. Casi todos los poemitas menores pertenecen al género amo- 
roso, siguiendo la corriente galaica y provenzal, lo mismo que Santillana y 
Gómez Manrique. A pesar del juicio de Menéndez Pelayo, estas composiciones 
menores de Jorge Manrique son en muchos casos superiores a las de sus con- 
temporáneos, como las bellísimas canciones que comienzan «Es una muerte 
escondida»; «Con dolorido cuidado»; «Ved qué congoja la mía»; «No tardes, 
muerte, que muero», Lo mismo que algunos motes o espersas, como el célebre 
«Sin Dios e sin vos e mí», 

Dos notas asedian continuamente estos poemas cortos de Manrique: una 


nota dolorida, pungente, que tiene expresiones dignísimas, como en la can- 
cioncilla 
Con dolorido cuidado, 
desgrado, pena y dolor, 
parto yo triste amador, 
d'amores desamparado, 
d'amores, que no de amor (p. 62). 


y una obsesión por el tema de la muerte, que reaparecerá aun en composicio" 
nes bien alejadas de ese motivo. Así en el poemita Ved qué congoja la mía nos 
dirá «que la muerte anda revuelta | con mi vida». Esta obsedente preocupación 
por la muerte, logra su plenitud expresiva en un breve poema, lleno de sin- 
gular encanto y de belleza. A pesar de su virtuosismo de cancionero, no deja 
de impresionar el ánimo del lector: 


No tardes, Muerte, que muero; porque mi graue herida 
ven, porque biua contigo; es de tal parte venida, 
quiéreme, pues que te quiero, qu'eres 1ú sola remedio. 
que con tu venida espero Ven aquí, pues, ya que muero; 
no tener guerra comigo, búscame, pues que te sigo; 
quiéreme, pues que te quiero; 
Remedio de alegre vida e con tu venida espero 
no lo ay por ningún medio, no tener vida comigo (p. 65), 


En algunos de estos poemas o juegos se encuentran expresiones deliciosas 


y llenas de encanto, como en la titulada Porque estando él durmiendo le besó 
su dama: 


quien durmiendo tanto gana, 
nunca deue despertar (p. 15). 


o el Mote cuando «sacó por cimera vna añoria con sus alcaduces llenos, y dixo»: 


Aquestos y mis enojos 
tienen esta condición: 
que suben del coragón 
las lágrimas a los ojos (p. 69). 


Cultivó también Jorge Manrique la poesía burlesca, como en las Coplas a 
una beúda que tenía empeñado vn brial en la taberna, o en la graciosa y procaz 
composición enderezada a Un convite que hizo su madrastra, donde escribe: 


La cama estará al sereno, 
hecha a manera de lío, 
y tn colchón de pulgas lleno 
y de lana muy vezío (p. 82). 
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Pagó asimismo tributo a la poesía de carácter alegórico, aunque sus poe- 
mas sean de una alegoría tan clara como en el Castillo de amor o la Escala 
d'amor, siendo curiosas en las dos, como en La profesión que hizo en la Orden 
del Amor, las imágenes y comparaciones de tipo guerrero, pero con evidentes 
aciertos, como cuando escribe en la Escala d'amor: 


Después que ouieron entrado, 
aquestos escaladores 
abrieron el mi costado 
y entraron vuestros amores; 
y mi firmeza tomaron 
y mi corazón prendieron, 
y mis sentidos robaron 
y a mí solo no quisieron (p. 26). 


Es evidente que dentro del manierismo de época encontramos en la poesía 
menor de Jorge Manrique acentos muy personales, pero su logro más excelso, 
y el que ha inmortalizado su nombre, se debe a las conocidas Coplas por la 
muerte de su padre don Rodrigo, escritas probablemente después de ocurrir esta 
desgracia, en 1476. 

Este famoso poema está compuesto de cuarenta coplas de pie quebrado. 
siguiendo un plan muy riguroso. Se podrían agrupar, como lo ha hecho Rose- 
marie Burkart, en tres partes distintas, pero íntimamente enlazadas. En las 
primeras trece coplas, Manrique nos habla de la caducidad de los bienes tem- 
porales: nuestras vidas son como ríos que van a dar en el mar del morir; este 
mundo no pasa de ser un camino para el otro, que andamos mientras vivimos. 
Seguidamente (cps. 14-24) pasa a evocar, dejando las historias troyanas y los 
hechos romanos, los nombres y las acciones de un tiempo más inmediato «que 
también es olvidado | como aquello». «¿Qué se hizo el rey don Juan?» «¿Qué 
se hizo aquel trovar?». Para terminar con negaciones dolorosas: «Di, Muerte. 
dó lo escondes»; «¿Fueron sino devaneos?» «¿Qué fueron sino pesares?». En 
la tercera parte de la composición (cps. 25-40) se nos da una sucinta biografía 
del maestre don Rodrigo, y, después de unas comparaciones con los varones 
antiguos, termina narrando su tránsito ejemplar en un breve diálogo con 
la muerte.” 

Desde el siglo xv se ha venido repitiendo que lo esencial de las coplas de 
Jorge Manrique tendía a demostrar la vanidad y el menosprecio de las cosas 
mundanas. Alonso Calleja, en el prólogo que pone al frente de la glosa del car- 
tujo fray Rodrigo de Valdepeñas, escribía: 


La vida y la muerte del Maestre está referida a otro fin más principal, que es el menosprecio 
de las cosas desta vida, caducas y breves, el amor de las celestiales, firmes y para siempre 
verdaderas. Aplica a este propósito, qué es el mundo y la vida humana, qué son los deleytes 
y placeres: pinta las honras, hermosura, fuerzas, riguezas, estados, nobleza y todos los demás 
bienes, así de naturaleza como de fortuna, coligiendo estar sujetos a la mudanza y fin de 
las cosas. Todo esto debuxado con evidentes comparaciones y exemplos de Reyes y Grandes 
señores... En dibuxar el discurso de nuestra vida y todas las más cosas con tanta brevedad 
y tan descubierta demostración, parece cierto haber excedido muy mucho al retablo de la vida 
humana, que hizo aquel excelente varón Cebes... ¿Qué diró de las figuras y exornaciones, 
que como piedras preciosas resplandecen en todas las coplas? ¿Qué del género de troba, tan 
conforme a la materia y tan suave? 


(Menéndez Pelayo, 395). 

Sin embargo, la crítica actual ha ido más lejos en el análisis de las famosas 
Coplas, como*veremos seguidamente. 

Jorge Manrique vive en una encrucijada idcológica en la que confluyen 
elementos medievales y renacentistas. Como hombre de la Edad Media, sabe 
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que esta vida no es más que una romería, como dijo ya Berceo, un caminar 
hacia la vida eterna. Por esto, una parte de las Coplas está destinada a mostrar 
la fugacidad de los bienes temporales, y a recomendar un buen tino para sal- 
var los peligros del mundo: 
Este mundo bueno fué 

si bien usásemos dél 

como debemos, 

Porque, según nuestra fe, 

es para ganar aquel 

que atendemos, 


Estas ideas son las propias de un hombre medieval, y más concretamente 
del siglo xv. «En el siglo xv, escribe Huizinga, no era todavía costumbre y casi 
podríamos decir que pecaba contra el buen tono, loar en voz alta la vida y el 
mundo. El que consideraba con gravedad el curso diario de las cosas y expre- 
saba luego su juicio sobre la vida, únicamente solía mencionar el dolor y la 
desesperación.» Y ya hemos visto en la poesía de Santillana y en la de Gómez 
Manrique la expresión de esta manera de pensar. Por todas partes encontra- 
remos la misma interrogación pungente y congojosa-del Ubi sunt. La melancolía 
ante la belleza terrenal lleva, no a gozar de ella frenéticamente, a no dejar 
escapar la dulce primavera, sino a consideraciones para salvar el alma. Por 
todas partes encontramos el tema de que la muerte iguala jerarquías y estados, 
sin distinción de ninguna especie. 

Sin embargo, en esta vida se puede hacer también algo más que preparar 
la eterna. Puede uno inmortalizar su nombre por la fama. El hombre del siglo xv 
sabe perfectamente que al morir desaparece del mundo, pero tiene también 
conciencia clara de que puede pasar su nombre a la posteridad. El ansia de 
fama es bien clara, y de ahí proceden las exaltaciones de las biografías cortas, o 
las Coronaciones tan en boga en la poesía, como hemos visto. Pérez de Guz- 
mán escribe al frente de las Generaciones y semblanzas estas palabras tan sig- 
nificativas: «la buena fama, cuanto al mundo, es el verdadero premio e galar- 
dón de los que bien e vertuosamente por ella trabajan». Y Juan de Mena, en 
los comentarios a la Coronación, dice: 


Cuanto más que vno de los fines porque los hombres se al trabajo aplican es por la buena 
fama, gloria, según Valerio. 


Y en otro párrafo explica: 


Las sillas son el estado de la sabiduría e la su excelencia, que da vida a los passados, que 
curaron de la buena e verdadera sabiduría que es amar a Dios e seguir las sus carreras. 
Esto da vida perdurable en el otro siglo y loor y gloria de buena fama en aqueste mundo, 
E a los otros sabios, autores e poetas, que non conoscieron a Dios resciben gloria los sus 
nombres, e aun acá en este mundo de las voces de los que teen las sus obras, puesto que ellos 
perdieron la vida perdurable. 


Y Jorge Manrique recogerá estas ideas, estableciendo con claridad tres vidas: 
la vida mundana, perecedera y deleznable, la vida eterna, y la conseguida en 
el mundo al inmortalizarse por la fama. Cuando el Maestre es llamado por la 
Muerte: 


diziendo: «Buen caballero, y pues de vida y salud 
dexad el mundo engañoso feziste tan poca cuenta 
e su halago: por la fama, 
vuestro coragón de azero esfuérsese la virtud 
muestre su esfuergo famoso por sofrir esta afruenta 
en este trago; que vos llama, 
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No se os haga tan amarga mas con todo es muy mejor 


la batalla temerosa que la otra tenporal 
que esperáys, perescedera, 
pues otra vida más larga 
de fama tan gloriosa . + Y con esta confianga 
acá dexáys. y con la fe tan entera 
que tenéys, 
Aunque esta vida de honor partid con buena esperanca, 
tampoco no es eternal que estotra vida tercera 
ni verdadera, ganaréys. 


Es decir, que en el célebre poema de Jorge Manrique se encuentran fundi- 
das armoniosamente la nota elegíaca, melancólica, con una nota de afirmación 
vital, que también se encuentra en sus poemitas cortos. Por eso nuestro poeta 
es la representación más perfecta de su tiempo, con sus temores y angustias y 
su deseo de salvar el nombre claro en la Historia. 

Pero ¿en qué reside el genuino encanto del poema? ¿A qué se debe su per- 
vivencia y recuerdo? Quizá la contestación a estas preguntas sea, como pasa 
siempre que se intenta esclarecer un misterio poético, la más difícil de conseguir. 

En primer lugar, Jorge Manrique se aparta del latinismo violento de su 
época para lograr una expresión llena de naturalidad y elegancia. La ejecución, 
decía Menéndez Pelayo, es casi perfecta, aunque pensaba que las coplas 27 
y 28 eran un poco pedantescas, sin darse cuenta que encajan perfectamente 
en la estructura del poema, y que son casi necesarias. Difícilmente se llegará 
a conseguir en el siglo xv la elegancia y frescura, la carencia de afectación, 
que tanto atraen al lector de todos los tiempos. El léxico está escogido con tal 
habilidad que resiste imperturbable el paso del tiempo, debido a un hecho 
singular: a la casi carencia de adjetivos coloristas. Jorge Manrique ha sabido 
eliminar el lastre del adjetivo, que muchas veces nada significa, para quedarse 
sólo con los imprescindibles, usándolos muchas veces sin el carácter de cali- 
ficación, como podrá observar el lector. Estrofas enteras se deslizan sin encon- 
trar un solo adjetivo. Y si se observan los sustantivos, se notará al momento 
la ausencia del sustantivo extraño al idioma. Utiliza ese caudal idiomático que 
no envejece ni se desgasta por el uso. 

Otro de sus aciertos estilísticos es el uso de la interrogación y de la excla- 
mación, que mos pone tan en contacto con el alma del poeta. La interrogación, 
transida de emociones, aparece en los momentos oportunos, colocando al lector 
ante la angustia de contestar a esas preguntas: 


¿Qué se hyzieron las damas, 
sus tocados e vestidos, 
e olores? 
¿Qué se hizieron las llamas 
de los fuegos encendidos 
d'amores? 


Los mismo sucede con la exclamación, que nos pone tan al desnudo el sen- 
timiento del poeta: 


¡Quánd blando, quánd alagero, 
el mundo con sus plazeres 
se le daua! 


¡quánd poco duró con él 
lo que le dió! 


Pero además de estos elementos formales, pienso que el acierto mayor residió 
en haber elegido tan sabiamente el tipo de estrofa. No es difícil llegar a obser- 
var una correspondencia casi perfecta entre la ideología y la expresión. Preci- 
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samente uno de los encantos mejores de las Coplas reside en el hecho de que 
cuando Jorge Manrique nos habla de la caducidad de los bienes temporales, 
paralelamente un verso se muere, por decirlo así, quedando a mitad de camino 


de los restantes, Es como si la misma expresión tendiese a mostrar su fuga- 
cidad, no alargando su vida de ocho sílabas: 


Nuestras vidas son los ríos al tiempo que fenegemos; 
que van a dar en la mar, assí que quando morimos 
que's el morir; descansamos... 
allí van los señoríos 
derechos a se acabar Tantos duques excellentes, 
€ consumir... tantos marqueses e condes 
e varones 
Partimos quando nascemos, como vimos tan potentes, 
andamos mientra viuimos, di, Muerte, ¿dó los escondes 
y llegamos e traspones? 


Sin embargo, lo más interesante es sin duda lo que ya atisbó genialmente 
Antonio Machado, tan emparentado con Jorge Manrique («entre los poetas 
míos | tiene Manrique un altar»). Machado, en sus agudas consideraciones sobre 
el barroco, compara la copla xvi de Manrique con el soneto de Calderón Estas 
que fueron pompa y alegría y llega a conclusiones de gran interés, 

Para alcanzar la intemporalidad artística, Calderón utiliza elementos de suyo 
intemporales, fuera del tiempo psíquico del poeta, «del fluir de su propia con- 
ciencia»... «En la estrofa de Manrique nos encontramos en un clima espiritual 
muy otro, aunque para el somero análisis que suele llamarse crítica literaria, 
la diferencia pase inadvertida. El poeta no comienza por asentar nociones que 
traducir en juicios analíticos, con los cuales construir razonamientos. El poeta 
no pretende saber nada; pregunta por damas, tocados, vestidos, olores, llamas, 
amantes... El ¿qué se hicieron?, el devenir en interrogante individualiza ya 
estas nociones genéricas, las coloca en el tiempo, en un pasado vivo, donde 
el poeta pretende intuirlas, como objetos únicos, las rememora o evoca. No 
pueden ser ya cualesquiera damas, tocados, fragancias y vestidos, sino aquellos 
que, estampados en la placa del tiempo, conmueven — ¡todavía! — el corazón 
del poeta. Y aquel trovar y aquel danzar — aquéllos y no otros — ¿qué se hicie- 
ron?, insiste en preguntar el poeta, hasta llegar a la maravilla de la estrofa: 
aquellas ropas chapadas, vistas en los giros de una danza, las que traían los 
caballeros de Aragón — o quienes fueren —, y que surgen ahora en el recuerdo, 
como escapadas de un sueño, actualizando, materializando casi el pasado, en 
una trivial anécdota indumentaria. Terminada la estrofa queda toda ella 
vibrando en nuestra memoria como una melodía única, que nó podrá repetirse 
ni imitarse, porque para ello sería preciso haberla vivido. La emoción del tiempo 
lo es todo en la estrofa de don Jorge; nada, o casi nada, en el soneto de Cal- 
derón» (Obras completas, pág. 372, M. 1933). 

Machado ha visto claramente que el encanto mayor de las coplas manri- 
queñas reside en el hecho de su intuición temporal. Lo que el lector halla siem- 
pre más atrayente es sin duda esa sensación de melancolía ante el tiempo ido. 
El interés de las coplas no reside en ser un tratado de filosofía cristiana, sino 
en explicar poéticamente esa dolorosa angustia que se siente ante la caduci- 
dad de los bienes temporales. No hay un desprecio del mundo, sino un revivir 
nostálgico de recuerdos inmediatos. Por eso, Jorge Manrique salta en seguida 
de consideraciones generales a expresar sus experiencias personales. Su mila- 
gro consistió en haber sabido dar forma poética, válida para todos, a un sen- 
timiento de tipo universal, utilizando para ello recursos expresivos comunes a 
todos los individuos. Y no se ha hecho indicación en ninguna parte de que 
Manrique utiliza un recurso estilístico que presta a las coplas uno de sus ma- 
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yores efectos. Se trata de un modo de temporalizar la acción consistente en 
decir las cosas en una especie de mudo diálogo con el lector. No se trata de 
advertir ni adoctrinar, sino de algo más sutil. La sentencia es siempre válida 
por su carácter de impersonalidad lógica, pero fría y sin encanto poético. El 
diálogo supone una comunicación afectuosa. Nótese este tipo de expresiones: 


Ved de quánd poco valor... 
Dezidme: La hermosura... 
Pero digo c'acompañen... 
Mas verás quánd enemigo... 


La expresión de temporalizar la intuición poética, que tan hondamente cala 
el ánimo del lector, la consigue Manrique utilizando el verbo casi siempre en 
presente. Una lectura rápida pone delante una sensación de temporalidad pre- 
sente, no pasada, irremediablemente perdida, sino actualizada. 

Pero, como se puede observar, todo esto no son más que rodeos, intentos 
de esclarecer un misterio poético, que se escapará siempre a toda inquisa, por 
pertinaz que sea. Más fácil ha sido hallar algunos antecedentes expresivos e 
ideológicos de las coplas, que vamos a enumerar seguidamente, sin indicar más 
que los más importantes. El lector puede consultar el trabajo de A. Cortina, 
donde hallará sistematizadas las fuentes, que van desde las Sagradas Escrituras 
hasta Gómez Manrique, pasando por Boecio y San Juan Crisóstomo. 

La relación entre la famosa elegía de Abul-Beka por la pérdida de Córdoba, 
Valencia y Sevilla, fué ya rechazada por Menéndez Pelayo, que indicaba otras 
fuentes más naturales en un poeta del siglo xv: «no hay cn toda la composición 
de Jorge Manrique idea, sentencia, imagen o giro que no proceda de las fuentes 
más naturales de su inspiración, de los libros que todo el mundo leía en el siglo, 
de la Escritura, de los Santos Padres, de los moralistas y poetas clásicos, y de 
los trovadores castellanos, entre los cuales el que más inmediatamente sirvió 
de modelo a Jorge Manrique fué su propio tío don Gómez» (A., pág. 398). 

La crítica ha encontrado en las coplas manriqueñas numerosas reminiscen- 
cias bíblicas, como en los siguientes ejemplos: 


cómo, a nuestro parescer, 
qualquiera tiempo passado 
fué mejor, a 


enlazado con el pensamiento de Salomón (Eclesiastés, vit, 11): «Ne dicas: Quid 
putas causae est quod priora tempora meliora fuere quam nunc sunt?». 


La famosa comparación 
Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar, 
qu'es el morir 


procede del mismo libro salomónico (1, 7): «Omnia flumina intrant in mare, 
et mare non redundat; ad locum, unde exeunt flumina, reventuntur ut ¡iterum 
fluant». 

La célebre expresión «pues se va a la vida apriessa | como sueño», era un 
lugar común repetidamente utilizado. En el libro de Job (vxx, 7) se encuentra 
algo parecido: «Mi vida es viento», y en Santillana ya citamos los dos versos: 
«Assy como sombra o sueño | son nuestros días contados». 


La copla 
Si fuesse en nuestro poder ¡qué diligencia tan viua 
hazer la cara hermosa toujeramos toda hora 
corporal, e tan presta, 
romo podemos hazer en componer la catiua, 
el alma tan gloriosa, dexándonos la señora 
angelical, descompuesta!, 
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se encuentra en relación, no con un pasaje de la Vida contemplativa, atribuído 
a San Próspero de Aquitania, como quería Menéndez Pelayo, sino con otro del 
Discurso parenético o exhortación a Teodoro I, de San Juan Crisóstomo, como 
señala la notable investigadora María Rosa Lida, indicando al mismo tiempo 
que este Discurso fué muy leído en la Edad Media. He aquí el fragmento: 


Como Nuestro Señor es bondadoso honró al género humano con este especial beneficio; 
entregó a la fatalidad natural las cosas de menor cuantía, que no tienen gran importancia 
Para nosotros y cuyo resultado es indiferente, pero nos hizo artífices de las cosas verdadera- 
mente hermosas. Pues si nos hubiera hecho dueños de la belleza corporal, habríamos conce- 
bido una superflua preocupación, y perderíamos todo el tiempo en cosas de ningún pro- 
vecho, descuidando en gran manera el alma. Si ahora que no está en nosotros este poder, todo 
lo hacemos, todo lo intentamos, nos entregamos a los afeites y ya que con la verdad no pode- 
mos alcanzar tal belleza la procuramos engañosamente con colores y tintes, con componernos 
el pelo y la ropa, con pintarnos los ojos y con otros muchos artificios, ¿qué tiempo dedica» 
ríamos al alma y a los cuidados graves si pudiéramos tornar el cuerpo en verdadera 
hermosura? Quizá no tendríamos ningún otro trabajo si ese trabajo fuese nuestro, y 
Bastaríamos todo el tiempo en adornar con xmil adornos a la esclava, dejando siempre 
a su señora yacer, más que cualquier esclava, en la fealdad y en el abandono (xr, 20). 


María Rosa Lida señala también otras correspondencias entre Jorge Man- 
rique y la Epistola paranaenetica ad Valerianum cognatum de contemptu mundi 
el saecularis philosophiae, escrita en 432 por San Euquerio, obispo de Lyón, 
imitada por Boecio en su Consolatione. 

Pero dejando estas reminiscencias de autores tan lejanos al tiempo de Jorge 
Manrique, pasemos a señalar rápidamente algunas influencias más directas, en 
primer lugar la de su tio don Gómez, cuyos consejos a don Diego Arias de Ávila 
dejaron honda huella en las Coplas, como señaló Menéndez Pelayo. He aquí 
algunos ejemplos: 


Gómez MANRIQUE que más presto que rosales 
pierden su fresca verdor. 
+ +. .que vicios, bienes, honores 


que procuras, Don JorcE 
páússansse como frescuras 
de las flores ¿Fueron sino devaneos, 
po aa o aa qué fueron sino verduras 
de las eras, 

En esta mar alterada las justas e los torneos, 
por do todos nauegamos, paramentos, bordaduras 
los deportes que pasamos, e gimeras? 
si bien lo consideramos A 


no duran más que rogiada. 
Los jaeces, los cauallos 


que todas son emprestadas de sus gentes, e atauyos 
estas cosas, tan sobrados, 

e no duran más que rosas ¿dónde yremos a buscallos? 
con eladas; ¿qué fueron sino rocíos 


UE de los prados? 

No indico más ejemplos, que el lector podrá ver ordenados en el prólogo 
de don Augusto Cortina. 

El movimiento interrogativo de las Coplas, que responde a la tradición de 
los Ubi sunt, tan maravillosamente recogido también por Villon en su célebre 
balada, fué estudiado por Menéndez Pelayo con su peculiar erudición, señalando 
cómo se encuentra ya en el Rimado de Palacio (Dó están las heredades e las 
grandes posadas?), en la composición de Fernán Sánchez Calavera o Talavera, 
cuando deplora la muerte de Rui Díaz de Mendoza (Pues, ¿dó los imperios, e 
dó los poderes?) y en varias composiciones del marqués de Santillana, especial- 
mente el Diálogo de Bías contra Fortuna, que ya hemos visto anteriormente. 
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Las Coplas de Jorge Manrique obtuvieron uno de los éxitos más duraderos 
que registran las letras españolas. Fueron traducidas en dísticos latinos, pues- 
tas en música y editadas muy pronto en el mismo siglo xv. Abundan también 
las ediciones glosadas, siendo la más antigua la del licenciado Alonso de Cer- 
vantes, impresa en Lisboa en 1501, con el título de Glosa famosísima. Á esta 
glosa siguió la de Luis Aranda, en prosa, menos interesante que la del capitán 
Francisco de Guzmán, aunque a su vez ésta es muy inferior a la del protono- 
tario de Felipe IT Luis Pérez. Sin embargo, las dos mejores glosas fueron las de 
Gregorio Silvestre y Jorge de Montemayor, tan delicados poetas. Lo mismo 
sucede con las Coplas castellanas imitando a las de Jorge Manrique, del carme- 
lita fray Pedro de Padilla, cuyo Jardín espiritual ofrece tanto interés para el 
estudio de la lírica del siglo xvr. Entre las versiones extranjeras, la más bella 
y conocida es la del célebre poeta norteamericano Henry Wadworth Long- 
fellow, de la que decía Menéndez Pelayo que era «imposible llevar a mayor 
perfección el arte de traducir en verso». 
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LA POESÍA SATÍRICA 


Los reinados de Juan II y Enrique IVY fueron épocas que facilitaron el 
desarrollo de la sátira. En realidad, la sátira personal, el ataque violento y 
mordaz, desconocido en la Edad Media, podemos decir que nace ahora en 
nuestras letras, La sátira del Arcipreste de Hita o del Canciller Ayala tiene una 
nota universalista de que carecen las formas del siglo xv, si exceptuamos la 
Danza de la muerte, eco español de un tema europeo. Como sucederá después 
en el siglo XVII, encontramos ahora el ataque contra los poetas contemporá- 
neos, contra los personajes nobles y hasta contra la realeza, fenómeno descono- 
cido en la poesía castellana de los siglos anteriores. Ni los mejores poctas. 
Mena, Gómez Manrique (como después Góngora o Quevedo), sabrán permanecer 
con elegancia al margen de un ataque. La poesía de burlas tendrá una floración 
extraordinaria, como veremos unas páginas más adelante. El Renacimiento 
prescindirá casi en absoluto de estas formas poéticas, que veremos desarrolladas 
otra vez en la época del barroco. Señalaremos ahora las principales manifesta- 
ciones de la época y los poetas que se destacaron más cultivando la sátira en 
los reinados de Juan 1 y Enrique IV. 


a) «La DANZA DE LA MUERTE» es un extenso poema de 79 coplas de arte 
mayor, conservado en el mismo códice del Escorial que contiene los Proverbios 
morales de Don Sem Tob y la Revelación de un ermitaño. Lleva al frente una 
pequeña introducción en la que se indica su finalidad: 


Aquí[comienza la Danza general, en la cual tracta cómo la Muerte avisa a todas las criatu- 
ras, que paren mientes en la brevedad de su vida, e que della mayor cabdal non sea hecho 
que ella meresce. E asimesmo les dice e requiere que vean e oyan bien lo que los sabios pedri- 
cadores les dicen e amonestan cada día, dándoles bueno e sano consejo, que pugnen en hacer 
buenas obras, porque hayan cumplido perdón de sus pecados, E luego siguiente, mostrando 


por experiencia lo que dice, llama e requiere a todos los estados del mundo que vengan, de 
su buen grado o contra su voluntad. 


Como se ve por estas palabras, la Danza española responde a esa corriente 
moralista tan frecuente en la Edad Media europea y que hemos visto ya al es- 
tudiar otro género de poesía. Está escrita en forma dialogada, con cierto esbozo 
de acción dramática, y por ella desfilan todas las clases sociales, desde el Papa 
hasta el santero, pasando por el duque, el usurero y el rabí. Probablemente 
deriva de una de las muchas danzas macabras tan corrientes en la Europa 
medieval, aunque se desconoce el modelo, siendo superior a muchas de las más 
famosas. Nuestra composición se caracteriza por la ausencia de notas chocarre- 
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ras y de mal gusto, siendo menos brutal y más cordial y humana que otras. 
En las danzas europeas se suele comenzar con una breve introducción teoló- 
gica, que hace de la muerte un castigo del pecado original, suprimida en la 
española. La sátira contra el elemento femenino es muy tenue y delicada, sin 
aparecer como un estado social determinado, sino como la representación de lo 
bello también perecedero: 


Esta mi danza traye de presente 
estas dos doncellas que vedes fermosas, 
ellas vinieron de muy mala mente 
a oír mis canciones que son dolorosas; 
mas non les valdrán flores e rosas, 
nin las composturas que poner solían; 
de má, si pudiesen, partir se querrían, 
mas non puede ser, que son mis esposas. 


La Danza española es una fuerte sátira contra todos los estados sociales 
de su tiempo, apareciendo alguna nota típicamente española, como en las 


siguientes estrofas: 
Dice el Condestable: 


Yo vi muchas danzas de lindas «doncellas, 
de dueñas fermosas de alto linaje, 
mas, segunt me parece, no es ésta dellas, 
ca el tañiedor trae feo visaje; 
venid, camarero, decid a mi paje 
que traiga el caballo, que quiero fuir; 
que esta es la danza que dicen morir; 
si della escapo tenerme han por saje. 


Dice la Muerte: 


Huir no conviene al que ha de estar quedo; 
estad, Condestable, dejad el caballo, 
andad en la danza, alegre, muy ledo, 
sin facer ruido, ca yo bien me callo; 
mas verdad vos digo que al cantar del gallo 
seredes tornado de otra figura, 
allí perderedes vuestra fermosura. 
Venid vos, Obispo, a ser mi vasallo, 


b) Copas DE «¡AYy, PANADERA!». — Las coplas de ¡Ay, Panadera! se con- 
tienen en el famoso cancionero del siglo xv que poseyó Gallardo, aunque están 
más completas en otro manuscrito que perteneció a Menéndez Pelayo y que fué 
estudiado por Miguel Artigas. En este último texto varía el mote por «Dí, 
panadera». 

Se trata de una sátira finamente escrita contra la cobardía de muchos caba- 
lleros que se hallaron en la famosa batalla de Olmedo, donde las tropas de 
Juan Ii y don Álvaro de Luna vencieron a los nobles sublevados contra el favo- 
rito. Las coplas constan de ocho versos (abbaacca), y terminan con el 
estribillo ¡Ay, panadera! o ¡Dí, panadera!, como en el siguiente ejemplo: 


Con lengua brava e partera, 
y el corazón de alfeñique 
el Comendador Manrique 
escoxió bestia ligera, 
e dió tan gran correndera 
fuyendo muy a deshora, 
que seis leguas en un hora 
dexó tras sí la barrera. 

¡Ay, Panadera! 
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El castillo de Garcimuñoz, en tierras del Campo de Calatrava, frente 
al cual cayó herido de muerte Jorge Manrique, 
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El monasterio de Uclés, en tierras conquenses, muy ligado al linaje de 
los condes de Paredes. En él están enterrados Jorge Manrique y su 
padre, Rodrigo Manrique, Maestre de Santiago. 
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c) Las «CoPLAS DEL PROVINCIAL» son 149 cuartetas octosilábicas, infama- 
torias y brutales contra los principales caballeros y damas de la corte de En- 
rique IV: «La mordaz agudeza que puede encontrarse en tal o cual redondilla, 
está ahogada en las restantes por una desvergiienza tan procaz y desaliñada, 
que impide todo efecto artístico, dado que el autor se lo propusiera, de lo cual 
dudamos muy mucho» (M. Pelayo, 11, 288). El autor finge que la Corte es un 
convento, haciendo desfilar ante el Provincial a los más nobles caballeros y 
damas de Castilla, que reciben las más violentas imputaciones. Los apellidos 
más ilustres no se libran de las injurias de sodomita, incestuoso, etc. He aquí 
el principio: 

1 El Provincial es llegado 
a aquesta corte real, 
de nuevos motes cargado 
ganoso de decir mal. 

2 Y en estos dichos se atreve, 
y si no cúlpenle a él, 


si.de diez veces las nueve 
no diere en mitad del fiel, 


El texto, aunque prohibido por la Inquisición en el siglo xvr, circuló de 
mano en mano, sufriendo adiciones y. correcciones. Permaneció inédito hasta 
fines del siglo pasado, en que lo publicó íntegro Foulché-Delbosc, aunque unos 
años antes don M. Menéndez Pelayo había publicado en su Antología las coplas 
menos procaces. Se desconoce su autor, habiéndose atribuído sin fundamento 
al célebre historiador Alonso de Palencia y también a Rodrigo de Cota y Antón 
de Montoro, atribuciones desechadas por M. Pelayo, quien se inclinaba a creer- 
las de varios autores, a juzgar por cierta diversidad de estilos, fácil de apreciar y 
también porque en el cancionero manuscrito de Álvarez Gato se leen unos versos 
contra «los maldicientes que fizieron las Coplas del Provincial, porque, disiendo 
mal, crescen en su merescimiento». Debieron de escribirse después de 1465 y 
antes de 1474, porque al favorito don Beltrán de la Cueva se llama duque de 
Alburquerque, título que obtuvo en 1465, y se señala como persona viva a 
Miguel Lucas de Iranzo, que fué asesinado en la iglesia mayor de Jaén en 1473. 

De la boga de estas coplas da idea el hecho de que se adujesen como tes- 
timonios en diversos libros genealógicos y también el que don Diego de Acuña, 
hermano del conocido poeta, escribiese otras coplas del Provincial segundo, 
aun más desenfrenadas y procaces que las primeras. 


d) Mucho más interés literario ofrecen las famosas «CoPLASs DE MinGo 
REVULGO», cuyo contraste con las anteriores no puede ser más eficaz, Se trata 
de un diálogo entre Gil Arribato y Mingo Revulgo (de 32 coplas de nueve ver- 
sos, una redondilla y una quintilla), en el que se satiriza al rey Enrique IV y 
a su privado don Beltrán de la Cueva, dando al mismo tiempo normas para 
el buen gobierno. Hernando del Pulgar que las comentó, explicaba así la inten- 
ción del autor: 


Estas coplas se ordenaron a fin de amonestar al pueblo a bien vivir... La intención 
de esta obra fué fingir un profeta o adivino en figura de pastor, llamado Gil Arribato, el 
cual preguntaba al pueblo (que está figurado por otro pastor, Mingo Revulgo) que cómo 
estaba, porque le veía en mala disposición. Y esta pregunta se contiene en la primera y 
segunda copla. El pueblo, que se llama Revulgo, responde que padece infortunio porque 
tiene un pastor que, dexada la guarda del ganado, se va tras sus deleites y apetitos. Y esto 
se contiene en las siete coplas siguientes, desde la tercera hasta la décima. En las cuatro 
coplas que se siguen, muestran cómo están perdidas las cuatro virtudes cardinales, a saber: 
Justicia, Fortaleza, Prudencia y Temperancia, figuradas por cuatro perras que guardan 
el gunado. En las dos coplas siguientes, desde la catorce hasta la dieciséis, muestra cómo 
perdidas o enflaquecidas estas cuatro perras, entran los lobos al ganado y lo destruyen. En 
las otras dos siguientes, que son diez y siete y diez ocho, concluyen los males que general- 
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mente padece todo el pueblo. Y de aquí adelante el pastor Arribato replica y dice que la mala 
disposición del pueblo no proviene toda de la negligencia del pastor, mas procede de su 
mala condición; dándole a entender que por sus pecados tiene pastor defectuoso, y que si 
reinase en el pueblo la Fe, Esperanza y Caridad, que son las tres virtudes teologales, no 
padecería los males que tiene. Y esto dice en las cuatro coplas siguientes... Después en las 
veinte tres y veinte y cuatro, muestra algunas señales por donde anuncia que han de venir 
turbaciones en el pueblo, las cuales en otras tres coplas siguientes declara que serán guerra, 
hambre y mortandad. En las otras cuatro coplas que se siguen le amenaza y amonesta que 
haga oración, y confesión y satisfación, y que haga contrición para escusar los males que 
le están aparejados... En la última y postrimera alaba la vida mediana, porque es más 
segura, y en esta trienta y dos coplas se concluye todo el tratado. 


Los ataques a Enrique 1Y — Candaulo -— son claros y eficaces, pero distan 
mucho de la extrema procacidad de Coplas del Provincial. Su estilo es más 
severo y elegante, aunque utilice muchas veces rasgos peculiares de la lengua 
popular: 


Ala, eh, Gil Arribato, ¿Sabes, sabes? El modorro 
sé que en fuerte hora allá echamos allá donde se anda a grillos 
cuando a Candaulo cobramos burlan de él los mozalvillos 
por pastor de nuestro hato; que andan con él en el corro: 
ándase tras los zagales ármanle mil guadramañas, 
por estos andurriales uno'l pela las pestañas, 
todo el día embebecido, otro"! pela los cabellos, 
holgazando sin sentido, así se pierde tras ellos 
que no mira nuestros males (c. m1). metido por las cabañas (c. v). 


Las coplas, a pesar de haberse atribuído a Pulgar, deben tenerse por anó- 
nimas. Alcanzaron un gran éxito, ya que además de los comentarios del ilustre 
cronista, se conocen otros dos: uno, anónimo, publicado en el Ensayo de Ga- 
lMardo, 1, 823, y otro de Juan Martínez de Barros, vecino de Madrid, escrito 
en 1564, 


Antón de Montoro 


El mejor representante de la poesía burlesca y satírica de la época de Juan II 
y Enrique IV es Antón de Montoro, nacido en Montoro (Córdoba) en 1404 y 
muerto en 1480 (?), tan alabado después por Lope de Vega, que llegaba a com- 
pararle con Marcial. Pertenecía a la mumerosa clase de los judíos conversos 
y era sastre de profesión, aunque este oficio no le debió dar mucho dinero, 
a juzgar por las peticiones que continuamente dirige a ciertos personajes, sin 
que su poesía tampoco le salvase de la penuria, como dice una vez: 


Pues no cresce mi caudal 
el trovar, nin da más puja, 
adorémoste, dedal; 
gracias fagámoste, aguja, 


Fué un gran admirador de Juan de Mena y de Santillana, y este último le 
pidió alguna vez copia de sus poemas. Sostuvo animadas y a veces también 
desvergonzadas contiendas poéticas con otros ingenios de su tiempo, especial- 
mente con el comendador Román, Juan Agraz y sobre todo con Juan Poeta 
de Valladolid, de raza judía, muy conocido también por sus composiciones bur- 
lescas. Al llegar el reinado de Enrique IV reprobó con gracejo y desenvol- 
tura algunos hechos, como la creación de la nueva nobleza; 


+ + + Nuestro rey muy alto con leda cara de amor; 
por dar a muchos reposo, *  fiso de grandes mayores; 
dió a sí gran sobresalto fisoles ricos dadores, 
Fiso de siervos señores e a sí mesmo pedidor. 
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En 1473 el populacho de Córdoba se sublevó contra los judíos y conversos, y 
a pesar de los esfuerzos del noble don Alonso de Aguilar y de los suyos, la tem- 
pestad se derramó por Jaén y llegó hasta Castilla. Antón de Montoro, desafiando 
las iras populares, dirigió un noble memorial a los Reyes Católicos, para que 
Pusiesen término a los desmanes de la plebe. Valientemente se dirige al rey, ex- 


clamando: 
Si quisiérdes perdonarme, 
seguiredes la vía usada; 
e sí a pena condenarme, 
¿qué muerte podéis vos darme 
que yo non tenga pasada?... 


Sy dezís por qué lo digo, 
que fago vanos procesos, 
rey de la virtud amigo, 
mostradme vos un castigo... 
Darvos he dos mill excessos. 


Recuerda Montoro el sacomano de Carmona, diciéndole al mismo rey: 


Sy viéraes el sacomano 
de la villa de Carmona, 
e non, señor, una vara 
que dixesse: — Sosegad!... 
Si vuestra Alteza mirara, 
el corazón vos manara 
gotas de muy grant piedad. 


Muchos de los poemitas cortos de Antón de Montoro pertenecen al género 
de los decires pedigiieños, y están dirigidos al conde de Cabra «porque le de- 
mandó e non le dió nada», al alcaide de Andújar, al corregidor de Córdoba 
Gómez Dávila, «el discreto y muy polido», a quien le pidió ayuda para casar 
a una hija suya, etc. Otros epigramas, cáusticos y llenos de mordacidad, se 
dirigen contra determinados poetas contemporáneos, como Juan de Valladolid, 
el comendador Román, o Juan de Marmolejo, a quien, tildándole de borracho, 
escribía: 

Guardas puestas por Consejo, 
dexadle passar e que entre 
un cuero de vino añejo 
que lleva Johan Marmolejo, 
metido dentro en su vientre: 
e passito, non reviente, 


La mayor parte de sus poemas son burlescos, logrando algunas veces acier- 
tos felices, sobre todo cuando el atrevimiento de su dicción permanece un poco 
refrenado, como en el siguiente y gracioso epigrama contra Juan de Valla- 
dolid «que fengía de coplear e traya un saco de colores»: 


Desyd, amigo, ¿soys flor, 
obra morisca de esparto, 
o carbanque o ruyseñor, 
gallo o martín pescador, 
o mariposa o lagarto? 


Muy graciosa es también la composición que lleva por título Quexos de una 
mula que avía empeñado Juan Muñiz a don Pedro e después ge la desempeñó, 
algunos de cuyos rasgos le hacían recordar a Amador de los Ríos (pág. 157) el 
romance de Góngora Murmuraban dos rocines. Notas de poesía burlona de la 
mejor ley se encuentran también en la Obra del Ropero a su caballo por que le 
mandó trigo para él y cebada para el caballo, y el dicho Ropero suplicóle que se lo 


mandase dar en trigo todo: 
Aquel de pobres abrigo 
de los más lindos que vi, 
de los moros enemigo, 
para vos libró buen trigo 
y cebada para mí. 
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Sus poesías serias no son abundantes, mi tampoco de gran valor, pero es 
digna de recuerdo cierta composición en coplas de arte mayor, imitando a Juan 
de Mena, dedicadas al duque de Medina-Sidonia, en la que cuenta la trágica 
historia de cierto alcaide llamado Urdiales, que da origen a la famosa leyenda 
de Los comendadores de Córdoba, de Lope de Vega. aunque a través de una ver- 
sión de Juan Rufo. 
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OTROS POETAS DE ESTE PERÍODO 


Amigo de Gómez y de Jorge Manrique fué Juan ÁLVAREZ GATo, nacido 
en Madrid, hacia 1440, a juzgar por sus relaciones con otros escritores dé 
su tiempo, y muerto a fines de 1509. Su Cancionero, recopilado después de su 
muerte, está en la biblioteca de la Academia de la Historia y fué publicado 
primero por Cotarelo y después por Genaro Artiles en una edición mucho más 
correcta que la anterior. 

Su obra podría dividirse en dos partes, como señala la copla final del Can- 
cionero: Porque comienga este libro en coplas vigiosas damores, pecadoras y lle- 
nas de mocedades y prosiguiendo habla en cosas de rrazón y al cabo espirituales, 
provechosas e contemplatiuas, hizo esta copla: 


Este libro va meytade que quando era mogo potro, 
hecho de lodo y de oro: sin tener seso ninguno, 
la meytad es de verdades, el cuerpo quiso lo uno 
la otra de vanidades y agora el alma lo otro. 


porque yo mezquino lloro; 


Las poesías amorosas de Álvarez Gato no se diferencian mucho de las otras 
composiciones cortesanas de los demás poetas de su tiempo. Quizá la temá- 
tica sea más curiosa y sirva ejemplarmente para estudiar el manierismo y las 
tendencias barrocas de la época, sin que fuese muy dificil llegar a establecer 
alguna comparación con poemitas del siglo xvi. Véase este ejemplo, resuelto 
con finura y elegancia: Porque el viernes santo vido a su amiga hazer los nudos 
de la passión, en un cordón de seda: 


Los nudos que en el cordón 
distes vos alegre y leda, 
como nudos de passión, 
vos los distes en la seda, 
yo los di en el coragón. 


Algunas redondillas son perfectas y demuestran la habilidad versificadora 
de Álvarez Gato, maestro en el conocimiento de la mejor retórica: 


No le des prisa, dolor, y lo más disimulado 
a mi tormento crescido, aquello es lo que se quiere; 
que a las vezes el oluido, aunques el daño mayor 
es un congierto de amor. del huego no conosgido 
Que do más la pena hiere a las vezes ell oluido 
ally está el querer callado es un concierto damor (e. 26). 
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Pero, en general, su poesía amorosa, elegante y pulida, carece de emoción, 
aunque no deja de satisfacer por algunos detalles de fina delicadeza o de suave 
ironía. Encuentro más interesantes sus poesías. morales y políticas, como, por 
ejemplo, las coplas dedicadas a contestar a Juan Mexía, «do muestra que los 
vigios an somido las virtudes en defeto de los malos», llenas de sinceridad polí- 
tica, en las que ataca los males de su tiempo: 


Todos juegan con un tejo, 
forgado so poca fe: 
a perderse va el congejo, 
donde no piden consejo 
ni hallan quien ge los dé (p. 93). 


Y aun se atrevió a desafiar las iras de Enrique IV, al que atacó valiente- 
mente en diversas composiciones, como cuando fué herido Pedrarias, ocasión 
que dió motivo para su alejamiento de la corte, no sin antes enderezar a la 
persona real algunas verdades: 


Que cossa parece fuerte 
de seguir, 
quien rremunera serutr 
dando muerte. 
Yrse t'an todos los buenos 
a lo suyo, 
queres brauo con el tuyo 
y manso con los ajenos (c. 56). 


Su delicadeza y altura moral quedan bien patentes en otros poemas, como 
en el dedicado al mozo de espuelas Mondragón, que había hecho ciertas coplas 
al capitán Hernán Mexía, y porque «le respondió loando en él lo que era rra- 
zón de loar, retratauan algunos dél diziendo que se desatorizaba»: 


Cualquiera noble costumbre 
de la vida que tenemos, 
la pobreza y seruidunbre 
no le dexa arder su lunbre, 


no por ser justo camino, 
mas errado y no de buenos; 
que según el bien diuino, 
por nasger en ell espino 


porque malos lo queremos, non valen las flores menos (p. 102). 

Esta tesis, ya renacentista, del valor personal al lado de la nobleza, la vol- 
veremos a encontrar en sus escritos en prosa: «en conclusión, lo que defiendo 
y digo es que do quiera que la bondad o qualquiera virtud se halle, ally se 
mire y ally se honrre, que la virtud esenta s'a de mirar como precio de ssy 
mesma, que gran corrimiento es nuestro, que vn tan ligero bien como las rri- 
quezas tenporales nos den causa a ser pregoneros de lisonjera virtud, y sy ella 
fortunado y pobre varón la tuviere, ge la nieguen y callen» (pág. 167). 

Sus poesías sacras podrían fácilmente permanecer en el olvido a no ser por 
el hecho singular de haber conservado cantarcillos populares vueltos a lo 
divino, iniciándose así la gran corriente de estilizar la poesía del pueblo, fenó- 
meno característico de la época de los Reyes Católicos: 


Solíades venir, amor; 
agora non venides, non (p. 151). 


Dime, Señora, di, 
«quando parta desta tierra 
sy te acordarás de my  (p. 138). 
Amor, nou me dexes, 
Quita allá, que no quiero, que me moriré (ibíd.). 
mundo enemigo; 
quita allá, que no quiero 
pendencias contigo,  (p. 142), 
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Véase la más deliciosa de estas pequeñas creaciones, que puede dignamente 
figurar al lado de las mejores de un Juan del Encina o Gil Vicente: 


Venida es, venida En un portalejo, 
al mundo la vida. con pobre aparejo, 
Venida es al suelo seruido de un viejo, 
la gragia del cielo se guarda escogida, 
a darnos consuelo La piedra preciosa, 
y gracía conplida. ni la fresca rrosa 
Nagido ha en Belén no es tan hermosa 
el qu'es nuestro bien: como la parida. 
venido es en quien Venida es, venida 
por él fué escojida. al mundo la vida (p. 152). 


Finalmente, debemos señalar el valor de Álvarez Gato como delicado pro- 
sista. El mismo manuscrito que contiene su obra en verso contiene también 
copia de doce cartas llenas de singular interés, de contenido moralista y ascé- 
tico, en las que no es difícil encontrar rasgos que caracterizarán después la mejor 
prosa mística española. La sabia mezcla de rasgos populares y cultos, que tan 
bien está representada en las mejores obras del siglo xv, adquiere en manos de 

varez Gato un encanto difícil de encontrar. Véase este ejemplo, que preludia 
claramente los mejores momentos de Santa Teresa: «El sieruo de Dios, pele- 
grino, prudente, enamorado y espiramentado, mientras más le siguen con las 
perlazías y le leuantan a rregir o a salir a rregir y a gouernar alguna dinidad, 
más pone ante los ojos sus flaquezas; y teme y trime; y está fuerte y firme, y 
a todo y a todas las tentaciones vence con «más quiero páxaro de mano». Ca 
tiene su coracón junto con su ánima en el nido del espíritu Santo; cherría en 
su loor las mañanas, con el alegría que no se puede contar, y sienpre anda 
buscando donde se aparte con él a darle cuenta de su vida. Y mientra más se 
le da a conoscer, más conosce de sí y de sus poquedades, culpas y nigligencias; 
y las pequeñitas pecas le paregen grandes motas, como en espejo dalinde; des- 
pínzalas todas, afeytando su ánimo en la clara conciencia» (pág. 176). 


Pero Guillén de Segovia 


Menéndez Pelayo (pág. 423) consideraba a Pedro Guillén de Segovia como 
poeta que podría muy bien colocarse en importancia detrás de Álvarez Gato, 
aunque el número de composiciones que nos han llegado no es suficiente para 
catalogarle en un lugar determinado. Nacido en Sevilla en 1413, según su propio 
testimonio, vivió durante mucho tiempo en Segovia, y no con mucha ventura, 
sino «con sobra de enojos». Su juventud, «fermosa, riente, alegre, muy clara», 
se vió pronto — quizá por la muerte de don Álvaro de Luna, de Santillana y 
Mena — trocada en amarga pobreza, hasta el punto que «destruídos los bie- 
nes... me puso en tanta baxesa de estado... [que] ha diez años que escribo serip- 
turas ajenas, E la malvada fortuna, non contenta con aquesto, por me más 
apremiar, quitóme la mayor parte de la vista». Tan triste era su situación que 
pensó en quitarse la vida, como confiesa al Arzobispo Carrillo, quien, condo- 
lido de tanta desdicha, le protegió. Correspondió el poeta a esta protección 
convirtiéndose en su cronista, tejiendo un panegírico de sus hechos en el proe- 
mio de la Gaya. 

Se han conservado sólo un corto número de sus poesías. Alguna composición 
amorosa, como el Dezir sobre el amor, ofrece influencias dantescas, pero son más 
interesantes los poemas de contenido moralista o sacro. Quiso competir con 
Gómez Manrique, al que replicó en el mismo metro a la Querella de la gober- 
nación, y continuó también las coplas de Juan de Mena sobre los siete pecados 
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mortales, Demostró más posibilidades en el Discurso de los doce estados del mundo, 
especie de sátira social al modo de las Danzas de la muerte, en la que se critica 
duramente el estado de príncipe, prelado, caballero, religioso, ciudadano, mer- 
cader, labrador, ete. Sin embargo, su mejor obra son Los siete salmos peniten- 
ciales trovados, publicados en el Cancionero General. Están escritos en la misma 
forma estrófica que los Proverbios de Santillana, siendo casi la única manifes- 
tación de poesía bíblica en la Edad Media española. En una forma sencilla, 
más bien propia de otra clase de composiciones, da Pero Guillén suelta a sus 
sentimientos, logrando en algunos momentos verdadera emoción: 


Mucho triste soy tornado Ca de muchas suziedades 
acatando son muy llenos 
los pecados que obrando los mis lomos y no menos 
he obrado: vanidades; 
beuiré desconsolado no hay, quiero que sepades 
con tristura por verdad, 
hasta ser en la clausura en mi carne sanidad, 
sepultado, si notades. 


Pero Guillén de Segovia es también autor de un curioso libro, titulado 
La Gaya de Segovia o Silva copiosísima de consonantes para alivio de trovadores 
(manuscrito en la biblioteca del Cabildo de Toledo), diccionario de rimas, el 
más antiguo que poseemos en castellano, de gran valor para el estudio de nues- 
tra lengua. Lleva un prólogo historiando la figura del arzobispo Carrillo. 
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LA POESÍA EN EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS 


La poesía en la época de los Reyes Católicos continúa la tradición de la de 
los reinados de Juan 11 y Enrique TV, ya que debemos tener en cuenta que 
gran parte de los poetas anteriores viven todavía en este tiempo, como Antón 
de Montoro, Álvarez Gato, los Manriques, etc. Se seguirán cultivando la ale- 
goría dantesca, la poesía doctrinal y moralizante, y el manierismo de los poe- 
mitas cortesanos, pero aparecen ya rasgos característicos, como la fusión entre 
los elementos eruditos y vulgares, la mayor precisión musical en el verso, el 
cultivo de los romances y de la canción popular, especialmente en Juan del 
Encina. La poesía religiosa, cultivada esporádicamente en la época anterior, 
tendrá en ésta una representación más amplia. Tenemos la fortuna, como en 
el caso del reinado de Juan 11, de contar con una amplia antología de poetas 
menores, representados en el Cancionero General. 


Los poetas religiosos 


La poesía de carácter religioso cuenta en este tiempo con tres cultivadores 
de verdadero interés, los franciscanos fray Iñigo de Mendoza y fray Ambrosio 
Montesino, y el cartujo Juan de Padilla. Los dos primeros, como notó Menén- 
dez Pelayo, conservan rasgos de la poesía tradicional de su orden, mientras 
que Padilla continuará la línea de la poesía alegóricodantesca, 


a) Fray Iñico DE MENDOZA, fraile menor de la orden de San Francisco, 
gozó de la alta protección de Isabel la Católica, Su biografía apenas es cono- 
cida; pero el carácter de sus escritos satíricos y ciertas coplas escritas contra 
él, presentándole como muy apegado a lo mundanal, acreditan una vida nada 
retirada. Y aunque casi toda su obra es de tema sacro o moralizante, basta una 
sola cancioncilla (la 12 del «Canc. Cast. del s. xv») para mostrarnos su vincu- 
lación a los terrenales placeres. 

La primera edición de sus obras, de fecha segura, es la de Zaragoza de 1492, 
pero Menéndez Pelayo supone como de fecha más temprana la impresa en To 
ledo (sin año) por Juan Vázquez. Sus obras más importantes son la Vita Christi 
por coplas, el Sermón trobado, los Gozos de Nuestra Señora y la Lamentación a 
la quinta angustia. 

La más considerable de sus producciones es la Vita Christi, escrita en quin- 
tillas dobles (seis de ellas con falta de un verso), con algunos fragmentos en 
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romance o en quintillas sueltas. Aceptando íntegramente el título, hay que 
considerar esta obra como incompleta, pues sólo llega hasta la degollación de 
los Inocentes, a pesar de su gran extensión, ya que pasa de los 4000 versos. 
Según el propio autor, el tema le fué impuesto por doña Juana de Cartagena; 
esto explica que la narración temática se vea interrumpida por muy prolijos 
discursos moralizantes (loores a la castidad, a la voluntaria pobreza, a la pa- 
ciencia, etc.) y sátiras contra la liviandad de las costumbres. Así la obra se 
enlaza íntimamente con la moralista y didáctica tan propia del siglo xv, y no 
se logra, por esto, la finalidad enunciada en la tercera estrofa: 


Los altos meresgimientos 
de aquella Virgen y madre, 
y los ásperos tormentos 
que sufren por ti contentos 
los que te tienen por padre, 


y la victoria famosa 

de tus mártires pasados, 
me alcancen, que la prosa 
de tu vida gloriosa 
escriua en metros rimados. 


Intercala también canciones, himnos y romances, puestos en boca de los 
ángeles, y una especie de «Diálogo de Nacimiento» pastoril, en lenguaje villa- 
nesco. Este diálogo pastoril es el único elemento popular contenido en la Vita 
Christi, y Menéndez Pelayo opinaba que debía ser tenido en cuenta al estudiar 
la historia de nuestra poesía dramática. 

En las Coplas a la Cena del Señor, a la Verónica y a la quinta angustia, veía 
Amador de los Ríos (pág. 242) partes de la Vita Christi, opinión que no com- 
parte Menéndez Pelayo. 

Las restantes obras, salvo la canción 12 de tema erótico, son de carácter 
moral o político. Su pensamiento político se identifica con el de los Reyes Ca- 
tólicos, sus protectores. Sus sátiras morales no nos parecen tan candorosas 
como a Menéndez Pelayo. Su indignación se expresa en términos rotundos: 


¡0 castellana nagión 
centro de abominación! 
¡0 christiana religión, 
ya de casa de oragión 
hecha cueva de ladrones! 


¡O mundo todo estragado! 

¡O gentes endurescidas! 

¡0 templo menospreciado! 

¡O parayso oluidado! 

¡O religiones perdidas! (p. 25). 


La sátira cobra escasas veces verdadero aliento poético. Quizá en este as- 
pecto sea la estrofa.siguiente lo mejor que salió de su pluma: 


¡O mundo caduco, breue, 
peligrosa barca rota, 
casa que toda se llueue, 
dulgor que presto se beue 


falso canto de serena 

con que el sentido se oluida 
hedificio sobre arena, 
magana de fuera buena 


y eternalmente se escota, de dentro toda podrida! (p. 41). 

El estilo de fray Iñigo de Mendoza no difiere apenas del común de la poe- 
sía de su tiempo; a veces logra bellas imágenes: tras el nacimiento del Señor la 
Virgen queda 

qual queda la vidriera 
quando en ella reuerbera 
el sol y passa adelante, 


Detalles finos, aislados, tampoco es difícil encontrarlos en los restantes poe- 
mas. Así en las Coplas que fizo a la Verónica encontramos un tono patético 
de la mejor calidad: 


¿Dónde vas, apasyonado 
con tan diuersas feridas, 
con tspinas coronado, 
con color descolorado, 


con lágrimas tan sentidas, 
con gentes desconoscidas, 
con falsas acusaciones?... (p. 105) 
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Lo mismo en la Lamentación a la quinta angustia, llena de aciertos: 


Conmigo lloren las gentes perded, cielos, el color, 
y los montes agua suden; y peñas, hazeos pedagos; 
los rayos del sol se muden o mar, brama con temor 
y sangre manen las fuentes por mi vida y tu señor, 
por las ansyas que me acuden; como está muerto en mis bragos! (p. 117). 


Las influencias más importantes son la de Juan de Mena y Gómez Man- 
rique, cuyas huellas son visibles en el Dechado y en las coplas de carácter polí- 
tico. En cuanto a las fuentes, la principal es la de la Biblia. El propio Men- 
doza señala otras, como Boecio y San Gregorio. 


b) Juan pe PaprILLa, el CARTUJANO, que es uno de los últimos represen- 
tantes de la escuela alegóricodantesca, nació en Sevilla en 1468 y profesó en 
la Cartuja de Santa María de las Cuevas, a la que hace referencia en diversos 
pasajes de sus obras. 

Su obra primera fué un largo poema heroico, Laberinto del Marqués de Cádiz, 
donde se exaltaba la figura de don Rodrigo Ponce de León. De esta obra, apa- 
recida en Sevilla en 1493, no se conserva ejemplar alguno. Amador de los Ríos, 
partiendo de unos versos del Retablo de Cristo («sus fábulas falsas y sus 
opiniones | pintamos en tiempo de la juventud»), señala que de joven debió de 
escribir fábulas mitológicas, pero nada sino la referencia citada queda de ellas. 
Más tarde, profesada ya su vida monástica, abandonó toda temática no reli- 
giosa. En los versos siguientes a los citados, dice: 


agora mirando la suma virtud 
conozco que matan a los corazones (p. 426). 


Se llega así a sus dos extensos poemas, Retablo de la vida de Cristo, termi- 
nado en 1500 y editado en 1505, y Los doce triunfos de los doce Apóstoles, com- 
cluído en 1518 y publicado en 1521. 

Ambos poemas comienzan con introducciones en prosa, exponiendo el plan 
de la obra y las intenciones del autor. En el Retablo dice que compuso esta his- 
toria evangélica 


en versos castellanos o coplas de arte mayor, a causa que mejor sea leída... El qual divide 
toda su obra en quatro tablas, porque su intención es, según aparece en el segundo cántico 
de la primera tabla, hacer un retablo de la vida de Cristo nuestro Redentor. Las quales qua- 
tro tablas corresponden a los quatro Evangelios. 


Como se ve por este propósito, estamos ante un intento de plástica poética, 
por decirlo así: 
Ya que el recelo su curso hacía, 

miraba la grande excelencia del templo: 

era tan digno que cierto en exemplo, 

otro ninguno ya darse podía. 

En el crucero del medio tenía 

un excelente retablo quadrado, 

en quatro tablas diviso, labrado, 

demás de pincel, de masonería (p. 427). 


Las tablas se dividen, a su vez, en cánticos, que finalizan con una oración 
en versos octosílabos. Sin embargo, no se puede decir que, pese a los propósi- 
tos manifestados por su autor, encontremos una obra coherente y de visiones 
realistas o pictóricas, ya que se entretiene en continuas comparaciones y decla- 
raciones, sin ningún interés poético. En el Retablo, al revés de lo que sucede 
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en los Triunfos, el poeta pone límites cerrados a su fantasía, e incluso delibe- 
radamente huye del lenguaje culto, como señala en alguna estrofa; 


Si por ventura de necesidad 

yo procediere por partes oscuras, 

son las materias, historias, figuras, 

que lo demandan de su calidad. 

Pero, hablando la clara verdad, 

vo presupongo pintar por tal arte 

que puedan los doctos mirar de su parte, 

y más a do reina la simplicidad (p. 426). 


Esta voluntaria supresión de todo artificio cultista explica suficientemente 
la diferencia entre el lenguaje y disposición alegórica de ambos poetas. 

El Retablo de la vida de Cristo tuvo un éxito resonante, de que no gozó, 
en cambio, la otra obra del Cartujano, Los doce triunfos de los doce Apóstoles, 
poema de más pretensiones y de mayor extensión. Como en el caso anterior, 
una introducción en prosa explica la finalidad y la arquitectura de la obra. «Su 
intención es componer doce triunfos, en que describe los hechos maravillosos 
de los doce Apóstoles; los quales van divididos por los doce signos del Zodíaco 
que ciñe toda la Esfera... Por el Sol se entiende Christo». Bajo el signo de cada 


planeta se coloca un apóstol. 


Y por semejante, representa en la tierra doce bocas infernales en un hondo valle; las quales 
dice que salen del profundo del infierno; y cada qual de ellas corresponde a su signo del Zo- 
díaco, y no menos a cada triunfo de los Apóstoles. Por las quales doce bocas se tragan y 
atormentan doce géneros de pecados. 


Esta es la arquitectura del poema, que, como se podrá observar, responde 
perfectamente a la corriente alegóricodantesca. La influencia directa de la 
Divina Comedia, especialmente del Infierno, es bien visible, especialmente en 
la parte lúgubre del poema, donde Padilla logra sus mejores efectos. Así, por 
ejemplo, contempla la columna de la Idolatría: 


Salían de aquella coluna retuertos 
garfos, con puyas de fuego mezcladas; 
y unas insignias de aquellos colgadas, 
a él dedicadas por vivos y muertos, 
y bien resguardadas con ojos abiertos 
forma tentan de ricos zarcillos, 
axorcas, manillas, surgentes anillos, 
collares preciosos de perlas cubiertos, 
unos doblados y otros sencillos  (p. 303). 


La turbadora visión de las mujeres que cercaban la columna posee una 


fuerza plástica: 
Mostraban gimiendo sus manos infladas, 
con los bocados y negras manzillas 
de las serpientes, que como manillas 
a las muñecas tenian roscadas; 
como zarcillos pendían colgadas 
víboras, mucho peores que sapos; 
Por ricos collares diez mil gusarapos; 
y de las cinturas abajo tapadas 
con llamas de fuego por forma de trapos (p. íbid.). 


Lo más conseguido de este poema es sin disputa la parte en que Padilla se 
inspira en Dante: 
De las cualidades de Dante acertó a asimilarse una de las más características: el poder de 


representación eficaz y viva de las realidades concretas: el arte de transformar lo fantástico: 
en icástico, y de producir con elementos del mundo invisible la visión de cosa presente y 
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palpable. En la expresión, el Cartujano es más dantesco que Juan de Mena, aunque éste 
tenga más partes de poeta épico. La cruda familiaridad del estilo del monje Padilla, en 
los trozos en que se olvida de la afección retórica y se deja llevar no menos de su natural 
instinto que del gran modelo que tenía a la vista, va bien con la entonación sombría de los 
cuadros en que principalmente se complace (M. Pelayo, pág. 87). 


Don Marcelino señala estrofas de gran intensidad, como las de aquel episodio 
en que Padilla describe los canes que devoraban las carnes y lenguas heladas 
de los apóstatas: 

Y como los gatos de las asaduras 
aferran con uñas, no poco gruñendo: 
tal se mostraban los canes, comiendo 
las carnes y lenguas heladas y duras. 
Al rehacerse por las cuyunturas, 
tornaban sus miembros, después de tragados; 
pero después que los vi revesados 
tornaban en otras más feas figuras, 
hechos del todo diablos formados (p. 313). 


Lo característico del arte de Padilla consiste en esa habilidad para la re- 
presentación plástica, realista, de que carecen los demás poetas alegóricos, que 
en su mayor parte se limitaban a tener presentes ciertos artificios fáciles de 
imitar. Padilla es muy aficionado a las comparaciones con elementos cotidia- 
nos, de los que sabe sacar todo el partido posible: 


Y como quien tuerce los hilos pendientes 
entre las palmas con fuerza de dedos, 
como los sastres sentados y quedos 
los tuercen colgados de solos dos dientes: 
así las dañadas y pérfidas gentes 
tuercen sus lenguas del todo sacadas, 
para que sean sotil enhiladas 
con las agujas de fuego pungentes, 
Puesto que sean muy más abrasadas (p. 306). 


De cuando en cuando, estos terroríficos efectos se aminoran con visiones 
más dulces, como la que encabeza el triunfo cuarto, llena de delicadeza: 


Como la dulce calandra volando 
entona su canto, subiendo su vuelo 
fazia la parte más alta del cielo, 
con sus alillas sotil aleando; 
pero después de sobida, callando 
contempla la forma de aquella sobida; 
y con alegría mezclada su vida, 
muy vagarosa se viene calando 
fazia la propria terrena manida  (p. 328). 


No faltan tampoco los episodios de carácter histórico, aunque en este caso 
quede muy por bajo de su modelo Juan de Mena, a quien imita repetidas veces, 
pero sobre todo en las construcciones sintácticas y en los recursos latinizantes. 
Estos recursos — y algunas digresiones impertinentes —- son los que hacen perder 
valor al poema, Latinismos como túrbidos, célico, corusca, convolaron, ete., 
son demasiado frecuentes, lo mismo que la violencia de expresión, superior en 
algunos casos a la del mismo Mena. Pero también abundan mucho los versos 
mal conseguidos, los fragmentos prosaicos y carentes de emoción poética. El 
valor del poema consiste mejor que en su totalidad, en los delicados aciertos. 
momentáneos, que a veces no duran la estrofa entera. Se nota demasiado tam- 
bién el afán de erudición humanística o bíblica, que le lleva a las frecuentes 
citas, alardeando de su saber, un tanto infantilmente. 
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e) Los POETAS DEL CANCIONERO GENERAL. — Para el estudio de los poetas 
menores del reinado de los Reyes Católicos, tenemos la fortuna de contar con 
una obra de singular valor: el Cancionero General de Hernando del Castillo, 
publicado por primera vez en Valencia en 1511 y reimpreso numerosas veces 
en el siglo XVI, casi siempre con variantes de gran interés. El Cancionero Ge- 
neral contiene más de mil composiciones de cerca de doscientos poetas, siendo 
casi todos del reinado de los Reyes Católicos, aunque también aparecen los 
nombres de trovadores más antiguos pertenecientes a los reinados de Juan 11 
y Enrique TV, como Mena, Santillana, Pérez de Guzmán, los Manrique, Mon- 
toro, etc. El Cancionero General fué muy leído durante el siglo xvi y el XvHn, 
y hasta legó a influir un poco en la lírica barroca. Lope de Vega dice que se 
formó a bulto y por eso hay en él desigualdades grandes. Es evidente que en 
una antología tan amplia habrá de todo, y que lo bueno alternará con lo me- 
diano y lo pésimo. En general, abunda la composición breve, conceptuosa, que 
tanto admiraría después Baltasar Gracián, quien cita en su Agudeza los nom- 
bres de bastantes poetas, como Escrivá, Cartagena, Lope de Sosa, el marqués 
de Haro y otros. Señalaremos los nombres más importantes, ya que, como se 
comprenderá, no podemos detenernos en un estudio minucioso. Véase para 
esto las magistrales páginas de Menéndez Pelayo, y los estudios de Amador de 
los Ríos. 

Abundan en el Cancionero las composiciones escritas por nobles señores, 
sin que en muchos casos pasen de una discreta medianía. Del marqués de As- 
torga alababa Juan de Valdés unas Coplas a su amiga, llenas de singular en- 
canto, especialmente en algunos momentos: 


Vida de la vida mía, 
¿a quién contaré mis quexas 
sia ti no? 


El nombre de don Diego López de Haro, cuya sutileza alababa Gracián, 
destaca entre los de esta nobleza cortesana. Don Diego, que «fué espejo de la 
gala entre los mancebos de su tiempo», según frase de Oviedo en sus Quin- 
cuagenas, nos dejó algunas muestras poéticas de interés. Enlazado con los de- 
bates que ya estudiamos, se encuentra su poema dialogado «entre la Razón 
y el pensamiento», escrito con finura, aunque para nuestro gusto inferior a cier- 
tas composiciones breves, canciones y esparsas a la boga de su tiempo, como 
la que comienza No lloro yo los dolores, o las Otras suyas a una ausencia. 

De Luis de Vivero, poeta gallego, podríamos señalar la composición alegó- 
rica titulada Guerra de amor, «en memoria de la muerte de su amiga», y las 
«otras suyas que hizo a su tristeza». Alguna breve canción, como la que empieza 
Temor, dolor se combaten, aun con toda su sutileza conceptista, ofrece algún valor. 

De Pedro de Cartagena, caballero de la corte, alabado también por Gon- 
zalo Fernández de Oviedo «como el único poeta palanciano» de su tiempo y que 
«hizo ventaja a muchos que antes quél nascieron, en cosas de amores e polidos 
versos e galán estilo», se nos han conservado bastantes poemas, que sirven 
muy bien para catalogarle como uno de los más finos retóricos de su época. Era 
un virtuoso del verso, cuyas dificultades vencía con habilidad y elegancia. Véase 
este ejemplo, que procede de las coplas enderezadas al vizconde de Altamira, 
«seyendo competidores en seruicio de vna dama, yendo tan mal al vno como 


al otro»: 


Yo soy vos, y vos says yo: vn dolor nos ha cercado, 
huestros tristes coragones de donde el mejor librado 
son un triste coragón: morirá sin ningún medio 
vna afección nos prendió; muerte de desesperado, 
nuestras grandes ocasiones que el camino del remedio 
son hechas de vna ocasión: de todo punto es cerrado (FU, 516). 
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Son muy lindas sus canciones, especialmente las dos que empiezan No sé 
para qué nascí y Nunca pudo la passión. Delicioso es su villancico: 


Partir quiero yo, 
mas nao del querer, 
que no puede ser (FD, 534), 


Finalmente, ofrece un evidente interés su diálogo «en que introduze inter- 
locutores el dios de amor y vn enamorado», que, aunque inferior al célebre 
diálogo de Rodrigo Cota, demuestra la habilidad de Pedro de Cartagena en el 
manejo del metro. Véase este ejemplo: 


AMOR 


La gloria que anoche viste 
yo consentí que la viesses, 
porque durmiendo sintiesses 
lo que despierto escogiste: 
y Gvnque agora no la veas, 
no quiero por eso creas 
que un momento de mí huya; 
mas culpa la vista tuya 
que no alcanca do desseas. 


Otro poeta que puede figurar dignamente al lado de Cartagena es el céle- 
bre Comendador Escrivá, ingenio valenciano, maestre del Rey Católico y su 
embajador en la Santa Sede en 1497, Fué un delicado pocta, un poco concep- 
tuoso, pero lleno de refinamiento en algunas piececitas, como en el villancico: 


¿Qué sentís, coragón mio? 
¿Qué sentís? 
¿Qué mal es el que sentis? 


Escrivá es el autor de la conocida canción Ven, muerte, tan escondida, cuya 
fortuna en la literatura española ha sido considerable. Los cuatro primeros 
versos los recordará Cervantes, serán glosados por Lope, admirados profunda- 
mente por Gracián, y Calderón logrará con ellos uno de sus más beJlos momentos 
dramáticos en la escena capital de El Tetrarca de Jerusalén. 

Dejando aparte otros poetas menos interesantes, como Soria, Tapia, Núñez, 
Guevara, que escribió aquella delicada esparsa que principia Las aves andan 
volando, Florencia Pinar y otros, terminaremos este breve estudio del Cancio- 
nero General deteniéndonos en dos poetas de más valor: Garci Sánchez de Bada- 
joz y Rodrigo de Cota. 

Garci Sánchez de Badajoz, probablemente natural de Écija, logró extraña 
celebridad no tanto por sus versos cuanto por cierta pasión amorosa que le 
llevó a la locura, Su nombre aparece repetidas veces en los libros de cuentos 
y anécdotas del siglo xvI y fué recordado también por los mejores poetas del 
barroco, como Lope de Vega y Vélez de Guevara. 

De Garci Sánchez se editan en el Cancionero numerosas composiciones, aun- 
que debió escribir muchas más, y aun supone Menéndez Pelayo que llegaron a 
constituir un cuerpo aparte, dada la celebridad de que gozaron. Algunos poe- 
mas. como sus Lamentaciones de «amores, se imprimicron en pliegos sueltos, 
sumamente raros. Su composición titulada el Infierno de Amor tiene interés 
porque finge que ve a los galanes poetas de su tiempo presos en la casa de amor. 
con las canciones que hicieron. Recuerda los nombres de Macías, Juan Rodrí- 
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guez del Padrón, Guevara, Diego López de Haro, y los pasados, como dice, 
Mena, Santillana y Jorge Manrique: 


Don Jorge Manrique andaua Siempre seré mi enemigo, 
con gran congoxa y tormento: pues en darme me perdí, 
de pensar no se hartaua mas si yo mismo me di, 
pensando en el pensamiento no sé por qué me fatigo 
que pensar más le agradaua, pues con razón me vencí (FD, 632), 


diciendo entre sí consigo: 


En lo Claro-escuro recuerda, hasta en el mismo título, el poema de Juan 
de Mena, pero carece del más pequeño interés. Más celebridad adquirieron sus 
Liciones de Job, apropiadas a sus passiones de amor, sacrílega parodia, perse- 
guida por el Santo Oficio, en la que los textos latinos de la liturgia se inter- 
calan en los versos castellanos, sin gracia y sin interés estético. Graciosamente 
decía don Diego de Mendoza que 


Garci Sánchez estaba en punto, si la locura no le atajara, de hacer al mismo tono todas 
las homelías y oraciones. 


Mucho más interés ofrecen sus Lamentaciones de amores, poemita que habría 
de ser muy imitado en el siglo xv. Sin embargo, quedan muy inferiores a la 
mejor composición de Garci Sánchez, aquella «recontando a su amiga vn sueño 
que soñó», y que bastaría para calificarlo como uno de los más delicados poe- 
tas de su tiempo: «Una atmósfera de poética vaguedad y misterio lírico envuelve 
esta composición en que Garci Sánchez, cual otro estudiante Lisardo, presencia 
en vida su propio entierro, y oye a los pájaros cantar sus exequias, y referirle 
su muerte» (M. Pelayo, 144): 


hasta que muerto cayó y en estos verdes laureles 
allí entre vnas agequias, fué su cuerpo conuertido. 
y aquellas aues y yo De allí nos quedó costumbre 
le cantamos las obseguias, las aues enamoradas 
porque de amores murió; de cantar sobre su cumbre 
y aun no medio fallescido, las tardes, las aluoradas, 
la tristeza y el oluido cantares de dulcedumbre (FD 631). 


le enterraron de crueles, 


El tema, un tanto galaico, del diálogo con las avecillas, lo volvemos a en- 
contrar en dos romances del mismo Garci Sánchez, aunque en realidad no 
podamos llamar romance a un poemita en el que se intercalan villancicos y 
pareados octosílabos: 


Cantad todas, auecillas, 
las que hazéys triste son, 
discansará mi passión (FD, 637). 


Finalmente, debemos señalar la gracia poética de algunas composiciones 
breves, canciones y villancicos, como el que comienza: 


Secáronme los pesares y a mis lágrimas y enojos 
los ojos y el coracón, y a mi salud acabaron: 
que non pueden llorar, non. muerto en vida me dexaron, 
Los pesares me secaron traspassado de passión, 
el coragón y los ojos, que non puedo llorar, non (FD, 637). 


Robrico Cora DE MAGUAQUE, toledano de sangre judía, llamado el Viejo 
y el Tío, que se unió a los cristianos viejos en la persecución de los conversos, 
como se deduce del poema de Montoro, escribió unos versos contra Diego Arias 
Dávila, contador mayor de los Reyes Católicos, porque «casó un hijo o sobrino 
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con una parienta del cardenal don Pedro Goncález de Mendoca. Convidó para 
Segobia todos sus deudos: olvidóse o hígose olvidado de Rodrigo Cota el Viejo, 
natural desta ciudad de Toledo. Sentido della, celebró la boda con ese epita- 
lamio. Leyéndole la reyna doña Isavel, dijo que bien parescía ladrón de casa». 
El interés de este poema es más bien histórico, por las alusiones a costumbres 
de los judíos españoles: 
En la boda desta aljama 

no se comió peliagudo, 

ni pescado sin escama, 

con quanto el marido pudo. 


En el Cancionero General se edita por primera vez el célebre Diálogo entre 
el Amor y un Viejo «que, escarmentado dél, muy retraydo se figura en vna 
huerta seca y destruyda, do la casa del plazer derribada se muestra, cerrada 
la puerta, en vna pobrezilla choga metido; al qual súbitamente paresció el 
Amor con sus ministros, y aquél humildemente procediendo, y el Viejo en 
áspera manera replicando, van discurriendo por su habla, fasta que el Viejo 
del Amor fué vencido». Pero como ya reconocía Menéndez Pelayo, este encabe- 
zamiento no anuncia más que la primera parte de la obrita, ya que en la se- 
gunda, el Amor, después de lograr su triunfo, escarnece y burla al Viejo. 

La importancia del Diálogo estriba en sus posibilidades dramáticas, y por 
eso lo publicó Moratín en sus Orígenes del teatro. La parte propiamente dramá- 
tica es la última, ya que la primera pertenece a la línea medieval de los debates 
o disputas. El Diálogo está escrito con gran habilidad y sencillez expresiva. Su 
pensamiento central, lleno de humanidad, podría enlazarse con el tema de 
Fausto, aunque salvando las naturales diferencias. La transición entre la resis- 
tencia y el vencimiento del viejo está resuelta finamente: 


AMOR VIEJO 

Escucha, padre, señor, Ve de ay, pan de caragas, 
que por mal trocaré bienes: vete, carne de señuelo, 
por vlirajes y desdenes vete, mal ceuo de anzuelo, 
quiero darte gran honor. tira allá, que me embaragas, 
A ti que estás más dispuesto reclamo de paxarero, 
para me contradezir, falso cerro de vallena, 
así tengo presupuesto el que es cauto marinero, 
de sofrir tu duro gesto, no se venge muy ligero 
porque sufras mi seruir. del cantar de la Serena (FD, 581). 


No obstante esta protesta, después de las razones del Amor, el Viejo es 
vencido: 
Siento rauia matadora, 
plaxzer lleno de cuydado; 
siento fuego muy crescido, 
siento mal y no lo veo; 
sin rotura estó herido, 
no te quiero ver partido, 
ni apartado de desseo. 


Pero entonces el Amor se burla sangrientamente: 


¡0 viejo triste, liuiano! 
¿quál error pudo bastar 
que te auía de tornar 
ruuio tu cabello cano? 

Y esos ojos descozidos, 
que eran para enamorar, 
y essos begos tan sumidos, 
dientes y muelas podridos, 
que eran dulces de besar? 
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Este Diálogo fué muy conocido e imitado. Con toda seguridad, la Egloga 
de Cristino y Febea, de Juan del Encina, deriva de esta fuente, y en la Biblio- 
teca Nacional de Nápoles existe otro curioso Diálogo anónimo, inferior al de 
Cota, al que imita en varios lugares. 


d) Orros CANCIONEROS. — Durante todo el siglo xv1 se publicaron numero- 
sos cancioneros, convertidos hoy en piezas de singular rareza bibliográfica. Casi 
todos derivan del Cancionero General, del que vienen a ser un complemento. 
Tal sucede, por ejemplo, con el Cancionero general de obras nuevas hasta ahora 
impresas, editado por Esteban de Nájera en Zaragoza en 1554 y reimpreso por 
Morel-Fatio. El famoso Cancionero de obras de burlas provocantes a risa puede 
considerarse como una ampliación de la última parte del General, y fué edi- 
tado en Valencia en 1519. Sólo se conoce un ejemplar, que para en el Museo 
Británico y fué reimpreso en Londres por el reformista Usoz y Río en 1841. 
Recoge las composiciones más procaces de la época. Distinto interés ofrece el 
cancionero de Juan Fernández de Constantina, llamado Guirnalda esmaltada de 
galanes y elocuentes decires de diversos autores, libro rarísimo, del cual se cono- 
cen sólo tres o cuatro ejemplares, y que fué reimpreso por Foulché-Delbosc. 
Según este erudito, el Cancionero de Constantina no sirvió de base a Her- 
nando del Castillo para el suyo, sino que es un extracto del General, en contra 
de lo que pensaban Milá, el Marqués de Pidal y Menéndez Pelayo. 

Mención aparte merece el Cancionero General publicado por Carcía de Re- 
sende en 1516 en Lisboa, amplia antología de poetas portugueses, que contiene 
muestras de 286 autores, de los cuales algunos escriben en castellano, como 
Juan de Meneses, Juan Manuel, que imitó a Juan de Mena, autor de una deli- 
cada elegía a la muerte del príncipe don Alfonso; Fernán Silveira, etc. Entre 
estos poetas destaca la figura del condestable don Pedro, autor del libro titu- 
lado Sátyra de felice e infelice vida, comenzado a escribir, según dice en el pró- 
logo, en lengua portuguesa, pero traducido y terminado en castellano. Su 
amarga vida cristalizó en el pesimismo de las célebres Coplas del contempto del 
mundo, que es quizá el mejor poema de los que figuran en el Cancionero de 
Resende. Están escritas en coplas de arte Iayor, y son, pese a su exacerbado 
pesimismo, un documento poético de singular interés. Aun tratando lugares 
comunes a toda la poesía moralista del siglo xv, logra aciertos felices: 


Cuando los gemidos son más abissados, 
el leal amigo allí permanesce; 
de tales amigos sor pocos fallados, 
porque nuestro siglo de virtud caresce. 
La maldad abunda, caridad Jallesce, 
siguen como moscas aquéllos la miel; 
ya vera amistad ni es, ni paresce; 
apenas entre mil es uno fiel (MP, y, 392). 


e) El poeta aragonés Pemro M. Ximénez be Urrea. — Mención aparte 
de los poetas estudiados anteriormente merece la obra del aragonés Pedro 
Manuel Ximénez de Urrea, cuyo Cancionero se imprimió en Logroño en 1513. 
Pertenccía Ximénez de Urrea a noble familia aragonesa y de tradición literaria, ya 
que su padre, cl primer conde de Aranda, había cultivado también las musas. 
Nuestro pocta debió de nacer hacia 1486, ya que en las capitulaciones matrimo- 
niales, firmadas en abril de 1505, dice tener diecinueve años. Falleció por los 
años de 1528 a 1530. Su mujer, doña María de Sesé, otorgaba testamento 
en 1536 y se llamaba ya viuda de don Pedro Manuel Ximénez de Urrea. 

Fué Ximénez de Urrca pocta de singular modestia, a juzgar por el prólogo 
que lleva su Cancionero, dedicado a su madre doña Catalina de Yxar y Urrea, 
quien tuvo que luchar bastante para convencer a su hijo de que diese sus obras 
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a la imprenta. Este prólogo, lleno de interés para el estudio de la cultura ara- 
gonesa de su tiempo, es a la vez'una de las manifestaciones más bellas en su 
género: 


Lo que yo hasta aquí he hecho no ha sido otra cosa que vna speranga de ser algo...; bien 
conozco yo, a mi manera, no ser conforme el trobar tanto en cantidad, sino en calidad, por- 
que yo necessidad no tengo de hacerme nombrar por muchas coplas...; esto del trobar a los 
hombres de naturaleza les viene. 


Y en la carta que adjuntaba su Cancionero leemos el ruego de que su madre no 
lo publique: 


que quede guardado, para que después de yo muerto puedan ver que he vivido, mostrando 
entonces éstas mis obras, al que las quisiere mostrar, y no agora yo con mis propias manos, 
porque después adelante no tuuicse quexa de mi mismo... ¿Cho pensaré yo que mi trabajo 
está bien empleado, viendo que por la enprenta ande yo en bodegones y cozinas, y en poder 
de rapazes, que me juzguen maldizientes, y que quantos lo quisieren saber lo sepan, y que 
venga yo a ser vendido? 


La delicadeza de las líneas anteriores, no exentas de cierta ingenuidad y 
honestidad, se traducen en las poesías del Cancionero. Hay en él unos cuantos 
poemas religiosos, sin mucho interés, y algunos burlescos, al uso de la época. 
En estos últimos encuentra de cuando en cuando comparaciones agudas, que 
preludian algún momento de Gracián, como en las coplas de Juan de Génova, 
(página 130): 

Conjúroos por Dios del cielo 
digáys si sois ranacuajo 
o si soys escarabajo 
del que buela, o del del suelo; 
soys aduerbio de latín 
o clauija de guitarra 
o si soys uva de parra, 
mandrágula con mastín, 


En este aspecto son graciosos sus Disparates (pág. 167), al modo de Juan del 
Encina, en los que hay algo de caprichoso y surrealista: 


Dos viudas con quince hijas 
vi venir entre lentejas, 
degollando lagartejas 
en sombreros de vidijas 
y un gran montón de clavijas, 
tetando con un cabrito, 
dieron un tan grande grito, 
que fueron con las sortijas 
a caza de solondrijas. 


Estos poemas, lo mismo que los de contenido alegórico — Sepultura de amo- 
res y Testamento de amores —, no salvarían su nombre del olvido, pero sí, en cam- 
bio, en pocos poetas de su tiempo se podrían encontrar la rara delicadeza y los 
acentos de humana poesía que se encuentran en sus canciones y, sobre todo, 
en sus villancicos, sin contar con un tipo de poesía casi familiar, inusitado en 
los restantes poetas. Los villancicos están dedicados a doña Beatriz de Urrea, 
a quien dice en una carta preliminar: 


Porque en que se cantan, parece que lieuen consigo más plazer y bullicio que ninguna de las 
otras obras, de lo que vo siempre más m'e contentado, por lo poco que de la música sé (329). 


La gracia y la finura de ejecución de estos villancicos pueden competir con 
los mejores de Juan del Encina, y son muy superiores a los de otros poetas 
de su tiempo. Muchos de ellos son amorosos, llenos de refinamiento trovado- 
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resco, como los que principian Digase la pena tal; Que aproveche, Pascualejo; 
Mahoma, cuéntame nuevas; A la dama los amores, etc. Véase el siguiente, que 
recogió Bonilla y San Martín en su pequeña antología: 


Ayer vino un cauallero, 
mi madre, a me enamorar: 
no lo puedo yo oluidar. 

Soy dél seruida y amada, 
él es de mí muy amado; 


tan cortés y bien criado 
que me tiene sójuzgada. 
Juró en la cruz de su espada 
nunca jamás me dexar; 


no lo puedo yo olvidar... (p. 438). 


Algunos de estos villancicos ofrecen ribetes de fresca burla, pero llena de 
gracia y desenvoltura, como los dos que principian: 


Madre, quando enviudaré 
a Caragoga me iré. 


No me castiguéys, marido, 
si en amores voy metida 
porque no os quite la vida. 


El Cancionero contiene también nueve romances, uno de ellos histórico. a 


la muerte del Condestable de Navarra (pág. 265), y los demás amorosos. En 
algún caso una limpia emoción se percibe claramente, a pesar de la sofistiquería 
un tanto manierista, como en el que principia Vida llaman a mi muerte. Me- 
néndez Pelayo destacó ya el valor de otro, especialmente por el sabor de buen 
lirismo popular: 


En el plaziente verano, 


quando aves hazen nidos 
do son los días mayores, 


y cantan los ruyseñores; 


acabaron mis plazeres, 
comengaron mis dolores. 
Quando la tierra da yerua, 
y los árboles dan flores; 


quando en la mar sosegada 

entran los nauegadores, 

quando los lirios y rosas 

nos dan los buenos olores... (p. 269). 


Al final del Cancionero se encuentra la Egloga de la tragicomedia de Calisto 
y Melibea, adaptación del primer acto de la célebre obra de Rojas. No es im- 
posible dudar que se representase en alguna pequeña fiesta, ya que al prin- 
cipio figura el argumento con ciertas notas que indican su posibilidad. 

La adaptación se ha hecho con rara habilidad, ya que sin aparente gran 
esfuerzo logra encajar la prosa de La Celestina en perfectos octosílabos, ciñén- 
dose escrupulosamente al texto. Véase la conocida descripción de Melibea: 


Los ojos verdes rasgados, 
pestañas luengas aozadas, 
cejas delgadas y alzadas 
que a todos darán cuydados. 
La nariz tiene mediana, 
la boca pequeña y sana, 
los dientes blancos menudos, 
qu'es para tornarnos mudos: 
¡tanta gracia dellos mana! 


Pues más gracias della escondo: 
son sus begos colorados, 
grossezuelos y agraciados, 
gesto luengo y no redondo. 

El pecho alto le tiene 
qual para bueno conuiene, 
redondas tiene las tetas; 
las otras cosas secretas 
quales ella las detyene, 


La Egloga, al uso de las de Juan del Encina, termina con un villancico. 

Ximénez de Urrea es también autor de una novela sentimental titulada 
Penitencia de Amor, impresa en Burgos en 1514, editada y estudiada por Foul- 
ché-Delbose, de la que se hablará en otra parte. 


f) Fray Ambrosio MONTESINO es el único, entre los poetas religiosos de la 
Corte de los Reyes Católicos, que no prestó servidumbre a la influencia italiana. 
Ésto le libró de la solemne y monótona copla de arte mayor, y no desarrolló 
sus poesías según la escuela alegórica, lo que demuestra un exacto conocimiento 
de sus propias limitaciones, ya que su calidad poética, eminentemente ligada a 
lo popular, halla su fiel expresión en la tradicional poesía castellana. 
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Vivió este poeta en la corte de los Reyes Católicos y fué fraile de la orden 
de Menores, en San Juan de Reyes, de Toledo. Publicó en 1508 su Cancionero, 
dedicado a Fernando el Católico, Nació en Huete y murió a comienzos de la 
segunda decena del siglo xvi. Pero antes había sido obispo de Sarda, en 
Albania. 

Por encargo de sus protectores don Fernando y doña Isabel, tradujo la 
Vita Christi del monje alemán Landulfo de Sajonia, el Cartujano. Este trabajo 
está hecho en bella y densa prosa. Con esta traducción, impresa a costa de Cis- 
neros, se inauguró en 1503 la tipografía de Alcalá de Henares. Demostró tam- 
bién fray Ambrosio Montesino sus buenas dotes de prosista en otros trabajos 
encomendados por el Rey Católico y en nuevas traducciones, tan importantes 
como las Meditaciones de San Agustín. 

Contrariamente a la opinión de Menéndez Pelayo de que fray Ambrosio 
Montesino es un orador sagrado en forma poética, su obra nos muestra una autén- 
tica naturaleza poética, bien ajena, en su casi totalidad, a todo énfasis retó- 
rico. No hay que dejarse desorientar por su confesión de que escribía en verso, 


porque muchas veces saben mejor las cosas divinas a los que no están muy ejercitados en el 
gusto y dulzor dellas cuando se les da debajo de alguna elegancia de prosa o metro de suave 
estilo, que cuando los participan por comunidad e llaneza de incompuestas palabras. 


Esto explicaría en todo caso — y mo del todo —su obrita Tratado del Santí- 
simo Sacramento de la Hostia consagrada, y quizá algún otro poema. Pero lo 
sustancial del pensamiento y del verso de fray Ambrosio Montesino es neta- 
mente poético, directamente enlazado con la poesía popular castellana. En esta 
corriente tradicionalista halla el poeta su auténtica expresividad y alcanza gra- 
cias poéticas de delicado lirismo, que no encontramos nunca ni en Padilla ni en 
Mendoza. 

En los sueltos octosílabos de Montesino late una rica vena tradicional vertida 
a lo divino. Entre frecuentes descuidos métricos, encontramos otras veces una 
inclinación cultista en el lenguaje, si bien es prontamente dominada por la ten- 
dencia a la llaneza expresiva. He aquí una muestra de cultismo en la primera 
estrofa de su Tractado de la vía y penas que Cristo llevó a la cumbre del Gólgota: 


¿Cuáles campos Eliseos, 
sol, ni luna ni sortijas, 
qué carbuncos efrateos 
son tu par, ni camafeos 
con tus guijas?... 


Pero tales tendencias cultas no logran disimular el popularismo esencial 
de esta poesía. Por mucho que hable el poeta de «bálsamos de Engandís», de 
«hácares de Irán», ete. su voz conserva ese tono de romancero que se marca 
con la reduplicación del primer verso: «Golgotana, golgotana». 

Hay en Montesino aciertos tan evidentes que hacen perdonar estos peque- 
ños descuidos. Véanse estas estrofas: 


Sus plumas eran distintas, e no bien determinadas 
azules, moradas, verdes, en volor, 
tocadas de verdes pintas, 
como rosicler de cintas ¡Oh qué gala fué de galas 
porque dél mejor te acuerdes. ver al ángel sostenido 
Otras eran plateadas en el aire, de sus alas, 
con matiz de resplandor, no por invenciones malas 
otras como pavonadas ilusoras del sentido! 


Naturalmente, en poeta tan hábil manejador del octosílabo, el romance logra 
verdaderos aciertos. Su Romance en honra y gloria de San Francisco, compuesto 
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por orden de Cisneros, es una bella muestra llena de cierta ingenuidad francis- 
cana. La descripción del santo nos da una ajustada estampa ascética: 


Silencio fué su lenguaje, 
y los yermos su poblado; 
de espinas y duras guijas 
no le defendió el calzado;; 
sayal áspero vestía, 
junto al cuerpo remendado... 


Además de los poemas citados, suelen señalarse entre otras las Coplas en 
loor de Nuestra Señora Reina del cielo,. In nativitate Christi (que por su forma 
dialogada y por su tono es un verdadero auto de Nacimiento), Coplas del 
Nascimiento y Coplas del destierro de Nuestro Señor que se cuentan entre lo más 
marcadamente popular, y son en sus comienzos paráfrasis de canciones tradi- 
cionales, siguiendo en las segundas incluso la música de la canción en que se 
inspira; como el ejemplo clásico: 


Desterrado parte el niño 
y llora, 


que procede de la cancioncilla 


Á la puerta está Pelayo 
y Hora... 


No faltan en su Cancionero las muestras de la abundante poesía moralista de 
su tiempo. Pero no aporta nada nuevo a lo común de su época. Es en el aire 
sencillo, popular, grácil de sus versos y de su pensamiento donde reside el en- 
canto de su personalidad. Todo lo demás (alusiones bíblicas, conceptuosidad, 
sermones morales, etc.) pertenece más que a él al espíritu general del reinado 
de los Reyes Católicos, a quienes sirvió en su vida y deleitó con su obra, 
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Edición de B.-J. Gallardo, Ensayo, 1, 613. — M. ArticAS, Nueva redacción de las coplas 
de la Panadera, en «Estudios en homenaje de Bonilla y San Martín», 1, 75 (1927). 


«CoPLAS DE MINGO REVULGO» 


Edición en Gallardo, Ensayo, 1, 823. — Glosa de FERNANDO DEL PULGAR en «Clásicos 
Castellanos», vol. 99 (1929). —M, MenéNDEZ PELAYO, Antología, 11, 296 y ss. 


«COPLAS DEL PROVINCIAL» 


Edición R. Foulché-Delbosc, en «Revue Hispanique», v, 255 (1898), — M. MENÉNDEZ 
Prraxo, Antología, 11, 288. — R. FouLcHE-DELBOSC, Notes sur «Las Coplas del Provincial», 
en «Revue Hispanique», vI, 417 (1899). — N. ALowso Cortés, Las coplas del Provincial segundo, 
en «Miscelánea Vallisoletana», quinta serie. j 


ANTÓN DE MONTORO 


Edición del Cancionero por E. CoTARELO (Madrid, 1900). — J. AMADOR DE Los Ríos, 
Historia crítica de la literatura española, v1, 151 y ss. —M. MENÉNDEZ PELAYO, Antología, 1. 
302. —R. RAMÍREZ DE ARELLANO, 4. de M. y su testamento, en «Revista de Archivos», m. 
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484 (1900). — Del mismo, Iustraciones a la biografía de Antón de Monzoro, ibíd., 723, — E. Bu- 
CETA, Antón de Montoro y el «Cancionero de obras de burlas», en «Modern Philology, xvu, 
651 (1919). 


OTROS POETAS DE ESTE PERÍODO 


ÁLVAREZ GATO 


Cancionero, edic. E. Cotarelo (1901); edic. J. Artiles (Madrid, 1928). («Clásicos Olvidados»). 
— Poesías en el Cancionero castellano del siglo XV, NBAE, xxx, 222. — M. M. PeraYo, Ánt0- 
logía, 11, 321. — C, MICHAELIS DE VASCONCELLOS, Nuevas disquisiciones acerca de Juan Alvarez 
Gato, en «Revista Lusitana», vr, 241 (1902). 


PERO GUILLÉN DE SEGOVIA 


Coplas, en el Canc. General, edición «Bibliófilos Españoles» (1882). — Los Salmos, en 
M. Pexayo, Antología, v, 74. — M. MenéNDEZ PeraYo, Antología, 11, 423, — O. J, TALLGREN, 
La Gaya o Consonantes de P. de S, (Helsinki, 1907), — H. R. Lan, A propos of «Cagafatono 
in the Rhymedictionary of P. G., en «Revue Hispanique», XvI, pág. 12 (1907). — Del mismo, 
The so-called «Cancionero» de P. G. de S., en «Revue Hispanique», x1x, 51 (1908). — G, M. VER- 
GARA, Bibliografía de Segovia, 508. 


LA POESÍA EN EL REINADO DE LOS REYES CATÓLICOS 


Para el estudio de la época, vid. J, AMADOR DE Los Ríos, Historia crít. de la literatura espa- 
ñola vir cap. 1.-—M. MENÉNDEZ PeLaYO Antología de poetas líricos castellanos, IM, cap. 1 
(edición del C.S,1.C.) (Madrid, 1944). 


Fray IÑico DE MENDOZA 


Cancionero, edic. de R. Foulché-Delbosc, en Canc. cast. del siglo XV, NBAE, xrx, 1-120.— 
J. AMADOR DE L0s Ríos, Hist. crít. de la lit. esp., VIT, 238 y ss. — M. MENÉNDEZ PELAYO, Ánto- 
logía 11, 41 y ss. — A. Amaro, Dos cartas de Fr. Iñigo de Mendoza a los Reyes Católicos, en 
«Archivo Ibero-Americano», VI, 459-463) 1917). 


FraY AMBROSIO MONTESINO 


Cancionero, en la BAE, xxxv.— J, AMADOR DE Los Ríos, op. cit., vol. vn, 260 (nota). — 
M. MenÉNDEZ PeLaYo, Antología, 11, 56 (en el vol. v se incluye una selección). — J. M. Era1- 
ZONDO, Coplas de Fr, Ambrosio Montesino en honor de San Francisco, en «Revista de estudios 
franciscanos» (1910). — E. Bucera, Montesino fué obispo de Sarda, en «Rev. de Fil. Esp.», 
vr, 267 (1920). — M. BATAILLON, Chanson pieuse et poésie de dévotion, Fr. Ambrosio Montesino, 
en «Bull. Hispanique», xXvIr (1925). 


Juan DE PADILLA 

Obras en el Cancionero cast. del s. XV, NBAE, xix, 288. — J. AMADOR DE LOS RÍOS, op. 
cit, vir, 264 y ss, — M, MenÉNDEZ PeLaYo, Antología, 11, 77. — B. SANVISENTI, 1 primi influssi 
di Dante, del Petrarca e del Boccaccio sulla Letteratura spagnuola, 224-239 (Milán, 1902), 


«CANCIONERO GENERAL» 


Edición «Bibliófilos Españoles», dos vols. (1882); edición facsímil de la de 1520 por 
A. M. HurincroN (New York, 1904). — M. MENÉNDEZ PeLaYo, Antología, p. 125, 11, (Selec- 
ción de poetas del Cancionero en M. PELaYo, Antología, V, y en Fonulché-Delbosc, Cane. cast. 
del siglo XV, 11. Citamos por esta edición.) 


Garci SÁNCHEZ DE BADAJOZ 
M. MenénDEz PeLaYo, Antología, 11, 138, — E. CoTarELo, Est. hist. lis., 33 (Madrid, 1911). 


Roprico CoTA 


Obras, edic. en el Canc, cast. del s. XV, 11, 580. — M. MenNÉnNDEZ PeLaYo, Antología, 1, 
199. — A. MioLa, Un testo drammatico spagnuolo del XV secolo, etc., en «In memoria di Napo- 
leone Caix e Ugo Angelo Canello. Miscellanea di filologia e linguistica, 174 (Firenze, 1886). — 
R. Founcaé-DeLmosC, Deux lettres inédites d'Isabelle la Catholique concernant la famille de 
Rodrigo Cota, en «Revue Hispanique», 1, 85 (1894), 
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«CANCIONERO DE JUAN FERNÁNDEZ DE CONSTANTINA», edic. R. Foulché-Delbosc (Madrid, 
1914) («Sociedad de Bibliófiloa Madrileños). — «CANCIONERO DE OBRAS DE BURLAS», edic. L, de 
Usoz y Río (Madrid, s. a.; Londres, 1841). — «CANCIONEIRO GERAL» (ordenado por GARCÍA 
DE RESENDE), facsímil de la edición de 1516 por A. M. Huntington (New York, 1904). Edición 
E. H. von Kausler (Stuttgart, 1842-1852, Cons. M. MenénDEz PELAYO, Antología, 111, 299 y 38.. 
— Don Pebro DE PorTUGaL. Sátira de felice e infelice vida, edición A Paz y Melia, en «Opúscu- 
los literarios de los siglos XIV a XVI, p. 47 (Madrid, 1892). (Amplia selección en M. MENÉNDEZ 
Prrayo, Antología, 11v, 383. — Tragedia de la insigne Reyna doña Isabel, edic. C. Michaélis de 
Vasconcellos, en «Homenaje a Menéndez Pelayo», 1, 637 (Madrid, 1899). — Consúltese M. ME- 
NÉNDEZ PELAYO. Antología, 111, 303 y ss. — C. MicHabLis DE VASCONCELLOS, en «Grundriss 
der romanischen Philologie, 11, 2 Abteilung, 259 (Strassburg, 1897). — Peoro MANUEL XIMÉ- 
NEZ DE URREA, Cancionero, «Bibl. de Escr. Arag.» (Zaragoza, 1876). — Penitencia de amor, 
reimpresión de la edición de Burgos de 1514 por R. Foulché-Delbosc, «Bibl. Hispánica» (1902).— 
Consúltese M. M, Pexayo, Antología, 111, 419 y ss. — R. Fourcné-DezBOsC, La «Penitencia 
de Amor» de P, M. X. de U., en «Revue Hispanique», IX, 200 (1902). —- M. MenÉNDEz PELAYO, 
Orígenes de la Novela, t. 111, pág. CLX. AMADOR DE LOs Ríos, op. cit., vol, vir, págs. 254 y s9. 
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LA PROSA CASTELLANA EN EL SIGLO XV 


por 


J. DOMÍNGUEZ BORDONA 


Doctor en Historia, Director de la Biblioteca Pública de Tarragona, 
miembro de The Hispanic Society of America 


GENERALIDADES 


Característica de la prosa castellana del siglo xv, en general, es la tendencia 
humanística, estimulada por el conocimiento de los grandes escritores del Rena- 
cimiento italiano. Esta tendencia, señalada ya con anterioridad en autores 
como el Canciller Ayala y en compilaciones como las del Gran Maestre arago- 
nés don Juan Fernández de Heredia, se mantiene ahora con el ejercicio no 
interrumpido de las traducciones, se intensifica por el mecenazgo de Alfonso Y 
de Aragón, conquistador de Nápoles (1443), que facilita una fecunda relación 
entre poetas y humanistas de los dos países, y culmina en el reinado de los 
Reyes Católicos. 

El nuevo rumbo amortigua, pero no extingue, los tradicionales influjos de 
Francia, y, paralelamente a la curiosidad que despiertan los autores de la 
antigúedad y los italianos, se renueva el gusto por la literatura sagrada y los 
textos latinos medievales. Multiplícanse las versiones romanceadas y ofrecen las 
producciones originales novedades que afectan a la estructura y a la expresión. 
Aparecen los primeros ensayos de géneros hasta ahora no cultivados y se diver- 
sifican los ya conocidos. La alegoría aporta nuevos elementos expositivos a la 
didáctica. Las arengas, los razonamientos, las cartas y otros documentos pro- 
porcionan nuevos recursos a la narración histórica. Un prurito de erudición 
antigua y mitológica, que hoy juzgamos infantil y pedantesca, aviva las ima- 
ginaciones e invita a los tanteos psicológicos y a los paralelismos de vidas y 
sucesos. La historia no es ya sólo una enumeración de hechos bélicos y polí- 
ticos en torno a la figura del monarca; enjuicia y busca fundamentos íntimos; 
el personaje no dinástico, y aun el de humilde origen, encumbrado por sus 
hazañas, y el suceso particular pasan a ser temas conmemorativos dignos de 
la pluma del cronista; también pasan a serlo las particularidades de la vida 
interna, la topografía y costumbres de países exóticos, los rasgos físicos y mo- 
rales de los varones ilustres. La moralización, ampliando e intensificando sus 
observaciones, logra bosquejos y cuadros del más feliz realismo. Surge la prosa 
satírica y la prosa novelesca. Se manifiesta el reconocimiento estético de la 
ficción y de la forma poética y se escriben las primeras páginas de gramática 
y de historia y preceptiva literarias. 

El afán inmoderado de imitación renacentista malogró la prosa de muchos 
escritores, plagada de referencias eruditas y obscurecida por las transposiciones 
más violentas y los más rimbombantes neologismos. Ninguna de las obras del 
siglo, aun las de autores más castizos, está absolutamente limpia de estos vicios. 
Pero es indudable que el esfuerzo de emulación latinista sirvió de provechoso 
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ejercicio, contribuyendo a enriquecer el vocabtlario y a afinar la elegancia y 
musicalidad del estilo, Y así, no menos ciertos que las imperfecciones que ad- 
vertimos en las obras más recomendables son los ejemplos de dicción clara y 
natural en aquellas otras obras más caracterizadas por su obscuridad y abuso 
retórico, Otra aportación, no menos importante y sólo en apariencia contradic- 
toria con la anterior, había de contribuir al desarrollo de nuestra prosa, como 
anuncio de espléndidas posibilidades realizables en un futuro próximo: la apor- 
tación de la sabiduría y del lenguaje populares directamente recogidos por 
escritores dotados, a la vez, de sólida educación y gusto excelente, 
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LA HISTORIA 


Reinado de Juan II 
Crónicas 


La Crónica de Juan II, editada en 1517 por Lorenzo Galíndez de Car- 
vajal, como supuesta refundición de Fernán Pérez de Guzmán, es obra de 
varios autores, de los cuales el úmico comprobado hasta ahora con seguridad 
es ÁLvAR García DE SANTA MARÍA (1390-1460), judío converso, como su her- 
mano don Pablo, el famoso obispo burgense. Pérez de Guzmán, excluído por 
la crítica moderna en la redacción de la Crónica, nos enseña que ésta, ya en 
tiempos de Álvar, le había sido «tomada e pasada a otras manos» y que era 
de temer no estuviese «en aquella pureza e simplicidad con que la él ordenó». 
La parte que a Álvar García se adjudica (unos dos tercios de la Crónica, más 
veinticinco capítulos preliminares) es, en general, testimonio de imparcialidad 
histórica, no obstante la marcada admiración del autor por don Fernando de 
Antequera y su escasa simpatía hacia don Álvaro de Luna. Relata con minu- 
ciosidad, en estilo natural, con algo de la gravedad y elegancia de su indudable 
modelo, el Canciller Ayala. No resplandecen estas cualidades literarias en la 
parte anónima de la Crónica, aunque todavía pueden encontrarse en ella tro- 
zos tan estimables como el retrato de Juan II, el cual, juntamente con el del 
infante don Fernando, incluído en el texto de Álvar, han podido ser aducidos 
como prueba de la participación de Pérez de Guzmán en la obra. 

Muchas de las noticias que se hallan en la Crónica de Juan II editada por 
Galíndez de Carvajal provienen de la que del mismo rey escribió su halconero 
mayor Pedro Carrillo de Huete, modernamente editada por el profesor Carriazo 
con el título de Crónica del Halconero, así como una refundición de la misma, 
debida al obispo don Lope de Barrientos. Escrita la crónica de Pedro Carrillo, 
dice Carriazo, en un estilo «sencillo, claro, diáfano, ajeno de presunción y com- 
plicaciones», ofrece en muchos casos el valor de un testimonio directo y el de 
una documentada información, no siempre utilizada o bien apreciada por Ga- 
líndez ni, posteriormente, por Zurita. 


Biografías 
a) CoLEcrIivas. — Apenas conocemos otros datos personales de PÉREZ DE 
GuzMÁN más que su parentesco con don Pedro López de Ayala y don Iñigo 


López de Mendoza, su parcialidad por el infante don Enrique de Aragón, su asis- 
tencia a la batalla de Higueruela y su retiro, voluntario o impuesto por su ene- 
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mistad con don Álvaro de Luna, en el señorío de Batres de que era titular. Las 
fechas de su vida, aproximadamente, 1377 y 1460. «Sabio y prudente» le llamó 
Gómez Manrique, y «caballero docto en toda buena doctrina», su sobrino el 
Marqués de Santillana. Relacionado con los hombres cultos de su tiempo, aun- 
que apartado de la corte literaria, promovió las traducciones de Salustio, por 
Vasco de Guzmán, y de San Gregorio, por fray Diego de Ocaña, y a ruegos 
suyos escribió don Alonso de Cartagena el famoso «Oracionab». 

Alcanzaron las poesías de Pérez de Guzmán grandes elogios contemporá- 
neos; pero más que aquéllas interesa hoy'su prosa, y, entre ésta, el breve tra- 
tado Generaciones y semblanzas, impreso por vez primera en 1512, a continua- 
ción del Mar de Historias, vasto repertorio universal, en parte traducido y en 
parte extractado de la obra latina de igual título del dominico fray Juan de 
Columna, con adición de varios capítulos, también vertidos del latín, del Pla- 
neta de Diego de Campos, canciller de Fernando III. 

Describen las Generaciones y semblanzas «los linajes e facciones e condicio- 
nes de algunos grandes señores, prelados e caballeros» de las cortes de Enri- 
que III y Juan II, constituyendo el primer libro.castellano de biografía colec- 
tiva, en el que se incluyen figuras de tan alto valor literario como don Pablo 
de Santa María, Ayala, don Enrique de Villena, don Álvaro de Luna y el arzo- 
bispo Tenorio. Sus fuentes deben buscarse en el citado Mar de Historias, y sus 
precedentes más inmediatos en algunos rápidos bosquejos del Canciller Ayala, 
de Álvar García y de su continuador. Ajena a todo énfasis y prolijidad, la prosa 
castiza y clara de las Generaciones y semblanzas se desarrolla en un admirable 
estilo sin esfuerzo, conciso y vibrante. Los expresivos rasgos físicos y morales 
con que caracteriza a sus modelos nos parecen mucho más esencialmente his- 
tóricos que el relato de hechos con que a veces los ilustra. Los trazos de que 
se sirve y en los que se complace valen también, como en todo buen retrato, 
para su autor, reflejando a la vez calidades de su propio espíritu: la observa- 
ción profunda, la fina percepción psicológica, la detenida meditación y una 
mezcla singular de apasionamiento vehemente y de serenidad filosófica. 

Véase, como ejemplo de alguna de estas cualidades, la semblanza de doña 
Catalina de Lancáster, esposa de Enrique 1II: 


Fué esta reina alta de cuerpo e muy gruesa, blanca e colorada e rubia. En el talle e 
meneo del cuerpo, tanto parecía hombre como mujer. Fué muy honesta e guardadora en su 
presona e fama, liberal e manífica, pero muy sometida a privados e muy regida dellos, lo 
cual, por la mayor parte, es vicio común de los reyes. No era bien regida en su presona: 
hovo una gran dolencia de perlesta, de la cual nen quedó bien suelta de la lengua nin libre 
del cuerpo. Murió en Valladolid en edad de cincuenta años. 


b) INDIVIDUALES.-—A la par que la biografía colectiva, se inicia durante 
el reinado de Juan II la biografía individual o historia de personajes no per- 
tenecientes a la realeza, que amplía e ilustra en muchos puntos la relación de 
los cronistas oficiales. La más antigua de ellas es el Victorial o Crónica de don 
Pedro Niño, conde de Buelna, escrita entre 1435 y 1448 por GutiErRE DíEz DE 
Games, criado de la casa del conde, compañero de sus viajes y testigo de la 
mayoría de sus hechos. En la relación de éstos intercala capítulos de historia 
retrospectiva y mitológica, presentados como modelos de hidalguía, y otros 
educativos, sobre las buenas costumbres y maneras, sobre el amor y sus gra- 
dos, etc., que constituyen un verdadero tratado del oficio de armas y arte de 
caballería, desarrollado al margen de la Crónica. Cuenta en ésta la genealogía, 
educación y primeras hazañas del héroe, y se extiende en el tema principal, a 
saber, las expediciones marítimas de don Pedro por el Mediterráneo, en perse- 
cución de corsarios, y por el Atlántico, en ayuda del rey Carlos VII de Fran- 
cia contra Inglaterra; describe, en capítulos muy sugestivos, la residencia del 
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“Crónica de Juan II de Castilla”, impresa en Logroño por Arnao Gui- 
llén de Brocar en 1517. 
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Alvaro de Luna, detalle del retablo de la capilla del Condestable, en 
la Catedral de Toledo. 


almirante francés Renaud de Trie, próxima a Ruan, los galanteos entre la 
esposa de éste y el conde, y, finalmente, nuevas aventuras y hechos de armas 
en la guerra de Granada, segundo matrimonio de don Pedro con doña Juana 
de Zúñiga y muerte de ésta. Es la más amena de todas las biografías uniper- 
sonales del siglo xv, con mucho de libro de viajes, abundante en curiosas noti- 
cias de la vida cortesana, anécdotas históricas y observaciones sobre el carácter 
de franceses, ingleses y españoles. 

Revélase en Díez de Games una cultura nada vulgar, conociendo, más o 
menos directamente, los clásicos latinos, la Sagrada Escritura y las crónicas 
nacionales y extranjeras. Utiliza y transcribe trozos del Poema de Alexandre. 
Empañan su estilo la profusión de vocablos exóticos y las altisonantes elucu- 
braciones morales y retóricas: donde éstas faltan, se desenvuelve con gracia y 
facilidad, adquiriendo ocasionalmente viveza y animación, dignas de un Alonso 
de Palencia o un Fernando del Pulgar en sus momentos felices. Tal, por ejem- 
plo, en las siguientes líneas en elogio de la caballería: 


No son todos caballeros cuantos cabalgan caballos: ni cuantos arman caballeros los 
reyes son todos caballeros. Han el nombre, mas no hacen el exercicio de la guerra. Porque 
la noble caballería es el más honroso oficio de todos. Todos desean subir en aquella honra: 
traen el hábito e el nombre, mas no guardan la regla. No son caballeros, mas son apantas- 
mas o opóstatas. Non face el hábito al monxe, mas el monxe al hábito. Muchos son los lla- 
mados, e pocos los escogidos. 


Los caballeros, en la guerra, comen el pan con dolor; los vicios della son dolores e 
sudores; un buen día entre muchos malos. Pónense a todos los travaxos, tragan muchos 
miedos, pasan por muchos peligros, aventuran sus vidas a morir o vivir. Pan mohoso d biz- 
cochos, viandas mal adobadas; a oras tienen, a oras non nada, Poco vino o no ninguno. 
Agua de charcos e de odres. Las cotas vestidas, cargadas de fierro; los enemigos al ojo. Malas 
posadas, peores camas. La casa de trapos o de hojarasca; mala cama, mal sueño, — ¡Guarda 
allá! — ¿Quién anda ahí? —¡ Armas, armas! — Al primer sueño, rebatos. Al alba, trom- 
petas. — ¡Cabalgar, cabalgar! — ¡Vista, vista de gentes de armas! — Esculcas, escuchas, 
atalayas, ataxadores, algareros, guardas, sobreguardas. — ¡Helos, helos! —¡No son tan- 
tos!..., ete. 


«CRÓNICA DE DON ÁLVARO DE Luna». — La Crónica de don Alvaro de Luna, 
redactada entre 1453 y 1460 y atribuída con fundamento a Gonzalo Chacón, 
contador mayor de los Reyes Católicos, carece del atractivo pintoresco del 
Victorial, pero queda compensada por la importancia histórica del asunto y 
por la pureza y armonía de una prosa que, en los últimos capítulos, acentúa 
el tono afectado y declamatorio, de que tan raras veces se ven limpios los escri- 
tores de la época. Obra vindicativa de la memoria del privado, el entusiasmo 
y cariño del autor, como dice Sánchez Alonso, «no le impide hacer una conti- 
nuada pintura íntima y personal del hombre. Pocas veces la psicología de un 
personaje histórico nos llega tan acabada». 


Viajes 


Considerado por la crítica como simple relación imaginaria el libro titulado 
Del conocimiento de todos los reinos, tierras y señorios que son por el mundo, que 
se atribuye a un franciscano de mediados del siglo xiv, se ofrece como pri- 
mera obra de viajes en la bibliografía castellana la Historia del Gran Tamorlán, 
del madrileño Rur GonzÁLEZ DE CLavijo (f 1412), uno de los tres embajadores 
que Enrique III envió a solicitar la amistad del célebre conquistador turco 
Timur Lenk, Fué publicado este libro por Argote de Molina en 1582, aunque 
con anterioridad a este fecha utilizaron sus noticias otros autores, y es, a pesar 
de lo que el título promete, un verdadero diario de viaje, desde la salida de los 
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embajadores del Puerto de Santa María, en 1401, hasta su desembarco en San 
Lúcar en 1403. Refiérese el autor a las ciudades españolas, sicilianas y griegas 
encontradas en ruta y describe Constantinopla, Teherán, Trebisonda y Samar- 
kanda, donde los enviados son recibidos magníficamente por Tamorlán. Las 
informaciones sobre costumbres y monumentos orientales y las impresiones y 
aventuras personales de Clavijo dan singular encanto a su historia, menos 
recomendable por calidades de estilo. 


De fecha algo posterior son las Andanzas e viajes por diversas partes del 
mundo, del caballero cordobés Peoro Tarur (1410-1484). Partiendo de San 
Lúcar en 1435 y regresando a Túnez en 1439, visitó varias ciudades de África, 
Italia y Palestina, Chipre, Egipto, Rodas, Constantinopla, Italia otra vez, Suiza, 
Alemania y Flandes. Este itinerario dice por sí mismo la audacia de un viajero 
del siglo xv y su afán de ensanchar conocimientos, pues ninguna misión oficial 

sólo la curiosidad le impulsó a realizarlo, y puede dar idea de la amenidad 
del relato, ilustrado con el de algunos hechos de valor histórico, presenciados 
por el autor o conocidos por referencias muy inmediatas. 


Crónicas de sucesos particulares 


Las dos crónicas castellanas más antiguas de sucesos particulares, El Paso 
honroso de Suero de Quiñones y El seguro de Tordesillas, interesan literariamente 
y como reflejo del espíritu caballeresco medieval. 

Se atribuye la primera a Diego Roprícuez DE Lena, criado de la casa de 
don Álvaro de Luna, y se ha conservado en una refundición, al parecer bastante 
fiel, hecha por FRAY JUAN DE PINEDA en el siglo xvr. Su asunto, puntualmente 
histórico, es el torneo mantenido por Suero de Quiñones, acompañado de otros 
nueve caballeros, a fin de librarse del juramento hecho en honor de su dama 
de llevar al cuello una argolla de hierro durante todos los jueves del año. Pre- 
vios los anuncios y demás preparativos, hechos por orden del rey, se celebró 
el torneo el año 1434 en el puente de Orbigo, próximo a León, en la ruta de las 
peregrinaciones a Compostela. Durante treinte días, sesenta y ocho caballeros 
lucharon contra los mantenedores, hasta que, rotas las trescientas lanzas pro- 
puestas, los jueces declararon a Quiñones libre de su amorosa promesa. 


También por impresión tardía es conocida la relación de El seguro de Tor- 
desillas, que contiene la documentación reunida y dictamen dado por don Pe- 
dro Fernández de Velasco, conde de Haro, designado como juez de paz por 
los partidarios de Juan 11 y los nobles enemigos de su favorito. Ninguna per- 
sona mejor indicada para tal misión que el «buen conde» de Haro, como le 
nombran las crónicas, «tan gran celador de la justicia que no se puede decir 
otro que con tan gran estudio la mirase ni con mejor diligencia o moderación 
la cumpliese e ejecutase». Tampoco le faltaban dotes de escritor, pues «fablaba 
con buena gracia», sabía el latín, leía historias y gustaba de la comunica- 
ción con gentes doctas; pero el asunto del Seguro de Tordesillas más que a la 
retórica se prestaba a la información puntual y documentada y a la sencilla 
información, cosas ambas que se dan en el relato del conde. 


Menos importancia tiene la Divina retribución sobre la caída de España 


en titmpo de Juan II, en que cl BacmILLeR DE PALMA se refiere a la victoria 
de Toro, como desquite por la pérdida en Aljubarrota. 
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Crónicas generales 


Siguen cultivándose durante el reinado de Juan 11 las historias generales, 
en producciones de mayor interés informativo que literario, mereciendo citarse 
entre ellas la Cuarta Crónica General, última derivación de las compilaciones 
alfonsinas; el Sumario de Crónicas de don Pablo de Santa María (1350-1455), 
escrito para enseñanza del príncipe Juan (11); el Compendio historial, el Valerio 
de las Historias y las Batallas Campales de Diego Rodríguez de Almela; la 
Crónica 'abreviada de Diego de Valera y la Atalaya de Crónicas de Alfonso Martí- 
nez de Toledo, arcipreste de Talavera, autor también de unas Vidas de San 
Isidoro y San Ildefonso. 

Cae dentro del género novelesco, aunque no es desdeñable el ambiente his- 
tórico en que su acción se desarrolla, la Crónica del rey don Pedro, escrita 
hacia 1443 por Pedro del Corral y calificada de «mentira o trufa paladina» 
por el señor de Batres. 


Reinado de Enrique IV 
Crónicas 


Con opuestos criterios fué enjuiciado el reinado de Enrique IV por sus cro- 
nistas oficiales. 

No resplandece el segoviano Diego Enríquez del Castillo (+ 1480) como 
«celoso de la verdad, ageno de la afición y quito de amor y amistad», cuali- 
dades que, según confesión propia, convienen al buen historiador. Es un pane- 
girista, aunque su Crónica sea considerada, en ciertos aspectos, como fuente 
muy útil de información. Abunda en arengas, discursos y disquisiciones mora- 
les, expresadas en un estilo declamatorio que recobra fluidez y naturalidad en 
lo narrativo. 

A los excesos aduladores de Diego Enríquez se refirió con acritud ALFONSO 
DE PALENCIA (1423-1490), «uno de los primeros trabajadores del Renacimiento 
en España», según frase de Menéndez y Pelayo. Nacido en Osma, se educó en 
el palacio episcopal de don Alonso de Cartagena y pasó muy joven a Italia 
donde figuró entre los familiares del cardenal Bessarión y entre los discípulos 
del humanista griego Jorge de Trebisonda. Al volver a España fué nombrado 
cronista y secretario latino de Enrique IV. Se distinguió como partidario del 
infante don Alfonso y, muerto éste, de doña Isabel, a la que prestó una firme 
lealtad hasta el fin de su vida. Tradujo a Plutarco y a Josefo y escribió obras 
no históricas, que se mencionarán más adelante, Su cargo oficial no le impidió 
mostrarse durísimo censor del Impotente y su corte: 


. ..hoy me veo obligado a escribir sucesos que se resisten a la pluma. No se extrañe, 
por tanto, que el estilo decaiga ante la bajeza de los hechos y que se anuble el entendimiento 
al no hallar nada digno de gloria. 


Esta severa disposición de ánimo que (según la excelente versión castellana 
de don Antonio Paz y Melia) se manifiesta en el prólogo, es sostenida todo a 
lo largo de las Décadas latinas, que historian el período 1440-1470, y de las que 
hay también otra versión contemporánea y defectuosa, con el título de Cró- 
nica de Enrique IV. 

De las Décadas y de la Crónica deriva el Memorial de diversas hazañas de 
Mosén Dieco DE VALERA (1412-1488). Este fecundo escritor, hijo de Alonso 
Chirino de Cuenca, médico de Juan IÍ y autor también de tratados de su pro- 
fesión, fué guerrero y político activo en España y en varias cortes extranjeras, 
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y en sus últimos años, maestresala y consejero de los Reyes Caólicos. El Me- 
mortal es, más que una relación encadenada al modo de la verdadera crónica. 
una selección de hechos culminantes. Su tendencia desfavorable a Enrique IV 
queda indicada con la mención de sus fuentes. 


Biografías 


a) CoLectivas. — FERNANDO DEL PuLcar (1430-1493), oriundo de Toledo, 
de supuesta ascendencia judía, consejero y secretario de Enrique IV y de los 
Reyes Católicos y embajador de éstos en Roma y en París, es otro de los nota- 
bles historiadores de la época. No es seguro que escribiese una Crónica de En- 
rique IV, que se supone perdida, pero dejó preciosas ilustraciones de su rei- 
nado en los Claros Varones de Castilla, las Letras y la Glosa a las coplas de Mingo 
Revulgo. 

A la manera de Pérez de Guzmán, retrató Pulgar en sus Claros Varones 
a varios personajes preeminentes y al rey mismo, acusando en ellos los rasgos 
externos y morales más característicos. No tiene la energía y sobriedad del 
autor de las Generaciones y semblanzas, abusando con frecuencia de la prolijidad 
anecdótica y erudita; pero sus dotes de observador y su fuerza expresiva suelen 
estar a la altura del modelo, y la maestría del lenguaje y finura de ingenio 
hacen posible a su pluma cortesana las más cáusticas recriminaciones. 

El asunto de las Letras es muy variado: histórico, familiar, doctrinal o filo- 
sófico. Completan, en parte, la información de los Claros Varones y constituyen 
con éstos y la Glosa a las coplas de Mingo Revulgo la apostilla psicológica, con- 
cisa y expresiva, al margen de la crónica oficial. 

Véase, como muestra de estilo, el principio de la carta a su hija monja: 


Muy amada fija: Pocas palabras te fablé desde que naciste fasta que complida la edad 
de doce años, escogiste ser consagrada por la bienaventuranga venidera: y porque soy tenudo 
como próximo y deudor como padre, no por premia que me fuerga, mas por caridad que me 
obliga he tenido cuidado de te pagar lo que es razón de te fablar, Porque mayor es el pensa- 
miento que el buen pagador tiene que pagar, que premia le puede facer el duro creedor para 
ser pagado. 

Verdad es, fija, que la hora que yo e tu madre te vimos apartar de nosotros, y encerrar 
en ese encerramiento, se nos comovieron las entrañas sintiendo aquel punjimiento que la carne 
suele dar al espíritu, Pero después que la razón usando de su oficio nos fizo pensar como 
en esa angostura de templo gozas de la unchuru del paraíso, estonces nos esforqamos a ven- 
cer la tentación de la carne, y gozamos de la clara vitoria que suele gozar el ánima 


Contribuyó también Pulgar a la historia retrospectiva con un Tratado de 
los reyes de Granada y su origen. 


b) IwnbiviDuALES. — La biografía unipersonal está representada durante 
el reinado de Enrique IV por los Hechos del condestable MicuEL Lucas DE IRANZO, 
personaje de origen modesto encumbrado a altos cargos por el favor real. Esta 
crónica, atribuída a Juan de Olid, y con mejor fundamento a Pedro de Escavias, 
autor del Repertorio de: Príncipes, es de valor inapreciable para el estudio de las 
costumbres y vida privada, describiéndose en ella, sin pretensiones de estilo 
pero con extrarodinario detalle, todo género de solemnidades y ceremonias, 
festejos, duelos, torneos, banquetes, indumentaria, mobiliario, etc. La relación 
se extiende de 1458 a 1471 y los hechos se desarrollan principalmente en los 
dominios del condestable en Jaén. 

Mucho más descarnada y árida, aunque no exenta de episodios que reflejan 
bien el ambiente de la época, es la Crónica del maestre de Alcántara don Alonso 
de Monroy, incluída por su autor, Alonso Maldonado, en una traducción de 
las Guerras civiles de Apiano Alejandrino. 
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Reinado de los Reyes Católicos 
Crónicas 


Juzgado como cronista, es Fernando del Pulgar el autor del siglo xv que 
mejor encarna la tendencia humanística de la historia en castellano. Él mismo 
nos confiesa que pretende desviarse del modelo de las viejas crónicas y reme- 
dar, en lo posible, «al Tito Livio e otros historiadores antiguos que hermosean 
mucho sus corónicas con los razonamientos que en ellos leemos, envueltos en 
mucha filosofía e buena doctrina», autorizándose para ampliar tales razona- 
mientos sin salir «de la sustancia del fecho, ornándolos con las mejores e más 
eficaces palabras e razones». El atildamiento y elegancia de su prosa se mani- 
fiesta en la Crónica de los Reyes Católicos, que alcanza hasta 1490 y que, ins- 
pirada, en cuanto a disposición y estilo, en los modelos antiguos, se informa 
en la propia observación y en las relaciones, epístolas, memoriales y otros do- 
cumentos dirigidos a los reyes o al propio autor. Antonio de Nebrija hizo una 
traducción latina incompleta de esta Crónica, que se imprimió en Granada el 
año 1545, a nombre del insigne humanista. 


DiEcO DE VALERA historió también el reinado de don Fernando y doña Isa- 
bel. Su crónica, dice J. de M. Carriazo, editor moderno de la misma, «es el coro- 
namiento literario de la obra de Mosén Diego», escrita en un estilo comparable 
al de las Eptístolas del mismo autor, tan ensalzadas por Menéndez y Pelayo. 
Como fuentes de información de su crónica utilizó Valera las Décadas de Al- 
fonso de Palencia y la anónima Historia del Marqués de Cádiz. 


Historiador de muy diferentes dotes, respecto a los dos anteriores, fué 
AnprÉs BERNÁLDEZ (1 1514), natural de la villa de Fuentes (León), «cura de 
los Palacios» (Sevilla) y antiguo capellán de doña Isabel y del arzobispo don 
Diego de Deza. Es, cronológicamente, el último de los cronistas oficiales y el 
primero que escribe completa la Historia de los Reyes Católicos don Fernando 
y doña Isabel. No es obra de tipo humanístico, ni el autor pretendía pasar por 
docto y erudito cuando, con atención a las «gentes comunes», se dispone con 
toda humildad a «escribir las cosas buenas que en sus días acaescieren, porque 
las sepan los que después vinieren y, maravillándose, desque las lean, den gra- 
cias a Dios». Escrita con llaneza y naturalidad, en lengua castiza, a veces fami- 
liar, la Crónica de Bernáldez es considerada como uno de los relatos más fide- 
dignos y ricos en pormenores, conteniendo la primera información extensa del 
descubrimiento de América, según los Diarios de Cristóbal Colón, amigo suyo, 
y datos del más alto interés sobre la Guerra de Granada, establecimiento de la 
Inquisición, conquista de las Canarias, expulsión de los moriscos, etc. 


Ejemplos y cuentos 


La literatura simbólica, con tendencia didáctica o moral, de apólogos, fábu- 
las y cuentos, de origen oriental, clásico y latinomedieval, continúa la tradición 
que en el siglo anterior tiene en don Juan Manuel su representante más ilustre. 
A. este género pertenecen el Exemplario contra engaños y peligros del mundo 
(Zaragoza, 1493), que es traducción anónima de la que el judío converso Juan 
de Capua hizo del Calila e Dymna; el Libro de los siete sabios de Roma, tradu- 
cido por Diego de Cañizares, y el Isopete historiado (Zaragoza, 1489), célebre 
colección de fábulas de Esopo y otros autores, romanceadas a instancias del 
infante don Enrique, sobrino de Alfonso Y el Magnánimo. 
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Son igualmente traducciones el Libro de los gutos o de los Cuentos, del monje 
inglés Odo de Cheriton, de carácter satírico, y escrito especialmente contra 
eclesiásticos y señores, y el Espejo de los legos de John de Hovedan, también 
inglés. 

Más interpretación personal encierra el Libros de los exemplos o suma de 
exemplos por a.b.c. del arcediano de Valderas, Clemente Sánchez de Vercial 
(1370 ?-1426 ?). Es una traducción y compilación de 467 cuentos en la que se 
incluye íntegro el tratado De disciplina clericalis, de Pedro Alfonso, y se uti- 
lizan obras de historiadores y filósofos latinos, santos padres y hagiógrafos. 
Siendo el libro de Sánchez de Vercial, como sus similares, una especie de centón 
o repertorio para uso de predicadores y confesores, está alfabetizado por orden 
de materias, indicadas por una sentencia latina a la que sigue su traducción 
en dos líneas rimadas antes de cada cuento. Es obra de fácil y amena lectura, 
por la sencillez de estilo y la brevedad de los textos, de que puede dar idea 
el siguiente exemplo; 

«Mulieris facies ventus ursus», 


La cara: de la mujer es viento quemador; 
quema el corazón poniendo en él amor, 


Dicen que estando dos ermitaños asentados en su cella por una finiestra acatando, vie- 
ron pasar delante dellos una mujer bien vestida e bien afeitada; e el uno dellos, que nunca 
viera mujer, demandó al otro qué cosa era, e díjole que era cabra; otros dicen que le dijo que 
era ojo del diablo. E él tanto amor hobo della, que a la noche non pudo cenar; e el compan- 
nero demandóle por qué non comía, e respondióle: que tant grand piedat había de aquella 
cabra que non podíe comer. Si aquél cerrara las feniestras de sus ojos non entrara la muerte 
en su Casa, 


Otra extensa colección de Exemplos muy notables e de gran edificación espe- 
cialmente a persona que haya perdido alguna cosa que mucho amaba se conserva, 
creemos que no estudiada, en la Biblioteca Nacional de París, Algunos de los 
cuentos son variantes del Espejo de los legos; otros son esópicos y tomados del 
Baarlam, Calila, Pedro Alfonso, Vicente de Beauvais, Odo de Cherico y demás 
fuentes conocidas, 

Este género de narraciones breves, esencialmente medieval, que nos re- 
cuerdan las escenas humorísticas de algunos capiteles o, mejor, las tallas anec- 
dóticas de algunos escultores de procedencia germánica, aparece ocasional- 
mente empleado por escritores de tipo renacentista, como Fernando del Pul- 
gar, quien en la mencionada Letra a su hija monja introduce el cuento del 
león, el asno y la zorra, adaptado del Calila e Dymna. Reminiscencias de los 
viejos exemplos se hallan también en Alfonso de la Torre y en La batalla cam- 
pal de los perros y los lobos de Alfonso de Palencia, librito que no es más que un 
extenso apólogo, formado con elementos esópicos, ya se le considere alusivo a 
sucesos contemporáneos, ya como de aplicación moral no circunstanciada. El 
cultivo de esta clase de temas afinaba, sin duda, el espíritu de observación 
sobre los caracteres e instintos de personas y animales en los que se pretendía 
encarnar los vicios y virtudes objeto de la sátira o moralización, dando lugar 
en ocasiones a felices y rápidos esbozos del natural. 


La prosa satírica 
El Arcipreste de Talavera 
En picantes y realistas cuentos fué maestro, como en tantas cosas, Alfonso 
Martínez de Toledo, arcipreste de Talavera (1397 ?-1470 ?), ya nombrado como 


autor de libros bistóricos. Parece que nació en Toledo y que estudió discipli- 
nas eclesiásticas en Salamanca, obteniendo un beneficio en la Capilla de Reyes 
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Portada de la “Crónica de Don Álvaro de Luna”, impresa 
en Milán por Juan Antonio de Castellano en 1546 (Biblio- 
teca Nacional de Madrid). 
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Enrique IV de Castilla, dibujo de la “Genealogía de los Reyes”, por 
Alonso de Cartagena. 
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Viejos de Toledo. Privado de este beneficio, ignorándose por qué causas, resi- 
dió durante diez o doce años, a partir de 1420, en Valencia, Barcelona, Tor- 
tosa y otras ciudades de lengua catalana. En 1436 era ya arcipreste de Tala- 
vera, siendo nombrado más tarde capellán de Juan II. 

La obra que le da justa fama, impresa por vez primera en 1498, fué titulada 
por su autor: El Arcipreste de Talavera que fabla de los vicios de las malas mu- 
jeres et complexiones de los hombres, constando en el colofón del libro que ya 
entonces era conocido éste con los nombres de Corbacho y Reprobación del amor 
mundano, que ha prevalecido hasta el día. Esta peregrina producción que, a 
creer a Martínez de Toledo, sería una advertencia moral especialmente dirigida 
a los «que no han hollado el mundo ni han bebido de sus amargos brevajes ni 
han gustado de sus viandas amargas», consta de cuatro partes: la primera es 
un tratado doctrinal sobre el amor divino y el profano, tomando, dice, «algu- 
nos notables dichos de un doctor de París, por nombre Juan de Ausín», y hay 
en ella, a modo de ejemplos, relación de algunos casos, de que fué testigo, loca- 
lizados en Cataluña. Se ocupa la segunda de «los vicios, tachas e malas condi- 
ciones de las perversas mujeres». La tercera, de las «complisiones» o tempera- 
mentos sanguíneo, colérico, flemático y melancólico de los hombres y de la 
disposición de cada uno de ellos para amar y ser amado. La cuarta parte com- 
bate las supersticiones de «fados, fortunas, signos y planetas». Estas dos últi- 
mas partes son muy interesantes para el conocimiento de las ideas médicas o 
higiénicas de la época. Pero es la segunda parte la verdaderamente genial, la 
que asienta la celebridad de su autor y justifica el juicio de Tomás Antonio 
Sánchez al decir que «fué tan buen Arcipreste el de Talavera en prosa como 
el de Hita en verso». Desaparece en estas páginas el moralista y predicador 
y se muestra el escritor satírico, regocijado y cáustico al mismo tiempo. Sus 
cuentos, soliloquios, diálogos, descripciones y comentarios constituyen el más 
divertido espejo de los siete pecados encarnados en figuras de mujer. Nada me- 
nos alegórico y más concreto que su sátira; nada menos doctoral que su des- 
cripción, desenfadada y plástica, de costumbres, artificios, modas y todo género 
de secretos femeninos. Ciertas particularidades de tocador sólo se explicarían 
por una experiencia personal bien aprovechada en la alegre corte de Valencia 
y por la lectura de alguno de esos viejos recetarios íntimos catalanes, como el 
impublicable Trotula del maestre Juan. A este desfile innumerable de ideas, 
tipos y caracteres corresponde una dicción de no menor facilidad y abundancia, 
a veces excesiva, exenta casi siempre de latinismos y enriquecida con palabras, 
frases y proverbios tomados directamente del habla familiar y popular. Esta 
aportación del vocabulario y formas de la conversación corriente a la prosa. 
la fuerza expresiva de frases cortas y armoniosamente enlazadas en las que 
contrapone ideas o insiste sobre varios aspectos de una misma, constituyen 
lo más original del estilo del Arcipreste. Este modo de decir, rápido y descrip- 
tivo, sedujo ocasionalmente a alguno de sus contemporáneos más cultos, como 
Pulgar, Díez de Games y Palencia !, y habría de tener reminiscencias inmedia- 
tas en La Celestina y, posteriormente, en pleno florecimiento de las letras cas- 
tellanas. 

Como fuentes del Corbacho, aparte de la más fecunda, o sea la realidad 
vivida y observada por el autor, señala Farinelli analogías de forma y de pen- 
samiento con Boccaccio en el Corbaccio y en el De casibus principum, pero 
haciendo constar la manera personalísima de Martínez de Toledo aun en los 
pasajes de semejanza más notoria. Á estas influencias se añaden las del Arci- 
preste de Hita y alguna del Libro de las donas del franciscano Francisco Exime- 
nic, escrito en catalán en el siglo xv y traducido en seguida al castellano. Hay 
que desechar la influencia del Espill de Jaume Roig: éste se publicó en 1460, 
mucho después de escrito el Corbacho, y las analogías entre ambos autores 
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— como indica muy juiciosamente el señor Miquel y Planas — deben ser con- 
sideradas como resultado de la igualdad de temas, del común ambiente en el 
que las dos obras fueron concebidas y de las semejanzas de experiencias y lec- 
turas utilizadas. 


Didáctica 


La bibliografía didáctica del siglo xv es abundantísima en obras originales 
y traducidas, contribuyendo a ella varios de los ingenios destacados más en el 
cultivo de otros géneros. Quedan mencionadas algunas de las referidas traduc- 
ciones, a las que deben añadirse, por el interés de su prosa o por el de los 
comentarios explicativos que las acompañan, las Eticas de Aristóteles, por el 
Príncipe de Viana, los tratados de Senectute y Amicitia, de Cicerón, por Fer- 
nando del Pulgar, el Phedon y el Axioco de Platón, por Pedro Díaz de Toledo. 
las obras filosóficas de Séneca, por don Alfonso de Cartagena, y la mayoría 
de las obras eruditas de Petrarca y Boccaccio, por traductores diversos. No debe 
omitirse la versión del Nuevo Testamento y Epístolas de San Pablo, por Mar- 
tín de Lucena, y, sobre todo, la versión íntegra de la Biblia hecha entre 1422 
y 1430 para el maestre de Calatrava don Luis de Guzmán, por Mosé Arragel 
de Guadalajara, tan interesante en el aspecto filológico como en el escrituario. 

Son autores de obras sagradas, filosóficas o morales el obispo fray Lope de 
Barrientos (1382-1469): Tratado de caso e fortuna; Especies de adevinanzas, y 
Tratado del dormir et del despertar et del soñar; don Alfonso de Cartagena: Ora- 
cional, Doctrinal de caballeros y Memorial de virtudes; Fernando del Pulgar: 
Explanación sobre el Pater noster; fray Hernando de Talavera, primer arzobispo 
de Granada: Tratado del comer e vestir e calzar, Exortación a la condesa de 
Benavente, etc.; Diego de Valera: Providencia contra fortuna, Espejo de verda- 
dera fortuna y otras muchas; Juan de Lucena (1463): De vita beata, felicísima 
adaptación de un texto de Bartolomeo Fazzio, en el que son interlocutores el 
Marqués de Santillana, el obispo Cartagena y Juan de Mena. 

Entre los escritores de temas políticos y arte de caballería sobresalen: Al- 
fonso de Palencia, Perfección del triunfo militar; Diego de Valera, Doctrinal de 
Principes, Tratado de las armas o de los rieptos y desafíos; Diego Enríquez del 
Castillo, versión del libro De re militari, de Paris de Púteo, etc. 

Aparecen, al mismo tiempo, los primeros escritos de gramática, con el 
Universal Vocabulario (1490) y el De sinonymis elegantibus (1419), de Alfonso 
de Palencia, y los primeros escritos de preceptiva y comentarios literarios con 
don Enrique de Villena, el Marqués de Santillana y Juan de Mena. 


Don ENriQuE DE VILLENA (1389-1434) fué hijo de don Pedro de Aragón 
y de doña Juana, bastarda de don Enrique el Doliente. Su vida, fecunda en 
desdichas, transcurrió entre las'cortes de Aragón y Valencia hasta que 
hacia 1419, después de un lamentable matrimonio, se retiró a sus estados de 
Iniesta (Cuenca) donde pasó el resto de sus días entregado a escribir los más 
variados libros, fruto de sus experiencias y largas lecturas. Desde muy niño 
habíase consagrado a éstas, sin maestro y aun contra la voluntad de su abuelo 
don Alvaro, condestable de Castilla y marqués de Villena, llevado por su incli- 
nación natural «a las ciencias e artes más que a la caballería e aun a los 
negocios civiles nin curiales» y hasta con grave daño para el buen régimen de 
su casa y hacienda. Su afán de conocimientos fué causa de que «no se dete- 
niendo en las ciencias notables e católicas» cayese «en algunas viles e raeces 
artes» adivinatorias, por lo que «fué habido en pequeña reputación de los reyes 
de su tiempo e en poca reverencia de los caballeros», dando motivo también 
para que el obispo fray Lope Barrientos, por orden de Juan 11, expurgase y 
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quemase, muerto don Enrique, gran parte de su Biblioteca. No se acusa en 
el señor de Batres (de quien son las frases acotadas) una clara simpatía por el 
de Villena. Consagráronle, en compensación, cálidos elogios el Marqués de San- 
tillana y Juan de Mena, quien le recuerda como «aquel claro padre, aquel 
dulce fuente — aquel que en el Cástúlo monte resuena... — honra de España 
e del siglo presente». 

Poseyó extraordinaria erudición y las obras conservadas indican conoci- 
mientos de idiomas orientales y clásicos, además del italiano y francés. Como 
prosista ha sido siempre presentado por la crítica, disputando a Juan de Mena 
su pésimo estilo: representantes más caracterizados uno y otro del latinismo 
ampuloso y enfático, retorcido y obscuro. Cierto es que tales defectos, tan de 
época, dan el tono a la generalidad de sus escritos, pero no lo es menos que en 
ellos, como observa Amador de los Ríos, cuando el autor se despoja de su abru- 
mador lastre erudito, pueden hallarse ejemplos de claridad y elegancia, como 
el siguiente: 


Raíz de todos los males es la cobdicia... por la cual muchos reyes et señores amenguan 
sus estados et tractan mal sus súbditos et vasallos, et aun sacan los ojos a sus propios fijos, 
negándoles las onras a ellos debidas, negándoles las aministraciones que merescen; et al fin 
por esto son cegados, cayendo en errores et dubdas, et son gobernados por enemigos que, 
así como arpías, roban et gastan las regiones, ocupando lo que suyo non es... 


El Libro de los doce trabajos de Hércules, a que pertenecen las líneas trans- 
critas, es, salvo las raras excepciones aludidas, el muestrario más abigarrado 
de una prosa enrevesada y plagada de insoportable erudición. Escrito primero 
en catalán y traducido por su autor al castellano, propone en las hazañas del 
héroe un «espejo actual a los gloriosos caballeros», con aplicación a los nobles, 
eclesiásticos, labradores, mercaderes y demás clases o jerarquías en que arbi- 
trariamente divide a la sociedad, una por cada trabajo. Describe el hecho 
legendario, luego su sentido alegórico, después los supuestos elementos históri- 
cos y, finalmente, la enseñanza que de ellos se desprende para cada estado 
social. De vicios de estilo semejantes adolece la traducción de Villena de la 
Eneida, primera versión completa del poema a una lengua vulgar, acompa- 
ñada de extensos y curiosos comentarios. También tradujo la Divina Comedia, 
que parece conservarse en un manuscrito de la Biblioteca Nacional, y la Retó- 
rica de Cicerón. 

El Tratado del arte de cortar con cuchillo o Arte cisoria; uno de los más anti- 
guos manuales culinarios en romance, es de gran valor por el acopio de datos 
sobre usos y costumbres relacionados con el tema. El Arte de trovar, escrito 
en 1433 y conservado fragmentariamente, cs una adaptación castellana de las 
poéticas provenzales y recoge los recuerdos del autor cuando, acompañando a 
don Fernando el de Antequera, tuvo ocasión de participar en los consistorios 
de la «Gaya Ciencia» celebrados en Zaragoza y Barcelona. Está dedicado al 
Marqués de Santillana y expuesto con gran claridad. Refiérese a los tratadis- 
tas que le han precedido, al trasplante y desarrollo de las fiestas del «gay saber» 
en Aragón, describiendo una de ellas en Barcelona, y se completa con noticias 
fonéticas del mayor interés. Todavía pueden citarse, entre las obras no perdi- 
das de Villena, y como muestra de su variada curiosidad, el Tratado de la lepra, 
el Tratado de la consolación, la Exposición sobre el psalmo «quoniam videbo,» 
y el Libro del aojamiento o Fascinología, uno de los que contribuirían a su fama 
de mago o nigromante. 

La misma dureza con que tradicionalmente ha sido enjuiciado el estilo de 
don Enrique de Villena ha merecido a la posteridad el de su admirador JUAN 
DE MENA en el Homero romanzado o versión de la Ilíada según los extractos de 
Ausonio y en los comentarios al poema La Coronación. La crítica moderna, sin 
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embargo, reacciona frente al juicio severo del autor de los Orígenes de la No- 
vela, pretendiendo hallar en la prosa de Mena valores no desdeñables de plas- 
ticidad y riqueza excepcional de vocabulario ?. 

Prosista de elegancia menos sospechosa, aunque también enfático y aficio- 
nado al hipérbaton y a la renovación del léxico, es el Marqués de SANTILLANA. 
Su Proemio e carta al condestable don Pedro de Portugal, enviándole sus obras, es 
el primer ensayo original de preceptiva e historia literaria escrito en caste- 
llano, abundante en erudición útil y con apreciaciones personales del mayor 
interés sobre poesía y poetas provenzales, franceses, italianos, castellanos y 
catalanes. En ella, como en la Carta a su hijo don Pedro acerca del valor de las 
traducciones, en la Consulta a don Alonso de Cartagena sobre el arte de caba- 
llería, en los breves prólogos al frente de algunas poesías y en las glosas expli- 
cativas de los Proverbios, se manifiesta un criterio estético, un sentido de la 
belleza de la forma superiores a los de cualquiera de sus contemporáneos. 
Recuérdese su definición de la poesía, que ha pasado a todas las antologías: 


. +» fingimiento de cosas útiles, cubiertas o veladas con muy fermosa cobertura, com- 
Puestas, distinguidas e scandidas por cierto cuento, peso y medida. 


Y unas líneas después: 


E si por ventura las sciencias son deseables, así como Tullio quiere, ¿quál de todas es 
más prestante, más noble o más dina del hombre o cuál más estensa a todas especies de huma- 
nidad? Ca las escuridades e cerramientos dellas ¿quién las abre, quién las esclarece, quién 
las demuestra e face patentes si non la elocuencia dulce e fermosa fabla, sea metro o prosa? 


No desdeñó el Marqués de Villena, pese a ciertas ideas vertidas en su 
preceptiva y en contradicción, sólo aparente, con su espíritu cultivado, la 
poesía y doctrina que trascienden de lo popular y que se manifiestan, a la par 
que en muchas de sus más bellas poesías, en sus Refranes que dicen las viejas 
tras el huego, primera colección castellana, coetánea de otras catalanas del 
mismo género. 


El bachiller ALFONSO DE LA TORRE nació hacia 1417 en el obispado de Bur- 
gos y estudió en Salamanca, figurando el año 1437 entre los colegiales de San 
Bartolomé. Las contiendas políticas le inclinaron a la parcialidad de don Juan 
de Navarra, viéndose obligado a marchar desde Castilla a la corte de aquél 
en la que pronto alcanzó gran prestigio. Las rúbricas de algún cancionero, al 
frente de poesías trovadorescas de escasa importancia, le designan como «gran 
filósofo», y es en este aspecto en el que merece ser estudiado. Por indicación 
de don Juan de Veaumonte, preceptor de don Carlos, Príncipe de Viana, y para 
enseñanza de éste, escribió su Visión delectable de la Filosofía y Artes liberales, 
obra en la que bajó forma alegórica resume los conocimientos de una y otras, 
según las ideas del siglo xv. En la primera parte, el Entendimiento visita las 
moradas de las siete doncellas qué representan el trivio y quadrivio (Gramá- 
tica, Lógica, Retórica, Aritmética, Geometría, Música y Astrología) y que son 
descritas con los especiales atributos y acompañadas de los más insignes culti- 
vadores antiguos de la respectiva disciplina, conforme a la iconografía que 
muestran pinturas e iluminaciones de la época. Siguen varios coloquios entre 
la Razón la Verdad, la Sabiduría y el Entendimiento, acerca del origen del 
conocimiento, de los principios infalibles, esencia y atributos de Dios, del alma 
humana, del Mundo y la Naturaleza. La segunda parte trata de filosofía moral, 
discurriendo sobre las pasiones y los pecados, la fe católica, el fin del hombre, etc., 
siendo en esta parte doctrinado el Entendimiento por cada una de las Virtudes, 
personificadas, como las Ciencias y Artes, en hermosas doncellas. 
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Menéndez y Pelayo, gran admirador de la Visión delectable, dice que los 
modelos en que parece haberse inspirado el Bachiller son el libro de Marciano 
Capella, De nuptits Mercurii et Philologiae y el De Consolatione de Boecio. 

La dedicatoria de la obra y el comienzo de su primer capítulo previenen 
desfavorablemente contra la lectura por una altisonancia en la que también fué 
maestro el simpático y desdichado príncipe a quien iba dirigido el libro: 


Vi las cavernas de las eolias insulas, por la luenga edad de los fados cerradas, ser abier- 
tas y salir et proceder de aquellas vientos de innumerables opiniones et dudas generantes, 
fumosas nubes de gran promiscuidad et tiniebla, las cuales cubrían toda la habitable parte 
poseida por las razonables criaturas... .. 


Pero no es éste el tono general de la obra, que se mantiene por lo común 
en una elegante elocuencia, sin afectación, proporcionando, aun a lectores me- 
dianamente preparados, capítulos tan amenos como los referentes a la des- 
cripción y exposición de doctrina de las virtudes y de las artes liberales, las 
que tratan del origen de la familia y de la sociedad, de los instintos y costum- 
bres de los animales y otras muchas. 
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NOTAS 


1. Por ejemplo, en la Letra sobre los males de la vejez, escrito de juvenvua de Pulgar, en 


el pasaje citado de El Victorial y en La perfección del triunfo militar de Palencia, en el trozo que 
reproduce Menéndez y Pelayo en sus Orígenes de la Novela, 1, pág. 194. 

Cf. VaLBuEnA Prat, Historia de la Literatura española, 1, 224, y J. M. BLECUA, edi- 
ción de Juan de Mena en Clásicos Castellanos, p. XXI. 
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NOTA PREVIA 


Los principales temas novelescos del período anterior — antiguos, carolin- 
gios y hretones — continuaron gozando en esta época de gran popularidad, 
como lo demuestran las ediciones que en los primeros años de la imprenta se 
hicieron de las obras que en ellos se inspiran. Junto a éstas obtuvieron gran 
difusión otras obras en prosa sobre asuntos sacados de la historia de España, 
trasunto novelesco de los últimos destellos de la épica castellana, avivada en 
el romancero y en las crónicas. 

Pero lo que realmente caracteriza este período de la novela española es la 
influencia de la novelística italiana que, iniciada con la Fiametta de Boccac- 
cio, dió lugar a algunas obras españolas originales que cuentan entre las más 
interesantes y que mayor difusión obtuvieron por toda Europa. En estas obras 
la obsesión de la aventura ha cedido ante la descripción minuciosa del senti- 
miento, expresada con prolijidad y retórica. Pero este elemento sentimental se 
desenvuelve en un ambiente de caballería, en consonancia con el momento his- 
tórico, tan aficionado a los ejercicios caballerescos, en los que unas veces, como 
en justas y torneos, se trataba de juegos de armas, deportes de la época para 
lucir la destreza en su manejo. En otras ocasiones se guardaban pasos y se 
ejecutaban empresas con absurdos pretextos amorosos. Estas costumbres han 
sido fielmente recogidas en las crónicas coetáneas, y por ellas puede verse la 
influencia de la literatura en las costumbres, y cómo, en el siglo xv, la pintura 
del mundo caballeresco que la novela nos ofrece refleja a su vez el ambiente 
histórico. . 

Completan el cuadro de la novelística del fin de la Edad Media un con- 
junto de obras, en su mayor parte traducciones de prosificaciones de antiguos 
poemas franceses de aventuras, de muy vario carácter. Las hay que son ver- 
siones occidentales de cuentos venidos de Oriente, con abundancia de elemen- 
tos maravillosos; otras obras son ingenuas aventuras amorosas, desarrolladas 
en ambientes más o menos cercanos a la realidad. Unas y otras fueron divul- 
gadas por la imprenta en las dos últimas décadas del siglo xv y siguicron dis- 
frutando de gran boga en la primera mitad del siglo siguiente. Más adelante, 
como libros de cordel, se continuaron imprimiendo hasta el siglo pasado. 
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NOVELAS RELACIONADAS CON LA ÉPICA 
O DE FONDO HISTÓRICO 


Historia del abad Don Juan de Montemayor 


«La primitiva novela histórica española — dice Menéndez Pelayo — es una 
rama desgajada de las crónicas nacionales e injerta en el tronco de la literatura 
caballeresca. Quien escudriñare sus orígenes no los encontrará anteriores a las 
prosificaciones que la Crónica general nos ofrece de las leyendas de Bernardo. 
de Fernán González y sus sucesores los condes de Castilla, de los infantes de 
Lara y del Cid»! 

De estos relatos que la imprenta difundió desde fines del siglo xv, no hemos 
de hablar aquí, por tratarse de extractos de aquellas partes de las crónicas que 
más habían penetrado en el alma popular, sin haber sufrido, al ser desgajadas 
del conjunto que las contenía, modificaciones esenciales. Hemos de hacer, em- 
pero, una excepción con la Historia del abad Don Juan de Montemayor, que fué 
resumida en el Compendio Historial de Diego Rodríguez de Almela (1491), y se 
publicó completa por primera vez en Toledo, hacia 1500 2, habiéndose reim- 
preso numerosas veces en el transcurso de los siglos XVI y XVIL. 

El episodio fundamental de la Historia del abad Don Juan es el heroico y 
terrible sacrificio de cuantos no eran aptos para combatir, que la población 
de Montemayor aceptó, para que, los que no podían morir matando, no caye- 
ran en manos de las huestes de Almanzor, traídas a Portugal por el renegado 
García, ahijado del abad Don Juan. Alcanzada la victoria por los cristianos, 
quienes habían sido muertos por sus hermanos de fe, resucitaron milagrosa- 
mente, ante lo cual el abad no quiso volver a Montemayor, edificando, con el 
cuarto de la victoria que le había correspondido, la iglesia y monasterio de 
Alcobaza, cn donde terminó sus días. 

La Historia del abad Don Juan — obra probable de un juglar leonés que 
había viajado por Portugal — revela, a través de su prosa, procedimientos 
juglarescos, y en algunos episodios, influencia de cantares de gesta castellanos. 
La obra no ha perdido la grandeza del cantar en que se funda, si bien las pági- 
nas y retoques atribuibles al moderno refundidor acusan mucha mediocridad. 
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PEDRO DEL CORRAL 


«Crónica sarracina» * 


Con razón se ha dicho de la Crónica sarracina que es la primera novela his- 
tórica española. El nombre de su autor nos ha sido revelado por Fernán Pérez 
de Guzmán, de quien es un juicio despectivo sobre esta obra, que sería justo 
si la consideráramos solamente en su aspecto histórico. Pero no es éste nues- 
tro caso, 

La Crónica sarracina hasta el presente ha sido tenida en inmerecido olvido, 
y a esto se debe, seguramente, lo poco que sabemos de su autor, que fué her- 
mano menor del conde de Ribadeo, Rodrigo de Villandrando, y debió com- 
poner su obra hacia 1443. Ésta, por su extensión, es un verdadero libro de 
caballerías, con todos los tópicos del género. Sobre un fondo legendario, sacado, 
en su mayor parte, de una ampliación de la Crónica de Rasis, Corral inventó 
un sinfín de acciones de armas, colectivas e individuales, contadas con la pro- 
lijidad con que solía hacerlo la literatura narrativa de su tiempo. 

Los elementos básicos de la leyenda de Rodrigo, tal como fueron recogi- 
dos por los cronistas árabes, y singularmente por Ahmed-Ar-Rasi — el Moro 
Rasis de los cristianos —, han hallado cabida en la Crónica sarracina. Sus epi- 
sodios fundamentales son la muerte del rey Acosta; la guerra que se siguió 
entre los ayos de los hijos de este rey y don Rodrigo, nombrado regente del 
reino por la nobleza y la Iglesia de E ed el casamiento de Rodrigo, ya 
rey, con Eliaca o Eliata, hija del rey de África; la apertura de la casa de Hér- 
cules, por el monarca godo, con las funestas predicciones a que este hecho 
dió lugar; la seducción y deshonra de la Cava, hija del «onde don Julián, que 
se criaba en la corte; la venganza del conde agraviado, y la desaparición y 
penitencia de Rodrigo. De este episodio se trata en la segunda parte de la 
Crónica, junto con la crianza y mocedades. de don Pelayo, que el autor ha 
hecho hijo de unos amores furtivos de don Favila y doña Luz. Este episodio 
ha inspirado otras obras de la literatura española, como La princesa doña Luz, 
de Zorrilla, y La madre de Pelayo, de Hartzenbusch. 

Este material ha sido tratado por Pedro del Corral en plan de novelista 
y no de cronista. Puede decirse que este último está del todo ausente de la 
obra. El novelista ha buscado en las crónicas motivo de inspiración y hay que 
reconocer que ha dado pruebas inequívocas de su talento. El tiempo ha apa- 
gado los vivos colores. de su obra, pero si penetramos en ella guiados por la 
crítica, no nos será difícil volver a encontrar en estas páginas su prístina bri- 
llantez. De acuerdo con los datos tradicionales de la leyenda, la pérdida de. 
España se debió a la afrenta que don Rodrigo infirió a la Cava. Corral realza 
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con toda su grandeza esta trágica seducción. Un destino fatal pendía sobre 
España, el cual había de cumplirse desde el día en que la torre de Hércules 
se abriera. Rodrigo, menospreciando prudentes advertencias, cometió esta ¡in- 
sensatez, y España, cuando se hallaba en el punto álgido de su gloria — tal 
como era dable imaginarla a un español del tiempo de Juan II, en plena cul- 
minación de la caballería —, cae en el abismo de su destrucción. Antes de 
Pedro del Corral, la literatura se había adueñado de tragedias de este tipo en 
obras que en su tiempo eran famosas, como las historias de Troya y de la Tabla 
redonda. La Crónica sarracina es una obra más a añadir a éstas, con la pecu- 
liaridad de tratar un tema español y de haberse compuesto en época en que 
la novela extensa era poco cultivada. 

Pedro del Corral sitúa a los personajes principales de la tragedia —- Ro- 
drigo, la Cava, don Julián, don Oppas — en un ambiente parecido al de la 
época en que él vivió, vista con los colores brillantes con que la veían nove- 
listas y cronistas, con los ojos cerrados a los males que la corroían. En la 
Crónica sarracina los gérmenes de la tragedia se incuban no en una descom- 
posición social — como debió ocurrir en la realidad histórica y ocurría en el 
tiempo de nuestro autor —, sino en hechos insignificantes, que a los ojos de los 
antiguos hubieran demostrado palpablemente la fuerza del Hado, y a los de 
nuestro autor revelaban ocultos designios de la Providencia. Aunque la legi- 
timidad del reinado de Rodrigo fuera muy contestable, este rey, visto por 
Corral, poseía todas las cualidades que debían adornar al rey caballero, y 
por tal razón acudían a su corte, ya en busca de justicia o para honrar sus fies- 
tas, los mejores caballeros de todo el mundo. Tal sucede, al principio de la 
novela, con el gran torneo que celebra el rey Rodrigo en Toledo, del cual 
depende el largo episodio de la duquesa de Lorena injustamente difamada, tra- 
sunto de un tema que halió favorable acogida en la literatura de la Edad 
Media (Historia de la reina Sebilla, el Caballero del Cisne, la Emperatriz de 
Alemania calumniada, etc.) (L, caps. 37-163). Es de señalar asimismo que los 
caballeros que asisten al torneo o llevan nombres que recuerdan los de los gran- 
des linajes feudales: el duque de Orleans, que se enamora de una Medea, hija 
del rey Acosta; el duque de Viana, el conde de la Marcha, los marqueses de 
Lombardía, los duques de Cabra y de Burgundia, los hijos del rey de Ingla- 
terra, Polonia y del Emperador, etc., o se parecen a los de las novelas en 
boga de los ciclos carolingio y bretón o de sus imitaciones: Bruneor el Sal- 
vaje, Beliarte, Branearte, Almeric, Agrases, Sacarus, Lembrot, Polus, Clarián, 
Pelenus el crespo, etc. 

Con los episodios caballerescos y escenas militares, en la Crónica sarracina 
se han enlazado numerosas historias de amor, al igual que en las Historias 
troyanas, con las que la Crónica sarracina ofrece grandes semejanzas, hasta el 
punto de que aquéllas puedan ser consideradas como uno de sus modelos *. 
Las analogías que guarda con otras manifestaciones novelísticas medievales son 
numerosas. El nacimiento de Pelayo (II, cap. 53) recuerda el de Amadís. Hijo 
de amores furtivos, su madre, para guardarle de posibles peligros, le abandona 
en un río, dentro de un arca. Con las novelas sobre temas de la antigiiedad 
clásica y con novelas de aventuras sobre temas de origen oriental, la Crónica 
sarracina tiene de común el gusto por la descripción de objetos maravillosos. 
Véanse a tal propósito la pintura del carro con que los reyes godos asistían 
a las batallas (1, 215); la de las joyas que Tarif halló cerca de Guadalajara, 
entre las cuales, cítase la mesa del rey Salomón (II, 45); la descripción de las 
maravillas de la ciudad de Mérida (11, 156), etc. Y no se olvide la importancia 
que para toda la trama de la novela tiene el capital episodio de la apertura de 
la torre de Hércules, sacado de Rasis. Para estas ficciones Pedro del Corral podía 
contar, a más de las fuentes occidentales corrientes, con el fermento musulmán 
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“Oliveros de Castilla”, edición burgalesa del 1499. 
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“Crónica del Rey Don Rodrigo”, edición de J. Ferrer, en 
Toledo, el año 1549. 
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que en España actuaba con tan varias manifestaciones. A todo esto hay que 
añadir profecías parecidas a las de Merlín; augurios, sueños y visiones inspira- 
das en la literatura cristiana — leyenda de San Macario, tal vez la de San 
Onofre —; el recurso de los ermitaños, tópico frecuentemente empleado en obras 
como la Demanda del Grial, Girard de Roussillon y Roberto el Diablo *, etc. 

La deuda de Pedro del Corral con la novelística de su tiempo no se limita 
solamente a la invención de ambientes y situaciones sino también al uso de 
recursos literarios en boga, en lo que el autor demuestra estar muy al día. Como 
en tantos libros de caballerías inventa apócrifos para dar autoridad a sus fan- 
tasías: Eleastres, Alanzuri, Carestes; hace altos en la narración para dar suelta 
a intermedios retóricos (llantos, apóstrofes, imprecaciones), de lo cual tenía 
precedentes en la historiografía española anterior, y en la literatura contempo- 
ránea más o menos italianizante (1, caps. 132, 179, 260). La forma epistolar, 
tan usada por la novelística sentimental, a partir de 1440, lo es también por 
Pedro del Corral (epistolario entre la Cava y su padre, II, caps. 10, 11, 28, 
29, etc.). En suma: la obra de Pedro del Corral entra de lleno en el ámbito de 
la novela, y su autor ha dado pruebas de ser muy ducho en el manejo de sus 
recursos. 

Hay que conceder, pues, a esta obra un valor representativo, a pesar de 
que no haya vencido, al igual de tantas otras, la prueba del tiempo. El olvido 
en que ha sido tenida por los eruditos nos impide poder decir hoy todo lo que 
la Crónica sarracina debe a la invención de Pedro del Corral y a la de los demás. 
Su deuda a las crónicas es indudable y natural. Menéndez Pidal *, a más de la 
amplificación de Rasis, señala como fuentes suyas la historia dé Rodrigo de 
Toledo y la crónica del canciller Ayala, Nos hemos referido ya a tradiciones 
ascéticas cristianas. Martín de Riquer” ha señalado una deuda al Africa de 
Petrarca. Sería interesante buscar los plagios que pudiera haber en una obra 
tan prolija. Por el momento, hemos de contentarnos con aducir modelos, y 
éstos lo han sido todos los géneros de novela que en la época de Corral se cono- 
cían: los de tema antiguo, como las Historias troyanas; los de tema histórico 
o seudo-histórico, como la Historia del caballero del cisne y las obras inspiradas 
en el ciclo carolingio; posiblemente el Amadís, y las obras del ciclo artúrico. 
De toda esta literatura pueden haber salido muchos tópicos de Pedro del Co- 
rral: nombres de personajes, defensa de pasos, dueñas calumniadas, encuentros 
con ermitaños, sueños, profecías, etc. 


Otras novelas de fondo histórico 


Sin relación con la historia de España nos han llegado, en ediciones anti- 
guas, algunas otras obras en que la historia se mezcla con elementos legenda- 
rios. La Ystoria del noble Vespesiano emperador de Roma se publicó dos veces 
en España durante el siglo xv: una en Toledo, sin fecha, hacia 1490, y otra en 
Sevilla, en 1499. Esta obra, traducción del francés, es una mezcla de historias 
apócrifas del tipo del milagro de la curación de Verónica y la Santa Faz, y de 
novelas caballerescas, a cuya semejanza se inventó la campaña de Tito El Ves- 
pasiano contra Jerusalén. El Vespesiano fué muy popular en toda Europa 
mucho antes de la invención de la imprenta. 

La Historia de la Poncella de Francia, publicada por primera vez en Se- 
villa, en 1512, es un relato sobre la figura de Juana de Arco, en el cual los 
episodios de invención del autor, como los hechos de armas individuales lleva- 
dos a cabo por la heroína, tienen parte mucho mayor que los hechos his- 
tóricos. En opinión del conde de Puymaigre, esta narración se compuso en 
español antes que la Crónica de don Alvaro de Luna, por cuanto ésta debió 
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tomar de ella el relato de una supuesta embajada de Juana de Arco a Juan II 
de Castilla. Si esto fuera cierto, la Historia de la Poncella se habría compuesto 
antes de 1460, límite asignado para la redacción de la Crónica de don Alvaro 
de Luna, pero hay que explicar entonces por qué esta obra, en la forma que 
nos ha llegado, está dedicada a una reina que no puede ser otra que Isabel la 
Católica *. 

Menéndez Pelayo ? agrupa también con estas novelas o crónicas novelescas 
«una obra muy rara, original y de asunto clásico: La fundación y destruyción 
de la cibdad de Monwvedro... Con la vida y hystoria del fuerte cavallero Aníbal... 
y la fundación de la torre de Babilonia», que fué impresa en Valencia, en 1520. 


CICLO CAROLINGIO 


Las obras incorporadas a la novelística española de fines de la Edad Media 
que se relacionan con la figura de Carlomagno, sus antepasados o sus caba- 
lleros, son poco representativas. La Historia de Enrique Fi de Oliva se im: 
primió por primera vez en Sevilla, en 1498, pero su lenguaje parece bastante 
más antiguo. Alfonso Álvarez de Villasandino, en unos versos del Cancionero 
de Baena, menciona, a principios del siglo xv, al protagonista de esta obra, 
refiriéndose a uma aventura que no figura en la novelita actual. Hasta ahora 
no se le ha señalado ningún modelo extranjero inmediato, si bien su onomás- 
tica es semejante a la de las obras de origen francés. Su antecedente remoto 
podría ser la canción de Doon de la Roche, del siglo xn. En cuanto a inspira- 
ción, esta novelita aprovecha dos temas de repertorio: el de la inocente calum- 
niada que hemos señalado ya en el Cuento del Emperador Carlomagno, y el de 
las expediciones a Jerusalén y Constantinopla, objeto de la canción de gesta 
del Pélérinage de Charlemagne. La obra tiene todavía un acento épico y se 
sirve de recursos juglarescos. 

La Historia del emperador Carlomagno y de los doce Pares de Francia se 
publicó por primera vez en 1525. No es otra cosa que una traducción del Roman 
de Fierabras le géant, impreso por primera vez en Ginebra, en 1478, resumen 
de la antigua canción de gesta sobre dicho personaje, con unos capítulos aña- 
didos al principio y al fin, que proceden respectivamente de la Crónica del 
Seudo Turpín y del Speculum historiale de Vicente de Beauvais. El prólogo 
también es traducción del francés, salvo el pasaje donde se nombra a Nicolás de 
Piemonte, traductor de la obra, hasta el presente completamente desconocido.. 


CICLO BRETÓN 


La Crónica de los nobles caballeros Tablante de Ricamonte y Jofre, hijo de Don 
Asson, se relaciona con el ciclo bretón por pertenecer sus personajes a la corte 
del rey Artur. Se desconoce si hay alguna obra en prosa francesa de la cual 
pudiera proceder la narración española. Su fuente última es el poema proven- 
zal del siglo xt, Roman de Jaufré, con el que los refundidores se han tomado 
muchas libertades . De su minucioso y fino relato sólo ha quedado una sarta 
de aventuras de escasa originalidad, que Jofre ya venciendo hasta que rescata 
a don Milián de las manos del malvado Tablante. El premio de tantas proezas 
fué la bella Brunessén, sobrina de don Milián. El Tablante y Jofre se publicó 
por primera vez en España, en 1513. 
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NOVELAS DE AVENTURAS QUE NO PUEDEN AGRUPARSE 
CON LAS ANTERIORES 


Reunimos bajo esta rúbrica un grupo de novelas cortas, que por lo general 
proceden de obras más antiguas. La aventura caballeresca y la intriga amorosa 
constituyen el principal aliciente de estos relatos, y si bien no falta en ellas lo 
maravilloso en proporción variable, ni el eco de antiguas leyendas, su acción 
transcurre en un ambiente más cercano al de la época que las produjo que el 
del quimérico mundo en que se mueven los héroes del ciclo bretón y de los libros 
de caballerías hechos a su imagen. De la mayoría de sus personajes podríamos 
decir, remedando a Cervantes, que comen, duermen en sus camas y hacen 
testamento antes de su muerte !!. 


Novelas de fondo legendario 


La Historia de los nobles cavalleros Oliveros de Castilla y Artús de Algarbe, 
publicada por primera vez en castellano en Burgos, 1499, es traducción de la 
segunda edición francesa de esta obra, aparecida en Ginebra poco antes de 1492. 
Los preliminares de dicha edición francesa y los cuarenta grabados que la 
ilustran — todo lo cual falta en la edición príncipe de 1482 — pasaron al texto 
castellano. Este, pues, debió componerse entre los años 1492 y 1499, fecha de 
su aparición. El original francés, obra de Felipe Camus, se escribió a instancia 
de Juan de Croy, señor de Chimay, que murió en 1472. 

El autor del Oliveros echó mano de tópicos muy vulgares en la novelística 
antigua: tales los amores de la madrastra y el entenado y las andanzas de éste 
por el mundo; todo esto mezclado con elementos maravillosos, como los ciervos 
milagrosos que salvan del naufragio a Oliveros y a su compañero, y el muerto 
agradecido que socorre a Oliveros en momentos difíciles. En la segunda parte 
de la novela, dedicada principalmente al relato de las proezas de Artús, en 
busca de Oliveros, se hace una nueva adaptación del antiguo tema poético de 
Amís y Amile, los dos amigos cuya amistad se somete a pruebas tan terri- 
bles como la de degollar uno de ellos a sus propios hijos, para curar la lepra 
del otro. 

La espantosa y maravillosa vida de Roberto el Diablo hijo del Duque de Nor- 
mandía, fué impresa por primera vez en castellano, en Burgos, en 1509. Es 
traducción de La vie du terrible Robert le Dyable, publicada por primera vez 
en Lyon, en 1496, prosificación a su vez del poema Robert le Diable, fechado 
por Lóseth a fines del siglo xt. Esta obra se inspira en datos legendarios que 
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aparecen en el folklore. Su tema principal lo constituye el del hijo nacido por 
intercesión del diablo, que es feroz criminal hasta el momento de su conversión, 
a la que sigue una penitencia digna de su vida pasada. 

La Historia de la linda Melosina mujer de Remondín, publicada por vez 
primera en Tolosa, en 1489, es traducción de Mélusine, novela en prosa que 
Juan de Arras, secretario del duque Juan de Berry, compuso a instancia de 
éste y de su hermana la duquesa de Bar, hacia 1390. Esta obra se imprimió 
por primera vez en Ginebra, en 1478. Su fondo lo constituye la leyenda del 
hada Melusina, que casó con Remondín, conde de Poitiers, quien le construyó 
el castillo de Lusignan. Lo maravilloso tiene mucha importancia en esta obra, 
parte de la cual transcurre en Cataluña '”. El autor relacionó estas levendas 
con importantes casas de su tiempo, y en especial con la de Chipre. 


Obras inspiradas en temas orientales. Novelas de costumbres 


La Historia de los dos enamorados Flores y Blancaflor fué muy conocida 
en toda Europa durante la Edad Media. En la literatura castellana se la men- 
ciona desde muy antiguo. La Gran Conquista de Ultramar '%, el Arcipreste de 
Hita, hacia 1340 1, y Micer Francisco Imperial, en 1405 1, la citan como cosa 
de todos conocida. La primera edición de la versión conservada es de Alcalá, 
1512, y parece obra de fines del siglo xv, por lo que no puede ser indentificada 
con los relatos más antiguos de que se tiene noticia. 

Constituyen el fondo de esta narración los románticos amores de los niños 
Flores y Blancaflor, nacidos el mismo día; hijo, él, del rey moro de España, 
y ella nacida en el cautiverio y educada junto con Flores. Sobre el origen de 
esta historia se han expuesto varias teorías. Para nosotros la más convincente 
es la del origen oriental, sostenida por Huet y Gastón Paris. Episodios como la 
torre de las doncellas, la esclavitud de la protagonista, el joven que con peligro 
de muerte penetra en el harén, son tópicos de la novelística de Oriente. Por su 
parte, Reinhold trata de explicar la mayor parte de estos temas con el libro 
de Ester y la fábula de Amor y Psique. Pero la fuente inmediata de la versión 
española hasta el presente permanece desconocida, si bien se la agrupa con las 
versiones italianas. G. Paris creía en la existencia de un poema francés perdido, 
fuente de unas y otras. Se ha hecho notar que en la toponimia de la novelita 
castellana hay nombres que parecen españoles, como Cabeza del Griego **, donde 
reside la reina mora, nombre de lugar en las cercanías de Uclés, y Porligado Y, 
que parecería Port Lligat, en Cataluña. Por lo demás, los itinerarios son arbi- 
trarios y no indican conocimiento especial del territorio español. Otros nom- 
bres parecen italianos, como Montorio, el lugar donde Flores se educa, y el 
nombre del huésped de Flores en Babilonia, Darío Lobrondo. También nos 
parece digno de señalarse que en pleno capítulo xt («De cómo el rey mandó 
a su mayordomo que llevase a vender a Blanca Flor») el relato se interrumpe 
para resumir lo que anteriormente se ha contado, como si en este lugar hubiese 
habido interpolación. Por todas estas circunstancias, nos parece admisible que 
la versión española de Flores y Blancaflor, que de antiguo se difundió por 
España, en la forma que da a conocer la Gran Conquista de Ultramar, haya 
sido de nuevo reelaborada en vista de versiones semejantes a las italianas, a 
las que pudieron añadirse algunos detalles de lospiración española. Lo cierto 
es que hasta el presente no se conoce ninguna fuente inmediata de la versión 
española del Flores y Blancaflor. 

Tampoco se le conoce fuente inmediata al Libro del esforgado cavallero Par- 
tinuples, impreso por primera vez en el siglo xv, sin lugar ni fecha *. Esta obra 
procede del Partinopeus de Blois, poema francés del siglo xt, inspirado a su 
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vez en la loyenda de Psique. Su acción transcurre en un escenario histórico, 
siendo sus protagonistas la emperatriz de Constantinopla y Partinuples, conde 
de Bles (Blois), sobrino del rey de Francia. 

La lindísima Historia del muy valiente Clamades y de la linda Claramonda, 
impresa por primera vez en Burgos en 1480, es traducción de Le livre de Cla- 
madés es de la belle Clermonde, impreso en Lyon por los mismos años. La base 
de esta obra la constituye el poema Cleomadés, de Adenet li Roi, del siglo X111. 
Uno de sus temas más importantes es el del caballo de madera, con el cual 
Clamades va en busca de la princesa Claramonda, cuyo antecedente se en- 
cuentra'en la historia del caballo mágico de las Mil y una noches. Clamades 
en pos de Claramonda, encuentra aventuras y realiza caballerías en tierra de 
Guyena, Nantes, Inglaterra, Escocia, Alemania, Baviera, Hungría, Polonia y 
Grecia. El episodio de la mala costumbre del Monte Estrecho, que él deshace, 
es semejante a otros del ciclo bretón. 

La novela Paris y Viana ha sido considerada por G. Paris como un ante- 
cedente de la novela moderna ', y está completamente exenta de elementos 
sobrenaturales. Los amores de dos muchachos de distinta condición social, con 
intento de rapto, encarcelamiento de la joven en una torre, cautiverio en tierra 
de moros y boda al final, sirvieron de materia para una novelita francesa, que 
G. Paris y Jeanroy suponen escrita en la primera mitad del siglo xv, habién- 
dose impreso por primera vez en Amberes en 1487. La primera edición del 
texto español más divulgado es de Burgos, 1524. Existe otra versión en caste- 
llano, obra de un morisco. 

La Historia de la linda Magalona y Pierres de Provenza se compuso hacia 
el año 1450 por un escritor del Mediodía de Francia, y se imprimió por vez 
primera en Lyon, en 1478. La primera edición castellana es de Sevilla, 1519. 
Esta obra es imitación del Paris y Viana, con añadidura de nuevos episodios, 
El protagonista, hijo del conde de Provenza, se enamora de la hija del rey 
de Nápoles, ciudad que el autor conocía directamente. El episodio del robo de 
los anillos por un pájaro, causa de las correrías de Pierres entre musulmanes, 
se inspira en el Roman de l'Escoufle, del siglo x1t11, atribuído a Jean Renaut, 
y tiene su origen en el cuento de Camar Azaman y la princesa Badura, de las 
Mil y una noches. El desembarco de Magalona en Aigiies Mortes y su funda- 
ción de la iglesia y hospital de San Pedro recuerda un episodio análogo de Flo- 
rencia de Roma”. 


Otras obras 


La Historia del rey Canamor y de Turián su fijo debería agruparse, por su 
carácter, con los libros de caballerías al estilo del Amadís, pero la juntamos a 
las novelas anteriores por su cortas dimensiones. Carece de nombre de autor 
y se publicó por primera vez en Burgos, en 1509. 

Las aventuras de Canamor se parecen a las de los personajes del ciclo 
artúrico. Las de Turián giran en torno de la infanta Floreta, con la cual se 
casa; pero con este feliz desenlace la obra no termina, pues Turián ha de luchar 
aún con muchos enemigos antes de que llegue el momento de tener que suce- 
der a su padre. 

El Canamor tiene poca originalidad. La trama de sus aventuras la consti- 
tuyen lugares comunes de la Materia de Bretaña y de la novela bizantina, con 
predominio de la primera. A todo esto hay que añadir el erotismo. Canamor 
y Turián seducen a doncellas de elevado linaje, sin ningún idealismo, y ellas se 
les entregan sin recato alguno. El donjuanismo es el carácter distintivo de 
Canamor y Turián; el respeto a la palabra dada no les obliga para nada en 
sus lides amorosas. 
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La mención de guerras contra moros, turcos, canarios e indianos ?! y el 
carácter relativamente moderno de su lengua, nos inducen a creer que el autor 
del Canamor viviría en tiempo de los Reyes Católicos y sería contemporáneo 
de Garci Rodríguez de Montalvo. Aun reconociendo que no sabemos nada de 
la composición de csta obra, y sin haber profundizado en su estudio, nos atre- 
vemos a emitir la opinión de que se trata de obra española, escrita en época 
cercana a la refundición del primitivo Amadís. El Canamor era muy divulgado 
en los Países Bajos, al tiempo que Luis Vives escribió De institutione christianae 
feminae ”. 

Finalizamos esta relación con la Corónica de Guarino Mezquino, relato de 
hechos de armas mezclados con viajes por países y gentes fabulosos de todas 
las partes del mundo. En sus andanzas el protagonista lucha victoriosamente 
contra turcos y persas, recorre el purgatorio de San Patricio, atraviesa el in- 
fierno y el paraíso, cuya topografía recuerda la dantesca, y finalmente halla 
a sus padres que habían sido hechos prisioneros por los albaneses, cuando él 
era niño de corta edad. Esta obra se escribió originalmente en italiano, y fué 
traducida al castellano por Alonso Hernández Alemán, a ruegos de don Pedro 
Ponce de León, hijo del mariscal Juan Ramírez de Guzmán, señor de Riba y 
Hardales. En el registro de Fernando Colón se cita una edición de Sevilla, 
de 1512, La edición que hasta nosotros ha llegado es también de Sevilla, por 
Andrés de Burgos, 1548. 
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NOVELA SENTIMENTAL 


Los modelos italianos: «La Fiametta», «Euríalo y Lucrecia» 


Género característico de las últimas décadas del siglo xv y de parte del xv1 
son las novelas llamadas sentimentales, que se diferencian de las hasta aquí 
registradas por la mayor simplicidad de sus argumentos, escaso número de 
aventuras, y por la lentitud y minuciosidad con que se describen las vicisitudes 
de la vida amorosa de sus personajes. 

El punto de arranque de este género fué la Elegia di Madonna Fiametta, 
de Juan Boccaccio, eserita entre 1343 y 1345, en cuya protagonista ha querido 
verse, con poco fundamento a nuestro parecer, a María de Aquino, hija natural 
de Roberto de Nápoles, por quien Boccaccio sintió una pasión amorosa, 

En la literatura medieval, la Fiametta representa una interesante novedad. 
Su precedente inmediato fueron las Heróidas, y en mucha menor proporción 
los 4mores, el Ars amatoria, los Remedia amoris, y las Metamorfosis, de Ovidio. 
Al igual que en las Heróidas, la protagonista de la obra boccacciana habla en 
primera persona y expone prolijamente sus quejas, en estilo ampuloso, cua- 
jado de recuerdos mitológicos. Ya en el modelo, la psicología amorosa sirve 
de pretexto a un brillante y grato, aunque intrascendente, ejercicio retórico, 
Boccaccio no sólo no se apartó de esta ruta, sino que avanzó más por ella, 
Desde luego, dió mucho mayor vuelo al ropaje retórico de que la obra se viste, a 
lo que contribuyó, y no poco, el ser escrita en prosa. Pero infundió asimismo, 
con plena conciencia, a las palabras de su personaje, una fuerza emotiva mucho 
mayor que la que es dable encontrar en el brillante devaneo del autor latino. 
Por tal motivo, la Fiametta ha sido considerada como el primer ejemplo de 
novela psicológica de las literaturas modernas, si bien producida en época 
todavía poco preparada para tal clase de obras. En ella, en efecto, lo que hay 
de convencional en el primer renacimiento italiano está a la vista, La afecta- 
ción de estilo ciceroniano, aunque con espléndidos logros en el detalle, en su 
conjunto es pesadísima; las situaciones parecidas se repiten con interminable 
lentitud; la gala de erudición antigua de que tanto se ufanaban Boccaccio y 
sus imitadores, está hecha con inigualable pedantería. Pero tampoco faltan en 
algunos momentos acentos de sinceridad ni atisbos de psicología amorosa que 
le dan interés. A la época de Boccaccio, no se le pueden pedir cosas que no se 
alcanzaron hasta mucho más tarde. En la Fiametta hay desde luego análisis 
psicológico, pero muchas de sus páginas, tal vez la mayoría, más que de éste 
nos «dan curiosas muestras de retórica apasionada», según feliz expresión de 
Menéndez Pelayo *. 

La Fiametta fué trasladada al castellano en pleno siglo xv. De dicha tra- 
ducción se conservan en El Escorial dos códices del mencionado siglo. La 
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primera edición data de 1497, habiéndose reeditado numerosas veces en el 
transcurso del siglo xv1. La traducción castellana sigue fielmente al original, 
conservando su énfasis y enrevesada urdimbre, pero no su opulenta riqueza 
de lengua y la variedad de matices y exquisiteces. 

La Historia de los dos amantes Euríalo y Lucrecia fué escrita en latín, 
en 1444, por Eneas Silvio Piccolomini, humanista de la corte de Alfonso el 
Magnánimo, que después fué el papa Pío II. Su acción se basa en un hecho 
real ocurrido en Siena durante una visita del emperador Segismundo, en que 
una dama sienesa de incomparable belleza, casada con un marido viejo y celoso, 
se enamoró de un caballero alemán del séquito del césar. La obra, de breves 
dimensiones, se vale del recurso de las cartas entre los amantes para describirnos 
el progreso de su pasión. Aunque haya antecedentes de tal procedimiento en 
la poesía narrativa medieval, el ejemplo de Eneas Silvio encontró numerosos 
imitadores en España y fuera de ella. El Euríalo se resiente de los convencio- 
nalismos de su tiempo, pero lo hace estimable la sinceridad con que está es- 
crito, que se expresa, por regla general, con crudo realismo. El Euríalo obtuvo 
gran difusión en España. Su primera edición es de Salamanca, 1496. Se reim- 
primió varias veces en el transcurso del siglo inmediato. 


La novela sentimental en España 


Este género, en la literatura castellana, no se limitó a la servil imitación 
de modelos extranjeros, aunque adoptara su tono y tratara asuntos parecidos. 
Los escritores españoles echaron mano de otros recursos, como la alegoría, que 
dió la decoración peculiar de estas novelitas; el elemento caballeresco, que pro- 
porcionó algunos episodios de su sencilla trama, y los debates de tema femi- 
nista o sobre casuística amorosa, puestos de moda con la difusión de la obra 
de Boccaccio. 

Estas obras nacieron y vivieron en un ambiente cortesano, que se adi- 
vina tras el ropaje retórico y demás convencionalismos. La misma expresión 
enfática no hacía más que exagerar las solemnes y difusas maneras de la con- 
versación de la corte. Los personajes de las novelas encubrían a personajes rea- 
les, cuyos amores, menos trágicos, sin duda, que los novelescos, debían ser 
conocidos de ciertos lectores. El sentimiento del honor en las damas, llevado 
al límite extremo del puritanismo, y la humilde y suplicante postura de los 
galanes — posible síntoma de diferente condición social — parecen un retoñar 
del amor cortés de la poesía trovadoresca. Confirman esta interpretación la 
Cuestión de Amor, que nos da la clave de su enigma, y el Sermón de amores 
y las dedicatorias de otras obras de Diego de San Pedro, en las que el autor se 
muestra al corriente de la vida de la corte y sonríe irónicamente ante las tra» 
gedias que inventa. El ser género de clave relaciona la novela sentimental con 
la pastoril, que sin duda recogió parte de su herencia. 


«El Siervo libre de amor». «Sátira de felice e infelice vida» 


La más antigua novela sentimental española es El Siervo libre de Amor. 
de Juan Rodríguez de la Cámara o del Padrón, criado del cardenal Pedro de 
Cervantes, arzobispo de Sevilla, a quien es probable que hubiese acompañado 
a Italia. La obra está dedicada al juez de Mondoñedo Gonzalo de Medina, que 
desempeñaba este cargo hacia 1430, fecha aproximada de la novela. Las otras 
circunstancias que le dieron nacimiento permanecen en la misma obscuridad 
que todo lo relativo a la vida de su autor. 
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Portada de la “Fiameta”, edición impresa por Jacobo Crom- 
erger, de Sevilla, en 1523, 
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Xilografía de la edición catalana de la “Cárcel de Amor”, de Diego de 
San Pedro (Barcelona, 1493). 
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La obra, escrita en estilo enrevesado y tal vez muy alterado por el único 
copista, es de composición algo extraña. El autor habla de tres partes: el tiempo 
en que bien amó y fué amado, el tiempo en que bien amó y no fué amado, y 
el tiempo en que ni amó ni fué amado. Lo que el autor dice de sí mismo en 
la epístola a Gonzalo de Medina da pie para creer que en la novela haya algo 
de autobiografía. El favor que le deparó «la linda señora», que habiéndole 
mirado con amables ojos y habiendo aceptado sus dones, lo rechazó luego por 
culpa de indiscretos, ha hecho pensar a Menéndez Pelayo en amores infortu- 
nados entre personas de diferente rango. La felicidad acabó pronto, y Juan 
Rodríguez, desoyendo los consejus de la Discreción, se recoge en una vida de 
«solitaria e dolorosa contemplación». En sus meditaciones el poeta gallego re- 
curre a la alegoría. En esta obra hace asimismo alarde de sus conocimientos 
mitológicos, que en la dedicatoria trata de justificar por la afición del juez de 
Mondoñedo a los autores antiguos %, Y aunque El Siervo libre de Amor no cite 
autores italianos, es indudable que eran conocidos de Juan Rodríguez, pues 
Juan Boccaccio, que influyó en otras obras suyas, debió también influir en ésta, 
cuya continuada lamentación, la expresión en primera persona, y la pedante- 
ría del estilo no pueden por menos de recordar la Fiametta *, 

Pero lo más interesante y original del Siervo libre de Amor es la breve 
novela de los amores de Ardanlter y Liessa, que constituye la tercera parte de 
la obra y que el autor aplica a su propósito. Esta historia de amor se desarrolla 
parte en un medio histórico y parte en un medio imaginario, como el de las narra- 
ciones de Tristán y Amadís. Aunque su estilo es no menos farragoso que el 
de las anteriores partes, se aprecia en aquélla un sentimiento de la naturaleza, 
que no se encuentra en obras de esta clase ni de esta época. Los alrededores 
de la ciudad natal del autor son el escenario de algunos de los más poéticos 
episodios de este relato. 

Con todo, El Siervo libre de Amor dista mucho de ser obra lograda. Revela 
una personalidad literaria curiosa, pero esclava de convencionalismos literarios 
y con escaso dominio del estilo. En El Siervo libre de Amor se hace más inte- 
resante el autor que la obra misma, por lo que no es raro que en torno de 
aquél se haya tejido una imaginaria leyenda, parecida a la de Macías, que el 
silencio de la historia, con sus escasos datos, no ha hecho más que favorecer. 

En la Sátira de felice e infelice vida del infante don Pedro, condestable de 
Portugal, el elemento novelesco es casi nulo, pero tiene de común con las obras 
de que hablamos no sólo el estilo enfático y la pedantesca erudición, sino tam- 
bién la alegoría, la lamentación del protagonista — en este caso el mismo infante 
de Portugal — por unos amores desgraciados; y la discusión feminista. 

La Sátira se escribió antes de 1455, cuando el infante se encontraba toda- 
vía en su primera juventud ?*, No revela ningún talento especial y sí bastante 
impericia. 


Diego de San Pedro 


Prosiguiendo la historia de la novela sentimental, hemos de saltar del 
tiempo de Juan 11 de Castilla al de los Reyes Católicos, en que encontramos 
a Diego de San Pedro, cuyas obras obtuvieron inmenso éxito dentro y fuera 
de España. En el extranjero continuaba leyéndose todavía en el siglo xvrr. 

Poco se sabe de la vida de este autor. Alusiones de escritores posteriores 
y unos procesos del Consejo de las Órdenes, del tiempo de Felipe El, prueban 
que los San Pedro eran conversos. Diego fué justicia mayor y alcaide de Peña- 
fiel al servicio del maestre de Calatrava don Pedro Girón, desde 1459, y luego 
vidor del rey y de su consejo. Sus obras nos demuestra que conocía bien la 
vida de la corte, para cuyas damas escribía. 
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El Tratado de los amores. de Arnalte y Lucenda fué publicado por primera 
vez en Burgos en 1491. La Cárcel de Amor apareció en el año siguiente. Ambas 
obras tienen final desastrado. En la primera, Arnalte mata al Yerso, su anti- 
guo amigo y confidente, que le había arrebatado a Lucenda. Después de 
esta muerte, Lucenda entra en un convento y cierra los oídos a las súplicas 
de su antiguo amante. En la Cárcel de Amor, Laureola también rechaza a Le- 
riano, que la había salvado valientemente de la hoguera, por escrúpulo de 
honor, y Leriano se deja morir de pena, después de comer disueltas en sus 
lágrimas las dos últimas cartas de Laureola, 

En una y otra obra estas trágicas historias han sido adornadas con con- 
vencionalismos de moda, que sin duda contribuyeron a su gran éxito. En esto 
Diego de San Pedro fué muy ducho, como fué también muy hábil prosista. 
El tono lacrimoso es constante en estas obras, del principio al fin. La afición 
a la retórica ha encontrado tema a propósito en las numerosas cartas inter- 
poladas, mediante las cuales se sigue el proceso psicológico de los amores, y 
que, como ha hecho notar J, Rubió ?”, substituyen casi totalmente a los diá- 
logos. Pero a pesar del énfasis retórico, estas cartas no van más allá, con sus 
artificios, de lo que la lengua puede soportar. La alegoría es inseparable de estas 
novelas. En el Arnalte envuelve toda la acción, ya que ésta es contada por el 
mismo protagonista que vive en una casa de tristeza, en región inhóspita, para 
lMegar a la cual el autor, que había salido de Castilla, hubo de atravesar espan- 
tosas soledades. Todo lo que acompaña a Arnalte — casa, paramento, servi- 
dores — favorece la vida lúgubre que voluntariamente ha escogido. Algo pare- 
cido puede decirse de la Cárcel de Amor, aun cuando en ésta la alegoría sirva 
sólo de escena a la primera parte. Luego el drama prosigue en un medio más 
realista, en el que se dan los episodios típicos de la novela caballeresca: amores 
secretos, delación, condena de la doncella amante y su liberación final. 

Sin embargo, a pesar de este poco de acción, el amor lo es todo en estas 
novelas. Por esto fueron lectura preferida de damas. Para ellas, seguramente, 
Diego de San Pedro hizo derramar tantas lágrimas, y dió tanta importancia 
al debate feminista de la Cárcel de Amor. En él, Leriano, tan mal correspon- 
dido por Laureola, y hallándose ya casi en el trance de su muerte, impugna 
los ataques de su amigo Tefeo contra las mujeres, mostrando quince causas 
por qué yerran quienes las atacan, veinte razones por las que los hombres 
deben estarles agradecidos, y los más eminentes ejemplos de bondad en la 
mujer. 

Estos temas y otros detalles de las novelas de Diego de San Pedro — en 
el Arnalte la dedicatoria a las damas de la reina, y el largo elogio en verso de 
ésta — demuestran que tales obras se cortaron a la medida de un determinado 
público, como hoy se hace con las novelas rosa. La dedicatoria del Arnalte nos 
dice a las claras que la obra tiene clave *,-y el Sermón de Amores, del mismo 
San Pedro, hecho a petición de las damas, en verso, y parodiando con bas- 
tante ingenio y no poca malicia un sermón religioso, nos demuestra hasta qué 
punto este autor sabía cómo había de proceder con los sentimientos de sus 
personajes y los de sus lectores. En estas obras, certeras observaciones psico- 
lógicas se dan la mano con situaciones del todo convencionales. Diego de San 
Pedro fué maestro consumado de esta clase de literatura, que fué sancionada por 
un éxito sin reservas. Á pesar de la condena de la Inquisición — justificable 
por ciertas frases irreverentes y por la simpatía con que el autor mira la con- 
ducta de los amantes, poco conforme con la moral de la Iglesia ?? —, la Cárcel 
de Amor se continuó leyendo e influyó en la literatura posterior. Se descubre 
su huella en el llanto de Pleberio, en la Celestina, y más tarde en la novela pas- 
toril, en algunas novelas ejemplares de Cervantes, y en las historias amorosas 
de la primera parte del Quijote, de Crisóstomo y Marcela, y de Luscinda y 
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Cardenio. Poco después de su composición, Nicolás Núñez, un poeta del Can- 
cionero general, escribió un breve Tractado sobre el que Diego de San Pedro com- 
puso de Leriano y Laureola llamado Cárcel de Amor, con. algunos versos inter- 
calados, en el cual Leriano aparece en sueños al autor y a Laureola, renovando 
en ésta el dolor por su muerte. 


Juan de Flores. «Cuestión de amor», Obras menores 


Las novelas de Juan de Flores, publicadas poco después de las de Diego 
de San Pedro, se parecen mucho a las de éste, pero no las igualan en interés. 
De él sabemos muy poco. En el prólogo de Grimalte y Gradisa se dice que en 
esta obra el autor ha mudado su nombre por Grimalte, y en el curso de la obra 
éste habla de Florencia, como de ciudad conocida. 

En el libro de Grisel y Mirabella, cuya primera edición, sin año, es fechada 
por los bibliógrafos hacia 1495, la acción sirve de pretexto para un prolijo debate 
sobre las mujeres, sostenido por el poeta misógino Pedro Torrellas, y por Bri- 
zaida, defensora del bello sexo. El dehate es fallado contra las mujeres, y Mira- 
bella, hija del rey de Escocia, condenada a muerte, hecho al cual Pudo aludir el 
Ariosto, al referirse a la aspra legi di Scozia. Mirabella es salvada por su amante, 
y Torrellas, culpable de la sentencia antifemenina, muere de mala muerte. El 
debate de esta obra es del mismo tipo que los del Filócolo de Boccaccio. 

Grimalte y Gradisa, publicada hacia el mismo tiempo que la anterior, quiere 
ser una continuación de la Fiametta. Ésta, mo habiendo conseguido haber 
hecho mudar de propósito a Pánfilo, se suicida. En la minuciosa descripción 
del sepulcro de Fiametta, Bárbara Matulka ha encontrado analogías con la 
tradición literaria anterior. Pánfilo, causante de de la desgracia, y Grimalte, 
repudiado de Gradisa, se retiran a la soledad, para hacer vida salvaje. Este 
episodio parece haber inspirado a Cervantes la penitencia de amor de Carde- 
nio, en Sierra Morena. En una y otra obra los personajes se comunican mediante 
discursos y cartas. El diálogo natural y vivo les es desconocido. 

La Cuestión de amor, de autor anónimo, publicóse por vez primera en 1513. 
Su interés estriba en que su sencilla acción va ligada a un hecho histórico; en 
que todos sus personajes son reales, llevando nombres supuestos en la primera 
parte, y los verdaderos en la segunda; y en la exacta pintura de la vida en la 
corte italoespañola del virrey de Nápoles. Según el propio novelista, los hechos 
relatados ocurrieron entre 1508 y 1512. El debate entre Flamiano y Vasquirán, 
sobre cuál de ellos pasa mayor pena, es tan fastidioso como todos los debates 
de esta clase, pero a lo largo de él se describen fiestas, trajes, armas, y la re- 
presentación de una égloga, con Ja minuciosidad que hoy lo haría un cronista 
de salones. La obra termina con la sangrienta batalla de Ravenna, ocurrida 
en 1512, desfavorable para las armas hispanonapolitanas. Como ha hecho ob- 
servar Benedetto Croce, la Cuestión de amor, con su contraste entre la vida 
brillante de la corte de Nápoles y su desastrado fin en Ravenna, hubiera podido 
ser un gran tema de novela, en manos de un buen novelista. En las de su autor 
no ha pasado de ser una obra interesante como documento histórico. 

La Repetición de amores, de Juan de Lucena, se escribió antes del año 1497. 
Su autor era estudiante de Salamanca. Un breve cuento, con dos cartas, una 
disputa de casuística amorosa sobre unos versos de Torrellas, y un discurso 
sobre las armas y las letras componen este breve opúsculo. 

Todavía se encuentra un debate de este género en el Veneris Tribunal, de 
Luis Escrivá, publicada en Nápoles, en 1537, Su autor era caballero valenciano. 
En la obra se describe la cortc de Venus, y se discute sobre cuál sea mayor 
deleite para el enamorado, ver la persona amada o pensar en ella. 
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Por su carácter enteramente dialogado pasamos por alto la Queja que da 
a su amiga ante el dios Amor por modo de diálogo en prosa y verso, del comen- 
dador Escrivá, aparecida por primera vez en la edición del Cancionero general 
de 1514, y la Penitencia de amor, de Pedro Manuel de Urrea, que si por su 
argumento puede agruparse con las obras anteriores, por su estructura debe 
agruparse con las imitaciones de la Celestina. 


Fortuna de la novela sentimental 


Las novelas de Diego de San Pedro, Juan de Flores y la Cuestión de amor 
tuvieron inmenso éxito dentro y fuera de España. Para no ser prolijos, no vamos 
a dar citras completas de la difusión de estas obras Y, y nos contentaremos con 
recordar que de la Cárcel de Amor se hicieron treinta y seis ediciones entre 1492 
y 1616, y que si bien después de 1551 sólo se publicó una vez en España, en 
Salamanca, por la prohibición de la Inquisición, continuó publicándose en Pa- 
rís, Venecia y Aire a menudo con la traducción al lado. La traducción 
italiana de Lelio Manfredi sirvió de original a las traducciones francesa, inglesa 
y alemana. En catalán se publicó una vez en 1493, 

El original español de la Historia de Grisel y Mirabella, de Juan de Flo- 
res, se imprimió catorce veces entre 1495 y 1608. Las ediciones de los Países 
Bajos, desde 1556, suelen ser poliglotas, en dos o en cuatro lenguas (castellano, 
francés, italiano e inglés). La tradujo al francés Gilles Corrozet, y al italiano 
Lelio Aletiphilo. De esta última traducción se sacó una nueva versión espa- 
ñola con el título de Historia de Aurelio e Isabella, que se imprimió varias veces 
en los Países Bajos, en ediciones poliglotas, en dos o cuatro lenguas. 

Estos datos prueban elocuentemente el éxito de la novela sentimental den- 
tro y fuera de España, comparable al que unos decenios más tarde alcanzaron 
los libros de caballerías y las novelas pastoriles. 
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NOTAS 


1 Orígenes de la novela, 1, p. CCCLII. 

? HareBLER, Bibliografía Ibérica, 1, 451 (3). 

* Para la redacción de estas notas hemos utilizado la edición de Toledo, J. Ferrer, 1549. 

* La duquesa de Lorena se casa con su defensor Ascarus, y éste, siguiendo la costumbre 
de Alemania, no logra el consentimiento de aquélla hasta que haya salido victorioso en la 
defensa de un paso, en su castillo de Algriete, Los caballeros extranjeros regresan a sus tierras 
casados con bellísimas doncellas españolas. — Los amores furtivos de don Favila y doña Luz, 
padres de Pelayo, ocupan más de 40 capítulos (11, 53-96). Entretanto, la madre ha sido acu- 
sada de maldad; y dos veces Favila, su esposo, ha vencido a los calumniadores. — Durante la 
invasión muere en Sevilla Arlistas, valeroso caballero que se había levantado contra los inva- 
sores. Herido mortalmente, Corral nos cuenta las tiernas escenas entre él y Gracinda, su amada, 
que muere al morir aquél (11, 175). — La hermana de Pelayo, Lucencia, es protagonista de una 
historia de amor con Mimaza, renegado, rey de Gijón (11, 183-185), y Eliaca, esposa de Rodrigo, 
lo es con Abalagés, uno de los invasores (1, 196). 

Cf. MENÉNDEZ PrpaL, Floresta, 1, 114. 

L, e., p. 109, 

«Rev. de Bibliografía Nacional», 1v, 293-95. 
«Revue Hispanique», LXVI, p. 591, 
Orígenes, 1, p. CCCLXIV. 

10 La prosificación española no sigue bien al poema provenzal. Sería interesante averiguar 
si el prosaísmo de aquélla es obra de un compilador hispánico, propenso, Como en otros casos, 
a reflejar la realidad inmediata, o si viene de más lejos. Un ejemplo. TABLANTE (ed. Bonilla, 
p. 466 a): Jofre «acomengo a pensar en la cauallería, y quan trabajosa era, y que Creya que por 
aquello viuian poco los caualleros, sosteniendo tanta hambre y sed, y caydas, y encuentros 
y malas camas. Y membrauasele de todas las cosas passadas...». Cf. JAUFFRÉ, 1340 ss.: 
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«E'l caut es se mout gran levats, lo cavallier que vai queren; 
si c'a penas lo poc soufrir; ni nmuls coraige no li'n pren. 
mas tal talen a de seguir, Et en aissi el ten sa via 
que ren no'l poc far estancar; ades regardan, s'el vedria, 

ni no vol beure ne Manjar, qui.ll disses novas de Taulat. 
ni ja, cho ditz, no manjara, É cant ac un petit anat...» 


si pot, tro que trobat Paura, 


1 Quijote, 1, 6, 

12 Palestina, hermana de Melusina, y hada al igual que ella, es encerrada en el Monte 
Canigó. Remondín, esposo de Melusina, acaba sus días en una ermita de Montserrat, en donde 
recibe, la visita de su hijo. 

135 Edición de 1503, 11, cap. 43, 

1% Copla 1703. 

15 Cancionero de Baena (ed. P. )J. Pidal), núms. 226, 249. 

15 Ed. BoniLta, p. 30, n. 10. 

17 Idem íd., p. 78, n. 18. 

15 HarBLER, Bibliografía Ibérica, núm. 517 (5). 

w Citado por SÓDERHJELM, «Mémoires de la Société Néo-Phil. de Helsingfors», vH, p. 40. 

9 Vol. 1, p. 529. 

21 Ed. BonuLLA, p. 573 b: Turián cuando fué rey «halló assaz con que guerreó los cana- 
rios y los turcos; y en la Gran Bretaña muchas yslas que ganó de moros, y venció muchas ba- 
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tallas campales y de indianos...». Su hijo Canamor 11 «huvo el reino de Ados su abuelo, padre 
de Floreta... E hizo entonces maravillosas cosas el mogo en los africanos y en los meredianos, 
y ensanchó su reino».' 

22 «Tum de pestiferis libris, cujusmodi sunt in Hispania: Amadisus, Splandianus, Flori- 
sandus, Tirantus, Tristamus... in hac Belgica: Florus et Albus Flos, Leonella et Canamorus, 
Curias et Floreta, Pyramus et Thisbe...» (M. PELAYO, Orfgenes, 1, p. CLI, n. 1). 

23 Orígenes, 1, p. CCXCIX, 

=M- «Mas como tú seas otro Virgilio e segundo Tulio Cicero... seguire el estilo a ti agra- 
dable de loz antigos Omero, Publio Maro, Perseo, Seneca, Ovidio, Platon, Lucano, Salustrio, 
Estacio, Terencio, Juvenal, Oracio, Dante, Marco Tulio Ciceryo, Valerio, Lucano, Eneo, Ri- 
cardo, Prinio, Quintiliano, trayendo ficiones, segun los gentiles nobles, de dioses dañados e 
deesas...» (Ed. Bibliófilos Españoles, p. 39). 

35 El conocimiento de Ja literatura italiana de Rodríguez de San Pedro no es sólo debido 
a la moda del tiempo, sino a una estancia en Italia, probablemento acompañando al cardenal 
Cervantes. Aluden a esto probable viaje las siguientes palabras del Siervo libre de Amor, refi- 
riéndose a su caballo: «Es de maravillar que aun el trabajado portante, en las partes de Y talia 
conocido por el alazán» (p. 47). 

+* Había nacido en 1429. 

+1 Edición de la Cárcel de Amor. 

2% «Pero vosotras, señoras, recebid en seruicio no lo que con rudeza en el escreuir pu- 
blico, mas lo que con falta en el callar encubro» («Revue Hispanique», xxv, p. 229). 

2 Do estos devaneos tuvo tardío arrepentimiento: 

«Aquella Cárcel de Amor 
que assí me plugo ordenar, 
¡qué propia para amador! 
¡qué dulce para sabor! 
¡qué salsa para pecarl» 


exclama en el Desprecio de Fortuna (Cancionero general, núm. 263). V. M. PELAYO, Orfge- 
nes, P. CCCXXVI. 
% Véase la bibliografía que de ellas da PALAU, en el Manual del librero hispano-americano 


210 


BIBLIOGRAFÍA 


_ «HISTORIA DEL ABAD DON JUAN DE MONTEMAYOR». — Edición y estudio por RAMÓN ME- 
NÉNDEZ PiDaL, en «Gesellschaft fir romanische Literatur», 1 (Dresde, 1903). Reeditado y 
puesto al día en Obras de R, Menéndez Pidal, 1, 99-223, y, en forma compendiada, en Poesía 
árabe y poesía europca con otros estudios de literatura medieval, pp. 159-209 (Madrid, 1941) (Co- 
lección Austral). — MORALES DE SETIEN, Felipe, La «Historia del abad don Juan» (Adiciones 
bibliográficas) («Homenaje ofrecido a Menéndez Pidal», 1 (1925), pp. 509-530). 

PEDRO DEL CORRAL, «CRÓNICA SARRACINA». — Primera edición: 1499, sin lugar ni año, 
pero de Sevilla, por Ungut y Polono; para las demás ediciones véase el Manual de PALAU. 
Fragmentos, análisis y nota de los manuscritos en MENÉNDEZ PipaL, Floresta, pp. 178-287. 
Estudios: MENÉNDEZ PELAYO, Orígenes de la novela, 1, CCCLIL-CCCLXIV; MENÉNDEZ PrpaL, R., 
Floresta de leyendas heroicas españolas. Rodrigo el último godo, 1, pp. 107-121; Riquer, Mar- 
tín de, El «Africa» de Petrarca y la «Crónica sarracina» de Pedro del Corral («Rev. de Bibliogra- 
fía Nacional», rv, 1943, pp. 293-295). 

«YSTORIA DEL NOBLE VESPESIANO». — Ed.: BoniLLa, en Libros de Caballerías, 11, pá- 
ginas 379-401 (N.B.A.E., 11); FouLcHÉ-DeLBOSc, en «Revue Hispanique», x1, 567-634. 

«HISTORIA DE La PONCELLA DE Francia». — Ed. €. Savicnac, en «Revue Hispanique», 
1xvr, 510-592. Estudio: Le Comte de PurymarcrE, La Chronique espagnole de la Pucelle d*Or- 
léans («Revue des Questions Historiques», XXIX, 1881, pp. 551-565). 

«HisTORIA DE ENRRIQUE Fi DE OLIVA, REY DE IHERUSALEM, EMPERADOR DE CONSTANTI- 
NOPLA... , publicada por la Sociedad de Bibliófilos Españoles (Madrid, 1871; prólogo de Pascual 
Gayangos); M. PELAYO, Orígenes, 1, CXXXVII-CXXXVIM). 

«HISTORIA DEL EMPERADOR CARLOMACNO Y DE LOS DOCE PARES DE FRANCIA». — Ed.: Se- 
villa, J. Cromberger, 1525; París, Gaston, Histoire poétique de Charlemagne, p. 214; GAUTIER, 
Léon, Les épopées frangaises..., 2.2 ed, 11, p. 383 n.; M. PeLaYo, Orígenes, p. CXXXVIIL. 

«CRÓNICA DE LOS NOBLES CABALLEROS TABLANTE DE RICAMONTE Y JOFRE, HIJO DE 
D. Assson». — 1.2 ed.: Toledo, Juan Varela de Salamanca, 1513; reeditado por BONILLA, Libros 
de Caballerías, 1, 459-499 (N,B.A.E., y), Sobre su fuente francesa: JAUFRÉ. Ein altprovenzali- 
scher Abentuerroman des XIII Jahrhunderts... hgg. von Hermann BrEUER (Gesellschaft fúr 
romanische Literatur, t. 46). Cf. Cl BruneL, «Romania», 51, 1928, 529-533; Jaufré, roman 
arthurien du XIII siécle en vers provengaux, publié par Clovis BruneEL, 1 (París, 1943; Société 
des Anciens Textes Frangais). Cf. M. de RIQUER, en «Rev. de Filología Española», XXXL, 1947, 
245-247, Sobre el texto castellano: FouLcné-DELBOSC, en «Revue Hispanique», 1X, 1902, pá- 
ginas 592.594; M. PELAYO, Orígenes, 1, CLXXXIV. 

«OLIVEROS DE CASTILLA Y ARTÚS DE ALGARBE». — Ed. BoniLLa, Libros de Caballerías, 
1 (N.B.A.E., 11, 443-523). Facs.; De Vinne Press, 1902. Estudios: FouLcHé-DELBOSCc en «Re- 
vue Hispanique», 1x, 1902, 587 ss.; M. PeELaYo, Orígenes, CLILI-CLIV. 

«RoseErTO EL DiapLo». — Fuentes: Robert le Diable. Roman d'aventures, publié par E, Ló- 
SETH (París, 1903; Société des anciens textes frangais). Ed.: BontLLa, Libros de Caballerías, 
11, 403-421 (N.B.A.E., 11). Estudios: M. PELAYO, Orígenes, 1, CLIV. 

«MELOSINA». — Fuentes: Mélusine, Ed. Stouff, Dijon, 1932 (Publications de Université 
de Dijon, 5.2 fasc.). Estudio: M. PELAYO, Orígenes, 1, CLIL. Para más bibliografía de esta obra 
véase A. Packs, La Poésie Frangaise en Catalogne du X1II* siécle a la fin du XVe (Toulouse 
París, 1936), pp. 70-83, 

«Fuores Y BLANCAFLOR». —Ed.: A. BONILLA SAN MarTÍN, Madrid, Ruiz Hermanos, 
1916 (Clásicos de la Literatura Española). Estudios: M. PrLaYo, Orígenes, 1, CXLIX. Orígenes 
de la leyenda: Herzoc, Die beiden Sagenkreise von Flore und Blancefleur (Viena, 1884); 
G. Huer, Sur Porigine de «Floire et Blanchefleur («Romania», XXVIII, 438; Encore «Flotre et 
Blanchefleur» (ídem, Xxxxv, 95); J. ReinuoLD, «Floire et Blanchefleur». Etude de littérature 
comparée (París, 1906); V. Crescint, Jl cantare di Fiorio e Biancifiore (Bologna, 1889-1899). 
Véase la fundamental reseña de G. Paris en «Romania», XXVI, 439, 


211 


«PARTINUPLES». — Ed. BoNILLA, Libros de Cuballerías, 11, 575-615 (N.B.A.E., 11). Es- 
tudio: M. PELAYO: Orígenes, 1, CXLVIH. Ñ 

«CLAMADES», — Ed. BONILLA, Libros de Caballeros, 11, pp. 575-615. Estudio: M. PELAYO, 
Orígenes, 1, CXLIX, G. PALENCIA, Literatura arábigoespañola, p. 38, 

«Paris Y VIANA». — Sobre el original francés: G. PARIS, en «Romania», xvm (1899), pá- 
gina 511; SÓDERHJELM, en «Mémoires de la Société néo-philologique de Helsingfors», vir, 1924, 
p. 14 passim. Sobre las versiones españolas: SAAVEDRA, Eduardo, La historia de los amores de 
Paris y Viana trasladada por un morisco («Revista Histórica», 11, 1876, pp. 33-41); M. PELAYO, 
Orfgenes, 1, CL.” 

«PIERRES DE PRovENZzA», — Edición y estudio: Historia del noble y venturoso caballero 
Pierres, hijo del conde de Provenza y de la gentil doncella Magalona. [Nueva versión fiel de los 
textos del siglo xv, por Juan Cabí. Revisión y proemio de Ramón MIQUEL Y PLANAS.] Barce- 
lona, Mons Floris, 1946 ES caballeresca, 11). Edición de lujo, de corta tirada, con ilustracio» 
nes de D'Ivont. Sobre la versión francesa: G. PARIS, en «Romania», XVII, 1899, p. 512 a; 
JEANROY, A., en «Annales du Midi», xxcvI, 1914, 95 ss.; SónermjELM, Werner, Pierre de Pro- 
vense et la belle Maguelone («Mémoires de la Société néo-philologique de Helaingfora», VI, 1924, 
4-49). Sobre el texto español: FouLcn£-DerpO0sc, en «Revue Hispanique», IX, 1902, 594; Me- 
NÉNDEZ PELAYO, Orígenes, 1, CL. 

«CANAMOR». —- Ed. BONILLA, en Libros de Caballerías, 11, 530-574. (N. B. A. E., 1D), 
ed. Ienacio B. ANzoÁTEGUI (Buenos Aires, 1943). 


NOVELA SENTIMENTAL. — ANTECEDENTES Y BIBLIOGRAFÍA GENERAL, 


BourLaND, C. B., Boccaccio and the Decameron in castillan and catalan Literature («Revue 
Hispanique», x11, 1905, pp. 1-232); M. PELAYO, Orígenes, 1, Cap. VI; REYNIER, Gustave, Le 
Roman sentimental avant l'Astrée (París, 1908), ScurviLL, Rudolf, Ovid and the Renascence 
in Spain (University of California Publications in Modern Philology, tv, núm. 1, 1913) 
FARINELLI, Arturo, Italia e Spagna, 1 (Torino, 1929), pp. 209 as,; Krause, A., La novela 
sentimental, 1440-1513 ([Univ. of Chicago], Abstracts of Theses, Humanistic Ser., vr, 1929, 
317-223; Kany, Cb. E., The Beginnings of the Episolary Novel in France, Italy and Spain 
(Univ. of California. Publ. in Modern Philol., yol. 21, núm. D. 

(En la mayor parte de la bibliografía anterior se habla de la totalidad o casi totalidad de 
autores que han cultivado la novela sentimental, por cuyo motivo no se citará de nuevo al tra. 
tarse de cada autor o de cada obra en particular salvo cuando lo requiera su particular interés.) 

«EuríaLO Y Lucrecia». — Ed.: R, FouLcné-DELBOSC ([Barcelona]. 1907); M. PELAYO, 
Orígenes, Iv, 104 ss. (N. B. A. E, 21). 

«SIERVO LIBRE DE AMOR». —- Ed.: Obras de Juan RODRÍGUEZ DE LA CAMARA (Madrid, 
1884. Sociedad de Bibliófilos Españoles. Prólogo de A. Paz Y MerIA). Estudios: M. PELAYO, 
Orígenes, 1, CCCIV-CCCxI1; FARINELLI, Á., Italia e Spagna, 1, 215-218. 

«SÁTIRA DE FELICE E INFELICE VIDA». — Ed,: Opúsculos literarios de los siglos XIV a XVI, 
(Madrid, 1892), pp. 45-101 (Sociedad de Bibliáfilos Españoles. Prólogo de A. Paz Y MELIA). 
Estudios: M. PELAYO, Orígenes, 1, CCCXII-CCCXIV. 

Drieco DE SAN PEDRO. — Obras, Edición, prólogo y notas por SAMNEL GILI GAYA. Madrid, 
1950, (Clásicos Castellanos, núm. 133), — Arnalte y Lucenda. Ed. FouLcué-DErnROSC, en «Revue 
Hispanique», XXv, 1911, 220-281. — Cárcel de Amor, Ediciones: M. PeELaYo, Orígenes, 11, 1907, 
1-28 (N. B. A. E., 7); FouLcnÉé-Derbosc, Bibliotheca Hispanica (Madrid-Barcelona, 1904); 
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JUAN DÉ FrorEs, — Ed. y estudio; MATULKA, Bárbara, The novels of Juan de Flores and 
their European difusion. The New York University, [1931], Véase también: M. PeLaYo, Orí. 
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ferinist treatise of fifteenth century Spain; Lucena's Repetición de amores («The Romanic Re- 
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LOS LIBROS DE CABALLERÍAS EN EL SIGLO XVI 


La refundición del Amadís de Gaula por Garci Rodríguez de Montalvo pro- 
dujo un verdadero rejuvenecimiento dela novela caballeresca, y la hizo perdu- 
rar con renovado aliento durante todo el siglo xvi. Ésta es propiamente la 
época del auténtico libro de caballerías, término aplicable con toda propiedad 
al Amadís de Gaula y a sus numerosas imitaciones, pero no, como se hace a 
menudo en catálogos y bibliografías, a numerosas obras en prosa, que en ma- 
yor o menor grado reflejan el ambiente caballeresco de los últimos siglos de la 
Edad Media. Los auténticos antecedentes del Amadís de Gaula, y por lo tanto 
de los libros de caballerías, los constituyen las dos grandes novelas cíclicas 
medievales sobre Lanzarote y Tristán, y tal vez alguna de las grandes compi- 
laciones, mezcla de historia y de leyenda, del tipo de la Gran Conquista de 
Ultramar. Montalvo, al remozar el Amadís, lo hizo con tal éxito, que estas 
obras y sus continuaciones, en pleno Renacimiento y en el momento más bri- 
llante del Humanismo, fueron la lectura que más apasionó a todos los públicos 
de Europa, desde monarcas muy cultos, como Francisco 1 de Francia, hasta 
los venteros” que albergaban a Don Quijote, a través de una variada galería 
de tipos en que no faltan grandes santos y fundadores de órdenes religiosas, 
como Ignacio de Loyola y Teresa de Jesús, y hombres de letras, como Juan 
de Valdés. 


El «Amadís de Gaula» 
El refundidor 


Anteriormente * nos hemos ocupado de los orígenes del Amadís, problema 
obscuro sobre el cual nada cierto puede decirse. Lo único que se sabe positiva- 
mente, como ya dijimos, es que un infante de Portugal, llamado Alfonso, inter- 
vino en la redacción de esta novela, porque así nos consta en la misma *; que 
desde mediados del siglo x1v se leía en Castilla un Amadís en tres libros, y 
que un personaje que en la primera edición — Zaragoza 1508 — se llama Garci 
Rodríguez de Montalvo, y en las demás Garci Ordóñez, remozó y corrigió estos 
libros, añadió el cuarto, y compuso de su invención el quinto que tituló Las 
Sergas de Esplandián. 

Del tal Montalvo no se sabe más que lo que él mismo dice en su obra, lo 
cual fué ya recogido por Gayangos ?. Se sabe que fué vecino y regidor de Medina 
del Campo, y que desde muy joven siguió la carrera de las armas. Nos consta 
que cuando escribía el Esplandián era ya de edad bastante avanzada, y que 
alcanzó en Castilla a varios reyes y reinas. Parece que trabajó muchos años 
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en la refundición y continuación del Amadís y que la terminó después de 1492, 
pues el capítulo cr de las Sergas da por acabada la guerra de Granada y 
expulsados los judíos de España. De su temperamento nos dice algo el capí- 
tulo xcvir del mismo libro, en el que Urganda increpa a Montalvo de ser hom- 
bre de mal recaudo, simple, sin lctras, «y como quiera que cargo de regir a 
otros muchos y más buenos tengas, ni a ellos ni a ti lo sabes hacer, ni tampoco 
lo que a tu casa y hacienda conviene». Lo que nos induce a pensar que el 
refundidor del Amadís fué hombre imaginativo y falto de sentido práctico, 
que descuidaba el patrimonio propio y las obligaciones de su cargo admi- 
nistrativo, distraído por las quimeras de las historias que com tanto éxito 
rejuveneció. 

Nada de especial interés han revelado los documentos estudiados por Alonso 
Cortés * sobre la personalidad del refundidor y continuador del Amadís, salvo 
confirmarnos su verdadero nombre que era Garci Rodríguez, y no Garci Or- 
dóñez de Montalvo, como por error le han llamado las ediciones impresas, a 
partir de la segunda *; determinar mejor la época en que vivió, que fué antes 
de 1505, pues en tal fecha ya era muerto, y distinguir un Garci Rodríguez de 
Montalvo, el viejo, que era nuestro novelista, de un Garci Rodríguez de Mon- 
talvo, el mozo, sobrino del anterior, y también regidor de Medina del Campo, 
que murió en 1.2 de agosto de 1505. 

Veamos ahora la naturaleza y significación del Amadís en la forma que 
nos ha llegado, y el valor de la obra de Montalvo. 


Análisis del «Amadís» 


Difícil, por no decir imposible, es pretender hacer un análisis de esta obra. 
Hecha a imagen del Lanzarote y del Tristán, el Amadís es, al igual que ellos, 
una intrincada selva de aventuras, con numerosos personajes cuyas acciones se 
cruzan e interficren continuamente. Como eje central hay la corte de un re 
con una brillante caballería, en la cual sobresale, por encima de todos los demás, 
el protagonista, Éste, en el presente caso, es Amadís, fruto de los amores fur- 
tivos del rey Perión de Gaula y la princesa Elisena. Amadís, colocado en una 
arca y abandonado en un río, fué recogido en alta mar por Gandales, que lo 
crió junto con su hijo Gandalín, que luego fué su escudero. 

A poco del nacimiento de Amadís, unos sueños del rey Perión y unas obs- 
curas profecías de Urganda — el genio benéfico de la obra — predicen su suerte 
v la de su hermano ea Las circunstancias llevan a Amadís a la corte de 
Escocia, en donde ve a Oriana, lija del rev Lisuarte de la Gran Bretaña. En 
ambos jóvenes se enciende inmediatamente un irresistible amor, que ha de ser 
uno de los principales alicientes de esta historia. 

Pronto empieza Amadís su brillante carrera de armas. Omitiremos un sin 
fin de aventuras de interés secundario, lugares comunes de esta clase de libros 
— ayuda a dueñas y a doncellas desamparadas, dejar libres pasos defendidos 
por caballeros soberbios, acabar con perniciosas costumbres, luchas entre caba- 
lleros que no se conocen, ete. — y nos fijaremos sólo en aquellas de mayor 
significación. La primera que se nos ofrece es la victoria individual que Amadís 
ubtuvo sobre el rcy Abíes de Irlanda, que había atacado injustamente a su 
padre. Este episodio tiene indudable analogía con la batalla que Tristán libró 
al Morholt de Irlanda, en defensa de su tío, el rey Marcos de Cornualla. En la 
corte de Lisuarte, Amadís venció a Dardán el Soberbio tras cuya victoria tuvo 
lugar la primera entrevista secreta, de noche, en el jardín, entre Amadís y 
Oriana, entrevista que nos recuerda la célebre de Lanzarote y Ginebra en 
parecidas circunstancias (cap. 14). 
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La derrota de Dardán tuvo desagradables consecuencias para Amadís y sus 
deudos. Un enojoso incidente fué el encantamiento de Amadís por Arcalaus 
— genio maléfico de la obra—, que en el transcurso de toda ella no cejará en 
el empeño de perder a Amadís. También fué un suceso rico en consecuencias el 
de la defensa de Briolanja, ya que ésta, enamorándose de su defensor, des- 
pertó los celos de Oriana, que constituirán uno de los principales temas del 
libro segundo. Pero antes de que esto sucediera, las maquinaciones de Arcalaus 
el Encantador indujeron a Barsinán de Sansueña a apoderarse de la Gran Bre- 
taña y a casarse con Oriana. Estos planes fueron desbaratados. Amadís liberó 
a Oriana y se hizo castigo ejemplar de Barsinán. Esta guerra que tanto re- 
cuerda la del rey Artús con los sajones, es el preludio de otra mucho mayor que 
andando el tiempo promovió el hijo de Barsinán, «como adelante la historia 
contará» (cap. 38). El primer libro finaliza con la restitución de Briolanja en 
el trono de Sobradisa, y con el encuentro de los tres hermanos Amadís, Galaor 
y Florestán, que con su primo Agrajes, en lo sucesivo servirán al rey Lisuarte. 

El segundo libro, que podría titularse la fidelidad de Amadís, comienza con 
la historia de la Insola Firme y con las pruebas que en ella vencieron Amadís 
y, más adelante, Oriana. En este libro no se relatan tantos hechos de armas 
como en el anterior, pero se habla más de amores. Los celos de Oriana alejaron 
a Amadís de su lado, y éste, con el nombre de Beltenebros, fué a hacer una 
penitencia de amor en la Peña Pobre, como Tristán y Lanzarote. Beltenebros 
fué a juntarse con su amada en el castillo de Miraflores, después que ésta hubo 
reconocido su error. En el camino venció a jayanes, liberó a Leonoreta, la her- 
mana menor de Oriana, y con esta última venció la prueba de los leales ama- 
dores. Luego venció a Cildadán, yerno y sucesor de Abíes de Irlanda, que había 
sido instigado por el sempiterno buscador de insidias Arcalaus y por otros ene- 
migos de Lisuarte, y también venció a Ardán Canileo, defensor de la causa 
de Gromadaza, la giganta del Lago Ferviente, y de su hija Madasima, señora de 
la ínsola de Mongaza. Con esta victoria fueron libertados algunos notables ca- 
balleros de Lisuarte, prisioneros en aquella tierra. 

Poco antes de que esto ocurriera, Urganda había vaticinado desgraciados 
sucesos que habían de ocurrir en el reino de Lisuarte. Estas predicciones se vie- 
ron claras ahora, después de la derrota de Cildadán, cuando el rey, que había 
prestado oídos a falsas murmuraciones de algunos «mezcladores», comenzó a 
mostrar un desvío contra Amadís, que pronto se convirtió en hostilidad. Ama- 
dís se despidió de Lisuarte y fué a vivir en la Insola Firme. Oriana quedóse 
con su padre, esperando el fruto de sus secretos amores. 

El episodio de la ínsola de Mongaza y de la doncella Madasima terminó en 
el libro tercero, el de las ausencias de Amadís y Oriana. Los graves aconteci- 
mientos presagiados por Urganda no acaban hasta el fin del libro cuarto, lo que 
nos hace suponer que en el actual libro tercero hay mucho de la invención de 
Montalvo, anticipación del cuarto y de las Sergas. Es muy significativo el cam- 
bio de rumbo de las proezas de Amadís hacia Oriente, en cuyas tierras sus des- 
cendientes habían de ejercitar el valor. 

Contra la voluntad del rey, los caballeros de Amadís restituyeron a Mada- 
sima en su tierra, lo que dió lugar a una guerra. Los dos bandos dieron pruebas 
de caballerosidad, pues Lisuarte se mostró generoso con los vencidos, y Amadís, 
que no quiso luchar contra el rey, le ayudó, junto con su padre Perión y su 
hermano Florestán, sin que fueran conocidos, en la guerra contra los siete reyes 
de las Ínsolas. Durante esta contiénda nació el hijo de Amadís y Oriana, con 
unas letras blancas debajo de la tetilla derecha, y otras rojas debajo la izquierda. 
Para ocultarlo enviaron al niño al castillo de Miraflores, pero en el camino fué 
arrebatado por una leona, que lo llevó incólumc. hasta donde estaba el ermi- 
taño Nasciano, quien lo bautizó con el nombre de Esplandián, que decían las 
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letras blancas, y cuidó de su crianza y educación. Casi al mismo tiempo se dió 
a conocer Norandín, hijo de Lisuarte, que andando el tiempo fué el mejor com- 
pañero de armas de Esplandián. Éste fué encontrado por su abuelo, el rey 
Lisuarte, que lo dió a criar a su madre Oriana. Una carta de Urganda anunció 
al rey que aquel niño, andando el tiempo, pondría paz entre él y el linaje 
de Amadís. Éste se dirigió a las partes de Oriente, en donde usó el nombre de 
Caballero de la Verde Espada; auxilió al rey de Bohemia en su guerra con el 
Patín, emperador de Roma, y en la isla del Diablo dió muerte al Endriago, un 
ser monstruoso, salvando así a aquella tierra, por lo que fué muy agasajado 
en' la corte del emperador de Constantinopla. 
De regreso a la Gran Bretaña, Amadís se entera de que Lisuarte ha entre 
ado a Oriana por esposa al emperador de Roma, contra la voluntad de ella 
y de sus súbditos. Para impedir que este despropósito llegara a buen fin, Ama- 
dís, con las naves que tenía en la Ínsola Firme, salió en alta mar a atacar a 
los romanos, consiguiendo el rescate de Oriana tras un duro combate. El libro 
cuarto empieza cuando esta princesa, sus doncellas y los prisioneros romanos 
eran llevados a la Ínsola Firme. Amadís se prepara para la guerra que había 
de hacerle Lisuarte cuando se enterara del desbarato de los romanos, y pide 
auxilio a sus parientes los reyes de Gaula y Escocia, y a los que había ayudado: 
el rey de Bohemia, la reina Briolanja, el.emperador de Constantinopla, etc. 
Lisuarte, por su lado, solicita ayuda al emperador de Roma, que era el más 
directamente afectado por la ofensa. Pero quien más se aprovechó de estas 
disensiones fué el malvado Arcalaus, que juntó a todos los enemigos que Ama- 
dís había vencido cuando estuvo al servicio de Lisuarte, con objeto de destruir 
a ambos a la vez. La guerra fué francamente favorable al bando de Amadís. 
El emperador de Roma, causa de la discordia, murió. Nasciano puso paz entre 
Amadís y Lisuarte, revelando al rey la naturaleza de los amores de Amadís 
y Oriana, y el secreto del nacimiento de Esplandián, cumpliéndose así las pro- 
fecías de Urganda. El rey, que ya se había dado cuenta de su error, hubo de 
aceptar los hechos consumados. Todas las dificultades pasadas terminaron feliz- 
mente con los casamientos de Amadís y Oriana, de Leonoreta y el nuevo em- 
perador de Roma, Anquisil, y de Galaor y Briolanja. Con estas bodas parece 
que la obra hubiera podido darse por terminada, pero antes de llegar al fin se 
refieren nuevas aventuras, cuyo final será relatado en las Sergas. En estos 
episodios aparecen nuevos caballeros, hijos de los que hasta ahora hemos cono- 
cido, que serán compañeros de Esplandián en la quinta parte. Todo lo que 
ahora ocurre sabe a repetición y resulta poco interesante. Amadís da a Es. 
plandián el anillo que le había regalado la princesa de Constantinopla Leo» 
norina, cuyos amores se contarán en las Sergas. En esta parte, ya de completa 
invención de Montalvo, se atarán varios cabos sueltos del cuarto libro. 
Esplandián, el héroe del quinto libro, supera a Amadís, Montalvo, sin sepa- 
rarse de la tramoya maravillosa de los libros anteriores, pretende infundir un 
nuevo ideal a los héroes que ha inventado. La caballería al servicio de capri- 
chosos pretextos se convierte, por obra de Esplandián, en una fuerza al servicio 
de la fe, y encuentra campo. de acción en el escenario bizantino, de candente 
actualidad cuando se compusieron las Sergas, pocos decenios después de la caída 
de Constantinopla. Con Esplandián surge, pues, un ideal caballeresco opuesto 
al antiguo de Amadís. Montalvo subrayará este hecho con machacona insisten- 
teria. En cierta ocasión, hablando con Sargil, dice Esplandián que él será 
superior a su padre porque en vez de pensar mucho, como éste, en las cosas 
del mundo, se interesa por las cosas de salvar el alma. «Y si a Dios pluguiere 
que mi deseo se cumpla, tú verás que cuanto mis obras serán más diversas de 
las de los otros, tanto serán más dignas de alcanzar galardón de aquel que darlo 
puede». Y así fué como este caballero lo dijo, porque sus grandes caballerías, 
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que en su tiempo par no tuvieron, fueron contra los paganos enemigos de la 
santa fe católica; que poco tiempo había pasado que era establecida, como 
la historia adelante cuenta» *. Este ideal no era comprendido por los caballeros 
a la antigua usanza, empeñados todavía en medir sus fuerzas con Esplandián, 
que hace fracasar a todos, incluso a su propio padre Amadís. 

Esplandián ganó la Montaña Defendida, una de las principales plazas de los 
turcos y luego otras importantes villas, y mientras ejecuta estas grandes proe- 
zas piensa en Leonorina, la hija del emperador, y sufre por sus fingidas as- 
perezas. 

El capítulo 98 refiere una visión de Montalvo. Urganda le reprende porque 
descuida tanto sus negocios y se entretiene en contar historias de emperadores, 
para las cuales no alcanza su juicio grosero, En el siguiente capítulo cuenta 
el autor el sueño que le sobrevino cazando en los alrededores de Medina del 
Campo. Acompañado de Urganda, penetró en la Cámara Defendida de la Ínsola 
Firme, en donde vió a Amadís y Oriana, y a otros personajes de su obra. A 
Montalvo le pareció Briolanja más bella que Oriana y Leonorina, y Florestán 
más fuerte que Amadís. En vista de su discreción, Urganda autorizó a Mon- 
talvo a continuar su obra y le introdujo en la cámara del maestro Elisabat. 
Una doncella tradujo del griego al castellano lo que quedaba por traducir de la 
historia que escribió Elisabat, que es lo que se cuenta en los capítulos que 
faltan, hasta el fin del libro. 

En éstos se refieren nuevas victorias contra los turcos y nuevas maravillas, 
y el sitio que los turcos pusieron en Constantinopla, En auxilio de éstos fueron 
las mujeres de la reina Calafia de California, especie de amazonas negras, mon- 
tadas sobre grifos que eran cebados con carne humana. En auxilio del empe- 
rador fueron familiares y amigos de Esplandián, Amadís su padre, y los reyes 
Perión y Lisuarte, sus abuelos, que murieron luchando contra los infieles. Al 
fin, las armas del emperador obtuvieron victoria, y éste cedió el imperio a 
Leonorina, que se casó con Esplandián, tras haber descifrado las letras rojas 
que éste tenía en el pecho desde su nacimiento, con el auxilio de la maga Melia. 
Calafia se convirtió a la fe cristiana y casó con Talanque, hijo de Galaor, y 
lo mismo hicieron los demás personajes que todavía no se habían casado. Al 
final del libro, Urganda encanta en la Insola Firme a Amadís, Esplandián, 
Galaor, Florestán y a otros personajes, con sus esposas, que permanecen allí 
custodiados por Morgana. El día que Artús vuelva a Bretaña, saldrán aque- 
llos de su encierro, y juntos conquistarn las tierras de los paganos. Con esta 
profecía termina la obra de Montalvo. 


Ambiente del « Amadís» 


El suscinto análisis que precede, en modo alguno puede dar idea de una obra 
tan frondosa como el Amadís, cuyo argumento es por demás complicado. Lo 
primero que en ella se ofrece a nuestra atención son los escenarios en que trans- 
curre aquel sinnúmero de prodigios. En los dos primeros libros, seguramente 
los menos alterados por Montalvo, la geografía es parecida a la de las novelas 
del ciclo bretón: Gran Bretaña, Escocia, Irlanda y Gaula, que ha sido identi- 
ficado con Gales. Pero en este caso la geografía es lo de menos, pues aunque la 
acción transcurra en países reales, éstos para el autor son desconocidos, y se 
los forja a su antojo, sin preocuparse en lo más mínimo del verismo. Una sola 
vez Montalvo ha hablado con precisión de una tierra real y conocida y ha sido 
al referirse a cosas particulares suyas. Es en el capítulo 99 de las Sergas, ya 
mencionado, donde nos cuenta la visión que tuvo un día, andando a cazar 
hacia la parte del Castillejo, cerca de Medina, «que por ser la tierra tan pedre- 
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gosa y recia de andar, cn ella, más que en ninguna otra parte, de caza se halla» ?. 
Por lo demás, lo mismo da que los héroes actúen en tierras reales que imagina- 
rias, pues unas y otras dicen bien poco a la mente del autor. Lo que debe ser 
notado es el gran número de nombres que el Amadís se apropió de sus modelos 
del ciclo bretón *. 

En la tercera parte las aventuras de Amadís se desplazan hacia Constanti- 
nopla. Las etapas de sus andanzas, aunque no estén pormenorizadas, están de 
acuerdo con el mapa hasta cierto punto. Después de haber salido de Gaula, 
pasa por Alemania, se detiene en Bohemia, en donde ayuda al rey, y de allí se 
dirige a las ínsolas de Romania. Andando por aquellas tierras, aportó en Sar- 
diana, en la costa griega. «E por ser grande parte del día por pasar, no quiso 
entrar en ella, mas íbala mirando, que le parecía fermosa, e pagábase de ver 
el mar, que lo no viera después que de Gaula partió» *. Luego estuvo en Cons- 
tantinopla, y al poco tiempo quiso regresar a la tierra de Oriana. La idea que 
el autor tenía de Bohemia era completamente fantástica. En el capítulo 13 de 
la tercera parte parece sobreentenderse que era una de las ínsolas de Romania. 
Amadís arribó allí en una nave, y al salir embarca de nuevo con rumbo «al 
mar Océano, que es en derecho de la costa de España» *, 

En este vario escenario la vida transcurre de modo muy parecido. Se en- 
cuentran toda suerte de accidentes geográficos. Los prodigios surgen por doquier. 
Lo maravilloso y lo que tiene visos de verosimilitud vive en total mescolanza. 
Ninguna preocupación se advierte de diferenciar las regiones de este mundo de 
fantasía, poblado por unos habitantes muy parecidos a los de las novelas con- 
géneres. Caballeros, jayanes, enanos y doncellas andariegas pululan por todas 
partes. Inútil, pues, señalar en el Amadís algo que sepa a color local o señale 
claramente el país de quien lo creó, como ocurre en el Zifar. El Amadís es una 
novela cosmopolita, y si no supiéramos que es original, no nos sería difícil supo- 
nerla una traducción, al igual que las del Lanzarote y Tristán. Admitido, pues, 
este carácter, lo que interesa hallar en el Amadís no es el reflejo de un determi- 
nado ambiente real, sino el modo especial de sentir de su autor o de quienes 
hayan puesto en él la mano. Y en esto sí que tal vez el Amadís ofrezca sus 
ribetes de originalidad. Hemos citado ahora mismo dos pasajes relativos al mar 
en los que sin duda se vislumbra la afición marina del autor. Tales ejemplos 
podrían multiplicarse, y aunque no hemos hecho un estudio lo bastante detenido 
para poder sentar afirmaciones, osamos anticipar nuestra impresión de que el 
autor del Amadís era hombre de aguda sensibilidad. Esta opinión no descansa 
tanto en los elementos pintorescos de la obra, que en lo referente a paisajes 
son dados con sobriedad, como en la congrua relación que entre el ambiente 
y la acción ha sabido establecer el autor. A esta cualidad se deben algunas bellas 
páginas del Amadís, como el episodio de la liberación de Oriana del poder de 
Arcalaus, en el libro primero — una delicada escena de amor, en un paisaje 
idílico —%, y las cuitas de Amadís por el rigor o la ausencia de Oriana, en los 
libros segundo y tercero. El mar juega un papel relativamente importante en 
los episodios de amor, ya que de todos los obstáculos físicos que se interponen 
entre los dos amantes, éste es el más infranqueable, y a su vista el caballero se 
emociona pensando en la adorada persona que ha dejado al otro lado de las 
aguas. La expresión de tales sentimientos humaniza al Amadís, especialmente 
en los libros segundo y tercero, en que la aventura y la historia amorosa alcan- 
zan casi la misma importancia. 

Tanto como la sensibilidad hay que poner de relieve la fantasía que el autor 
del 4madis ha demostrado en los numerosos prodigios que ha inventado. Si 
hubiésemos de caracterizarlos diríamos que predomina en ellos el artificio sobre 
las fuerzas naturales. La austeridad descriptiva que hemos señalado en el pai- 
saje no se encuentra aquí. La fantasía: del autor ha podido obrar sin trabas 
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en la descripción de los palacios de Urganda, la torre de Arcalaus, la Ínsola 
Firme y los encantos de Mocandón, con los cuales se relacionan episodios fun- 
damentales de la novela *?. El ingenio humano y las artes secretas han actuado 
de consuno en la creación de estas maravillas que nos acercan al fabuloso Oriente 
soñado por la Edad Media. 

La contrapartida realista de este mundo — si cabe hablar así, tratando de 
estos libros — la hallaremos en aquellos hechos en que la acción individual se 
pone al frente de grandes masas. En estos episodios nos acercamos ya más al 
mundo de la épica, y por ende al de la historia. En el Lanzarote, entre el denso 
tejido de acciones individuales, se hizo lugar para batallas con grandes ejér- 
citos, como las de las guerras de las Galias, en el libro tercero, o de la guerra 
contra los romanos, en la Muerte de Artús. Algo parecido ha ocurrido en el 
Amadís con el rescate de Oriana, que inspiró la excelente descripción del com- 
bate naval, o con la guerra entre Lisuarte y los del bando de Amadís. 


Los personajes del «Amadís» 


Parecida a la ausencia de color local es la falta de caracterización o la sim- 
plicidad psicológica de los personajes del Amadís. La mayor parte han sido 
pensados según modelos que les habían precedido. En primer término, bay 
personajes buenos y malos. Las principales taras de los últimos son la soberbia 
y la brutalidad. A estos defectos morales se unen rasgos físicos que los hacen 
más patentes, como la desmesurada estatura y la fealdad. Los malos por lo 
general son jayanes, contra los cuales lucha la caballería de un buen rey, cuya 
corte es el amparo de la nobleza y de la lealtad. Algunos de estos malvados, 
después de vencidos, han cambiado de vida, y entonces han engrosado la caba- 
llería del rey, como ha ocurrido con Don Cuadragante, Cildadán, Angriote de 
Estravaus, el gigante Balán, etc. Una vez admitidos en la corte, ya no se dife- 
rencian de los demás, e, igual que todos, brillan por su valor personal. A la 
cabeza de esta brillante pléyade está el rey, generoso y magnánimo, pero débil 
ante las insidias de los envidiosos. El rey Lisuarte, al igual que los demás per- 
sonajes de la obra, tiene una personalidad poco definida, pero a propósito para 
dar lugar a las situaciones que la novela requería, 

Sobre tantos valerosos personajes y sobre tantas bellezas como por la obra 
desfilan, descuellan las figuras de los protagonistas Amadís y Oriana. El autor, 
siguiendo en esto a sus más importantes modelos, tampoco trabaja mucho la 
psicología de estos amantes. La principal diferencia que distingue Amadís de 
los otros caballeros del rey Lisuarte cs que aquél los supera a todos en valor 
y lleva a término lo que nadie puede acabar. Amadís reunía todas las buenas 
cualidades que debían concurrir en el caballero ideal a los ojos de la Edad 
Media. A más de valor tiene prestancia personal, generosidad, y lo que es más 
estimable todavía, lealtad a toda prueba. La puso de manifiesto en la guerra 
de Mongaza en que se abstuvo de combatir al lado de los suyos contra el rey 
Lisuarte; del mismo modo que el rey dió en esta ocasión una prueba de su 
magnanimidad al otorgar una paz generosa a los vencidos. 

Pero en lo que más se diferencian Amadís y Oriana de los demás personajes 
es en la grandeza de su amor. El autor se ha inspirado en el concepto del amor 
cortés, como anteriormente había ocurrido en las obras del ciclo bretón, pero 
lo dignificó al despojarlo del carácter adulterino que aquél, a veces, tenía. Por 
este espíritu caballeresco del amor, Amadís se sometía en todo a la voluntad 
de su dama, por la que sentía el respeto del más humilde vasallo por su señor, 
y soportaba con la más entera resignación sus injustos rigores, motivados por 
los celos. Por grande que fuera el valor de Amadís y por extraordinarias que 
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fueran sus proezas, se sentía humilde delante de Oriana y estimaba todos sus 
favores como dones gratuitos que le podía denegar, si tal era su voluntad *. 

Este amor quintaesenciado no excluía, con todo, el goce de los amantes. La 
mezcla de sensualidad y de mística, de materialidad y abstracción, es carac» 
terística del amor caballeresco, y el Amadís en esto no es una excepción. Es- 
plandián fué fruto de los amores secretos de Amadís y Oriana, como Amadís 
lo había sido de los de Perión y Elisena. Pero una fidelidad inmaculada eleva 
a Amadís y Oriana sobre todos los demás, como quedó demostrado de modo 
incontrovertible con los encantos de la Ínsola Firme o con la prueba del escudero 
Mocandón. En esto Amadís se diferencia profundamente de su hermano Galaor, 
caballero valiente e incontinente, auténtico representante del galanteador, Final- 
mente, hemos de hacer notar la extraordinaria blandura sentimental de Ama- 
dís, que ya fué notada por Menéndez Pelayo, y sobre la que tendremos que 
insistir nuevamente. 

Las figuras de Arcalaus — el genio maléfico —y la de Urganda — el genio 
favorable — son como el Deus ex machina del Amadís, y por lo tanto de escaso 
interés como caracteres. Con Esplandián, creación ya de Montalvo, se ha que- 
rido ofrecer un nuevo concepto de la caballería, fortalecido por las ideas de 
cruzada que el peligro turco hizo reverdecer, y por puntos de vista sociales 
que han sido tradicionales en Castilla. Pero a pesar de esto, y de haberse des- 
arrollado las proezas de Esplandián en un mundo más histórico que el de su 
padre, su figura es, si cabe, más convencional todavía que las de los caballeros 
del rey Lisuarte. - 


«Amadís» y la Materia de Bretaña 


Si ni el ambiente ni los personajes hacen del Amadís una obra donde se 
reflejen determinadas circunstancias de lugar y tiempo, y si es, como hemos 
dicho, creación de carácter cosmopolita, se comprenderá que el Amadís tenga 
gran afinidad con otras obras del mismo género. Y en efecto: el Amadís se re- 
laciona estrechamente con la novela caballeresca anterior, especialmente con la 
inspirada en los temas del ciclo bretón, de la que su autor fué brillante discí- 
pulo. La deuda que contrajo con la Materia de Bretaña es tema de gran interés 
histórico, que hasta el presente no ha sido lo bastante estudiado. Ya Menéndez 
Pelayo 1 indicó la conveniencia de un estudio comparativo minucioso del 
Amadís «con las novelas bretonas, especialmente con el Lanzarote». Lo que des- 
pués de él se ha hecho tiene el carácter de notas sueltas, incluso el extenso es- 
tudio de G. S. Williams, de indudable utilidad, pero sin la suficiente compren- 
sión del problema *. 

El caso del Amadís no se resuelve con señalar analogías de detalle con obras 
que pudieron servirle de modelo. Aquéllas se dan en gran número y sólo de- 
muestran que el autor del Amadís no fué el inventor de muchas situaciones 
que hay en su obra, cosa perfectamente natural desde el momento que su 
novela contaba con importantes precedentes. En el Amadís hay, además, una 
gran semejanza de estructura con el Lanzarote, que a nuestro juicio no puede 
ser fortuita, puesto que afecta a episodios capitales, a ciertos personajes indis- 
pensables, y a la marcha de toda la acción. No nos parece exagerado hablar 
de un paralelismo entre el Amadís y el Lanzarote. Junto a estas analogías fun- 
damentales se puede hablar de otras de menos alcance no sólo con el Lanzarote 
sino con otras obras. 

He aquí las analogías que consideramos fundamentales entre el Lanzarote 
y el Amadís: Uno y otro son caballeros acogidos en la corte de un rey poderoso, 
a quien sirven con lealtad y con sin igual valor. — Lanzarote y Amadís se 
enamoran de familiares del rey; el primero, de su esposa, y el segundo, de su 
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hija. Como se ve, entre las dos parejas de amantes hay una importante diferencia, 
pero lo interesante para nuestro caso es que, por la calidad de las personas, 
aquellos amores debieron mantenerse secretos, lo que a la larga creó a los pro- 
tagonistas una situación delicada que terminó en conflicto. — Cerca del rey y 
de los protagonistas hay un grupito de caballeros, unidos por lazos de sangre, 
que siguen inmediatamente en valor a Lanzarote y a Amadís. Son los cuatro 
sobrinos del rey Artús, en el Lanzarote, y los dos hermanos de Amadís y su 
primo Agrajes en nuestra novela. — Ya dijimos que en el Amadís, como en el 
Lanzarote y el Tristán y sus imitaciones, los caballeros salen de la corte del 
rey en busca de aventuras, no regresan, son buscados por otros, enlazándose 
de este modo sus vidas. — En Amadís, como en el Lanzarote, hay un personaje 
enemigo del rey y de sus caballeros, que además está en posesión de artes má- 
gicas, con las que siempre trata de perder al rey y a sus amigos. En el Lanza- 
rote este odioso personaje es el hada Morgana, y en el .4madís, Arcalaus el 
encantador, mucho más pérfido que aquélla. Y asimismo hay en ambas obras 
un vidente que predice lo que ha de suceder y que sigue con atención las cosas 
de la corte: en el Lanzarote es el sabio Merlín, y en el Amadís, Urganda la des- 
conocida. Las profecías de ésta son clara imitación de las de Merlín, y se sirven 
del mismo lenguaje sibilino y de análogos símbolos. — Asimismo, en ambas 
novelas el protagonista se ha encontrado en sus andanzas con mujeres que han 
sentido viva simpatía por él1*. En el caso de Amadís, Briolanja. A las amadas 
les llegan noticias tergiversadas de estas relaciones y deciden romper con sus 
amadores, por lo que éstos se apartan de la corte y van en busca de la sole- 
dad, — Nótese también el paralelismo que existe entre la Joieuse Garde del 
Lanzarote y la Insola Firme del Amadís, que son los territorios que dichos 
héroes han ganado, y donde se refugian o se retiran cuando no quieren estar 
en la corte. Allí llevaron a sus amadas para ponerlas a salvo, y allí se defendie- 
ron contra las fuerzas del rey, cuando con él tuvieron que luchar por causa 
de sus amores. — También es significativo el papel que los romanos desempe- 
ñan en ambas obras, como enemigos de Artús, en el Lanzarote, y enemigos del 
bando de Amadís, en nuestra novela. 

Al señalar estas analogías no queremos restar originalidad al Amadís. Sólo 

eremos llamar la atención sobre las importantes sugerencias que esta obra ha 
hallado en el Lanzarote, pues las semejanzas anotadas no son de espisodios 
sueltos, sino de incidencias y personajes fundamentales, en los que se basa toda 
la construcción de la novela. 

Si de estas analogías generales, y a nuestro juicio fundamentales, pasamos 
a las de detalle, los ejemplos pueden multiplicarse. Ya en nuestro análisis hemos 
señalado el parecido de importantes episodios del Amadís con otros de la Mate- 
ria de Bretaña. Podríamos señalar más, como el combate de Amadís y Dardán 
ante el castillo de Lisuarte, que recuerda el de Lanzarote y Meleagant, en 
presencia de Ginebra, frente al castillo de Bandemagús. Uno y otro campeón 
quedan como pasmados ante su dama, durante el combate, lo que da momentá- 
nea ventaja a sus adversarios. La necesidad del estudio reclamado por Me- 
néndez Pelayo sobre la Materia de Bretaña en el Amadís sigue en pie, y en 
este estudio debería distinguirse lo que son sugerencias o reminiscencias precisas 
de pasajes determinados, como las que hemos señalado, de los lugares comunes, 

e también tienen su interés para el conocimiento más profundo de la obra. 

Todavía puede señalarse otra analogía entre el Amadís y el ciclo Lanzarote- 
Graal, pero ésta tal vez sea ocasional. Hemos visto que Esplandián, la criatura 
de Montalvo, substituyó el ideal de su padre por otro superior. Se repite aquí 
la divergencia Lanzarote-Galaad. Éste, al igual que Esplandián, reprocha seve- 
ramente a sus predecesores su inútil derroche de fuerza y su orgullo, y pone la 
caballería al servicio de un fin espiritual, que en la Quéte del Graal tiene un 
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elevado valor de símbolo y persigue un fin doctrinal, mientras en las Sergas 
no se altera el carácter de las aventuras anteriores, salvo asignarles un objeto 
práctico, cual es la guerra de los turcos. 

Aparte de las semejanzas que el Amadís tenga con las obras mencionadas 
y con otros modelos, deben rechazarse definitivamente las que los críticos anti- 
guos le habían encontrado con el Amadas et Idoine y el Roman de Jaufre. Me- 
néndez Pelayo, al hacerse eco de estas suposiciones, no parece tampoco mani- 
festarse muy convencido 1, 


Originalidad del «Amadís» 


Con todo, el Amadís es obra original, habida cuenta de que pertenece a un 
género basado en convencionalismos. Su originalidad radica en primer lugar 
en la habilidad con que se ha desarrollado la acción, que consigue apoderarse 
de la atención del lector sin producirle la sensación de réplica de cosas ya 
existentes que producen las obras de los imitadores mediocres. Y en segundo 
lugar en haber creado una pareja de amantes que pronto se hizo legendaria 
junto a las de los grandes amantes de la antigiedad y de la Edad Media. Esta 
pareja se distingue por la pureza de sentimientos 1”, tan diferente de los amores 
adúlteros del ciclo bretón. Por esto, a pesar del grave conflicto que estalla en los 
últimos libros del Amadís, renace la paz gracias al valor de aquellos sin igual 
amantes y a las buenas condiciones de uno y otro bando. No así en el Lanza- 
rote y el Tristán, en donde la falta de los amantes conduce irremisiblemente a 
la tragedia. 

Por todo esto el Amadís es obra simpática. La pareja protagonista tiene el 
encanto de todo lo ingenuamente bello. Su juventud, el ardor de sus sentimien- 
tos, la mutua fidelidad, y las dificultades que tienen que vencer hasta alcanzar 
la felicidad, crean un grato ambiente idílico en el revuelto zarzal de aventuras 
que es el Amadís de Gaula. 


Lo que el «Amadís» debe a Montalvo 


Es del mayor interés averiguar lo que corresponde a Montalvo en el Amadís 
actual, y tratar de ver si esta obra en sus manos ha ganado o ha perdido. Como 
tal empresa no es leve, en el presente ensayo sólo nos fijaremos en algunos de 
los hechos más salientes. El tema reclama estudio detenido. 

El primer punto en que se ha fijado nuestra atención es el de Briolanja. 
En dos capítulos de la primera parte (40 y 42) se nos dice que este episodio 
fué modificado. En el primero se nos cuenta que dicha reina requirió de amo- 
res a Amadís. 


Mas esto sabido por Amadís, dió enteramente a conocer que las angustias e dolores con las 
muchas lágrimas derramadas por su señora Oriana. no sin gran lvaltad las pasaba. aunque 
el señor infante Don Alfonso de Portugal, habiendo piedad desta fermosa doncella, de otra 
guisa lo mandase poner, En esto hizo lo que su merced fué, mas no aquello que en efecto de 
sus amores se escribía, 


A estas palabras sigue otro relativo de los amores de Amadís y Briolanja, 
según el cual Amadís consintió en dejarse encerrar en una torre y a no salir 
de ella hasta que hubiese tenido un hijo con Briolanja. Como Amadís se mos- 
traba esquivo y en la torre perdía el comer y cl dormir, y su vida estaba en 
peligro, el rey Lisuarte y Oriana le permitieron que accediera al deseo de Brio- 
lanja, con la cual tuvo un hijo y una hija de una vez. 
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Pero ni lo uno ni lo otro -—— prosigue el libro — no fué así, sino que Brivlanja, veyendo 
como Ámadis de todo en todo se iba a la muerte en la torre donde estaba, que mandó a la 
doncella que el don le quitase, so pleito que de allí no fuese fasta ser tornado Don Galaor *, 


O sea que la novela en su forma actual nos da diferentes versiones de un mis- 
mo episodio, si bien con alguna confusión, pues la modificación hecha a instan- 
cias del infante don Alfonso apenas nos es explicada, y la versión que a con- 
tinuación se nos ofrece no sabemos en qué medida podía diferenciarse de la 
anterior. La tercera versión es la única en que triunfa por completo la pureza 
de Amadís, y a ella se refiere el capítulo 42, al hablarnos de como Amadís y 
Agrajes fueron llevados al palacio de Briolanja, después de haberla restituido 
en su reino. Y entonces añade. 


Todo lo que más desto en este libro primero se dice de los amores de Amadís e desta 
hermosa reina, fué acrecentado, como ya se os dijo, e por eso como superfluo e vano se 
dejará de recontar, pues que no hace al caso; antes esto no verdadero contradiría e dañaría 
lo que con más razón esta grande historia adelante os contará. 


Inferimos de este pasaje, si es que lo hemos comprendido bien, que el libro 
primero del Amadís contaba unas incidencias de los amores de Amadís y Brio- 
lanja que luego fueron suprimidas. ¿Cuándo ocurrió esto? A nuestro Juicio, al 
efectuarse la refundición de Montalvo, pues la importancia que a esta supresión 
se concede demuestra que debía tratarse de algo que modificaba bastante este 
episodio, y por ser conocido del público requería explicación, Ahora bien: acon- 
tecimientos de tanta importancia como el arco de los leales amadores, los celos 
de Oriana o la prueba del escudero Mocandón presuponen el amor sin tacha de 
Amadís, y dejan de ser absolutamente convincentes habiendo mediado solu- 
ciones de compromiso. ¿Pues si Amadís hubiese cedido a los requerimientos de 
Briolanja con el asenso de Oriana, qué sentido hubieran tenido entonces los 
celos de ésta? Creemos, por tanto, que en el primitivo Amadís, el autor no se 
mostró complaciente con Briolanja, y admitimos que debió haber una inter- 
polación a instancias del infante don Alfonso de Portugal. Al no aceptar Mon- 
talvo esta alteración, devolvió al tipo de Amadís su original belleza. 

En otras cosas la mano de Montalvo no anduvo tan acertada. Hemos de 
reconocerle en justicia el mérito de estilista hábil. Supo también poner al 
día al Amadís intercalando discursos, luciendo erudición fácil y a la moda de 
su tiempo, sintiéndose moralizador, y acudiendo a recursos en boga, como las 
cartas, la exageración en la expresión de los sentimientos, y el acentuar la 
blandura de Amadís. Aunque a este héroe nos lo imaginamos siempre tierno, 
creemos que Montalvo recargó esta nota de su carácter, haciéndole más lacri- 
moso y acercándolo a los amantes de las novelas sentimentales. 

En cuanto a invención, Montalvo no demostró poseer dotes extraordina- 
rias. Es fácil adivinar lo que debió añadir al primitivo Amadís. No mucho en 
los dos primeros libros, salvo discursos y digresiones retóricas, y mucho más 
en el tercero y cuarto, en que desdobló el tercero antiguo. El primitivo Amadís 
debió concluir al terminarse la guerra del rey Lisuarte y los romanos contra 
Amadís y los suyos, para el rescate de Oriana. Todo cuanto antes y después 
de las paces se relaciona con Esplandián y anticipa Las Sergas es añadidura de 
Montalvo, como deben serlo la mayor parte de cosas que siguen a los casa- 
mientos con que terminó aquella guerra. En todo esto se repiten tópicos que 
antes ya se habían utilizado. El encanto peculiar del Amadís, la ingenua his- 
toria de amor, que sirve de descanso a tantas aventuras y comunica una sua- 
vidad idílica, y casi diríamos una dulzura bucólica, a muchos lugares de la 
obra, es inútil buscarla en las adiciones de Montalvo. Su principal novedad fué 
transportar la acción a un mundo más real, pero para él igualmente desconocido, 
y en haber señalado a su héroe un objetivo histórico: la lucha contra el turco *. 
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El ciclo de «Amadís» 


Montalvo no fué el único continuador del Amadís. Sobre los nietos y biz- 
nietos del héroe de Gaula se hicieron nuevas continuaciones hasta llegar a los 
doce libros. Para todos ellos el juicio de Cervantes es decisivo. «Vayan todos 
al corral — dijo el Cura —, que a trueco de quemar a la reina Pintiquinestra, 
y al pastor Darinel, y a sus églogas, y a las endiabladas y revueltas razones de 
su autor, quemara con ellos al padre que me engendró, si anduviera en figura 
de caballero andante» *2. Este juicio no ha sido revisado posteriormente. La 
prolijidad de estos libros, lo inverosímil de sus fábulas, y la vulgaridad del 
estilo de la mayoría, los han condenado a un definitivo olvido literario, aunque 
Jos raros ejemplares que de ellos se han salvado — típicos monumentos de la 
tipografía gótica quinientista — sean muy codiciados por bibliotecas públicas 
y coleccionistas. 

Hay un sexto libro, obra de un desconocido Páez de Ribera, que trata de 
Florisando, publicado por primera vez en Salamanca, en 1514, y un octavo libro, 
de Juan Pérez, bachiller en cánones, cuyo protagonista es Lisuarte II, impreso 
por primera vez en Sevilla, en 1526. El séptimo libro (Salamanca 1514), aunque 
anónimo, se atribuye a Feliciano de Silva, «el gran industrial literario — al 
decir de Menéndez Pelayo —, que por primera vez puso en España, y quizás 
en Europa, taller de novelas» *. La atribución del noveno libro o Amadís de 
Grecia a este autor, que no parecía muy segura a Menéndez Pelayo, ha sido 
sostenida con aceptables argumentos por Thomas **, Contiene al decir del pri- 
mero algunos episodios interesantes, y es de mejor estilo que el décimo y el 
undécimo libros, en que figura su nombre. En el noveno hay el primer ejemplo 
del género pastoril en la literatura española. Los libros décimo y undécimo, 
aparecidos por primera vez en 1532 y 1535 respectivamente, tienen por prota- 
gonistas a Florisel de Niquea y a sus hijos, del linaje de Amadís. El Libro duo- 
décimo, o Silves de la Selva, apareció anónimo en 1546, pero es obra de Pedro 
Luján, erasmista, y, según Menéndez Pelayo, mejor prosista que Feliciano de 
Silva *. Con este libro se cierra el ciclo de Amadís. 


El ciclo de «Palmerín» 


El éxito de los Amadises hizo proliferar abundantemente esta clase de libros, 
y junto al de 4madís formóse el ciclo menos frondoso de los Palmerines. Las 
dos primeras partes, tituladas Palmerín de Oliva y Primaleón, aparecieron por 
primera vez en Salamanca en 1511 y 1512, respectivamente. Según unos versos 
latinos que hay al fin de la primera parte, en la primera edición, por un tal 
Juan Augur o Juan Agiiero de Trasmiera, el autor del Palmerín fué una 
mujer, de la que también habla Francisco Delicado, corrector del Primaleón 
de Venecia, de 1534, llamándola «la señora de Augustobrica», o sea de Ciudad 
Rodrigo, patria asimismo de Feliciano de Silva. A pesar de esto, en la portada 
de la primera edición del Primaleón, y en la de Sevilla de 1524, se dice que 
tanto dicho libro, como el primero, llamado Palmerín, «fué trasladado... de 
griego... en castellano... y enmendado en la muy noble ciudad de Ciudad Ro- 
drigo por Francisco Vázquez». Cervantes juzgó el Palmerín de Oliva con gran 
severidad, y lo mismo hizo Menéndez Pelayo *. 

El Primaleón, o segunda parte del Palmerín, tiene por protagonistas al prín- 
cipe que le da nombre, a Polindo, su hermano, y al príncipe de Inglaterra Don 
Duardos, enamorado de la infanta Flérida, hija del emperador de Constan- 
tinopla. En estos amores se inspiró Gil Vicente para su tragicomedia Don 


Duardos. 
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“El Séptimo Libro de Amadís, Don Lisuarte de Grecia”, 
edición sevillana de Jacobo y Juan Cromberger, 1525. 
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Han sido consideradas tercera y cuarta partes del Palmerín las novelas Don 
Polindo y Platir, cuyas primeras ediciones datan respectivamente de 1526 
y 1533. Thomas * separa del ciclo a la primera de dichas obras. 

El Palmerín de Inglaterra, la más famosa de las obras de este ciclo, no se 
enlaza directamente con las anteriores sino con el Primaleón. Palmerín de Ingla- 
terra se publicó por vez primera en castellano en 1547. La primera edición por- 
tuguesa data de 1567. Sin embargo, es un hecho cierto la precedencia de esta 
versión sobre la castellana, de cuyo lenguaje no han desaparecido totalmente 
los lusitanismos. El autor de esta obra fué Francisco de Moraes. Los portugue- 
ses la consideran como un importante monumento de su lengua. El traductor 
español la vertió al castellano con cierto desaliño, que no fué obstáculo para 
que mereciera uno de los juicios más encomiásticos de Cervantes, que hoy nos 
parece un tanto exagerado. Palmerín de Inglaterra no tiene la desmesurada 
extensión de otros libros de esta clase. Su argumento se parece al de todos: 
salidas, aventuras, misterios, proezas de toda clase, y una romántica historia 
de amor que endulza tanta bravura. En conjunto, el Palmerín de Inglaterra es 
poco original, pero no peca de complicado, y tiene una delicadeza de senti- 
mientos, tanto respecto al amor como al paisaje, que no se encuentra en estos 
libros después del Amadís. Cuenta también con episodios de feliz invención, 
como el de los encantamientos de Leonarda *. 


Obras de origen italiano 


Relacionándose con los poemas italianos inspirados en la épica francesa, 
pero sin haber salvado su belleza formal, hay el Espejo de caballerías, en tres 
partes, publicadas por primera vez en Sevilla, en 1533, 1536 y 1550 respec- 
tivamente. La primera parte es una traducción en prosa del Orlando inamorato 
de Bojardo. Las dos restantes partes tampoco son originales, figurando como 
traductor de ellas Pedro de Reinosa, vecino de Toledo. Esta obra, cuyo prin- 
cipal protagonista es Renaldos de Montalbán, no debe confundirse con el Libro 
del noble y esforzado caballero Renaldos de Montalbán, em cuatro partes. Las 
dos primeras, publicadas en 1523, son traducción del Inamoramento di Carlo 
Magno, por Luis Domínguez. La tercera, La Trapesonda, apareció en 1533, y 
es traducción de la Trabisonda historiata, de Francisco Tromba; y la cuarta, 
que trata de los grandes hechos del invencible cavallero Baldo, se declara sacada 
de las obras de Mano Palagrio, siendo su primera edición conocida de 1542. 

Del Orlando furioso se hicieron una traducción en prosa, y algunas otras 
en verso bastante desgraciadas. Del Morgante maggiore, de Pulci, se publicó 
una traducción en Valencia, en 1533, Libro del esforgado gigante Morgante y 
de Roldán y Reinaldos, y una continuación, o Libro segundo de Morgante, en la 
misma ciudad, en 1535, 


Fortuna del libro de caballerías 


El número de obras cortadas con el mismo patrón que las mencionadas, que 
se publicaron en el siglo xv1, fué enorme. Entre las de más éxito mencionaremos 
el Clarián de Landanís, en tres partes, publicadas por vez primera en 1518, 
1522 y 1524; el Libro del invencible caballero Lepolemo, llamado el Caballero de 
la Cruz (1521), que el catálogo de la biblioteca de Fernando Colón atribuye 
a Alonso de Salazar, y cuya acción pasa en África; el Félix Magno, impreso 
por primera vez en Barcelona, en 1531, etc., etc. El Belianís de Grecia, en cua- 
tro partes, las dos primeras publicadas por vez primera en 1547, y las dos últi- 
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mas, en 1587, es obra de Jerónimo Fernández, y fué uno de los libros preferidos 
por Don Quijote. Belianís fué de los caballeros que más heridas y más graves 
recibió. Clemencín contó más de cien en las dos primeras partes ?. Esta obra 
fué traducida al italiano, francés e inglés, al igual que el Espejo de Príncipes 
y caballeros, en cuatro partes. La primera en tres libros fué escrita por Diego 
Ortúñez de Calahorra, y publicada en 1562; la segunda, en dos libros, es origi- 
nal de Pedro de la Sierra, y apareció en 1581; la tercera y cuarta, cada una 
en dos libros, por Marcos Martínez, natural de Alcalá, fueron publicadas en 1589. 
Como producto tardío mencionaremos la Historia del Policisne de Beocia, de 
Juan de Silva y Toledo, impresa en Valladolid, en 1602, al que se considera 
como el último de los libros de caballerías compuesto en España, lo que de- 
muestra la decadencia en que se hallaban estos libros al publicarse la primera 
parte del Quijote. 

En esta etapa final, a algunos de estos descomunales héroes se les hace ya 
nacer en tierra española, como a Celidón de Iberia, de Gómez de Luque (Al- 
calá, 1583), Florando de Castilla, de Jerónimo de Huerta (Alcalá, 1588), y 
Don Cristalián de España, de Beatriz Bernal (Alcalá, 1587) ”. 

Señalan un especial matiz dentro de estos libros los llamados libros de caballe- 
rías a lo divino, con pretensiones de obras simbólicas y religiosas, como el Caba- 
llero del Sol. Libro intitulado Peregrinación de la vida del hombre, de 1552, y la 
Caballería celestial de la Rosa fragante, del valenciano Jerónimo Sempere, de 1554. 

Producto de historia fabulosa, vista a través del cristal de los libros de 
caballerías, fué el Triunfo de los nueve de la Fama, historia novelesca de nueve 
héroes, tres pertenecientes al pueblo de Israel, tres a la antigúedad pagana 
y tres a los pueblos cristianos. Su primera edición es de 1530, Ántonio Rodrí- 
guez, rey de armas del rey de Portugal, tradujo esta obra del francés, en cuya 
lengua se imprimió por vez primera en 1487. 


La novela sentimental y de aventuras en el siglo XVI 


La novela sentimental, entendida a la manera cuatrocentista, dió todavía 
algún fruto en el siglo xvt, si bien habiéndose superado la infantil retórica de 
las obras que la habían precedido, y enlazando a lo sentimental con relatos 
de aventuras, según los modelos antiguos de Heliodoro y Aquiles Tacio, en pleno 
triunfo en esta época. 


Juan de Segura 


El Processo de cartas de amores apareció anónimo por primera vez en Venecia, 
en 1553. En ediciones sucesivas fué atribuído a Juan de Segura, personaje des- 
conocido. El Processo es considerado como la primera novela enteramente epis- 
tolar aparecida en Europa. Recoge, acrecentándolo, el legado de Eneas Silvio 
y Diego de San Pedro, y a la vez es precursor de la novela epistolar, de carác- 
ter psicológico, de la que tan significativos ejemplos hay en el siglo xv1x y pos- 
teriormente. 

También el Processo tiene carácter psicológico. A través de las cartas de los 
dos amantes podemos seguir todo el curso de los sentimientos de una mujer, 
expuestos en una prosa que si en algunos momentos nos parece pedante, en 
otros es francamente bella. Estos amores no llegaron a buen fin, y para consolar 
al amante, un amigo le envía una novelita que dice ser traducida del griego, 
y que a continuación se inserta con el título Quexa y aviso de un cavallero 
llamado Lucindaro contra Amor y una dama, Es una breve historia sentimental, 
con fantásticas peripecias de mar y tierra al modo bizantino, y con interven- 
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ción de la maga Achtelasia, favorecedora de los amantes. Pero la felicidad 
dura poco. Medusina muere, y Lucindaro, como el Leriano de la Cárcel de amor, 
se deja morir de hambre, después de haber comido las cenizas de su amada. 


Antecedentes de la novela de aventuras 


A más de la novela sentimental, de la cual hasta cierto punto viene a ser 
una continuación, la novela de aventuras en los siglos xv! y XVII se ha ins- 
pirado principalmente en las obras clásicas de Heliodoro y Aquiles Tacio, y en 
alguna italiana. 

Del Teágenes y Clariclea hubo una traducción del helenista Francisco de 
Vergara, muerto en 1544, perdida, y dos que se han conservado: una, anónima, 
hecha sobre la francesa de Amyot, publicada por vez primera en Amberes, 
en 1554, que parece que no tuvo éxito; y otra, del toledano Fernando de Mena, 
sobre la latina de Warschewiczk, que apareció por primera vez en Alcalá, en 
1587. De la Historia de los amores de Leucipe y Clitophonte, de Aquiles Tacio, 
se tiene noticia de una traducción perdida de don Francisco de Quevedo; de 
otra, igualmente perdida, de don José Pellicer de Ossau y Tovar, titulada 
Poema Jónico, o Epica griega, hecha sobre la versión latina, y de una paráfra- 
sis de don Diego de Agreda y Vargas, aparecida en 1617. La obra de Aquiles 
Tacio, sin embargo, conocida fragmentariamente en italiano, inspiró la novela 
de Núñez de Reinoso, de que vamos a hablar seguidamente. 

Desde principios del siglo xv1 circuló mucho por España la Historia de los 
honestos amores de Peregrino y Ginebra, de Jacobo Caviceo, impresa antes 
de 1527. El Hernando Díaz, residente en Salamanca, que la dedica al Conde de 
Feria, es simplemente su traductor. Menéndez Pelayo dice de esta obra que es 
una novela de amores, aventuras y viajes, y que a pesar de la afectación de su 
estilo archilatinizado, gustó en su tiempo. Jl mismo Menéndez Pelayo opina 
que dicho obra sirvió de modelo a la Selva de aventuras, de Jerónimo Contreras, 
y que sugirió el título a Lope de Vega para el Peregrino en su patria. 


Alfonso Núñez de Reinoso 


Pocas son las noticias que se tienen de este autor, salvo las que da él mismo 
en sus propios versos. Se sabe que fué natural de Guadalajara, residió en Ciu- 
dad Rodrigo, en donde trató al prolífero Feliciano de Silva, dedicó una come- 
dia a don Juan Hurtado de Mendoza, señor de Fresno de Torote, estudió leyes 
en Salamanca y estuvo cn Italia. En este país conoció los Ragionamenti amorosi 
de Ludovico Dolce (1546), en donde pudo leer, intercalados, los cuatro últimos 
libros del Leucipe y Clitofonte, que fueron compendiados, y a veces traducidos, 
en Los amores de Clarco y de Florisea y trabajos de la sin ventura Isea, publica- 
dos en Venecia en 1552. En esta obra, Reinoso inventó el principio que faltaba 
a Aquiles Tacio, y añadió veinte capítulos más, al final, a su modelo gricgo. 
A más de éste, es notoria y reconocida por el autor la imitación de las Tristes, 
de Ovidio, de las Tragedias, de Séneca, de Virgilio y de Horacio. A todo esto 
hay que añadir una novela trágica al modo de las de Bandello (cap. x), cuya 
acción pasa en Valencia, una curiosa pintura de la vida cortesana en Italia, en 
la descripción de la Ínsula de la Vida (caps. XI y X1); episodios fantásticos, 
como las maravillas de la Ínsula Deleitosa y la historia de la infanta Narcisiana, 
y las aventuras del caballero Felesindos en demanda de la infanta Luciandra, 
que, a ratos, se parecen mucho a las de Jos libros de caballerías, a pesar de que 


Reinoso tratara de evitarlo. 
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Considerado históricamente, Clareo y Floriseo nos da, sintetizados en una 
misma obra, la mayor parte de elementos que en su tiempo dominaban en la 
novela: lo sentimental, lo clásico, lo caballeresco, y hasta lo pastoril, que en 
este tiempo tan sólo se insinuaba en la literatura española, y que seguramente 
debía ser reflejo del ambiente de Italia. La narración en primera persona, por 
una mujer, aunque sugerencia del original griego, hace pensar en la Fiametta, 
así como el tono apasionado de algunas páginas, menos ampulosas, sin embargo, 
que las del gran escritor italiano. 


Jerónimo de Contreras 


De Jerónimo de Contreras, autor de la Selva de aventuras, tampoco sabemos 
más que lo que él nos cuenta, que se reduce a que era capitán, pues usa este 
título en las portadas de sus libros, y a haber obtenido en 1560, por merced 
de Felipe H, un entretenimiento en el reino de Nápoles, en donde residía diez 
años después. 

La Selva de aventuras, aparecida en 1565, es una novela de argumento sen- 
cillo, pero movido y variado. Laumenio ama a la honesta Arbolea, sin ser co- 
rrespondido, pues ésta desea entrar en religión. Por tal motivo empieza una 
peregrinación por el mundo, observando costumbres, recogiendo noticias de casos 
extraordinarios — que en su época se admiraban y hoy nos parecen inverosími- 
les —, y aclarando dudas sobre muchas cosas que le interesaban. A pesar de que 
esta obra contiene episodios fantásticos, los viajes, que constituyen lo esencial 
de ella, transcurren en un mundo real y próximo, por Italia y Argel, en donde 
Laumenio fué llevado al ser cautivado por los moros. De vuelta a Sevilla, en 
vista de que no podía esperar nada de Arbolea, por haber entrado en religión 
se retiró a una ermita, a hacer penitencia. 

No falta en esta Selva la nota pastoril, que en su tiempo va ganando terreno 
en la literatura española. Contiene, asimismo, abundantes versos, escritos con 
habilidad. Menéndez Pelayo le ha encontrado remota semejanza con el Pere- 
grino de Caviceo, y la ha considerado el antecedente más inmediato del 
Peregrino en su patria de Lope de Vega. 
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NOTAS 


Historia de las Literaturas hispánicas, 1, pág. 534. 

Véase más adelante, pág. 602. 

Libros de caballerías, pág. xxw («Biblioteca de Autores Españoles», XL). 

Montalvo el del Amadís («Revue Hispanique», XXXI, 434-442), 

En el volumen 1, siguiendo la costumbre de la mayor parte de historias de la literatura, 
usamos la forma errónea Garci Ordóñez de Montalvo. Nos interesa dejar bien sentado que la 
única forma completa y correcta del nombre de este autor es Garci Rodríguez de Montalvo. 

* Cap. 1, pág. 405 b, Palabras parecidas pueden verse en cap. 5, pág. 408 b; cap. 7, 
pág. 413 a; cap. 14, pág. 423 a; cap. 28, pág. 434 a; cap. 43, Pág. 449 b; cap. 46, pág. 452 b; 
cap. 48, pág. 454 a; cap, 55, pág. 459 b; cap. 101, pág. 503 a; cap. 102, pág. 504 a. 

* No pueden alterar nada estos juicios las hipótesis de José Perbomo Carcía, en Las 
Canarias en la literatura caballeresca («Revista de Historia», La Laguna, vu, págs. 218-233). 
No negamos a priori que en esta fantasmagórica literatura puedan darse hechos como los que 
Perdomo pretende explicar; pero la significación de éstos no es la que aquél les atribuye, sin 
haber tenido en cuenta los antecedentes literarios en donde se inspiraron los libros de caballe- 
rias para los lugares y tipos que han llamado su atención. 

* Véase una relación de nombres geográficos del Amadís en WILLIAMS, «Revue Hispa- 
nique», XXI, págs, 47-50, 

* Pág. 224, col. b. 

1% Pág. 254, col. a. 

12 Cap. Xxxv, pág. 84, 

Hacemos esta afirmación con la reserva de lo que el estudio de fuentes pueda descubrir. 
12 Véase, por ejemplo, el lib. 11, cap. 5: págs. 117 b, 118 h. 

Orígenes de la novela, 1, pág. CCXVI, n. 2. 

Véase The Amadís Question, en «Rev. Hisp.», xx1. Hemos tenido que hacer caso omiso 
de la obra de Puineas LEBESCUE, 4madis et la Matiére de Brétagne, que no hemos podido 
Jocalizar en ninguna biblioteca, a pesar de nuestras pesquisas. 

1% Véase, para el Lanzarote, WILLIAMS, ob. cit., pág. 105. 

He aquí algunos de los pasajes del Amadís que ofrecen más convincentes semejanzas 
con otros del ciclo bretón, en las comparaciones de Williams: Amadís, 1, 4 (WILLIAMS, pág. 71): 
x, 8 (Id., 78); 1, 15 (1d., 86); 1, 17 (1d. 88); 1, 20 (Id., 93); 1, 21 (Id., 94); 1, 34 (1d., 103); 11, 7 
(1d., 118); 11, 8 (Td., 119); x1x, 3 (Id., 131); Bonilla San Martín (Tristán de Leonís, pág. 179, n. 2) 
supone que la carta de Oriana a Amadís (1, 1) es imitación de la de Iseo a Tristán. 

1% Orígenes, 1, pág. CCXX. Otras analogías señaladas por Menéndez Pelayo con la Gran 
Conquista de Ultramar, Partenopeus de Blois y Meliadús de Leonoys no parecen ser más que 
lugares comunes de esta literatura. 

1* Véase Justina Ruiz CONDE, El amor y el matrimonio secreto en los libros de caballerías, 
cap. Iv, en donde se hace un atento estudio de los amores de Amadís y Oriana, y se examina su 
caso moral, J, Ruiz Conde sostiene con buenas razones que dichos amores no son irregulares 
por haber concluído los amantes un matrimonio secreto. 

22 Pág. 94, col. b, 

21 ElP. FéLrx G. Ormeno, en El Amadís y el Quijote, ba estudiado a la luz de nume- 
rosos pasajes el espíritu de las adiciones de Montalvo, que han acercado el Amadís al modo 
de sentir de los españoles del tiempo de los Reyes Católicos, tanto en lo referente a las accio- 
nes de armas, como al amor. Véanse en especial los capítulos 1 y 1 de esta obra. 

12 Don Quijote, 1, cap. 6. 

22 Orígenes, I, pág. CCLX. 

+ M. PELAYO, ob, cit., 1, pág. CCLXIL, Thomas, Spanish and Portuguese Romances of Chi- 
valry, pág. 74. 
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25 
20 
5 
29 
20 
30 


Origenes, 1, pág. CCLXIV. 

Don Quijote, 1, cap. 6; M. PELAYO, Orígenes, 1, pág. CCLXVI. 

Spanish and Portuguese Romances of Chivalry. 

1, caps. 98 ss. 

Thomas, ob, cit., pág. 130. 

Véase M. DE ARGUELLO, en «Bibliografía Hispánica», 111, 1, pág. 522. 
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DE LOS DIÁLOGOS A LA ACCIÓN 


Hasta el siglo xv, todas las obras y referencias teatrales que se conservan 
son anónimas, El único nombre que se citaba debe ser anulado, ya que resultan 
infundadas las afirmaciones que se han hecho sobre la tragedia L'hom enamorat 
i la fembra satisfeta, atribuídas a Domingo Mascó !. 

En el siglo xy se observa con mayor precisión e intensidad que en los 
anteriores la derivación de las obras dramáticas de los diálogos líricos de in- 
fluencia provenzal, recogidos en los cancioneros. La íntima relación entre dichos 
diálogos y las primitivas manifestaciones teatrales se manifiesta en las formas 
métricas utilizadas por nuestros primeros dramaturgos y no menos en el lirismo 
de los temas, en lo épico y en las disputas que continuaron siendo de índole 
lírica cuando se limitaron a la expresión subjetiva; pero pasaron al tablado 
de la farsa cuando se incrustaron en una acción. Esto no se logró sin que hubiera 
gradaciones, por las que podemos distinguir cuatro clases de obras que llama- 
remos: a) diálogos líricos; b) romances épicos; c) teatro-diálogo, y d) teatro 
acción, No olvidemos la observación de Croiset con relación al teatro griego: 
«En tiempo de Esquilo eran cortas, relativamente, las tragedias por la impor- 
tancia del elemento lírico, el cual, por ser cantado, exigía mayor tiempo que 
la recitación; cuando se limitó el canto, se aprovechó la ocasión para ampliar la 
acción, y las obras de Sófocles y de Eurípides tienen, aproximadamente, una 
extensión que excede en más de un tercio». 

El teatro-diálogo no representa un estado técnico inferior al teatro-acción 
y, por tanto, no exige una cronología anterior: ambas técnicas conviven, tanto 
en el período primitivo, como en los posteriores hasta nuestra época. 


Gómez Manrique 


Es circunstancia que debe tenerse muy en cuenta la de que las páginas 
de literatura dramática de Gómez Manrique se encuentren insertas en su Can- 
cionero publicado por Paz y Melia* y reproducido por Foulché-Delbosc *. La 
tendencia a dialogar se refleja en varias tensós que figuran en el indicado can- 
cionero, respondiéndole Francisco Bocanegra, Juan de Mazuela y otros, repli- 
cando él a su vez a Diego de Benavides, Pero Torrellas, Francisco de Miranda, 
don Álvaro Portugués y algunos más. La propensión dramática del poeta se 
manifiesta más intensamente en composiciones como Batalla de amores, en la 
que dió cierto carácter escénico a la presentatión de personajes, especialmente el 


Pensamiento: 


E assy muy bien armado qu'estaua por atalaya, 
quanto para defender, diziéndome: Guaya, guaya, 
salí sin me detener que se llega, según siento. 
con todo bien demudado: la ora del perdimiento. 


vi venir mi pensamiento 
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Algunas poesías tienen cierto carácter de monólogo, como el Razonamiento 
de un rocín a un paje; pero mayor interés de índole dramática revisten los momos: 
las siete estrofas amparadas bajo el rótulo: «En nombre de las virtudes que iban 
momos al nascimiento de un sobrino suyo», y que se ponen en boca de la Jus- 
ticia, Prudencia, Templanza, Fortaleza, Fe, Esperanza y Caridad; y más toda- 
vía: «Un breve tratado que hizo Gómez Manrique a mandamiento de la muy ¿lustre 
señora infanta doña Isabel, para unos momos que su excelencia hizo con los fados 
siguientes», donde en la introducción dice: 


Fuemos movidas a dexar nuestra santa e separada abitación, e venir a visitar vuestra muy 
real persona, E porque atrauesar tan grande distancia de tierra era muy peligroso a nues- 
tro femenil estado e jouenil hedad, con grandes sacrificios e oraciones pedimos a los altos 
dioses que, como ellos auían trasformado a la muger Alcione e a su marido en aues blan- 
cas, en latín llamadas alciones y en romance pauiotas, e a las compañeras de Proserpina 
en serenas, e a las nueue mancebas tesalianas a nuestra suplicación en picagas, trasforma- 
sen las personas nuestras en otras formas, porque syn peligro de nuestras famas pudiésemos 
venir ante vuestra realeza. Los quales dioses, oyda nuestra justa petición, súbitamente cu. 
brieron a las ocho de nos destas fermosas plumas, e a la nouena, deste breue reportadora, 
destas vedijas de blanchete que vuestra excelencia vee. 


Las ocho estrofas de que consta la composición corresponden a «doña Mencía 
de la Torre, doña Elvira de Castro, doña Beatriz de Sosa, doña Isabel Castaña, 
doña Juana de Valencia, doña Leonor de Luján, Bobadilla y la señora Infante», 
las que desfilan otorgando cada una un fado, sistema que ha inspirado larga 
serie de composiciones aun hasta nuestros días. 

Esta tendencia se acentúa en las estrofas fechas para la Semana Santa, donde 
se ponen en boca de los interlocutores las correspondientes lamentaciones: es 
época en la que no se contaba con el gesto, ni con la expresión de la vida interna, 
por lo cual se vinculaban en el diálogo los afectos más hondos y más intensos. 
Valbuena advierte que en estas quejas faltaba la de María Magdalena: «figura 
alargada estilizada que se limita a asistir», pero los demás, no sólo manifiestan 
sus sentimientos, sino que inician el diálogo con los restantes, y así se dirige San 
Juan a la Virgen, como indica la acotación: «Hablando con Santa María dice»: 


¡O[R] Virgen Santa María, ¿Mas, quién las podrá decir, 
Madre de mi Salvador; quién las podrá recontar, 
qué nuevas de gran dolor sin gemir, sin sollozar, 
si pudiese os diría! sin prestamente morir? 
¡Ay, dolor! 


El estribillo que cierra esta estrofa, utilizado durante toda la obra, deja de 
oírse en la respuesta de Nuestra Señora Santa María: 


Vos, mi fijo adoptiuo, que las noches y los días 
no me fagáis más penar; si dél otra cosa sé, 
decidme sin dilatar nunca jamás cesaré 
si mi Redentor es vivo; de llorar con Jeremías. 


A lo que contesta San Juan, dándose con ello fin a las lamentaciones: 


Señora, pues de razón y vamos, vamos al huerto 
conviene que lo sepáis, do veredes sepultado 
es menester que tengáis vuestro fijo muy preciado 
un muy fuerte corazón de muy cruda muerte muerto. 


En varias ocasiones se ha considerado esta composición como obra dramá- 
tica correspondiente al ciclo de la Pasión; pero no hay indicación alguna que 
demuestre fuese representada: las acotaciones aclaran los personajes que hablan, 
sin mayor trascendencia, y, dada la costumbre de Gómez Manrique, sólo se 
explica la falta de datos precisos porque no fueran necesarios. Debe quedar 
entre las obras dialogadas que no revisten intención escénica, 


240 


IMA 7 07 PA, . 
: EC $ y 


MTM 


> 
4 
0] 

sE 
(Al 

y 

! | 
1] 


¿rmuplesquefueei Y 
perado?de Loftan 


e) 
/ ¿e 
añ 


“Libro del esforzado caballero conde Partinuples que fue 
emperador de Constantinopla”, impreso en Burgos 
Juan de Junta, en 1547, 


24] 


dp Fclixmartede Yrcania. Ey 


«ip P rimera parte dela grande hiftoria del E 

animolo y esforgado principe Fclizmarte de Yrcania, y de lueftraño nafcimien 

co.Eh la qual (e eraran las grandes hazañas del valer Flofaran ¿ón 

ha, fu Pa Dirigido al ; 

eltado de fu Mageftad, y lu fecretário , Coméda 

orden de Sanétisgo., , e £ . 

Conprivilegio,cnelleaño, iy; 
ud e y 


Portada de “Felixmarte de Yrcania”, libro impreso en 
Valladolid por Francisco Fernández de Córdoba. 


242 


El poeta queda incluído en la historia de la literatura dramática española de 
un modo indubitable, por lo que él mismo intituló «La representación del Naci- 
miento de Nuestro Señor, a instancia de doña María Manrique, vicaria del 
Monasterio de Calabaganos, hermana suya». Aparte de esta declaración, en las 
acotaciones se denuncia el juego escénico, como cuando dice: la que representa 
a la Gloriosa, quando le dieron al Niño, y más tarde Los pastores veyendo al 
glorioso Niño. 

La iniciativa de Gómez Manrique, inducido por su hermana, no responde 
todavía a los ciclos del teatro religioso que se han distinguido por la crítica, 
pues siendo fundamentalmente propio del Nacimiento, gran parte del mismo 
comenta el tema de la Pasión, con el desfile de los tormentos que habría de 
sufrir el Redentor. Con la visión de un primitivo, se yuxtaponen distintos pla- 
nos, todos ellos de primer término, pero con una curiosa gradación que, par- 
tiendo de la sola presencia de San José receloso y desalentado *, acaba con la 
intervención de todos los personajes que figuran en la obra. Y es que, no está 
pensada para servicio de un público, antes bien para la personal contribución 
de las monjitas, o tal vez de los fieles amigos que se prestarían a ser los actores 
para participar de la fiesta con las religiosas, a las cuales, en este caso, les co- 
rresponderían las escenas cantadas, pues resulta indudable que la Canción para 
callar al niño con que se termina la representación, era la explosión de júbilo 
reservada a su cargo: 


Cantemos gozosas, 
[h]ermanas graciosas, 
Pues somos esposas 
del Jesús bendito. 


Esta tierna canción contrasta con el resto de la obra, austera y concisa 
hasta reducirse a alguna tercerilla la manifestación de extrañeza de los pasto- 
res, resuelta con la invitación del último de los que hablan, quien con certeza, 
que se opone a la duda de los demás, exclama: 


Mis oydos han oydo 
en Belén ser esta noche 
nuestro Salvador nacido; 
por ende dexar deuemos 
nuestros ganados e yr 
por ver si lo fallaremos. 


El sistema gradual, propio de esta representación, se repite al sucederse las 
cuartetas con que desfilan los tormentos, como preparación amplia y delicada 
de la canción, entre cuya dulzura parece se preludian las que después acogerían 
Encina, Gil Vicente, Timoneda, Lope de Vega y cuantos esmaltaron de senti- 
miento popular a la lírica y a la dramaturgia posterior: 


Callad vos, Señor, d'aquel pueblo amaro 
nuestro redentor, catiuo en Egito. 
que vuestro dolor Este santo dino, 
durará poquito, niño tan benino, 
Angeles del cielo, por redimir vino 
venid dar consuelo el linaje ajlito. 

a este moguelo Cantemos gozosas, 
Jhesús tan bonito. [h]Jermanas graciosas, 
Este fué reparo pues somos esposas 

aun qu'el costó caro del Jesús bendito. 


Modernamente se ha atribuído a Gómez Manrique el Auto de la huída a 
Egipto, descubierto en la Biblioteca Nacional. El editor, señor García Morales, 
no fuerza la argumentación, pues no hay, en verdad, más que razones senti- 
mentales, para recordar al poeta palentino. Pengo para mí que el auto es un 
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poco posterior a la Representación del Nacimiento, y debe clasificarse como 
anónimo. 


Fray Iñigo de Mendoza 


Si para estudiar en este punto al interesante autor de la Vita Christi basta 
con la mención que varios autores han hecho de él, se hace más necesario su 
estudio por la indudable influencia que ha ejercido sobre dramaturgos poste- 
riores 5. La propensión al diálogo queda patente en distintas composiciones de 
este religioso franciscano *, como en la Historia de la cuestión y diferencia que 
hay entre la Razón y Sensualidad sobre la felicidad e bienaventuranza humana... 
Por ella se explica la introducción de un pasaje entremesado en la Vita Christi, 
creyéndose obligado a razonar tal atrevimiento: 


Porque no pueden estar pues razón fué declarar 
en un rigor toda vía estas chufas de pastores 
los archos para tirar, para poder recrear, 
suelenlos desenpulgar despertar y renouar 
alguna piega del día, la gana de los lectores. 


Estas inocentes cuchufletas de los pastores, no son sino una nueva visión del 
Nacimiento de Jesucristo que no es probable llegara a ser interpretada en la 
escena; pero donde hay estrofas que, sin duda, fueron conocidas por dramatur- 
gos posteriores, por ejemplo: 


Tú eres hi de Pascual, ponte me aquí, a la pareja, 
el del huerte corazón; y venga lo que viniere, 
torna, torna en ti, zagal, que la mi perra bermeja 
sé que no nos hará mal le sobará la pelleja 

tan adornado gargón; a quien algo nos quisiere. 


Y más todavía la relación que hace un pastor sobre lo visto en la adoración al 
recién nacido: 


¡O[h] sy vieras, hi de Mingo, El tempero ventiscaua 
nieto de Pascual el viejo, de cabo del regañón; 
en [un] pobre portalejo el ciergo asmo que elaua; 
lo que oymos el domingo! el gallego llouiznaua 

Con los cantares que oy por todo mi camarrón; 
tan huerte me aquellotraua, mas viendo cantar de vero 
que juro al poder de mí, con la gayta los garcones 
del gasajo que sentí desnuyé la piel de cuero 
el ojo me reylaua. por correr asmo ligero 

Vi salir por el collado a notar las sus canciones. 
claridad relanpaguera Vilos claros como el rayo, 
aunque estaua engarramado, y al muedo de sus cantares, 
dormiendo con mi ganado ala he, dexé el mi sayo 
en esta verde pradera; y baylé syn capisayo 
los zagales con la dueña por somo los escobares; 
cantauan tan huertemento, y tomé tanta alegría 
que derramé so la peña con su linda cantadera 
el leche de mi terreña que a sobejo parescía 
por mijor parallo miente. que panar se derretía 

Y más te digo de veras: por la mi gorgomillera. 
que avn antes rodeando Avn tengo en la mi memoria 
las ouejas parideras, sus cantos asmo, que creo 
de somo las conejeras vnos gritauan victoria, 
vi los ángeles cantando; los otros cantauan gloria 
yo te juro y te rejuro otros, indaculcis deo; 
que un niño relumbraua, otros, dios es pietatis 
quel rebollar de tras muro otros [et] in tierra paz 
y el cotarro más escuro homanibus varitatis; 
huerte lo yñoraua. otros, buena voluntatis; 


otros, abondo que más. 
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Todo este pasaje y aun el resto del episodio entremesado se refleja, muchas 
veces con identidad de palabras y constantemente con el mismo sistema, en las 
piezas religiosas del siglo xvi, hasta los inmediatos predecesores de Lope de 
Vega, por lo cual resulta que, si en un concepto rigurosamente estricto, no fué 
fray Iñigo de Mendoza un verdadero dramaturgo, sí ha de contársele entre los 
que formaron el ambiente y de los que más influyeron en los poetas dramáti- 
COs primitivos. 


Otros líricos relacionados con la dramática 


En este campo lírico, tan afín al dramático, no podemos omitir el nombre 
de otro franciscano, fray Ambrosio de Montesino ”, cultivador del tema del 
Nacimiento con notas opuestas a las de Gómez Manrique, y sin estructura escé- 
nica tan patente como en la representación destinada al convento de Calaba- 
zanos. Ahora se limita cl diálogo a San José y a la Virgen, incluyéndose el autor 
con papel semejante al coro antiguo, El Santo no tiene los recelos que recogió 
el poeta de la tierra de Campos. La suavidad franciscana elabora el tema para 
librarle de toda aspereza, aunque el ansia afectiva se retugie en una ampliación 
demasiado profusa; en el monte ya no hay ni la pequeña ortiga que pudo crecer 
entre el realismo castellano; se ha llenado de hierbas aromáticas que brotan 
sin cesar. La estrofa adquiere flexibilidades exóticas con que limar el férreo 
octosílabo hispano. Y con esta transición, dice San José: 


— ¿Quién puede dormir, e a Dios enamora 


oh Reina del cielo, 

viendo ya venir 

ángeles en vuelo, 

¡ay! a te servir 

tendidos por suelo? 

Porque sola eres 

del cielo traslado 

— ¿Si dormís, esposo? 

— Yo no dormiría 

en este momento, 

porque, esposa mía, 

tengo sentimiento 

que viene ya el día 

del gran nacimiento 

del rey que sostiene 

tu vientre sagrado. 
Tú tienes, Señora, 

tan linda la cara, 

que, el sol, por ahora, 

no se te compara, 


tu gloria tan clara 
que tus resplandores 
me tienen turbado, 

Tu gran refulgencia 
no hay sol que la mida, 
ni de tu presencia 
quien se te despida; 

— Porque tu excelencia, 
Señora, convida 

a que Cielo y Tierra 
te sirvan de grado. 

— ¿Qué habedes sentido 
en noche tan fría? 

— Señora, sonido 

del dulce armonía, 

y el ayre vestido 

de tan claro dia 

que de los abismos 

se han alumbrado, 


EL TEATRO SISTEMATIZADO 


Con estas elaboraciones se creaba una nueva técnica libre de imitaciones del 
teatro clásico, Estas poesías devotas nacían de peticiones de personas allegadas 
o amigas. Los poetas encontraban una orientación más, y la sociedad tenía un 
motivo de expansión; cuando se regularizase y se persiguiera una finalidad 
consciente, la nueva técnica se desprendería de los cancioneros y adquiriría 
una vida propia. Esto sucedió en una zona española caracterizada siempre por 
su índole idealista y pronto se extendió por la Península adquiriendo facetas 
muy diversas. El iniciador del teatro español conscientemente sistematizado fué 
cl salmantino Juan del Encina. 


Juan del Encina 


El hombre 


Las circunstancias de la vida de este escritor favorecieron su formación 
literaria; dominó un horizonte amplio, rico en facetas y apropiado para dar 
consistencia a la dramaturgia española, rebasando los límites de los cancioneros 
nunca olvidados por él. Hijo de Juan de Fermoselle, «zapatero frontero de las 
escuelas», nació en Salamanca el 12 de julio de 1468, puesto que en su Tri- 
vagia dice que, cumplidos los cincucnta años, emprendió el viaje a Jerusalén, 


terciado ya el año de los diecinueve 
después de los mil y quinientos encima, 


detalle que repite al contar el encuentro con el marqués de Tarifa en la ciudad 
de Venecia: 


partiendo en el año de mil y quinientos 
y más diecinueve, ya el año mediado; 
primero de julio; las velas han dado 

al céfiro viento los de nuestra nave, 
con tienpo nuy claro, sereno, suave, 
llevando consigo nuestro Adelantado. 


Estos datos confirman lo que consta en las notas de un curioso que examinó 
el archivo de la catedral en el siglo xvtt1, y que no tué tomado en considera- 
ción, «seducidos — según palabras de Cotarelo — pour algunas alusiones conte- 
nidas cn las obras del poeta que podían inducirnos a creer fuese natural de uno 
de los dos lugares de Encina que hay en las cercanías de Salamanca». Si bien 
era su padre de humilde condición, el hogar constituía un ambiente cultural 
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notable. El hermano mayor. Diego de Fermoselle, fué catedrático de música 
en la Universidad durante más de cuarenta años, figurando una composición 
suya en el Cancionero musical que publicó Barbieri. Miguel de Fermoselle, sacer- 
dote, racionero y capellán de coro de la catedral, murió en 1534 habiendo otor- 
gado testamento en 12 de noviembre de 1533, ya fallecido el poeta. Pedro de 
Hermosilla, llamado así por castellanización del apellido paterno, está muy 
unido al escritor porque pidió y tomó posesión en nombre de éste del arcedia- 
nato de Málaga en 1509, e intervino en otros varios asuntos. Antonio de Fer- 
moselle, casado con Francisca López, ejerció el cargo de procurador. Francisco 
de Fermoselle, también llamado del Encina en varios documentos. fué borda- 
dor. Catalina Sánchez del Encina, de quien no se conocen noticias concretas, 
y probablemente Juana de Fermoselle, viuda de Leonisio Briceño, fueron las 
dos hermanas del escritor. 

Estudió en la universidad salmantina y probablemente fué discípulo de 
Nebrija, graduándose de bachiller en leyes y recibiendo órdenes de menores 
hasta el diaconado. En 1490 cambió su apellido paterno por el de Encina, 
según conjetura Giménez Caballero, por ser el apellido materno, o porque nació 
el poeta en el pueblecillo salmantino llamado así —- lo cual ya hemos visto que 
no es ciertó —, y añade que, tal vez, se origina esta preferencia en el escritor 
por influjo directo del catedrático andaluz y por el indirecto de la inclinación 
al bucolismo de Virgilio por parte de la Encina. Estuvo en Granada como sol- 
dado o criado de los Reyes Católicos, y por el año 1492 debió de entrar al ser- 
vicio de don Fadrique Alvarez de Toledo, segundo duque de Alba, recomen- 
dado por don Gutierre de Toledo, hermano del duque y favorecedor del poeta 
durante sus años escolares; don Gutierre era maestrescuela de la universidad y 
luego fué obispo de Plasencia. 

«Jóvenes los duques — escribe Cotarelo —, ricos, ilustrados y felices, bien se 
comprende que no habían de ocupar los días en una ociosidad vulgar; antes al 
contrario, por los distintos medios que tenían a su alcance, hicieron contribuir 
a sus distracciones, no sólo las artes plásticas, sino también la música y muy 
especialmente la poesía». En su recentísima Storia della Letteratura italiana, 
comenta Francisco Flora *: «La storia del teatro non é dunque riducibile alla 
storia della letteratura, piú che non siano la storia della musica o della pittura». 
No condensaba todavía toda la complejidad del arte escénico Juan del Encina 
ni aspiraban a tanto sus mecenas, los cuales «pudieron solemnizar con novedad 
y buen gusto diferentes festividades del año, como la noche de Navidad, la 
Epifanía, Carnaval, la Semana de Pasión y las Pascuas; pero todo ello con- 
tando con el eficaz auxilio del exestudiante de Salamanca, al cual, de fijo, mi- 
mafían y regalarían por ser tal, singularmente en el siglo xv, la costumbre de 
la aristocracia española con los hombres de letras y más con los que rendían 
culto a las Musas». 

No olvidó Encina jamás aquellos días que imprimieron carácter en él tan 
intensamente, que dejaron su huella por toda su vida. Cuando de Francisco 
Flora observa «é vero che con la Sofonisba si apri all Europa un nuovo senso 
del teatro tragico: e non soltanto il teatro francese deve al Trissino e agli altri 
dramaturghi italiani lo stimolo a comporsi, ma perfino qucllo piú liberó degli 
Inglesi, e anche il teatro tedesco, per non dir di quello italiano sorto col'Al- 
fieri», no hace sino reconocer la independencia del teatro español, donde no 
falta la influencia italiana, pero con caracteres muy diferentes a la imperante 
en otras literaturas: en la Península nunca dejó de ser accidental, porque no 
preocupaba el problema de la forma, tan arraigado en Italia, que algunos car-- 
denales no leían a San Pablo para no corromper la pureza de su latinidad, como 
harían otros en el siglo xvi, pretendiendo con ello revivir lo clásico de Virgi- 
lio, Horacio, Cicerón, sin olvidar a Ovidio. La afición de Encina hacia el poeta 
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mantuano era consecuencia de su raíz medieval, que le dejó al borde de las 
mieles renacentistas, abundantes en sus discípulos y sucesores, pero apenas 
perceptibles en su producción literaria. 

Para comprender el grado de evolución poética de Encina, ha de tenerse 
presente que, la primera edición del Cancionero data de 1496, y después de esta 
fecha fué muy corta su actividad literaria. Marchó a Roma, pero no por anslas 
de cultura, sino para resolver asuntos personales. En efecto, en 1484 había 
entrado de mozo de coro en la catedral salmantina, mas en 1498, por muerte 
de Fernando de Torrijos, quedó vacante una plaza de cantor. Fué contrincante 
Lucas Fernández, entre otros, y tal resultó el compromiso del cabildo, que 
nombró una comisión presidida por el obispo fray Diego de Deza para que re- 
solviese el enconado asunto, y la solución fué designar a tres cantores para 
que se repartiesen el cargo y el sueldo. Por fin, quedó solo Lucas Fernández, 
a quien se le aumentaron los honorarios en 21 de julio de 1502. Tenaz y hábil, 
abandonó Encina la ciudad del Tormes, trasladándose a la Ciudad Eterna 
fiado en su valer. Llevaría buenas recomendaciones, pues no sería abandonado 
por los duques, a quienes había servido bien tanto tiempo. Su destreza y hasta 
atrevimiento dieron fruto sin tardanza, pues el 12 de mayo de 1500 se le con- 
cedió un beneficio sobre la iglesia salmantina con rentas de una capellanía de 
San Julián de Luisáñez, cierta capellanía de Santa María de Villariño y la 
iglesia parroquial de Machacón, y el 25 de septiembre de 1502 otorgó poder 
para tomar posesión de la ración entera asignada al cargo de cantor a que aspiró 
el año 1498. Las protestas que originó el caso resultan lógicas y naturales, y, 
aunque no se conozca el detalle de la resolución de los litigios y apelaciones, sí 
se sabe que en 1507, en vida de Lucas Fernández, se alude a éste como «cantor 
que fué de esta iglesia». Otros beneficios que logró adquirir promovieron las co- 
rrespondientes quejas y pleitos. No se nubló la estrella del poeta por la muerte 
de Alejandro VI, pues tras el breve pontificado de Pío TI, se captó el favor de 
Julio II, quien le otorgó el arcedianato de la catedral de Málaga a cuya ciudad 
marchó Pedro de Hermosilla con los poderes necesarios para tomar posesión, 
como se hizo en 11 de abril de 1509. En 2 de encro de 1510 se encontraba Encina 
en la ciudad andaluza, y su reconocida influencia quedó probada, pues en varias 
ocasiones se le comisionó por el cabildo para gestionar asuntos en la corte. En 
1511 surgieron divergencias entre el arcediano y el cabildo, en las cuales debió 
de desarrollar nuevamente su habilidad, pues en 1.2 de enero de 1512 acudió 
al concilio provincial de Sevilla en representación de la iglesia malagueña. 

El mismo año se volvió a Roma, donde tuvo alguna actividad literaria, y el 
año siguiente asistió en Málaga al capítulo del 13 de agosto. En 1514 repitió 
su viaje a la ciudad del Tíber, por lo que el cabildo malagueño acordó privarle 
de parte de su beneficio; pero no se arredraba por tan poca cosa el salmantino: 
el 14 de octubre hizo presentar bulas del Papa para que, «estando fuera de su 
iglesia en corte de Roma, por suya propia causa o ajena, no pudiera ser privado, 
molestado ni perturbado, no obstante la institución, erección oO estatutos de 
la dicha iglesia». Con alternativas en las que prevaleció el reconocimiento de la 
importancia socia] del arcediano, se llegó a 1519, en que se presentó en la cate- 
dral don Juan de Zea para posesionarse del arcedianazgo mayor, por haberle 
permutado a Juan del Encina por un beneficio simple en Ja iglesia de Morón. 
En aquel tiempo sufría el poeta una crisis espiritual: las dificultades que había 
encontrado en el camino nacían singularmente de su carencia de órdenes sagra- 
das, pues sólo había recibido el diaconado. En la primavera del citado año se 
ordenó sacerdote y decidió cantar su primera misa en Jerusalén donde llegó 
el 4 de agosto y dijo su primera misa dos días después. Era papa León X, con 
quien no tuvo el dramaturgo menos favor que con los predecesores; de él con- 
siguió el priorato de la catedral de León. 
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Con razón se ufanaba el catedrático leonés don Eloy Díaz Jiménez del trato 
que se dió a Juan del Encina por el cabildo de aquella ciudad, opuesto por 
completo a las continuas discusiones que platearon los de Salamanca y Má- 
laga; no obstante, debe advertirse que los tiempos habían cambiado mucho. 
El músico-poeta no tenía las aspiraciones ni tampuco los ímpetus juveniles: su 
psicología había evolucionado después de ser sacerdote. Su prestigio estaba 
consolidado como consecuencia de sus trabajos en Roma y cerca de la corte. 
En León se recogía el fruto de una vida que, si en algún momento fué una 
lucha con miras solamente personales, en la mayor parte de los casos había labo- 
rado por las entidades a que pertenecía y por el bien común. En Roma no 
podía buscar el apoyo de antaño, porque Adriano VI y Clemente VII habían 
trocado las costumbres de los tiempos anteriores, y luchaban contra problemas 
hondos que requerían austeridades y sacrificios. No se había derrumbado el 
arte, pero no gozaban los artistas del predicamento pasado. Alguna ausencia, 
revelaba que Encina seguía ocupándose de diligencias y negocios, mas ya no se 
multiplicaron los viajes. El prior de León tuvo preocupaciones que no había 
sentido el cantor de Salamanca, ni el arcediano de Málaga: el 28 de septiembre 
de 1526 le concedió el cabildo lugar para enterramiento y sepultura «sobre el poyo 
que está cabe Nuestra Señora del Dado, veniendo de la claustra, a mano iz- 
quierda, con tanto que no se pueda poner piedra, rótulo ni otro epitafio sobre 
la dicha sepultura e si lo quisiera poner, que sea obligado a dottar, e que de 
otra manera no lo ponga». Sin letrero está la sepultura; el salmantino decidió 
que se le enterrase en su ciudad natal. 

La atención del prior estaba puesta no menos en cuestiones de la vida, y el 
2 de octubre de 1526 los capitulares «se concordaron con el señor don Johan del 
Encina, prior de la dicha iglesia, e él con ellos sobre las casas e boticas que 
el señor canónigo Alfonso de Villalpando le traspasó que son en principio de 
la calle que va para los Cardiles e por la otra parte a la calle de la herrería 
de la Cruz». El 22 de mayo de 1527 se nombró una comisión para que hablara 
con el prior acerca de cuanto quería labrar, y el 2 de octubre de 1528, «sin alte- 
rar el contrato que tiene fecho con el dicho Prior, prorrogaron el término que le 
dieron para gastar doscientos mil Mrs, en las casas del cantón de los cardiles 
y en los que el dicho Señor Prior bibe». 

Poco después debió de enfermar, pues el 27 de enero de 1529 fué nombrado 
«el señor maestro Salazar, canónigo, para que tenga cargo de ejercer el oficio 
de Prior en la dicha Iglesia. El dicho maestro Salazar lo aceptó, estando pre- 
sente. Los dichos señores le mandaron dar diez mil mrs. de salario en cada 
un año, de la prebenda del señor Prior». Sin duda no motivó este acuerdo la 
ausencia de Encina, puesto que siempre se declaró cuando así era: además, no 
tardó en fallecer, pues el 14 de enero de 1530 se presentó el testamento, y cua- 
tro días antes tomó posesión del priorato García de Gibraleón y en su nombre 
Juan Xuárez, por estar aquél en Roma y en virtud de «gracia expetativa» que 
debió de recabar cuando, en 1519, renunció el mismo Gibraleón al cargo para 
que pudiera ser nombrado el poeta. El 10 de febrero renunció nuevamente, y 
fué nombrado prior Francisco Hermosilla y Encina, sobrino del escritor, por 
petición hecha por Pedro Hermosilla, quien procuró igualmente el arcedianato 
de Málaga para su hermano Juan. 


Su producción dramática 
Ya hemos indicado que en 1496 apareció la edición príncipe del Cancio- 


nero, donde se contiene lo escrito «desde los catorce a los veinticinco años», 
siendo, por tanto, obra de juventud. Más tarde nació ya muy poco de su mi- 
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nerva y, este poco, hace más sensible abandonase la pluma. pues ha dejado 
sin perfilar la interesante evolución que se apunta en sus últimas producciones. 

Valbuena Prat distingue, como es natural, dos épocas en el teatro de En- 
cina. En la primera, «de acción sencilla», se ofrecen dos grupos de obras: sacras 
y profanas, integrando el primero las Eglogas o autos de Navidad, y las repre- 
sentaciones de la Pasión y Resurrección; el segundo, las Eglogas de Carnaval 
o Ántruejo y el Aucto del Repelón. En la segunda época, de intriga más com- 
pleja, señala una gradación: amor trágico medieval, recogido en la Egloga de 
Fileno, Zambardo y Cardonio; el triunfo del Renacimiento sobre el amor trá- 
gico, en la Egloga de Plácida y Victoriano, y el triunfo del Renacimiento sobre 
el ascetismo en la Egloga de Cristino y Febea >". . 

A su vez, don Emilio Cotarelo resume las diversas formas que revestía el 
teatro español bosquejadas por el poeta salmantino, con estas palabras: «En sus 
representaciones de la Pasión y de la Resurrección hay un esbozo del drama 
religioso, que ha de alcanzar luego su más alta y perfecta expresión en el auto 
sacramental. La comedia de costumbres y de intriga se presiente en las églogas 
séptima y octava; el drama trágico se anuncia en la de Fileno y Zambardo; 
adivinanse las comedias heroicas en las farsas de Plácida y Victoriano y de 
Cristino y Febea, y se columbra la alegoría calderoniana en ese hermoso joyel 
titulado El Triunfo del Amor. El entremés, el sainete y acaso la comedia de figu- 
rón tienen un digno antecesor en el Auto del Repelón, que no desmerece al lado 
de los graciosísimos pasos del batihoja sevillano, y hasta las futuras loas están 
representadas en la primera parte de las églogas primera y quinta en la de las 
grandes lluvias y en el introito de la de Plácida y Victoriano» Y. 

En este recuento de opiniones no podemos omitir la de Menéndez Pelayo, 
cuyas son estas palabras: «El estudio que empleó en esta versión libre y para- 
frástica de las églogas de Virgilio, debió de adiestrar a Juan del Enzina en el 
manejo del diálogo, que luego aplicó a sus propias églogas y representaciones, 
muchas de las cuales no tienen más acción dramática que las bucólicas antiguas, 
y sólo se distinguen de ellas en su carácter realista y a las veces prosaico y de 
actualidad, y en la menor presencia de elementos descriptivos. Leyendo a Juan 
del Enzina, no es aventurado decir que la égloga de Virgilio tuvo alguna influen- 
cia en los primeros vagidos del drama español, cuando todavía estaba en man- 
tillas. Para el humanista significa poco la traducción de Enzina; mucho para 
el historiador de la literatura española Y. 

La crítica coloca, pues, a Juan del Encina en punto tal que no puede pres- 
cindirse de nada de la obra para estudiar solamente una sección o parte. El 
dramaturgo es una consecuencia del lírico. Lo subjetivo se impone tan imperio- 
samente, que, hasta en detalles, hay grandes elementos autobiográficos en sus 
composiciones y el conjunto es un reflejo de la vida del escritor. Encina apro- 
vechó su arte para sus fines particulares. 

En su Arte de la Poesía castellana, con raíces trovadorescas, se deja influir 
por las nuevas teorías dimanadas muy especialmente de Nebrija: pero mien- 
tras expone vna teoría conforme con las preceptivas provenzales, olvida los 
nombres de sus representantes, y, cuando recoge las ideas nebricenses del Arte 
del romance, no llega al extremo de las mismas: en suma, ni vuelve su rostro 
a lo pasado de un modo absoluto, ni cambia de posición de una forma radical. 
Esta moderación teórica repercute en su obra. 

Prescindiendo de las elocubraciones caprichosas, aunque después fueron las 
predilectas de algunos escritores como Quevedo, y que llegaron a alambicamien- 
tos nacidos de imitaciones literarias, como la canción: 


No quiero querer querer, merecer el merecer 
sin sentir sentir sufrir, y servir más que servir. 
por poder poder saber 


PA 


a 


= E A == 


(53) Bagícomedia ve Lalifto y 


E2Y|Belíbea.JEnlaqualfecótie 
linendemasdefuagradable y 0ul 
ce eftílomucbasfentéciaspbilofo 
[fales y avílos muy necellarios pa 
ijramácebos: moftrádoleslosen 
Igañosq eftáencerradosen fírnié 
ireszalcabuetas, Lel tratado 
¡ve Lenturioyelautode Eralo, 


Comienzo de la “Tragicomedia de Calisto y Melibea”, en 
la edición impresa por Juan de Ayala, en Toledo, el 
año 1538. 
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Edición sevillana (J. Cromberger, 1502) de “La Celestina” 
o “Tragicomedia de Calisto y Melibea”, 


252 


Que sirviendo padeciendo Y el perder es no perder 


no padece quien padece, el vivir que no es vivir, 
y sufriendo mereciendo, por poder poder saber 
y mereciendo sufriendo merecer el merecer 
merece más quien merece, y servir más que servir, 


de la cual diría don Quijote algo semejante a las razones de Feliciano de Silva, 
y, prescindiendo igualmente de los Disparates trobados tan imitados en todos 
los tiempos, y del Juyzio sacado por Juan del Enzina de lo más cierto de toda 
la astrología, de sano humorismo cultivado después por muchos autores, habre- 
mos de señalar el tema predilecto de Encina que es el amor. No fué ajeno a 
sus ataques el corazón de este poeta, y sus huellas han quedado sembradas por 
doquier en el Cancionero, donde hay composiciones destinadas «a su amiga», 
«A una doncella que mucho le penaba la cual de su pena quiso dolerse...» y 
alguna «en nombre de un galán a su amiga por quien mucho había perdido 
andando por ella huído o desterrado». Muy singular es la que tituló «a una 
señora de quien se enamoró, estando muy apartado de amores y metido en devo- 
ción», donde declara: 


Bien me vi, señor de mí, En vos contemplo y adora 
algún tiempo sin passión; la esperanga de mi fe; 
mas agora, desque os vi, soys mi bien vos, mi señora, 
en aquel punto sentí desde aquel momento y ora 
mi libertad en presión. que de vos tan preso fué, 
Robastes la devoción Tan preso, que yo no sé 
que tenía puesta en Dios; qué tal es la libertad, 
Dios os dió tal perfeción ni della me acordaré 
que mi querer y afición porque ya siempre seré 
siempre contemplan en vos. preso de vuestra beldad. 


Esta crisis de la juventud, manifestada repetidamente, tiene por cortejo una 
serie de composiciones en las que impera la lectura sobre la propia vida: artifi- 
cio juglaresco como el de Confisión de amores hecha por Juan del Enzina a 
su amiga porque la mandó que ya no la viesse, ni la siguiesse, ni se llamasse suyo: 


Señora, digo mi culpa 
mi culpa, porque pequé, 
que pequé con tanta fe, 
tanta fe que me disculpa... 
Mandásteme descuydar 
de mi cuydoso cuydado... 


El afán de probar su cultura le hizo escribir muchas veces para refutar a 
sus censores, encubiertos bajo nombres fingidos en algunas de las églogas, lo 
cual revela una vez más el carácter poco dado a aceptar contrariedades contra 
las que se alzó en todo momento con la pluma y con sus actos. Pero la vida 
movió a la pluma para liberarlo de la imitación, y, un acento profundamente 
personal, dotó las poesías de Juan del Encina, frecuentemente, de un interés 
artístico que se aumenta por el interés histórico. 

El arte puro resplandece en los villancicos pastoriles, más en los profanos 
que en los sacros, en los cuales no hizo sino poner a lo divino lo que en los otros 
había dicho a lo huruano, y se da el caso de que, también pierde entonces la 
manifestación poética porque se sobrepone la imitación y la huída de la espon- 
taneidad: recuérdese, por ejemplo: 


¿Quién te trajo, caballero, 
por esta montaña oscura? 
¡Ay pastor, que mi ventura! 
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vuelta a lo divino de esta manera: 


¿Quién te trajo, Criador, 
por*esta montaña oscura? 
¡Áy que tú, mi criatura!... 


villancico que, por otra parte, fué bastante imitado por los poetas religiosos. 
El lirismo de Encina se adaptaba perfectamente al de Virgilio; pero su 
individualidad se impuso, y no fué una traducción sino una adaptación lo que 
hizo con las Bucólicas. Ya se ha puesto de relieve el aprovechamiento de estas 
composiciones para referir sucesos de su tiempo; pero estas adaptaciones, aun 
con interpolaciones de esta naturaleza, representan una patente superioridad 
con relación a las traducciones de obras clásicas hechas hasta aquel momento. 
Desde las Bucólicas virgilianas interpretadas por Encina hasta su teatro, se 
pasa sin violencia alguna; el afán de halagar a quien podía favorecerle, se había 
puesto ya de relieve en las referidas interpretaciones de Virgilio dedicadas a 
los Reyes Católicos. Para entrar al servicio de los duques de Alba, dirigió a la 
duquesa, doña Isabel Pimentel, el largo relato de la Natividad de Nuestro Salvador; 
el más conciso.de la Fiesta de los tres Reyes Magos; el de la Fiesta de Resurrección, 
tan lMeno de referencias de autores y personajes bíblicos como el primero, y el 
último sobre la Asunción de la Virgen con nota inicial en la que se aclara: 


bien creo será servida con esta pequeña obra de su preciosa muerte y assunción, de la qual la 
Sagrada Escritura otra memoria no haze, mas de quanto dize que después de la Passión de 
Nuestro Redentor su Madre perseverava con los apóstoles en oración, y la yglesia, que con 
gran solenidad aquesta fiesta celebra, aunque nos da testimonio que en tal día fué llevada 
a los cielos, no declara aver sido en cuerpo y alma; mas los santos dotores que della escri- 


vieron bien lo pruevan por muy patentes y claras razones, con cuyos dichos, abragándonos 
assí lo devemos creer, 


palabras con que presenta el estado en que se encontraba en su tiempo el dogma 
de referencia. Si a esto agregamos que, entre tales relatos — si bien no se dice 
explícitamente, parece que forman cuerpo con los anteriores dedicados a la 
duquesa —, se insertan invocaciones «a la gloriosa Madre de Dios en contem- 
plación de la muerte y pasión de su precioso hijo» y «al crucifijo» donde impe- 
tra lo que después olvidó, dando ocasión a la poesía erótica de que hemos reco- 
gido un fragmento, pero en este momento devoto, vuelve a pedir: 


Dame gracia en alabarte 
con tal gracia y devoción, 
que ninguna tentación 

de tu servicio me aparte, 
a ti demos alabanca 

sin mudanga 

porque podamos gozarte 
en la bienaventuranga. 


En todo esto se aprecia que, líricamente, había tratado ya todos los ciclos 
que cultivó el teatro religioso español, y todo ello para agasajar a doña Isabel 
Pimentel, a quien, juntamente con su esposo don Fadrique de Toledo, dirigió 
un gran ditirambo «la primera vez que le fué a hazer reverencia antes que le 
recibiesen por suyo», donde se presenta al duque con toda modestia después 
de un elogio con pretensiones eruditas: 


Suplico con umildad 
que me reciba por suyo 
sin más ver quien s0y, ni cúyo, 
pues soy suyo en la verdad; 
perdone vuestra bondad 
si ha pecado mi osadía, 
que de juro y eredad 
de desseo y voluntad 
soy de vuestra señoría. 
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A continuación comienza el elogio de la duquesa con carácter puramente afec- 
tivo, para unir a ambos en las estrofas finales: 


Un merecer sin segundo, 
merecer que tanto pesa, 
que tal duque y tal duquesa 
no se halla en todo el mundo; 
tales en conformidad, 
tales en lo que dessean, 
tales en tanta bondad, 
tales de vna voluntad 
es imposible que sean, 
Assí que, pues tales dos 
os quiso Dios ayuntar, 
todos devemos rogar 
por vuestra salud a Dios: 


a Dios, pues tanto le amáys, 
le roguemos y pidamos 
que gozéys y que viváys 
tanto quanto desseáys 
pues todos lo desseamos. 

«Y pues es gran beneficio 
servir a tal señoría, 
no se pierda solo vn día 
de andar en vuestro servicio: 
porque con más favor ande, 
acuerdo de suplicar 
a vuestra grandeza grande, 
que me consienta y me mande 
poderme suyo llamar, 


Después de lo cual se comprende que, para sorprender a los duques de Alba, 
naciera la primera de las églogas, nombre que ya revela el intento de imitación 
clásica. El poeta expone su pensamiento con esta palabras: Égloga representada en 
la noche de Natividad de nuestro Salvador; adonde se introducen dos pastores, 
uno llamado Juan y otro Mateo; y aquél que Juan se llamaba entró primero en 
la sala, adonde el Duque y Duquesa estaban oyendo maitines, y en nombre de 
Juan del Encina legó a presentar cien coplas de aquesta fiesta a Ja señora 
Duquesa. Y el otro pastor llamado Mateo, entró después desto y, en nombre 
de los detratores y maldicientes, comenzóse a razonar con él; y Juan, estando 
muy alegre y ufano porque sus señorías le habían ya recibido por suyo, con- 
venció la malicia del otro. Adonde prometió que, venido el Mayo, sacaría la 
copilación de todas sus obras, porque se las usurpaban y corrompían y porque 
no pensasen que toda su obra era pastoril, según algunos decían, mas antes 
conociesen que a más se extendía su saber». Juan, que no era otro que el pro- 
pio escritor, dice del Duque: 


Pues si digo de nuestramo 
¿por qué os debemos más? 
Cuantes yo siempre jamás 
el nuestro César le llamo, 
que de tal árbol tal ramo. 
¡Bien semeja parecer 
al gran hijo de Priamo! 

Si de gran fama le afamo, 
dígalo su gran poder. 

Ya le temen, soncas, que 
dentro en Francia y Portugal 
porque saben que otro tal 
a hotas, que nunca fué, 

El con sus fuergas, ahé, 


nos ampara y nos defiende; 
a un yo juro, a buena fe, 
que apenas aballa el pie 
cuando ya temen allende, 

Es tan justo y tan chapado, 
tan castigador de robos, 
que los más hambrientos lobos 
huyen más de su ganado, 
Anda ya tan perlabrado 
el terruño en su concejo, 
qu'el más pobre lazerado 
tiene agora, Dios loado, 
pan de sobra tras añejo, 


El autoelogio que hace después de sus poesías, mueve la réplica de Mateo, 
no como palabras de victoria, sino como proceso para que Juan rechace las 
censuras de sus enemigos: 

JUAN tanta lumbre en chico rato, 
que vengan de cualquier hato 
cada cual por su tizón. 
Darles he de mi montón 


Aunque agora yo no trayo 
sino hato de pastores, 


deja tú venir el Mayo 

y verás si saco vn sayo 

que relumbren sus colores, 
Sacaré con mi eslabón 


bellotas para comer, 
mas algunas tales son 
que en roer el cascarón 
habrán harto que hacer, 
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MATEO 


Pues yo te prometo, Juan, 
por más ufano que estés, 
que te do yo más de tres 
que lo contrario dirán. 
Que bien sé que mofarán 
de tus obras y de ti. 


Juan 


Esos tales ¿quién serán 
sino Juan el Sacristán 
que anda hinchado de mí? 


MATEO 


Y aun Prabos, qu'es buen gaytero, 
te remuerde los gancajos, 

y el carillo de sorbajos 

y el padre de Gil Vaquero; 

y el sobrino del kerrero; 

y aun Lloriente tu cuñado; 

y el hijo del messeguero, 

qu'es zagal de buen apero, 

te tacha cuanto has labrado. 


JuAN 


Delante destos señores, 
quien me quisiere tachar, 
yo me obrigo de le dar 
por un error mil errores. 
Tenme por de los mejores; 
cata que estás engañado, 
que, si quieres de pastores, 
o si de trobas mayores, 
de todo sé, Dios loado. 

Y no dudo haber errada 
en algún mi viejo escrito 
que, cuando era zagalito 
no sabía cuasi nada; 
mas agora va labrada 
tan por arte mi labor, 
que, aunque sea remirada, 
no habrá cosa mal trovada 
si no miente el escritor. 


MATEO 


[Hora digo que en ti está 
un bien chapado zagal. 


JUAN 
Yo te juro que por tal 
me tienen mis amos ya, 


y después que moro acá 
heme parado más lucio. 


MATEO 


¿Acá moras? 
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JUAN 
Mia fe ha. 


MATEO 


¿Cómo te va? 


Juan 


Bien me va. 


MarEo 


Qu'antes hora no te ahucio. 


Juan 


¿Y tú nunca lo has sabido? 


Mareo 


Mía fe no, soncas, digamos. 


Juan 


Pues estos dos son mis amos. 


MaTEO0 


¿Tiénente ya percogido? 


Juan 


Digo, ya estoy avenido 
y aun me dan buena soldada, 


MATEO 


¿Qué te han dado? ¿Qué has sabido? 


Juan 


Aun agora no he cumprido. 


MarTEO0 


¿Llugo, no te han dado nada? 


Juan 


No me han dado, mas darán, 
dexándolos Dios vivir. 


Mareo 


No los dexes de servir, 

a hotas, que sí harán, 

que yo te aseguro, Juan, 
no estás a lumbre de pajas, 
ni te falte ya del pan. 


JUAN 


No son amos que se están 
recachando en las meajas. 


El sendero estaba señalado y lo volvió a trillar en nueva égloga, que, la 
verdad, es continuación de la anterior, haciendo intervenir a cuatro personajes 
a los que dió los nombres de los evangelistas: Juan y Mateo, de la égloga ante- 
rior, y Lucas y Marcos, que se agregan ahora. La representación se hizo estando 
los dos primeros «en la sala donde los maitines se decían». Constituye, pues, 
una continuación de la égloga primera, y en ella se trata el tema del Naci- 
miento del Niño Dios de una manera explícita: 


Nació nuestro Salvador 
por librar nuestra pelleja. 
¡Oh qué chapado pastor! 
que morirá sin temor” 
por no perder una' oveja. 


El talento musical de Encina puso buen remate con el villancico cuya es-: 
tructura se denuncia al decir: 
respinguemos 


y dos a dos cantiquemos 
porque vamos ensayados. 


Nuevamente trató el tema de la Natividad en la égloga llamada de las gran- 
des lluvias, porque se hace referencia a las que hubo en el año en que se repre- 
sentó. Cañete cree que no lo fué ante los duques; pero es lo cierto que no falta 
el episodio autobiográfico en el que parece se prepara contra la derrota, que 
esperaba en sus pretensiones para ocupar la plaza de cantor en la catedral: 


MIGUELLEJO RODRIGACHO 
Dinos, dinos, dinos, Juan: Juro a mí 
en tiempo de tal mancilla que canticaba muy bien. 


¿para qué huste a la villa? 


J MIGUELLEJO 
UAN 


ZE San ¡Oh, Dios le perdone, amén! 
no pese a al ul 4 


por del pan 
que en la aldea no lo había; ANTÓN 
y acuntió que en aquel día Ñ 
era muerto un sacristán, Hágante cantor a ti, 
RoDRIGACHO RODRIGACHO 
¿Qué sacristán era? di, El diabro te lo dará, 
que buenos amos te tienes; 
Juan que, cada que vas e vienes, 


con ellos muy bien te va. 
Un huerte canticador. 


MIGUELLEJO 
ANTÓN 
No están ya 
sino en la color del paño: 
más querrán cualquier estraño 


¿El de la greja mayor? 


JUAN que no a ti que sos allá. 
Ese mesmo. 
RoODRIGACHO 
RODRIGACHO Dártelo han, si son sesudos. 
¿Aquése? 
Juan 
JUAN 


Sesudos e muy devotos; 
Sí, mas hanlo de dar por voto3. 
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RODRIGACHO 


Por botos no, por agudos, 
Aun los mudos 
habrarán que te lo den. 


JUAN 


Mía fe, no lo sabes bien: 
muchos hay de mí sañudos, 
los unos no sé por qué, 

e los otros no sé cómo; 
ningún percundio les tomo, 
que nunca lle lo pequé. 


MIGUELLEJO 
A la fe 


unos dirán que eres loco, 
los otros que vales poco, 


Juaw 


Lo que dicen bien lo sé, 


RODRIGACHO 


Hora cállate e callemos; 

no te cures, compañero 

que siempre el mejor gaitero 
menos medrado lo vemos, 

No curemos 

de estar más en más desputa. 


Estas pláticas pastoriles terminan cuando se escucha la voz del Ángel que 
anuncia la venida del Redentor, cambiándose el ambiente y llegando al lindo 
diálogo en el que, cada cual, anuncia lo que llevará a la adoración, con nueva 
muestra de la personalidad de Juan, quien ya hemos visto encarna al poeta: 


MIGUELLEJO 
Yo leche le endonaré, 
soncas, de mi cabra mocha; 
haréle una miga cocha 
con que le empapicaré. 
Llevarl'he 
de camino, cuando vaya, 
una barreña de haya 
la que di lunes llabré. 


JUAN 
Yo le daré un cachorrito 


de los que parió mi perra, 
xetas e turmas de tierra. 


ANióN 


Yo le ilevaré un cabrito. 


JUAN 


Yo un quesito, 


RODRIGACHO 


Yo natas e mantequillas, 


MIGUELLEJO 


Yo tres o cuatro morcillas. 


ANTÓN 


E yo, mía fe, un xerguerito, 


Juan 
Yo le diré mil cantares 
con la churumbella nuevos. 
RODRIGACHO 


Yo les daré muchos huevos. 


MIGCUELLEJO 
E yo de las mis cuchares, 
¡dos, tres pares! 
JUAN 


Gasajémonos con él. 


RODRIGACHO 
Darl'he yo manteca e miel 
para untar los paladares. 
Juan 


Hora, no nos detengamos: 
cada cual, si le prugiere, 
lleve lo más que pudiere 

porque mejor le sirvamos. 


MIGUELLEJO 
Vamos, vamos, 
antes, antes que más llueva, 


RODRICACHO 


Preguntemos bien la nueva, 
porque lo cierto sepamos. 


Este egocentrismo quedó eclipsado en la Egloga representada en respuesta 
de unos amores, donde se introduce una pastorcica llamada Pascuala, que, yendo 


cantando con su ganado, entró en la sala adonde el Duque y la Duquesa estaban. 
Ello fué en el año 1494, Para solemnizar la fiesta de la Natividad; pero la égloga 
no hace alusión alguna a la festividad y al olvidar lo autobiográfico, dejó paso 
al tema predilecto del autor: el amor. En este caso se plantea hermanado con 
la disputa de lo cortesano y lo aldeano; un escudero es antepuesto a un pastor 
por la protagonista Pascuala, y hay que destacar que el pastor es casado, cir- 
cunstancia que no parece ser tomada en cuenta por la doncella, la cual, como 
después la Gitanilla cervantina, exige a su amante que acepte la condición 
de su amada: 
Escudero, mi señor, 
si Os queréis tornar pastor, 
mucho más os quiero a vos. 


Pero al año siguiente escribió la Egloga representada por las mismas perso- 
nas que en la de arriba van introducidas, que son un pastor que de antes era 
escudero, llamado Gil, y Pascuala y Mingo y su esposa Menga que de nuevo aquí 
se introduce, donde tornó a aprovechar la ocasión para introducir lo autobio- 
gráfico y el problema de amor planteado al año antes, se resolvió de mañera 
opuesta. Mingo, a quien no le faltaban algunas notas que pudieran hacer pen- 
sar que encarnara a Encina, ahora se identifica con él, sin dejar lugar a dudas, 
y habla así a los Duques presentándoles la compilación de sus obras: 


Nuestramo, ¡que os salve Dios Minco 

por muchos años y buenos! 

Y a vos, nuestrama, no menos, 

y juntos ambos a dos. 

Mía fe, vengo, juro a ños, 

a traerlos de buen grado 

el esquilmo del ganado 

no tal cual merecéys vos. 
Recebid la voluntad, 

tan buena y tanta, que sobra; 

los defetos de mi obra 

súplalos vuestra bondad. 

Siempre, siempre me mandad, 


Á grandeza tan gentil 

mucho servirla codicio: 

por nonada de servicio 

me han hecho mercedes mil, 
Aunque dure a más durar 

mi vida por muy gran trecho, 

las mercedes que me han hecho 

no se las podré pagar. 


que aquesto estoy deseando; GIL 
mi simpleza perdonad, 
y a Dios, a Dios os quedad. En eso no hay que dudar, 
que me está Gil esperando. todos bien lo perllotramos; 
ico palGi que otros se cpaos amos 
K A nunca se podrán hallar. 
Pues ¿qué te parece, Gil? Son amos de maravilla; 
Deslinda tu parecer. sírveles, sírveles, Mingo; 
e cuando fuere gran domingo 
TL vente siempre a tu vigilla 
Haslo hecho a mi prazer y mucho te les homilla, 
como zagal bien sotil. Dales de tus cantinelas, 


y después promete: 


Aquí hago despedida salvo cuando lo mandare 
que, juri a Dios, en mi vida, cualquiera destos mis amos. 
no me vean más trovar 
en veras ni por burlar (En 


cuanto más para Pascuala 
que en aquesta mesma sala 
por tí me quiso dexar, 

Trove y cante quien cantare, 


Mía fe, no te lo creamos. 


que yo te prometo, Gil, Minco 
so pena de ruin y vil, 
si yo nunca más trovare Verlo has desque oy pasare, 


La égloga se distribuye bien claramente en dos partes: la primera, con la fina- 
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lidad personal ya referida, la cual termina con el villancico que comienza con 


el estribillo: 
Gasajémonos de hucia, 


qué el pesar 
viénese sin le buscar. 


En la segunda parte reniega Gil de su oficio de pastor, e invita a Pascuala 
para que cambie de hábitos y quede en palacio, ante la relativa admiración 
de Mingo y Menga, que todo se lo explican, porque, como dice él: 


Es tan huerte zagalejo, Haze tornar al cruel 
mía fe, Menga, el amorío, cuando quiere, piadoso, 
que con su gran poderío haze lo amargo sabroso, 
hace mudar el pellejo, haze que amargue la miel, 
Hace tornar mogo al viejo, Haze ser dulce la hiel, 

y al grossero muy polido, y quita y pone cuidados; 
y al muy feo muy garrido, haze mudar los estados; 
y al muy huerte muy sobejo, ¡mira, mira quién es él! 


Desde este momento se convierte la obra en un canto al amor, que triunfa 
sobre la condición de los hombres. Mingo, panegirista de la vida del campo, 
se extasía en la paráfrasis de los versos latinos: 


Cata, Gil, que las mañanas Ya sabes qué gozo siente 
en el campo hay gran frescor el pastor muy caluroso 
y tiene muy gran sabor en beber con gran reposo 
la sombra de las cabañas. de brugas agua en la fuente, 
Quien es duecho de dormir o de la que va corriente 
con el ganado de noche, por el cascajal corriendo, 
no creas que no reproche que se va toda riendo 
el palaciego vivir. ¡oh qué pracer tan valiente! 
¡Oh qué gasajo es oír ¡Pues no te digo ¿verás? 
el sonido de los grillos las holgangas de las bodas! 
y el tañer los caramillos! Mas, pues tú las sabes todas, 
no hay quien lo pueda decir. no te quiero dezir más. 


Gil, a su vez palaciego, se rindió a la voluntad de la amada; pero todos 
sucumben, al fin, ante la acción de Cupido, y el Escudero, haciendo la anti- 
estrofa de las palabras del pastor, declara: 


Espantaisos del Amor Donde Amor pone cuidado 
que al palacio os convertió: luego huye la razón. 
¡ved quién dixera que vo e muda la condición 
había de ser pastor! con su fuerza, y aun de grado. 
De todos es vencedor, Mingo, pues que ya tenemos 
él pone y quita esperanga; esta vida palanciana, 
al que quiere da privanga, de gran voluntad y gana 
y al que quiere disfavor, a la crianga nos demos, 
Ningún galán namorado Mucho a la virtud miremos; 
no tenga queja de mí, huyamos de malos vicios; 
que en pastor de convertí empleemos los servicios 
porque fué de Amor forzado. en lugar donde medremos. 


La consecuencia es el villancico, ditirambo continuado del Amor, sobre la 


base del estribillo: 
Ninguno cierre sus puertas 
si Amor viniere a llamar. 
que no le ha de aprovechar '* 


También hubo de alegrar Encina las fiestas de Carnestolendas, con dos 
églogas que se enlazan por el asunto y por la fecha de la representación; fué 
en febrero de 1494 y, al contrario de las dos églogas últimamente comentadas, en 
éstas dió tono personal en la primera parte, que se hizo antes de cenar, y en la 
segunda parte se limitó a comentar la llegada de la Cuaresma y su lucha con 
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don Carnal, tema nacido fuera de nuestra Patria, pero que españolizó el Arci- 
preste de Hita con un énfasis y una gracia que aprovechó el salmantino muy 
sintetizada en las cinco estrofas que dice Beneito. Los pastores aprovechan el 
tiempo hasta que alcanza la victoria la Cuaresma, y el villancico final tiene 
por estribillo: 
Hoy comamos y bebamos 
y cantemos y holguemos, 
que mañana ayunaremos, 


Schack dice que en estas composiciones se «solemniza las paces ajustadas 
con Francia ya en el año 1493, con Carlos VIII, ya en el de 1498 con Luis XII *, 
cosa que sorprende se haya escrito cuando la obra se encuentra en la edición 
de 1496. Lo que ocurrió es que no se encendió la guerra, porque el francés 
devolvió el Rosellón al Rey Católico, por creer que con ello conseguiría la neu- 
tralidad de España en orden a las pretensiones que Carlos VIII acariciaba de 
conquistar el reino de Nápoles inducido por Luis el Moro al morir el rey Fer- 
nando y sucederle Alfonso. El tema de Encina no es el de la paz, sino el que 
el duque de Alba no marchase a la guerra, aprovechando la coyuntura para 
ensalzar una vez más a sus señores. 

Las obras dramáticas de carácter sagrado de Encina se explican claramente 
si se tiene en cuenta que se representan con los mismos rudimentarios medios 
con que lo fueron las églogas: una sala en casa de los Duques, donde se dejaba 
un espacio destinado a los actores; así se comprenderá que las obras tengan el 
único cimiento del diálogo y también ha de comprenderse que no podía ser reco- 
gida de un modo directo la acción propia de la representación, cuando se trata 
de la Pasión y de la Resurrección del Redentor. Forzosamente ha de anotarse 
una analogía y una diferencia entre las profanas y las composiciones sagradas 
del autor de la Trivagia. La técnica ha de ser igual: un diálogo interrumpido 
por un tercer personaje que orienta la acción hacia el tema fundamental y un 
desenlace que aclara optimistamente el asunto, para dar lugar al final que 
siempre es un villancico. La diferencia estriba en la impersonalidad u objeti- 
vidad de la materia religiosa, en contraposición al continuo aprovechamiento 
de la ocasión para ingerir las cuestiones personales que interesaban al poeta en 
las producciones profanas. Esta objetividad parece denunciar una cronología 
posterior a lo sagrado con relación a las églogas. 

En la representación de la muy bendita pasión y muerte de nuestro precioso 
Redentor intervienen dos ermitaños, padre e hijo, que van en busca del sepul- 
cro del Salvador: el drama, pues, ha pasado ya: la obra es un comentario, con- 
dolencia de los interlocutores, que se acentúa con la intervención de la Veró- 
nica, pero un ángel anuncia la resurrección, y el villancico constituye un canto 
de alegría: 


Esta tristeza y pesar 
en placer se ha de tornar. 


Iguales notas convienen a la Representación a la Santísima Resurrección de 
Cristo, iniciada por Josef y la Magdalena con el relato de la aparición del Re- 
sucitado: 


A mí hame parecido 
en figura de hortolano... 


siguiendo el evangelio de San Juan para esta narración del Noli me tangere, 
y luego el de San Lucas para el de los discípulos de Emaús. Termina con el 
correspondiente villancico que empieza: 


Todos se deben gozar 
en Cristo resucitar. 
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El lirismo religioso de Encina, por afán de erudición, resultó artificioso; su 
drama sagrado, por exclusivamente narrativo, quedó frío y falto de acción. 
Pero el ansia de destacarse ante sus señores los Duques dió vida a un teatro 
que en aquellos días representaba una genialidad. El arte del músico-poeta 
podía alcanzar nuevas conquistas y las alcanzó. No había salido del ambiente 
que inspiró sus primeras composiciones teatrales y ya abrió dos caminos a la 
escena española el de los pasos y entremeses con el Aucto del Repelón y el de la 
comedia de carácter religioso, desde la cual era fácil pasar a la heroica y al 
drama. 

El Aucto del Repelón se basa en costumbres estudiantiles demasiado acres, 
y de las que son víctimas Piernicurto y Juan Paramás, los cuales sufren bro- 
mas harto pesadas, entre un diálogo que contiene demasiadas crudezas. 

Ante el príncipe don Juan puso de relieve el poeta las condiciones de hábil 
y flexible versificador al servicio de una acción sencilla, pero que anuncia una 
comprensión loable del movimiento escénico. La influencia alegórica se había 
manifestado en las poesías líricas de este escritor: no exageró el sistema en esta 
ocasión dramática donde se limitó a hacer intervenir al Amor entre los pasto- 
res y el escudero que colaboran en la acción. Siempre se ha celebrado el monó- 
logo con que se inicia la obra, del cual sólo recordaremos las últimas estrofas: 


Hago de dos voluntades Yo soy dulce y amargoso, 
una mesma voluntad: lastimoso, 
renuevo con novedad e acarreo pensamientos. 
las edades, Doy placeres, doy tormentos, 
e ajeno las libertades. soy en todo poderoso. 
Si quiero pongo en concordia Puedo tanto cuanto quiero, 
e en discordia. no tengo par ni segundo, 
Mando lo bueno e lo malo. Tengo casi todo el mundo 
Yo tengo el mando y el palo, por entero 
crueldad, misericordia. por vasallo e prisionero: 
Doy favor e disfavor Príncipes e Emperadores 
a quien yo quiero, e me pago e señores, 
con castigo, con halago, perlados e no perlados; 
con dolor. tengo de todos estados 
Doy esfuerzo, doy temor. hasta los brutos pastores. 


Demuestra ser verdad toda su jactancia, porque en la contienda que se atreve 
a plantear contra él un pastor, Pelayo, le deja derribado en el suelo, herido, 
con herida interior, difícil de sanar: 


porque los males de Amor, 
que crescen con disfavor, 
nunca mejoran jamás. 


El Amor ciega, y hace ver como hermoso lo que es feo en sí. El Escudero 
calma la angustia del vencido, y, ante sus temores de morir, le asegura: 


qu'el Amor es de tal suerte, 
que de mill males de muerte 
que nos trata, 

el peor es que no mata. 


Tras un esbozo diferencial del amor escuderil y el de los pastores, se anun- 


cia un cantarcillo que no figura en el texto, pero que no debió de faltar en la 
realidad. 


La evolución positiva 


La flecha corría hacia el blanco. Tras esta obra sin título, pero que suele 
conocerse por el de Triunfo del amor, acometió Encina nuevas empresas, culti- 
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vando la técnica empleada en esta última producción con lógicas ampliaciones. 
Dos de tales obras nuevas son la de Fileno y Zambardo y la de Cristino y Febea, 
y están íntimamente ligadas con la ya referida: todas tres debieron escribirse 
por el año 1497, que es en el que falleció el príncipe don Juan. Así ha de acep- 
tarse por la identidad técnica ya dicha, y por la alusión que a todas tres se hace 
en una égloga de Lucas Fernández representada en el indicado año. Por esto 
no puede pensarse que el salmantino obedeciera a influencias italianas ni mucho 
menos imitara a Antonio Teobaldo, como sostenía Crawford *, pues la obra de 
aquél, en el caso más favorable, no se publicó hasta 1499. La publicación tar- 
día de estas obras de Encina tiene clara explicación por la ausencia del poeta 
y por el propio asunto de las mismas, ya que reflejan crisis autobiográficas a 
as que no querría dar excesiva publicidad en aquellos momentos aunque haya 
poesías en el Cancionero, de que ya hemos hablado, inspiradas probablemente 
en los hechos que dieron vida a la égloga de Cristino y Febea. No puede olvi- 
darse tampoto la promesa contenida en las palabras de Mingo en la égloga de 


Navidad de 1495: 


Yo te prometo, Gil, 
so pena de ruin y vil, 
si yo nunca más trovare, 
salvo cuando lo mandare 
cualquiera destos mis amos... 


que habría de quebrarse si daba a las prensas imprudentemente nuevas mues- 
tras de su ingenio. 

Las fuentes de estas obras son bien claras, y nada tienen que ver con el 
Ariosto, ni con el cardenal Bibbiena, ni con Maquiavelo, cuyo teatro seguía en 
aquel entonces derroteros muy distintos que en España. 

Los problemas de amor planteados por Encina habían sido ya objeto de 
comentarios entre escritores españoles: Diego de San Pedro, en Cárcel de amor 
y tal vez en la perdida Egloga pastoril que en ocasiones aparece a nombre de 
Diego de Guadalupe, con señas bibliográficas tan coincidentes que empiezan 
con los dos mismos versos *'; el Diálogo de Rodrigo de Cota, y la Celestina; el 
Corvacho, citado explícitamente y refiriéndose con todo género de posibilidades 
al libro del Arcipreste de Talavera y no al de Bocaccio * y el 4madís de Gaula 
quedan muy a flor entre estas nuevas producciones del dramaturgo. Por cima 
de las enamoradas romanas, a quienes anuncia simplemente en la égloga de 
Fileno y Zambardo, destaca de modo singular a Oriana, de quiene dice Car- 
donio: 

¿Oriana no sabes que vive en el mundo 


que, cuando virtud se fuese al profundo, 
sólo ella haría que resucitase? 


y después de cantar muchas lindezas de la amada de Amadís, agrega: 


Oriana me esfuerza, Oriana me obliga 
Oriana me manda culpar tu intención: 
Por sola Oriana, con mucha razón 
debes de todas perder la enemiga. 


Consecuencia de este razonamiento es que confiese Fileno: 
Cardonio, podría muy bien repricarte; 
porque Cefira me da bien que hable; 
mas manda que calle Oriana loable 


y es justo que venzas, pues tienes su parte. 


La discusión toma un tono un tanto escolástico cuando Cardonio rechaza 
la insinuación de Fileno sobre el intento de suicidarse: 
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Dime, Fileno, si desta mujer porque tu muerte no le diese alegría, 


muy claro, sin duda, supleses quererte ¿no estudiarías vivir luengamente? 

por no le causar tan gran desplacer ¿No sabes que desto tanto se alcanza 
¿no estudiarías huir de la muerte? cuanto hombre desea teniendo la vida, 
e si te odiase también por tal vía y que sí se mata no hay esperanza, 
que claro lo vieses escrito en su frente, salvo de ver el alma perdida? 


En este oscilar entre el amor y la muerte, vence la muerte. El enamorado 
pastor quiere contar sus penas a alguien y, como Salicio cantará al lado de 
Nemoroso años más tarde, aquí canta Fileno sin que le haga caso su interlocu- 


tor Zambardo: 
¡Oh montes, oh valles, oh sierras, oh llanos, 
oh bosques, oh prados, oh fuentes, oh ríos, 
oh yerbas, oh flores, oh frescos rocíos, 
oh casas, oh cuevas, oh ninfas, oh faunos, 
oh fieras rabiosas, oh cuerpos humanos, 
oh moradores del cielo superno, 
oh ánimas tristes que estáis nel'infierno, 
oíd mis dolores si son soberanos! 


Este pesimismo tiene, como ya hemos apuntado, un trágico fin en el suici- 
dio de este pastor, cuya analogía con Crisóstomo, el suicida del Quijote, ha sido 
ya señalada, pero es de advertir qué en la edición suelta, sin fecha, hay unas 
estrofas, que después fueron suprimidas, en las cuales se dice: 


No rueguen por él, Cardonio, que es santo, 
w así lo debemos nos de tener, 
Pues vamos llamar los dos sin carcoma 
al muy sancto crego que lo canonice; 
aquél que en vulgar romano se dice 
allí entre groseros el Papa de Roma. 


Tales ideas, y otras semejantes esparcidas aquí y en la Egloga de Plácida 
y Victoriano, explican que el nombre de Encina figure en el Índice. Muchos 
fragmentos de esta última producción tienen su par en el Cancionero, pero en 
éste revestían intención sagrada, mientras en la Egloga alcanzan un grado de 
parodia irreverente por estar puestos al servicio de lo profano. Tal como hoy se 
conoce, debe de ser como se representó en Roma en 1454; pues el poeta insiste 
en las notas de que ha sido «nuevamente trovada», y «agora nuevamente emen- 
dada y añadido un argumento, siquier introducción, de toda la obra, en coplas, 
y más de otras coplas que faltaban en las otras de que antes cran impresas. 
Con el Nunc dimittis, trovado por el bachiller Fernando de Yanguas». Seme- 
jantes palabras hacen pensar en una primitiva versión de esta égloga en la 
que sólo se trataría el tema central según costumbre del poeta, y en Roma, 
para la representación en la casa del cardenal Arhorea, se agregarían los epi- 
sodios. El de Eritea revela una vez más que en las imitaciones de las obras 
que han marcado una época, siempre se recoge lo trivial y externo, sin que se 
llegue a la enjundia y raíz que causó el éxito. : 

El tema central es el mismo de la Egloga de Fileno y Zambardo; pero aquí 
la suicida es Plácida y, por la intervención de Venus, vuelve a la vida. En 
medio de la obra surge el villancico con el estribillo: 

Si a todos tratas, Amor, 


como a má, 
renieguen todos de ti, 


Desde luego, destacan en esta producción las palabras de la protagonista 
dotadas de un sentimiento y espontaneidad que no se encuentran entre el con- 
tinuo artificio de la intervención de Victoriano. Las escenas entre los pastores 
recuerdan las pláticas de las primeras églogas y recogen nuevamente la idea 
de la pugna entre la ciudad y el campo sin la intensidad de otras veces. 
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Tengo para mí que el momento culminante del arte dramático de Encina 
fué logrado en la Egloga de Cristino y Febea, donde se trata, como ya hemos 
indicado, de la crisis espiritual sufrida un día por el escritor, reflejada en su 
poesía «a una señora de quien se enamoró estando muy apartado de amores 
y metido en devoción», crisis espiritual que ha inspirado a tantos escritores 
hasta los tiempos más modernos. Pero en Juan del Encina se observa la since- 
ridad autobiográfica que, si en otros tiempos promovió lo incidental — porque 
se trata solamente de lo incidental de su vida, orientado hacia lo material y 
positivo -—, ahora se convierte en fundamental, porque se arraigaba en lo psi- 
cológico. Hasta en los mismos detalles hay una lozanía encantadora en esta 
producción. Así dice la delicada reminiscencia del carpa diem puesta en boca 
de Cristino: 


Ya sabes, Justino, hermano, que sí sale a la mañana 
cuán liviano fresca y sana, 
y cuán breve es este mundo; a la noche está ya seca 
y esto por razón me fundo que muy presto se trastrueca, 
que es como flor de verano, y más pierde quien más gana. 


y Justino, en su réplica, incluye este cuadro de vida campesina que pudiera 
trasladarse al lienzo con toda la minuciosidad de un Watteau: 


¿Cómo podrás olvidar y retozar los corderos 
y dejar y estar a verlos nacer! 
nada destas cosas todas, Gran placer es sorber leche 
de bailar, danzar en bodas, que aproveche, 
correr, luchar y saltar? y ordeñar la cabra mocha 
Yo lo tengo por muy duro e comer la miga cocha 
te lo juro, yo no sé quien lo deseche. 
deja zurrón e cayado Pues si digo el gosajar 
y de silbar el ganado; del cantar 
no podrás, yo le aseguro. y el tañer de caramillos 
¡Oh, qué gasajo y placer y el sonido de los grillos 
es de ver es para nunca acabar. 


topetarse los carneros 


También aquí interviene directamente el Amor, orgulloso y confiado de su 
poderío: 


Pues se fué sin mi licencia; 
yo le mostraré mi saña. 
Yo haré su triste vida 
dolorida 
ser más áspera y más fuerte 
desseosa de la muerte 
que es peor la recaída. 


Cristino queda vencido muy pronto por la tentación, y en su nuevo diálogo 
con su amigo Justino, torna éste a hacer el panegírico de la vida pastoril: 


La vida de las hermitas 
son benditas, 
mas nunca son hermitaños 
sino viejos de cien años... 
Y es la vida del pastor 
muy mejor 
de más gozo y alegría. 


El definitivo triunfo de los amores se canta en el villancico: 
— Torna ya, pastor, en ti; 


dime: ¿quién te perturbó? 
— No me lo preguntes, 1ú. 
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donde se encarece la cualidad de la dama tan hiperbólicamente, que se ter- 
mina diciendo: 
— Essa tal, según que veo, 
vayan al cielo a buscalla. 
— Es tan alta, que el deseo 
no se atreve a desealla. 
— Porque te ayude a alaballa, 
dime: ¿quién te perturbó? 
— No me lo preguntes, no. 


Quede en el misterio de que quiso rodear a esta dama el poeta, misterio 
que no impidió llegara el día de la rectificación. La piuma de Encina quedó 
en reposo después de estas locubraciones amorosas. Cuando volvió a correr so- 
bre el papel fué para narrar en verso, pero muy prosaicamente, las incidencias 
reflejadas en la Trivagia. Lo sagrado, tan desvaído en su obra poética, cobró 
una cálida intensidad en la vida del salmantino; lo profano sufrió el cambio 
contrario, y en León está la prueba de que teniendo todavía probable vida 
larga, ya pensaba el prior que en todo vivir no falta la hora en que vence la 
muerte. 


La versificación 


El problema de la forma es en Juan del Encina fundamental. Indicaba 
Barbieri que la característica musical de dicho poeta era la acomodación per- 
fecta de la frase lírica a la poética, tanto por lo que se refiere a la igualdad de 
notas y de sílabas, como a la índole espiritual de la composición. Pero es que 
se da en Encina la identificación más absoluta entre la estructura y movi- 
miento de la estrofa y la idea que se encarna en ellas. No es un vano capricho 
lo que mueve a emplear las coplas de arte. mayor en la égloga de Fileno y Zam- 
bardo. Las irregularidades métricas se explican por la irregularidad lírica que 
las originó. 

El pie quebrado adquiere gran riqueza de matices por la combinación de 
las pausas, y, así como el músico rehuye las notas de adorno, también evita 
el poeta la hueca fraseología. Si hay ideas sometidas a la amplificación, es por- 
que pretenden acentuar sus intenciones y herir intensamente los sentidos. El 
retoricismo de las anáforas, de las similicadencias, de los ecos, etc. nacen de 
la época, a la que rindió su tributo el escritor. La simplicidad de la acción 
impele a los monólogos: más tarde continuarán cultivándose por recurso para 
condensar lo pasado, y para lucimientos de los actores. Pero Encina, nece- 
sitaba deleitar, progresar en la estructura del diálogo dramático hasta dar la 
pauta que habían de seguir los sucesores. Mientras Gómez Manrique pensaba 
desde el punto de vista de la escena, el salmantino tuvo que pensar desde el 
punto de vista del público; de su público, condensado en los Duques en un 
principio, y convertido en los espectadores en su segunda época. Así le resultó 
un teatro grácil y candoroso, pero que constituía el germen de lo que se con- 
virtió en esplendor y gloria de la escena española en el siglo xv1r. 


Los discípulos de Encina: Lucas Fernández 


Las polémicas sobre la licitud del teatro promovieron no sólo la suspensión 
de las representaciones a fines del siglo XV11 y gran parte del xvi, sino también 
la destrucción de cuantos libros encontraban sobre la materia los emisarios que 
salieron, principalmente desde Sevilla, con esta misión. Por esto no se puede 
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fijar exactamente la extensión de la influencia del poeta salmantino, pero 
puede vislumbrarse atendiendo a los datos que dejó sentados don Fernando 
Colón en el Registrum o catálogo de su biblioteca, el cual fué la fuente 
en que bebió Cañete para dar la lista de autores que consignó en su pró- 
logo al tomo dedicado a Lucas Fernández y que forma parte de la Biblio- 
teca selecta de Clásicos españoles publicada por la Real Academia Espa- 
ñola, datos que fueron revisados por Cotarelo en el Catálogo que ya hemos 
citado, ; 

Según estas noticias, parece que siguieron las normas de Encina Francisco 
de Aguayo en su Egloga de cinco pastores y un ermitaño, y Fernando de Cór- 
doba en la Farsa pastoril, escrita en coplas de arte mayor, como la de Fileno 
y Zambardo; Francisco de Madrid se inspiró en un tema aludido por el autor 
de la Trivagia: el de las guerras de Italia que produjeron la pugna entre Car- 
los VIII de Francia y los Reyes Católicos *. 

Entre los discípulos de Juan del Encina destacan Lucas Fernández, cuya 
obra se conserva con bastante fidelidad y Pedro Manuel de Urrea, quien ha 
tomado especial relieve por el reciente descubrimiento de su Cancionero de 1516. 


El hombre 


En verdad, es la antítesis de su maestro: sedentario y reposado, no salió 
de su rincón natal y vivió sin crisis pasionales que violentaran su tranquilidad 
general. El único conflicto que sufrió fué el originado por su rivalidad con el 
propio Juan del Encina, cuando los dos aspiraron a la vacante producida por 
el cantor Torrijos, a que ya hemos hecho referencia. Esta antítesis repercutió 
en la obra, pues, partiendo Fernández de una imitación muy respetuosa, alcanzó 
al fin una personalidad bastante independiente *. 

Hijo de Alonso Fernández, «entallador» y carpintero, y de María Sánchez, 
quedó huérfano en 1489 por ser víctimas sus padres de la pestilencia que 
padeció la ciudad. Debió de nacer en 1474, pues se declaró de sesenta años 
en 1534. Tuvo dos hermanos: uno que murió ahogado en 1507, y otro, lla- 
mado Martín González de Cantalapiedra, que fué mozo, capellán de coro 
de la catedral y encargado de los órganos hasta el 24 de agosto de 1524 en 
que falleció. 

Lucas Fernández, como sus hermanos, quedó al amparo de su tío Alfonso 
González de Cantalapiedra; estudió en la Universidad, donde se graduó de ba- 
chiller en artes, lo necesario para ordenarse de presbítero. 

Mozo de coro en la catedral, fué nombrado cantor, aunque teniendo que 
compartir los emolumentos de la plaza con otros dos; mas era tan bienquisto 
del cabildo, que se le fué aumentando el sueldo hasta 4.500 maravedís que 
disfrutaba en 1501. Al morir su tío en 1502, consiguió su beneficio de Alaraz, 
y las casas que habitaba, mediante el pago anual de 800 maravedís de moneda 
vieja y «ocho pares de gallinas». Los feligreses le exigieron que pusiera dos 
beneficiados o capellanes, ya que él continuó residiendo en Salamanca. Cambió 
su domicilio por arrendar uno mejor en la calle del Horno del Canónigo y en 1506 
arrendó la heredad de Aldeavieja y obtuvo otro beneficio llamado de Santo 
Tomás. Elegido abad de la catedral, varios años tuvo que intervenir en los 
cabildos. El 30 de octubre de 1522, por muerte de Diego de Fermoselle, el her- 
mano mayor de Juan del Encina, fué nombrado catedrático de música de la 
Universidad; pero, por no ser más que bachiller, se le otorgó solamente la mitad 
de la dotación de la cátedra, o sea 30 florines, si bien se le aumentaron propor- 
cionalmente hasta que llegó a cobrar la dotación entera. Tenía 68 años cuando 
falleció el 17 de septiembre de 1542, 
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15* 


Sus obras 


a) TEATRO PROFANO. — En la edición de Salamanca de 1514 constan siete 
obras, cuatro de ellas tienen carácter profano. Pero las signaturas revelan que 
en el ejemplar conservado falta un pliego: el que le corresponde la signatura. 
E. Gallardo y Cañete aceptaron como la obra perdida unas coplas conocidas 
por la edición de Alcalá de Henares hecha en 1604. Como no se ha encontrado 
la edición antigua en la que constaría la signatura, no puede llegarse a nin- 
guna conclusión absoluta, y únicamente es factible formular la hipótesis de 
que probablemente será obra de Lucas Fernández, por las analogías con las 
restantes y, en tal caso, algunos seguidores de Encina tendrían en cuenta la 
modalidad especial que ofrece esta composición, que debe aceptarse como tran- 
sición del teatro profano al sagrado, ya que la discusión amorosa se resuelve 
visitando a un ermitaño y elevando cada uno su plegaria a la Virgen, sistema 
imitado algunas veces por varios dramaturgos. 

Este teatro profano de Lucas Fernández intentó ser más complicado que el 
de su maestro; está basado exclusivamente en el amor, pero se revela claramente 
que el poeta no ha sentido jamás ninguna de las emociones de que habla, por 
lo cual resalta la índole de una pura imitación literaria. En su primera come- 
dia, el pastor Bras-Gil, comienza su plática descorazonadamente: 

Dereniego del Amor; 
doile a rabia y doile a huego; 
d'él blasfemo y d'él reniego 
con gran ira y gran furor, 
pues que siempre su dolor 
ño me deja reposar, 


ni aun apenas resolgar, 
mostrándome disfavor. 


El tono pesimista abunda en este teatro, donde la mujer es celosa y rece- 
losa, aunque al cabo se rinda al amor. Todos padecen por él: 
Ya no hay monte, ya no hay llano, 
ni castillo nt montaña, 
ni cabaña, 
que Ámor no tenga en su mano. 


Pero la Doncella que tal dice desprecia al pastor porque sueña con el Caba- 
llero, tal y como Juan del Encina hizo vencer al Escudero sobre el Pastor. 


Pastorcico lastimado, 
descordoja tus dolores, 
— ¡Ay Dios, que muero de amores! 


dice el villancico al que se agrega otro que canta: 


Tiene tanta fuerza Amor, 
que a cualquier que se defiende, 
o le mata, o hiere, o prende. 


Con ciertos vuelos idealistas, define el Soldado a ese Amor, siempre dejando 
una estela pesimista: 


Es Ámor transformación Y este Amor n'el corazón 
del que ama en lo amado, nace y crece y reverdece, 
do lo amado es transformado y en el deseo florece 
al amante en afición. y el su fruto es afición, 

Es el peso puesto en fiel; Cójese en toda sazón 

es nivel con pasión 

que hace ser dos cosas una; y es sabroso y amargoso, 
es dulce panal, que en él y es de mala digestión; 
cera y miel de alteración, 

se contienen sin repuna. deja el cuerpo emponzoñoso. 
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Portada de la edición de “La Celestina” impresa en Bar- 
celona, el año 1525, por Carles Amorós. 
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Mustración de J. Palet para “La Celestina” [Clásicos Ver- 
gara, Barcelona, 1968 (3.* edición).] 
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Ciertamente que Lucas Fernández fué poeta, pero no fué amador. Porque 
fué poeta, acertó a forjar tipos como ese Soldado que no es posible encontrar 
en el teatro de Encina y que emparenta con el Pyrgopolinices latino. En la 
disputa con Pascual hay frases así: 


PASCUAL, SOLDADO 
Vos habréis matado cientos. Ya me hueles a defuncto; 
bien barrunto 
ra tu morir sin confesión. 


Cortart'he bofes y el unto 


Son tantos, que no hay cuento. en este punto, 


PAscuAL PASCUAL 
Quizá que no fuesen piojos. Doy al Diabro el fanfarrón. 


b) TrEarro RELIGIOSO. — Para librarse de la servil imitación y cobrar per- 
sonalidad independiente, había dos circunstancias que favorecían a Lucas Fer- 
nández: su fervor sacerdotal, que sólo ofrece una aparente frialdad por su ausen- 
cia del beneficio de Alaraz, pero que está compensada por servir en Salamanca 
menesteres sacerdotales de mayores atenciones, y las condiciones en que se repre- 
sentaron sus obras, ya que lo fueron en el templo. La Egloga o farsa del nasci- 
miento de Nuestro Redentor Jesucristo y Auto o farsa del nascimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo están aún demasiado ligadas a lo profano. Se nutren de diálo- 
gos entre pastores; con ciertas frases de mal gusto, pero tiende a pintar carac- 
teres y tipos ya populares en aquel tiempo y alguno de renombre universal 
conquistado muy justamente: así la mujer de que hablan Gil y Bonifacio; 


GiL BoNIFACIO 


Sabe legar, deslegar; 

hace cient'mill bebedizos 

para bienquerencias dar; 
también sabe en cerco entrar; 
sobe de agúero y de hechizos. 
Sabe de ojo y aun de estrella, 
y es davina... 


—¡Qué ojos tien tan ñeblosos, 
manantiales de vino, 
muy bermejos, pitañosos, 
lamparosos, legañosos: 
siempre le lloran contino! 
Pichel, jarro o cangilón 
qu'ella toma 
con muy saencta devoción 
le pega tal sospirón 
que no le deja carcoma. Peor es que Celestina. 


Gin 


Cuando se presenta Macario, la obra adquiere un doble matiz eno de interés: 
de un lado, los restos pastoriles; de otro, el anuncio de lo extraordinario. Los 
pastores insultan y quieren maltratar al ermitaño y entre las preguntas que 
le hacen para averiguar quién es, debe destacarse la de Gil: 


Vois sois Pedro de Ordimalas, 
o Matihuelo? 


La llegada de Marcelo siembra la alegría desde las primeras palabras: 
¡Buenas nuevas! ¡Nuevas buenas! 


Ante el misterio de la noche, prorrumpe en exclamaciones el ermitaño: 


¡Rompan, rómpanse mis venas 
y riéguense mis entrañas 
con placer, pues que las penas 
son ya gloria, y las: cadenas 
libertades muy extrañas!... 
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Pregunta Gil: 
¿A qué quiso Dios bajar 
aqueste mundo a encarnar? 


Y responde: Qui propter nos homines et propter nostram salutem descendit de coe- 
lis, et incarnatus est de Spiritu Sancto ex Maria Virgine. 

Y el escritor acota en este momento: «Aquí se han de fincar de rodillas todos 
quatro y cantar en canto de órgano: Et homo factus est, et homo factus est, 
et homo factus est». 

A. partir de este instante, se acumulan las excelencias de la Virgen y los 
deseos de agasajar al Hijo. Termina la obra con una visible imitación de Encina: 


MARCELO GIL 
¿Nos digo que le llevemos Pues yo le quiero endonar 
algo con que le empañemos? mi fedegosa. 
BoNIEACIO MARCELO 
Mi gabán le quiero dar. Yo un chivato regular, 
ps q 


tras de lo cual se canta el villancico. 
A igual técnica se ajusta el auto o farsa, y con paralelismo tan grande, que 
con frecuencia puede parangonarse el diálogo, así: 


PASCUAL LLORENTE 
¿Cómo hemos de aballar Pues yo un muy gordo cabrito. 
sin que algo le llevemos 
para que luego le demos? Pero 
Yo un cordero y un chorlito, 


PEDRO Mas 
Yo le entiendo de endonar Yo leche le quiero dar, 
un pato muy singular, y natas, y un cuchar, 


No falta el correspondiente villancico que comienza: 


Gran deporte y gran conorte 
debemos todos tener, 
pues Cristo quiso nascer, 


pero con la particularidad de que se agrega otro «para salir cantando y bai- 


lando» y que empieza: 
Decid, los pastores, 
¿qué venís a ver 
con tanto placer? 


que interesa por los detalles que denuncia en orden a las circunstancias de la 
representación. 

Mayor amplitud logró en el Auto de la Pasión, obra maestra de este escritor, 
que tiene raíces completamente medievales. Recuérdese Lo passi en cobles de 
Fenollar, Martínez, Escrivá y Ruiz de Corella, donde intervienen en el des- 
file, carente de acción, como en las Lamentaciones de Gómez Manrique, el pro- 
pio Jesús, con personajes reales como Pilatos, el Evangelista y otros, con perso- 
najes alegóricos como La Iglesia, La Misericordia, La Justicia, etc.*. La 
Pasión fué el tema predilecto de la dramaturgia sagrada popular europea *. 

Lucas Fernández siguió los pasos de sus predecesores entre los que el más 
inmediato era Juan del Encina; pero alcanzó los mejores acentos y llegó hasta 
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donde nadie había llegado antes que él. 
flexibles y las más naturales del poeta: 


Y los otros repelaban 
las barbas angelicales; 
y los otros, le mesaban, 
le escopían y llagaban 
con heridas muy mortales... 
¡Con la cara ensangrentada! 
con la voz enronquecida, 
rompidas todas las venas 


Aquí se encuentran las estrofas más 


y la lengua enmudecida, 
con la color denegrida, 
cargado todo de penas, 

y los miembros destorpados, 
los ojos todos sangrientos, 
los dientes atenazados, 
lastimados 

los labrios con los tormentos! 


El realismo acentúa los rasgos con inspiración idéntica a la de los más insig- 
nes imagineros españoles, 


Con tales nuevas turbada 
sale la Virgen María, 
sin fuerzas, apresurada, 
transformada 
con el dolor que sentía. 


La acción se interrumpe con acotaciones que revelan la intención del escri- 
tor, al pensar en el pueblo que contemplaría la representación, y desear captar 
los ánimos como quien tiene a su cuidado la cura de almas: «Entran las tres 
Marías con este llanto, cantándolo a tres voces de canto de órgano», y espe- 
cialmente: 


Aquí se ha de mostrar un Eccehomo de improviso para provocar la gente a devoción, ansí 
como le mostró Pilatos a los judíos y los recitadores híncanse de rodillas cantando a cuatro 
voces: Ecce homo, Ecce homo, Ecce homo; 


y luego: 


Aquí se ha de demostrar o descubrir una Cruz repente a deshora, la cual han de adorar 
todos los recitadores hincados de rodillas, cantando en canto de órgano: O Crux, ave, spes 
unica... 


Lucas Fernández acertó a dar con el difícil tono propio de las reflexiones 
de la Magdalena, y algunas de sus estrofas son propias de una antología: 


Y aunque en el casco atoradas 


¡Cuán desconsoladas fuimos, 
poco a poco las sacamos; 


mezquina entre las mezquinas, 


guando quitar le quisimos 
la corona y no podimos 
arrancarle las espinas! 


y sus carnes delicadas 
desvenadas, 
llorando aromatizamos. 


Empero, la finura de la inspiración del poeta se muestra más relevante en la 
renuncia a presentar directamente tanto a la Virgen como a Jesús. Si San Ma- 
teo pronuncia palabras del Redentor, emplea el latín, rasgo muy digno de 
tenerse en cuenta cuando se trata de una época en que ya se tenía a vanagloria 
literaria la perfección de la lengua española; rasgo que se explica por el ansia 
de idealizar la figura del Salvador. 

El recuerdo de su maestro Encina surge al final, en el villancico basado en 


el estribillo: 
Di, ¿por qué mueres en Cruz, 
universal Redemptor? 
¡Áy, que por ti, pecador! 


La vida tranquila y ejemplarmente sacerdotal de Lucas Fernández, sin rec- 
tificaciones ni angustias, puso los límites a su concepción literaria, de pura 
imitación en lo seglar, sin el dominio del idioma popular que tuvo Juan del 
Encina ni del número y constancia del verso siempre carente de la gracilidad 
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de su modelo; pero más hondo, más intenso cuando llegó al campo de lo trágico 
y emocional del drama de la Pasión. Sus pastores no son graciosos, sus perso- 
najes bíblicos comparten la vida con el poeta. Encina aprovechó su talento 
para divertir a sus mecenas; Lucas Fernández, para sembrar lo ascético entre 
el pueblo. Encina representó ante los nobles y en los palacios; su discípulo, 
ante la multitud y en la iglesia. Escribió por los años 1496 a 1513, y esto no 
debe olvidarse porque es el entronque con su antecesor y el principio de nuevos 
ideales. Él se liberó de la imitación para acentuar lo medieval; tras de Encina, 
ya nadie se acuerda ni de Diego de Ávila, ni de Francisco de Madrid, ni Her- 
nán López de Yanguas, ni el Bachiller de la Pradilla, ni Martín de Herrera ni 
otros seguidores de su escuela: el nombre que se recuerda, para hermanarlo 
y contraponerlo a la vez, es el de Lucas Fernández. 


Pedro Manuel de Urrea 


El Cancionero de todas las obras de don Pedro Manuel de Urrea nuevamente 
añadido, libro que se imprimió por Juan de Villaquirán, en Toledo, en 1516, 
ahora descubierto por el catedrático don Eugenio Asensio en la Biblioteca Na- 
cional de Lisboa, coloca el nombre del escritor aragonés entre los seguidores 
más destacados de Encina y de Lucas Fernández. 

Cinco églogas incorporan a Urrea al teatro español de ambiente salmantino, 
y le señala como introductor de este teatro en Aragón. Asensio ha estudiado 
estas églogas y ha señalado las influencias que en ellas se observan, indicando 
el hecho fundamental de que las huellas generales son españolas y afirma que 
«la expansión imperial pesaba mucho menos que la tradición nacional. Aragón, 
en él personificado, se tapaba las orejas ante las sirenas de Parténope y ponía 
el vído atento al delgado canto pastoril que llegaba de la meseta y la corte 
castellana». 

Entre tales églogas, adquiere especial interés la última Sobre el Nascimiento 
de Nuestro Salvador Jesu Christo, en la que consigue cierta independencia y 


originalidad, aunque se dé el anacronismo de que sean los Evangelistas y San 
Pedro los que hablan de 


En un pesebre se a puesto 
a nascer con tal pobreza, 
que remedia su grandeza 
con su llano nuestro enhiesto. 


y ellos entonan el villancico: 


Hijo sagrado de Dios, 
guarda a los que en ti creemos, 
pues con tu nascer, nascemos. 


Sin embargo, ha de fijarse la atención en la solemnidad y empaque adquiri- 
dos en esta obra en relación con cuantas le precedieron, cualidades conseguidas 
merced a la utilización de los textos bíblicos en contraste con las pullas y co- 
mentarios pastoriles cultivados hasta entonces. 

Lo pastoril constituye el tema de las cuatro églogas restantes, en las que 
aparecen los tópicos más frecuentes en producciones de este género. Lo indi- 
vidual y hasta autobiográfico surge por la expresión del estado espiritual del 
poeta, segundón que, si no tuvo envidia, tampoco tuvo aceptación absoluta 
del estado de inferioridad en que se encontraba con relación a su hermano 
mayor. No es raro encontrar notas pesimistas: 
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Buscar placer es cordura, 
y aun que en mí yo no le hallo, 
Ángido quiero mostrallo. 


La sombra de la Tragicomedia de -Calisto y Melibea pasa con la Vieja de la 
égloga segunda: 
¿Y no sabes tú que soy 
hermana de Celestina, 
y que soy yo muy más fina, 
que sabemos ya más oy? 


aunque no llegue a probar esta finura de que blasona, antes bien es objeto 
de un crudo comentario por parte del pastor Pedro. 

Urrea protesta de sus escritos y pide perdón a la Santísima Trinidad por 
las obras vanas que a escrito: 


Sí obras tan vanas me han hecho liuiano, 
perdona, Señor, lo mucho que erré: 
he sido tentado del mundo profano. 


En verdad, como la mayor parte de los poetas de su tiempo y de los años 
posteriores, dió rienda suelta a la pluma, aunque los motivos fundamentales 
de su arrepentimiento no se encuentran en sus églogas, sino en las poesías que 
integran su Cancionero. 


La Celestina 


Finaba la centuria, cuando salió de las prensas la joya dramática del siglo Xv. 
Su autor fué el bachiller Fernando de Rojas, nacido en la Puebla de Montalbán, 
estudiante en Salamanca, corregidor en Talavera de la Reina donde murió: 
infancia toledana, juventud universitaria, saboreando en las aulas los albores del 
Renacimiento, y plenitud con preocupaciones jurídicas y el servicio de la ciudad, 
Producto literario único y fundamental, la Tragicomedia de Calisto y Melibea. 

La crítica ha tenido hartas menudencias accidentales de que ocuparse en 
relación con esta obra, y aun hoy quedan residuos de dudas. La limitación 
intelectual del hombre le obliga a clasificar sus actividades; cuando un genio 
crea una actividad compleja se conmueve la limitación intelectual humana 
para encajarla en el convencionalismo concertado. La Celestina, así llamada 
generalmente la producción de Rojas, ¿pertenece al género dramático, o al 
novelesco? Pero Timoneda resolvió la cuestión cuando escribió: 


Cuán apacible sea el estilo cómico para leer puesto en prosa, y cuán propio para pintar 
los vicios y las virtudes... bien lo supo el que compuso Los amores de Calisto y Melibea 
y el otro que hizo La Tebuida; pero faltábales a estas obras, para ser consumadas, 
poderse representar, como las que hizo Bartolomé de Torres y otros, en metro. Considerando 
yo esto, quise hacer comedias en prosa de tal manera que fuesen breves y representables y 
hechas como pareciesen muy bien así a los representantes como a los auditores. 


Dijo bien Menéndez y Pelayo al decir que La Celestina «es un poema dramá- 
tico que su cantor dió por tal, aunque no soñase nunca con verlo representado». 
La prosa y el verso, pues, deslindaban los campos de la poesía cómica desti- 
nada a la lectura y la que se proponía para la representación. Y es del caso 
señalar que las obras pensadas para ser leídas tenían un marcado sabor teren- 
ciano, mientras que las escritas en prosa, pero ya con la intención de llevarlas 
a la escena, son esencialmente plautinas. 

Otros temas intrascendentes se han abordado al estudiar esta obra: se ha 
analizado, por ejemplo, la localización de la misma. Nada importa que sean 


275 


Salamanca, o Sevilla o Toledo las ciudades en donde se desarrollan los hechos, 
ni que la imaginación del escritor haya volado de un lugar a otro para forjar 
una población que sólo existía en su fantasía; existen argumentos para todas 
las hipótesis, lo cual nos acerca más a la última. Lo que importa es la acción en 
sí y su trascendencia. 

No es posible dejar de recordar el nombre de Juan del Encina. Él y Rojas 
se formaron en Salamanca y por la misma época. Los dos tomaron el amor 
como tema central, pero los resultados fueron diametralmente opuestos. Encina 
sufrió crisis que carecían de hondura, puesto que dejaron paso a crisis contra- 
rias. El poeta se vació entre sus versos, acordándose de lo que dijeron de otros 
y ocultando su propio sentir entre conceptos y a veces hasta entre palabras 
apenas dadas como propias. Cuando murió Encina se encontraba muy lejos de 
los días en que rindió pleitesía al erotismo; Rojas no cantó más que una vez, 
sin proyectar su actividad personal sobre sus páginas literarias. Tal vez haya 
un desahogo de sus más íntimas inquietudes, pero, entonces, habremos de ad- 
mitir que el escritor vibró con sensaciones espirituales que le movieron a verter 
su más oculto estado psicológico en una anécdota completamente objetiva. Por 
eso resultó La Celestina una obra de interés general, porque siempre son uni- 
versales los impulsos que nacen o que hieren a las almas, y Rojas se elevó por 
cima de las atrayentes producciones del autor de Cristina y Febea, porque en 
todo momento es superior lo que atañe a la inteligencia y a los corazones sobre 
lo que sólo acaricia a los sentidos, aun cuando la caricia sea muy agradable 
y la excitación intelectual sea algún tanto angustiosa. 

La Celestina es una obra pesimista. Esta conclusión quizá permita resolver 
adecuadamente otra de las debatidas cuestiones suscitadas en su estudio: la 
cuestión del Autor. Obsérvese que Encina condujo al suicidio a uno de sus 
héroes por imitación literaria, pero, cuando reincidió en la idea, la rodeó del 
optimismo de una resurrección por un Deus ex machina propiamente dicho, 
puesto que se origina por la intervención de dioses profanos. El suicidio de 
Melibea, por el contrario, consuma el derrumbamiento de la acción ya iniciada 
con el asesinato de Celestina y la atropellada muerte de Calisto. Encina dejó 
libre el juego de la imaginación; en la Tragicomedia se aferra el autor a la rea- 
lidad, a una realidad que acentúa en sus miserias y desgracias para ejemplari- 
dad, con ánimo de que, de los relieves de la desdicha, salga el convencimiento 
de dónde se encuentra el camino de la ventura. ¿Era, pues, el escritor un mo- 
ralista? 

Pero io que atañe al autor se halla tan íntimamente ligado a la historia 
del texto, que precisa abrir un paréntesis para fijar las fases por las que ha 
pasado el libro. 

Es problemática, pero posihle, la primera fase constituída por una edición 
desconocida sin más título que el incipit que después apareció en la edición de 
Sevilla de 1501: 


Síguese la comedia de Calisto y Melibea, compuesta en reprehensión de los locos enamo- 
rados, que, vencidos en su desordenado apetito, a sus amigos llaman y dizen ser su dios, 
AÁssí mesmo fecha en aviso de los engaños de las alcahuetas e malos e lisongeros sirvientes. 


La segunda fase, de la que ya constan datos ciertos, está representada por 
la edición de Burgos correspondiente al año 1499. El único ejemplar conocido 
carece de la primera hoja, y, por tanto, se'ignora el título. 

La tercera fase tiene datos más sólidos, puesto que se conserva un ejem- 
plar completo, reeditado, como el anterior, por Foulché-Delbosc: se imprimió 
en Sevilla, en 1501, Su título es: «Comedia de Calisto y Melibea con sus argu- 
mentos nuevamente añadidos la qual contiene, demás de su agradable y dulce estilo, 
muchas sentencias filosofales y avisos muy necesarios para mancebos, mostrándoles, 
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los engaños que están encerrados en sirvientes y alcahuetas». Hay en esta edición 
una carta de «El autor a un su amigo»; en la que se vierten conceptos que 
conviene recordar: 


viendo la muchedumbre de galanes y enamorados mancebos que nuestra común Patria posee... 
cuya juventud de amor ser presa se me representa aver visto... a causa de le faltar defensivas 
armas para resistir sus fuegos, las quales hallé esculpidas en estos papeles... como mirase 
su primor, sotil artificio, su fuerte e claro metal, su modo e manera de labor, su estilo elegante, 
jamás en nuestra castellana lengua visto ni oydo tres o quatro veces. E tantas cuantas más lo 
leya, tanta más necessidad me ponía de releerlo e tanto más me agradava, y en su proceso 
nuevas sentencias sentía... Vi que no tenía la firma del autor y era la causa que estava por 
acabar; pero quien quiera que fuese es digno de recordable memoria por la sotil invención, 
por la gran copia de sentencias entretexidas, que so color de donayres tiene, ¡Gran filósofo era! 
E pues él, con temor de detractores y nocibles lenguas, más aparejadas a reprehender que a saber 
inventar, quiso celar e encubrir su nombre, ni me culpéys si en el fin baxo que lo pongo no 
expresare el mío, mayormente que, siendo jurista yo, aunque obra discreta, es agena de mi facul- 
tad; y quien lo supiesse diría que, no por recreación de mi principal estudio, del qual yo más 
me precio, como es la verdad lo hiziesse; antes distraydo de los derechos, en esta nueva labor 
me entremetiesse... Ási mesmo pensarían, que no quinze días de unas vacaciones, mientras mís 
ocios en sus tierras, en acabarlo me determinase, como es lo cierto; pero aun más tiempo e menos 
acepto, Para desculpa de lo qual todo, no sólo a vos, pero a cuantos lo leyeren, ofrezco los 
siguientes metros. E porque conozcáys dónde comiengan mis maldoladas razones y acaban 
los del antiguo autor, en la margen hallaréys una cruz y es el fin de la primera cena 


Y, en efecto, a continuación aparecen unas coplas de arte mayor que, como 
dice Menéndez y Pelayo, «a primera vista no tienen misterio»; pero otras de 
Alonso de Proaza, corrector de la impresión, declaran un secreto que el autor 
encubrió en los metros que puso al principio: 


No quiere mi pluma ni manda ragón 
que quede la fama de aqueste gran hombre, 
ni su digna gloria, ni su claro nombre, 
cubierto de olvido por nuestra ocasión; 
por ende, juntemos de cada reglón 
de sus onze coplas la letra primera, 
las cuales descubren, por sabia manera, 
su nombre, su patria, su clara nación, 


Lo que resulta juntando dichas letras primeras es: «El Bachiller Fernando de 
Royas (sic) acabó la comedia de Calysto y Melybea, y fué nascido en la Puebla 
de Montalván». Y es advertencia también de Menéndez Pelayo: «desde luego, 
conviene notar la contradicción en que incurren Rojas y su panegirista. El 
primero se da por continuador, al paso que Alonso de Proaza no reconoce más 
autor que uno». 

La nueva fase ha de estudiarse en las ediciones de Salamanca, Sevilla y To- 
ledo de 1502 todas tres, las cuales ofrecen variantes de detalle, pero caracteres 
comunes. El título es Tragicomedia de Calisto y Melibea; consta de veintiún 
actos y han sido refundidos el prólogo y los versos acrósticos. Precisa destacar 
las palabras intercaladas después de «vi que no tenía firma del autor» y son: 
«el que, según algunos dizen, fué Juan de Mena, e según otros Rodrigo Cota, 
pero quien quiera que fuese, es digno de recordable memoria». En los acrós- 
ticos se decía: 


si fin diera en ésta su propia escriptura 
corta, un gran hombre de mucho valer, 


y se rectificó: 
si fin diera en ésta su propia escriptura 
Cota o Mena con su gran saber, 


Por último, en la edición de Valencia de 1514, se ha añadido un acto más 
que se conoce por «el de Traso», quedando la obra con veintidós actos; pero 
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éste no tiene relación íntima con el resto de la acción, y, por consiguiente, se ha 
prescindido de él en las ediciones posteriores en las que se ha puesto algún 
cuidado. 

Los críticos se han dividido en la apreciación, del problema del autor, a la 
vista de los datos que figuran en las diferentes formas del texto: tomando al pie 
de la letra lo que se escribe en la Carta, cree Bonilla San Martín que son dife- 
rentes los autores del primer acto y de los quince restantes. Castro Guisasola 
llega a la misma conclusión, aunque siguiendo método distinto: «no creo bas- 
ten las fuentes para resolver definitivamente; sin embargo, no puedo dejar de 
anotar... el hecho harto significativo de la existencia de una diferencia profun- 
dísima en cuanto a las fuentes utilizadas en el acto primero y principio 
del segundo, y los demás actos...». «Por todo lo cual entiendo que el autor del 
primer acto es distinto de Rojas, autor de los demás y de las adiciones; y esta 
misma consecuencia creo se saca igualmente del estudio del estilo y del len- 
guaje, más arcaico éste, a mi juicio, en el acto primero que en todos los demás» *2, 

También atribuyen a dos autores la obra, Foulché-Delbosc, quien opina que 
la carta se debe a distinta minerva que la comedia, y Cejador, para quien Rojas 
escribió los dieciséis actos, y Alonso de Proaza la carta, los versos y lo inter- 
calado en el texto primitivo. 

Por último, sostienen la unidad absoluta de concepción y de ejecución Lo- 
renzo Palmireno, Moratín, Blanco White, Gallardo, Gremond y Lavigne, Wolf, 
Ticknor, Lemeke, Martinenche, Menéndez y Pelayo, Carolina Michaelis de Vas- 
concellos y los testigos que depusieron en varias ocasiones para asuntos refe- 
rentes a Fernando Rojas. 

El argumento fundamental de Bonilla no puede ser aceptado porque está 
falto de base: «no habiendo razón en contra, debemos dar crédito a lo que el 
autor dice en la Carta», pero entonces tendríamos que dar crédito a todos los 
artificios semejantes, incluso al empleado por Cervantes en el Quijote, amén 
de que tendríamos que distinguir entre las varias redacciones de la mencio- 
nada carta y definir si todas las interpolaciones se cree que son del autor, o si 
corresponde a éste la forma primera nada más. Debe añadirse que sí hay razo- 
nes en contra, pues se han explicado hasta la saciedad los motivos inspiradores 
del escrito tan comentado, Por menos, afirmó fray Luis de León ser sus poesías 
obrecillas caídas de entre las manos, y Cervantes haber encontrado el manus- 
crito de Cide Hamete Benengeli, y Otros, los artilugios consignados para rodear 
de misterio a sus producciones, o, simplemente, seguir las huellas marcadas 
por otros. No hay razón seria que impida aceptar la carta como propia del 
escritor; mas tampoco la hay para exigir la interpretación según la letra, 

Acerca de la intervención de Alonso de Proaza tampoco es admisible ex- 
tender la prueba más allá de lo exigido por la lógica: No ocultó su nombre en 
las coplas hechas en elogio de la tragicomedia. Ápuntemos, sin darle más im- 
portancia que la estricta, el hecho de estar definida la actividad de este escritor: 
corrector de imprenta y, como tal, de una edición de las Sergas de Esplandián 23 
y de La Celestina, profesor de Retórica de la Universidad de Valencia; según 
el Registrum de Colón, autor de una farsa, cuyos dos primeros versos coinciden 
con la de Alonso de Salaya; a él se debe algún discurso pronunciado en la Uni- 
versidad de Valencia, y sobre todo fué un entusiasta, a quien puede llamarse 
hasta fanático, luliano, que movió a su protector el cardenal Cisneros a intensi- 
ficar la atención hacia el franciscano mallorquín, como se prueba con la carta 
que el mencionado cardenal escribió a los jurados de la ciudad y reino de Ma- 
lorca: «El secretario Alonso de Proaza me escribió su carta y el traslado de 
los títulos y privilegios de aquella doctrina del Maestro Ramón Lull, doctor 
iluminadísimo y he avido muy grande plazer de verlos y de todo lo que sobre 
esto me escriven; porque de verdad yo tengo mucha afición a todas sus obras, 
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Porque son de mucha doctrina y provecho; y assí crean, que en todo quanto 
yo pudiere, las tengo de favorecer y trabajar cómo se publique y se lea por 
todos los Estudios... Y porque al Bachiller Proaza escrivo más largo sobre 
todo, no digo más de remitirme a lo que él de mi parte les escriviera; yo les 
Tuego que le den entera fe». En el Cancionero General se incluyó un Romance 
en elogio de la ciudad de Valencia, terminando con un villancico, romance que 
tenía la particularidad de rimar todo él en ada, resultando, por tanto, con 
rima consonante y no asonante. ¿Cómo no se vislumbra ninguna influencia de 
tales orientaciones en ningún momento de lo que se piensa ha de atribuirse a 
Proaza? Nadie de cuantos han tratado sobre las fuentes literarias de La Ce- 
lestina, ha consignado el nombre de Raimundo Lulio, ni yo he dado con rela- 
ción alguna hasta ahora. 

Las diferencias que se han observado entre el primer acto, el principio del 
segundo y el resto de la comedia, según se llamó primitivamente, pueden ex- 
plicarse por razón de tiempo. Bien pudo mediar un lapso, y no corto, entre 
la iniciación y la continuación de la obra, pero no puede negarse que existe 
perfecta unidad en la presentación del asunto, dibujo de caracteres e intención 
entre las primeras y las últimas palabras de La Celestina. Cejador lanza ver- 
daderos anatemas contra las interpolaciones, sobre todo contra los actos ca- 
torce y diecinueve; llega a decir: «Pues si Rojas añadió lo que sigue, perdió 
con ello la gloria que hasta este punto había alcanzado. Lo que sigue es tan 
indigno de un dramaturgo, como el hacer desaparecer el momento trágico que 
tan admirablemente venía preparado. Y no se diga que es episódico, porque, 
además de ser demasiado largo, los episodios, aunque distraen, no dañan a la 
acción principal, y así son admitidos en la épica, bien que no en la dramática. 
Lo aquí añadido no es episodio, pues parte por el eje la acción principal, destruye 
el modo y el efecto trágico del punto central de la obra». Tengo para mí que no 
puede compartirse esta opinión de rígida preceptiva porque está falta de todo 
fundamento racional e histórico. En primer lugar, el episodio de los actos aña- 
didos contribuye a la acción, bien que haciendo intervenir a otro personaje 
que se ha de confesar está dibujado de mano maestra; en segundo lugar, la 
prolongación de la acción es intencionada ideológicamente, aunque no lo sea 
dramáticamente, lo cual se comprende porque Rojas no perseguía herir a los 
espectadores con impresiones visuales, sino con reflexiones. Amén de todo esto, 
debe advertirse que el aspecto episódico inicia una costumbre de nuestro tea- 
tro, de la que forman legión los ejemplos, y que redujo los entremeses y pasos 
de tan gloriosa historia en nuestra escena. Cierto que en las interpolaciones no 
siempre acompañó la fortuna artística al autor, pero esto ocurre en todos los 
casos de corrección a posteriori. Las rectificaciones de Lope de Vega están 
hechas en el mismo instante de la vibración creadora con gran economía cali- 
gráfica, pues utiliza cuantas letras puede, entre las ya escritas, y difícilmente 
se empeora el texto; en cambio, las distintas refundiciones de Los Amantes de 
Teruel no mejoraron la espontaneidad creadora de la versión primera, aunque 
algunas veces aumentaron el cálculo del efecto dramático. Pero en los actos 
añadidos en Ja tragicomedia de Rojas surge la garra del león con tal frecuencia, 
que ha de reconocérsele si no se es víctima de un grave prejuicio, Basta recor- 
dar la escena del jardín entre los dos amantes, que ningún refundidor ha osado 
suprimir y que muchos críticos han ensalzado por sobre la primera entrevista. 

as circunstancias de la acción llevaron aparejada la victoria, que en el mo- 
mento misterioso de romper las ligaduras del pudor y conceder el triunfo a 
la pasión, quedaba cohibido el lirismo; pero en la noche en que el amor, aun 
siendo el torpe amor, tenía por vasallos a los corazones, la propia locura con- 
ducía hacia lo lírico intensa y avasalladoramente. Á fin de cuentas, esto per- 
seguía el escritor, para cuyos fines nada servía el derrumbamiento prematuro 
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de los desquiciamientos eróticos de los protagonistas. Porque no debe olvidarse 
jamás que en la Tragicomedia de Calisto y Melibea, el asunto anecdótico es lo 
de menos: la galanura de la frase y la abundancia de las sentencias cuenta 
mucho; mas donde está lo fundamental es en la ideología que lo preside todo, 
esa ideología que se ve y que se pretende disimular muchas veces; la ideología 
del converso que tiene su corazón en lo pasado y su discurso en lo presente, 
lo cual engendra una heterodoxia que se afana por vestirse los hábitos de la 
ortodoxia. 


La acción 


La anécdota sobre que se levanta el precioso y al mismo tiempo insano 
edificio, es breve y está resumida en los argumentos que preceden a cada acto, 
y aun puede resumirse más si se prescinde de cuanto se refiere a lo cotidiano, 
porque el libro, que sería divino si encubriese más lo humano, como escribía 
Cervantes, en verdad, cifra su excelencia en la exactitud de lo humano que 
ha recogido. Se afana Rojas por dar la sensación de la vida; entre lo intras- 
cendente de muchos días nace lo terrible de algunas horas. En el acto onceno 
se dice: «Despedida Celestina de Melibea va por la calle sola hablando. Ve a 
Sempronio e a Pármeno que van a la Magdalena por su señor. Sempronio habla 
con Calisto. Sobreviene Celestina. Va a casa de Calisto. Declárale Celestina su 
mensaje e negocio recaudado con Melibea. Mientras ellos en estas razones están, 
Pármeno e Sempronio entre sí hablan. Despídese Celestina de Calisto, va para 
su casa; llama a la puerta. Elicia le viene a abrir. Cenan e vanse a dormir». 

En este ir y venir de los personajes entregados a la merced de lo vulgar 
y corriente, va tejiéndose el drama: 


Calisto fué de noble linaje, de claro genio, de gentil disposición, de linda crianga, dotado de 
muchas gracias, de estado mediano, Fué preso en el amor de Melibea, muger moga, muy 
generosa, de alta y sereníssima sangre, sublimada en próspero estado, una sola heredera de 
su padre Pleberio y de su madre Álisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto re- 
unido el casto propósito della [entreveniendo Celestina, mala e astuta muger, con dos ser- 
vientes del vencido Calisto, engañados e por ésta tornados desleales, presa su fidelidad con 
anzuelo de codicia y de deleyte), vinieron los amantes e los que les ministraron, en amargo 
desastrado fin. Para comiengo de lo cual dispuso el adversa fortuna lugar oportuno, donde 
a la presencia de Calisto, se presentó la deseada Melibea. 


Ello fué en la huerta de la casa de la doncella donde se adentró el mancebo en 
busca del falcón que había escapado. No es el amor platónico el que enseñó 
a Sócrates la forastera de Mantinea llamada Diotima; ni la pura abstracción 
alegórica del Dante; ni la idealizada concepción petrarquista, mi la cortesana 
discreción trovadoresca, ni la mística tendencia de Ausias March, ni nada de 
lo que había constituído la temática amorosa medieval lo que se enciende entre 
los dos desventurados que se encuentran frente a frente, sintiéndose él preso 
de amor y despidiéndole ella rigurosamente. Este rigor ocasiona la interven- 
ción de la vieja zurcidora de voluntades, que tantos comentarios ha promovido 
y que retrató de cuerpo entero Rojas cuando puso en sus labios aquellas pala- 
bras: «yo no vine acá por dexar este pleyto indeciso o morir en la demanda», 
que revela la absoluta confianza en el éxito y la decisión absoluta, propia de su 
carácter jamás vacilante. Tampoco duda cuando Pármeno —-a quien también 
debe estudiarse — vacila al verse requerido para colaborar con Celestina: «todo 
tremo de oyrte. No sé qué haga, perplexo estó. Por una parte téngote por ma- 
dre; por otra a Calisto por amo. Riqueza desseo: pero quien torpemente sube 
a lo alto, más ayna cae que subió. No querría bienes malganados». Y lo que 
respondió ella sin titubeo: «Yo sí. A tuerto o a derecho, nuestra casa hasta 
el techo.» 
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Sabe perfectamente lo que hace y por qué lo hace. Cuando Sempronio de- 
clara su confianza en las mañas de su interlocutora y habla: «Haz a tu volun- 
tad, que no será éste el primer negocio que has tomado a cargo», replica: 


¿El primero, hijo? Pocas vírgenes, a Dios, gracias, has tú visto en esta ciudad, que hayan 
abierto tienda a vender, de quien yo no haya sido corredora de su primer hilado. En nas- 
ciendo la mochacha, la hago escribir en mi registro, e esto para saber quántas se me salen 
de la red. ¿Qué pensabas, Sempronio? ¿Avíame de mantener del viento? ¿Heredé otra heren- 
cia? ¿Tengo otra casa o viña? ¿Conósceme otra hazienda más deste oficio? ¿De qué como e 
bevo? ¿De qué visto e calgo? En esta ciudad nascida, en ella criada, manteniendo honrra, 
como todo el mundo sabe, ¿conoscida pues, no soy? Quien no supiere mi nombre e mi casa, 
tenle por estranjero, 


No engaña, no disimula: tiene fama adquirida y esto por su firmeza y cons- 
tancia en seguir su camino. En cierto momento nos informamos que tiene 
60 años; esto es accidental; su fuerza no estriba en la edad, ni, lo que podemos 
llamar su vocación, tampoco. Su vida tiene marcado el sello desde un principio: 
conoció la deshonra antes que el amor, se ha dicho, y lo cierto es que no hay 
ningún indicio de que haya amado nunca, a menos que borremos por com- 
pleto cuanto de bello y bueno e ideal se encierra en el amor. El amor para Ce- 
lestina, según informa a Melibea: 


es un fuego escondido, una agradable llaga, un sabroso veneno, una dulce amargura, una 
delectable dolencia, un alegre tormento, una dulce y fiera herida, una blanda muerte, 


es el único amor que ella ha conocido: su vida ha sido completamente material. 
Nada importa que vaya a la iglesia, su devoción puede ser sincera, pero aco- 
modaticia. Si un día razona para quitar escrúpulos a la enamorada doncella, 
aplicará sus ideas religiosas a su conveniencia: 


Pues tú, señora, tenías yra con lo que sospechaste de mis palabras, no enemistad, Porque 
aunque fueran las que tú pensavas, en sí no eran malas, que cada día ay hombres penados 
por mugeres e mugeres por hombres, e esto obra la natura e la natura ordénala Dios, e Dios 
no hizo cosa mala. 


Ella misma refleja sus sentimientos, sin necesidad de encubrirlos. Tiene 
recursos infinitos para vencer y entre ellos no falta la malicia hipócrita: «verás 
como todo es más servicio de Dios, que passos deshonestos; más para dar salud 
al enfermo, que para dañar la fama del médico». Pero todo esto es momentá- 
neo, táctico; rodeo necesario para llegar oportunamente al instante propicio. 

Este autorretrato tiene su réplica en el que hace la gente. Buen conocedor 
de las tretas y astucias de la vieja era Pármeno, quien estuvo a su servicio en 
algún tiempo. Su relato no puede reproducirse por completo; de él debe re- 
cordarse que tenía Celestina seis oficios, el primero labrandera, era 


cobertura de los otros, so color del qual muchas mogas destas siruientes entrauan a su casa 
a labrarse e a labrar camisas e gorgueras e otras muchas cosas. Ninguna venía sin torrezno, 
trigo, harina o jarro de vino e de las otras prouisiones que podían a sus amas furtar, E aun 
otros urtillos de más qualidad allí se encubrían... Subió su fecho a más; que por medio de 
aquéllas comunicaua con las más encerradas, hasta traer a execución su propósito. E aques- 
tas en tiempo onesto, como estaciones, processiones de noche, missas del gallo, missas del 
alua e otras secretas deuociones. Muchas encubiertas vi entrar en su casa, Tras ellas hom- 
bres descalgos, contritos e rebogados que entrauan allí a llevar sus pecados,.. E en su casa 
fazía perfumes, falsaua estoraques, menjuy, ánimes, ámbar, algalia, poluillos, almizcles, 
mosquetes. Tenía una cámara llena de alambiques, de redomillas, de barrilejos de barro, de 
vidrio, de arambres de estaño, hechos de mill faziones, Hazta solimán, afeyte cozido, argen- 
tadas, bujalladas, cerillas, lanillas, venturillas, lustres, luzentores, clarimientes, alualinos 
e otras aguas de rostro, de rasuras, de gamones, de cortezas de spantalobos, de taraguntía, 
de hieles, de agraz, de mosto, destiladas y agucaradas, 


El hablador criado conocía bien todos los artilugios de la vieja, y, después que 
ha referido lo dicho y lo que omitimos, acaba: «Hazía con ello maravillas». 
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Nada extraña oírle hacer conjuros para que el disblo la ayude, y, en suma, 
todo permite sintetizar el cuadro reconociendo unas mañas de hechicera puestas 
al servicio de la deshonra y del soborno. Es buen ejemplo de «sublime de mala 
voluntad», porque bien se refocila en repetir que trabaja porque quiere, y en- 
cauza su trabajo hacia lo que quiere. 

Se la ha parangonado con Yago, pero éste sufre un despecho que desea 
vengar, y convierte en víctima al único que puede satisfacer su venganza. Su 
odio está polarizado y obedece a una ruindad mezquina. La tercera en los amo- 
res de Calisto y Melibea, no actúa en el caso particular, sino que la conocemos 
en un caso de los infinitos que han quedado fuera de la historia. E interviene 
de tal manera que el drama cobra todo su relieve cuando ella aparece y se 
esfuma cuando desaparece. 

Y no es porque falten trazos seguros en la pintura de los demás personajes. 
Melibea, la enamorada, sólo vive para el amor. Hasta el fin de la obra no surge 
su inclinación filial, y esto para sacrificarla a la pasión dominante, entregán- 
dose a la muerte para seguir esclava de ella, en apoteosis del Amor, semejante 
a Hero, seguidora de Leandro y posible modelo de la castellana, quien, como dijo 
el afortunado traductor del poema de Museo, 


así murió por su difunto esposo 
y hasta en la misma muerte se gozaron. 


Dura y esquiva en un principio, como doncella preciada de su pudor, envuelta 
en los maleficios de la insinuante y misteriosa palabra de Celestina y acariciada 
por la vehemencia y juventud gallarda de Calisto, tórnase luego esta Melibea 
en la mujer melancólicamente celosa que canta: 
La media noche es pasada 
€ no vlene, 


Sabedme si ay otra amada 
que lo detiene, 


Y cuando ve a su amante, contempla como toda la naturaleza se transforma: 


Todo se goza este huerto con tu venida. Mira la luna cuán clara se nos muestra, mira las 
nuues como huyen. Oye corriente de agua desta fontezica, ¡cuánto más suave murmurio 
su río lleua por entre las frescas yeruas! Escucha los altos cipreses ¡cómo se dan paz unas 
ramas con otras por la intercesión de un templadico viento que las menea! Mira sus quietas 
sombras ¡cuán oscuras están e aparejadas para encobrir nuestro deleyte!... 


Esperaba a su amante y al llegar él ha encontrado el mundo entero: todo éste 
se ha puesto al servicio del amor. Nada importa que alguna frase no tenga el 
justo sabor estético; ha de perdonarse a la joven, porque no es dueña de sí mis- 
ma, y el escritor se ha visto arrastrado por ese querer decir mucho, querer 
decirlo todo y no haber palabras con que decirlo. Recurrió a lo artificioso, a lo 
convencional, a los artilugios escolares aprendidos en las aulas. Ya lo dijo Me- 
néndez y Pelayo: «los orígenes de La Celestina no son populares, sino literarios» 
y de la más selecta literatura de su tiempo, pero a las veces, a pesar de lo se- 
lecta, hace pretenciosa y amazacotada la plática que discurría placentera y 
genial por los senderos de la naturalidad y del sentimiento. Si la cultura literaria 
del autor se refleja en reminiscencias o asimilaciones enriquecidas con el genio 
personal, la obra alcanza las cumbres de la notoriedad más legítima: las frías 
enumeraciones retóricas o la bajeza de alguna expresión, que, por otra parte, 
sonaba en aquellos tiempos de manera muy diferente a lo aceptado por oídos 
modernos, son lunares que no llegan a eclipsar de modo sensible lo admirable 
y siempre elogiado de la tragicomedia. La simpatía que despierta Melibea no 
se empaña con los matices afectados de ciertos momentos. 

Muchas censuras formuladas contra la evolución del carácter de esta apa- 
sionada criatura, tendrían que lanzarse igualmente contra otros prototipos de 
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la pasión amorosa. Julieta no se expresa de la misma forma en todos los mo- 
mentos de su vida. La inocentísima doña Inés, «luz de donde el sol la toma», 
sorprende a don Juan para quien era cándida paloma, con la arrebatadora 
réplica: 
Mátame, por compasión, 
o ámame, porque te adoro. 


Los arranques sorprendentes figuran en la historia de todas las heroínas del 
amor, y no son inútiles por completo las largas enumeraciones de ejemplos que 
recogen en sus pláticas Calisto y Melibea. 

La inclinación loca de la doncella responde a la loca emoción que suscitó en 
Calisto la hermosura inesperada encontrada. No fué el Amor, sino el loco Amor, 
aquel que pretendió censurar el Arcipreste de Hita, y el que vitupera Rojas, 
el encendido en el pecho del mancebo. Si no fuera el loco Amor, no recurriría 
a los procedimientos a que acude. Las reflexiones de algunos críticos, de algunos 
inteligentes y célebres críticos sobre lo extraño de la conducta del doncel for- 
jado por Rojas, esas reflexiones que no se explican como no se deslizó la acción 
hacia el matrimonio, puesto que jóvenes, libres, potentados y enamorados los 
dos, nada se oponía a las alegres y regocijadas bodas, se desvanecen con sólo 
pensar en la calidad de los sentimientos del muchacho y en la intención que 
perseguía el escritor. La fiera e innoble condición de aquellos sentimientos le 
hacen pactar con la vieja hechicera, al través del criado desaprensivo. Es el 
primer chispazo de Satanás; Celestina enciende las llamas del infierno; la víc- 
tima tenía que ser la inocente Melibea, cuyo corazón era digno de haber encon- 
trado otra hora para despertar. 

Entre estos tres personajes fundamentales se deslizan los secundarios con 
un relieye que constituyen manjares de bien servida mesa, y no migajas caí- 
das como desperdicios del festín. 

Elicia y Areusa, discípulas de Celestina y sus herederas, viven todavía sus 
días juveniles, pero con juventudes muy dispares. La primera es viciosa, sin 
reflejar trascendencia alguna; la segunda es astuta, calculadora. El germen de 
su perfidia puesta en la superficie en los actos dañinos, está en lo escrito pri- 
mitivamente. Se deja convencer por Celestina porque rápidamente se da cuenta 
del juego. Elicia protesta, más por egoísmo y vanidad que por amor de las 
palabras de Sempronio en loor de Melibea; pero Areusa interviene con razones 
de más peso y eficacia: «Ninguna cosa es más lexos de verdad que la vulgar 
opinión. Nunca alegre vivimos si por voluntad de muchos te riges. Porque 
éstas son conclusiones verdaderas, que cualquier cosa que el vulgo piensa es 
vanidad: lo que fabla, falsedad; lo que representa es bondad; lo que aprueua 
maldad. E pues éste es su más uso e costumbre, no juzgues la bondad e her- 
mosura de Melivea por esso ser la que afirmas». Es consecuente con tal manera 
de razonar la reacción de esta mujer, quien por su poco amor no siente al muerto, 
y por su mucho cálculo concentra su atención en la venganza. El eje de su pen- 
samiento es, sin duda, la condición de que ya no no se podrá obtener más 
provecho del asunto, y, por consiguiente, el único camino libre es el de la 
participación en la desgracia de aquellos a quienes se quiso explotar. 

Bien caracterizados están los criados, desde. Sempronio y Pármeno, hasta 
Sosia y Tristán, más difíciles de perfilar por su más rápida intervención, Los 
dos primeros forman las dignas parejas de las dos rameras protegidas por Ce- 
lestina: Sempronio ambicioso, facilitón, jactancioso ante el débil y cobarde en 
el mayor grado ante el peligro, aunque sea un peligro fantástico, no repara 
ante el crimen, cuando la víctima es indefensa y acoquinada. Su psicología es 
simple y zafia; no así la de Pármeno, que calza muchos más puntos. De casta 
le viene al galgo. Fué su madre superior a Celestina en muchos extremos, al 
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decir de la propia vieja embaucadora, que, con el panegírico de la señora Clau- 
dina, va conquistando al hijo para que tome partido. a su lado: 


No me la nombres, fijo, por Dios, que se me hinchan los ojos de agua. E ¿tuve yo en este 
mundo otra tal amiga? ¿Otra tal compañera?... ¿Quién suplía mis faltas? ¿Quién sabía 
mis secretos?... Tan sin pena ni temor se andaua a media noche de cimenterio en cimente- 
rio, buscando aparejos para nuestro oficio, como de día. Ni dexava christianos ni moros 
ni judíos cuyos enterramientos no visitaua... Pues entraua en un cerco mejor que yo e con 
más esfuergo, aunque yo tenía harto buena fama, más que agora, que por mis pecados todo 
se olvidó con su muerte. ¿Qué más quieres, sino que los mesmos diablos la hauían miedo? 
Atemorizados e espantados los tenía con las crudas bozes que les daua. Assí era ella dellos 
conoscida, como tú en tu casa. Tumbando venían vnos sobre otros a su llamado, No le osa» 
uan dezir mentira, según la fuerga con que los apremiaua. Después que la perdí, jamás 
les oy verdad. 


Analizando el elogio, se aprecia claramente la diferencia que mediaba entre las 
dos amigas: lo pone bien de relieve la interlocutora: ella no necesita extremar 
los recursos brujeriles, porque tiene en sí misma un poder que faltaba a la se- 
ñora Claudina; pero ésta tenía unas condiciones que, forzosamente habría he- 
redado su hijo. ¿Codicia? No lo parece, porque Pármeno vive muy bien al ser- 
vicio de Calisto; por la inicial indiferencia del criado, se adivina la esplendidez 
del señor. No es por las dádivas por donde puede captar su adhesión la vieja; 
como es astuta, se percata de ello pronto, busca con sigilo el vado y acierta 
como siempre. Pármeno es vicioso, inclinado al loco amor, pero sin grandeza 
alguna, sin las vehemencias de su amo; es la bestezuela humana que acaba con- 
tagiándose de todas las malas cualidades de su compañero Sempronio. «Él es 
desuariado, yo mal sufrido; conciértame essos amigos», había dicho sin contar 
con las artes de la alcahueta que en una ocasión le había aconsejado: «tú gana 
amigos, que es cosa durable», y ahora le insistía: 


El cierto amigo en la cosa incierta se conosce, en las adversidades se prueua, Entonces se 
allega e con más deseo visita la casa que la fortuna desamparó... Vosotros soys yguales. 
La paridad de las costumbres e la semejanga de los coragones es la que más la sostiene, 


Y se hicieron amigos y se identificaron en las inclinaciones; sin embargo, en el 
trance final manifiestaron todavía las diferencias psicológicas. Sempronio mata 
a su aliada porque no cumple lo prometido. Pármeno es gozoso espectador: 
«Dale, dale, acábale pues comencaste. ¡Que nos sentirán! ¡Muera! ¡Muera! De 
los enemigos los menos». Se vislumbran aquí las verdaderas relaciones entre 
Celestina y la señora Claudina: rivales en su oficio, enemigas irreconciliables. 
Pármeno siente el odio heredado, pero no es ningún virtuoso. En la muerte 
de la vieja no lamenta el hecho por su crueldad, sino por su egoísmo insatis- 
fecho y porque le va a alcanzar el castigo que supone. «¡Oh pecador de mí! 
Que no ay por do nos vamos, que está tomada la puerta». Y cuando salta por 
la ventana su amigo para no morir en poder de la justicia, grita: «¡Salta, que 
tras ti voyl», La vieja ha conseguido su propósito de unir a los criados, pero 
su victoria ha sido póstuma; los unió en la mala voluntad; crió víboras y cegó 
para siempre. 

Está la Tragicomedia de Calisto y Melibea labrada con primor de artífice 
que cuida hasta del último destello de la joya. No olvidó ni el último de los 
caracteres; cultivó el idioma con una visión progresiva de positivo valer. Dos 
corrientes imperaban en aquel tiempo con mayor intensidad que en otras épo- 
cas: la popular y la culta. Rojas las recogió para armonizarlas con un predo- 
minio de lo popular. Mientras Calisto dice: «Yo me voy solo a missa y no tor- 
naré a cassa fasta que me llaméys, pidiéndome las albricias de mi gozo por la 
buena venida de Celestina. Ni comeré hasta entonces, aunque primero sean 
los cauallos de Febo apacentados en aquellos verdes prados, que suelen quando 
han dado fin a su jornada», replica Sempronio: «Dexa, señor, essos rodeos, 
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dexa essas poesías, que no es habla conveniente la que a todos no es común, 
la que todos no participan, la que pocos entienden. Di: aunque se ponga el sol, 
e sabrán todos lo que dizes », 

Rindió tributo a la comezón erudita, la misma que le movió a mostrar co- 
nocimientos de historia clásica y de mitología, y, por tal prurito, empleó voca- 
blos falsos de estricta propiedad, como el decir de los caballos: «su longura 
hasta el postrero assiento de sus pies; después crinados e atados con la delgada 
cuerda», con defectuoso uso de crinados que en buen castellano significa «abun- 
dante cabellera». Pero estas insignificancias no amenguan las cualidades del 
conjunto, También hay frases que son repetidas por personajes diferentes, así 
Pármeno, dirigiéndose a Celestina, «no me lo agradescas, pues el loor e las gra- 
cias de la acción, más al dante, que no al recibiente se deuen dar», y poco des- 
pués Sempronio, hablando con Calisto, «quánto es mejor el acto que la posesión, 
tanto es más noble el dante que el recibiente». 


Cultura reflejada en la Celestina 


Ya hemos recogido la frase de Menéndez y Pelayo referente a que los orf- 
genes de esta obra son literarios y no populares. Muéstrase en alguna ciudad el 
lugar donde estuvo el refugio de Celestina, junto al río; pero esto, más que 
probar el hecho real inspirador de la obra, ha de interpretarse como una mues- 
tra de su influjo. Lo indiscutible es que el autor vertió sobre la comedia todo 
su saber y todo su sentir. 

En cuanto a lo primero, son muchos los que han propuesto diversas fuentes 
como utilizadas por Rojas; pero ha depurado los argumentos y las analogías 
de manera que puede afirmarse los ha dejado en los límites de lo científico 
Castro Guisasola, el malogrado catedrático a quien se debe el estudio: Obser- 
vaciones sobre las fuentes literarias de la Celestina, «Queda probado — escribía— 
que conocía y se sirvió de los escritos de Aristóteles y sentencias de Agatón, 
Anacarsis, Demóstenes, Diómedes, Esquines, Hecatón, Isócrates, Jenofonte, 
Periandro, Peristrato, Pitaco, Platón, Sócrates, Solón, Teofrasto, Xenócrates y 
Zenón, entre los clásicos griegos. Aprovechó obras de Virgilio, Ovidio, Persio, 
Terencio, Séneca, el pseudo Séneca y Boecio entre los latinos, de Petrarca y 
Boccaccio entre los italianos, y Alfonso X, Arcipreste de Hita, López de Ayala, 
Juan de Mena, Hernán Núñez, Santillana, Baena, Rodríguez de Padrón, Bur- 
gos, Quirós, Mexía, Carvajales, Arcipreste de Talavera, el Tostado, Gómez 
Manrique, Jorge Manrique, Rodríguez Cota, Encina, Cortana, Diego de Qui- 
ñones,*San Pedro y Nicolás Núñez. Es muy intensa la influencia de los libros 
bíblicos, singularmente del Génesis, Jueces, Apóstoles y Epístolas, así como de 
Orígenes y San Pedro Crisólogo entre los escritores eclesiásticos y el Tristán de 
Leonís entre los libros profanos». 

Nada importa que algunas fuentes señaladas por varios críticos ofrezcan 
dudas, por ser probable hayan sido aprovechadas otras más cercanas; no nega- 
remos la influencia de Teócrito, ya que son tan semejantes las palabras, que 
resulta poco probable se deba la coincidencia a sólo analogías de situación. 
No se puede decir lo mismo del poema de Museo, pues los detalles, mejor que 
con la desgraciada muerte de Hero y Leandro coinciden con la de Tristán y 
Leonís. Ha de prescindirse de los nombres de Safo, Epicuro y Heráclito: cuanto 
se ha querido relacionar con ellos ha llegado hasta La Celestina por otros ca- 
minos. Pero estas discusiones no restringen notablemente el área helénica posi- 
tivamente propia de las lecturas del escritor toledano. Ni se mengua la impor- 
tancia y solidez de la cultura latina, porque sea dudoso que utilizara el poema 
de Lucrecio; sea indirecta la influencia de Propercio, así como las de Horacio 
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y Lucano, resulte puramente nominal la de Nevio y mediata la de Ennio, no se 
pruebe la de Plauto y haya motivo para justificar las reservas y las negaciones 
respecto de Apuleyo, Varrón, Quintiliano y Gelio, así como se aleje Cicerón 
por llegar a Rojas al través de Petrarca. No ofrecen seguridad los historiadores 
como Salustio, Livio, Valerio Máximo, Curcio, Floro y Justino por ser muy 
comunes las anécdotas que constan en las obras de estos autores. 

Ha de repetirse en este lugar lo que ya hemos dicho del teatro italiano con 
referencia a Encina: nada debe Rojas a Italia en este particular; era pronto 
para que, tanto el teatro humanístico como el nacional italiano inspirasen 
detalles o asuntos a los dramaturgos españoles. Y grandes reservas deben ha- 
cerse respecto de la Estoria muy verdadera de los dos amantes Euríalo franco 
y Lucrecia senesa, de Eneas Silvio, aunque no puedan pronunciarse negativas 
absolutas. 

Positivas influencias representan la dedicatoria de Carlos Verardo puesta al 
frente de Fernandus Servatus, de Marcelino Verardo y la literatura popular de 
su tiempo, tanto en prosa como en verso. Este horizonte cultural ofrece aspectos 
incidentales y otros fundamentales. En cuanto a lo primero, debe subrayarse la 
tendencia a utilizar lo clásico para ponerlo al servicio de lo moderno. Como en 
el lenguaje hay una supremacía de lo popular, también Jo hay en la intención. 
Rojas quiere que todo el mundo lea su obra. Plantea una cuestión moraliza- 
dora, se dirige especialmente a la juventud y no olvida jamás su propósito. Lo 
clásico, la erudición, toma pues un papel de testigo, de ejemplo, de expe- 
riencia; pero lo importante es lo presente y todos los personajes actúan con el 
mismo sistema: tienen su característica que los singulariza, pero se identifican 
en los procedimientos. 

Respecto a lo fundamental, es curioso destacar su aristotelismo y su prefe- 
rencia por los libros sagrados, con pruebas más concluyentes por lo que atañe 
al Antiguo Testamento que no al Nuevo. Sin dar mayor fuerza que la natural 
a la argumentación, creo que no puede olvidarse el aristotelismo que campea 
en la filosofía hebrea por influencia de Maimónides; para tomar orientaciones 
dimanadas de otros pensadores, había de producirse una verdadera revolución 
entre los judíos españoles; entre los que marcharon de la Península, precisa- 
mente en los días que debieron preceder muy inmediatamente a la gestación de 
La Celestina, se distingue Jehuda Abarbanel o Abrabanel, quien, educado por 
su padre con los mismos principios aristotélicos y con las doctrinas mosaicas, 
había de emprender nuevas rutas al ponerse en contacto, en tierras italianas, 
con Pico de la Mirándola y otros escritores. Fué entonces cuando pretendió 
armonizar el aristotelismo con Platón, impregnándose del espíritu renacentista 
europeo, inspirador de la afirmación de Gebhardt: «Mientras los intentos euro- 
peos del judaísmo en los tiempos del helenismo (Filón), del romanismo (1bn 
Gebirol), del gótico (Maimónides) y del barroco (Espinosa), pertenecen a la 
historia de la Filosofía, pero puede decirse que hasta hoy ha desconocido ésta 
el intento del judaísmo en el Renacimiento: se debe a León Hebreo» *. 

Fernando de Rojas, couverso, mantenía un sedimento judaico, puesto a 
flote durante la vida en algunas ocasiones, como en el proceso de su suegro 
Álvaro de Montalván. Ya Ramiro de Maeztu fijó la atención en la semilla 
judaica que se encuentra en la obra. Rojas sabía perfectamente lo que era 
herejía y difícilmente dejó de destacarlo con una reprensión, más inclinada a 
soslayar la situación que a rectificar. Cuando el arrebatado Calisto dice: 


Mayor es la llama que dura ochenta años que la que en vn día passa, y mayor la que mata 
vn ánima, que la que quema cient mill cuerpos. Como de la apariencia a la existencia, como 
de lo vivo a lo pintado, como de la sombra a lo real, tanta diferencia hay del fuego que dizes 
al que me quema... Por cierto, si el del purgatorio es tal, más querría que mi spíritu fuesse 
con los de los brutos animales, que, por medio de aquél, yr a la gloria de los sanctos. 
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prosigue el diálogo entre él y Sempronio de esta suerte: 


SEmMP. ¡Algo es lo que digo! ¡A más ha de yr este hecho! No basta loco, sino ereje. 
Can. ¿No te digo que fables alto quando fablares? ¿Qué dizes? 

SEmP. Digo que, nunca Dios fuera tal; que es especie de heregía lo que agora dixiste. 
Can. ¿Por qué? 

SemP, Porque lo que dizes contradize la cristiana religión, 

CAL. — ¿Qué a mí?, 

SEMP. ¿Tú no eres cristiano? 

Can. ¿Yo? Melibeo so, e a Melibea adoro, e en Melibea creo, e a Melibea amo. 


Más adelante se insiste, y cuando exclama el enamorado: «Por Dios la creo, 
por Dios la confieso e no creo que ay otro soberano en el cielo, aunque entre 
nosotros fuera», no falta el comentario de su interlocutor: «¿Oyste qué blas- 
femia? ¿Viste qué ceguedad?». 

Abonando la tan discutida unidad del autor, prosigue este mismo espíritu 
que señalamos en el acto primero, en el resto de la obra, y así son del acto ter- 
cero las palabras: «Melibea es mi señora, Melibea es mi Dios, Melibea es mi vida», 
con la réplica «A todo el mundo turbas diziendo desconciertos, ¿De qué te 
santiguas?», y del acto doceno: «¿Por qué llamas yerro aquello que por los 
santos de Dios me fué concedido? Rezando oy ante el altar de la Magdalena, 
me vino con tu mensaje alegre aquella solícita muger». A lo que interrumpe 
Pármeno: «¡Desvariar, Calisto, desvariar! Por fe tengo, hermano, que no es 
cristiano. Lo que la vieja traydora con sus pestíferos hechizos ha rodeado e 
fecho dize que los sanctos de Dios se lo han concedido e impetrado». Son, pues, 
constantes tales expresiones y, en prueba de ello, recordaremos todavía otro 
ejemplo: «Parece que days a entender que los ángeles sepan hazer mal. Sí, que 
Melibea ángel dissimulado es, que viue entre nosotros», y el comentario: «¿To- 
davía te vuelues a tus eregías?» 

El Arcipreste de Hita había puesto en boca del enamorado don Melón la 
frase: «Amo vos más que a Dios», y en poesías del siglo xV se encuentran sacri- 
legios semejantes; pero la intención no puede parangonarse con la que se per- 
sigue en La Celestina. Se trata de hipérboles momentáneas que no reparan en 
respeto alguno, y crearon una costumbre perniciosa, a fuerza de poner toda la 
atención en intensificar la expresión de lo amoroso. Rojas aprovechó la cos- 
tumbre para sus fines, que no obedecen al impulso de la moral cristiana, sino 
a la interpretación judaica. Los padres de Melibea tratan inútilmente del matri- 
monio de la joven; este camino ha quedado interceptado por la locura herética 
de Calisto y los hechizos de la malhadada tercera. Ramiro de Maeztu ha recor- 
dado que la repugnancia entre los pecados por amor ha sido patrimonio de 
todas las religiones, pero la han resuelto con órdenes monásticas o con el voto 
de castidad. «La solución judaica consiste en el matrimonio temprano obliga- 
torio». Y «que la ley se cumple lo demuestra el hecho de que no hay pueblo 
donde sean menos frecuentes los nacimientos ilegítimos». Y acompaña esta- 
dísticas procedentes de Rusia y Alemania que señalan entre los protestantes de 
antiguo imperio ruso el 376%, de ilegítimos, entre católicos el 3'57, entre 
ortodoxos y griegos el 2'49 y entre los judíos el 0'46. 

La raíz de La Celestina se encuentra en los lamentos de Pleberio, el padre 


de Melibea: 


¡Oh amor, amor! ¡Que no pensé que tenías fuerza ni poder de matar a tus subjectos! Herida 
fué de ti mi juventiud, por medio de tus brasas passé; ¿cómo me soltaste para me dar la paga 
de la huyda en mi vegez? Bien pensé que de tus lazos me auía librado quando los quarenta 
años toqué, quando fuí contento con mi conjuyal compañera, quando me vi con el fruto que 
me cortaste el día de oy. No pensé que tomauas en los hijos la venganga de los padres. 


No se trata de la herencia fisiológica, base de concepciones ibsenianas: se trata 
de un castigo espiritual. Cuando Fernando de Rojas escribió a un su amigo: 
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me venía a la memoria no sólo la necessidad que nuestra Patria tiene de la presente obra, 
por la muchedumbre de galanes e enamorados mancebos que posee, pero aun en particular 
vuestra misma persona, cuya juuentud de amor ser presa se me representa quer visto y del 
cruelmente lastimada, a causa de le faltar defensivas armas para resistir sus fuegos, las 
quales hallé esculpidas en estos papeles, 


era absolutamente sincero. Otros pensamientos tenía el Arcipreste de Hita: 


E desque el alma con el buen entendimiento e la buena voluntad, con buena remembranga 
escoge e ama el buen amor, que es el de Dios e pónele en la gela de la memoria, porque se 
acuerde dello trae al cuerpo a fazer buenas obras, por las quales se salva el ome, 


Sin olvidar que la socarronería del Arcipreste dijo: 


Empero porque es umanal cosa el pecar, si algunos (lo que non los conssejo) quisieran usar 
del loco amor, aquí fallarán algunas maneras para ello, 


recordamos mejor que su hábito sacerdotal le impulsó a confesar: 


E Dios sabe que la mi intengión non fué de lo fazer por dar manera de pecar ni por mal 
dexir, mas fué por redugir a toda persona a memoría buena de bien obrar e dar ensiempro 
de buenas costumbres e castigos de salvación, e porque sean todos apergebidos e se puedan 
mejor guardar de tantas maestrías como algunos usan por el loco amor. 


Y termina su preliminar, síntoma del libro, con el optimismo de la frase: 


por ende comencé mi libro en el nonbre de Dios e tomé el verso primero del salmo, que es el 
de la Santa Trinidad e de la fe cathólica. 


Para Rojas el mundo es batalla y cierra el libro con el pesimismo de Pleberio: 


Del mundo me quexo, porque en sí me crió, porque no me dando vida, no engendrara en él 
a Melibea, no nascida, ni amara; no amando, cesara mi quexosa e desconsolada postrime- 
ría... ¿Por qué te mostraste tan cruel con tu viejo padre? ¿Por qué me dexaste quando yo te 
havía de dexar? ¿Por qué me dexaste penando? ¿Por qué me dexaste triste e solo in hac 
lachrymarum valle? 


Lo fundamental de La Celestina sigue en pie desde el primero hasta el último 
acto, incluso en lo interpolado: lo medieval terminaba y lo pagano resurgía 
entre los vuelos del Renacimiento. Contra ese materialismo se alzaban muchas 
voces. España levantó el gran edificio de la Mística; pero tuvo hijos que, faltos 
de la fe católica, se orientaron en otras direcciones, y mientras León Hebreo, 
al sentir los aires renacentistas de Florencia, vertió el judaísmo hacia el renaci- 
miento de armonía aristotélico-platónica, Rojas, converso, deslizó su heterodo- 
xia hacia un renacimiento que arraigase en la vida, aunque, por su entrega a 
la materialidad, desembocase en la muerte. 


La influencia de la Celestina 


La influencia de esta obra fué general y su huella quedó estampada en 
multitud de producciones, ya con influencia de conjunto, ya con reminiscencias 
de frases. Tan universal es el tema, que habremos de limitarlo exageradamente. 
Por lo que respecta a la frase, nos ceñiremos a una hipótesis. Dice en el acto 
primero Calisto: 


¡O triste, e quándo veré yo esso entre mí e Melibea! 


Y responde Sempronio: 


Possible es. E aunque la aborrezcas quanto agora la amas, podrá ser alcangándola e viéndola 
con otros ojos, libres del engaño en que agora estás. 
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Idea sobre que insiste en el acto octavo: 


Oluida, señor, vn poco a Melibea e verás la claridad. Que, con la mucha que en su gesto 
contemplas, no puedes ver de encandelado, como perdiz con la colderuela, 


Esta ceguera hace que el joven tenga a sus criados por escogidos y valientes, 
cuando están prestos para escapar dejándole en el primer peligro que se pre- 


sente. Pero llega un momento en que se le cae la venda de los ojos y entonces 
comenta: 


Qué más me va en conseguir la ganancia de la gloria que espero, que en la pérdida de morir 
los que murieron. Ellos eran sobrados e esforzados: agora o en otro tiempo de pagar hauían, 
La vieja era mala e falsa, según parece que hazía trato con ellos, e assí que riñeron sobre la 
capa del justo, Permisión fué diuina que assí acabasse en pago de muchos adulterios que 
por su intercesión o causa son cometidos, 


Estos pasajes me hacen pensar que. tan buen conocedor de la tragicomedia 
como Cervantes, pudo tenerlos en cuenta en la perdida comedia que intituló 
El engaño a los ojos, más verosímilmente entroncada con tal decir de Rojas que 
con embustes propios de los libros de caballerías. ¿Sería la comedia cervantina 
un reflejo de los amores de Calisto y Melibea? 

La influencia de La Celestina se dejó sentir desde los primeros días de su 
publicación. Hemos visto que Juan del Encina la utilizó para su interpolación 
en Plácida y Victoriano, así como Lucas Fernández tuvo en cuenta la edición 
de veintiún actos para el soldado de tipo fanfarrón, nuevo Centurio, que intro- 
dujo en una de sus farsas. Pero ambos dramaturgos salmantinos no utilizaron 
más que elementos fragmentarios y accidentales procedentes de la obra de 
Rojas, como era natural en quienes tenían un sistema y una ideología que 
difería por completo de las propias del toledano; porque no puede pensarse 
que Encina tomara de la tragicomedia lo fundamental, por cuanto el suicidio que 
consta en las dos obras procede “de fuentes literarias bien conocidas y comunes 
para ambas, 

Constituyen tres corrientes propias del siglo xv1 las que derivan: 1) del tea- 
tro salmantino, 2) de la historia de Calisto y Melibea, y 3) de una contamina- 
ción de estas dos o de la segunda con las comedias de Torres Naharro. Hemos de 
prescindir de la primera a la que ya nos hemos referido y de la que habremos 
de tratar en otras Ocasiones, para fijarnos en la segunda y tercera. Á su vez la 
segunda corriente ejerce influencia directa, pero también hay obras en las que 
se observa de modo indirecto. En este último caso habremos de señalar la que se 
aleja de la obra de Rojas, por constituirse en elemento intermedio: la de una 
comedia que, derivando directamente de La Celestina, es el modelo de pro- 
ducciones posteriores, 

En varias ocasiones se ha intentado versificar La Celestina; ya literalmente, 
ya parcialmente, ya en grandes síntesis. Fué el primero en acometer la empresa 
el aragonés Don Pedro Manuel de Urrea, al que ya hemos comentado como 
seguidor de la escuela salmantina, quien dedicó a su madre, la Condesa 
de Aranda, su labor destinada a la representación y quizá representada en 
alguna fiesta familiar, labor corta y fragmentaria que sólo comprende una 
cuarta parte del primer acto, Resulta, pues, falta de acción y, por consiguiente, 
de desenlace, por lo cual se entronca en la forma con las obras de Encina, imi- 
tación ya denunciada al intitularla Egloga. La versificación' es ruda en general, 
pero sigue al. original muy ceñidamente. . ] 

También siguió el tema en su Penitencia de amor, donde fundió las dispares 
tendencias de la obra de Rojas y la Cárcel de Amor de Diego de San Pedro, 
sin olvidar sentencias senequistas o de Ovidio, y — más interesante aún — de 
Petrarca. 
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Hubo un cauallero llamado Darino — dice en el argumento — hijo de Galmaux y de Volisa, 
el qual, andando vn día solo a cauallo, paseando llegó a vn castillo y casa fuerte en muy 
gentil acatamiento puesto. Vió a la ventana a Finoya; muy gentil dama, hija de Nertano 
y de Salona, donde con mucho contentamiento y turbación llegó a hablar con ella y acabadas 
sus razones, partióse della muy cativado de su amor, y sin reposo, voluiendo a su posada, 
procuró con dos criados de los suyos de quien él más fiaua (al vno llamauan Renedo y al 
otro Angís), para que con todas sus fuerzas y mañas hiziesen que Finoya recibiese vna carta 
de Darino, Fué tal la diligencia y astucia de sus criados, que alcangó Darino al principio 
recibir carta de Finoya, y al cabo gogar de su persona; y aunque las cosas que algún tiempo 
duran de continuo son sabidas y descubiertas, esto en breue tiempo fué sabido, por donde 
Nertano, padre de Finoya, sabiendo esto, aguardó a Darino y tomóle, La segunda vez que 
entró en su casa halló a los dos juntos tomando sus retraydos deleytes, el cual metió en una 
torre a Finoya con sus doncellas, y en otra a Darino con sus criados, y todos hicieron peni- 
tencia allí en aquellas torres hasta el cabo de sus días. 


En sus dos imitaciones, como puede vislumbrarse, quedó Urrea muy lejos 
de la intención fundamental de la obra maestra; se fijó en la anécdota, pero no 
captó cuanto ha convertido a La Celestina en obra universal. Sus personajes 
son enamorados; no tienen nada que los realce hasta constituir un símbolo de 
amor. Idéntico nivel alcanza el estilo, más cercano a los alambicamientos 
de Diego de San Pedro, que a la naturalidad de Rojas. Ahora bien, debe anotarse 
que se cierra la obra del aragonés con palabras dignas de no ser olvidadas, pues 
trascendieron posteriormente de una manera notable. «Vamos—dice Nertano — 
que ello será tan secreto quanto él fué traidor», que anuncia las secretas vengan- 
zas por los secretos agravios, tan del gusto de nuestros dramaturgos del 
siglo xvi. Todavía se alejó más del original el plagiario francés Renato Ber- 
taud, señor de la Grise, secretario dei cardenal arzobispo de Tolosa, Gabriel 
de Gramond Navarre, en Penitence d'Amour, donde se cambian los nombres, 
llamándose los protagonistas Lanzarote y Lucrecia, y los criados Themot y 
Michellet, pero se sigue fielmente a la obra imitada. El desenlace constituye un 
aditamento al texto de Urrea, pues al fin, y después de siete años de cautive- 
rio, consiente el padre de la joven en libertarlos y que se celebre el matrimo- 
nio; la dama muere muy pronto y Lanzarote se decide a continuar la penitencia 
junto ai sepulcro de su esposa. 

Por el Registrum de Fernando Colón se tienen noticias de la Farsa en coplas 
de Calisto y Melibea, y en la Biblioteca Menéndez y Pelayo, de Santander, se 
conserva el Romance que publicó su poseedor en la Antología de poetas líricos 
castellanos, en el que se resume la tragicomedia en 339 versos de dieciséis sila= 
bas, como primitivamente se escribían esta clase de composiciones *%. Sólo 
como curiosidad histórica puede hablarse de la empresa que acometió Juan 
Sedeño, de Arévalo, quien sacó «de prosa en metro castellano» la famosa obra 
con grave riesgo de hacerle perder su fama, por lo que ha caído en justo olvido, 
conservada en la única edición terminada el 15 de diciembre de 1540 por el 
impresor salmantino Pedro de Castro. Sin otro alcance habrá de hacerse men- 
ción de las Coplas de las comadres de Rodrigo de Reinosa, donde se hace un 
retrato celestinesco dando ocasión a que Gallardo pudiera escribir: «Pocas poe- 
sías se leerán impresas en España más libres y licenciosas que estas coplas», y 
en verdad ha de recurrirse a otras composiciones — no diremos poesías — del 
mismo autor, para encontrar groserías semejantes, que nada tienen que envi- 
diar a las inscritas en el Cancionero de burlas. 

Años antes, en 1521, fueron impresas en Valencia por Jorge Costilla tres 
comedias anónimas tituladas La Thebayda, Hipólita y Serafina, distinta esta 
última de las que con el mismo nombre escribieron Torres Naharro y Alonso 
de la Vega. Se ha hablado de estas anónimas comedias por su relación con la 
Celestina; pero ha de especificarse que sólo se trata de una relación relativa, 
que no afecta a lo fundamental. Son incidentes amorosos resueltos favorable. 
mente y sin necesidad de intervención de tercera alguna de la calidad y con- 
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diciones de la favorecedora de Calisto. Todas tres tienen tono desvergonzado 

ninguna de ellas se destinó a Ja representación. Ya lo dijo Timoneda con re- 
lación a la Thebayda, y si bien ha habido quien se ha dejado convencer por las 
últimas palabras de Pinardo «acabo de representar la comedia Serafina lla- 
mada», no pueden tomarse en sentido literal tales afirmaciones, toda vez que 
es imposible pensar en espectadores para las atrevidísimas escenas que se ofre- 
cen en tan libre producción. Aun para leídas resultan impropias semejantes pro- 
cacidades. 

Tienen todas tres algunos rasgos comunes que han hecho pensar proceden 
del mismo autor, y no falta quien ha creído era valenciano el comediógrafo. 
No basta la circunstancia de que se imprimieran en la ciudad del Turia ni es 
condición concluyente que en la Serafina se encuentre una comparación refe- 
rida al «portal de Cuarte». La frase «Por la Verónica sancta de Jaén» y otras 
semejantes, son tópicos que nada permiten deducir. Y lo mismo habría de 
oponerse a lo propuesto sobre sevillanismo también imposible de prueba. No 
son obras que proporcionen gloria, y, afortunadamente, el escritor careció de 
sentido local, de genius loci, por lo que resultaron indefinidas y vagas sus come- 
dias, si es que son de una sola pluma. 

No carecen de un determinado interés filológico, más que en el detalle, por 
lo que afecta a la orientación: como en la obra de Rojas, los amantes hablan 
de modo enfático y oculto, mientras los criados propenden a lo popular; tal 
vez sea ésta la analogía más intensa y positiva con la tragicomedia del tole- 
dano. A las rebuscadas exclamaciones de Evandro responde Pinardo: «Todo 
eso es gastar tiempo en balde y repicar en el broquel», y, después de la pero- 
rata de la protagonista, exclama el mismo criado: «Oh, qué facundia tan grande 
ha tenido Serafina en el razonar! ¡Oh qué elegancia en los vocablos! ¡Oh qué 
presteza de entendimiento! ¡Oh cuán gentil y eompendioso estilo, aunque en 
breves palabras, ha explicado su intención!» No puede negarse que hay un 
sentido humorista y sobre todo irónico en esta obra, la más corta de las tres, 
y que alguna otra cualidad pudiera anotarse con relación a las otras dos; pero 
todo ello habría aumentado sus quilates si estuviera a servicio de idea y de des- 
arrollo más noble. La erudición resulta molesta, y las irreverencias llegan a la 
heregía, sin los paliativos que se cuidó muy bien de poner Rojas para evitar 
sospechas: el converso no era puramente ortodoxo, pero no tenía nada de sar- 
cástico. 

Tampoco acertó a libar lo que podía haber de flor en La Celestina aquel 
donoso andaluz que se llamó Francisco Delicado, a quien se debe La lozana 
andaluza, colección de diálogos en que intervienen 125 personajes, y es reflejo 
demasiado fiel de la corrupción renacentista italiana, entre el que conserva el 
escritor algún grato recuerdo de su rincón natal, para sentir la nostalgia de 
algún detalle de Andalucía, y sobre todo «la caridad, hospitalidad y amor 
proximal» que fluyen por doquier en su patria chica. Pero todo lo acumulado 
en esta obra no son sino incidentes y episodios que nada tienen de común con 
lo esencial y humano de los amores de Calisto y Melibea, 

Quiso pasearse por los mismos caminos por donde corrió el de la Puebla de 
Montalbán, aquel fecundo escritor que se llamó Feliciano de Silva, natural 
de Ciudad Rodrigo y progenitor literario de varios libros de caballerías bien sati- 
rizados por Cervantes. Llamó a su obra: «La segunda comedia de Celestina, en 
la cual se trata de los amores de un caballero llamado Felides y de una doncella 
de clara sangre llamada Polandria; y advirtió que de ella «pueden salir para 
los que lieren mucho y grandes auisos que della se pueden tomar». Observá 
acertadamente que el centro y raíz de la obra de Rojas era la vieja zurcidora 
de malas voluntades, y recurrió al artificio de la resurrección dando la clave al 
final con las palabras de Felides: 
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Una persona honrada, y, quien a Celestina es con gran cargo, la tuvo escondida todo el 
tiempo que se dijo que era muerta; y ella, con sus hechizos, hizo parecer todo lo pasado para 
se vengar de los criados de Calisto, porque le querían tomar lo que su amo le había dado, y 
hizo con sus encantamientos parescer que era muerta y agora fingió haber resucitado. 


Pero la resucitada no tiene sino lo superficial de la que murió: diríase que entre 
los hechizos se quedó el alma y después se galvanizó todo el cuerpo. Polandria, 
la retrata fielmente tal y como resucitó: 


Pienso que no tuvo Orfeo otra arpa más que la lengua y saber desta vieja, y que por forma 
poética fingen los poetas arpa por lengua, porque ¿qué fuerza para ablandar las piedras 
más duras, que son los corazones, que la lengua? Que con palabras blandas tiene la fuerza 
en una hora, que el agua blanda en mucho tiempo tiene para horadar las duras piedras. 
Pues las aves que son los pensamientos puestos en el cielo, ésta los puede traer y abajar a su 
son, Pues abrir las puertas del infierno de suyo está que, mudando los buenos pensamientos 
que las tienen cerradas, las abren dando lugar a vicios. ¡Oh, quién tomara aquella vieja sin 
bastimientos y reparos para defender la fortaleza de su bondad, que no le derrocara con el 
artificio de su lengua! ¡Qué celadas pone! ¡De qué ardides usa! ¡Qué reparos hace! ¡De qué 
pertrechos trata! ¡Qué escuchas tiene! ¡Qué treguas pone! ¡Qué guerra hace! ¡De qué ahu- 
madas usa! Por cierto, el humo de mis narices no había hecho la menor almenara, cuando 
ya tenía el aviso para el socorro, ¡Cuitada de Melibea, que agora no le pongo tanta culpa, 
pues tal guerra tuvo! 


Porque, en efecto, Melibea fué víctima de Celestina, por ser envuelta entre su 
embrujo, que no vivía en la lengua, sino en todo el ser de la perversa vieja. 
Polandria apenas conocía las artes de la resucitada; pero el acierto de Feliciano 
de Silva sólo estriba en comprender que ella conducía la acción y era impres- 
cindible valerse de ella para cualquier nuevo intento; la ruindad íntegra del 
«sublime de mala voluntad» encadenado en la sinuosa embaucadora. escapó a 
las artes del escritor que forjó muchos accidentes y poca sustancia. Las gran- 
des dimensiones de la segunda Celestina no hacen más que empequeñecer su 
valor estético; se aumenta el libro a fuerza de lances que ahogan lo fundamen- 
tal. Los amores de Felides y Polandria son vulgares; sus diálogos han perdido 
el encanto y la pasión que tuvieron los de Calisto y Melibea: si éstos fueron pasto 
del fuego del loco amor, aquéllos son juguete de lo groseramente material. 
Calisto necesitó el auxilio de la hechicera, a Felides le basta con los criados: la 
Celestina resucitada no tiene nada que hacer porque llega a mesa puesta. 

De la degeneración se resiente hasta la frase; los tópicos se acentúan dema- 
siado. En la Serafina se lee: «el mozo vergonzoso el diablo lo truxo a palacio», 
trase que inspiró a Tirso de Molina su celebrada comedia; y que, en la segunda 
Celestina, se repite por uno y otro personaje, sin que sirva para imprimir ca- 
rácter, pues ya está en boca de Grajales, ya lo dice la protagonista. Persisten 
los dos géneros de estilo; pero el culto, en los amantes, se convierte en repeticiones, 
juegos de palabras, exagerando la tendencia que ya vimos en Encina. «¡Oh 
amor — exclama Felides —, que no hay razón en que tu sinrazón no tenga 
mayor razón en sus criterios! Y pues tú me niegas, con tus sinrazones, lo que 
en razón de tus leyes prometes, con la razón que yo tengo para amar a mi 
señora Polandria, para ponerte a ti y casarte con la razón que en ti contino 
falta, el consejo que tú niegas en mi mal y quiero pedir a mi sabio y fiel criado 
Sigeril». Ni carecen de estas violencias los versos, medianos y malos en su 
totalidad, entre los que figuran los que siguen, cantados por el amante: 


Los vientos quebrando ramas 
muestran tan gran sentimiento 
que espantan ciervos y gamos 
y en fuerza de vivas llamas, 
todos sientan lo que siento. 


A todo este alambicamiento no se opone el habla popular, sino que, con 
la misma extrema oscilación que rebasó lo culto para llegar a lo rebuscado y tor- 
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tuoso, se pasa al extremo contrario, y así, en la plática de Polandria, al contestar 
a Felides: «no me paresce que estoy hecha Sofia, criada de Anfitrión, cuando 
Mercurio le hizo entender que era otro él; así yo soy otro tú, y pues tú hablas 
como tal tú, yo no tengo qué responder», comenta Poncia: «Agora digo yo que, 
pudiera decir Quincia, que no entendía estas retóricas». Bien es verdad que Pon- 
cia criada, habla con tan relamido estilo como su señora; dejando bastante al 
margen lo genuinamente popular. 

Feliciano de Silva era temperamento opuesto al de Rojas, no tenía con- 
flictos en su alma; su optimismo rebosa continuamente y, al final, se manifiesta 
en el largo parlamento de Poncia con que cierra la obra, parlamento del que 
sólo recordaremos las últimas palabras: 


El remedio desto principal es que Dios no se ofendió y tu ofensa callaremos, y pues tiene 
disculpa, la culpa se disminuye, aunque no sin culpa, pues recibe disculpa. Mas con el 
gozo del desposorio que esperamos, y con la seguridad del que presente tenemos, y con 
el contentamiento de hallar maridos a nuestra voluntad, y con el gozo que de haber vencido al 
amor, y con la demencia que guardando nuestra honra hemos usado sobre el vencimiento, 
y con la gloria de haber conservado el prestigio de nuestra limpieza para la fama, y con las 
gracias a Dios que por todo le debemos, y por lo que está por venir nos tiene obligadas, pues 
cosa sin él que cosa sea no se hace, como sin él nada podemos hacer, nos vamos acostar para 
dar reposo a la vida, pues así nos ha sostenido en honra para, por medio de la virtud, con- 
seguir el fin que esperamos para salir de tal fin al principio de la vida que no lo tenemos. 


A más de este optimismo, que hace intrascendente pero agradable la inten- 
ción, debe anotarse como habilidosa muestra de talento dramático de Feliciano 
de Silva la intervención de personajes colectivos: el pueblo, para contemplar 
a la resucitada, en la séptima cena, y las vecinas en la vigésimosegunda. No 
hay datos suficientes para localizar la acción; pero las repetidas alusiones a la 
proximidad del mar y el haber nacido el autor en Sanlúcar permiten pensar 
que se desarrollara esta obra por tierras andaluzas de la costa. 

Tuvo la segunda Celestina el sorprendente honor de substituir a la primera 
en la predilección de los continuadores e imitadores, cosa más extraña todavía 
cuando el autor de la Tercera parte de la Tragicomedia de Celestina fué el tole- 
dano Gaspar Gómez, quien prescindió de tal forma de Rojas, su paisano, que se 
dejó arrastrar por todos los personajes de la obra de Silva, sin dar cabida a 
reminiscencia alguna a cuantos convivieron con Calisto y Melibea. Se trata, 
pues, en la Tercera parte de una continuación de los amores de Felides y Po- 
landria, sin que pueda anotarse ningún rasgo original. Más tarde habremos de 
fijarnos en Alonso de Villegas, quien también prefirió la segunda a la legítima 
y primera Celestina. 

A ésta volvió los ojos Sancho de Muñón para escribir la cuarta, a cuyo 
frente aparece el título: Tragicomedia de Lisandro y Roselia, llamada Elicia 
y por otro nombre quarta obra y tercera Celestina, explicándose este postrer 
detalle por un completo desdén hacia el toledano Gómez. Fué Sancho de Muñón 
claustral de la universidad salmantina, el cual nada tiene de común con un 
doctor don Sancho Sánchez de Muñón que fué maestrescuela de la catedral de 
México y con quien se le identificó alguna vez erróneamente. Conocedor de la 
literatura clásica, aunque esclavo del afán de erudición que en algunos mo- 
mentos resulta pedantesco, acertó en el lenguaje, esmerado y sonoro, así como 
en el asunto que justifica las palabras de la dedicatoria a don Diego de Ace- 
vedo y Fonseca: 


Cuando digo de amores, no digo cosa torpe ni vergonzosa, sino la más excelente y divina 
que hay en la naturaleza, Dejo los loores que del amor dice Platón en su Simposio, dejo lo 
que en Theugonia escribe Hesiodo, que el amor es el más antiguo dios entre todos los dioses; 
dejo lo de Ovidio, que el amor tiene dominio universal y reina sobre los dioses y sobre los 
hombres y dejo otras infinitas auctoridades que hablan de la materia, porque sería nunca 
acabar. 
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Menéndez Pelayo advirtió: 


No puede negarse que en su obra está adivinada y practicada por primera vez, la que fué 
luego solución casi única en los conflictos de honra y amor en nuestro drama romántico del 
siglo XVII, singularidad en que no se ha parado hasta ahora la atención de la critica. 


Efectivamente, en la línea de las Celestinas se observan tres tipos de solucio- 
nes: la trágica de Rojas, un poco casual; la del matrimonio no con mucha efi- 
cacia artística ni gran escrúpulo en los medios, que inicia Feliciano de Silva, y 
esta última en que se impone la ley del honor de una manera sangrienta. 
La acción de esta cuarta interpretación celestinesca se desarrolla en Salamanca, 
y la protagonista es Elicia, que toma el nombre de la que le enseñó sus trazas, 
a la que piensa que ha ganado en tercio y quinto porque ha enriquecido su 
botica con nuevos y muy extraños elementos. Lisandro y Roselia elevan el 
lenguaje y se acercan a los dos primeros amantes, mucho más Roselia a Meli- 
bea que Lisandro a Calisto. La exposición de ideas morales resulta frecuente 
y hasta excesiva, llegando en algunos instantes a revestirse de erasmismo *. 

La tragicomedia de Rojas traspasó las fronteras y dejó su rastro en las 
comedias Eupkrosina, Vlyssippo y Aulegraphia de Jorge Ferreira de Vascon- 
cellos, de las que dice un erítico portugués, Fidelino de Figueiredo, que son 
«muy extensas y Muy oscuras en su prosa difícil, tienen un valor execlusiva- 
mente documental sobre las costumbres sociales, sobre la lengua y sobre el 
gusto de su época» *, y Menéndez Pelayo, refiriéndose a la rareza bibliográfica 
de las tres y muy especialmente de la última: «Nadie se ha decidido a reim- 
primirla, ni siquiera en la forma ruin y mezquina con que lo fueron la Euphro- 
sina y el Vlyssippo en el siglo xvi. Tan ingratos y olvidadizos han sido los 
portugueses con un escritor de tanto ingenio y cultura, de tan rica y sabrosa 
locución y tan útil para la historia de las costumbres peninsulares». 

El Vlyssippo y la Aulegraphia sólo tienen relación indirecta con La Celes- 
tina. El primero se refiere a un libertino, tirano de su familia, en que figuran 
su hijo Hipólito y sus hijas Tenoluia y Gliceria. Los rigores del protagonista 
no son óbice para que su hijo le imite en lo aventurero, y las hijas casen con- 
tra la voluntad del padre, asunto más ligado con Terencio que con Rojas. La 
filiación clásica se confirma en el prólogo donde Mercurio recuerda la afición 
que los antiguos sentían por la comedia, y después de eshozar el argumento 
termina con la frase común de que se propone «con su ejemplo de avisar al 
pueblo de sus vicios e incitar a las virtudes». El enlace con la tragicomedia 
española lo constituye especialmente la figura de Macarena, cínica tercera que 
sostiene teorías como «las promesas no deben cumplirse cuando perjudican a 
quien se le ofrecieron, pero también cuando dañan a quien las hizo más que 
beneficiar a quien ha de ser favorecido. Por tanto cumplo cuanto digo, si me 
conviene, y si no, a nadie estoy más obligado que a mí mismo», 

La Aulegraphia consta de cinco actos, como todas las comedias de Ferreira 
de Vasconcellos, y también va precedida de un prólogo a cargo del dios Momo, 
quien previene que «cuando se pinta una especie de cortesano o cortesana con 
todas sus artes y detalles, debe entenderse referido al género y no a las perso- 
nas, porque no se trata de personas particulares, ya que resultaría odioso al 
estilo cómico moderno». Sobre la base de los amores de Grasidel de Abreux 
y Filomela, se repiten los personajes y escenas ya acostumbradas en tal clase 
de obras. Entre la balumba de juegos de palabras de que está sembrada esta 
obra, recordaremos las siguientes: 


Roca. — Suas maos beijo. 

CARDOSO, O senhor grao saber vir. s 

Rocuma. Donde buens? 

Carvoso, Estava naquella travessa sobre ver hua rapariga que me atravessa. 
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Rocha. E ella he travessa? 
Carposo. Mas travessa d'alma. 


Rocma.  Dessa maneira fazeis d'amor hua cancella? 
CARDOSO. Essa alcacella de mim a seu salvo, 
Rocha. E a esse alvo pretendeis vós fazer tiro? 


CArDOs0, Mas tiro pouco mays de nada em pensamentos altivos. 


Los portugueses insisten en dar la fecha de 1527 para la redacción de la Eu- 
phrosina, la más antigua de las comedias de Jorge Ferreira; pero Menéndez 
Pelayo demostró que ha de retrasarse diez años para decir la verdad, y así lo 
ha admitido Fidelino de Figueiredo en su Historia de la Literatura portuguesa, 
rectificando lo que había escrito en otras obras”. En la forma resalta la pro- 
fusión de refranes y frases familiares, que ha hecho reconocer a' esta comedia 
como el primer modelo de las Cartas en refranes de Blasco de Garay, el anó- 
nimo Entremés de refranes; El Perro y la Calentura, de Pedro de Espinosa; el 
Cuento de cuentos, de Quevedo; la Historia de historias, de don Diego de Torres 
y las Rondallas de fray Luis de Galiana y don Tomás Aguiló. Esta caracterís- 
tica general se da como específica de Filtria, el personaje paralelo de Celes- 
tina, en quien se ampara Cariófilo para lograr sus propósitos, entablándose diá- 
logos como el del siguiente fragmento: 


CartórILO. Bésote las manos, amiga mía. 
FiLTRIA, St, bésote, cabrito, porque has de ser bota. 
CamióriLo. Zelotipo, ¿gué dezís a esta discreción? 


FILTRIA, Cortad con tiento que ay poco paño. 
CARIÓFILO. ¿Vo os parece que tiene arte y gracia para vivir con ella el mundo? 
FiLrRia. Apelo desse mandato, señor juez, que si le he de dar de comer, he menester paz 


y caldo, y mal pecado, que aun la cena tengo mal acomodada. 

ZELOTIPO. Á ti digo, hijuela; entiéndelo tú, mi nuera. 

FILTRIA. Piensa él que ando yo calgada, y mis gapatillas andan rotas; lo que importa 
es darme vnas, pues las tengo merecidas. 

ZeLoripo. Y las tiene sanas; paréceme que no quiere perder ocasión, 

Carlório. Daré yo toda la gapatería, ¿Hombre soy yo que sé negar nada? 

FILTRIA. Yo me contentaré con vnas, y más si fuessen achineladas. 

ZELOTIPO. Y también con ningunas, si Cariófilo es el que yo imagino. 

CartóriLO. Hablemos primero en lo que es de gusto; después tiempo habrá para todo. 

FiLTRIA. Assí lo pienso yo; como no es al vuestro lo que se trata, mudáis la conversación, 
Pues una mano laua la otra, y ambas la cara; hágase lo que os importa 
primero, y después de María casada, tengan las otras malas hadas. Lo que 
digo es que no dan morcilla a quien no mata puerco, No diga barba lo 
que no haga, 

ZeLoTIpO. Esta toda es un refrán... 


Las condiciones del estilo acumulan dificultades para todo intento de tra- 
ducción a otro idioma; no obstante, consiguió don Fernando de Ballesteros 
y Saavedra una versión española que promovió los juicios de Valdivielso, 
Ximénez Patón y de Quevedo, muy favorables a la comedia y al traductor. 
Éste se había hecho acreedor de ellos, por el cuidado, no siempre conseguido, 
que puso en vencer los mayores escollos; y la comedia, por su eclecticismo, que 
recogió de la tragicomedia lo inicial y de sus continuaciones lo que el autor 
creyó que podía servir para dar mayor consistencia a la acción; así contrapuso 
dos géneros de amores: el noble, caballeroso de ideal de Zelotipo, resuelto por 
su parienta Silva de Sosa, pareja de Poncia, la forjada por Feliciano de Silva, 
y el bajo, atropellado y grosero de Cariófilo, digno de ser auxiliado por la vieja 
Filtria, ambiciosa y cínica. Su ambición no logró encontrar amante dadivoso 
como Calisto, antes bien tropezó con la falsedad y despreocupación de aquel 
que acertadamente dió Menéndez Pelayo como antecedente del don Juan en 
lo de peor condición de este personaje. 

Jorge Ferreira sigue el procedimiento común en sus días de introducir alguna 
composición poética con el consabido comentario elogiador de los versos; pero 
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en una ocasión rechaza lo mismo que él cultivó con cierta insistencia. En el 
acto tercero, escena segunda, cuando Zelotipo dice: 


Contento con mi cuydado 
dado en mi pecho de assiento 
siento yo que me es prestado 
estado en que estoy contento, 


replica Cariófilo: «Essos ecos y derivaciones pienso que llamáis flores de com- 
poner y grande habilidad. A mí no me agradan tantas revueltas, al menos usa- 
das mucho; porque yo querría que mis versos tuviessen sentencias y no me 
peno mucho que sean con harmonía ni desharmonía porque parece mucha ob- 
seruancia de Poeta, y sólo el nombre me calma», ideas ratificadas después como 
motivo del último verso de la composición que dice Zelotipo algo más adelante: 
«por no veros y por veros». 

Con afán de originalidad termina la comedia indicando don Carlos al pú- 
blico: «Señores, no esperéis lo que resta para la conclusión de las bodas, que 
dentro se harán». 

Conocedor del gran éxito alcanzado por la obra de Rojas en España y sin 
despreciar lo que otros habían escrito sobre el tema de los amores amparados 
por Celestina, fraguó el portugués su Eufrosina sin dar a sus personajes el 
relieve que alcanzaron los castellanos; pero con una frecuente agilidad de diá- 
logo, y con un contraste no aprovechado en todo su vigor, aunque apuntado 
con suficiente destreza, que hacen sea sensible, se desviara del camino con 
las dos obras posteriores, donde prefirió los lances que acumulan episodios, 
como nubes que ni dejan libre el azul del cielo, ni desatan la tormenta ni bene- 
fician con la oportuna lluvia. 

Seguía despertando interés y produciendo imitaciones la tragicomedia de 
Calisto y Melibea, cuando apareció el fiel seguidor del original, el bachiller 
Sebastián Fernández en su Tragedia Policiana, donde interviene Blandina, la 
madre de Pármeno, a la que reconocía Celestina como su maestra. Por no for- 
jar novedad digna de nota, se ha dicho con acierto, sería posible darse cuenta 
de la obra de Rojas si se hubiera perdido y se conservase la de Fernández, 
aunque entonces no vislumbraríamos lo que hay de genial en la universal crea- 
ción del hijo de Puebla de Montalbán. Nos desorientarían algunos rasgos, sobre 
todo el desenlace; ligado al punto de honra tan del gusto de nuestros drama- 
turgos, con excentricidades como la de resolver el conflicto dando suelta Theo- 
philón, el padre de Filomena, al león enjaulado para que despedace al amante. 
La tragedia se aumenta cuando Filomela, después de larga plática, se mata 
con la espada de Policiano. Bien clara se muestra la influencia de la historia 
de Píramo y Tisbe, que el autor conocía por el libro 1v de las Metamorfosis de 
Ovidio. A su vez, se observa la influencia de Encina por la intervención de los 
hortelanos Machorro y Polidoro. No menos de veintinueve breves actos han 
sido necesarios para desarrollar una acción absolutamente paralela a la de los 
amores de Calisto y Melibea, sin la grandeza y la intensidad que éstos tuvieron, 
Lo humano se trueca aquí en pura aspiración literaria, Si Theophilón se lamenta 
al fin de las jornadas, es por seguir el mismo orden de la postrera intervención 
de Pleberio; mas ahora se habla de deméritos y no de culpas. Todo es retórica 
e imitación. El pesimismo había dejado de ser una posición ante la vida para 
convertirse en mera colección de frases. Cuando se cierra la obra increpando el 
dolorido padre: «Amor falso malauenturado, tus favores son humo, tus plazeres 
no son durables, e al fin, amor. Omnia pretereunt preter amare Deum», se ob- 
serva que no habla el personaje, sino el autor, que pretende una vez más de- 
mostrar su paso por las aulas universitarias. El teatro español había caminado 
ya bastante y Sebastián Fernández pugnaba por recoger el fruto de las lecturas, 
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Por haberse publicado en el mismo año, se han hermanado la Comedia Flo- 
rinea y la Comedia Selvagía; pero tienen un lazo común mucho más intenso: 
las dos derivan directamente de la obra de Feliciano de Silva, y no de la pri- 
mitiva Celestina. El bachiller Joaw RoDrícuEz FLORIÁN incorporó también, en 
la primera de dichas obras, algunos elementos de la Thebayda, con lo cual 
reveló la tendencia general del teatro español a mediados del siglo xv1, cuando 
ya finaba el reinado de Carlos I, en el que la literatura se mostraba expansiva, 
libre, impregnada de las ansias imperiales del monarca, cuando elevaba el 
tono, mas también trataba de las lacras sociales cuando se detenía en los deta- 
lles de lo cotidiano, Entonces el teatro aspiraba a complicar las acciones y 
multiplicar los episodios, desdibujando lo esencial, que se había mostrado como 
sencillo y grácil en los días de los Reyes Católicos y en los primeros años del 
gobierno del Emperador. El bachiller Florián localizó su comedia en Valla- 
dolid, aglomerando en ella las alusiones locales: Nuestra Señora del Prado, la 
Puerta del Campo, la Cal Nueva, la Trinidad, etc., y recogió incidentes que 
habían de repercutir en multitud de obras posteriores, como la intrepidez del 
galán que salva a su dama del gran peligro en que se encuentra por haber inva- 
dido el campo un toro, al que el enamorado joven da muerte con su espada. 
La misma llaneza de la concepción de la obra se refleja en el lenguaje, todo lo 
cual da a Florinea un interés histórico aunque no alcance un relieve estético. 

La Comedia Selvagía nació en el ambiente toledano, compuesta por Alonso 
de Villegas Selvago cuando contaba veinte años de edad, producto de unas 
aficiones bien ajenas a las que imperaron en el resto de la vida de tan notable 
escritor, aunque ya se manifestaron por la orientación que dió a su obra. Hemos 
indicado que fueron tres las direcciones fundamentales seguidas por los imi- 
tadores de Rojas: Villegas eligió la más sencilla y más conforme con la moral 
cristiana, la que había iniciado Feliciano de Silva, resolviéndose los amores de 
los protagonistas con doble matrimonio de dos hermanos con dos hermanas, 
duplicidad que engendró durante el desarrollo de la acción una serie de inci- 
dentes, nuncios de los que después se acumularían en las comedias de capa y 
espada. Con todo esto el carácter de Dolosina, la hechicera hija de Parmenia 
y nieta de Claudina, había de quedar desdibujado, y a cargo de la narración y 
no de los hechos. La mala voluntad de Celestina se convierte aquí en una 
solicitud para precipitar las bodas. Dolosina favorece a los amantes, pero no los 
empuja a la locura. 

Si no bastaran la acción y las declaraciones del escritor en honor de Feli- 
ciano de Silva, se denunciaría la influencia en el estilo, tanto en prosa como 
en verso, pues por doquier pueden destacarse pasajes, como «¡Ay mi Señora!, 
por amor de Dios que me desengañes del engaño (que sin engañar siempre me 
engaña) en que al presente estoy puesto»; o estrofas cual la siguiente: 


Ya mi gozo se ha gozado 
con el gozo que buscaba; 
gozoso y regocijado, 
con sumo gozo gozaba; 
este gozo me causaba 
que se goce mi partido 
gozando de ser querido. 


Algunas frases acres y malsonantes revelan a las claras que nacieron de 
pura imitación literaria, y dimanan de imitaciones anteriores más que del ori- 
ginal que sirvió de fuente común para todas. Afortunadamente utilizó, y no poco, 
la obra de Sancho Muñón, y esto conservó bastante el nivel generador de un 
interés no vulgar. No tenía el escritor graves motivos para arrepentirse de 
su trabajo juvenil aunque se haya forjado la tradición de que, siendo sacerdote, 
recogió y destruyó cuantos ejemplares pudo allegar. 
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La actividad literaria de Villegas derivó por derroteros muy distintos trans- 
curridos algunos años: a él se debe ei Flos sanctorum, en cinco volúmenes, la 
Vitoria y Triunfo de Jesu Christo, la Vida de San Isidro labrador y la Vida 
de San Tirso en la que se dejó arrastrar por las falsificaciones del P. Román de 
la Higuera. Uno de los sermones predicados en la beatificación de la B. M. Te- 
resa de Jesús, Virgen, fué pronunciado por Villegas en la catedral de Toledo. 
A este escritor se debe también la traducción de la «Via Vitae, Libro... hecho 
por don Florencio Harlemano, monje cartujo de Lovaina. Tradúxole de la 
lengua teutónica en Latín, Tácito Nicolao Zegero, del orden de los menores 
y en español el maestro Alonso de Villegas, toledano». Ñ 

Se le han atribuído otros libros, pero con errores que no deben seguir pro- 
pagándose. Esta bibliografía revela la serenidad moral que presidió en la acti- 
vidad fundamental de Villegas. g 

La semejanza del título ha hecho que se confundiese con la anterior Comedia 
Salvaje del extremeño Joaquín Romero de Cepeda, autor también de otra obra 
teatral: Metamorfósea. Ligada íntimamente la primera con la Celestina, es, en 
gran parte, una mera versificación de la tragicomedia de Rojas; pero agrega 
elementos que reconocen influencias varias, signo de la extensión que había 
alcanzado ya el teatro en nuestra Patria. Es curioso el resumen de Moratín, pues 
permite formar idea exacta de la comedia. 


Lucrecia — dice —, acompañada de la vieja alcahueta Gabrina, abandona la casa de 
sus padres y se va a la de Anacreo su amante: los padres de Lucrecia, echándola de menos, 
van a casa de Gabrina con la justicia, y de allí a la de Anacreo; pero éste y Lucrecia han 
huído descolgándose por la ventana. Presos Gabrina y el criado Rosio. los llevan a la plaza; 
allí aparece la horca a vista del auditorio; suben al reo y le cuelgan; a Gabrina la empluman, 
le ponen una coraza, y sentándola en la escalera del suplicio, queda abandonada a merced 
de los muchachos, que a porfía le tiran brevas, berenjenas y tomates, le remesan los pelos 
y le dan puñadas; hecho esto dice el juez: 


Quiten luego a esa muger 
y entierren al ahorcado. 


En la cuarta jornada sale por un monte Lucrecia con arco y saetas y llora la mala 
ventura de sus amores, luego se retira; sale por otro lado Anacreo lamentándose igualmente 
de la desdicha en que se ve. Salen después Albina y Arnaldo, padres de Lucrecia, vestidos de 
peregrinos en busca de su hija; descansan un rato de la fatiga del camino, y al querer 
proseguirle los sorprenden dos ladrones llamados Tarisio y Troco; el viejo Arnaldo quiere 
defenderse y muere a sus manos; sobreviene al ruido Anacreo y mata a Tarisio; su com- 
pañero Troco se va huyendo; sigue el reconocimiento de Anacreo y Albina, y, cuando tratan 
de enterrar el cadáver de Arnaldo, vienen dos salvajes, entre los quales se ve Anacreo en 
mucho peligro de perder la vida; pero Lucrecia que se aparece muy oportunamente, dispara 
una flecha y cae muerto uno de los salvajes. Anacreo, en tanto, consigue matar al segundo; 
la madre y el amante sin reconocer a Lucrecia, le agradecen el socorro que les ha dado; ella, 
al fin, se descubre y con el regocijo de los tres, acaba la fábula. 


Un intento de comedia fantástica escrito por quien tenía muy poca imagi- 
nación, es la Doleria del Sueño del Mundo de Pedro Hurtado de la Vera, tra- 
ductor del Sendebar con el título «Historia Celestinesca d'el Príncipe Erasto, 
hijo del Emperador Diocletiano, en la cual se contienen muchos ejemplos notables 
y discursos no menos recreativos que provechosos y necesarios», libro publicado 
en Amberes en 1573. Conocedor de la literatura italiana, y seguramente de 
las obras de Jorge Ferreira demuestra que no ignoraba a los moralistas anti- 
guos y a los satíricos, especialmente a Luciano de Samosata. Como todos los 
imitadores, habla de que se lea su producción «como cosa normal y traslado de 
la vida humana». De todas formas, las relaciones de Doleria con La Celestina 
se reducen 'a la intervención de una hechicera y a la estructura de comedia 
en prosa que empleó Hurtado de la Vera. 
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Otra cosa fué La Lena, publicada más tarde con el título de El Celoso y de- 
bida a don Alfonso Velázquez de Velasco, natural de Valladolid, y editor y 
quizá corrector de los Comentarios del Coronel Francisco Verdugo, y las Odas 
de don Bernardino de Mendoza, puesta a la cabeza del libro Odas a imitación 
de siete salmos penitenciales del Real Propheta David por Diego Alfonso Veláz- 
quez de Velasco, salido de la imprenta plantiniana, de Amberes, en 1593. A la 
inversa de lo ocurrido con Villegas, la comedia de Velázquez de Velasco se 
escribió después de las poesías devotas, y por motivos personales, como escribe 
en la nota A los lectores; donde confiesa que nació la obra de considerar «el 
ardiente furor de aquel triste que siente el mortal veneno de una celosa des- 
confianga (de cuyos rauiosos desconciertos me ha tocado gran parte)», por lo 
cual se puso «(por mi pasatiempo como en venganza del daño receuido) a com- 
poner esta ridiculosa Comedia, en que algunos ratos he refrescado los espíritus 
de cierta seca tristeza mía». Siguiendo la costumbre de sus predecesores, con- 
fiesa que desea «sirua también de vtil consejo y exemplo, para escusar pasión 
tan terrible, que consume en su propio fuego al insensato a quien toca». 

Para completar el amplio cuadro de la influencia de La Celestina, habría- 
mos de señalar las huellas que ha dejado en las obras de Gil Vicente, de Torres 
Naharro, de Jaime de Huete, de Francisco de las Natas, de Antonio Díez, de 
Bartolomé Palau, Luis de Miranda, Lope de Rueda, Timoneda, Juan de la 
Cueva, Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderón de la Barca, Gaspar de Ávila, 
así como en el campo de la novela en La pícara Justina, las obras de Castillo 
Solórzano, Salas Barbadillo y las muy celebradas novelas ejemplares de Cervan- 
tes. En este recuento, si bien encontraríamos poca materia en el siglo xvnr, vol- 
veríamos a acumular nombres en el siguiente, aunque fuera con recuerdos 
vagos y poco definidos, como el que resucita la bruja Anacleta en Solaces de un 
prisionero del Duque de Rivas, la cual dice de sí misma: 


Fuera un rayo para mi 
cualquier acción deshonesta, 
cualguiera palabra vil, 
una mirada atrevida, 
el más pequeño desliz; 
que aunque de dueña me visto, 
doncella soy, eso sí. 


y en otra ocasión aclara: 

Ser tercera de señoras 
aunque muy poco me gusta, 
es mi oficio; mas me pudre 
serlo de esta pelanduzca. 


El romanticismo desvirtuó el carácter, como desvirtuó el de don Juan. 
Zorrilla alejó a su protagonista de Fernando de Rojas *%, entre los románticos, 
pasó esta mujer como un mero instrumento de perdición; pero dejó de ser la 
encarnación de la perfidia y de la fruición perversa; perdió cuanto hizo hablar 
del sublime de mala voluntad. 

Y así como don Juan encontró el punto de contrición por el que salvó a su 
alma, también llegaron los románticos a convertir a Celestina en una joven 
hermosa, bien es verdad que esto se vió en una comedia de magia donde quedó 
bastante rezagado el valor estético de las obras de Hartzenbusch, el cual no supo 
mantener, ni en el plano humorista, aquello a que le obligaba el diálogo del 
acto primero: 


CELESTINA. ¿...4Aquélla es Melibea, aquél es Calisto? 


García. ¿Eres tú la Celestina de su época? 
CELESTINA. Yo soy, García. 
García. ¿No te quitaron la vida los criados de Caltsto? 
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CELESTINA. No; mi cadáver desfigurado fué a la sepultura con mi nombre; yo en tanto 
saboreaha una venganza más ilustre que la que me dió la justicia castigando 
a mis matadores; el desastrado fin de los dos amantes, 

García. ¡Cómo! Cuando Calisto cayó desde el muro del jardín al separarse de Melibea... 

CeLesTINA, Mi mano invisible precipitó a Calisto; mi aliento inspiró a Melibea la des- 
esperada resolución de arrojarse de la azotea a vista de su padre. 


En verdad, el cadáver había ido a la sepultura; lo que surge en Los polvos 
de la madre Celestina, es un muñeco de trapo que se mueve con el más candoroso 
de los artificios *. 
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NOTAS 


2 Fué José Mariano Ortiz quien dijo: «A éstos [Jaime Roig y Ausias March] precedió 
don Domingo Mascó, consejero del señor don Juan 1 de Aragón y autor de la tragedia L'Hom 
enamorat y la fembra satisfeta, alusiva al amor que profesaba el rey don Juan a doña Carroza, 
dama de la Reina, Es se representó en el Real de Valencia en abril de 1394, la que original, 
con varias notas de la misma letra, posee el informante, con lo que es visto que en el siglo xv 
ya se hallaba recibido el uso de las tragedias en Valencia». (Informe histórico cronológico pala- 
tino legal que prestaba a V, M. Josef Mariano Ortiz, vuestro escribano de la Alcaydía del Palacio 
Real de Valencia... en Madrid. En la Imprenta y Librería de Andrés de Sotos. Año de 
MDCCLXXXUL, pág. 39. Á veces se encuentra citada esta obra según el título que reza la ante- 
portada: Descubrimiento de las leyes palatinas y derechos que V. M. tiene como a Rey de Aragón 
en vuestro palacio del Real de Valencia). 

«Fué Fuster quien en su Biblioteca valenciana descubrió las dos obras que siguen: Regles 
d'"Amor i parlament d'un home i una fembra fetes per Miser Domingo Mascó e requesta de la 
Carrosa, Dama del Rey D.. Juan 1 y carta amorosa de esta al Rey i su resposta. Manuscrito” en 
folio que original he tenido en mi poder; consta de 52 hojas y son unos diálogos entre un hom- 
bre y una mujer, letra del referido siglo xv». 

«L'Hom enamorat y la fembra satisfeta. Tragedia alusiva al amor que profesaba el Rey 
D. Juan T a D.* Carrosa, Dama de la Reina, que se presentó en el Palacio del Real de Valencia 
en Abril de 1394, manuscrito, que dice el referido Ortiz en la obra Descubrimiento de las Leyes 
Palatinas, fol. 39, que original, con varias notas de aquel tiempo, tenía en su poder», (JusTO 
Pastor FusTER, Biblioteca valenciana, 1, págs. 19 y 20). 

Aclaremos que el Informe histórico cronológico se citaba a veces por el título que consta 
en la anteportada, y es: Descubrimiento de las leyes palatinas y derechos que V. M. tiene como 
a Rey de Aragón en vuestro Palacio del. Real de Valencia, y hagamos observar, que Fuster vió las 
Reglas, pero al hablar de la tragedia, repite lo afirmado por su anterior. Éste, a su vez, habló 
del Hom enamorat refiriéndose al libro que poseía, guardando silencio absoluto respecto del 
Parlament o Regles. 

Ya Danvila dudó de la existencia de la tragedia y de que las Regles fueran de Mascó 
(Francisco DanviLa, Biografía de la ilustre «Na Carroga de Vilaragut», Señora de Albayda, 
Carricola y Corbera. Apud B.R,A.II., tomo XI, cuad. vi, dic. 1888, págs. 402 a 451, espe- 
cialmente la página 443), y si bien Gutiérrez del Caño, en su edición de la versión de las tra- 
gedias de Séneca atribuída a Antonio de Vilaragut, declaró que el citado Danvila usó de 
argumentos «no convincentes en buena crítica histórica para sostener que no se escribiera 
L'hom enamorat...», también dudó de que, si fué escrita, llegara a representarse en Palacio. 
Arderius, en su descripción y análisis paleográfico del manuscrito de la Biblioteca de Palacio 
de que en seguida hablaremos, puso igualmente en entredicho lo afirmado por Ortiz y por 
Fuster. Las mismas dudas abrigó Henri Mérimée, quien condensaba su razonamiento al decir: 
«Le doute sera... plus accentué et voisin de la négation en ce qui concerne le tragédie de L'hom 
enamorat y la fembra satisfeta», Milá y Fontanals formuló la hipótesis de que la tragedia y las 
Regles eran la misma obra, fundándose en las sospechas que despiertan las palabras de Fuster 
y de Lamarca, inscritas las de este último en su obra Teatro de Valencia. 

Los que habían estudiado a Mascó, lo habían señalado bien como figura histórica de gran 
intervención en los estudios valencianos de su tiempo, buen consejero de la corte del rey don 
Juan 1 el Cazador, cual resulta en las Décadas de Gaspar Escolano, o bien como escritor jurí- 
dico, cual lo destaca Pérez Bayer. La atribución de una actividad dramática es posterior y 
obedece al siguiente proceso. 

El manuscrito que perteneció a Ortiz se conserva hoy en la Biblioteca de Palacio, sig- 
natura 2, L1, 1, pues a él conviene, tanto lo que dijo su poseedor como Fuster. Es de Ortiz la 
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inscripción marginal que se ha dado hasta ahora como título y seña del libro, o sea: «Regles 
de Amor y Parlament de un hom y una fembra», si bien se ha de tener presente que, en las 
referencias, se suprime la continuación que reza así: «fetes per Mr. Domingo Mascó a resquesta 
de la Carrosa, Dama del Rey D. Juan Í y carta amorosa de ésta al Rey y sa resposta». Este 
manuscrito pasó a ser propiedad del bibliófilo y librero Salvá, quien habló de él en su célebre 
Catálogo. Fué Pastor Fuster quien partió en dos el título, dando vida a dos obras, como ya 
hemos dicho, por querer explicar las palabras de Ortiz, el cual habló de la tragedia, sin decir 
palabra de las Regles, mientras el autor de la Biblioteca Valenciana. al ver que el manuscrito 
no tenía tragedia alguna, describió el códice, y se refirió a la obra dramática copiando las pala- 
bras de su predecesor. 

Las dudas de cuantos han tratado sobre la cuestión se convierten en tesis al observar que 
Domingo Mascó no fué partidario de Na Carrosa, y sobre todo que en el mes de abril de 1394 
no estaban en Valencia ni los reyes ni Mascó, Así consta en la carta de los Jurados Valencianos, 
que copiamos íntegra, ya que prueba de modo fehaciente las cireunstancias históricas que se 
oponen a la admisión del aserto que no puede continuar sosteniéndose, la carta incluída en 
Letres misives, Reg. 5 del Archivo Municipal de Valencia, dice lo que sigue: 

«Al molt honorable e molt _saui mic. Domingo Maschó, doctor en leys, missatger de la 
Ciutat de Valencia en cort del Rey de Castella, 

»Molt honorable senyor: Certificats per vostra letra de go quí tro a la scripció daquella 
haujets aer cert en los affers de vra. missatgeria, hauent haut de tot allo subiran plaer, en som 
be eontents loants vostra sauja diligencia, e sperans daquells tota bona perfecció, car tal es 
vostra complexió e vostre vs, e tals e tants bons amichs hauets en la cort del Rey... nosaltres 
hauern obtenguda reuocacio dels vertigals den Johan mercer be que la crida ne les letres no sien 
fetes ne pogudes fer, contrastant la mort del infant en pere e la sepultura quen fem depushir 
e les festes. Mes tantost apres daquelles se complira tot deu volent... Lo senyor Rey e la se- 
nyora Reyna, mort lur infant sen anaren a Manizes on son ab proposit segons dien. de no tor- 
nar ara aci, mas espatxats alcuns affers s'en vajen en Catalunya. E primerament a Poblet per 
treslladar la ossa del senyor Rey en Pere, que deu haia. e puys a barchinona... Serita en Va- 
lencia a 22 dabril 1394.» 

El infante don Pedro, del cual no hace mención Bofarull, había nacido en Valencia el día 
13 de enero, celebrándose fiestas en la ciudad con júbilo que revelan los acuerdos tenidos por 
los jurados en la ciudad y se leen en los Manuales de Consells. Reg. 20 A (años 1392 a 1396. Archivo 
Municipal de Valencia), aunque no conozcamos los detalles del programa. por haber quedado 
en blanco las páginas en que se proyectaba consignarlos. 

La contradición de las circunstancias históricas, la falta de congruencia de las notas autó- 
grafas de Ortiz con el contenido del libro, tamto por lo que se refiere a lo discutido. como lo que 
atañe a las tragedias de Séneca que formaban parte del códice: el silencio de los contemporá- 
neos y lo explicable del error de Pastor Fuster, origen inmediato de todos los errores. ponen de 
relieve la agudeza crítica de cuantos sospecharon la inexistencia de la tragedia. sobre todo 
Milá y Fontanals, cuyas son las palabras: «¿Será aventurado sospechar que estas dos obras. 
tan semejantes en el título y en el objeto, no son más que una?», annque no podamos seguirle 
en el resto de las preguntas, 

Digamos, para terminar, que las Regles de Amor no son sino una versión de un fragmento 
del libro De arte honeste amandi, de Andrés le Chapelain. como han demostrado Ferrer y Bigné, 
Massó Torrents, Morel-Fatio y Amadeo Pagés, y, por tanto, debe incluirse entre los códigos 
de amor cortesano tan cultivado en Francia; pero nada tenían que ver con la literatura dra- 
mática, 

2 Colección de escritores castellanos (Madrid, 1885), 2 tomos, Según el colofón. el segundo 
tomo se acabó de innprimir el 25 de enero de 1886. El colector don Antonio Paz y Melia recogió 
los datos biográficos pertinentes, Nació el poeta en Amusco (provincia de Palencia). hacia el 
año 1412, y fué hijo de don Pedro Manrique, de quien se dijo «que cuanto Dios le menguara 
de cuerpo le creció en el seso», y de doña Leonor de Castilla. hija del infante don Fadrique. la 
cual, nuerto su marido, tomó el hábito en el monasterio de Calabazanos. Don Rodrigo Man- 
rique, hermano del poeta, fué llamado el segundo Cid. El biógrafo comenta que en la confusión 
«de aquellos azarosos tiempos y las necesarias mudanzas de partido a que los compromisos de 
su influyente linaje le obligaban, descúbrense en su larga vida tres rumbos bien determinados. 
a saber: favor prestado a los infantes contra don Álvaro de Luna; al príncipe don Alfonso. 
contra su hermano Enrique IV, y a don Fernando y doña Isabel. contra el destronado de Ávila». 
Al frente de cien lanzas recibió en Berlanga al aragonés, acompuñándole hasta Dueñas cuando 
legó a Castilla para casarse con la Reina Católica, Por su elocuencia y pericia guerrera, fué 
elegido por don Fernando para entrar en Toro el 20 de julio de 1175 y desafiar en su mombre 
a Alfonso V de Portugal. Fué notable su resolución como corregidor para asegurar la lealtad de 
Toledo a los Reyes Católicos, contra los manejos del Arzobispo que pretendía entregar la ciu- 
dad al portugués, La reedificación del arco del puente de Alcántara. tal vez la labor de law anti- 
guas Casas Consistoriales, el espíritu de tolerancia y la célebre inscripción puesta en el muro 
de la escalera de las nuevas Casas Consistoriales, son honra de la época en que fué corregidor 
Gómez Manrique. Debió de morir hacia 1490 y fué enterrado en el inonasterio de Calabazanos 
tan vinculado a su familia. 
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3 Cancionero del siglo XV, t. 11. Apud N,B.A.E., vol. 22, 


' ¡O[h] viejo desventurado! 


Negra dicha fué la mía 

en casar me con María 

por quien fuesse des[h]onrrado. 
Yo la veo bien preñada, 

no sé de quién, ni de quánto; 

dizen que d'espíritu santo, 

mas yo desto non sé nada. 


Compárese con el pasaje de fray Ambrosio de Montesino que después citamos, 

* Menéndez y Pelayo dice: «Esta pieza ha sido enteramente olvidada por los que han 
tratado de los orígenes de nuestra escena», Antología, Madrid, Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, t. 111, pág. 48, edición preparada por don Enrique Sánchez Reyes. 

* Son varias y rarísimas las ediciones del siglo xv, Menéndez Pelayo advierte: «Las poe» 
sías de fray Iñigo de Mendoza fueron el fondo principal de varios cancioneros, que son indispu- 
tablemente los más antiguos que se publicaron en España». Antología, pág. 45. Se incluyen en 
el Cancionero del siglo xV ordenado por R. Foulché-Delbosc, t. 1, N.B.A.E., vol. 9. 

? El Cancionero está inserto en B. AA, EE,, t. xxxv. 

* Off. grafiche veronesi delleditore Arnaldo Mondadori, 1948, 5 vols. Vide vol. 11, pág. 371. 
* La figura de Juan del Encina ha atraído la atención de los críticos bastante intensa- 
mente desde que se publicaron sus Obras por la Real Academia Española en 1893, Véase la 
«Bibliografía». 

10 Literatura dramática española. Apud. Colección Labor, t. 258-259, pág. 26, 

31 Estudios de Historia Literaria. Madrid, Imprenta de «La Revista Española», 1901, 
página 181. 

12 Antología de poetas líricos castellanos, 111, pág. 249. Edición del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, preparada por don Enrique Sánchez Reyes. 

12 Por el Catálogo de Salvá se conoce la existencia de otra égloga navideña de Juan del 
Encina que en el sistema no difería de las comentadas; tiene una acción limitada a una discusión 
entre pastores, sobre la decadencia de la secta mahometana, y el deseo de irse a palacio de uno de 
los interlocutores, la cual termina con elogios a los Duques con motivo del nacimiento del Mesías. 

14 Hist. de la lit. y arte dramático en España, 1, pág. 270. 

The source of Juan del Encina's «Egloga de Fileno y Zambardo», en «Revue Hispani- 
que», t. XXx (New York, 1914). Hay tirada aparte. Véase también E. KomLEr, Sieben spani- 
schen dramatische Eklogen. Cotarelo, en la edición facsímile del Cancionero, argumenta en con- 
tra del supuesto del crítico estadounidense. 

18 Cf, Catálogo de obras dramáticas impresas pero no conocidas hasta el presente, por don 
Emilio Cotarelo y Mori (Madrid, 1902), págs. 23 y 29. 

17 , No es de este lugar examinar la difusión del libro del Arcipreste, ni la fecha de la edi- 
ción más antigua. Tampoco podemos entrar en el análisis de las dificultades que hay para 
aceptar que se trate de Boccaccio. Baste decir que no hay en toda la obra del salmantino alu- 
sión alguna al prosista italiano, más que ésta tan discutible. 

12 En la Biblioteca Nacional se conserva una copia autógrafa de Durán de la «Égloga 
hecha por Francisco de Madrid, en la cual se introducen tres pastores: uno llamado Evandro 
que publica la paz, otro llamado Peligro que representa la persona del Rey de Francia Carlos, 
que quiere perturbar la paz que Evandro publica; otro llamado Fortunado cuya persona re- 
presenta al Rey D. Fernando, que también quiere romper la guerra con el rey de Francia lla- 
mado Peligro y razona muchas cosas: y en fin de la obra va una Canción». El escritor emplea el 
mismo sistema que Encina, y distribuye el relato carente de acción, desfilando los personajes: 
Evandro; - Evandro + Peligro; - Evandro; - Evandro -+ Fortunado. El elogio de este último 
personaje es natural, pues encarna la finalidad de la obra, y así dice Evandro: 
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.. «tiene Fortunado la buena ventura 
cuntra la qual fué siempre locura 
venir a ygualarse ninguno de lucha. 


La Canción, breve y de áspera eufonía, hace pensar que no reunía el poeta la condición 
de músico como su modelo. Al fin del manuscrito hay una nota de Durán que dice: «Esta Égloga 
es una composición semi-Dramática que parece contemporánea con las guerras que en Italia 
tuvieron sobre el Reyno de Nápoles el Rey de Francia Carlos VIII y el de Castilla y Aragón 
don Fernando el Católico. 

»Carlos VII evacuó la Italia (tachado: en 1495) poco después de mediar el año 1495, 

»Fernando el Católico se casó con la Rna. Germana, sobrina del Rey de Francia Luis XII, 
en 1606. Entre las fiestas p.* gu boda se representó una Égloga q. es más moderna por lo tanto 
q. la aquí copiada, lo menos 10 años». 

1 Por la Bibliografía puede verse que los estudios sobre Lucas Fernández se iniciaron 
por Gallardo en 1836, pero la mayor intensidad no se logró hasta que Cañete publicó las obras 
en la edición de la Academia. Española. 
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29 Sobre la intervención de los poetas y ediciones de Lo passi en cobles, véase Bibliografía 
de la lengua valenciana, por José Ribelles Comín (Madrid, 1915), págs. 245 a 251. Fué premiada 
esta obra en el Concurso de la Biblioteca Nacional en 1905. 

21 Sobre los ciclos dramáticos en Europa y especialmente en Francia, véase las obras 
de M, Serer, Le drame religieux au moyen-áge; Le drame chrétien au moyen-áge, y Origines 
catholiques du théatre moderne. A 

22 Observaciones sobre las fuentes literarias de «La Celestina» (Madrid, 1924), pág. 188. 

23 Conviene recordar que, al final, consiguió unas coplas dodecasilábicas de analogía 
íntima con las insertas al fin de La Celestina, 

14 Vide León Hebreo: su vida y sus obras. Apud. «Revista de Occidente», año XII, núme- 
ro CXXXH (junio 1934), pág. 235. 

15 Vide Edición nacional de las obras completas de Menéndez Pelayo. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, t. XXV, año MCMXLV, vol. 1x de la Antología, págs. 135 a 143, 
Ea la ErcnOre edición, incluída en la Biblioteca Clásica, se encuentra en el t. 1X, págs. 
339 a 350. 

2% Basada en la edición de la Colección de libros raros y curiosos, se publicó otra con bas- 
tantes incorrecciones y mutilaciones, hecha por Joaquín López Barbadillo, Madrid, Talleres 
Tipográficos de «El Imparcial», 1918, 182 págs. in 4,2 

7 Historia de la Literatura Portuguesa (ed. Labor, vols, 123-124, pág. 61). En esta obra 
refundió lo que ya había escrito en Historia da Literatura Clásica (Lisboa, 1917), págs. 168 
a 172. 

2% Véase la nota 27. 

%% Cuando Salvador Dalí ha caracterizado a Brígida en su escenificación del «Don Juan 
Tenorio» realizada en el Teatro María Guerrero en el año de 1949, ha pensado más en la Celes- 
tina que en el personaje zorrillesco; en la versión de 1950 ha tenido la misma obsesión, con 
caracteres más externos. 

39 La Celestina ha traspasado las fronteras, tanto en traducciones como en imitaciones, 
cuyo análisis prolongaría extremadamente este capítulo, pues habría que llegar hasta los días 
actuales, ya que no faltan reminiscencias y alusiones en los autores contemporáneos, denun- 
ciando siempre la universalidad de este carácter. En 1914, llamó Arniches a uno de los perso- 
najes de El amigo Melquiades «Señá Celes», a la que presenta con estas palabras: «Sale fondo 
derecha la Señá Celes, otra vieja echadora de cartas, más bruja que la anterior». 
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BIBLIOGRAFÍA 


Recogemos en estas notas las indicaciones bibliográficas que pueden orientar al lector para 
completar lo expuesto sobre nuestro teatro en el siglo xv. Prescindimos de los trabajos de Pelli- 
cer, Sebastián y Latre, García de Villanueva, etc., así como de libros cual Conversaciones de 
Lauriso Tragiense, pastor arcade, sobre los vicios y defectos del teatro moderno y el modo de corre- 
girlos y enmendarlos, que tradujeron don Santos Díez González y don Manuel de Valbuena, o 
Él arte en el Teatro, de J. Manjarrés, por estar excesivamente superados en la actualidad. Tam» 
poco incluimos el Discurso preliminar sobre la tragedia antigua y moderna que escribió don 
Pedro Estala para la versión de Edipo Tirano, o la Memoria leída por Jacinto Octavio Picón 
en el Ateneo de Madrid el 6 de marzo de 1884, por su carácter elemental y no incluimos las 
Historias generales de la Ltteratura española, por la amplitud de su horizonte que constituye 
una labor de recopilación más que de investigación, aunque haya casos, como el de las notas 
de los traductores de Ticknor, que suministran tantos datos de gran utilidad. 

Agrupamos estas notas en tres secciones: A) Obras de carácter general, B) Textos, C) Es- 
tudios. Cuando la publicación de textos va precedida de una introducción, se hace constar, y 
por tanto, la última sección sólo comprende lo publicado independientemente. Dentro de cada 
una de las secciones se sigue el orden alfabético. 

Advertiremos, por último, que en la sección A) admitimos aquellas publicaciones que tra- 
tan también del siglo Xvr y por consiguiente no restringimos nuestro campa a una centuria, 
sino que nos ocupamos de la época anterior a Lope de Vega. 


A) OBRAS DE CARÁCTER GENERAL 


ALPERN, H. — Jealousy as a dramatic motiv in the Spanish «Comedia» (en «Rom Review» 
1923, xIv, 276. 

ARTIGAS, Miguel. — Catálogo de los manuscritos de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, por su 
bibliotecario... [Santander, 1928?)). 
(La sección D («Teatro» ocupa las páginas 282 a 343, núms. 175 a 290.) 

BARRANTES, Vicente. -— Aparato bibliográfico para la historia de Extremadura (Madrid, 1875- 
1877). 

BARRERA Y LEIRADO, Cayetano Alberto de la. — Catálogo bibliográfico y biográfico del Teatro 
antiguo Español desde sus orígenes hasta mediados del siglo Xvil1, por... (Madrid, 1860). 

(Esta obra fué premiada por la Bibiloteca Nacional en el concurso de 1860, concurso 

convocado según el plan propuesto por Fernández Guerra en 1857 y aceptado por el mi- 
nistro de Fomento don Claudio Moyano. La Barrera reunió cuanto se había escrito hasta 
entonces, y con su obra contribuyó eficazmente al enriquecimiento de los estudios sobre 
literatura dramática española tan florecientes desde el último tercio del pasado siglo.) 

BoniLLa Y SAN MarTÍN, Adolfo, — Las Bacantes o del Origen del Teatro (Madrid, 1921; 168 pá- 
ginas en 4.9). 

(Es reproducción del Discurso de recepción en la Real Academia Española leído el 

12 de junio de 1921.) 

BRUENTON, C, — The date of Schaeffer's «tomo antiguo» (en «Hisp. Review», 1947, xv, 346-634), 

CAÑETE, Manuel. — Teatro español del siglo XVI (Madrid, 1885). (Colección de escritores cas- 
tellanos. Contiene los estudios sobre Lucas Fernández, Micael de Carvajal [estos dos son 
los prólogos de las ediciones de sus obras), Jaime Ferruz, cl maestro Alonso de Torres y 
Francisco de las Cuebas.) 

CASTRO, Américo. — Algunas observaciones acerca del concepto del honor en los siglos XV] 
y XVII (en R.FLE., 1916, 11, págs. 1-50 y 357-386), 


307 


CorarrLo y Mort, Emilio, — Bibliografía de las controversias sobre la licitud del teatro en Es- 
paña (Madrid, 1904). 

(Obra premiada por la Biblioteca Nacional en cl concurso público de 1904.) 

— Catálogo descriptivo de la gran colección Comedias Escogidas, que consta de cuarenta y 
ocho volúmenes, impresos entre 1652 a 1701 por... (Madrid, 1932). 

(Es tirada aparte del «Bol A.E.», 1931, xvItr, págs. 292, 118, 583 y 1932; xix, 161.) 
Colección de Entremeses, Loas, Bailes, Jácaras y Mogigangas, desde fines del siglo xvi a 
mediados del siglo xvI11 (en Nueva Bibl. de Aut. Esp., tomos xv y xvi. En el primero 
hay una extensa y documentada Introaucción). 

— Teatro español anterior a Lope de Vega. Catálogo de obras dramátivas impresas pero no 
conocidas hasta el presente (Madrid, 1902). 

CRAWFORD, J. P. Wickersmam. — The Braggart soldier and the Rufán in the Spanish Drama 
of the sixteenth century (eu «Romanic Review, 1911, 11, págs. 186-208), 

— The Devil as a dramatic figure in the Spanish religious Drama before Lope de Vega (en «Ro- 
nano Review», 1911, 1, págs. 302-312 y 374-383). 

Early Spanish Weddins plays (En «Romanic Review». 1927. x11, 370 y sigs.). 

— The Pastor and Bobo in the Spanish religious Drama of the sixteenth century (en «Romanic 
Rewiew», 1911, u, págs. 376-401). 

— The Spanish Pastoral Drama (Philadelphia, 1915). 

CHAMBER5, Edmund Kerchever. +— The Medieval Stage (Oxford, 1903). 2 vola 

Diaz DE Escoñar, Narciso, y Lasso DE La Veca, Francisco de P. — Historia del Teatro español, 
Comediantes, escritores, curiosidades escénicas, Por..., con un apéndice sobre los teatros 
catalán y valenciano por José Bernat y Durán (Barcelona, 11924)). 

(Trabajo de síntesis en el que deben revisarse muchos datos. sobre tudo en lo perti- 
nente a los siglos Xv y XvI). 

EscuDEro Y PeEroso, Francisco. -- Tipografía hispalense. Anales bibliográficos de la ciudad de 
Sevilla desde el establecimiento de la imprenta hasta fines del siglo xvi (Madrid, 1893). 

FAJARDO. — Índice de las comedias impresas en España hasta el año 1716. 

FERNÁNDEZ DE Moratín, Leandro. — Origenes del teatro español, con un catálogo histórico y 
crítico de piezas dramáticas anteriores a Lope de Vega, y una selección de obras antiguas. 
Se ha publicado en varias ocasiones. Puede verse en B.A.E., tomo 11, págs. 147 a 305, 

(Aun cuando se ha enriquecido la bibliografía posteriormente de un modo fundamen- 
tal, todavía es útil osto trabajo que, en su tiempo, representó un avance extraordinario). 

Ficuemmeno, Prof. Flidelino| de. — Historia de la Literatura portuguesa (Colección Labor, 
núms. 123 y 124: Barcelona, 1927). 

García Soriano, Justo. — El teatro de colegio en España (en «Bol. A. Esp.». 1929. xvL y 1932, 
XIX, 485, 608. Esta pnblicación quedó incompleta y se reprodujo luego con ampliaciones, 
rectilicaciónes y con el título de El teatro universitario y humanístico en España, Estudios 
sobre el origen de nuestro arte dramático. con documentos. textos inéditos y mn catálogo 
de antiguas comedias escolares (Toledo, 1945; 418 páygs,). 

MámeL, Adalbert. — Der Cid im spanischen Drama des XVI und XVII Jahrhunderts (Halle, 
1910). 

HEATON, H. €. — A volumen rfoare Sixteenth Century Spanish Dramatics Works. en RH. 1927. 
XVIII, págs. 339 y sigs.). 

Huszan, Guillaume. -= Corneille er le théátre espagnol (París, 1898). 

JULIA Martinez, Eduardo, — Aportaciones bibliográficas. Comedias raras existentes en la Biblio» 
teca Provincial de Toledo (Madrid, 1932). 

(Es tirada aparte del «Bol. A.E.», 1932, x1x. 566 y 1933. xx. 253.) 

Representaciones teatrales de carácter popular en la provincia de Castellón 
(Madrid, 1930). 

(Es tirada aparte del «Bol. A.E.».) 

Krueix, Julivws Leopold. —- Geschichte. des spanischen Dramas (Leipzig 
mos VII 4 xo). 

Konex, Dr. Eugen. — Sieben spanische dramatischo Eklogen, mit einer Einleitune liber die 
Anfánge des spanischen Dramas. Amuerkungen und Glossar Heraustegeben von... (Dres- 
den, 1911 («Geselleschaft fiir romanische Literatur». Band 27). 

MEDEL DEL CASTILLO, — Índice de comedias... (Madrid, 1735). 

(Publicado por los herederos de Medel del Castillo.) 

MILEGO, Julio. — Estudio histórico-crítico, El Teatro en Toledo durante los siglos XVI y XVI 
(Valencia, 1909). 

(Este trabajo fué escrito con motivo del concurso para honrar la memoria de Rojas 
Zorrilla, convocado por el Ayuntamiento toledano, el cual costeó la inpresión del libro). 

MorEL-FATIo, Alfred y ROVANNET, Léo. — Le théátre espagnol (Bibliothéque de Bibliographies 
critiques publiée par la Societé des Études historiques) (París. s, a.). 

Paz Y MELIA, Antonio. — Catálogo de las piezas de teatro que 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional (Madrid, 1899). 

(Se publicó como suplemento de la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos». 
Libro fundamental para los estudios del teatro hispano. La segunda edición, cuidada por 


, 1871-1875 (véanse to- 


se conserean en el departamento 
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don Julián Paz, es de 1934-35, recoge correcciones como las señaladas por A. Restori en 
«Literaturblatt fúr Germanische und romanische Philologie», 1902, y se amplía con las 
ñ obras de «Teatro moderno» que figuran en el tomo segundo.) 

Pínez Pastor, Cristóbal. — Bibliografía madrileña o descripción de las obras impresas en 

Madrid (1566-1625) (Madrid, 1819, 1906, 1907; 3 vols.). 
(Obra premiada por la Biblioteca Nacional: el primer tomo, en el concurso público 
de 1888; el segundo, en el de 1893, y el tercero, en el de 1897.) 
— La imprenta en Medina del Campo (Madrid, 1895). 
(Obra premiada por la Biblioteca Nacional en el concurso público de 1893.) 

— La imprenta en Toledo. Descripción bibliográfica de las obras impresas en la imperial civ- 
dad desde 1483 hasta nuestros días (Madrid, 1887). 

(Obra premiada por la Biblioteca Nacional en el concurso público de 1886.) 

— Nuevos datos acerca del histrionismo español en los siglos XVI y XVII, recogidos por... 
(Madrid, Imprenta de la «Revista Española», 1901). 

(Empieza en 21 de agosto de 1570.) 

— Nuevos datos... Segunda serie publicada con un índice por Georges Cirot (en «Bulletin His- 

panique» (Bordeaux, 1914), Véase reseña en RFE, 
(Empieza en 29 de mayo 1554.) 

RAMÍREZ DE ARELLANO, Rafael. — Nuevos datos para la historia del teatro español. El Teatro 
en Córdoba (Ciudad Real, 1912). 

Roca, Don Pedro, — Catálogo de los manuscritos que pertenecieron a don Pascual de Gayangos, 
existentes hoy en la Biblioteca Nacional, redactado por... (Madrid, 1904). 

(Lo pertinente al teatro comprende los números 810 a 867, págs. 277 a 290.) 

Robrícuez Marín, Francisco. — Nuevas aportaciones para la historia del histrionismo en los 
siglos XVI y XVII (en «Bol. AE», 1914, 1, págs. 60-66, 171-182 y 305-349). 

ROMERa-NAvARrro, M. — Las disfrazadas de varón en la comedia (en «Hispanic Review», 19134, 
1, 269). 

Sanvá Y MeLLÉN, Pedro. — Catálogo de la Biblioteca de Salvá (Valencia, 1872). 2 vols. Escrito 
por don Pedro Salvá y Mellén y enriquecido en la descripción de otras muchas obras, de sus 
ediciones, etc. 

(La Secrión Dramática se encuentra en el tomo 1, págs. 359 a 706.) 

SÁNCHEZ ARJONA, José. — Noticias referentes a los anales del teatro en Sevilla desde Lope de 
Vega hasta fines del siglo XVIII (Sevilla, 1898). 

Scuack, Adolf Friedrich von. — Geschichte der dramatischen Literatur und Kunst in Spanien 
(Francfort sur-le Mein, 1854), 2.2 edición. Traducción española de Eduardo de Mier (en «Co- 
lección de Escritores Castellanos», Madrid, 1885-1887, 5 vols. con el título «Historia de la 
Literatura y del arte dramático en España»). 

(Libro que ha gozado de gran popularidad y que puede consultarse con algún provecho.) 

SCHAEFFER, Adolf. — Geschichte des spanischen Nationaldramas (Leipzig, 1890). 2 vols. 

(Obra de análisis metódico que supone un progreso muy notable en el estudio del 
tema. El primer tomo se refiere a la época de Lope de Vega y el segundo a la de Calderón.) 

SruarrT, Donald Clive. — Honor in the spanish Drama (en «Romanic Review», 1910, 1, pági- 
nas 247-258 y 357-366). 

Tearro Awricuo EspañoL (Madrid, D. F. Grimaud de Velaunde, 1837; 16.9). — Contiene: El 
lucero de Castilla y privado perseguido, Calderón. (Aunque se supone aquí inédita, es la 
misma que con el título de El lucero de Castilla y luna de Aragón, y a nombre de Luis Vélez 
de Guevara, se halla en el volumen de «Comedias Escogidas»; Bruselas, 1704.) — Desde 
Toledo a Madrid, Tirso de Molina. — Los enredos de Celauro, Lope — En Madrid y en una 
casa, Rojas Zorrilla. — Los balcones de Madrid, atribuída a Tirso. — La doncella de labor, 
Pérez de Montalván. — El pretendiente al revés, Tirso de Molina, -— El rufián Castrucho, 
Lope. 

Pis: incluye por ser esta Colección de la época en que se intensificaba el estudio de 
nuestro teatro y se observe la pobreza de selección después de la colección de Bóhl de Faber.) 

Trearro EspAÑoL anterior a Lope de Vega, por el editor de la «Floresta de Rimas antiguas cas- 
tellanas» (don Juan Nicolás Bóhl de Faber) (Hamburgo, en la librería de Federico Per- 
thes, 1832), 8.2 francés. — Comprende los siguientes dramas: De Encina. Egloga de la 
noche de Navidad. Egloga de la pasión y muerte de nuestro Redentor. — Égloga de la no- 
che postrera de Carnal, Egloga del escudero tornado pastor. Égloga de los pastores vuel- 
tos palaciegos. Égloga de las grandes lluvias, — De Gil Vicente: Auto del Nacimiento. 
Auto de los Reyes Magos. Áuto de la Sibila Casandra. Auto de los Cuatro Tiempos. Escena 
de Rubena. Comedia del viudo. Un paso del triunfo del invierno. Un paso de los físicos. 

—— De Torres Naharro: Comedia Imenea. Comedia Jacinta. Comedia Calamita. Comedia 
Aquilana. — De Lope de Rueda. Comedia Enufernia, Comedia Armelina. Comedia de los 
engaños. Comedia Medora. Algunos pasos del coloquio de Timbria. Algunos pasos del co- 
loquio de Camila. ! E 

(«B5hl de Faber se equivoca en el prólogo cuando dice que las ocho composiciones 
incluídas son todas las que se hallan en castellano en las «Obrás» de Gil Vicente, pues hay 
además de ellas el Auto de la Barca de la Gloria, Auto da fe, Auto de San Martín, Come- 
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dia sobre a divisa de la Ciudad de Coimbra, Dom Duardos, tragicomedia y Amadís de 
Gaula, tragicomedia, sin otras que están en español en gran parte.» Salvá, Catálogo.). 

TeEaTro EspañoL. La Celestina. Tragicomedia de Calisto y Melibea. Ilustraciones originales 
de José Segrelles, grabadas al agua fuerte por Luis Enriquez de Navarra. Prólogo de 
José María Pemán. Editorial Castalia. Valencia del Cid, MCMXLVI. 4. 

— Ediciones Ibérica. Biblioteca de Bolsillo. Madrid, 1945. 

— (Col. Crisol). Prólogo de F. Sáinz de Robles. Madrid. Aguilar. , 

THkaTRO EsPAÑOL, por don Vicente García de la Huerta. 15 vols. Catálogo alphabetico de las 
comedias, tragedias, autos, zarzuelas, entremeses y otras obras correspondientes al thea- 
tra hespañol, 1 vol. (Madrid, Imprenta Real, MDCCLXXXV). La escena española defendida 
en el prólogo del Theatro Hespañol de don Vicente García de la Huerta y en su Lección 
Crítica, Segunda impresión con apostillas relativas a varios folletos posteriores (Madrid, 
Hilario Santos, MDCCLXXXVI). Son en todo 17 vols. en 8.2 Retrato. 

Esta colección, ya muy escasa, se divide del modo siguiente: Comedias de figruón, 

4. vols. Comedias de capa y espada, 8 vols. Comedias heroicas, 2 vols. Entremeses, 1 vol. 
Catálogos de títulos de comedias, 1 vol. Reimpresión adicionada del prólogo de Huerta, 
que va en el tomo t, | vol. (La 1.2 ed.: Madrid, Imprenta Real, 1785-86; 15 tomos en 510) 

VALBUENA PraT, Ángel. — Literatura dramática española (Colección Labor, núms. 258-259) 
(Barcelona, [1930)). 


B) TEXTOS 


Auro de la huída a Egipto, introducción Justo García Morales (Madrid, mcmxuvu (Talleres 
Gráficos «Marsiega $, A.»]. Colección Joyas bibliográficas: 11 hoja en blanco + xxxtv — 
+ [661 págs. + 1 hoja con el colofón y una hoja en blanco. 4.0 mila.) 

(Este ms. ha sido descubierto por los bibliotecarios don Diosdado García Rojo y don 
Justo García Morales, y este último ha hecho un detenido estudio de la obra; formulando 
hipótesis y razonando conclusiones que fijan adecnadamente la importancia de este Auto 
en la historia de la dramaturgia hispana.) 

Cora, Rodrigo. — Obras, en Cancionero castellano del siglo XV, ordenado por R. Faulché- 
Jelbosce (Madrid, 1915, tomo 1, págs. 580 a 591; Nueva Bibl. Aut. Esp., t. XXI). 

Aunque el Diálogo del Amor y un Viejo no debió de ser representado y, por tanto, 
haya de ser considerado como lírico, incluímos esta referencia para inforinación que permita 
estudiar el problema adecuadamente. Moratín inició los textos de los Orígenes con el Diá- 
logo de Cota. 

— Diálogo entre el Amor y un Viejo (Madrid, 1907 (en ¿Biblioteca Oropesa», t. 1v). Edición 
inuy cuidada. No es tan correcta la del Cancionero general de Hernando de Castillo en 
«Bibliófilos Españoles». 

DeLicapo, Francisco, — Retrato de la logana andaluza. En lengua española muy claríssima. 
Compuesta en Ronia. El qual Retrato demuestra lo que en Roma passaua y contiene mun- 
chas (sic) más cosas que La Celestina (Venecia, 1528). (El único ejemplar que se conoce, 
y que estaba en la Biblioteca de Viena, fué copiado por Gayangos, de cuya copia derivan 

las tres ediciones que se han hecho de esta obra modernamente.) 
La lozana Andaluza (en «Libros raros y curiosos», 1871). 

— La lozana Andaluza (ed. Rodríguez Serra con bibliografía de Luis de Lara; Madrid, 1899; 
en «Colección de libros picarescos»). 

== La Lozana Andaluza (París, 1888), con traducción francesa de Alcides Bonncan. 

EGLOGA representada en Nápoles delante de los ilustres caballeros y damas de quienes habla 
el autor desconocido de la Cuestion de Amor. Se halla en todas las ediciones de esta obra, 
y reimpirimió la Egloga Moratín en Orígenes. 

Encina, Juan del. — Cancionero de .Juan del Encina, reproducción en facsímil de la edición 
de 1496, por la Hen! Academia Española (Madrid, 1928, (Con estudio por don Emilio Co- 
tarelo y Mori.) 

— Gallardo, ISartolumé José, Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos 

(Madrid, 1366), t. 11. 

Kohler, E., Keprosentaciones de Juan del Encina (Estrasburgo. s. a.) («Biblioteca romá- 

nica», núms. 208-210). 

= Teatro completo de Juan del Encina. Edición de la Real Academia Española (Madrid. 1893). 
he ¡pls edivión fué preparada por don Manuel Cañete y, a su muerte. la terminó Bar- 

ler, 

— Auto del Repelón. Edición de A. Álvarez de la Villa (París, 1910). 

— Egloga de Plácida y Victoriano, precedida de otras'tres églogas introductorias. Edición, 
estudio y notas de E, Giménez Caballero. 1948. 2.2 edición. 

(Es el tomo 19 de la «Calecejón Ebro». Las tres églogas don: Pastoral de amores (7.2, en 
edición de la Academia Española). Representación de amor, que Gallardo llamó El triunfo 
de amor (10.2. de la ed. Acad. Fsju) y Egloga de tres pastores, o sea. la de Fileno. Zambardo 
y Cardonio (11.2, en ed. Acad. Ep.). 

— Asenjo y Barbieri, Francisco, Cancionero musical de los siglos NV y XVI (Madrid, 1890). 
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ENCcINa, Juan del. — Egloga representada por las personas que en la de arriba van introducidas... 
; (En «Teatro anterior a Lope de Vega», con el título Los pastores que se tornan pala- 
ciegos, se reimprime parte de esta obra.) 

— Egloga representada en recuesta de unos amores... 

(En «Teatro español anterior a Lope de Vega», pág. 22, con el título Égloga del escu- 
dero que se torna pastor, Reimpresa por Moratín en Origenes y en «Handbuch der 
spanischen litteratur», de Ludwig Lemcke.) 

— Egloga representada en la Noche de Navidad... 

(Reimpresa en «Teatro español anterior a Lope de Vega», pág. 32.) 

—  Egloga para la noche postrera de Carnal, 

(Hay dos con el mismo título; la primera se reimprimió por Moratín en «Orígenes» 

E la segunda en «Teatro español anterior a Lope de Vega.») 

— Egloga para la Noche de la Natividad de nuestro Salvador. 

(La primera y segunda de este título, como si fuese una sola (págs. 3-11), en «Teatro 
español anterior a Lope de Vega».) 

—  Egloga trovada... Fileno, Zambardo... Tomo 1, «Ensayo» de Gallardo. 

— Cancionero. Edición, introducción y notas de A. J. Battistessa (Buenos Aires, 1914). 

FerNánDez, Lucas. -— Farsas y Eglogas al modo y estilo pastoril y castellano fechas por Lucas 
Fernández, salmantino. Edición de la Real Acad. Esp. (Madrid, 1867). (El estudio de don 
Menos E se reprodujo en Colección de Escritores Castellanos, «Teatro español del 
siglo XvI», 

Farsas y Églogas por Lucas Fernández. Reproducción en facsímil de la primera eaición 
de 1514, Publicala la Real Acad. Esp. (Madrid, 1929). (Con estudio de don Emilio Cota- 
relo y Mori.) 

- Bruja, La, (Es un paso de su égloga de El nacimiento de Jesucristo, publicado por Ga- 
llardo en el núm. 4 del «Criticón».) 

— Comedia hecha... (En la de Bras-Gil y Beringuella; Madrid, 1867. «Criticón», vn.) 

— lenta] para cantar (entre Juan Pastor y Bras) (núm. 7 del «Criticón» de Ca- 
llardo. 

—  Farsa o cuasi Comedia... (Gallardo la reimprimió en y de «Criticón».) 

— El santero Macario o el Santo Macario, (Paso de la égloga de El Nacimiento, reimpreso por 
Gallardo en el núm. IV del «Criticón».) 

— Gallardo, Bartolomé José, Ensayo de una biblioteca española de libros raros y curiosos... 
(Madrid, 1866), t. 11, 1019 y sigs. (Se inserta la segunda Farsa o cuasi comedia, o sea la 
Prabos y Aotona, el Auto o farsa del Nacimiento y el índice del volumen de 1514.) 

FERNÁNDEZ, Bachiller Sebastián. — «Tragedia Policiana. En la qual se tractan los muy des- 
dichados amores de Policiano e Philomena, executados por industria de la diabálica vieja 
Claudina, Madre de Parmeno o Maestra de Celestina...» (Toledo, 1547). 

(Los anotadores de Ticknor dieron referencia de esta edición y señalaron el autor 
basándose en el acróstico, Pérez Pastor, siguiendo a Wolf, a quien también siguió Salvá, 
cree que esta obra se debe a Luis Hurtado de Toledo, tomando en toda su extensión lo 
que se dice en el epílogo de la edición de 1548. Menéndez Pelayo opina que Hurtado fué 
el corrector de imprenta, y el bachiller Sebastián Fernández el «único autor» de la tra- 
gedia policiana.) 

— Tragedia Policiana..., en «Orígenes de la Novela» (Madrid, 1910), 111, págs. 2 a 59) (Nueva 
Bibl. de Aut. Esp. t. XIv). 

— Tragedia Policiana.., (Toledo, 1548). (Edición descrita por Wolf en su tratado «Sobre una 
colección de romances españoles» y se refiere al epílogo de la penúltima hoja para advertir 
que en él se declara por autor Luis Hurtado de Toledo.) 

GÓMEZ DE ToLEDO, Gaspar, — Tercera parte de la tragicomedia de Celestina... (Medina del Campo, 
1536). (Sólo se conoce esta edición por la descripción que hace de ella Brunet.) 

-— Tercera parte de la tragicomedia de Celestina... (Toledo, 1539). 

(De esta obra dice M. Pelayo: «Es la más rara de esta serie de libros [imitaciones de 
La Celestina], aunque «a esta rareza se reduce todo su Imérito»,) 

HURTADO DE La VERA, Pedro. — Comedia intitulada Doleria del Sueño... En Anvers... Año 
de MDLXXM. 

— Amberes, 1595 (idéntica a la anterior). 
— París, mDcxtIt1, (En esta edición no figura el nombre de Hurtado de la Vera.) 

— Comedia intitulada Doleria del sueño del Mundo... (en «Orígenes de la Novela», Madrid. 
1910, págs. 312 a 388) (Nueva Bibl. de Aut. Esp., t. XIV). 

(Edición hecha sobre las de Amberes 1572 y París 1614, corrigiendo las erratas de cada 
una a la vista de la lectura correcta de la otra.) 

[HiróLITA]. — Comedia Ipólita, (Edición con introducción y notas de Ph, E. Douglas, Phila- 
delphia, 1929). 

LópPEz DE YANnGUas, Fernán. — Farsa del mundo y moral del actor dela Real (Rouanet, «Col. 
Autos», etc.). A 

MabriD, Francisco de. — Egloga. (Edición J. E, Gillet, en «Hips. Review», 1943, XI, pági- 
nas 275 a 303.) 
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MANRIQUE, Gómez. — Cancionero de... Publícale con algunas notas don Antonio Paz y Melia 
(Madrid, 1885). 2 tomos. 

(En «Col. Escr. Cast.», con estudio preliminar muy documentado.) 

— Cancionero castellano del siglo XV, ordenado por R. Foulché-Delbose (Madrid, 1915), t. 11, 
págs. l a 154 (en Nueva Bibl, Aut. Esp., t, XxXu). 

— Los Manriques, poetas del siglo xv, Selección, estudio y notas-por Joaquín de Entrambas- 
aguas (Biblioteca Clásica «Ebro», t. VIII; Zaragoza, Madrid, Barcelona, Buenos Aires, 1940). 

MENDOZA, Fray Iñigo. — Vita api fecho por coplas..., s. l. m: a. (Se encuentra en la Biblioteca 
de El Escorial. Menéndez Pelayo dice: «Las primitivas ediciones de las obras poéticas de 
fray Iñigo de Mendoza se encuentran entre los libros más raros de la tipografía del si- 

glo, XV.) 

— Vita xpi fecho por coplas, por frey Iñigo de mendoza a petición de la muy virtuoso señora 
doña Juana de Cartagena. 

(Siguen el Sermón trobado y otras poesías. Salvá conjetura que se debe esta edición 
a Antón de Centenera, el cual la debió de imprimir en Zamora hacia 1480. La reimprimió 
«a veynte y cinco de henero año lxxxij» (1482). Amador de los Ríos cita otra edición im- 
presa por Juan Vázquez de Toledo; Pérez Pastor no dice nada de ella, Hay otra edición 
de Zaragoza debida a «Paulo Hurus de Constancia alemán», 1492. En el Registrum de Fer- 
nando Colón consta una edición de sólo las coplas de la Vita Christi, hecha en Sevilla, 1506). 

— Cancionero, ed. Foulché-Delbosc (cn Nueva Bibl. Aut. Esp., xIx, pág. 120). El fragmento 
de Vita Christi, que reviste cierto carácter dramático, está en las páginas 17 a 22. 

MIRANDA, Luis de. — «Sociedad de Bibliófilos Andaluces». Teatro español anterior a Lope 
de Vega. 

Comedia Pródiga, por Luis de Miranda, placentino (Sevilla, 1868). (En la cubierta consta 
la fecha 1869.) 

(Cuidó de esta edición el señor Álava, el cual manificsta, en la carta que dirige al señor 
Asensio, que consiguió la copia en París por mediación del señor Salvá, y cree estará bien, 
pero no la ha cotejado con el original.) 

MONTESINO, Fray Ambrosio. — Canciones de diversas obras de nuevo trobadas [Toledo, 1508; 
primera edición]. 

Otras ediciones: Toledo, por Juan de Villaquirán... «Acabósse a veynte y cinco días 
del mes de mayo, año de mil et quinientos y veinte años». — Toledo, Miguel de Eguía, 
1520. — Toledo, Juan de Ayala, 1537. Nicolás Antonio cree esta obra de 1547, 

— Cancionero de diversas obras de nuevo trovadas (en Bibl. Aut. Esp., xxxv, 401). 

Múñoz, Sancho. — Tragicomedia de Lisandro y Roselia, llamada Elicia y por otro nombre 
quarta obra y tercera Celestina, 1542. 

— «Col. de libr. raros y curiosos», 111 (Madrid, 1872), edición Fuensanta del Valle y San- 
cho Rayón. Se hizo esta edición basándose en una copia que perteneció a don Serafín 
Estébanez Calderón. 

— Véase nota 27, sobre la edición de López Barbadillo. 

[Pasión]. — Lo passi en cobles escrito per Mosén Bernat Fenollar y Pere Martínez, precedit 
de una breu notícia biográfica y bibliográfica dels autors per Francés Martí Grajales, soci 
de mérit de «Lo Rat Penat» y honrable escriptor. Valencia, Imprenta de Federico Do- 
ménech, MCMXXIL. 

Reinosa, Rudrigu. — Aquí comiengan vnas coplas de las comadres... (facsímil de Sancho Ra- 
yón). Reimpresas por Gallardo, «Ensayo» 1v, 42 a 59, Véanse Salvá, 1, págs. 14 y 15 y 
Gallardo, «Ensayo» 1V, 1406 a 1422, donde se describen otros pliegos de obras de este des- 
enfadado escritor. 

Robrícuez Fiorián, Bachiller Juan. — Comedia llamada Florinea... (Medina del Campo, 
Guillermo de Millis, 1554). 

(Pérez Pastor considera como segunda edición lo que Menéndez Pelayo entiende que 
es variante de algunos ejemplares, y consiste en la adición del cajetín «Compuesta por el 
Bachiller loan Rodríguez Florián».) 

— Comedia llamada Florinea... (en «Orígenes de la Novela», Madrid, 1910, 111, págs. 157 
a 311; Nueva Bibl. Aut. Esp., t. XIV). 

ROMERO DE CEPEDA, Joaquín. — Obras de Toachim Romero de Cepeda... (Sevilla, 1582). (La 
Comedia Salvaje se encuentra en los folios 118 a 138, y la Comedia Metamorfosea —- de es. 
tilo pastoril — en los folios 130 a 137.) 

— Tesoro del Teatro español (París, 1838) t. 1, págs, 286 a 308. 

— Gallardo, «Ensayo», t. Iv, vols. 254 a 259. , 

Rojas, Fernando de. — Tragicomedia de Calisto y Melibea. (Por la difusión que ha tenido, 
citamos sólo las ediciones modernas y las reimipresiones de las primeras. En el «Manuel del 
Librero», de Palau, tomo 11, puede verse una relación bastante completa de las ediciones 
conocidas.) 

— Comedia de Calisto y Melibea (Burgos, 1499). Reimpresión publicada por R. Foulché-Del- 
bosc, 1902, Macon, Protat, hermanos impresores (en «Bibliotheca Hispánica»). 

— [Tragicomedia de Calisto y Melibea]. Facsímil de la primera edición conocida («The His- 
panic Society», New York, 1909. 
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Rojas, Fernando de. — Comedia de Calisto y Melibea (único texto auténtico de «La Celestina»). 
a hermanos impresores, 1900. (Edición Foulché-Delbose, «Bibliotheca His- 
pánica»). 

(Reimpresión de la edición de 1500.) 

— Celestina (Bibl, Aut. Esp., t. 111). 

— [Celestina]. (Edición con introducción de Menéndez Pelayo; Vigo, 1899-1900; 2 vols.) 
e o (Edición J. Cejador y Frauca; Madrid, 1913; Clásicos Castellanos, tomos 

23% 

SeEDEÑO, Juan. — Síguese la tragicomedia de Calisto y Melibea, nuevamente trobada y sacada 
en prosa en nuestro castellano por... vezino y natural de Arénalo... Salamanca... Pedro de 
Castro... 1540. 

[Comedia de Serafina]. — Comedia nuevamente compuesta llamada Seraphina en que se intro- 
ducen nueve personas, las quales en estilo cómico [en el texto, comiengo] y a vezes en metro 
van razonando hasta dar fin a la comedia. Ahora de nuevo impresa conforme a la edición 
de Valencia de 1521 (Madrid, 1874). 

(Se hizo esta edición de 100 ejemplares, utilizando los moldes del tomo v de la «Co- 
lección de libros españoles raros o curiosos», Es distinta de las del mismo título de Torres 
Naharro y Alonso de la Vega.) 

SiLva, Feliciano de. — Segunda Comedia de Celestina... Pedro Tovans, 1534, a 30 de octubre. 
(Primera edición, que fué dada a conocer por Salvá.) 

Brunet cita otra edición de Salamanca, 1536. 

— Segunda comedia de Celestina, en la cual se trata de los amores de un caballero llamado 
Félides y de una doncella de clara sangre, llamada Polandria. En prosa y algo de verso 
(Medina, 1534). 

— Segunda comedia de la famosa Celestina... (Venecia, 1536). 

(Sa reimprimió eu Amberes, hacia 1550, con bastante incorrección.) 

—. Segunda comedia de Celestina... (Madrid, 1874), 

(«Col. de lihros españoles raros o curiosos», IX, edición preparada por don José An- 

tonio de Balenchana, siguiendo la de Venecia.) 

Thebaida, La. — Ypólita y Seraphina (Valencia, 1521). 

Thebayda, La y Seraphina (Sevilla, 1546). 

UrrEa, Pedro Manuel de. — Cancionero de las obras de don... (Logroño, 1513). 

— Cancionero de todas las obras de don Pedro Manuel de Urrea, nuevamente añadido... 
[Toledo, 1516]. 

— Cancionero de don Pedro Manuel de Urrea, publicado por la Excma. Diputación de 
Zaragoza en 1878. Edición y prólogo de Martín Villar. 

— Églogas dramáticas y poesías desconocidas de... (Madrid, MCML). 

(Introducción de Eugenio Asensio [Barbarín]. «Colección Joyas Bibliográficas», v.) 

— Penitencia de Amor... (Burgos, 1514). 

— Penitencia de Amor (Barcelona, Madrid, 1902. (Biblioteca Hispánica; edición de Foulché- 
Delbosc.) 

VASCONCELOS, Jorge Ferreira de. — Ulysippo, Aulegrafía, Eufrosina. (Edición de Aubrey Bell; 
Lisboa, 1919.) 

VELÁZQUEZ DE VELASCO, Alfonso. — La Lena, por don A. V. D. V. Pinciano... En Milán, 1602. 

— El Celoso, por don Alfonso Vz. de Velasco (Milán, 1602). 

— El Celoso... Barcelona, por Sebastián Cormellas, 1613. 

— «El Tesoro del Teatro español» (París, 1838), t. 1. 

— «Orígenes de la Novela», III, págs. 389 a 435, 

VILEEGAS SELVAGO, Alonso de. — La Selvagia (en prosa) (Toledo, 1554), en 4.2 

— Comedia Selvagia, compuesta por Alonso de Villegas Selvago. Comedia Serafina (Madrid, 
1873) («Colección de libros españoles raros o curiosos», t. V). 


C) ESTUDIOS 


Cora, Rodrigo.—Bonilla y San Martín, Adolfo, Anales dela literatura española, pág. 164 y siguientes. 

— C. Cotarelo Mori, Algunas noticias nuevas acerca de Rdrigoo de Cota, en «Bol. A,E.», 1926, 
xn, 140, 

— Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, 1, 250. (Edición Consejo Nacional Investigacio- 
nes Científicas.) 

— — Antología de poetas líricos castellanos, (Edición Consejo Sup. Inv. Cient., t. 111, pági- 
nas 199 a 202.) 

— A. Miola, Un testo dramatico spagnuolo del XV secalo... (en «Inmemoria di Napoleone Caix 
e Ugo Angelo Canello. Miscelánea di filologia e linguistica» (Firenze, 1886), págs. 175 a 189), 

— Augusto Cortina, Rodrigo Cota (en «Rev, de la Bibl. Arch. y Mus.» del Ayuntamiento de 
Madrid, año vi, abril 1929, núm, 22, págs. 151 a 165). 

(Señalada la cronología, concluye el autor que fué Cota quien influyó en La Celestina 

y determina la influencia que ejerció también sobre el autor del Diálogo de Cristino y Febea.) 
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Encina, Juan de. — Giménez Caballero, Ernesto, Hipótesis a un problema de Juan del En- 
cina, 1927 (en RFE). 

— Mazzei, P., Contributo allo studio delle fonti specialmente italiane del Teatro de J, del E, e 
Torres Naharro (Lucea, 1922). . 

— Mitjana, D. Rafael, Sobre Juan del Encina músico y poeta. Nuevos datos para su biografía 
(Málaga, 1895). p 

(Este estudio se reprodujo con adiciones en «Estudios sobre algunos músicos españoles 
del siglo xvw». Hustrados con facsímiles, grabados y textos musicales (Madrid, 1918), pá- 
ginas 2 a 51. 

—  Cotarelo y Mori, don Emilio, Juan del Encina y los orígenes del Teatro español. a 

(Se publicó en «España Moderna», 1894, abril-mayo y se incluyó luego en «Estudios 
de historia literaria de España», 1901, segunda serie, págs. 103 a 181.) 

— Herrero, F. F. y Roda, C., Tres músicos españoles: Juan del Encina, Lucas Fernández y 
'Manuel Doyague (Madrid, 1912.) (Discursos.) 

— Crawford, F. P. Wickersham, The source of Juan del Encina's Egloga de Fileno y Zam- 
bardo (New York, 1914) (en RH, xxx). 

— Díaz Jiménez, Eloy, Juan del Encina en León (Madrid, 1909). 

— Menéndez Pelayo, Marcelino, Antología de poetas líricos españoles (Madrid, MCMXLIV), t. TIL. 
(Ed. Nacional de las «Obras Completas» de Menéndez Pelayo, t. XIX, dirigida por don 
Enrique Sánchez Reyes, págs. 221 a 297,) 

(Consejo Sup. de Inv. Científicas.) 

— Espinosa Mueso, Ricardo, Nueros datos biográficos de Juan del Encina (Madrid, 1921) 
(en «Bol. A.E.», t. vr, pág. 644). 

—  Michatélis de Vasconcellos, Carolina, Nótulas sobre cantares e villancicos peninsulares e a 
respeito de Juan del Encina (Madrid, 1918) (en RFE). 

—  Cirot, G., Le théatre religieux d'Encína (en BH, xLnt, 1914, págs. 5 a 55). 

— Díaz Jiménez, Eloy, En torno a Juan del Encina (Madrid, 1928) (publicado en «Revista de 
Segunda Enseñanza». Hay tirada aparte). 

— Corral, J. M., Juan del Encina (publicado en «Rev. Cat. de Chile», xxxIv, 446). 

— House, R, E., A study of E and the Egloga interlocutoria (en «Rom. Rev.», 1916, vIL. pá- 
ginas 458 y sigs.). 

— Mae Andrew, R. M., Notes on J. del Encina's «Eglogas trobadas de Virgilio» (publicado en 
«Modern Lang. Rev.», 1929, xxIv, 457). 

— Crawford, F. P. Wickersham, Encina's «Egloga de Fileno» and Antonio Tebaldeo's second 
eclogue (en «R. Rev.», 1934, 11, 327). 

FERNÁNDEZ, Lucas. — Crawford, F. P. Wichersham, Spanish drama before Lope de Vega (Phi- 
ladelphia, 1922). 

— Espinosa Maeso, Ricardo, Ensayo biográfico de M. Lucas Fernández (publicado en «Bol. 
A. Esp.», 1923, Tirada aparte. Madrid, 1924, 4.0, 79 págs.). 

— Herrero, F. F. y Roda, C., Tres músicos españoles: Juan del Encina, Lucas Fernández y 
Manuel Doyagiie (Madrid, 1912). (Discursos.) 

FrrNANDEZ. Dr. Sebastián. — Menéndez Pelayo, Origenes de la Novela, (Edición Cons. Sup. 
Inv, Cient., MCMXLII 1V, págs. 128 a 137.) 

GÓMEZ DE ToteDO Gaspar. — Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela, (Edición Cons. Sup. 
de Inv. Cient. [Madrid], MCMXLHL, 1v, págs. 80 a 90,) 

HURTADO DE 14 VERA. Pedro. — Menendez Pelayo, Orígenes de la Novela, (Edición Cons. Sup. 
de Inv. Cient., |Madrid], MCMXLI, 1Y, págs. 168 a 176.) 

MANRIQUE, Gómez. — Alonso Cortés, Narciso, Sumandos biográficos (Valladolid, 1939), pági- 
nas 9 a 20). 

— Menéndez Pelayo, Antología de poetas líricos castellanos. (Edición preparada por don En- 
rique Sánchez Reyes, Cons. Sup. de Inv. Cient., MCMXLIV, 11, págs. 339 a 378; véase tam- 
bién ru, págs. 269 a 279 especialmente.) 

— C. Rodríguez, El teatro religioso de Gómez Manrique (en «Religión y Cultura», 1934, XXVIL, 
púgs. 327 y sigs.). 

MENDOZA, Fray Iñigo. — Menéndez Pelayo, Antología de poetas líricos castellanos. (Edición 
Cons. Sup. de Inv. Cient., 111, págs. 41 a 56.) 

— A. Ameró, Dos cartas de fray Iñigo de Mendoza a los Reyes Católicos (en «Archivo Ibero- 
Americano»; (Madrid, 1917, vir, págs. 459 a 463). 

MoNTEsIN0, Fray Ambrosio. — Buceta, Erusino, Montesino fué obispo de Sarda (en RFE, 1920, 
xv1, 261 a 271). 

— Menéndez Pelayo, Antología de poetas líricos castellanos. (Edición Cons. Sup. de Inv. Cient.. 
Ti, págs. 56 a 72.) 

MuñÑón, Sancho, — Huarte, Amalio, Sancho de Muñón (en «Bo). Soc. Menéndez Pelayo», 1919). 

—- — Sancho Sánchez de Muñón (en «Basilica Teresiana», 1921). 

= e Francisco A., Los dos Sancho Muñón (en «Homenaje a Menéndez Pidal», 11, 

09). 

— Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela. (Edición Cons. Sup. Inv. Cient., [Madrid], 

MCMXLIN, 1Y, págs. 90 a 105.) 
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Rrlvosa, Rodrigo. — J. M, Cossio, Rodrigo de Reinosa y sus obras. (Edición «Bol. Soc. Me- 
néndez Pelayo», 19£5, xx1, 9-70.) 

Robríicuez FLoriÁN, Bachiller Juan. —- Menéndez Pelayo, Origenes de la Novela. (Edición 
Cons. Sup. Inv. Cient., [Madrid], MCMXLII. 1v, págs. 138 a 147.) 

ROMERO DE CEPEDA, Joaquín. — Argiiello [Moñino), M. de, Romero de Cepeda novelista del 
siglo XVI (en «Bibliogr. Hisp», 1914, núm, 7, págs. 517 a 523). 

— Antonio Rodríguez Moñino, Joaquín Romero de Cepeda, Estudio bibliográfico (en «Rev. 
Crít. de Estudios Extremeños», 1940, xtv, 167). 

— Menéndez Pelayo, Orígenes de la Novela. (Edición Cons. Sup. Inv. Cient., [Madrid], 
MCMXLM1, Iv. págs. 165 a 168). 

Rojas, Fernando de, — Bonilla y San Martín, Adolfo, Algunas consideraciones acerca de La 
Celestina (en «Anales de la Literatura Española», Madrid, 1904). 

-— — Antecedentes del tipo celestinesco en la literatura latina (en «Rev. Hisp.», 1906, xv, pá- 
ginas 372 a 386). 

- RPES Guisasola, | Florentino], Las fuentes de La Celestina (Madrid, 1925). (Anexo v de 

— Davis. R., New data on theautorship of ÁctI of the comedia de Calisto y Melibea (Univer- 

sity of lowa, «Studies», 1928). 

Espinosa o Ricardo, Dos notas para La Celestina (en «Bol. Ac. Esp., 1926, xi, 

página 178). 

— Foulché-Delbosc, R., Observations sur la Célestine (en «Rev. Hisp.», 1900 y 1901, vr, 

28-70, 510 y 1x, 171-199). 

Garro, F. E.. Ensayo psicológico sobre La Celestina (en «Anales Univ, de Chile», 1934, 

xci, 5). 

— Green, O. H., The «Celestina» and the Inquisition (en «Hisp. Review», 1947, xv, págs. 211. 
a 216; 1948, xv1, págs. 70-71). 

— — Fernando de Rojas «converso» and «hidalgo» (en «Hisp. Review», 1947, xv, 384 a 387). 
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RENACIMIENTO Y HUMANISMO 


por 


RICARDO G. VILLOSLADA, 5. L 


Doctor y Catedrático de Historia de la Iglesia 
en la Universidad Gregoriana de Roma 


Es frecuente tomar estos dos vocablos de Renacimiento y Humanismo como 
sinónimos, aunque a la verdad difieren no poco en su sentido estricto. Renaci- 
miento es un fenómeno muy complejo, identificado con una época histórica, y 
que abarca tanto las letras como las artes, la ideología, la moral, la política, la 
economía, la filosofía, las ciencias, la vida toda; mientras que Humanismo es 
la corriente más aristocrática, de carácter literario, filológico y pedagógico, que 
fomenta la educación y cultura a base de las humanidades, y principalmente 
de los clásicos grecolatinos. Humanismo en este sentido es el tipo de formación 
humana, según el ideal clásico. Si ese ideal está sobrenaturalizado por la fe y la 
doctrina de Cristo, tendremos el Humanismo cristiano; de lo contrario, será un 
Humanismo laico, naturalista y pagano, adorador de los valores meramente 
humanos y desvinculado de lo divino y eterno. 

Hubo quien afirmó ser este último el único Humanismo auténtico. Por eso, 
identificando Humanismo y Renacimiento, escribió Enrique Morf: «La Penín- 
sula Ibérica no tuvo un verdadero Renacimiento. Tomó de Italia muchos ele- 
mentos renacentistas, sin consumar un rompimiento con la Edad Media». Y 
más tarde V. Klemperer negó la existencia de un Renacimiento español, porque 
no veía en él «un liberarse el hombre terreno de cadenas dogmáticas». Éstos 
no conciben más que un Renacimiento, o Humanismo de tipo racionalista y 
paganizante, opinión extremista muy divulgada, contra la cual se levanta hoy 
en Italia otra no menos extremista, acaudillada por Papini y Toffanin, identi- 
ficando lo humanista con lo católicorromano, y lo antihumanista con lo he- 
rético. 


Nuestro concepto del Renacimiento y sus límites 


Se oyen y se leen tantas inexactitudes, fluctuaciones y contradicciones al 
enjuiciar a muchos de nuestros grandes autores, clasificándolos tan pronto en el 
Renacimiento como en la Edad de Oro, caracterizándolos muchas veces a redro- 
pelo de los hechos históricos, que se impone una definición de esos períodos de 
la Historia de la Cultura. 

Declarando el concepto de Renacimiento, unos lo definen jcomo un mero 
resurgir de las letras grecolatinas (Voigt); otros lo caracterizan como un tem- 
prano florecer del pueblo italiano, esencialmente individualista, artístico y laico, 
que se anticipa a la edad moderna (Burckhardt); otros le dan raices eminente- 
mente religiosas y místicas (Burdach, Thode); no falta quien le asigne causas 
meramente políticas y económicas (Flefele); y quien lo identifique con la cultura 
romanocatólica (Papini, Toffanin). ¡Cuántas y cuán diversas teorías, desde la 
interpretación pagana hasta la interpretación puramente religiosa! 

Nosotros pensamos que hay que distinguir diversos Renacimientos, que no 
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coinciden con entera exactitud en los límites cronológicos, mi se ajustan del 
todo a los caracteres del italiano. Creemos que, al precisar el concepto de Rena- 
cimiento, se olvida demasiado el elemento políticonacional, que es el tronco de 
todo gran Renacimietno. 

A nuestro entender, el Renacimiento es un fenómeno europeo, pero no simul- 
táneo, sino sucesivo y con notables diferencias en cada colectividad nacional. 
Es un fenómeno espiritual, que impregna de nueva savia todas las fibras de la 
nación, avivando sus aspiraciones políticas y provocando un espléndido florecer 
del pensamiento y del arte para gloria y hermosura de la patria. 

Para poder hablar de un Renacimiento, no basta que renazca o reflorezca 
el estudio de la antigitedad clásica, es preciso que se vea el renacer de un pueblo. 
Sólo entonces podrá decirse: Renacimiento italiano, Renacimiento alemán o es- 
pañol. Por falta de ese elemento nacional, no por defecto de cultura clásica, ni 
de individualismo poderoso, en la Edad Media no se dieron verdaderos Renaci- 
mientos, pues no tengo por tales al apellidado Renacimiento carolingio, ni al 
de los Otones, ni al de la Escuela de Orleáns, en el siglo x11. Pero ¿es que basta 
el resurgir políticonacional? Tampoco. Todos los pueblos renacientes exigen una 
forma de cultura acomodada a sus anhelos de grandeza, y la buscan en la Roma 
de Augusto y en la Atenas de Pericles. Esa grandeza nacional — al menos como 
nostalgia o como aspiración -— y esa cultura clásica som los elementos constitu- 
tivos del Renacimiento. Donde falta uno de elllos, el Renacimiento no existe, 
por más que haya individualidades magníficas; ahora que la grandeza nacional 
basta que se dé en el corazón, en la ilusión, en la nostalgia y en el ansia común, 
es decir en el camino, aunque no se llegue a la cumbre. 

Así vemos que Italia tuvo su Renacimiento desde el siglo x1v hasta el xvr, 
es decir, desde que brota la conciencia nacional con Cola di Rienzo y Petrarca, 
hasta que fracasan sus aspiraciones nacionalistas aplastadas por los ejércitos 
de Francia y España. 

Antes de los reyes Católicos, España no pudo soñar en un florecimiento 
nacional, pujante y esplendoroso. No le faltaban poetas y aun filósofos y artis- 
tas, pero eran pocas hojas para una primavera. Con don Fernando y doña 
Isabel viene la eclosión, el estallido, la expansión vital del árbol de España. 
Nuestro Renacimiento, como el de cualquier otro país, fué un renacer a nueva 
vida, vita nuova, más clara, más floreciente, más próspera, y como todos los 
Renacimientos, fué esencialmente nacional y cultural. Como nacional, consistió 
en un resurgir patriótico con sueños de grandeza; como cultural, fué acompa- 
pañado de una cultura literaria, artística y científica, tomada en préstamo a 
la antigiedad clásica. 

Nos falta añadir una nota restrictiva y que precisa definitivamente el con- 
cepto. Esa forma cultural, ese manto de púrpura que la nación en el día de su 
triunfo se echa sobre sus hombros, por ser de factura en cierto modo extraña, 
romana o griega, tiene carácter de interínidad. Acompaña y adorna al espíritu 
renaciente e su etapa de juventud, mientras crecen y llegan a madurez y per- 
fección los gérmenes de cultura propiamente nacional. Cuando el elemento 
nacional y político llega a la cumbre de su grandeza y prosperidad; cuando el 
elemento cultural clásico se embebe de tal manera, que hace fermentar la masa 
autóctona, produciendo obras de alta perfección formal y de carácter profun- 
fundamente nacional, entonces el Renacimiento deja de existir para dar paso a 
la Edad de Oro. 

Italia, después del más brillante de los Renacimientos, no tuvo Edad de 
Oro, porque en el momento en que debía llegar, sobrevino la pérdida de su 
independencia política. Alemania, que en los albores del siglo xvr avanzaba con 
paso rápido a su edad áurea, tampoco disfrutó de ella por causa del quebranta- 
miento político que siguió a la escisión luterana. 
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El desembarco del cardenal Cisneros en Orán durante la expedición 
contra esta ciudad; pintura mural, obra de Juan de Borgoña (Capilla 
mozárabe de la Catedral de Toledo). 
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Retrato del cardenal Cisne 


El Renacimiento español empalma con la Edad de Oro al promediar el 
siglo xvi. Al subir al trono Felipe Il, el Renacimiento concluye. Surge entonces 
nuestra gran cultura nacional y barroca en el mejor sentido de esta palabra. 
ano que se reduce en lo esencial a apropiarse las formas renacentistas, 
a henchirlas de espíritu católico y contrarreformista hasta el punto de romperse 
o retorcerse con tensión heroica y dramática. y darles grandeza colosal, pompa, 
ornato y efectismo, acentuando al mismo tiempo los rasgos nacionales. 

Resumiendo: tres notas esenciales entran en la definición del Renacimiento: 
a) Resurgimiento nacional; b) Clasicismo como forma de cultura; c) Juventud o 
primavera. 


Caracteres y rasgos descriptivos del Renacimiento 


Es el Renacimiento un fenómeno tan complejo, que ofrece campo a las más 
diferentes perspectivas. Es corriente asignarle, entre otros caracteres, la venera- 
ción idolátrica de los autores clásicos (Platón, Cicerón, Virgilio...); el culto de la 
forma bella en la literatura, en el arte y aun en la vida; el estudio amoroso y 
exacto de la naturaleza que fomenta la investigación científica y perfecciona las 
formas artísticas, declinando hacia el naturalismo; el antropocentrismo con el 
descubrimiento del mundo interior o psicológico, dando la primacía al pensar 
subjetivista y recogiendo la mirada intelectual hacia lo más íntimo de la per- 
sonalidad humana; el sentido crítico y depurativo que busca los textos origina- 
les y desea un contacto inmediato con las fuentes; el desprecio de la lengua 
y literatura vernáculas; la independencia de la razón y la secularización de la 
cultura y de la ciencia, cuyo cetro, sostenido en la Edad Media casi únicamente 
por eclesiásticos, pasa en la Edad Moderna a manos laicas, etc. 

Estos caracteres, que pueden decirse comunes a todos los Renacimientos, 
no se dan en todos por igual, ya que el alemán, el español y el italiano presentan 
divergencias profundas, y lo mismo podría decirse del inglés y francés. De hecho, 
estos rasgos descriptivos que acabamos de nombrar aparecen en el español más 
mitigados, por ejemplo, que en el italiano. Delante de los clásicos paganos el 
español abre los ojos admirativamente, pero no se postra de rodillas; ni en- 
ciende lámparas votivas a Platón, como Ficino. Los imita o remeda, pero no los 
toma como norma de vida. El esteticismo y naturalismo resultantes del culto 
de la forma bella, en los artistas españoles se templa y modera con una pode- 
rosa impregnación de espiritualismo y de sentimiento cristiano. Que no existe 
el desprecio de lo popular, lo proclaman con dichos y hechos Nebrija, Juan de 
Valdés, Hernán Núñez el Brocense y la Celestina y el Romancero y el Teatro. 
La independencia en el pensar reconoce un límite, que es el de la fe. Y la secu- 
larización de la ciencia y de la cultura — que ciertos autores juzgaron esencial 
a todo Renacimiento —, en el español casi podemos decir que no existe, porque 
nuestro Renacimiento en este punto, lejos de romper con los ideales cristianos 
de la Edad Media, los exalta y glorifica. Por eso es digno de observarse el hecho 
de que en España, junto al Renacimiento de las letras, de las artes y de las 
ciencias naturales, se produzca un magnífico y original Renacimiento teológico 
y místico, fenómeno que no se da en ninguna otra nación. «Los más grandes 
pensadores del Renacimiento español — escribe atinadamente Aubrey Bell — 
rechazaron la frivolidad y el paganismo que reinaban en Italia, con la misma 
energía con que rechazaron el protestantismo norteño. Acaso España empezó 
un poco tarde; mas aun así, en la primera mitad del siglo XvI produjo ella sola 
diez hombres competentes en griego por cada uno de los que produjo Ingla- 
terra ?, 
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Nadie negará que el Renacimiento español, ya que no el más brillante y 
refinado, es el más nacional de los Renacimientos, el más original y fuerte, el 
más creador, no limitándose a reflejar. la cultura clásica sino valiéndose de ella 
como de un estimulante para sus creaciones en conformidad con el genio de la 
raza. Sin embargo, la plenitud y madurez vinieron después. 

Una vez aclarados los dos términos de Renacimiento y Humanismo, no ten- 
dremos dificultad en usar de ellos indistintamente. Conste, sin embargo, que en 
esta sección de la literatura española no trataremos de todos los autores rena- 
centistas, que por ser muchos y muy diferentes (líricos, dramáticos, novelistas, 
historiadores, etc.) y por no entrar algunos en la corriente humanística, es pre- 
ciso colocarlos en distintas secciones; sino tan sólo de aquellos que por su forma 
literaria, por su ideología o por sus innovaciones metodológicas, se miran como 
portaestandartes de ese período difícil de precisar que lleva el nombre de Rena- 
cimiento. Nos fijaremos especialmente en los más genuinos representantes del 
Humanismo clásico en esa época. 

Y en todos ellos, lo mismo en los puros humanistas que en los tratadistas 
científicos, en los médicos y juristas como en los filósofos y teólogos, se verán 
resaltar estas notas características del Humanismo renacentista español: la inde- 
pendencia en el discurrir, oponiendo al magister dixit las razones que suminis- 
tran las propias facultades y el estudio directo de la naturaleza; la reacción 
contra el formalismo vacuo y ergotizante que se divierte en cuestioncillas inú- 
tiles o de lana caprina; el afán de estudiar las diversas disciplinas en sus fuentes 
primitivas y genuinas, restaurando críticamente los textos, presentándolos en 
traducciones exactas y fidedignas; el estudio de las ciencias positivas; el sentido 
psicológico y pedagógico; el cuidado de la forma, y finalmente, un hondo anhelo 
renovador de la vida cristiana, pero según la tradición de la Iglesia y de acuerdo 
con la más pura teología. 
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LOS ORÍGENES DEL RENACIMIENTO LITERARIO ESPAÑOL 


Contactos de España con Grecia e Italia en los siglos XIV y XV 


En España, como en toda Europa, la tradición clásica se mantuvo inex- 
tinta durante la Edad Media, gracias principalmente a los monasterios. Los tra- 
ductores de Toledo en el siglo xt1 hicieron accesibles al público no pocas obras 
de la filosofía y de la ciencia helénicas, aunque bastardeadas por los árabes. 
Ovidio, Virgilio, Lucano, Plinio, Suetonio, Estacio, Justino, Paulo Orosio, el 
seudo-Catón, Esopo y Fedro, Cicerón, Séneca, Boecio, Valerio Máximo, etc. apa- 
recen más o menos directamente conocidos por Alfonso el Sabio, Juan Ruiz, 
don Juan Manuel, Marqués de Santillana, Juan de Mena, Fernán Pérez de Guz- 
mán... El soplo del Renacimiento había de aventar la ceniza que recubría esas 
brasas, hasta levantar la llama del puro fervor humanístico, De Italia vendrían 
esos vientos alisios. 

Fué Aragón, en el siglo xv, el reino peninsular que más estrechas relaciones 
mantuvo con las repúblicas italianas, y era natural que por conducto de Ara- 
gón, cuya situación mediterránea tanto le asemejaba a los estados de Génova, 
Pisa, Venecia, Nápoles, se nos entrase el Renacimiento humanístico tan flore- 
ciente en aquellas tierras. Sabido es que Aragón estuvo unido políticamente 
no solamente con buena parte de Ftalia, sino también con Grecia. En 1302 don 
Fadrique, el hijo de Jaime IL, fué aclámado rey de Sicilia. Al año siguiente, 
tiene lugar la aventurera expedición de Roger de Flor con sus almogávares a 
oriente. Ramón Muntaner (t 1336), caballero de Roger de Flor, en la Crónica 
de Jaime 1 (y de sus sucesores hasta Alfonso IV) nos ha relatado épicamente las 
hazañas en que él participó y cómo el ducado de Atenas quedó bajo el domi- 
nio de los reyes aragoneses. Adviértase, no obstante, que ni Sicilia ni Grecia 
o Bizancio influyeron gran cosa en la civilización y cultura de Aragón. Sólo es 
digno de notarse que en.labios de Pedro TV (1380) suena por primera vez en 
occidente una expresión admirativa del arte aquitectónico de Grecia, al hablar 
de la acrópolis de Atenas, «la más rica joya que en el mundo sea», 

Otro temprano admirador de la cultura griega fué el aragonés JuAn Fer- 
NÁNDEZ DE HEREDIA (1 1396), gran maestre de la orden de San Juan, muy afi- 
cionado a la historia, como se ve por sus obras, y a toda clase de libros, muchos 
de los cuales reunió en su riquísima biblioteca de Avignon. Ayudado por un 
griego de Rodas, procuró la traducción de obras griegas clásicas y del período 
bizantino, como las Vidas paralelas de Plutarco, la Crónica de Zonaras, la de 
Grecia o Morea, Josefo, etc. A esto se reduce la influencia directa de Grecia en 
Aragón. El mismo Fernández de Heredia tradujo, o más bien, hizo traducir 
al dialecto aragonés las Historias de Orosio. Que conocía a César, Salustio, 
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Tito Livio, Lucano, Valerio Máximo, Justino, Eutropio, se colige de sus escritos. 

La primavera literaria, con sentido humanístico, apunta en España luego 
de la conquista de Nápoles por el Rey de Aragón. En 1443 — en plena fiebre 
del Renacimiento italiano — Alfonso Y el Magnánimo ingresa triunfador por las 
murallas derruídas de Nápoles. A su lado corren a establecerse muchos nobles, 
letrados, poetas, no sólo aragoneses, sino también castellanos y navarros, des- 
arrollándose entre ellos aquel movimiento literario de verdadero furor que ya se 
notaba en Castilla. Casi todos los poetas de la corte napolitana escriben en cas- 
tellano, como se echa de ver por el cancionero de uno de ellos, Lope de Stú- 
ñiga, cuando no en latín clásico. El mismo Rey daba el ejemplo, pues más que 
el catalán o el italiano, hablaba el castellano en su dialecto aragonés («Váyte, 
váyte a estudiar»), y aprendía la lengua de Cicerón?. El palacio de tan espléndido 
mecenas se convirtió en una academia de poetas, filósofos, médicos, teólogos, 
juristas, gramáticos, cuyas disputas oía complacido el monarca, remunerándo- 
les largamente. A Filelfo.le armó caballero y le coronó de poeta; a Poggio y a 
Jorge de Trebisonda les protegió y favoreció con liberalidad, como también 
a Silvio Piccolomini, Bessarión, Crisoloras el hijo y Teodoro de Gaza. Becca- 
delli obtuvo el título de consejero del Rey; Lorenzo Valla vivió a la sombra de 
Alfonso, narró sus gestas y Je dedicó algunos de sus libros. 

Entre los españoles que merecieron disfrutar de su liberalidad — dejando a 
un lado los poetas de los cancioneros, como Stúñiga, Carvajales, etc. — se cuen- 
tan varios legistas que terminaron en gramáticos y humanistas, vgr. FERRANDO 
VALENTÍ, natural de Mallorca, discípulo de Leonardo Aretino, uno de los prime- 
ros que acertaron a manejar la lengua del Lacio, en prosa y verso, con sabor 
clásico; Luciano CoLomen, del Rosellón, que dejó en verso latino cuatro libros 
de Gramática y uno de casu et fortuna; el barcelonés Jarme Pau, «gloria juris 
caesarei» y aventajado latinista, aunque inferior en esto a su hijo GERÓNIMO, 
gran humanista, que en la corte romana de Alejandro VI brilló como helenista 
y arqueólogo; Juan RAMÓN FERRER, forjador incansable de hexámetros; JAIME 
RipPoLL, afortunado poeta; JUAN FERNÁNDEZ DE HiJAR, virrey de Calabria y 
Penro MIGUEL CARBONELL, archivero de la Corona de Aragón, que en su libro 
De viris illustribus catalanis suae tempestatis, nos ha dejado noticias de estos 
humanistas, que, vivieran o no en Nápoles, participaron del movimiento litera- 
rio allí suscitado. En la biblioteca alfonsina de Nápoles, riquísima en códices de 
autores clásicos, recibía el monarca a los doctos y se entretenía conversando con 
ellos, según cuenta su secretario Giannozzo Manetti. Y Vespasiano da Bisticci 
escribe: «Se fusse stato uno altro Papa Nicola e uno re Alfonso, non restaba 
presso dei Greci libro ignuno che non fosse tradotto» ?. 

La nobleza española se mezcló con la italiana mediante enlaces matrimonia- 
les, y hubo influjo recíproco de costumbres y sentimientos. Era cosa notoria el 
interés que los capitanes españoles se tomaban por el arte y las letras de Italia, 
al paso que los alemanes, según voz popular, sólo frecuentaban las tabernas y 
los franceses saqueaban y vendían las bibliotecas. Por la corte napolitana de 
Alfonso V pasó fugazmente su sobrino el desgraciado PríncIPE DE VIANA 
(+ 1461), traductor de La Filosofía moral de Aristótel: es a saber Éticas, Políticas 
y Económicas (del latin). En su biblioteca figuraban, además del Estagirita, 
Demóstenes, Diógenes Laercio (Walter Burley), Plutarco, Josefo, Eusebio, 
Cicerón, César, Plinio, Tácito, Quinto Curcio, Quintiliano, Lampridio; Justino, 
Nonio Marcelo, Valerio Máximo, Orosio, la Historia tripartita, y hasta Los 
Evangelios en grech y Un alfabet en grech. 

En la corte aragonesa, desde Alfonso el Magnánino hasta Fernando el Cató- 
lico, pocos personajes gozaban de tanta estimación como el cardenal-obispo de 
Gerona JUAN DE MOLES MARGARIT (el Gerundense, 1404-1484), orador latino, teó- 
logo, diplomático e historiador de la España primitiva con no vulgar prepa- 
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ración de filología clásica arqueológica y de crítica, puesta de realce por el 
P. Fita. 

Casi al mismo tiempo establecíase en Roma otra poderosa colonia de espa- 
ñoles alrededor de don Alfonso de Borja, nombrado cardenal por Eugenio IV 
en 1444. De costumbres sencillas e irreprensibles, este primer Borja, que subió 
al trono pontificio con el nombre de Calixto III, no se distinguió por favorecer 
a los humanistas. La preocupación absorbente de su reinado fué la cruzada con- 
tra los turcos, y hubiera deseado ver al frente de ella a Alfonso V, con lo que la 
casa de Aragón fácilmente hubiera obtenido la hegemonía de toda Italia. 

Ese pontífice y este monarca pusieron a los españoles en contacto más 
íntimo con la cultura italiana, y por su medio, con la cultura antigua. Con la 
muerte de ambos se aminoró este contacto, mas no se extinguió del todo, ya que 
la casa de Nápoles, aunque independiente, era de familia aragonesa, y en parte 
se renovó con Alejandro VI y más con la conquista de Nápoles por el Gran 
Capitán (1504), conquista que más tarde se extendió al Milanesado, quedando 
desde entonces la mayor parte de Italia bajo el cetro español. 

No menos que el reino de Aragón, tenía Castilla aparejadas sus velas para 
que las hinchiese el viento del Humanismo clásico; y aun se le anticipa aso- 
mándose desde lejos a la alborada renacentista en el reinado de Juan 11 (1419 
a 1454), que puede mirarse como «un anticipado ensayo de vida moderna y 
como una especie de pórtico de nuestro Renacimiento» (M. P.). Entre los que 
leían e imitaban a los autores latinos, era el primero el monarca, que iniciado 
en el latín por su maestro el canciller don Pablo de Santa María, favorecía 
gustoso todo género de cultura literaria y se carteaba con Leonardo Aretino. 

Los vínculos con Italia se estrechan mucho más que en épocas anteriores. 
Si el marqués de Santillana (t 1458) no tuvo contacto personal con los literatos 
italianos, a pesar de sus sonetos fechos al itálico modo, en cambio Juan de Mena 
que con él compartió el cetro de la poesía, pasó unos años en Roma, de donde 
volvió a su patria con fama de humanista, lo que le valió el cargo de secretario 
de cartas latinas en la corte de Juan 11. Tradujo del latín un epítome de la 
Tlíada, y en su famoso Laberinto se notan las huellas no sólo del Dante, sino de 
Virgilio y Lucano. 

Desde que en el siglo x1v (1365) aquel príncipe de la Iglesia, genial político 
y guerrero, que se llamó Gil Alvarez Carrillo de Albornoz, fundó en Bolonia el 
«Colegio de San Clemente de los españoles», eran muchos los jóvenes de España 
que corrían a las aulas de aquella universidad con objeto de cursar el Derecho, 
como frecuentaban otros las de París para estudiar teología; sólo que mientras 
los parisienses regresaban disputando agudamente en bárbaro latín de un esco- 
lasticismo caduco, no era raro que los de Bolonia puliesen sus formas y acrecen- 
tasen su cultura humanística en los círculos eruditos de los renacentistas ita- 
lianos. Alí se formaron Nebrija, El Pinciano, Sepúlveda, historiador de aquel 
colegio, y tantos otros. 


Otros precursores del Humanismo español 


Ocasión de más íntimo comercio cultural fueron los Concilios de Constanza 
(1414) y de Basilea-Ferrara-Florencia (1431-1445), a los que acudieron obispos 
y doctores españoles, los cuales, sin querer, se impregnaban más o menos del 
ambiente literario en que tenían que moverse. Juan de Segovia, Juan de Carva- 
jal, Juan de Torquemada, el mayor teólogo de su siglo, y el Tostado, pasmo 
de sus coetáneos, intervienen brillantemente en la historia de la Iglesia y alcan- 
zan renombre europeo. 


327 


Pero es ÁLFONSO DE CARTAGENA (1384-1456), obispo de Burgos, el más digno 
merecedor del nombre de humanista, porque su latín es más limpio y menos 
escolástico, su cultura literaria más amplia y exquisita. Con Leonardo de Arezzo, 
«por epístolas ove dulce comercio», dice en carta al marqués de Santillana *; 
gozó de la amistad del amable Eneas Silvio, puso en romance y glosó varios 
libros de Séneca, de Cicerón y (Quinto Curcio, escribió diversas obras históricas, 
apologéticas, ascéticas y morales, manejando el castellano con más elegancia 
que el latín, y en el Prefacio de su historia, 4nacephalaeosis Hispaniae, se apro- 
pia el humanístico verso de Terencio Homo sum, humani nil a me alienum puto, 
aunque lo cita de una manera inexacta 5, 

Tampoco entra de lleno en el humanismo, pero debe contarse entre los 
precursores, RoDRIGO SÁNCHEZ DE ARÉVALO (1404-1470), eximio jurista en 
Salamanca, secretario y consejero de Juan II y de Enrique IV, a quienes 
representó en importantes embajadas, laborando por la causa de Eugenio IV 
contra los cismáticos basileenses. Enviado por Enrique IV a Roma en 1456, allí 
se quedó hasta su muerte, no obstante las altas recompensas con que el Rey 

el Papa premiaron sus servicios a ambas potestades (episcopado de Oviedo 
1457, de Zamora 1467, de Calahorra 1468, de Palencia 1469). Fué uno de los 
personajes de más viso y autoridad en Roma bajo los pontífices Calixto III, 
Pío II y Paulo II, quien le nombró gobernador o alcaide del castillo de Sant” 
Angelo. El diplomático, el literato y el teólogo se juntaron en él para formar 
una personalidad relevante, ante la cual se postraban reverentes los humanis- 
tas. Bessarión compuso la inscripción de su sepulcro. De sus numerosas obras, 
la más aplaudida por sus contemporáneos fué el Speculum vitae humanae, que 
pinta el cuadro de las diversas clases sociales, señalando sus deberes y criti- 
cando los abusos, particularmente los de la Corte romana. Tuvo extraordinaria 
difusión en los comienzos de la imprenta, y fué traducida a varias lenguas. 
Reminiscencias clásicas se advierten en su Compendiosa historia hispanica, 
recogida por el P. Andrés Schott en el tomo 1 de su Hispania ¿llustrata. La 
preocupación pedagógica del Renacimiento se muestra en su Compendio llamado 
Vergel de los Príncipes (ms.), y en De arte, disciplina et modo alendi et erudiendi 
pueros. Refutó en un libro la secta de Mahoma. Propugnador decidido de la 
plenitudo potestatis del Romano Pontífice en las cosas espirituales y en las tem- 
porales, sobre todo en su libro De Monarchia Orbis, escribió obras apologéticas, 
polémicas y puramente teológicas, muchas de las cuales no se imprimieron, si 
bien son de importancia para el conocimiento de los problemas que se plantea- 
ban en la Europa de entonces. 

Personaje curiosísimo, si bien se reduce a poco lo que de él sabemos, es 
FERNANDO DE CÓRDOBA (1423 ?-1486 ?), asombro del mundo por su memoria 
más que por originalidad de pensamiento. Cuesta trabajo dar entero crédito 
a lo que de él se refiere, pero abundan los testimonios. Dicen que se sabía de 
memoria toda la Biblia, los escritos de Santo Tomás, Alejandro de Hales, San 
Buenaventura, Escoto, Nicolás de Lira y otros teólogos, las obras de Aristóteles 
y Alberto Magno, las Decretales, los libros de Galeno, Avicena, etc., dominaba 
además los idiomas hebreo, caldaico, griego, latino y arábigo. 

Mientras desempeñaba una embajada de Juan Il en Nápoles el año 1444, 
le conoció Lorenzo Valla, el cual, aunque notando la falta del nitor ¡lle dicendí 
propio de los italianos, escribió estas frases admirativas dictadas por la gra- 
titud: «Nada hay en gramática, ni en dialéctica, ni en física, ni en metafísica, 
ni en moral, ni en geometría, ni en astronomía, ni en medicina, ni en músi- 
ca, ni en teología, ni en derecho, que lo ignore, ¿ignorarlo digo?, que no lo tenga 
al dedillo, y lo recite de memoria, casi como una cantinela... ¿Quién lo creería, 
si no lo viese?»*. Al año siguiente se presentó en París. Los doctores de la 
Universidad pensaron que tan portentosa ciencia sólo podía adquirirla por 
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artes diabólicas, si ya no era en persona el Anticristo, anunciado medio siglo 
antes por San Vicente Ferrer. Después de haber retado — él, adolescente de 
veinte años — a la Universidad en pleno, brindándose a:contestar a todas las 
preguntas que se le hiciesen, salió para Gante, donde causó el mismo estupor 
a cuantos lo trataron. En Colonia estuvo a punto de ser condenado, suponién- 
dole en tratos con el demonio, a pesar de sus modales sencillos y su vida pura. 
Vuelto a Génova y a Roma, gozó del aprecio de los papas y del cardenal Bes- 
sarión, por cuyo consejo escribió De laudibus Platonis y De duabus philosophits 
et praestantia Platonis supra Aristotelem (inacabada). Compuso otros opúsculos 
de Lógica y Filosofía (De artificio omnis scibilis; De futuris contingentibus), de 
Teología, de Astronomía, etc. A pesar de sus contactos humanísticos y plató- 
nicos, Fernando de Córdoba fué siempre esencialmente escolástico. 
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LA POLÍTICA AL SERVICIO DEL HUMANISMO 


Los Reyes Católicos 


En aquella España del cuatrocientos, caótica en ocasiones, pero surcada de 
brillos aurorales y transida de un anhelar instintivo y confuso hacia ideales 
de perfección, se da la feliz coyuntura de la unidad nacional y en pos de ella el 
engrandecimiento político y militar, la expansión por Italia, Países Bajos y las 
nuevas tierras descubiertas allende el Atlántico, de tal suerte, que con razón 
pudo escribir el Cura de los Palacios, que entonces «fué en España la mayor 
impinación, triunfo e honra e prosperidad que nunca España tuvo en el 
mundo» ”. Esta grandeza nacional necesitaba, según la teoría arriba expuesta, 
una forma de cultura, y en aquella hora en que los grandes luminares de Gre- 
cia y Roma inundaban de luz los horizontes europeos, era imposible que nues- 
tra patria no acudiese férvidamente a la antigiiedad clásica, particularmente 
a la Roma Madre, para tejerse la clámide imperial que a aquel momento de su 
historia correspondía. Esto, sin renunciar en modo alguno a la tradición medie- 
val cristiana y teológica, antes fusionando amigablemente ambos elementos. 
Los hombres que puso Dios a regir los destinos de España supieron ordenar su 
actividad política a la mayor gloria y esplendor del Humanismo, de un Huma- 
nismo auténticamente españo), Ellos unificaron la lengua conforme al habla de 
Castilla, tal como había de imponerse en todo su vasto imperio, fomentaron la 
importación de libros, la comunicación con los centros intelectuales de Europa, 
al mismo tiempo que con sus reales favores y recompensas estimularon la publi- 
cación de obras españolas y de autores clásicos. Y el contacto íntimo con Italia, 
desde las conquistas del Gran Capitán, acelera la transformación literaria. 

Un traductor de Salustio, Francisco Vidal de Noya, había sido el maestro 
del rey don Fernando en su juventud; doña Isabel no conoció el latín hasta 
su edad madura, pero entonces llegó a dominarlo bajo la dirección de su cama- 
rista doña Beatriz Galindo (1475-1535), la Latina. 


Mucho deseo saber — le escribía en 1482 Fernando del Pulgar —cómo va Y. A. con 
el latín que aprendéis: dígolo, Señora, porque hay algún latín tan zahareño, que no se deja 
tomar de los que tienen muchos negocios, aunque yo confío tanto en el ingenio de V. AÁ., 
que si lo tomáis entre manos, por soberbio que sea lo amansaréis, como habéis fecho otros 
lenguajes *. 


El protonotario Juan de Lucena comentaba: «Jugaba el rey, eran todos 
tahures: estudia la reina, somos agora estudiantes» (Epístola exhortatoria a las 
letras). 

Excelente formación humanística recibieron los infantes bajo el magisterio 
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Estatua de Cisneros en el claustro de la Universidad de Alcalá de 
Henares; obra de Vilches (1864). 
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Dotalle de la fachada de la Universidad de Salamanca. 
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de los dos hermanos Geraldinos, Alejandro (1455-88) y Antonio (1457-1525), 
venidos de Perusa. Con tan expertos pedagogos, doña Juana, según testifica 
Vives, llegó a improvisar discursos en latín a los diputados de los Países Bajos, 
y doña Catalina, la desventurada esposa del rey inglés, mereció los elogios de 
Vives y de Erasmo, buenos jueces en esta materia. El príncipe don Juan «salió 
buen latino», al decir de Fernández de Oviedo, y «favorecía maravillosamente 
la ciencia» si hemos de creer a Juan del Encina. 

A ejemplo de los Reyes, la nobleza española se gloriaba de proteger a los 
hombres de ciencia, poetas y artistas. El Gran Capitán se distinguía en Nápo- 
les por su trato con los humanistas, y retirado en Loja, hizo de su palacio cen- 
tro y refugio de literatos. Afirma Paulo Jovio que nadie en España era tenido 
por noble, que no sintiese amor a las letras. Y, en efecto, entre los letrados 
deben contarse los más ilustres próceres empezando por los obispos y por las 
casas más linajudas de Castilla y Aragón. El gran cardenal de España, don 
Pedro González de Mendoza, había traducido para su padre Marqués de San» 
tillana a Salustio. El arzobispo de Sevilla, don Alonso de Fonseca, puso a su 
sobrino, el futuro obispo Juan Rodríguez de Fonseca, bajo el magisterio de 
Nebrija. El que más tarde fué inquisidor general y arzobispo de Sevilla, don 
Alonso Manrique, enseñó griego en su juventud en las aulas complutenses, como 
en las salmantinas comentó a Plinio y Ovidio el condestable don Pedro de Ve- 
lasco. Don Serafín de Centelles, conde de Oliva, era conocido por el nombre 
de «comes literatus»; a don Iñigo López de Mendoza le apellida Marineo Sículo 
«vir sapiens et litteris excultus», y a don Alfonso Enríquez, abad de Valladolid, 
«litteratissimus 1uvenis». 

El siciliano Lucio MarINEO (c. 1460-1533), discípulo de Pomponio Leto, 
vino a España en 1484 a ruego del almirante don Fadrique, y ese humanista 
de mediana talla, pero amantísimo de nuestras glorias, se complace en recor- 
dar los nombres de ilustre prosapia que podían decirse sus discípulos. Marineo 
enseñó poesía latina y elocuencia en Salamanca (1484-96) y escribió después 
una obra De rebus Hispaniae memorabilibus dedicada a Carlos Y. Traza en los 
cinco primeros libros una descripción de España, que se publicó aparte con el 
título De laudibus Hispantae; en el libro sexto resume la historia de la España 
antigua, utilizando al falsario Anio de Viterbo; en el séptimo condensa lo poco 
que sabe de Castilla y Portugal; los ocho siguientes los dedica al reino de Ara- 
gón; de los Reyes Católicos trata en los libros 19-21, y, por fin, en el 22 habla 
de los emperadores que España dió a Roma y a Constantinopla. Lo más exacto 
y preciso es lo de Aragón. Narra bien lo coetáneo. 

De más importancia para los orígenes de nuestro humanismo es el milanés 
Peoro MÁRTIR DE ANGLERIA (d'Anghiera 1447-1526), que traído a España por 
el conde de Tendilla en 1487, hízose sacerdote en su patria de adopción, fué 
canónigo de Granada, a cuya conquista asistió, actuó en la corte como pre- 
ceptor de lo más granado de la nobleza («yo di a mamar la leche de la literatura 
a casi todos los próceres de Castilla»), se carteó con los literatos más distinguidos 
(Opus Epistolarum), y aunque no era muy puro su latín, tuvo una lección 
sobre Juvenal en Salamanca, con tal concurrencia, que el bedel y varios docto- 
res armados de chuzos y estacas trabajaban por abrirle el paso, mientras el 
humanista era llevado en volandas sobre las cabezas de los espectadores, y él 
mismo refiere que al cabo de hora y media fué conducido a casa «como si vol- 
viera vencedor del Olimpo». De este fervor por las letras clásicas participaba el 
ya citado Juan de Lucena, cuando decía: «El que latín non sabe, asno se debe 
llamar de dos pies» ?. 

Se ha dicho de Pedro Mártir que fué en su tiempo un verdadero periodista. 
Le hacen acreedor a ese título sus 812 cartas, repletas de curiosidades, y tam- 
bién su historia del nuevo mundo, De orbe novo decades, de información bas- 
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tante fidedigna, a veces del mismo Cristóbal Colón. Lo que escoge suelen ser 
noticias amenas, hechos sorprendentes, todo lo exótico y maravilloso, y lo 
cuenta en estilo suelto, salpicado de recuerdos clásicos: cada libro es una cró- 
nica periodística o una especie de larga epístola, venida de lejanas tierras. Por 
haber dado a conocer entre los hombres de letras las cosas extrañas de allende 
el Atlántico, se le ha llamado el descubridor literario del Nuevo Mundo. 
Humanistas de íntegras costumbres. aunque harto pagados de sí, estos ita- 
lianos que no descollarían en su patria. influyeron principalmente en la nobleza 
y en la corte. Agradezcámosles su gran labor roturadora y su entrañable sim- 
patía y amor a España. No tardaron en retirarse a segundo plano, cuando vie- 
ron que una legión de humanistas españoles mucho mejor formados en el puro 
clasicismo y en la ciencia filológica se extendía por toda la Península. 


Jiménez de Cisneros 


Un varón extraordinario envió Dios a los Reyes Católicos. que fué su brazo 
derecho y el mejor instrumento de la restauración científica y religiosa. como 
de la política: Cisneros. En él se concentra y se sublima lo más puro y culmi- 
nante del movimiento renacentista. Rocordemos la Universidad de Alcalá. la 
Poliglota Complutense, y la magnífica siembra ascético-mística: tres fecundísi- 
mas empresas debidas a su iniciativa. Cisneros (1456-1517), nacido en Torre- 
laguna, estudió en Salamanca, recibió el sacerdocio en Roma y llegó a ser vica- 
rio general del obispado de Sigiienza. A los 48 años de edad vistió el hábito 
franciscano en el convento desla Salceda, tomando el nombre de Francisco 
(antes Gonzalo). Por su carácter hondamente piadoso y varonil. la Reina le es- 
cogió por confesor y director de su conciencia (1493). no obstante la resis- 
tencia del austero fraile, quien puso como condición no residir en la corte. 
A la muerte de don Pedro González de Mendoza subió a la cátedra primacial 
de Toledo (1495); más tarde fué regente de Castilla (1506-7), cardenal (1507). 
y otra vez regente (1516-17). A las virtudes de un santo y al talento de un polí- 
tico genial, juntaba la esplendidez de un mecenas y los conocimientos de un 
sabio. Como muy versado en las lenguas antiguas, sentía particular afición a 
los estudios bíblicos. Refiere su panegirista Quintanilla que frecuentemente 
presidía las reuniones de sus sabios de Alcalá, encauzando las actividades de 
todos e imponiéndoles su plan, con tanta competencia. que el propio Nebrija 
coufiesa haber cambiado de parecer cierta vez que Cisneros le mostró en un 
códice griego una lectura distinta de la que él primeramente defendía. 

Creación de Cisneros fué la Universidad de Alcalá, y esto bastaba para su 
gloria y para que España le guardase eterna gratitud, pues la Universidad 
Complutense fué el foco más potente del Humanismo español. Empezó a cons- 
truirse el edificio universitario en 1498 y se inauguró en julio de 1508, siendo 
su arquitecto Pedro Gumiel, mas a los pocos años fué preciso reconstruirlo con 
mayor grandiosidad bajo la dirección de Rodrigo Gil de Ontañón (1543) en 
estilo plateresco renacentista, más sobrio que el de Salamanca aunque de gran 
belleza. Cisneros calcó los estatutos de Alcalá en los de la Universidad de París, 
pero dando mayor importancia al estudio de las Humanidades y de las lenguas 
sabias. Maestros españoles formados en París fueron llamados a regentar las 
principales cátedras de Artes y de Teología, vgr. Pedro de Lerma, que fué el 
primer canciller de la Universidad y leyó en 1508 la Ética de Aristóteles, según 
afirma Alvar Gómez; Miguel Pardo, que se encargó de la Lógica: Agustín Pérez 
de Oliwvan, que explicó Física; Gonzalo Gil, que enseñó Teología nominalista; 
Pedro Ciruelo, que ocupó la cátedra de Santo Tomás, y Sancho Carranza de 
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Miranda, que leyó un tiempo Filosofía y después Teología. Cátedra de Biblia 
es extraño que no se fundara hasta 1529; sin duda las lecciones de Antiguo y 
Nuevo Testamento corrieron hasta entonces a cargo de los bachilleres bíblicos. 
Otras de las primeras cátedras fueron la de Escoto (fray Clemente Ramirez), 
la de Lánones (Villar del Saz o Salcedo), las de Medicina (Bernardino Cartagena 
y Tarragona), la de Súmulas o Dialéctica (Luis Pérez de Castelar, y 1510), la 
de Retórica (Fernán Alonso de Herrera), la de Hebreo (Alonso de Zamora), la de 
Griego (Demetrio Ducas Cretense), las de Gramática (Juan de Angulo y Juan 
Ximénez), Pronto tuvieron excelente biblioteca. El espíritu magnánimo y gene- 
roso de Cisneros, que escogió por secretario al humanista erasmiano Juan de 
Vergara, hubiera deseado traer a Erasmo, la mayor celebridad curopea, a 
Alcalá, pero el Roterodano se negó siempre: Non placet Hispania. 

Cisneros incorporó a la Universidad el Colegio Mayor de San Ildefonso, 
donde quiso que hubiera 33 colegiales y 12 capellanías, y donde cada año se 
elegía un rector, cabeza de la Universidad, con jurisdicción sobre todos los 
universitarios aun en causas civiles y criminales. Además de los colegios ma- 
yores, se recibían porcionistas que pagaban su pensión y camaristas a quienes 
se daba sólo alojamiento (no comida, vestido, etc.), Fundó además en 1513 el 
Colegio de los Santos Pedro y Pablo (conventos de franciscanos observantes), 
el de Nuestra Señora para teólogos, el de Santa Catalina para filósofos, el de 
Santa Balbina para lógicos y sumulistas, el de San Eugenio y el de San Isi- 
doro para gramáticos y griegos, el de San Lucas para los estudiantes enfermos. 
Cuando en 1525 el rey de Francia, prisionero de Carlos V, visitó Alcalá, salieron 
a recibirle la ciudad y la universidad en pleno. Examinó Francisco 1 la organiza- 
ción de la sabia academia y exclamó: «Vuestro Jiménez de Cisneros concibió 
y llevó a cabo lo que yo jamás me hubiera atrevido a emprender, temeroso 
del fracaso. La Universidad de París, orgullo de mi reino, es obra de muchos 
reyes, mientras que todo esto es exclusivamente de Cisneros» ". 


La Poliglota Complutense 


Gloria la más pura de Alcalá y timbre el más alto y honroso de Cisneros 
fué la Poliglota Complutense, empresa que requería la diamantina fortaleza y 
constancia de un Orígenes y su ciencia sobrehumana, con todos los adelantos 
de la Edad Moderna. Es la Poliglota de Alcalá obra representativa del Huma- 
nismo español, que armoniza lo antiguo con lo moderno, la filología con la 
teología, y en la que todas las conquistas del Renacimiento se ponen al ser- 
vicio de la fe cristiana. Los humanistas, gramáticos, filólogos, eruditos, orienta- 
listas, ete. se convierten en auxiliares de los teólogos. En suma, el Humanismo 
se cristianiza y se pone de parte de la Iglesia, dándole armas para combatir 
victoriosamente a la revolución protestante, próxima a estallar. Eso significa 
la Poliglota. 

A Cisneros le cabe la gloria de haberla ideado y puesto en marcha. Él, tan 
amante de los estudios bíblicos, comprendió que la ciencia sagrada no podría 
levantar sus sólidas y gallardas construcciones, sino a base de la Sagrada Es- 
critura, y ésta no podría estudiarse a fondo, científicamente, sin fijar y depu- 
rar los textos auténticos. Había, pues, que emprender la edición crítica de la 
Biblia, ofreciendo a la vez a los teólogos las más autorizadas versiones, para 
que, por la comparación de textos, pudieran remontarse a los originales. Para 
esto se procuró Cisneros los más antiguos y mejores códices latinos y hebreos 
que abundaban en España, y el papa León X le prestó los códices griegos más 
importantes de la biblioteca vaticana. 

Los cuatro primeros tomos, que comprenden el Antiguo Testamento, nos 
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presentan el texto hebreo con la traducción Vulgata latina, la versión griega 
de los Setenta y el Targum o versión caldaica de Ónkelos (para el Pentateuco); 
las dos últimas con traducción latina interlineal. El tomo quinto contiene el 
Nuevo Testamento en griego, con el texto latino de la Vulgata: El sexto va dedi- 
cado a vocabularios (hebreo y caldaico), con un diccionario latino-hebraico y 
una gramática hebrea. De la confrontación de los manuscritos hebreos y caldeos 
y fijación del texto se encargaron los judíos conversos Alfonso de Zamora, Pablo 
Coronel y Alfonso de Alcalá; de los códices griegos, el cretense Demetrio Ducas, 
Juan de Vergára, Hernán Núñez, Diego López de Zúñiga y en parte Nebrija, 
que trabajó principalmente en el texto de la Vulgata latina. No todos eran 
miembros de la Universidad, y varios trabajaban a expensas de Cisneros desde 
1502, ya antes de que aquélla se fundase. 

A fines de 1510 debía estar tan adelantada la tarea científica, que Cisneros 
mandó llamar de Logroño, para empezar la impresión, al maestro Arnaldo 
Guillermo de Brocar, uno de los más hábiles tipógrafos que trabajaban en 
España. Hizo éste fundir caracteres griegos y hebreos con gran perfección, 
nitidez y elegancia. Cuando hubo dado cima a la estampación de los seis volú- 
menes, en julio de 1517, engalanó a su hijo Juan con los mejores vestidos y lo 
envió al Cardenal, para que le presentara el último volumen impreso. Al ver 
Cisneros, ya anciano y próximo a la muerte, realizada la más bella de sus ilu- 
siones, cuenta Álvar Gómez que alzó los ojos al cielo dando gracias a Dios y 
dirigiéndose a los allí presentes, exclamó: «Si hasta aquí he ejecutado muchas 
obras memorables y provechosas para el bien común, por ninguna, amigos 
míos, debéis felicitarme tanto, como por esta edición de la Biblia, que en tiem- 
pos tan críticos abre las sagradas fuentes de nuestra religión, prestando con 
ello a la ciencia teológica un poderoso medio de resurgimiento» “Y. 

No se puso a la venta hasta el año 1520, en que León X dió la aprobación, 
pero ya en 10 de enero de 1514 estaba acabada la impresión del texto greco- 
latino del Nuevo Testamento, alcanzando por esto la gloria de ser la primera 
edición en el mundo del Nuevo Testamento en griego, puesto que la de Erasmo 
no se imprimió hasta 1516, y es más superficial que la de Alcalá. Hoy la Com- 
plutense es libro raro. En 1916 se vendía cada volumen a cinco mil pesetas. 


La gran siembra ascéticomistica 


Si en Alcalá y en su Poliglota hay que buscar una de las raíces del rena- 
cimiento teológico español, también tenemos que volver a Cisneros para expli- 
carnos el opulento renacer de nuestra literatura ascéticomística en el siglo 
de oro. Cisneros fué el más feliz propulsor del Renacimiento religioso español, 
adelantándose al Concilio de Trento en la reforma del clero secular y regular 
de nuestra patria, A fin de fomentar la piedad en el pueblo y en las órdenes 
religiosas, y para que la reforma por otros caminos emprendida, lejos de des- 
caecer, siguiera con el fervor de espíritu ya conquistado, Cisneros tuvo un gran 
acierto, que fué el de repartir libros espirituales, bien seleccionados, libros de 
devoción sólida y jugosa, que echasen fuera las lecturas profanas y sirviesen 
de lectura espiritual, tanto en privado como en el coro, refectorio, etc. 

Además de una Tabla, o catecismo elemental, hizo publicar la Escala espi- 
ritual de San Juan Clímaco, varios tratados de San Buenaventura y del doctor 
iluminado, Raimundo Lulio, de quien era sincero admirador; las Meditaciones 
de la vida de Cristo de Ludolfo de Sajonia (el Cartujano), traducidas por fray 
Ambrosio Montesino; costeó una edición espléndida de las Epístolas y oraciones 
de Santa Catalina; la Vida de Santa Catalina de Sena, traducida del latín por 
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fray Antonio. de la Peña, libro que contenía, además, las Vidas de la bienaven- 
turada Juana de Orbieto y sor Margarita de Castello; algunas obras piadosas del 
Tostado, como la que trata del modo de oír la Misa. Débense añadir la Vida 
de Santo Tomás de Canterbury, algunos opúsculos piadosos de Santa Ángela de 
Foligno y Santa Matilde, las Instituciones de Santa Clara, etc., y toda aquella 
exuberancia de obras piadosas que manifiestan las imprentas de aquellos días, 
imprentas que indudablemente se movían por su ejemplo y por su espíritu. 
No podemos olvidar el nombre de su primo García de Cisneros (t 1510), monje 
leonés, que de Valladolid pasó a ser reformador de Montserrat y que en 1500, 
siendo allí abad, publicó en castellano y latín a la vez su famoso Ejercitatorio 
de la vida espiritual, que debió ser, después de la Vida de Cristo del Cartujano 
y el Flos Sanctorum de Jacobo de Varazze (traducido al castellano e impreso 
en 1500 y 1511), la primera lectura espiritual de Ignacio de Loyola. Uno de los 
libros más estimados era el Contemptus mundi, o Imitación de Cristo, atribuído 
entonces a Gersón o a Kempis, cuya primera edición española es la catalana 
de 1482 (Barcelona). y después la castellana en 1490 (Zaragoza). En Mont- 
serrat se imprimen, entre otros, el libro De spiritualibus ascensionibus (1499) 
de Gerardo de Zutphen. En Alcalá, el Tratado de la vida espiritual de San Vi- 
cente Ferrer. Era muy leído el Lucero de la vida cristiana (1493) de Pedro Xi- 
ménez de Prexano, y empezaba a divulgarse la Devotísima exposición sobre el 
salmo Miserere de Savonarola. El Ornamento de las nupcias espirituales de Ruys- 
broeck, y el Directorio de contemplativos de Herp, circulaban por España hacia 
1510. Añádanse Sol de contemplativos o mística teológica de San Dionisio (atri- 
buída a Hugo de Baume) (Toledo, 1513), el Arte de bien morir de Gerson, 
el Espejo de la Cruz, traducido del italiano por Alfonso de Palencia, las Epís- 
tolas y Evangelios para todo el año, cuyo texto restauró en 1512 Ambrosio 
Montesino por encargo del Rey Católico, mejorando la traducción de micer 
Gonzalo de Santa María, publicada en Zaragoza en 1482. Este último, ya monje 
cartujo, traduce El libro de los cuatro postrimeros trances de Dionisio Rickel 
(Cartujano) y las Vitae Patrum, mientras fray Gonzalo de Ocaña vierte al romance 
los Diálogos de San Gregorio Magno (Sevilla, 1514). A nombre de San Buena- 
ventura corrían varias obras, como Vida de Cristo (Valladolid, 1522), Soliloquio 
(Burgos, 1517), Doctrina cordis (Toledo, 1520), Espejo de disciplina (Sevilla, 
1502), Estímulo de amor (Burgos, 1517). Y nada hemos dicho de los libros de 
liturgia mandados imprimir por Cisneros. Temeroso de que en algunas iglesias 
cesasen las divinas alabanzas por falta de libros litúrgicos, que se iban dete- 
riorando, dió orden de que se estampasen y repartiesen generosamente el Sal- 
terio, el Santoral, el Kirial con todas las misas del año, el Passionarium, el Offi- 
ciarium, con la música de canto llano, etc. Buscando también la piedad, más 
que la ciencia, hizo que se imprimiesen el Misal visigótico o mozárabe y el 
Breviario de la misma liturgia *. 

Como se ve, todas las corrientes y escuelas de la espiritualidad medieval 
se hallan representadas en la propaganda cisneriana: la liturgia benedictina, la 
piedad más afectiva de San Bernardo y de los franciscanos, la intelectual de los 
dominicos, la mística flamenca y alemana, la ascética metódica y antiintelec- 
tualista de la «devotio moderna». 

Los frutos no se hicieron esperar. Aquella propaganda fué como una siembra 
en campo fértil y bien abonado, cual eran los conventos ya reformados; y al 
instante, en todas las órdenes religiosas y en el clero secular surge la gran co- 
secha ascéticomística, cosecha de obras espirituales y cosecha de santos. 

También del provecho temporal de sus súbditos se preocupó Cisneros, y con 
este objeto mandó imprimir y repartir entre los labriegos la Obra de agricultura 
copilada de diversos autores por Gabriel Alonso de Herrera y unos Tratados de 
medicina de Avicena. 
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EL FLORECER DE LOS ESTUDIOS FILOLÓGICOS 
Y PEDAGÓGICOS 


Elio Antonio de Nebrija (1442-1522). El debelador de la barbarie y 


el humanista integral 


Henos aquí ante el Néstor de los humanistas españoles, ante el debelador 
de la barbarie literaria en nuestras escuelas, personalidad pujante de talento 
universal, como hombre típico del Renacimiento, con caracteres específicamente 
españoles, aunque formado en Italia. Antonio, natural de Lebrija (en latín 
Nebrissa), que antepuso a su nombre el de Elio, porque se consideraba des- 
cendiente espiritual de los antiguos romanos y coterráneos suyos, Elio Trajano, 
Elio Adriano, etc., fué de carácter audaz y tesonero, emprendedor y apasio- 
nado, que estimaba altamente su oficio, o mejor su vocación de gramático y 
filólogo, tenía conciencia de su propio valer y comprendía todo el alcance y tras- 
cendencia de su obra innovadora. Titánica fué ésta, en verdad y gracias a la 
protección de los Reyes Católicos, de Cisneros y otros, pudo llevarla a cabo. 

Cinco años estudió en Salamanca, teniendo entre otros por maestro a Pedro 
de Osma, que lo fué de Ética y a quien Nebrija admiraba por su erudición y 
talento; pero viendo la poca importancia que allí se daba al bien decir, y de- 
seando estudiar a fondo las lenguas latina y griega, partió para Italia hacia 
el año 1461, contando, según él dice, 19 años de edad. Disfrutó una beca en el 
Colegio de San Clemente de Bolonia hasta mayo de 1470, y regresó a la pa- 
tria con un buen bagaje científico de teología, derecho, medicina y sobre todo 
de filología clásica. Cosa de tres años permaneció en Sevilla como familiar del 
arzobispo don Alonso Fonseca, fallecido en 1473. Por junio de 1475 le halla- 
mos en Salamanca, y desde enero de 1476 hasta 1486 desempeñó las cátedras 
de Gramática y Poesía, mucho antes de que L. Marineo y Pedro Mártir vinie- 
ran a enseñárnoslas de Italia, 


Así yo, para desarraigar la barbarie de los hombres de nuestra nación, no comencé 
Por otra parte, sino por el Estudio de Salamanca, el cual, como una fortaleza, tomado por 
combate, no dudaba yo que todos los otros pueblos de España vernían luego a se me rendir", 


De la expectación con que fué recibido y de su triunfo rápido. dijo en 
una epístola a Pedro Mártir: Spectatrix aderat toto Salmantica muro... Cum 
veni, vidi, vici. 

Interrumpió esta labor docente para dedicarse a escribir, aprovechando el 
ocio y sosiego que le deparó la munificencia del maestre de Alcántara don Juan 
de Zúñiga. De 1505 a 1508. muerto el maestre su mecenas, hubo de volver a 
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la cátedra, dejando por entonces sus trabajos de la Poliglota Complutense. 
Nueva interrupción del magisterio, aunque breve. Nebrija, que en 1490 había 
recibido de los Reyes la corona de laurel, como poeta, es ahora nombrado cro- 
nista real con una pensión de 80000 reales al año. 

En 1509 obtiene la cátedra de Retórica en Salamanca y se dispone a dar 
la batalla a todos los bárbaros que destrozaban el latín, por ignorarlo, fuesen 
teólogos, canonistas, filósofos o médicos: 


A todos los maestros que tienen hábito y profesión de letras los provoco y desafío y desde 
agora los denuncio guerra a sangre e fuego, porque entre tanto se aperciban de razones y 
argumentos contra mí? 


Cuando aquellos sapientísimos doctores se dieron cuenta de que un simple 
gramático les zahería en sus lecciones y escritos, probando que los teólogos no 
entendían la letra del sagrado texto, mi los juristas interpretaban bien sus có- 
digos, ni los médicos sabían leer a Plinio el Viejo y a Cornelio Celso, ni los 
filósofos a los antiguos autores, hubo gran revuelo en la Universidad y todos se 
persuadieron de que un gramático como Nebrija era colega molesto e incom- 
patible con las antiguas costumbres. Y si bien el visitador don Diego Ramírez 
de Villaescusa, modelo de humanista cristiano y eclesiástico, salió por los fue- 
ros de la Gramática, la audacia de Nebrija se creó fuertes adversarios, que no 
toleraban se metiese aquél en ajenas disciplinas. 

Pero Nebrija — humanista integral —, que entendía de teología, derecho, 
medicina, filosofía, historia, arqueología, cosmografía, griego y hebreo, como lo 
testifican sus escritos, pensaba, al igual que Arias Barbosa y antes Quinti- 
liano, que el gramático o. filólogo debe tener conocimientos enciclopédicos, ya 
que todos los tesoros del saber humano se abren mediante la llave de la gra- 
mática y del idioma. No honra mucho a Salamanca el que en las oposiciones 
de 1513, vacante la cátedra de Gramática, la votación se decidiera en contra de 
Nebrija. Éste abandonó despechado la ciudad del Tormes, protestando que 
ni vivo ni muerto volvería a tierra tan ingrata. Retiróse a Sevilla, pero Cis- 
neros, que conocía mejor que nadie su valor, le invitó a que viniese a ser orna- 
mento y gloria de Alcalá. 


El Maestro Antonio de Nebrija — son palabras de Hernando de Balbás, trasmiti- 
das por Quintanilla — vino a Alcalá a la fama el año de 1514 (1513) y se presentó al Car- 
denal mi Señor, diciendo que le venía a servir... El Cardenal mi Señor holgó mucho de su 
venida y se lo agradeció, siendo yo Rector, mandó que lo tratase muy bien y le assentase 
de cátedra sessenta mil maravedís y diez fanegos de pan; y que leyese lo que quisiesse, y si 
no quisiesse leer, que no leyesse y que esto no le mandaba porque trabajasse, sino por pa- 
garle lo que le debía España *'. 


¡Hermoso rasgo del talento y del alma grande de Cisneros! 

Anciano era ya Nebrija, mas no sufrió permanecer inactivo y tomó una 
cátedra de Retórica, mientras publicaba, a instancias del cardenal, un Com»- 
pendio de Arte retórica (en latín) y corregía sus antiguas gramáticas y diccio- 
narios. Cuando Cisneros iba a visitar su Universidad, cuenta Alvar Gómez que 
el Cardenal tenía gusto en pasar bajo la ventana de Nebrija, «a quien debe 
España cuanto de bueno tiene en las letras; y Cisneros desde la calle y Nebrija 
desde la ventana charlaban largo rato de las clases y de la organización de la 
Universidad» *. 

AMí le alcanzó la muerte el 2 de julio de 1522. 
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El gramático, el pedagogo, el historiador y el poeta 


Con Nebrija se levanta el sol del Renacimiento sobre el horizonte de 
España. Notables fueron sus escritos, muy superiores a todos los de su tiempo, 
pero su gloria más alta y duradera se cifra en haber sido el maestro de largas 
generaciones de gramáticosy filólogos. «Así como Emanuel Chrisoloras truxo 
el griego a Italia, así Antonio Nebrissa el latín a España» ”. 

Su obra más típica es la Gramática, que con el título de Introductiones latinae 
dió a luz en Salamanca en 1481 con dedicatoria al cardenal Mendoza, que des- 
pués se ha reimpreso infinitas veces, si bien hay que hacer constar que el co- 
rrientemente llamado Arte de Nebrija pertenece al insigne humanista Luis de 
la Cerda, jesuíta, que a principios del siglo xvHr lo arregló y reformó notable- 
mente, dejándole el nombre de Nebrija para que el Hospital general de Madrid 
siguiese gozando de su exclusiva de venta. 


Fué aquella mi doctrina tan notable — escribe en la Dedicatoria de su Diccionario 
latinoespañol — que aun por testimonio de los envidiosos y confesión de mis enemigos todo 
aquello se me otorga, que yo fuí el primero que abrí tienda de lengua latina, y osé poner 
pendón para nuevos preceptos, como dice aquel horaciano Catio; y que ya cast del todo punto 
desarraigué de toda España los Doctrinales, los Pedros Elías, y otros nombres aun más 
duros: los Galteros, los Ebrardos, Pastranas y otros no sé qué apostizos y contrahechos gra- 
máticos no merecedores de ser nombrados, 


El autor del Viaje de Turquía le criticará «aquella borrachería de versos» 
para aprender los preceptos y lo prolijo del Arte, bastando como bastan «cinco 
o seis pliegos de papel... sin versos ni burlerías». Más tarde puso en castellano 
las Introducciones latinas por deseo de la Reina, «porque las mujeres religiosas 
y virtuosas, dedicadas a Dios, sin participación de varones pudiesen conocer 
algo de la lengua latina». Completó su labor de una manera muy provechosa 
no sólo para niños, sino para sabios de distintas disciplinas, con sus dos Dic- 
cionarios, el latinohispánico y el hispánicolatino (Salamanca, 1492), que llega- 
ron a tener más de 30000 palabras el primero y de 20000 el segundo, obra 
verdaderamente meritoria y útil, que revela gran conocimiento de ambas len- 
guas, por más que Vives la juzgase apta sólo para principiantes y Juan de 
Valdés criticase injustamente la declaración que hace de los vocablos caste- 
llanos, «porque él era de Andalucía, donde la lengua no está muy pura». En 
ese mismo annus mirabilis de 1492 — año de felices augurios para España, 
porque en él se descubrió América, se conquistó Granada, nacieron hombres 
ilustres como Luis Vives —, publicó Nebrija en Salamanca su Arte de la lengua 
castellana, la primera gramática impresa de un idioma romance, procurando 
—-como dice el autor en la dedicatoria a Isabel la Católica — 


reducir en artificio este nuestro lenguaje castellano, para que lo que agora y de aquí adelante 
en él se escribiese pueda quedar en un tenor y extenderse en toda la duración de los tiempos 
que están por venir, como vemos que se ha hecho en la lengua griega y latina; 


y también 


para después que Vuestra Alteza haya metido debaxo de su yugo muchos pueblos bárbaros 
y naciones de peregrinas lenguas, y con el vencimiento aquéllas ternán necesidad de recebir 
las leyes que el vencedor pone al vencido, y con ellas nuestra lengua, entonces por esta Árte 
podrán venir en el conocimiento della. 


Nebrija preveía la dilatación de los dominios españoles y sabía que 


siempre la lengua fué compañera del Imperio, e de tal manera lo siguió, que juntamente 
comengaron, crecieron e florecieron, e después juntamente fué la caída de entrambos Y. 
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Don Juan de Zúñiga, maestre de Alcántara, y otras perso-. 


nalidades escuchando una explicación de Antonio de Ne- 

brija, el gramático (miniatura de las “Instituciones latinas”, 

Biblioteca Nacional de Madrid). Nebrija es el personaje del 
fondo. 
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Antonio de Nebrija, grabado de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. 
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La ciencia filológica de nuestro humanista se revela también en las llamadas 
Repeticiones o Relecciones, conferencias o disertaciones públicas, que al finalizar 
el curso pronunciaba un profesor delante de toda la universidad. Merece des- 
tacarse entre ellas la Relectio de vi ac Potestate litterarum (1483), porque en ella, 
antes que Erasmo y antes que Aleandro y que Aldo Manuzio, defendió, contra 


bizantinos y neohelenos, la pronunciación etacista del griego que los filólogos 
dicen erasmiana. 


El Renacimiento puso en boga nuevos métodos pedagógicos o renovó los 
antiguos. En todas partes se avivó la preocupación por la enseñanza y sobre 
todo por la buena educación de la juventud. A ello contribuyó en gran parte la 
lectura de los escritos de Quintiliano, tan ponderados por Lorenzo Valla, Esa 
corriente representa en España Nebrija con su obrita De liberis educandis, 
escrita en 1509 *. Es una selección de normas y consejos para la crianza y edu- 
cación de los niños, sacada de Aristóteles, Quintiliano, Aulo Gelio, Plutarco, 
Jenofonte, etc., no al azar, sino con un criterio personal que toma sus palabras 
de los autores clásicos. 

Que el Humanismo español de entonces era un Humanismo no puramente 
estético, como el de muchos italianos, sino profundamente cristiano y aun 
eclesiástico, lo demuestra el hecho de que en las escuelas y universidades maes- 
tros humanistas, como Nebrija, explicaran, al par que los autores clásicos, los 
poetas cristianos, vgr. Sedulio y Prudencio, y hasta las oráciones o colectas del 
Misal, las Epístolas y los Evangelios con las homilías de los Santos Padres, los 
himnos litúrgicos y los salmos. Nos lo aseguran Nebrija y su discípulo Pedro 
Núñez Delgado; y todavía en 1545 levantaba su voz el doctor navarro contra 
los que, siguiendo la costumbre de Italia, desterraban esos libros de la ense- 
ñanza. Á este objeto, hizo Nebrija una edición del Carmen Paschale de Sedulio, 
de los poemas de Prudencio, de varios opúsculos con vidas de mártires, de 
homilías sobre los Evangelios y de Epístolas de San Pablo, etc., sin contar su 
Aurea Hymnorum expositio (Zaragoza, 1508, 1515, 1520). 

Y cuando en su Apología aboga por el estudio del latín, del griego y del 
hebreo, es porque en esas lenguas «prima illa nascentis Ecclesias jacta sunt 
fundamenta». 

Era ya viejo (1509) cuando recibió el nombramiento de cronista del rey don 
Fernando, pero ya antes se le había confiado la tarea de escribir en latín la 
Historia de los Reyes Católicos. Y Nebrija lo hizo en forma de décadas: Rerum 
gestarum decades duae, sin muchas ni pocas investigaciones, tomando como base 
la Crónica de F. del Pulgar, abreviando algunos pasajes y añadiendo de propia 
minerva otras cosas que le dictaba su ingenio o recordaba él por haber acae- 
cido en sus días. Es interesante el problema que al principio se plantea: ¿por 
qué una nación tan bien dotada como la española ha padecido tantas domina- 
ciones? Nebrija, fervoroso patriota, se alegra de que al fin le ha llegado a Es- 
paña la hora del Imperio y narra con satisfacción las conquistas en Italia, en 
África y en las islas de las Indias. Cuando se refiere a los tiempos primitivos, 
se deja extraviar por Anio de Viterbo. Lástima que no se conserve íntegra su 
historia, que se muestra siempre obra típica de humanista, con su preocupación 
de decir las cosas y aun los nombres propios en la más pura forma latina, por 
más que el estilo, en expresión de García Matamoros, sea flojo y trivial, 

Otro opúsculo histórico de Nebrija tenemos en Belli Navariensis libri duo *, 
en donde, tras una descripción de la geografía y de los habitantes de Navarra, 
relata la conquista de aquel reino en 1512 por las tropas españolas y defiende 
los derechos del rey don Fernando. 

Nada diremos aquí de sus Quinguagenas, comentario gramatical a cincuenta 
pasajes de la Sagrada Escritura, de su Lexicon (Aenigmata Juris civilis) "1, de 
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sus Antigúedades de España y de otras obras menos importantes. Dícese que no 
han llegado hasta nosotros las gramáticas que compuso de la lengua griega y 
de la hebrea, pero seguramente las tenemos en los breves epítomes que suelen 
imprimirse al final de su Gramática latina. 

Como poeta latino y poeta laureado, embocó Ja trompa épica de sonoros 
hexámetros, moduló suaves versos elegíacos, compuso artificiosos epigramas. 
Recordemos la composición que celebra la romería de los Reyes a Santiago, la 
canción de la ciudad de Mérida (De Emerita restituta), que debió inspirar al 
cantor de las ruinas de Itálica; el Epitalamio por las bodas de la infanta Isabel 
con el Príncipe de Portugal, y el saludo a la patria chica (Salutatio ad patriam), 
que es la más bella de todas por la pureza y sinceridad del sentimiento, no 
menos que por la forma delicada y encantadora, suficiente para otorgar a su 
autor el título de auténtico poeta. 
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OTROS HUMANISTAS 


Alfonso de Palencia 


Antecesor de Nebrija en algunos aspectos y digno de figurar entre los fun- 
dadores de nuestro humanismo fué ALFONSO DE PALENCIA (1423-1490), edu- 
cado en Italia al lado de Jorge de Trebisonda y del cardenal Bessarión, a pesar 
de lo cual no se aficionó al griego. En el latín salió tan consumado, que En- 
rique IV le escogió para su secretario y cronista a la muerte de Juan de 
Mena (1456). Ardoroso partidario de la reina Isabel, flageló a sus adversarios 
con crueldad en las décadas latinas Gesta Hispaniensia, que abarcan la historia 
de su tiempo desde 1440 hasta.1477. Acaso ninguno de nuestros historiadores 
merezca con más propiedad el título de «Tácito español». Tiene todas las cuali- 
dades de aquel historiador latino, la densidad, la concisión, el saber dar vida 
a las escenas y a los personajes, y sobre todo la actitud censoria, que a nadie 
deja sin su calificación, y que a no pocos lectores da la impresión de acerbidad 
y exagerado pesimismo. 

Su Universal vocabulario en latín y en romance (1490) fué muy pronto eclip- 
sado por el de Nebrija. En latín escribió primero su Tratado de la perfección 
del Triunfo militar, amonestando a los españoles que no basta el valor, sino 
que debe ir acompañado del método y la obediencia, tratado que después ver- 
tió al castellano, y lo mismo hizo con la Guerra campal de los perros contra los 
lobos, con claras alusiones a las discordias de la corte castellana. Lenguaje 
brioso y castizo, aunque algo latinizante. 


Arias Barbosa 


Nombremos de paso al insigne humanista portugués Arias BARBOSA 
(+ 1540), amigo y colega de Nebrija en Salamanca, que hizo por la restaura- 
ción del griego en España lo que aquél por la del latín *. 


Hernando Alonso de Herrera 


Hermano de Gabriel, natural de Talavera (1460-1527), tenía un espíritu 
innovador, independiente, parecido al de Nebrija, de formación humanística 
menos brillante, si bien Marineo le daba la palma entre todos los latinistas 
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españoles, por lo que su actitud crítica y reformadora se orientó más hacia la 
filosofía. En Granada' entabló amistad con el Pinciano, con quien le ligaba 
identidad de aficiones. En Sevilla y en Córdoba enseñó humanidades, hasta 
que protegido por Cisneros entró a leer Gramática y Retórica en la naciente 
Universidad de Alcalá. En 1513 pasó a la de Salamanca, donde explicó Retó- 
rica hasta su muerte. Escribió obras gramaticales y retóricas. Si en Gramática 
se levantó contra la autoridad de-Prisciano, en Filosofía fué el primero en 
alzarse en contra de Aristóteles, como lo patentiza su Disputatio adversus Aristo- 
telem aristotelicosque seguaces y su romanceada Breve disputa de ocho levadas 
contra Aristótil y sus secuaces (edición bilingúe a dos columnas, 1517), que es 
un diálogo, dedicado a Cisneros y escrito en castizo y riquísimo lenguaje, cuyos 
interlocutores son: Aristóteles, Pedro Hispano, Juan Mair, Pedro Mártir, Gabriel 
de Herrera, Hernán Núñez, etc. Trata respetuosamente a Aristóteles y a sus 
secuaces, pero haciendo profesión constante de su independencia y libertad de 
juicio: «Muy devoto soy de Aristótil, mas no su esclavo»; no es de esos «glosa- 
dores que piensan que son tenudos de hacer homenaje a sus maestros y no 
filosofan como libres, sino como esclavos» 2. 

Los grandes continuadores de Nebrija y Barbosa, los que reciben íntegra 


la herencia de aquellos dos geniales iniciadores y la enriquecen con nuevas 
conquistas son el Pinciano y el Brocense. 


Hernán Núñez 


Llamado el Pinciano por ser de Valladolid (1475-1553), disfrutó en Bolo- 
nia una de las 24 becas del Colegio de San Clemente de los españoles. Al cabo 
de ocho años regresó a España y entró como preceptor en casa de los Mendozas 
en Granada (1498). Llamólo Cisneros para utilizar sus conocimientos científicos en 
la preparación de la Poliglota Complutense, traduciendo el texto griego de los 
Setenta, le hizo censor de la imprenta de Alcalá y luego le confió la cátedra de 
Retórica de aquella Universidad. Por haberse inclinado de parte de los Co- 
muneros, hubo de salir para Salamanca, donde ocupó la cátedra de griego, 
vacante por la reciente muerte de Nebrija (1523), llegando a ser en España, 
junto con Barbosa, el más benemérito de los estudiosos helénicos. Parece que 
también enseñó hebreo en la Universidad. Obra de su primera juventud es la 
Glosa de las trezientas, comentario farragoso a Juan de Mena. Sus ediciones de 
Plinio, Séneca y Pomponio Mela fueron, por su crítica textual y sus observa- 
ciones, muy estimadas en Europa. Publicó en Alcalá textos griegos con versio- 
nes yuxtalineales. Carlos Graux le cuenta entre los pocos humanistas del si- 
glo xv1 precursores de la filología moderna, y Menéndez Pelayo entre «los 
iniciadores de la filosofía verbal, la cual por senderos harto más ásperos que 
los del florido humanismo italiano había de llegar a una más íntegra posesión 
de la letra de los antiguos textos». 

Su amigo Hernán Alonso de Herrera nos lo retrata así: «Hernán Núñez, 
que por otro nombre se dice el Comendador, hombre nascido para letras y 
saber, con tanta ansia y cuasi rabia dende su ternez asió de la sciencia, que 
escalentado de amor como el Platón, dos veces peregrinó a las Italias, no para 
cargar de beneficios como hacen los más, o para empringarse en rentas, mas 
la primera vez como abeja acuciosa para coger el primor del latín en su misma 
floresta do nasce, para traerlo de tan lexos pastos acá, la segunda para sacar 
de cuajo y raíz los cinco lenguajes griegos, y su antiguo conoscimiento de cosas; 
fué a darse un verde de lo griego y no a darse a vicios, y no contento con estos 
gastos y trabajos, por parecerse, a quanto yo creo, a Juan Pico de la Miran- 
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dola, nueva luz de los letrados, no holgó con su prestez de ingenio hasta que se 
vió docto en lo hebreo, caldeo y arábigo... qué borbollones hondos de saber 
echa de sí... Cuando ambos a dos, él y yo, estábamos en Granada, estaba él 
enamorado del ayunar y desvelarse del beatísimo Padre Sant Jerónimo, porque 
cuasi nunca se le quitaba su libro de las manos, y queriendo él trasladar en sí 
las costumbres santísimas dél, todas las noches del año, cuan luengo es, se le 
passaban sin cena, en tal manera se iba consumiendo, que desgobernándose 
el estómago de sangostido, aunque él es hombre de robusta complexión, por 
poco se quedara a buenas noches» , 
Nos dejó también una colección de Refranes y proverbios glosados *. 


Francisco de Vergara 


No hay que olvidar entre los más insignes gramáticos y helenistas de esta 
época a Francisco DE VERGARA (t 1545), menos conocido que su hermano 
Juan, pero al decir de Andrés Schott, si «inferior a Juan en el ingenio, le era 
superior en el estudio». Ambos hermanos se distinguieron por su erasmismo 
fervoroso. Francisco era profesor de griego en la universidad de Alcalá desde 
el año 1518, y tan perfecto helenista, que Erasmo quedó sorprendido al recibir 
sus cartas escritas en el idioma de Platón, y las mostró como una maravilla 
a sus amigos de Lovaina. A él le debemos la primera gramática griega: De 
graecae linguae grammatica libri quinque (Alcalá, 1537), acaso la mejor y más 
original de cuantas se compusieron en la España del siglo xvI. Tradujo del 
griego algunas Homilías de San Basilio y la Historia etiópica de Heliodoro. 


Álvar Gómez de Castro 


Profesor de griego y de latín en el Colegio de San Ildefonso de Alcalá y 
luego en Toledo, su patria, donde nació en 1523, recogió todos los recuerdos de 
los fundadores de la Academia Complutense, y apoyándose en sólida documen- 
tación y en los apuntes sobre Cisneros que le prestó Juan de Vergara, trazó 
con arte magistral la mejor historia que hasta hoy poseemos de Cisneros y de 
la Universidad con sus catedráticos y estatutos, monumento de clásica elegan- 
cia, donde se puede aprender la más pura latinidad, sin la vana fraseología, 
calcada en Cicerón, de otros que se dicen humanistas: De rebus gestis a Fran- 
cisco Ximenio, Cisnerio, Archiepiscopo Toletano (Alcalá, 1569). Ayudado por el 
eruditísimo humanista Pedro Chacón (t en Roma 1581), trabajó mucho por 
orden de Felipe II en preparar la edición de las Etimologías de San Isidoro, 
obra que salió por fin a nombre del canónigo calagurritano Juan Grial. Com- 
puso idilios, poemas y epigramas latinos, sin contar otras obritas de menor 
importancia, como el Catálogo de los Arzobispos de Toledo. Murió en 1550. 


García Matamoros 


Si el historiador de aquel renacer científico y literario fué Álvar Gómez 
de Castro, el exaltado panegirista fué Anronso García MATAMOROS (14907-1572), 
andaluz (¿de Villarrasa?, Huelva), canónigo de Sevilla y catedrático de huma- 
nidades en Alcalá, desde 1540. Antes lo había sido en Játiva y Valencia. En 
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rotundas cláusulas latinas cantó y defendió las glorias del Humanismo y del 
ingenio de sus compatriotas en un libro algo superficial y retórico, que ha sido 
apellidado hiperbólicamente por Menéndez y Pelayo «el himno triunfal del Re- 
nacimiento español» y lleva por título: De adserenda Hispanorum eruditione, 
sive de viris Hispaniae doctis narratio apologetica (Alcalá, 1555) *. Viene a ser 
una historia de la literatura en forma de discurso o panegírico, en que desfilan 
rápidamente con su correspondiente elogio todos los sabios y literatos espa- 
ñoles, salvo raras omisiones, desde la época romana hasta el siglo xvr. El jui- 
cio de sus coetáneos es lo que más nos interesa. En los escolásticos y decadentes 
admira el ingenio invencible en la dialéctica, al par que flagela su espinoso y 
bárbaro lenguaje. Otros libros suyos son: De tribus dicendi generibus, sive de recta 
informandi styli ratione (Alcalá, 1570), De methodo concionandi (Alcalá, 1570), 
De ratione dicendi (Alcalá, 1548), a través de los cuales se ve al profesor de 
retórica clásica, lector asiduo de Cicerón. 


Otros escritores didácticos 


Retórico del tipo de García Matamoros, de más alta formación y exquisita 
cultura, que no llegó a producir frutos de madurez por haber muerto en la 
flor de la edad, se nos presenta el jesuíta alicantino (de Elche) Penro Juan 
PERPIÑÁ (1530-1566), ciceroniano de la escuela de los Bembos, Sadoletos y 
Osorios, en frase de Menéndez y Pelayo. Enseñó en Coimbra, en Roma, en 
París, y el tema de sus lecciones solía ser el comentario a los libros De oratore 
de Cicerón y a la Retórica de Aristóteles. Al lado de Mariana y de Maldonado, 
brilló como un prodigio en su cátedra parisiense, y al malograrse su promete- 
dora juventud, muchos poetas y humanistas europeos lloraron su muerte, entre 
ellos Aldo Manucio y M. A. Mureto. Este último aseveró que de ninguno de 
su tiempo se podía decir, como de Perpiñá, lo que Homero dice de Néstor: 
que su elocuencia era dulce como la miel. De los 22 discursos que nos dejó, 
unos son de índole académica, otros de más alto argumento, como el panegírico 
de Santa Isabel y el que trata de humana Philosophia perdiscenda, y los mejo- 
res aquellos que en pública palestra pronunció contra los hugonotes de Fran- 
cia, como el de veteri 'religione retinenda. 

Por diferente motivo peregrinaron fuera de su patria FRANCISCO DE Enc1- 
NAS (Dryander, Du Chesne, 1520-1570) y Ciprrano DE VALERA (1531-1002 ?), 
ambos adheridos a las sectas protestantes. Encinas era un joven burgalés, 
amigo de Melancton y helenista consumado, a quien no pudieron reducir al 
buen camino las exhortaciones de Pedro de Soto. Fugóse de la cárcel de Bru- 
selas, v:ajó por Alemania y desempeñó una cátedra de griego en Cambridge. 
Tradujo del griego El Nuevo Testamento de Nuestro Redemptor y Salvador Jesu- 
cristo; escribió la historia de sus persecuciones en clásico latín; publicó una 
Breve y compendiosa instrucción de la religión cristiana, y trasladó al castellano 
algunos diálogos de Luciano de Samosata y otros autores griegos y latinos. 

CIPRIANO DE VALERA, natural de Sevilla, escapándose de su monasterio de 
San Isidro, se refugió en Inglaterra para no caer en manos del Santo Oficio. 
Alcanzó una cátedra en Oxford. Tradujo las Instituciones cristianas de Calvino 
y compuso varias obras de argumento religioso; su nombre va unido a la tra- 
ducción castellana de la Biblia, traducción hecha en puro y castizo lenguaje, 
muy divulgada por las sociedades bíblicas protestantes, pero que no es original 
de Valera, simo una revisión y arreglo de la que poco antes había publicado 
en Basilea el sevillano Casiodoro de Reina (+ 1582), apóstata de la Orden de los 
Jerónimos. 
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— Con un poco de Nebrija y Otro poco de Luis Vives, en un plano más 
práctico y empírico, figuran en la historia de la pedagogía Palmireno y Abril. 
De este último, por haber cultivado los estudios de filosofía, trataremos en la 
sección de los aristotélicos. 

Juan LoRENzO PALMIRENO (1514-1579), nombre que él se impuso, nació con 
vocación de maestro, casi de dómine, en Alcañiz (Teruel). Aunque detestable 
poeta o versificador, fué hombre muy versado en las literaturas griega y latina, 
excelente gramático y pedagogo en sus libros y en sus cátedras de Alcañiz, 
de Zaragoza y de Valencia, donde murió. Hasta 76 obras de Palmireno enu- 
mera Latassa. El latino de repente (Valencia, 1573) es una colección de trabajos 
literarios, algo inconexos, parte en latín y parte en castellano, de utilidad para 
conocer las ideas y métodos pedagógicos del autor, su manera práctica de tener 
las clases, su carácter y las costumbres de su tiempo. «Me llaman sexagenario 
los envidiosos — dice haciendo su apología — y afirman que hay que arrojarse 
de un puente abajo... Tengo cincuenta y dos años, la misma edad que el doc- 
tísimo Núñez y el diligentísimo Torrella, y sin embargo, a éstos nadie dice que 
se les abuchee y despida... Sólo yo estoy expuesto a las calumnias. Y con 
todo, no hay un joven que me supere en diligencia, laboriosidad, erudición y 
entusiasmo en la enseñanza, De mañanita, por crudo y riguroso que sea el 
invierno, soy el primero que entro en clase. Pese al ardor de la canícula, este 
año habéis oido cuarenta y nueve prelecciones mías; de otros, ninguna. De 
donde sacaréis si dicen verdad los que me motejan de sexagenario» ”, 

En El estudioso de la aldea (Valencia, 1568) enseña «las cuatro cosas que es 
obligado a aprender un buen discípulo: devoción, buena crianza, limpia doc- 
trina, y lo que llaman agibilia. Hay también: Paradoxa gramatical, Catálogo 
de Historiadores católicos en todas las lenguas, Cosmógrafos, Catálogo de me- 
dallas, Catálogo de poetas y una España». En El estudioso cortesano (Valen- 
cia, 1573) trata de lo que debe aprender el niño que viene de la aldea a la 
corte o ciudad, y principalmente de agíbilibus. «Éste es un vocablo que el vulgo 
tiene a la mano, con que echa fuera a los letrados diciendo: Fulano docto es, 
pero in agilibus fáltale mucho. Agibilia llama el vulgo la desenvoltura que el 
hombre tiene en ganar un real, en saberlo conservar y multiplicar, en saberse 
bien asentar sobre su cuerpo la ropa, tratarse limpio, buscar su descanso, ganar 
las voluntades y favores, conservar su salud, no dejarse engañar cuando algo 
compra y regirse de modo que no puedan decir: Este hombre, sacado del libro, 
es un asno» ?, 

De carácter escolar son los diálogos De imitatione Ciceronis, De ratione 
styli, Vocabulario del humanista, Enchiridion graecae linguae, De arte dicendr, 
etcétera. Y de índole ascética y piadosa, el Oratorio de enfermos y su traduc- 
ción española del Catecismo o Suma de la Religión cristiana del P. Edmundo 
Auger S. I. 

Pedagogo de más altura y de más fino sentido humanístico es el jesuíta 
Juan BoniraAcio (1538-1606), una de las más brillantes figuras de la pedago- 
gía humanística, natural de San Martín del Castañar (Salamanca), maestro de 
San Juan de la Cruz en Medina del Campo y educador de toda una generación 
de jesuítas, de clérigos y otros adolescentes españoles, a quienes amaestró den- 
tro de las normas del más perfecto y depurado humanismo cristiano. Lo que 
Quintiliano hizo con el Perfecto Orador en sus Institutiones, eso mismo se pro- 
pone Bonifacio con el niño cristiano en su obra clásica Christiani pueri insti- 
tutio (Salamanca, 1575), que llenó de entusiasmo a Palmireno: «Todos los hom- 
bres doctos, con divinas alabanzas, te levantan, engrandecen, exaltan». Trata 
de la educación en general, y de su importancia, de las cualidades de los niños 
y de la formación que se les ha de dar en piedad y en erudición, seleccionando 
las lecturas y desechando los autores que, como Terencio, sólo presentan flores 
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de elegancia entre fango de obscenidades. Es de una suprema delicadeza su 
Alabanza de la niñez que sirve de introducción al libro. Su segunda obra De 
sapiente fructuoso (Burgos, 1589) es una colección de cartas, distribuídas en 
cinco libros; tan estimables por sus ideas pedagógicas, como por la belleza im- 
pecable de la forma. Una de esas epístolas es la dirigida al P. Diego de Avella- 
neda sobre el Seminario de letras humanas, para formar profesores especializa- 
dos, institución que suele contarse de algún modo entre los antecedentes del 
Seminario filológico de Wolf y de los modernos seminarios de investigación. 
Como poeta, Bonifacio fué autor y refundidor de numerosos autos sacramen- 
tales y piezas dramáticas, bien en latín, bien en castellano, al igual que tantos 
otros jesuítas, cultivadores del teatro en sus colegios. 

No nos toca hablar aquí de esta literatura teatral, digna de tenerse en 
cuenta, más que por su vario y discutible valor estético, por lo tocante a la 
escenografía, y porque a la vista de tales representaciones, y quizá actuando 
en ellas, pudo despertarse el talento dramático de Lope de Vega y sobre todo 
de Calderón, como en Francia el de Corneille. 


— Si Nebrija haciendo suyo el verso de la Eneida (1v, 625) «Exoriare alíquis 
nostris ex ossibus ultor», se creía el vengador de la antigua latinidad, Francisco 
Sáncnez (1523-1601), natural de Las Brozas (Cáceres), apellidado Ex BrocENsE, 
considerábase el continuador de aquél y de su obra, nacido de sus cenizas. 

Fra bachiller en Artes por Salamanca, cuando entró en el Colegio Trilingúe 
a enseñar Retórica (1554) y lengua griega (1559). Espíritu indomable, activo 
y confiado en sus propias fuerzas, lo mostró ya en su doctorado, escogiendo 
para la defensa este lema, contenido en un dístico: 


Fortuna et casus, vulgo venerabile Numen, 
Esto procul, tantum nomen inane mihi. 


Regentó su cátedra muchos años, viviendo en amistad con algunos teólogos 
como fray Luis de León, pero en tensión de ánimo y frecuentes discusiones 
con otros, a causa de lo arrojado de su carácter y lo temerario de sus expre- 
siones, «Es cierto — escribe en una carta, refiriéndose a sus colegas del claus- 
tro universitario -—- que a los mayores bárbaros tengo por enemigos capitales, v 
todos son bárbaros, unos menos que otros» *%. 

«Ntihil pretiosius veritate», repetía. Pero este amor a la verdad iba en él 
mezclado con ciertas intemperancias que le acarrearon muchos disgustos. En 
las cosas que no pertenecían a la fe alardeaba de no cautivar su entendimiento 
por nada ni por nadie. En cuestiones gramaticales se alzaba con altiva inde- 
pendencia contra Aristóteles, Quintiliano, Prisciano y Donato, contra Lorenzo 
Valla, Erasmo, Budé y Escalígero, «contra universum grammaticorum coetum», 
aunque apoyándose muchas veces en ellos. 

Continuando en la línea de Nebrija, supo dar un carácter más científico y 
lógico a los estudios gramaticales, aunque su mente enamorada de las fórmulas 
racionales sentía el ideal de un lenguaje perfectamente cristalizado, extraño a 
toda evolución histórica. 

Obras más importantes: Grammatices latinae institutiones (Salamanca, 1560), 
breve libro de texto, con las primeras nociones en castellano, el resto en latín, 
que había de suplantar — así pensaba su autor — al Arte de Nebrija. Minerva, 
sive de causis linguae latinae (Salamanca, 1587). Es la obra fundamental del 
Brocense, a la que puso un título bien significativo, pues siempre aspiró él a 
buscar las causas y razones de cada palabra y de su origen y modificaciones; 
título por lo demás inspirado en la obra similar de Escalígero, a quien trata de 
corregir, «porque en mucho no me contenta». Arte para saber latín (Salaman- 
ca, 1595), en castellano, porque pensaba que el latín debe enseñarse en lengua 
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vulgar: «Latine loqui corrumpit ipsam latinitatem». Grammaticae compendium 
(Amberes, 1581), texto elemental y sin más originalidad que lo sucinto del 
método: «Tengo hecha una arte griega, que más ha de parecer arte mágica, 
porque es para en quince días saber el arte, y muestra cuán poco saben de arte 
griega y latina los que hasta aquí han escrito» *, Organum dialecticum et rhe- 
toricum (Lyon, 1579); cree, como tantos humanistas españoles, que Aristóteles 
puede armonizarse con Platón, «modo recte intelligatur». Paradoxa (Sala- 
manca, 1581), en que discute el pro y el contra de diversas cuestiones grama- 
ticales. De arte dicendi (Salamanca, 1556). Doctrina de Epicteto (Madrid, 1612); 
comenta e interpreta con sentido cristiano la doctrina moral estoica. Preparó 
también ediciones de Virgilio, Ovidio, Persio, Pomponio Mela, Ausonio... Sus 
Anotaciones a Garcilaso, apuntando brevemente las fuentes griegas, latinas e ita- 
lianas, y las Anotaciones críticas a Juan de Mena le dan importancia en la His- 
toria de la literatura; cree que la razón de no haber grandes poetas está en que 
les falta «las ciencias, lenguas y doctrinas para saber imitar» a los clásicos. 
Este criterio, más de erudito que de poeta genial, nos hace no echar tan de 
menos las poesías, tragedias y comedias que compuso, unas en latín, otras en 
castellano, y que no se conservan. 

Con la edad debió de exasperársele el carácter, tornándose más irascible y 
audaz, extravagante y maniático. Siempre fué enemigo de la mojigatería y de la 
sinrazón; siempre se resistió a aceptar opiniones no demostradas evidentemente, 
fuesen de Aristóteles o de Santo Tomás; y de hacerlo con modestia y respeto, 
nadie se hubiera metido con él, pero el viejo e imprudente Francisco Sánchez 
hablaba despectivamente de San Jerónimo y otros santos doctores, denunciaba 
audazmente las inexactitudes de la traducción Vulgata de la Biblia, criticaba 
desde la cátedra los abusos en el culto popular de ciertas imágenes de los santos, 
censuraba algunas piadosas creencias no bien fundadas; por todo lo cual fué 
delatado al Santo Oficio. La Inquisición abrió proceso contra él, pero la causa 
debió de sobreseerse. Lo cierto es que murió antes de que se diese sentencia, 
la cual sin duda hubiera sido benigna y absolutoria, porque el Brocense era 
de sentimientos arraigadamente católicos, de carácter independiente pero recto. 


Yo siempre toda mi vida he sido buen cristiano y hijo de buenos cristianos y hijos de 
algo, conocidos por tales, y siempre protestó de creer todo aquello que tiene y cree la santa 
madre Iglesia Romana, y agora a la hora de mi muerte lo protesto y creo, y muero en ello 
y por ello". 


Así decía en una especie de testamento, y añadía que si habiendo traba- 
jado, como lo ha hecho, «sesenta años leyendo lenguas y enseñando pública- 
mente en la dicha universidad de Salamanca o en otras partes», ha dicho cosa 
contra la Santa Fe Católica, no lo ha dicho ni sentido tal, sino con buena in- 
tención, y si por error de lengua hubiere sido, se arrepiente y pide perdón y 
penitencia; y si en sus libros hubiere alguna cosa malsonante, se quite y se borre. 


Nadie admira más que yo al Brocense — escribe el autor de los Heterodoxos —: le 
tengo por padre de la Gramática, como lo era para Gaspar Scioppio. Pero no vaya a creer 
el cándido lector, que le llevó a las audiencias inquisitoriales su saber filológico, ni el haber 
escudriñado las causas de la lengua latina, sino su incurable manía de meterse a teólogo 
y de mortificar a sus compañeros los teólogos de la Universidad, con pesadas zumbas, que 
les herían en lo vivo, Atrájole, además, no pocas enemistades su fervor anti-aristotélico y 
erasmista, manifiesto sobre todo en el tratado de «Los errores de Porfirio». 


Precisando aún más sus méritos, escribe A. Tovar: 


No es el momento de este autor el de un humanismo audaz, conquistador y de primera 
hora. Es más bien el humanismo que corresponde al tiempo de Felipe II: maduro, frío, 
severo y — un poco ya — fatigado. El Brotense se nos aparece como último esfuerzo apa - 
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sionado. Después de él viene en España la decadencia, pero la clarividencia razonadora de 
la «Minerva» no fué superada en toda Europa hasta el fin del Racionalismo, es decir, que 
tuvo más de dos siglos de vida *. 


Sucedió al Brocense en la cátedra salmantina su yerno, el Maestro BAL- 
TASAR DE CÉSPEDES, digno continuador de las enseñanzas de su suegro, con 
criterio amplio y generoso, que no disimula su gran admiración por Scalígero, 
y que dejó manuscritas algunas obras, como el Discurso de las letras humanas, 
llamado el Humanista. 
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POETAS LATINOS 


Fueron muchos los que seducidos por el canto de Virgilio, la concisa ele- 
gancia de Horacio, las sales de Marcial, las gracias de Cátulo, se propusieron 
imitar a estos y a otros poetas clásicos en la lengua del Lacio, Ni faltaron vates 
griegos, Todo gramático se metía entonces a versificador y componía con más 
o menos facilidad hexámetros y pentámetros, estrofas sáficas y alcaicas. Pero 
es claro que no todos merecían el lauro de poetas. No es fácil en una lengua 
muerta dar expresión al sentimiento y encender la llama pura de la inspiración. 
Con todo, se llegó frecuentemente a una perfección formal de innegable belleza. 

Ya vimos la noble inspiración con que el Néstor de nuestro Humanismo, 
Nebrija, moduló canciones patrióticas y religiosas, admirables por la armonía 
y pureza de sentimiento. 

BENITO GARITEO (Gareth, + 1515), de Barcelona, si renovó en sus versos 
italianos la dulzura y elegancia del Petrarca, no fué menos aplaudido en la 
corte de Nápoles por sus poemas latinos, imitadores de Propercio. Todos ellos 
se imprimieron juntos: Opere del Chariteo (Nápoles, 1506). 

JUAN SOBRARIAS (1460?-1528), médico de Alcañiz, su patria chica, viajó dos 
veces por Italia, publicó un Libellus carminum y cantó las glorias del Rey 
Católico (Panegyricum carmen de gestis heroicis Ferdinandi Catholici, Zara- 
goza, 1511); Carlos V, que mucho le estimaba, presidió sus funerales. 

Peoro Núñez DELGADO (1 1535) fué digno sucesor de Nebrija en su cáte- 
dra sevillana de latinidad y su émulo en poesía latina (Epigrammata). 

LVAR GÓMEZ DE CiupaD REAL (1488-1538), después de luchar como sol- 
dado en Pavía, celebró en hexámetros los más altos temas del Cristianismo. 
Además de su Musa Paulina en fáciles dísticos, publicó en 1522 el poema Thali- 
christia, que consta de 16 400 hexámetros, con prólogo de Nebrija, el cual afirma 
que su autor es «el Virgilio cristiano», y su obra «el verdadero poema de la 
Teología», ya que este poeta, «noble por la sangre, por la inspiración y por las 
letras, ha sabido hermanar bellísimamente la poesía con la teología, cantando 
el misterio de la Santísima Trinidad, la caída de los ángeles, la pérdida del 
linaje humano y su reparación por los méritos de Cristo, los vaticinios de las 
Sibilas, los oráculos de los Profetas, los sacramentos de los Evangelistas, la 
vida y doctrina del Salvador, la predicación de los Apóstoles, la conversión del 
mundo y las excelencias de la fe». Otro poema de Gómez de Ciudad Real fué 
traducido al castellano por Juan Bravo con el título de El vellocino dorado y 
la historia de la Orden del Tusón (Toledo, 1546). 

Y el eximio humanista ÁLVAR GÓMEZ DE CASTRO, a quien no hay que con- 
fundir con el anterior, supo igualmente pulsar con maestría la lira virgiliana. 

JUAN DE VERGARA, el amigo de Erasmo, cultivó más bien el género epigra- 
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mático, imitó a Cátulo y también se ensayó en la poesía macarrónica, a la 
manera de Folengo, si es suya la Callipoedia. Él condensó la moral senequista 
de su vida en este dístico. «Sustine in adversis et te compesce secundis. — Et 
temnes caecae numina vana deae.» 

El beneficiado burgalés FERNANDO Ruiz DE VILLEGAS (1510-1572?), maestro 
de Artes por París, compuso entre otras poesías la preciosa égloga o lamenta- 
ción de la muerte de su admirado maestro Luis Vives, impregnada de la más 
dulce melancolía virgiliana y digna de emparejarse con las de Sannazaro. No 
le son inferiores en sentimiento y belleza las más breves poesías en que lloró la 
muerte de la joven poetisa Luisa Sigea. 

El toledano Juan Pérez (Petretus, 1512-1545), muy elogiado por Álvar 
Gómez y García Matamoros, por Luis de la Cadena, que compuso su epitafio, 
y por Andrés Navaggiero, quien asegura que «arrebataba la palma de la elo- 
cuencia a los mismos oradores de Italia», nos dejó poemas religiosos, como el 
consagrado a la Magdalena, Epigramas. y cuatro comedias latinas, que son 
traducción o adaptación de tres del Ariosto y de una de A. Piccolomini, escri- 
tas por Petreius con objeto de que las representasen sus discípulos de Retórica 
en Alcalá. 

ANTONIO SERÓN (1512-1567) llevó una vida errante y estuvo cautivo en 
Constantinopla. Admirador de Tíbulo, compuso delicados versos y elegías a 
Cintia, que pueden verse en la colección Antonii Seronis Bilbilitani Carmina 
(Amsterdam, 1781), con notas y una biografía del autor. 

Entre los poetas más puros y exquisitos figuró en su tiempo Luis DE LA 
CADENA, canciller de Alcalá y sobrino de Pedro de Lerma, quien también hizo 
versos latinos. Las más risueñas ilusiones florecieron en torno de La Cadena, 
mas la temprana muerte vino a helar todas las esperanzas de sus muchos ami- 
gos y admiradores. De él cantó Arias Montano: 


Nero fuit nostro magis memorabilis aevo, 
nemo suis facilis magis, aut iucundior usquam. 


También murió en la flor de la juventud la poetisa Luisa Sicra DE Ve- 
LAsco (1530?-15602), muy celebrada por su belleza y por su ingenio, y muy 
llorada, en su muerte. por delicados poetas, especialmente por F. Ruiz de Vi- 
llegas. Conocía, además del latín, el griego. el hebreo, el siríaco y el árabe *. 
Su mejor puemita. Cintra. mereció ser traducido por Menéndez y Pelayo. Algu- 
nas de sus cartas latinas reprodujo Bonilla y San Martín en Clarorum Hispa- 
niensium epistolae ineditae (París. 1901). 

El zaragozano JuAN DE VErzosa (1523-1574) estudió las lenguas clásicas 
en París y las enseñó a más de mil oyentes en Lovaina. En 1579 se estableció en 
Roma, al lado del embajador español Francisco de Vargas, siendo secretario 
de la Embajada, como lo fué del cardenal Mendoza en Trento. Fruto de su 
juventud son los versos ligeros y amorosos de su Charina, sive Amores. Con 
el tiempo fué perfeccionando la técnica poética, adquiriendo a la vez su inspi- 
ración un tono más serio y moralizador, sin mengua de la auténtica poesía. 
Se asimiló perfectamente el estilo de las Sátiras y Epístolas de Horacio. Su tem- 
peramento poco lírico, que recuerda el de sus coterráneos los Argensolas, se 
adaptaba mejor a los hexámetros narrativos y descriptivos que al vuelo de las 
estrofas alcaicas. La Roma de su tiempo. con.los personajes de más viso, se ve 
reflejada en sus versos serenos, que alguna vez cabrillean con la añoranza de su 
querida Zaragoza y de la Virgen del Pilar. Cantó a don Juan de Austria, ven- 
cedor de la Media Luna en Lepanto, al Santo Duque de Gandía, al cardenal 
Alejandro Farnesio, al papa Julio TI. al historiador Zurita, su amigo, etc. 
Según Dormer. hablaba con mucha propiedad, además del español, el inglés, 
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francés, flamenco e italiano. Modernamente se han puesto en verso castellano 
algunas de sus más estimables composiciones poéticas %, 

De Arras MONTANO, opulento y fertilísimo poeta, dominador de todos los 
ritmos clásicos, tratamos en la sección de los teólogos. 

El mismo GarciLaso y FRAY Luis DE Lzón, glorias supremas del Renaci- 
miento lírico español, compusieron elegantes poemas latinos. Léanse, por ejem- 
plo, las hermosísimas estrofas alcaicas 4d Dei Genitricem Carmen ex voto, en 
que fray Luis acierta a moldear clásicamente los místicos requiebros del Cantar 
de los Cantares. 

Recordemos otros nombres, tan ilustres como el de Jame Juan FaLcó 
(1522-1594), caballero de Montesa, buen matemático y discípulo de Horacio en 
la sátira, llamado el Marcial de Valencia (Epigrammata, Operum poeticorum 
libri V); el de Dominco ANDRÉS, militar de Alcañiz, autor de Elegías sobre la 
muerte y el nacimiento de Cristo y de otros poemas religiosos; el de Juan Gr- 
LIDA, que versificó en latín y en griego %; el de Juan LATINO, negro de Etiopía 
y catedrático de humanidades en la Universidad de Granada, favorecido por 
don Juan de Austria, a quien cantó en armoniosos hexámetros (Austrias; De 
regalium corporum translatione); el de Juan DE VALENCIA, natural de Loja, 
autor de comedias latinocastellanas y de un Tratado de Poética; el de PebRro 
Núnez VeLa, heterodoxo abulense (Poemata latina et graeca); etc. 

Ni se debe olvidar que, como buenos humanistas, también cultivaron la 
poesía latina hombres como GrxÉs DE SEPÚLVEDA, Pázz DE CASTRO, ZURITA pan 
ANTONIO AcusTíN, JUAN DE MaL LARA, PABLO DE CÉSPEDES, FRANCISCO DE 
Mebrwa, Francisco PACHECO y otros que son conocidos por diferentes títulos, 
como el fecundísimo carmelita descalzo JUAN DE Jr5sús María (1564-1614), teó- 
logo y poeta sagrado. 

Los jesuítas tuvieron particular afición a versificar en latín y aun en griego, 
más en otras naciones que en España, donde sin embargo descollaron los ya 
mencionados Juan PERPIÑÁ y Juan BONIFACIO, y además MIGUEL VENEGAS, 
«magnus poeta», muerto en Roma en 1563; HERNANDO DE ÁVILA (+ 1600?) y 
PABLO DE ÁZEBEDO (t 1573), más conocidos como dramaturgos que como líri- 
cos; Juan DE MARIANA y GASPAR SANCHEZ, etc. Pero el caso único en la His- 
toria de la literatura es el del venerable JosÉ DE AnchIETA (1533-97), natural 
de Tenerife, apóstol del Brasil, de cuyas canciones, piezas dramáticas, etc. en 
castellano y portugués no haremos mención para recordar solamente uno de sus 
poemas latinos, De Beata Virgine Dei Matre María, compuesto con una varilla 
por pluma y la arena de la playa por papel. Hallándose cautivo de los tupíes, 
en calidad de rehén y padeciendo inconsolable soledad pues tenía que alejarse 
de los indios para no ver sus escandalosas deshonestidades, la poesía y la ple- 
garia fueron su salvación. Íbase a la orilla del mar y componía mentalmente uno 
o más dísticos latinos. Los escribía en la arena y se los aprendía de coro. Cuando 
venía la ola y los borraba con su espuma, ya estaban fijos en la memoria y tenía 
la arena preparada para escribir nuevos versos, Y así compuso todo su poema 
mariano, que consta de 5 286 versos, esto es, 2 643 dísticos, siguiendo todos los 
misterios de la vida de la Virgen, con cuya protección se sintió fuerte en el 
alma y en el cuerpo: 


Ipsa loqui cogis: Tu vires sufficis ipsa. 
Dicere conanti reficis ipsa manus, 


Otro prodigio poético, en distinto sentido, nos ofrece la España de fines 
del xvt y principios del xvrr. Nos referimos a aquel raro y eruditísimo perso- 
naje que se llamó VICENTE MARINER (+ 1636), natural de Valencia y bibliote- 
cario del Escorial, que llegó a componer, si hemos de dar crédito a sus pala- 
bras, más de 380000 versos griegos y latinos. Quevedo en la carta 29 de su 
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Epistolario y Nicolás Antonio enumeran muchas de sus obras, entre otras la 
traducción en verso latino de todos los poemas de Hesíodo y Homero, incluso 
la Batracomiomaquia y los Himnos, más los Edilios de Teócrito, las Epístolas de 
Teofilacto, las obras de Hipócrates, Filón, etc., sin contar los discursos latinos 
y panegíricos que compuso y miles de epigramas. «Vicente Mariner — se dice 
en la Historia de las ideas estéticas —, el helenista más fecundo que España ha 
producido, prodigio de actividad, de memoria y de mal gusto, del cual nunca 
pudo curarle el trato asiduo con la docta antigiedad, tradujo él solo, ya en 
prosa, ya en verso. ya en latín, ya en castellano, la mitad de la literatura griega, 
incluso los escoliastas y los sofistas. Claro es que entre estos ciclópicos trabajos, 
que llenan casi solos un armario (el F f) de la sala de manuscritos de la Biblio- 
teca Nacional, no faltan ni podían faltar las obras de Aristóteles, todas las 
cuales (exceptuando la Metafísica) puso Mariner en castellano con tanta dureza 
como fidelidad, prestando en ello el más positivo servicio a la cultura española, 
en medio de tantos otros trabajos suyos estériles y baldíos». Lope de Vega, en 
su Laurel de Apolo, elogia «el verso dulcísimo latino» de Mariner, y éste de- 
dicó a las glorias de Lope y de Quevedo sendas poesías latinas, no desprovistas 
de arte y de elegancia. 
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EL ERASMISMO ESPAÑOL 


La fama de Erasmo 


El erasmismo constituye un interesante capítulo del Humanismo español. 
El Humanismo clásico, a la manera italiana, había despertado gran entusiasmo 
entre nuestros literatos; pero el humanismo, más religioso y espiritual, de Eras- 
mo tocó las fibras más hondas del alma de España y se extendió a círculos más 
amplios, llegando a ser Erasmo, durante algunos años, más popular en Es- 
paña que en cualquiera otra nación. ¿A qué se debió aquel fervor erasmizante 
de los españoles? No precisamente a las elegancias y erudición del humanista, 
ni a simpatías de carácter, ni menos a las ambigiedades dogmáticas de sus 
escritos, que sólo por la benigna y católica interpretación que se les dió en 
España corrieron sin tropiezo y con aplauso. Las causas pudieron ser las si- 
guientes: 1) Erasmo de Rotterdam (1466-1536) se presentaba a los ojos de los 
españoles, como a los de toda Europa, aureolado de una gloria científica y lite- 
raria, cual ningún otro humanista. Los reyes, los papas, los obispos, los gran- 
des del mundo y de la Iglesia se sentían felices si lograban poseer una carta 
de Erasmo, rey intelectual de Europa. Para los españoles era además, desde 
el año 1516, consejero del joven príncipe Carlos I, a quien había dedicado la 
Institutio Principis christiani, opuesta al Príncipe de Macchiavelli, y Cisneros 
pensó invitarle a trabajar en la Poliglota de Alcalá. 2) Su misma actitud crítica 
debía encontrar muchos seguidores en aquella sazón, pues aquel exclaustrado, 
sacerdote y teólogo, de vida modesta y trabajadora, hacía crítica de los papas 
y obispos que descuidaban sus principales obligaciones, crítica de los frailes 
ignorantes y relajados, crítica de los teologastros ergotistas y autosuficientes, 
crítica de las devociones supersticiosas y de las obras sin espíritu... Y sabido 
es que si la mayoría de los hombres lee con placer cuanto da pábulo a la 
murmuración, los españoles de aquel tiempo, ansiosos de' reforma y ya refor- 
mados en parte, experimentaban un sentimiento mitad placer, mitad indig- 
nación, al censurar acremente los abusos y desórdenes de la Curia Romana y 
de los mismos papas, a quienes el pueblo español exigía un ideal de vida, que 
no vería realizado ni después del Concilio de Trento. 3) Erasmo, no contento 
con criticar los defectos, proponía un programa elevado y hermoso: «cum ele- 
gantia litterarum pietatis christianae sinceritatem copulare», reformar la teología 
por medio de las bellas letras y reformar la vida cristiana por la vuelta al 
Evangelio puro, ideal que debía realizarse, no con revoluciones y Ccismas como 
quería Lutero, sino en la paz y unidad de la Iglesia Católica. 4) Su humanismo 
no se limitaba al de los clásicos, sino que era un humanismo cristiano, abar- 
caba los autores de Grecia y Roma lo mismo que el Nuevo Testamento y los 
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escritores eclesiásticos; tan pronto editaba en gruesos infolios las obras de los 
Santos Padres con eruditos prólogos y notas críticas, como componía piezas 
satíricas y diálogos lucianescos, mordaces e intencionados, con estilo vivaz y 
moderno, de cuño personal y propio; pero por encima de todo se presentaba 
siempre como un restaurador de la piedad y predicador del Evangelio. 5) Final- 
mente — y acaso sea ésta la razón principal —, el concepto de cristianismo que 
Erasmo predicaba, religión del espíritu, de vaga caridad o filantropía, de tole- 
rante libertad, con muy poco de jerarquía y autoridad y menos de formalismo 
escolástico, pero impregnado de piedad afectiva, sin lastre de ceremonias, tenía 
que hallar eco y acogida en un sector del pueblo español que pasaba entonces 
por un trance de religiosidad íntima, recogida, iluminista, con pujos de reno- 
vación. Hay testimonios de que los españoles se sentían iluminados y consola- 
dos espiritualmente con la lectura de las obras de Erasmo, a quien estimaban 


muy grande por su ingenio y doctrina, por su bondad y sabiduría, por sus costumbres per- 
fectas, por sus sanctas obras... al cual yo por cierto juzgo por bienaventurado (MARINEO). 


Esto es lo que veían los erasmistas españoles en su ídolo y porque esto 
respondía a las aspiraciones de buena parte de España, particularmente de los 
humanistas de Alcalá, que representaban las tendencias más modernas e inno- 
vadoras, por eso hubo tantos que lo miraron como el hombre providencial. 
«Quienquiera que no es amigo de Erasmo — repetía Marineo —, quien no le 
hace acatamiento y reverencia, sin duda será juzgado o por indocto o invidioso 
o por hombre malo o por supersticioso... y semejable a aquellos que injusta- 
mente acusaron a Christo.» Tan sólo ciertos teólogos y en general los frailes 
acertaron a descubrir la inseguridad dogmática del roterodamo. Sus escritos 
eran leídos con avidez y corrían por toda España. 

Ya en 1516 se pregonaba en Palencia la gloria del gran humanista. Fué 
entonces cuando el abad de Husillos propuso a Cisneros la conveniencia de 
que Erasmo participase en la Poliglota. Pronto empezaron a trasladarse sus 
obras al español, siendo la primera el Tractado de cómo se quexa la paz (Sevi- 
lla, 1520) por el arcediano Diego López de Cortegana. Vino poco después el 
Enquiridión o Manual del caballero cristiano (Alcalá, 1526), por el arcediano 
del Alcor, Alonso Fernández de Madrid, reeditado varias veces en Alcalá y Za- 
ragoza y tan hermosamente romanzado, que, al parecer de Juan de Valdés, 
«puede competir con el latino, cuanto al estilo». Los Coloquios, que, con el 
Enquiridión, pueden numerarse entre las obras capitales y más características 
de Erasmo, fueron traducidos por fray Alonso de Virués y el protonotario 
Luis Mejía e impresos en 1528, 1529, etc. El canónigo de Gandía, Bernardo 
Pérez Chinchón, puso en romance la Declaración del Pater noster (Logroño, 
1828) y el Silenos de Alcibiades (Valencia, 1829), en cuyo prólogo asegura haber 
visto ya en castellano el Tractado de los Loores del matrimonio. El 1.9 de sep- 
tiembre de 1526 el erasmista burgalés, Juan Maldonado, escribía a Erasmo; 
«Ya salió tu Enquiridión en lengua española, y con ser la tirada de muchos 
millares, no dan abasto los tipógrafos a la muchedumbre de compradores». 
Efectivamente. En la corte, en los conventos, en las catedrales, en las escuelas, 
hasta en las posadas de los caminos, pululaban los lectores y entusiastas de 
Erasmo. Los secretarios del Emperador estaban en fraternal correspondencia 
con él; protector suyo era el arzobispo de Toledo, Fonseca; el cardenal-arzobispo 
de Sevilla e inquisidor general, Alonso Manrique, ordenó que nadie osase tachar 
la doctrina erasmiana; los secretarios de ambos prelados, el humanista Juan 
de Vergara y el teólogo Luis Núñez Coronel, así como distinguidos profesores de 
Alcalá y Valladolid, obispos, nobles y algunos monjes, hacían la apología 
de Erasmo, apoyándose en una carta de Carlos V y en otra de Clemente VII en 
favor del humanista. De Luis Vives no hay que decir: era amigo antiguo. Sim- 
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Única obra de Juan de Valdés impresa en vida del autor: 
el “Diálogo de Doctrina cristiana”, en Alcalá, el año 1529. 
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“Tratado llamado menor daño de Medicina”, de Alfonso 
Chirino, impreso en Sevilla por ]. Cromberger en 1519. 


362 


patizaban con Erasmo, además de los hermanos Vergaras, Pedro Juan Olivar, 
Diego Gracián de Alderete, los hermanos Mejía, Pedro y Cristóbal, además de 
Luis, que tradujo algunos de los Coloquios. 


Erasmistas y alumbrados 


Algo contribuyó a que ciertos espíritus vibrasen con simpatía por el eras- 
mismo la boga que en los primeros decenios del siglo xvr alcanzaban en 
España los alumbrados, gente espiritual de tendencia mística, próximos al quie- 
tismo, despreciadores de los ritos y ceremonias, de las devociones tradicionales 
y aun de los sacramentos, como partidarios que eran de una religiosidad más 
individual, al margen de la jerarquía eclesiástica. Era un movimiento religioso, 
de universalidad europea, cuyos orígenes deben buscarse en el espiritualismo 
subjetivista que propende al excesivo recogimiento, en especial desde el cisma 
de Occidente y en las inquietudes que brotan en muchas almas ante el triste 
espectáculo de un Pontificado sin prestigio, de unos obispos sin virtud y de una 
teología disputadora y decadente. Las almas religiosas se concentran en sí mis- 
mas, y al aparecer el Humanismo, toman de él la tendencia crítica, protesta- 
taria, y la tendencia biblicista. Ese movimiento apunta ortodoxamente en los 
Países Bajos con la devoción moderna, declina en Inglaterra hacia el paulinismo 
de Juan Colet, en Francia deriva al peligroso evangelismo de Lefévre d'Étaples, 
y en Alemania se vuelca en el protestantismo; en todas partes es movimiento 
de selectos, generalmente humanistas de tipo erasmiano, mientras que en 
España toma su carácter popular, de recogimiento y de misticismo. M. Batai- 
lon, no obstante su innegable perspicacia y su erudición copiosa, puestas de ma- 
nifiesto en su gran obra Erasme et l'Espagne, ha exagerado la influencia eras- 
miana, como si esta tendencia renovadora de la piedad no tuviese en la misma 
España sus más hondas y fuertes raíces, abultando los puntos de contacto entre 
erasmistas y alumbrados, y pasando por alto los rasgos diferenciales, a fin de 
que resalten más las analogías. Con todo, fuerza es confesar que entre los alum- 
brados más cultos, que no eran muchos, debían caer, como en terreno bien 
abonado, las ideas proclamadas por Erasmo, de una reforma de la vida cris- 
tiana, interiorización de la religión, crítica de las ceremonias por él llamadas 
farisaicas, y de los frailes y teólogos que las defendían, y desprecio de las orde- 
naciones eclesiásticas, Tal vez el que mejor juntó ambas corrientes fué Juan de 
Valdés, de quien hablaremos en seguida. 


Los antierasmianos 


No son las órdenes monásticas, tan maltratadas por Erasmo y sus secuaces, 
las primeras que se levantan contra el erasmismo: es la ciencia española la que 
se adelanta a denunciar los errores filológicos y teológicos. No fué la envidia 
ni ninguna mala pasión, como a veces se dice, la que movió al extremeño DreEco 
López DE ZÚNICA (de Stunica), colaborador de la Poliglota Complutense, emi- 
nente helenista y de grandes conocimientos bíblicos, a salir en contra de Eras- 
mo, como antes había salido contra Lefévre d'Étaples.. Fué su sentido tradi- 
cional de la piedad y su amor a la ortodoxia teológica lo que le impulsó a saltar 
a la arena. Leyó la traducción erasmiana, en latín, del Nuevo Testamento, y 
porque halló en ella muchas cosas erróneas, escribió Annotationes contra Eras- 
mum Roterodamum (Alcalá, 1520), ataque duro, áspero y descortés, aunque bien 
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razonado. Contestó Erasmo con no menor violencia en su Apología; y Zúñiga, 
desde Roma, tomó la pluma para redargúir contra las blasfemias e impiedades 
erasmianas (Roma, 1522). Vuelve a contestar Erasmo, incisivo y mordaz; y 
torna al ataque con redoblado brío el sabio español. Baja entonces a la pales- 
tra el navarro Sancho Carranza de Miranda, magistral de Sevilla, menos huma- 
nista que Zúñiga, pero más moderado, en un Opúsculo contra las Anotaciones 
de Erasmo al Nuevo Testamento. Erasmo responde a sus advertencias, y no 
tardan en reconciliarse, convirtiéndose Carranza en defensor del humanista, 
¿Por qué? ¿Acaso porque le han convencido las razones de Erasmo? Más bien 
creemos que no fué el polemista ni el escolástico el que se dió por vencido, sino 
el hombre de bien, el temperamento afectivo y piadoso que latía en Sancho 
Carranza, que vibró al unísono con el pietismo erasmiano. La explicación puede 
estar en el parentesco que le unía con el futuro arzobispo toledano, Bartolomé 
Carranza, procesado por la Inquisición y simpatizante de Juan Valdés. Zúñiga, 
por su parte, continúa refutando noblemente a Erasmo, hasta que la muerte 
le sorprende en la Ciudad Eterna. «Flete virum, Charites...» cantó Sepúlveda, 
lamentando la muerte de aquel «amado de las Gracias y las Musas». 

Algunos años después, cuando ya toda España hervía en encontradas opi- 
niones acerca de Erasmo, un teólogo de profesión, el franciscano Luis DE Car- 
VAJAL, no reñido con las bellas letras, creyó de su deber salir en defensa de las 
órdenes religiosas, tan calumniadas por el roterodamo, y publicó Apología 
monasticae professionis diluens nugas Erasmi (Amberes, 1528). Erasmo respon- 
dió con injurias Adversus cuiusdam Jebricitantem libellum, denigrando cuanto 
pudo al franciscano. Este se mostró moralmente superior a su adversario en un 
segundo opúsculo, Dulcoratio amarulentiarum erasmicae responsionis, al que 
Erasmo dió la callada por respuesta, e hizo bien. 

La última polémica de los españoles con el Príncipe de los humanistas fué 
la emprendida por Ginés de Sepúlveda. Erasmo y Sepúlveda se admiraban 
mutuamente. Pero la pluma de Erasmo se había ensañado con el difunto Al- 
berto Pío, príncipe de Carpi, protector y amigo de Sepúlveda, y éste no lo pudo 
tolerar. En su Antapologia (París, 1532) échale en cara la virulencia del len- 
guaje, y sin entrar en los sentimientos e ideas del autor, condena no pocas 
expresiones de sabor heterodoxo. Esta vez el viejo Erasmo optó por callar, 


Las Juntas de Valladolid de 1527 


Ya para entonces se había apaciguado la gran contienda reñida en España 
entre erasmistas y antierasmistas. Habfanla suscitado algunos franciscanos y 
dominicos predicando en los templos contra los errores de Erasmo y denun- 
ciando sus escritos al inquisidor Alonso Manrique. Éste, aunque favorable a los 
erasmustas, tuvo por bien convocar en Valladolid una junta de teólogos y pre- 
dicadores para el 1,0 de marzo de 1527, con objeto de que examinasen las opi- 
niones sospechosas (1.2 sesión). Allí reprendió el inquisidor a los que, violando 
su precepto, calificaban de impía y herética la doctrina de los libros erasmia- 
nos, ya que eso era incumbencia del Tribunal de la Fe, y Erasmo había sido 
elogiado por la Sede Romana. Hubo réplicas de parte de los frailes, y por fin 
se convino en que anotasen los errores que descubriesen y sin turbar la paz pú- 
blica, le presentasen al inquisidor las proposiciones censurables. Pusiéronse a 
trabajar, y al cabo de un mes escaso, o sea, el 28 de marzo. se presentaron con 
21 acusaciones, que fueron discutidas en la segunda sesión ante el Inquisidor. 
La tercera sesión, señalada para el 2 de junio, se retrasó hasta el 27 del mismo. 
Estuvieron presentes 30 teólogos. 21 del clero secular y sólo 9 del regular. Siete 
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procedían de la universidad de Alcalá, cinco de Salamanca, cinco de Valla- 
dolid y los demás eran teólogos o predicadores de la corte, o invitados cir- 
cunstancialmente. Los de Alcalá se pusieron por lo-general de parte de Erasmo, 
salvo Pedro Ciruelo; en cambio, los de Salamanca le fueron más adversos, aun 
Francisco de Vitoria, que habló con mucho comedimiento, salvando las inten- 
ciones de Erasmo. Alegando peligro de peste en la ciudad, el Inquisidor disolvió 
aquellas reuniones el 13 de agosto. Los erasmistas, sobre todo Vergara, Valdés 
y Pedro Juan Olivar, que desde fuera seguían atentos el proceso, cantaron vic- 
toria, viendo conjurado el peligro que les amenazaba. 

Pero muertos Fonseca (1534) y Manrique (1538), los erasmistas se encontra- 
ron sin valedores, la Inquisición intervino con más rigor, y -poco a poco fué 
desapareciendo el entusiasmo público por Erasmo. Iba pasando el clima suave 
del Renacimiento y entraba ya el mediodía de la Contrarreforma. Su paladín, 
Ignacio de Loyola, había pasado por Alcalá y Valladolid en el momento más 
crítico de las disputas sobre Ja ortodoxia erasmiana. Algunos de los más adictos 
al roterodamo fueron cambiando de sentir, o enfriándose en su entusiasmo, 
vgr. Pedro Olivar, el arcediano del Alcor, Pero Mexía, el discípulo de Vives 
y secretario de Carlos V, Gracián de Alderete, buen humanista y poeta latino, 
quien después de zaherir a los frailes y satirizar a costa de ellos, vió satistecho 
que siete de sus trece hijos tomasen el hábito religioso. Lo mejor del erasmis- 
mo quedaba ya incorporado de una manera saludable, eliminadas las toxinas, 
en la gran corriente humanística del Siglo de Oro. 


Los hermanos Valdés 


Entre los muchos erasmistas españoles de primera hora descuellan los her- 
manos Alfonso y Juan de Valdés, nacidos en Cuenca, de rica familia, el primero 
en 1490, el segundo en 1501. Espíritus selectos y delicados, de maneras corteses 
y finas,-literatos, amigos de la paz, los dos simpatizaron con él, si bien el más 
perfecto erasmista, «Erasmici nominis studiosissimus», al decir de Pedro Gil, 
y «Erasmiciorem Erasmo», según la afortunada expresión del valenciano Oli- 
var, es Alfonso. Juan echó por caminos más místicos y más heterodoxos. 


Alfonso de Valdés 


ALronso DÉ VarDnés (t 1532) no sabemos dónde recibió su gran cultura 
clásica, probablemente en la escuela de Pedro Mártir de Anghiera o Anglería, 
que a tantos caballeros de la nobleza enseñó Humanidades en la corte de Es- 
paña. Entró joven al servicio de Carlos V, con un cargo en la cancillería, a las 
órdenes de M. Gattinara, y llegó en 1526 a ser secretario y latinista oficial del 
Emperador, muchos de cuyos documentos oficiales redactó. Su corresponden- 
cia con Erasmo se inicia en 1527, y ese mismo año, cuando las reuniones de los 
teólogos en Valladolid, Alfonso aparece como el jefe de los erasmistas y el que 
con más interés seguía las peripecias del drama. Por las ciudades de España, de 
Alemania, de Italia, se deslizó su zarandeada vida, siguiendo a su señor y suspi- 
rando siempre por la quietud estudiosa y sosegada. En la Dieta de Augsburgo 
(1530) fué uno de los principales intermediarios de parte del Emperador para 
llegar a una conciliación con los protestantes, y a este fin anduvo en conversa- 
ciones con Melancton. Puso toda su buena voluntad en resolver pacíficamente 
el grave conflicto políticorreligioso, y aunque las negociaciones no llegaron a 
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buen término, dejó recuerdo grato entre los alemanes por su dulzura y afabi- 
lidad. No transigió, sin embargo, jamás en materia de fe, si bien estaba dis- 
puesto a ceder en cuestión de prácticas y ceremonias. Como sincero católico, 
condenó siempre al Protestantismo y tuvo duras palabras contra el audaz y 
desvergonzado Lutero y contra sus libros venenosos. 

Recuérdese que de 1529 es un breve pontificio, demandado por Valdés para 
sí y para toda su familia, en que Clemente VII les absuelve de todas las exco- 
muniones, suspensiones e interdictos y de toda clase de censuras eclesiásticas, 
en que hayan podido incurrir, les dispensa de los votos no cumplidos y de los 
casos reservados a la Sede Apostólica, al mismo tiempo que se les conceden 
algunos privilegios como el de tener altar portátil «con la debida reverencia y 
honra». Claudicación llama a esto Montesinos %; claudicación en su ideología 
erasmista; nosotros pensamos que es sincera exposición del ánimo católico de 
Valdés, que no era tan laico y antirromano como se lo imaginan ciertos histo- 
riadores modernos. Y en esto seguía siendo genuinamente erasmiano, pues 
también Erasmo, cuando tuvo escrúpulo de haber incurrido en censura eclesiás- 
tica, acudió a León X, pidiéndole humildemente absolución y dispensa. 

En 1530, por haber muerto Gattinara, dirige las conversaciones de Augs- 
burgo, que intentan la conciliación entre Roma y Melancton, sin éxito, como 
se sabe. Asistió a la dieta de Ratisbona y fué nombrado archivero de Nápoles, 
cargo que nollegó a regentar. 

Alcanzado por la peste en Viena, murió en octubre de 1532 con sentimientos 
sinceramente piadosos, como lo demuestra su testamento, publicado por el 
P. Zarco Cuevas, en el que deja varias mandas pías, como las que él criticara 
en Otro tiempo, y ordena se celebren mil misas en sufragio de su alma. 

Dos grandes amores, nacidos de la admiración, llenan la vida de Alfonso 
“de Valdés: el de Erasmo y el del emperador Carlos V. Ambos fueron los que le 
inspiraron su Diálogo de Lactancio y un Arcediano, o como se lee en el título, 
«Diálogo en que particularmente se tratan las cosas acaecidas en Roma el 
año de 1527. A gloria de Dios y bien universal de la República cristiana». 
Cómo nació este escrito, lo cuenta el autor a Erasmo: A ruego de unos amigos, 
y como efecto de una conversación de sobremesa con ellos, «escribí como por 
juego el Diálogo de la toma y saqueo de Roma, en que defiendo al Emperador 
de toda culpa, haciéndola recaer en el Pontífice, o más bien en sus consejeros, 
mezclando muchas cosas que tomé de tus escritos» %. Los escritos erasmianos 
más utilizados son los Coloquios, el Enquiridión, el Elogio de la Locura y las 
Quejas de la Paz. Por consejo del doctor teólogo Núñez Coronel, corrigió y ate- 
nuó algunas cosas; mas a pesar de esto y de la buena intención del autor («en 
todo me someto a la corrección y juicio de la santa Iglesia, la cual confieso por 
madre»), quedaron hartos atrevimientos y críticas irrespetuosas de Roma, que 
movieron a la Inquisición española, años adelante, a ponerlo en el Índice. Ya 
mientras corría manuscrito, tuvo de él noticia el nuncio Castiglione, autor de 
II Cortigiano, quien aconsejó amistosamente al autor lo recogiese, pero viendo 
que seguía circulando de mano en mano, acudió al Emperador, indicándole que 
contenía ideas poco ortodoxas. Extrañóse Carlos V de que un libro de su se- 
cretario tuviese sabor heretical, y lo puso en manos de varios censores, Éstos 
no hallaron en él tropiezo mayor, y poco después, muerto Castiglione, se im- 
primió el libro. 

Su segunda obra, Diálogo de Mercurio y Carón, interesa también desde el 
punto de vista ideológico. Aquí el erasmismo se ha españolizado bastante. Con 
todo, mereció las censuras de la Inquisición. Uno de los censores, el doctor 
Vélez, encuentra no pocas cosas «erróneas o escandalosas», porque se «burla 
de las bulas, diciendo que no se dan sino al que da dineros, como si no se apli- 
casen a pías y sanctas obras... Burla y escanesce más de las indulgencias y jubi- 
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leos, llamándolos atajos, diziendo que siempre holgó más de ir por el camino 
real... y confiar tan solamente en Jesucristo... como si por las (bulas) tomar, 
fuera contra la intención que dize tenía en Jesucristo.. Disfraza y burla asi- 
mesmo de las observancias de la Iglesia, y si quería dezir alguna reprehenisón 
podiera tener otra manera en lo dezir, sin causar tanto escándalo o indevoción 
a las gentes... Habla reciamente en lo del saco de Roma cerca del estado de la 
Iglesia... Burla ansimesmo de la gravedad de los obispos y de sus insignias, 
mitra, roquete blanco y anillos, y aunque hobiera causa de reprehender algunas 
cosas de algunos obispos, podiéralo hacer sin burlar de sus insignias, no ha- 
biendo consideración a dó emanaron»; esto sin contar los elogios que hace de 
algunos alumbrados y las críticas de la Inquisición y sobre todo de los frailes. 
El dulce y pacífico Valdés no disimula su apasionamiento, ni en lo religioso ni 
en lo político. Extasiado ante su Carlomáximo («nunca vi tanta virtud en un 
príncipe»), ataca durísimamente al rey de Francia, utiliza documentos cancille- 
rescos, por él redactados oficialmente, detesta la guerra, repitiendo literalmente 
en esto como en todo las palabras de Erasmo y aboga por la paz entre todos 
los príncipes cristianos. No hay originalidad de ideas, pero hay arte en la con- 
cepción y en la expresión, y decimos que hay arte hasta superar sus modelos 
— Luciano de Samosata, J. Pontano y el roterodamo —, por más que el dialo- 
gismo, entre Mercurio y Caronte, de cuestiones políticas, no logre fundirse en 
unidad y armonía con los dialogismos de reforma religiosa que se entablan, a 
manera de paréntesis o de larguísimas interrupciones, con las ánimas que se 
acercan a la barca. Saboreamos aquí el mismo lenguaje de buena cepa caste- 
llana, que en el Diálogo de Lactancio, pareja animación dramática, igual sobrie- 
dad y aun mayor viveza, realismo y colorido. 

Creemos que Menéndez y Pelayo le juzga en lo dogmático con excesiva se- 
veridad. De no haber muerto tan pronto, es probable que hubiera evolucionado, 
no hacia el seudomisticismo de su hermano, ni menos hacia el luteranismo, por 
él íntimamente aborrecido, sino hacia el humanismo cristiano pretridentino de 
Bembo, Sadoleto, 'T. More, Vives y otros erasmistas. 


Juan de Valdés 


Tampoco de la juventud de JUAN DE VaLDés (t 1541) tenemos noticias pre- 
cisas, sino que, joven caballero andante en corte, perdió tiempo en desorde- 
nadas y mal escogidas lecturas, devorando todos los libros de caballerías. «Diez 
años, los mejores de mi vida, que gasté en palacios y cortes, mo me empleé 
en exercicio más virtuoso que en leer estas mentiras, en las cuales tumaba 
tanto sabor, que me comía las manos tras ellas». Así habla en el Diálogo de la 
Lengua. No podemos puntualizar sus estudios. En 1523 le encontramos en el 
palacio del Duque de Escalona, en un ambiente de iluminismo creado princi- 
palmente por Pedro de Alcaraz, y acaso fué este hombre sin letras, procesado 
por la Inquisición, quien allí le contagió de su religiosidad puramente interior, 
infundiéndole juntamente el gusto por las cosas espirituales. Hacia 1525 estudió 
el griego con Francisco de Vergara en Alcalá. Allí seguía por los años de 1528, 
no sabemos si en la universidad. Lo cierto es que Erasmo, al empezar entonces 
a cartearse con él, le anima a proseguir sus estudios. Claro que Erasmo solía 
padecer notables quid-pro-quos, tratando de personas y de cosas de España. 
Hallándose en Toledo al lado de su hermano Alfonso, en 1529, hizo imprimir 
un Diálogo de doctrina cristiana, cuyos interlocutores son un sacerdote igno- 
rante, un monie docto y piadoso y el arzobispo de Granada, fray Pedro de 
Alba, quien expone las ideas catequísticas en el sentido, valdesiano, sencilla- 
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mente erasmista. Llevado el libro a la Inquisición, fué entregado a varios 
censores de Alcalá, entre otros al gran teólogo Juan de Medina, los cuales dic- 
taminaron sobre él benignamente. De todos modos, parece que Valdés, no sin- 
tiéndose tranquilo en su patria. se trasladó a Roma, donde permaneció como 
gentilhombre de Clemente VII, desde 1531 hasta 1534, año en que falleció 
aquel papa. Obtuvo entonces Valdés un puesto cerca del Virrey de Napoles, 
no el de archivero, porque éste fué otorgado a su hermano Alfonso, quien no 
pudo posesionarse de él por su muerte acaecida en 1532. Al servicio de la polí- 
tica imperial le vemos estos primeros años, desde el 35, en familiaridad con el Vi- 
rrey y con Granvela. Es interesante bajo este aspecto su correspondencia con el 
cardenal Hércules Gonzaga. Sirve también esta nueva faceta de Valdés. agente 
político, para explicarnos su influencia social y su compleja personalidad, que 
no es la de un contemplativo, ajeno a los negocios de este mundo. Con todo, 
su vida interior acabó por prevalecer sobre la exterior. 

Napoles, ciudad alegre y de costumbres entonces bastante libres y toleran- 
tes en lo religioso, fué el centro ideal para que Juan de Valdés, mezcla de alum- 
brado y de erasmista, con sus dotes personales, «de hermoso aspecto, de 
dulcisimos modales y de hablar suave» (Caracciolo), con su convicción honda, 
palabra insinuante y persuasiva y religiosidad untuosa, aunque (fría, reclu- 
tase, como lo hizo, una comunidad selecta de personajes orientados, más o 
menos conscientemente, hacia el luteranismo, sin romper por entonces con la 
Iglesia. 

Figuraban, entre otros, el ardoroso y joven predicador capuchino Bernar- 
dino Ochino, «que hacía llorar a las piedras», en frase gráfica de Carlos Y, y 
recibía de Valdés temas y apuntes para los sermones; monseñor Pedro Carne- 
secchi, protonotario apostólico; Pedro Mártir Vermigli, canónigo regular de San 
Agustín; el humanista Jacobo Bonfadio; «el señor Marqués» de Vico. Galeazzo 
Caracciolo; Isabel Briceño (todos los cuales caveron poco después en el pro- 
testantismo); M. A. Flaminio, elegante poeta latino, que algunos años coquer- 
teó con los novadores, pero luego se afincó en la fe romana: la duquesa de Came- 
rino, Catalina Cibo; quizá de paso la nobilísima figura de Victoria Colonna. y 
particularmente la condesa de Fondi, Julia Gonzaga, la Bella. cantada por 
Bernardo Tasso: 


inita 
formo di propria man Valto Fatore. 


aquella que estuvo a punto de ser raptada por Solimán el Magnífico, codicioso 
de su sin par hermosura, y que fué la musa inspiradora de Valdés. «Es un pe- 
cado — decia éste en carta al cardenal H. Gonzaga —que no sea señora de 
todo el mundo, aunque creo que Dios Nuestro Señor lo ha dispuesto así para 
que también nosotros, los pobrecillos, podamos gozar de su divina conversa- 
ción y gentil trato, que en ella no son inferiores a la belleza». 

En su casa, en la de Valdés, y más frecuentemente en la quinta de Chiaia. 
cerca del Posilipo, mirando al riente golfo napolitano, se reunían para sus espi- 
rituales simposios o sacre conversazioni, de las que Valdés era el alma. Valdés 
hacía también como de Padre espiritual de los asistentes. a quienes aconsejaba 
en tono ascéticomistico, exhortándoles a la confianza y al amor de Dios, e insis- 
tiendo en que nuestra justificación no se debe a nuestras ubras. sino a los mé- 
ritos de Cristo. Leiales y comentábales la Sagrada Escritura. especialmente el 
Nuevo Testamento, y fruto de esas conversaciones fueron los escritos valdesia- 
nos. El Alfabeto cristiano «que enseña el verdadero camino de adquirir la luz 
del Espiritu Santo», es un diálogo espiritual con Julia Gonzaga. publicado en 
faliano en 1546, por más que Valdés lo compusiera en lengua castellana. Per- 
dido el original, Usoz hizo una traducción española y la editó en el tomo XV 
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de sus Reformistas antiguos españoles. «Forzado por el mandato de V. S. Ilus- 
trísima, fuera de toda opinión — le dice Valdés a Julia en la Dedicatoria —, he 
escrito en diálogo todo aquel razonamiento cristiano, en el cual el otro día, vol- 
viendo del sermón, tanto nos embebimos, que fué necesario que la noche le 
concluyese». 

Julia Gonzaga era doce años más joven que Valdés. Casada a los 14 y viuda 
a los 15, desde su juventud había paladeado las amarguras del vivir y bus- 
caba consuelo en la religión, El diálogo con Valdés comienza así: «Julia. Tengo 
tanta confianza en nuestra amistad, que me parece puedo libremente comu- 
nicar con vos aun aquellas cosas que apenas se revelan al confesor... Quiero 
que sepáis que ordinariamente vivo tan descontenta de mí propia y de todas 
las cosas del mundo, y tan disgustada, que si vieseis mi corazón, estoy segura 
de que me tendríais lástima, porque en él no hallaríais más que confusión, per- 
plejidad e inquietud» *. Lamentábase Julia de que había tanta carestía de 
personas espirituales, «como de moscas blancas». Una de esas moscas blancas 
fué para ella Juan de Valdés, el cual le habló suavemente de su panacea espi- 
ritual: fe y caridad. «Amad, señora, si queréis desterrar de vuestra alma todo 
el temor.» «Estoy cierto que donde hay viva fe, hay caridad. Y sabed, señora, 
que así como el fuego no puede dejar de calentar, así la fe viva no puede dejar 
de obrar obras de caridad; y os habéis de imaginar que la fe es como un árbol, 
y la caridad es el fruto del árbol *. 

Notemos que Valdés — tachado de luteranismo — no se contenta con la fe; 
admite también y juzga necesarias las obras, a lo menos en la época en que 
escribió el Alfabeto cristiano, Aquí recomienda la mortificación de los sentidos 
y de los afectos, oír la santa misa con mucha atención, adorando al Santísimo 
Sacramento, rezar la oración del Pater noster pausadamente, deteniéndose donde 
encuentre más devoción (no de otra forma se expresa San Ignacio en sus ejer- 
ciclos), y al igual que Loyola, aconseja encarecidamente la práctica del exa- 
men de conciencia por la noche y la lectura de libros que inflamen la voluntad 
y no ocupen el entendimiento, como la Imitación de Cristo, los escritos de 
Casiano, de San Jerónimo, la vida de los monjes antiguos. En cuanto a los 
ayunos y abstinencias de la Iglesia, no quiere darle a Julia regla alguna, sino 
que haga «como hacen los otros». ¡Qué poco crasmiano es esto! Acérquese a 
la confesión con profunda humildad, firme fe y ardiente caridad, descubriendo 
al confesor aun los malos efectos. «De la Sagrada Comunión, en donde nosotros 
los cristianos participamos del Cuerpo y Sangre de Jesucristo nuestro Señor, 
no quisiera deciros poco» 1; Jo que le dice en resumidas cuentas viene a ser 
que comulgue con fe, con esperanza y caridad, Y de la Iglesia habla en estos 
términos, acabando de explicar el Credo: «Conoceréis de verdad que Cristo tiene 
aquí en el mundo una Iglesia universal, santa, por la participación de la san- 
tidad de Cristo, la cual Iglesia abraza y contiene buenos y malos — idea con- 
traria a la de Lutero —; y que tiene una unión espiritual de personas santas, 
mantenidas por la gracia del Espíritu Santo, las cuales viven en fe, esperanza 
y caridad; y conociendo vos que habiendo confesado vuestros pecados a un 
sacerdote de esta Iglesia universal, y habiéndoos absuelto él, y habiendo vos 
dado crédito a la absolución que de parte de Dios os dió, sentís vuestro ánimo 
purificado y aquietado; confesaréis en verdad que en esta Iglesia universal hay 
remisión de pecados» “. 

Creemos que si Juan de Valdés no hubiera expuesto otras ideas que las del 
Alfabeto cristrano, habría que contarlo entre los ascéticos ortodoxos y fieles al 
sentir de la Iglesia; pero en contra de esta opinión militan los testimonios de sus 
coetáneos y amigos y sobre todo los textos de su libro Ciento y diez considera- 
ciones divinas publicado en italiano (Basilea, 1550) y traducido luego al espa- 
ñol, ya que el original se perdió. Afortunadamente la pérdida no fué total, 
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pues 39 de aquellas consiaeraciones fueron descubiertas por Boehmer y publi- 
cadas en Bona en 1880. 

Que Ribadeneyra u otros escritores contrarreformistas le acusen de hereje, 
se explica bien, aunque no sea más que por las ideas heréticas que esparcieron 
algunos de sus discípulos, como Ochino, Mártir, Caracciolo, etc. Pero éstos, 
¿predicaban solamente lo que habían aprendido de su maestro, o avanzaron 
mucho más allá de los límites valdesianos? Puede hacerse también esta pre- 
gunta: las Ciento y diez consideraciones divinas, al traducirse al italiano y pu- 
blicarse en Basilea, ¿no sufrirían alguna alteración, matizándose tal vez de las 
del traductor? Como quiera que sea, encontramos en este escrito expresiones de 
sabor luterano, que no se compaginan bien con las del Alfabeto. Por ejem- 
plo, la inutilidad de las obras buenas se halla afirmada en esta cláusula: «Los 
que conocen la libertad cristiana saben que el cristiano no será castigado por 
su mal vivir, ni premiado por el bueno, sino que el castigo es para los incrédu- 
los y el premio para los fieles» (Cons. 33). Basta, según eso, la fe para salvarse, 
fe que es confianza ilimitada: «Estoy cierto de que (Dios) me ha llamado y pre- 
destinado; luego las promesas de Dios se cumplirán en mí» (Cons. 25). Si en 
la doctrina de la justificación sus palabras saben a Lutero, mejor diríamos a 
Melancton, porque es seguro que a Valdés, por temperamento y por política, 
se le hacía antipático el Reformador de Wittemberg, en otros pasajes parece 
aproximarse al quietismo de los alumbrados, aunque sin el grosero sensualis- 
mo de éstos. Para entender la palabra divina y los misterios de la religión, no 
recomienda el magisterio de la Iglesia, o las enseñanzas de los santos, sino la 
Sagrada Escritura, y aun ésta no basta leerla: hay que añadir la meditación 
de la bondad de Dios y del sacrificio de Cristo Redentor, meditación iluminada 
no por la simple luz de la razón, sino por la luz del Espíritu Santo, que comu- 
nica al corazón un sentimiento y como experiencia íntima de Dios. «El que 
tiene esta luz interior debe renunciar a la luz de su razón natural y al ejercicio 
de su voluntad» (Cons. 25), manteniendo su querer en una indiferencia inerte, 
hasta que Dios le mueva la voluntad. El ascetismo de Valdés atiende más a 
mortificar los afectos que los apetitos sensuales. «Consiste la vida cristiana en 
morir para el mundo y vivir para Dios, volviendo las espaldas a toda honra y 
estimación, refrenando los afectos y apetitos» (Cons. 31), y una vez arado así 
el campo del alma, bajará el Espíritu Santo como una lluvia fecundante; pero 
luego añade con frase molinosista que, a no ser por ciertos respetos, no tendría 
inconveniente en satisfacer a los apetitos para mejor mortificar los afectos, 
Respecto de la naturaleza divina de Cristo y del misterio de la Santísima Tri- 
nidad, se expresa alguna vez en términos ambiguos, mas ni en esto ni en lo de- 
más hay que esperar mucha precisión y deslinde conceptual de un lego en 
teología, metido de rondón en las cuestiones más delicadas del dogma, y en un 
tiempo en que la enseñanza de los teólogos no había alcanzado aún las clari- 
dades tridentinas. 

Otros escritos religiosos, menos importantes, son el Salterio traducido del 
hebreo, el Comentario a los Salmos, El Evangelio de San Mateo, traducido y acla- 
rado (Madrid, 1780), y unos Trataditos publicados todos por Boehmer. 

No tendríamos a: Juan de Valdés por un gran literato, si sólo hubiese 
escrito las obras religiosas ya imencionadas, pues carecen de fuerza y vigor 
de expresión. de hondura de pensamiento y ardor místico, y encima adolecen de 
ciertas repeticiones, apresuramiento o negligencia en la redacción y de falta 
de lima. Lo que le constituye un maestro del idioma y de estilo es su precioso 
Diálogo de la lengua ", cuyo carácter escapa al ámbito de nuestro trabajo, 
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REGIMIENTO DE 
NAVEGACION, 
En que le cónenenlas reglas, declaracion 
y aufos del hbro del arte de nauegar, Fe.“ 
cho por elmaeftro Pedrode Medina | 


vezinode Sevilla, 
Con paíniflegio real, 


AR A OS El A 


Portada del “Regimiento de Navegación”, de Pedro de Medina, impre- 
so en Sevilla por Juan Canalla en 1552. 
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Grabado en madera que representa a Martín Cortés de Bujaraloz, pro- 


cedente, con gran probabilidad, del “Arte de Navegar” 


impreso en 
Sevilla en 1556. 


372 


Juan de Vergara 


Por erasmista y aun por alumbrado es tenido aquel doctísimo varón, de 
quien todos sus contemporáneos se hacen lenguas, el canónigo de Toledo Juan 
DE VERGARA (1492-1557). «Honra del siglo venturoso nuestro», le cantó Cer- 
vantes; «Virum omnibus modis maximum», le aclamó Álvar Gómez; «Vir 
omnium primus inter Hispaniae doctos», le dijo García Matamoros, y casi lo 
mismo repitieron Vives, Cano, Perera y el poeta La Cadena. Amigo fidelísimo 
y corresponsal de Erasmo, amaba como el roterodamo apasionadamente las 
letras clásicas y la sabiduría cristiana. De iluminismo fué acusado ante la Inqui- 
sición, y aun de luteranismo, pero sin fundamento alguno. «Saben (los señores 
del Consejo) que mi trato e conversación mo ha sido conforme al de los que 
dicen alumbrados, ni he andado jamás en beaterías ni extremidades de devo- 
ción, ni en compañía de hombres apartados de la común conversación, ni en 
mi hábito, trato y palabras, tal cosa se ha notado». «Verdaderamente creo que 
no habrá en el reino hombre que me conozca, que no juzguen que decir al doc- 
tor Vergara alumbrado es llamar al negro Juan Blanco; demás desto no se ha- 
llará que en toda mi vida haya tratado ni aun saludado por la calle a hombre 
ni mujer que fueron deste nombre notados» *, 

Fué secretario primeramente del cardenal Cisneros, más tarde del arzobispo 
Fonseca, quien podía con razón gloriarse de escribir a León X con tanta elegan- 
cia, como lo hacían en la secretaría pontificia Bembo y Sadoleto. 

No fué, como muchas veces se repite, catedrático de Artes en Alcalá, si bien 
es verdad que allí vivió largos años dedicado a los estudios humanísticos y 
filosóficos. Por orden de Cisneros tradujo del griego al latín los tratados aristo- 
télicos De anima, de Fisica y Metafisica, cuya edición no llegó a hacerse, 
probablemente a causa de la muerte de su mecenas, y acaso también por las 
complicaciones y enojos que le acarreó el proceso que le entabló la Inquisición. 
Consumado helenista y hebraísta, trabajó en la Poliglota Complutense. Además 
de sus Epístolas y de sus Epigramas latinos, y de otros escritos inéditos, 
recordemos el Tratado de las ocho cuestiones del” Templo de Salomón (Toledo, 
1552), obra de erudición y crítica histórica, citada con elogio por Melchor Cano, 
quien la explotó copiosamente en el libro xr de sus Lugares teológicos *. Bien 
merece Juan de Vergara un estudio serio que nos lo dé a conocer en sus ideas, 
en sus métodos y en su espíritu *, 


Cristóbal de Villalón 


Detrás de los hermanos Valdés, aunque siempre con un matiz más tradi- 
cional, solíase incluir entre los afiliados al erasmismo un personaje enigmático 
y casi desconocido, CRISTÓBAL DE VILLALÓN, de quien no se sabía ni el año de 
su muerte ni el de su nacimiento, se narraba caprichosamente su vida aven- 
turera y vagabunda, aunque confesando la ignorancia, de si se trataba de uno, 
de dos o de tres que llevaron el apellido Villalón. Nosotros trataremos de des- 
lindar este confuso problema. Ha sido corriente atribuirle a esa esfinge literaria 
dos escritos anónimos: El Crotalón y el Viaje de Turquía, en los cuales se 
dibujan huellas del espíritu crítico de Erasmo. Nosotros opinamos que no hay 
motivo suficiente para tal atribución, Más bien creemos que pertenecen a otros 
dos autores, distintos entre sí, cuyos nombres no podemos precisar, si bien 
parece que ambos escribían en Valladolid, el autor de El Crotalón hacia 1553 
y el del Viaje de Turquía hacia 1558. De mezclar estas obras con otras que se 
publicaron con el nombre de Villalón, atribuyendo a este autor rasgos biográ- 
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ficos de los de aquéllas, el resultado ha sido una confusión desconcertante. 

Enumeremos las obras que se dicen de Cristóbal de Villalón, entresacando 
de ellas lo que nos parezca útil para desenmarañar el problema. 

«Tragedia de Mirra, en la cual se recuentan los infelices amores que hobo con 
el Rey Ziniras, su padre. Compuesta por el Bachiller Villalón. Dirigida al licen- 
ciado Diego Martínez, su muy grande amigo» (Medina del Campo, 1536). El colo- 
fón dice asi: «Fenesce la Tragedia de Mirra, en la cual se recuentan...», ete. Es 
una novela dialogada inspirada en el libro x de las Metamorfosis de Ovidio. 
El lugar de la impresión nos conduce a la provincia de Valladolid, y el año 
nos hace conjeturar que, siendo obra de juventud, habría nacido $u autor 
hacia 1510 ”, 

«Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo presente Hecha por el Bachiller 
Villalón, Dirigida al Ilustre y Reverendisimo Don Fray Alonso de Virués, Obispo 
dignisimo de Canarias, Predicador y del Consejo de la Católica y Cesárea Ma- 
jestad. En la cual se disputa cuándo hobo más sabios, agora o en la antigúedad, 
y para prueba desto se traen todos los sabios e inventores antiguos y presentes 
en todas sciencias y artes. Año 1539. Colofón: «Fenesce la Ingeniosa compara- 
ción de las dos edades... por el Bachiller Villalón... Valladolid... Acabóse a 15 de 
enero. Año de 1539». Los interlocutores de este diálogo se van paseando por las 
afueras de Valladolid a tomar recreación hasta Sant Spíritus, y mientras uno 
pondera y enaltece las obras maestras del arte grecorromano, otro — que ex- 
presa el sentir del autor — da la palma de todo a los modernos artistas de Ita- 
lia, de Alemania, de España: «Aquí en Valladolid reside Berruguete, que los 
hombres que pinta no falta sino que naturaleza les dé espíritu con que hablen» 
(es la más antigua cita literaria de Berruguete). «Pues en la estatuaria tiene 
nuestra España a Maestro Felipe y a Siloe, que su excelencia alumbra y esela- 
rece nuestra edad, porque ni Fidias ni Praxiteles, grandes estatuarios antiguos, 
no se pueden comparar con ellos... ¿Qué Menfis o qué Pirámides se pueden 
comparar con el monasterio y colegio de Sant Pablo aquí en Valladolid?» La 
misma admiración para los músieos y para el naciente teatro español. Es lo 
más notable del libro esa visión de la realidad circundante. que sabe justipre- 
ciar los valores modernos sin dejarse deslumbrar por el brillo de la antigiiedad 
clásica que a tantos humanistas enloquecía. Esta segunda obra nos eonfirma en 
la idea de que el Bachiller Villalón (todavía no sabemos su nombre) era valli- 
soletano *. 

«El Seolástico, en el cual se forma una académica república o scolástica uni- 
versidad con las condiciones que deben tener el maestro y el discípulo para ser 
varones dignos de la vivir. Hecho por el Licenciado Villalón (al margen, en el 
manuscrito: Cristóbal de); dirigido al muy alo y muy poderoso Príncipe Don 
Felipe nuestro señor, hijo del invictísimo Emperador Carlos, Quinto deste nom- 
bre, nuestro Rey y señor». Estas palabras nos inducen a pensar que la obra se 
escribía poco antes de que empezase a reinar Felipe TI, acaso hacia el año 1550%, 
El autor repite más de una vez que es profesor (¿de humanidades?, ¿de artes?) 
y que es Licenciado, se supone que en Teología. Este Licenciado Villalón ¿es 
el mismo que antes se firmaba Bachiller Villalón? Parece evidente, si se con- 
fronta esta Obra con la anterior, Que son del mismo autor, lo está proclamando 
la semejanza de lenguaje y estilo, la pausada solemnidad del diálogo, la ele- 
gancia retórica, el sentido del arte, la gracia de las descripciones. la erudición 
riquísima en citas antiguas, que en El Scolástico resulta plúmbea y fatigante, 
a pesar de la innegable hermosura clásica que envuelve toda la obra, la eon- 
cepción y circunstancias tan iguales en este diálogo como en el otro. hasta la 
traza y redacción misma del título. 

Refiere el autor de El Scolástico que en el año de 1525 estudiaba él en la 
«bienaventurada Universidad» de Salamanca, en compañía de don Francisco 
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de Navarra, prior de Roncesvalles, de don Alonso Osorio, hijo del mayordo- 
mo de su Majestad, de los toledanos don Francisco de la Vega y don Guillermo 
Carrillo, de don Antonio de Velasco, cuya madre doña María era aya de la 
Reina de Portugal, del vallisoletano don Gaspar de Mendoza, del portugués 
don Francisco Manrique, siendo profesor de aquella universidad «el venerable 
Maestro Hernán Pérez de Oliva», y aconteció que el año 1528 fué elegido rector 
don Francisco de Navarra. Pues venido el estío, todos los nombrados perso- 
najes en unión del Maestrescuela y de nuestro Cristóbal de Villalón, «salieron 
con mucho placer por la puerta de la ciudad» a «una aldea muy fresca que es- 
taba ahí cerca, en la ribera del Tormes», en la que permanecen dos o tres días 
descansando, y tanto en el paseo de ida como, en las conversaciones siguientes 
se entretienen novelando, es decir contando fábulas, acontecimientos, sueños o 
Jacecias. El diálogo, que fluye lento pero con amenidad y gracejo en el primer 
libro, toma aires de discurso retórico y aun de sermón en el segundo, cuando 
Usorio nos hace el panegírico de la Teología, Vega el del Derecho civil, Carrillo 
el de la Medicina, y el maestro Oliva, muy bien retratado en su postura y ges- 
tos, describe el ideal del escolástico: piadoso, recogido, estudioso, «universal y 
visto en muchas sciencias», atento en las lecciones, versado en todas ciencias 
lícitas y honestas, sin remilgos de lenguaje, no adulador ni maldiciente, poco 
amigo del vino y partidario de alguna recreación y ejercicio honesto. En el 
tercer libro, tras unas breves descripciones poéticas, hace la pintura del Maes- 
tro, que deberá ser muy eminente, viejo, autorizado, grave, nada ligero y super- 
ficial. «¿Y qué cosa más santa ni más piadosa puede ser que procurar con 
buestras fuerzas ser tan sabios y tan entendidos como un Hierónimo y un Augus- 
tino, en los cuales relució elegantemente la facundia del decir y el torrente del 
persuadir y la mar de historias y la copiosidad de antigúedades y la dotta 
filosofía, con la prima de las cuatro lenguas, griega y latina, hebrea y caldea?» 
Es notable el elogio que en el primer libro hace de la Universidad salmantina 
y de la lengua castellana. «Algunos que hasta aquí han visto este nuestro libro 
dicen, a manera de reprehensión, que quise tanto seguir al conde Baltasar Cas- 
tellón en el Cortesano, que cuasi lo traladé», pero no tienen razón, porque «en 
el estilo yo seguí a Platón y a Macrobio en sus Saturnales, de los cuales no me 
ha quedado letra por ver»; y afirma que se ha inspirado en Tulio, Plutarco, 
Aulo Gelio, Luciano, Poggio, Volaterrano, Josefo, «del cual doy mi fe que no 
me queda hoja por ver», Eusebio Cesariense, Cornelio Tácito, Diodoro Sículo, Jus- 
tino, abreviador de Trogo Pompeo, Lucio Floro, Diógenes Laercio, Herodoto, 
«y a Otros muchos historiadores que yo tengo en mi librería», Séneca, «todas 
las obras de Sant Hierónimo, en las cuales he trabajado mucho», etc. 

Por todo esto se ve que Cristóbal de Villalón era un hombre serio (lo indica 
además el tono de su estilo), eruditísimo, relacionado con personajes distingui- 
dos, un verdadero sabio de biblioteca, que llevaba al escribir este libro «sobre 
veinte años de estudio continos, sin nunca nos distraer». 

Pues ¿cómo es posible que a un hombre así se le puedan atribuir libros tan 
alegres, tan ligeros dentro de su altísimo valor literario, tan de mundo y de 
fantasía, como El Crotalón y el Viaje de Turquía? De ningún modo.. Ciertos 
puntos de contacto que se suelen aducir entre éstos y aquéllos nada valen ante 
su radical desemejanza e incompatibilidad. 

Y todavía tenemos que añadir otros dos libros de Villalón, que acentúan 
la gravedad y entesan más y más la figura del* Bachiller y Licenciado. El uno 
lleva este titulo: «Provechoso tratado de cambios y contrataciones de mercaderes 
y reprobación de usura. Hecho por el Licenciado Cristóbal de Villalón, graduado 
en sancta Teología. Dirigido al Muy Ilustre y Reverendísimo Señor Don Fran- 
cisco de Navarra, Obispo de Ciudad Rodrigo y Prior de Roncesvalles y del Con- 
sejo de la Sancta Inquisición. Provechoso para conoscer los tratantes en qué pecan 
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y necessario para los confesores sabellos juzgar. Visto por los Señores Inquisidores. 
Año de 1541». Colofón: «A gloria y alabanza de Nuestro Señor fenesce el pre- 
sente libro contra la usura: hecho por el Licenciado Villalón». Libro árido, esco- 
lástico, propio de un moralista y predicador de conciencia estrecha, salpicado 
de citas de Santo Tomás, Secoto, el Panormitano, Juan Maior, las Extravagan- 
tes de Martín V. Nadie diría que su autor es un humanista. Dijérase más bien 
obra de algún confesor, cuidadoso de que sus penitentes eviten el pecado de 
usura, o de un casuísta especializado en operaciones de cambio y de mercados. 
La construcción y hechura del título responde al de la Ingeniosa Comparación 

al del Scolástico. Don Francisco de Navarra, a quien va dedicado, es el per- 
sonaje alabado en El Scolástico. No cabe, pues, duda seria de que el autor es 
el mismo. 

El otro libro es la Gramática castellana: «Arte breve y compendiosa para saber 
hablar y escribir en la lengua castellana, congrua y decentemente. Por el Licen- 
ciado Villalón» (Amberes, 1558). Tampoco hay razón para que dejemos de ad- 
judicar este libro al mismo sujeto, Creemos que Villalón no escribió más, Son, 
pues, imaginarios los dos o tres personajes de este nombre que fingen algunos 
historiadores de la literatura. La Historia literaria no conoce más un Cristóbal 
de Villalón, el autor de las obras citadas, que debió de nacer hacia 1510 en Va- 
lladolid, que estudió en Salamanca hasta graduarse de bachiller, que después 
enseñó Latinidad a los hijos de los condes de Lemos (1532-1534), que antes 
de 1541 obtuvo la Licenciatura en Teología (probablemente en Valladolid) y 
que en su ciudad natal vive largos años como profesor. ¿Será éste aquel Cris- 
tóba) de Villalón que en 1580 testifica en favor de Cervantes, según documento 
citado por Serrano y Sanz? Francisco de Icaza ha demostrado que no, entre 
otras razones, porque el dicho testigo — un esclavo de Argel — contaba en esa 
fecha sólo 45 años. Más verosímil parece que nuestro autor pueda identificarse 
con otro Cristóbal de Villalón, casado con Catalina de Cárdenas, y fallecido en 
Valladolid hacia 1562, según otro documento aducido por el mismo Serrano y 
Sanz. Sin embargo, tampoco lo aseveramos *, 

Por su indiscutible valor literario merecen más nuestra atención esas dos 
joyas sin dueño conocido, El Crotalón y El Viaje de Turquía, que han permane- 
cido inéditas hasta 1871 y 1905, respectivamente. 

«El Crotalón, de Cristóforo Gnósofo», así reza el manuscrito. ¿Quién se oculta 
bajo el pseudónimo de Cristóforo Gnósofo? No lo sabemos. Serrano y Sanz se 
empeñó en demostrar que Cristóbal de Villalón, diciendo que El Crotalón tiene 
muchas semejanzas con El Seolástico, que ambos fueron escritos en Valladolid 
y ambos se encuentran manuscritos en el mismo códice. Repetimos que, a 
nuestro juicio, son libros tan diferentes en el lenguaje, en el estilo, en la ten- 
dencia, en el espíritu que los informa, que no comprendemos cómo puede afir- 
marse que existe tal semejanza, porque no estimamos tal la coincidencia de 
contarse una misma anécdota en ambos, y no sin discrepancias, la anécdota 
del estudiante Durango, que hallamos también en otros autores, vgr. en El 
Convidado de Lope de Rueda. Que los manuscritos del Crotalón y del Scolástico 
sean de una mano, tampoco prueba nada, ya que se trata de copias, no de 
autógrafos. Ni tampoco el hecho de que uno y otro se muestren conocedores 
de los autores clásicos. Su helenismo directo mo es tam evidente, ni mucho 
menos. 

Más curiosa es la opinión de M. Bataillon, quien sospecha que esta joya 
de la literatura castellana sea obra de un extranjero, de un italiano que anda- 
ría en la corte de Carlos V. ¿No lo está diciendo el nombre de Cristóforo y 
el lenguaje tan poco castizo que usa? Realmente creemos que es muy liviano el 
argumento del nombre, que bien puede ser un latinismo. Y en cuanto al len- 
guaje castellano, prescindiendo de algunas durezas, propias de casi todos los 


376 


españoles de la primera mitad de aquella centuria, baste por ahora este juicio 
de una autoridad, Ángel Valbuena Prat, que dice en su conocida Historia de 
la Literatura española: «Sin duda, la prosa del Crotalón es de lo mejor del xvr. 
El ambiente de la corte del Emperador llena la obra de lujo, vitalidad y sonora 
elegancia». Una de las notas más llamativas de esta obra es la opulencia de 
lenguaje, incomprensible en un extranjero. Hay verdadero derroche de voca- 
blos para significar cualquier cosa y una exuberancia viciosa de epítetos, que 
delata un temperamento ajeno, si se quiere, a la austeridad castellana, mas 
no impropio de otras provincias españolas. Léanse estos ejemplos escogidos al 
azar: «Les quitará Dios sus joyeles, sortijas, zarcillos, collares, medallas, ajorcas 
y apretadores de cabeza. Quitarles ha sus partidores de crenchas, tenacicas, sal- 
sericas, redomillas y platericos de colores, y todo género de afeites, sahumerios, 
guantes adobados, sebos y unturas de manos y otros olores. Alfileres, agujas y 
prendedores. Quitarles ha las camisas muy delgadas, y los manteos, basquiñas, 
briales, saboyanas, nazarenas y rebociños; y en lugar de aquellos sus cabellos 
encrespados y enrifados, les dará pelambre y calvez; y en lugar de aquellos 
apretadores y joyeles que les cuelgan de la frente, les dará dolor de cabeza; 
y por cinta de caderas de oro muy esmaltadas y labradas, les dará sogas de muy 
áspero esparto», etc. (Canto 20). «El hinojo, claveles, clavellinas, alelíes, azu- 
cenas y albahacas... y otras frescas y odoríferas yerbas y flores, juncos y espa- 
dañas. Aparejaba las pastillas, moxquete, estoraque y menjuí... Un mes antes, 
hacía los mazapanes, bizcochos, rosquillas, alcorzas y confituras, y aun sebillo 
de manos y guantes adobados» (Canto 8). «Tenía, por su arte, en sus huertas 
y tierras grandes estanques y lagunas, en las cuales juntaba todos cuantos 
géneros de pescados hay en el mar. Delfines, atunes, rodaballos, salmones, sába- 
los, truchas, mulos marinos, congrios, marrajos, coracinos... Demás desto, tenía 
muy deleitosos bosques de laureles, palmas, cipreses, plátanos, arrayanes, ce- 
dros, naranjos y frescos chopos y muy poderosos y sombríos nogales, y otras 
especies de árboles de gran rama y ocupación. Y todos estaban entretejidos y 
rodeados de rosas, jazmines, azucenas, yedras, lirios, y de otras muy graciosas 
flores y olorosas que junto a unas perennales y vivas fuentes, hacían unas sua- 
ves cárceles y unos deleitosos escondrijos» (Cant. 7). El autor del Crotalón 
conoce perfectamente no tan sólo el habla, sino la historia toda de España, 
ensalza repetidas veces a los Reyes Católicos, «dignos de eternal memoria», 
habla de «nuestro Príncipe, rey y señor», recuerda que siendo él joven, «vino 
nueva en Castilla que se habían ganado en las partes occidentales aquellas 
grandes tierras de las Indias: México, Nueva España y Perú, que nuevamente 
ganó aquel animoso Marqués del Valle, Cortés»; se indigna contra los enemigos 
de España, sea el Turco, sea Francisco 1, a quien coloca en el infierno; evoca 
las glorias de Carlos V: Pavía, Bolonia, Túnez, Trento, Múbhlberg; parece haber 
nacido (no sólo vivido) en Valladolid, «en este nuestro lugar, siendo tan noble 
y el más principal que hay en el reino, pues de continuo reside en él la cor- 
te, y a esta causa hay en él más letrados y hombres más agudos en la conver- 
sión y cosas del mundo y cortesanía». 

Nos nos cabe la menor duda que Cristóforo Gnósofo era español, gran hablista 
de tipo literario y culto más que popular, excelente escritor de una fantasía 
desbordante y de un ingenio mordaz y satírico que se ceba en las costumbres 
supersticiosas o en los abusos eclesiásticos, con rasgos tomados de Erasmo, a 
quien jamás nombra, ni siquiera cuando cita a Boccaccio, a Poggio y a otros 
que le han servido de modelo. Afirma que én su libro «contrahace el estilo e 
invención de Luciano, famoso orador griego, en el su Gallo (donde hablando 
un gallo con un su amo zapatero llamado Micilo, reprendió los vicios de su 
tiempo)». Y, en efecto, Micilo y el Gallo, el cual no es sino la metempsícosis de 
Pitágoras, van dialogando a través de varios cantos. Pero nada tendría de ex- 
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traño que el autor no hubiese leido a Luciano de Samosata en su lengua ori- 
ginal, sino en la traducción latina de Erasmo. 

De todos modos, El Crotalón no es una obra de concepción clásica como El 
Scolástico, por ejemplo; ni de estilo y entonación retóricos como aquél, ni menos 
de su tendencia seria, moralizadora, sermoneante. Todo lo contrario. El Cro- 
talón es una selva enmarañada de episodios, de descripciones, de ocurrencias, de 
sátiras desenfadadas. Una pujante sensualidad lo invade con el torrente espu- 
moso de sus colores, de sus sonidos y perfumes. Aun la torpe lascivia se pre- 
senta con los más blancos halagos en los palacios y jardines de la hechicera 
Saje, y en el episodio de Julio y Julieta con la infanta Melisa de Inglaterra. 
Tiene capítulos que se diría arrancados de un libro de caballerías, lleno de aven- 
turas amorosas, de castillos encantados, de sortilegios y hechicerías, Otros, en 
cambio, son ensayos tempranos de novela picaresca, que anuncian al Laza- 
rillo, vgr. el canto 111 y el 1v. Hay apólogos, como el de la batalla entre las 
ranas y los ratones, inspirado en la Batracomiomaquia y escenas (Canto VIT) 
que recuerdan La tía fingida, de Cervantes o de quien sea, quizá porque ambos 
tomaron el argumento de los Ragionamenti del Aretino. Hay una descripción 
de Primera Misa con su banquete consiguiente, pintado con tan groseros bro- 
chazos de bermellón y almagre, que deja fino y delicado a Rabelais. Y para 
que nada falte en esta nebulosa o selva informe, donde germinan tantos géneros 
literarios, hay una subida al cielo empíreo, por encima de las estrellas hasta el 
trono de Dios, y un descenso al infierno, «donde describe las estancias, lugares 
y penas de los condenados», como cantos dispersos de una gran epopeya terres- 
tre y de ultratumba”. 

Digamos aquí que al lado del Crotalón, y como del mismo autor, suele po- 
nerse el «Diálogo que trata de las transformaciones de Pitágoras, en que se intro- 
duce un zapatero llamado Micilo e un gallo en cuya figura anda Pitágoras». 
Ignoramos su verdadero autor y no hay fundamento alguno para adjudicársele 
al mismo del Crotalón, porque solamente se asemejan en aquellos pasajes que 
ambos traducen de Luciano; en lo demás son muy diferentes. El Diálogo de 
las transformaciones, en su conjunto, es de calidad literaria inferior. Empieza 
traduciendo literalmente el Gallo de Luciano (probablemente a través de la 
versión latina de Erasmo), con saltos e interrupciones. Entre las añadiduras 
mas notables de propia cosecha, se pone la interesante cucstión de la licitud o 
ilicitud de la conquista de América y del tomar el oro a los indios. 

¡Qué distintos aires se respiran en el Viaje de Turquía! Del mundo brillante 
y fantasmagórico del Crotalón pasamos a un ambiente claro y realista de paisaje 
castellano, en que las cosas se ven como son, los hombres llana y sencilla- 
mente, no sin humorismo y 5u punta de sátira, pero con honradez fundamen- 
tal y hombría de bien. El libru está bien pensado, bien redactado, con buen 
orden y admirable precisión detallista; el diálogo mejor llevado, el estilo más 
limpio y suelto, el lenguaje más ceñido, más sobrio y también más popular 
y castizo que el del Crotalón. Late en su autor una castellanía tan franca. un 
modo de ser tan recto, aunque un poco aristado, sin cortesanías ni melindres, 
que sin querer pensamos en un típico burgalés, Y a la verdad, se ve que cono- 
cía muy bien a Burgos. Nos dice, por ejemplo, que saludó a los monjes de 
A1thos, «pensando hallar la caridad y acogimiento que en Burgos». Cuando le 
preguntan si es grande la ciudad de Génova, responde: «De la mesma manera 
que Burgos y más galana». Hablando de Constantinopla, asegura que «no menos 
trío hay en ella que en Burgos y Valladolid». Para ponderar el número de car- 
nicerias constantinopolitanas, dice: «Me haréis decir que son tantas como casas 
tiene Burgos». Y ha estado algún tiempo en Santo Domingo de Silos, 

Con todo, no hay duda que el libro se escribe en Valladolid y que cerca de 
Valladolid vive la madre del autor. en un pueblo «que está diez leguas de aquí». 
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No pensemos en Cristóbal de Villalón, a quien muchos, después de Serrano y 
Sanz, atribuyen este escrito. Ni tampoco en el autor del Crotalón, que tenía 
un alma, un estilo y una formación literaria muy diferentes. Se ha dicho que 
ambos convienen en el erasmismo. Y aunque es verdad, no es del todo exacto, 
El Viaje de Turquía es más moderado, más juicioso y ecuánime en sus críticas. 
Es su autor un castellano viejo, que cumple perfectamente con sus deberes de 
cristiano, respetuoso con los ministros de la Iglesia y que sólo una vez se per- 
mite, hablando con las monjas de Viterbo, un chiste volteriano. Por lo demás, sus 
críticas de las romerías a Santiago y de las expensas hechas en la construe- 
ción del hospital de Valladolid, de las falsas reliquias, de la corte de Julio II, de 
ciertos predicadores, ete. son tales y tan comedidas, que las encontramos seme- 
jantes en cualquier español del siglo xvI, aunque no esté tocado de erasmismo. 

Más que todos los demás libros atribuídos a Villalón, éste — y acaso éste 
únicamente —revela un conocimiento directo del griego. 

M. Bataillon ha lanzado una opinión, bastante bien acogida por el público, 
pero que a nosotros nos parece insostenible. Dice que el autor del Viaje de 
Turquía, libro que el erudito francés exalta hasta las nubes, como la Odisea 
del erasmismo español, no es otro que el conocido médico botánico Andrés de 
Laguna, zamorano, de quien arriba se hizo mención. Discurre así: El estilo na- 
rrativo del Viaje de Turquía se parece al de una carta de Laguna al embajador 
Vargas, en que le da cuenta de su viaje a Augsburgo y de sus primeras impre- 
siones; por otra parte, el autor tiene que ser un helenista distinguido y un mé- 
dico, como lo era Laguna; y se da la circunstancia de que el protagonista se 
gradúa de doctor en su paso por Bolonia, como sabemos que le aconteció al 
doctor Laguna. 

M. Bataillon revela ciertamente en su primer argumento un delicado olfato 
crítico-literario, Esa «Carta del Dr. Laguna a Francisco de Vargas, Embajador 
en Venecia», aunque breve, de solas dos páginas, e insuficiente para sostener 
un cotejo demostrativo con el Viaje de Turquía, contiene cinco o seis cláusulas 
humorísticas y graciosas que no desentonarían en el libro de que tratamos. 
Pero naturalmente esto no basta. Ese estilo es frecuentísimo en las cartas fami- 
liares. Puede servir al crítico para husmear y seguir una pista; no para hacer 
un argumento. Y aun en esas dos páginas, como en todos los escritos que cono- 
cemos de Laguna, se advierte una finura y una delicadeza de alma y un no sé 
qué aristocrático, que no resalta precisamente en el Viaje de Turquía; finura 
y delicadeza que se nota hasta en la frecuencia con que Laguna usa de los dimi- 
nutivos; «el cuitadillo», «el mal logradillo», «el desventuradillo», etc. Ambos 
se distinguen por su cultura helenística, pero la de Laguna es más académica, 
más universitaria, de más altura científica; mientras que la del autor del Viaje 
es la de quien parla corrientemente el griego y ha leído a Homero, del cual cita 
el primer verso de la Odisea, y lo cita en la lengua original con algo de pedan- 
tería, a diferencia de Laguna, que cuando cita a Homero lo cita en castellano, 
aun en una obra científica. En cuanto a la profesión del autor del Viaje, cree- 
mos que ni era médico ilustre, ni sabía palabra de medicina antes de su ida 
a Constantinopla; se ríe de los médicos tanto como de los cirujanos (también 
Laguna era cirujano y aun veterinario); en Constantinopla fingió ser «médico 
de orina y pulso» y se contentó con sangrar, purgar y jaropar; lamenta que sus 
padres no le enseñaran ningún oficio, y finalmente se muestra muy práctico en 
cosas de guerras y campamentos, lo que nos induce a pensar que había sido sol- 
dado en Italia. Nada de esto conviene al doctor Laguna. ¡ste alardea en su 
Dioscórides de una erudición infinita en cuestión de yerbas y productos natu- 
rales, de los que apenas conoce tres o cuatro nombres el improvisado médico de 
Constantinopla. Reconocemos que favorece a Bataillon la circunstancia de gra- 
duarse ambos en Bolonia, pero eso era tan frecuente entre los españoles de 
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aquel tiempo, que su fuerza queda invalidada ante el cúmulo de argumentos 
contrarios. Pondérese lo siguiente: el autor del Viaje de Turquía, si hemos de 
creer a su relato — y no hay por qué negarle crédito —, estudió Lógica y 
Griego en Alcalá, siendo joven, lo cual no se dió en Laguna; escribe en Valla- 
dolid y después de 1558, pues alude a hechos ocurridos en Persia en ese año 
(Bataillon confiesa que Laguna, muerto en 1560, hubiera tenido que escribir 
el Viaje antes de aquella fecha y fuera de España); no sabemos que Laguna 
residiera nunca en Burgos, ciudad perfectamente conocida por el autor del Viaje; 
éste afirma que Salamanca contaba entonces 8000 estudiantes y París 30000, 
exageración tan enorme en lo que a París se refiere, que no puede atribuirse a 
Laguna que había estudiado largos años en aquella universidad y no habría 
visto en ella más de 3000 a 4000; pondera la grandeza de las ciudades que 
ha visto en Italia y Francia, silenciando las de Alemania y los Países Bajos, como 
si no las conociera, cosa inadmisible en el doctor Laguna; el doctor Laguna 
no es erasmista; el autor del Viaje de Turquía lo es en parte, aunque acaso 
más que erasmista sea valdesiano, lector e imitador de Alonso de Valdés, cuyo 
diálogo Caronte ha dejado huellas literarias e ideológicas en aquél. Leemos en 
las anotaciones a Dioscórides: «Dicen que las mujeres paren a veces negritos, 
por haber tenido al tiempo de concebir los tres Reyes Magos delante, lo cual 
puede por cortesía y piadosamente creerse». ¿Quién puede imaginar esa corte- 
sía y piedad en el autor del Viaje, que en casos semejantes suelta una carcajada 
o un chiste irreverente, como al tratar de los cordones de Santa Rosa que se 
ciñen las mujeres? Laguna habla de los «canes mahometanos» con desprecio o 
indignación, mientras que sabido es el tono benévolo y la simpatía con que 
trata a los turcos el autor del Viaje. 

Responde Bataillon que, siendo ciertísimo e indudable que Laguna nunca 
estuvo cautivo ni viajó por el Oriente, no hay que dar fe a lo que se narra en 
ese libro, porque no es una relación autobiográfica, sino una novela de viajes, 
inventada por la fantasia humorística de Laguna con ayuda de unos cuantos 
libros, como el de G. A. Menavino, Tratiato de costumi et vita de Turchi (Flo- 
rencia, 1548). En la Dedicatoria de dicha obra se lee una frase, que ha pasado 
casi a la letra a la Dedicatoria del Viaje de Turquía. ¿Prueba esto algo? Cree- 
mos que no. El autor del Viaje, al recoger todos sus recuerdos del Oriente, 
pudo naturalmente completarlos con noticias sacadas de otras relaciones, mas 
no se puede afirmar que-su información sea puramente libresca. Basta abrir 
cualquier página para sentir inmediatamente en el rostro el viento fresco de 
realismo y el acre olor de la vida multiforme que en todas ellas palpita. No es 
un libro de fantasía, sino de verdad histórica minuciosa, aun cuando dejemos 
cierto margen a la ficción. Bataillon no se cansa de encarecer los altísimos mé- 
ritos de esta novela. Pues bien, si el doctor Laguna compuso esta obra maestra, 
no con recuerdos y experiencias de su vida, sino a base de lecturas curiosas, 
estamos ante el mayor prodigio de todas las literaturas, pues que tenemos de- 
lante una creación genial, hecha toda con trozos de librillos insignificantes y 
obscuros. Y nótese que como todo el libro es relación y todo está cuajadísimo 
de datos concretos, todo él sería plagio, todo obra de taracea y de zurcido 
(exceptuando a lo más el recorrido por las ciudades italianas, que Laguna cono- 
cía); y ¿cómo es posible de ese modo crear tan excelsa obra de arte? Desde la 
Dedicatoria a Felipe II, emocionada y sincera, exhortándole a tomar las armas 
contra el Turco, porque sabe la debilidad interna de aquel imperio, hasta la 
acción de gracias a Dios, con que remata su odisea, todo está pregonando sin- 
ceridad y verdad. Ese acento no se finge. Y si alguna cualidad resalta en este 
autor, es la franqueza de castellano viejo, que no sabe mentir ni disimular, 
ni entiende de hipocresías, como les dice él mismo a las monjas de Viterbo. 
Y lo que más le repugna es la falsía de los viajeros que fingen haber estado. 
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Pablo de Céspedes, dibujo-retrato por Francisco Pacheco 
en su Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres 
y memorables varones (Sevilla, 1599). 
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Retrato de Antonio Pérez, cuadro de la escuela flamenca (Madrid, colec- 
ción particular). 


en Grecia o en Jerusalén — insiste en ello muchas veces —; «nunca de seme- 
jantes burlas me pagué», «ni creáis a esos farsantes que vienen de allá». Es 
admirable la precisión con que nos cuenta el día en que cayó cautivo (4 de 
agosto 1552), al ser sorprendida la armada imperial que iba de Génova a Ná- 
poles (dato confirmado por la Historia), la exactitud con que describe el trato 
que se da a los cautivos, las costumbres orientales, el comer, el vestir, el dor- 
mir, la vida íntima y social de los turcos, su religión, su ejército, sus leyes, sus 
bodas, sus ceremonias, los monumentos y las calles de Constantinopla, su len- 
gua y literatura, en lo cual no miente pues a cada paso aduce expresiones de 
lengua turquesca, el número de cristianos y de judíos que vió en su cautiverio, 
con los nombres de algunos más notables, etc., etc. Gracias a su extraordinaria 
aptitud para las lenguas y al desparpajo y serenidad que le caracterizan, el 
cautivo de Zinán Bajá (personaje turco bien conocido en la Historia) que ha 
aprendido en un libro algo de medicina y que muy pronto ha calado la igno- 
rancia de los médicos de Constantinopla, llega a crearse una posición respetable, 
y como tiene la suerte de curar a su propio amo y a la hija del sultán, obtiene 
una libertad provisoria, hasta que por fin se fuga, vestido de monje griego, 
y se va al célebre monte Athos, poblado de monasterios, cuyas costumbres y 
cuya liturgia bizantina describe perfectamente. Huye luego a la isla de Lem- 
nos y a la de Quíos, cuya descripción es un fragmento de vida que no se inventa 
ni se copia, como tampoco la tormenta que les sorprende en el mar. De Troya 
y Pérgamo pasa a Atenas, cruza el Adriático, arriba'a la isla de Zante el día 
de Jueves Santo, llega por fin a Mesina y atravesando la Calabria, se detiene en 
Nápoles y en Roma. Después, visitando las ciudades de Viterbo, Sena, Floren- 
cia, Bolonia, Módena, Parma, Plasencia, Milán, Génova, Turín, Lyon, Toulouse, 
Burdeos, Bayona, San Juan de Luz, Fuenterrabía y Vitoria, llega a Valladolid. 
relatándonos el viaje con toda precisión y lujo de detalles de los lugares por 
donde pasa. La Dedicatoria está fechada a primeros de marzo de 1557, 

Al pasar por Milán describe sucintamente la liturgia ambrosiana. De Roma 
asegura que las iglesias no están tan adornadas como acá, y que «los edificios 
son buenos, pero mejores los hay acá. San Pedro de Roma se hace agora con 
las limosnas de España». Lamenta la influencia de las Mujeres en todas partes; 
atribuye al Arte de Nebrija la barbarie que ha reinado entre los españoles; un 
capítulo, que por desgracia falta, llevaba este rótulo: «Libros de caballerías; 
habían de ser vedados por la Inquisición». Rasgo predominante de su carácter 
es, según queda dicho, la franca sinceridad, junto con la rectitud de la conducta 
y no menos la crítica desenfadada. «Por eso me quieren todos mal, porque digo 
las verdades; estamos en una era que en diciendo uno una cosa bien dicha o 
una verdad, luego le dicen que es satírico, que es maldiciente, que es mal cris- 
tiano; si dice que quiere más oír una misa rezada que cantada, por no parlar 
en la iglesia, todo el mundo a una voz le tiene por hereje que deja de ir el 
domingo, sobre sus finados, a oír la misa mayor y tomar la paz y el pan bendito». 
«Maldecir llamáis decir las verdades y el bien de la República; si eso es mal- 
decir, yo digo que soy el más maldiciente hombre del mundo.» 

mucho nos engañamos, o el doctor Laguna no se refleja en tales expre- 
siones, y muchísimo menos, claro está, el bueno de Villalón. 
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LOS TRATADISTAS CIENTÍFICOS Y LITERARIOS 


Por virtud del Renacimiento y Humanismo, nuestra literatura didáctica 
adquiere un sensato espíritu de crítica, originalidad de pensamiento, contacto 
rejuvenecedor con las fuentes y elegancia de estilo. Es éste un campo vasto en 
demasía para que podamos recorrerlo en breves líneas, y harto difícil de aco- 
tar por lo relacionado que está con otras ciencias, distintas de la historia del 
Renacimiento. 

Empecemos por los MATEMÁTICOS y ASTRÓNOMOS, que son los más alejados 
de la bella literatura. 

Mucha fama alcanzó en las postrimerías del siglo xv el judío ABRAHAM 
Zacuto (Zacuth), nacido en Salamanca por los años de 1450, catedrático de 
astronomía en aquella universidad y en la de Zaragoza. Desterrado con sus 
demás correligionarios, partió a Lisboa y luego a Túnez y a Turquía, donde 
murió en 1510. Escribió en Salamanca su Almanach perpetuum y después otros 
libros históricos y científicos. Su Libro de las generaciones, escrito en hebreo, 
es una historia del mundo desde la Creación hasta el año 1500. Depende en 
buena parte de Abraham ben David y también de autores cristianos. 

En una historia del Renacimiento no encajan bien nombres como los de 
Ciruelo y Lax de Sariñena, por ser escolásticos de tipo medieval y decadente, 
reaccionarios por lo mismo contra el Humanismo. Del segundo nos lo testifica 
Luis Vives, y del primero sabemos que fué antierasmista declarado. Recorde- 
mos, sin embargo, sus principales obras. PEDRO CIRUELO (+ 1548), natural de 
Daroca, tiene importancia en la historia de la filosofía, de la teología y aun de 
la ascética, por su copiosa producción en esos ramos. Á nosotros nos interesa 
saber que despues de estudiar en Salamanca, descolló en París por sus conoci- 
mientos de aritmética y astronomía, rivalizando en la enseñanza universitaria 
con el famoso Lefevre d'Étaples. Allí publicó, además de la Aritmérica especu- 
lativa y la Geometría de Bradwardine, el Tractatus arithmeticae practicae quí 
dicitur Algorismus, que tuvo muchas ediciones (París 1496, 1505, 1509, 1514), 
con un Comentario a la Esfera de Holywood (París 1498, 1499, 1505, 1508). 
Siendo catedrático de Alcalá, dió a la imprenta su Cursus mathematicarum 
artium liberalium (1516), el primer curso completo de matemáticas publicado 
en España. Murió siendo canónigo de Salamanca. Quizá en sus últimos años 
sintiera las influencias del Humanismo, pues sabemos que aprendió perfecta- 
mente el hebreo para traducir, como lo hizo, en latín directamente de los textos 
originales, el Antiguo Testamento; sabemos también que hizo el panegírico y 
oración fúnebre de Nebrija en las exequias de éste. 

Todavía alcanzó más fama que Ciruelo en París «el Príncipe de los sofistas 
parisienses», GASPAR LAX DE SARIÑENA (1487-1560), de cuyas obras escolásti- 
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cas entresacaremos su Árithmetica speculativa duodecim libris demonstrata 
(Paris, 1515) y De propositionibus arithmeticis (París, 1515). Fué maestro de 
Luis Vives, y en España de Francisco de Toledo, el gran filósofo y teólogo 
jesuíta. 

Gozó de merecida fama, dentro de España, por sus libros de Matemáticas, 
el bachiller Juan Pérez DE Moya (1513-1597 ?). «Moya es notable y célebre 
aritmético», escribió Lope (El peregrino en su patria), y de él dijo el maestro 
Alejo de Venegas «que con aplauso ha leído en Salamanca y en la corte y en 
otros muchos lugares insignes». Acaso también en Alcalá, mas no parece que 
en la universidad. Había nacido en Santisteban del Puerto (Jaén) y pasó los 
últimos años de su vida en Granada, canónigo de aquella iglesia, llevando nna 
vida recoleta y piadosa, sin remitir un punto en su tarea de divulgar las cien- 
cias matemáticas en España. Pérez de Moya era un estudioso empedernido, de 
carácter modesto y sin aspiraciones, con dotes admirables de maestro. No se 
puede decir que estuviese al tanto del último avance de la ciencia en Europa, 
aunque sí se preocupaba de los libros extranjeros. Más que un gran mate- 
mático, fué un excelente vulgarizador, que realizó en su ramo una labor muy 
benéfica. Su más hermoso libro se titula Aritmética práctica y especulativa, com- 
puesto y publicado en Salamanca (1562). Es un diálogo entre Ántímaco, reacio 
a la Aritmética, y Sofronio, apologista de la misma, que al fin triunfa y con- 
vence a Antímaco de la necesidad de la ciencia de los números. Obtuvo no 
menos de trece ediciones, porque es un libro — podemos decir — casi de diver- 
timiento; tanta es la amenidad que Moya supo darle con infinidad de curiosos 
ejemplos, de acertijos y entretenimientos matemáticos. Por ser Pérez de Moya 
hablista puro y literato no vulgar, que sabe dar colorido y relieve a todo lo que 
toca su pluma, modernamente se ha hecho una edición de su obra Filosofía 
secreta, con estudio preliminar de E. Gómez de Baquero *. En 1585 fué por 
primera vez estampado en Madrid este libro, «donde debajo de historias fabu- 
losas, se contiene mucha doctrina provechosa a todos estudios, con el origen 
de los ídolos o dioses de la gentilidad. Es materia muy necesaria para entender 
poetas e historiadores». En efecto, aunque responde a la erudición que se exi- 
gía en las escuelas humanísticas de entonces, es libro tan bien escrito y tan 
copioso de datos, que su lectura resulta muy agradable y de utilidad aun en 
nuestros días. Viene a ser un tratado de mitología grecorromana, con intención 
moralizadora, pues divide los capítulos en tres partes: a) narración de la fábula 
mitológica; b) declaración histórica; c) aplicación o moralidad, buscando, como 
él dice, el sentido literal, analógico, tropológico y físico o natural. Escribió 
además Fragmentos matemáticos en que se tratan cosas de Geometría y Astro- 
nomía, Geografía y Filosofía natural, Esfera y Astrolabio y Navegación y Relo- 
jes (Salamanca, 1568); Reglas para contar sin pluma y de reducir unas monedas 
en otras (Alcalá, 1582); etc. 


Sabio plenamente renacentista, uno de los más doctos matemáticos y astró- 
nomos de la Europa del siglo xvx, lingitista eminente y profesor en Salamanca 
desde 1578 hasta 1592, en que murió, fué el valenciano Jerónimo Muñoz, ala- 
bado por Tico Brahe por su ciencia y sus experiencias en astronomía. Publicó: 
Institutiones arithmeticae ad percipiendam astrologiam et mathematicas facultates 
(Valencia, 1566); Libro del nuevo cometa y del lugar donde se hacen y cómo, se 
verá por las paraleges cuán lejos están de la tierra, y el pronóstico deste (Valen- 
cia, 1572); De planisphaerii parallelogrami inventione; Interpretatio in sex libros 
Euclidis; etc. 
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Agricultura 


Entre los tratadistas de Agricultura, tan sólo mencionaremos al capellán 
de Cisneros, GABRIEL ALONSO DE HERRERA (1474-1540), natural de Talavera de 
la Reina y hermano menor de Hernando Alonso de Herrera, el de «las ocho 
levadas contra Aristótil», «Después de haber peregrinado por estudiar —cuenta 
de él su hermano — assí en las partidas de Italia, como de Francia, parió un 
especial libro de agricultura». En muy castizo lenguaje castellano dió a luz, 
para provecho de los agricultores españoles, la Obra de agricultura, copilada 
de diversos autores... de mando del muy ilustre y reverendísimo Señor Cardenal de 
España Arzobispo de Toledo (Alcalá, 1513), en que recogiendo lo mejor que 
dijeron los clásicos antiguos, las experiencias de los árabes y lo que el autor 
ha visto y oído, trata en seis libros de la labranza de las tierras; del cultivo 
de los cereales, viñas, hortalizas; de los árboles; de la cría de animales domésti- 
cos y sus enfermedades; y de muchas otras particularidades de las cosas del 
campo. Se tradujo a varias lenguas *, 


Medicina e Historia Natural. Cosmografía 


Grupo aparte forman los médicos con los naturalistas. Al frente de ellos 
va el sabio humanista de Segovia ANDRÉS DE LAGUNA (+ 1560). Su padre, que 
era médico, le envió a la universidad de París, donde se dedica primero a la 
filosofía, siguiendo los cursos del aristotélico Juan Gélida, y luego al estudio 
de la medicina y botánica bajo la sabia dirección de Juan Ruel. Aprende 
el griego, siguiendo las lecciones del insigne Pedro Danés, y lo enseña en el 
Colegio Real (1530). Allí en París publica dos obras: 4natomica methodus, sive 
de sectione humani corporis y Aristotelis de Phisonomia (1535). Regresa en 1536 
a su patria, pero Carlos V, admirador de su ciencia, lo toma consigo, y ya 
en compañía del Emperador a Gante y Metz, donde trabaja abnegadamente 
durante una epidemia, dando muestras de sus extraordinarios conocimientos 
médicos, e interviene con fino tacto en defensa y protección de los católicos, opri- 
midos por los calvinistas. En la ciudad de Colonia, por enero de 1543, pronun- 
cia su famoso discurso: Europa sese discrucians. Siempre le preocupó la suerte 
de Europa por los avances del protestantismo, como se ve en la carta que diri- 
gló desde Augsburgo al embajador Francisco de Vargas, en la que llega a cen- 
surar la inacción de Carlos V y del príncipe don Felipe. De la ciudad de Metz 
salió en 1545 para Roma. Al pasar por Bolonia, es nombrado doctor de aquella 
universidad, en homenaje a su reconocida ciencia. Todos los personajes de la 
Curia Komana le tributan señales de alto aprecio, y el papa Julio III le escoge 
por su médico de cámara, Muerto el Papa en 1555, sale el doctor Laguna para 
Amberes, Metz de Lorena, Colonia, y en 1557 retorna al rincón de su patria 
chica. Con filial piedad pone en el sepulero de su padre una lámina de bronce, 
donde se ve una nave y esta inscripción: Arriba, en griego, las palabras bíblicas: 
Muéstrame tus sendas y tu palabra me encamine. Debajo, el siguiente dístico 
latmo: Inveni portum. Spes et fortuna, valete. - Nil mihi vobiscum, Ludite nunc 
alíis. Que bien pudo ser su propio epitafio. 

Descuella entre todos sus escritos el Comentario a Dioscórides, conocido 
médico y botánico griego: Pedacio Dioscórides Anazarbeo, acerca de la materia 
medicinal y de los venenos mortíferos (Amberes, 1555), elegantísima traducción 
del texto griego, que él enmendo críticamente en más de 700 lugares, con ayuda 
de valiosos códices, por él previamente coleccionados, Va el texto ilustrado con 
muchísimas figuras de plantas, animales, productos naturales, y enriquecido con 
las Anotaciones de Laguna. Siguiendo a Dioscórides, trata en seis libros «de las 
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aromáticas medicinas, de los aceites y ungúentos, de los árboles y de sus frutos 
y gomas, de los animales, de la miel y de la leche, del sebo, de toda suerte de 
grano, de la hortaliza, de las raíces, de las hierbas, de los zumos, de las simien- 
tes, de los vinos y de los minerales... de los venenos y de los remedios saluda- 
bles contra ellos». 

Aconseja a los príncipes, para vivir tranquilos, «estar siempre muy bien con 
Dios» y tener la conciencia muy limpia y hacer «una vida ejemplar y verdade- 
ramente cristiana». Es interesante lo que nos cuenta de la embriaguez o borra- 
chez, propia antes de los alemanes y gentes del norte, ahora dominante en todas 
las naciones, aun sobre los príncipes «y sobre los hombres de letras y, lo que no 
se puede decir sin lágrimas, sobre los eclesiásticos, los cuales a lo menos debie- 
ran sernos un dechado y exemplo de toda sobriedad y templanza del mundo». 

Refiere que, siendo niño de catorce años, le sangraron en una enfermedad, 
contra lo cual protesta con esta observación pedagógica: «Esta debe ser desven- 
tura fatal y siniestra constelación de los reinos de España, que no sepamos 
enseñar virtud ni letras a un niño, sino a poder de azotes y moxicones, ni darle 
salud, sino abriéndole las entrañas, y enteramente matándole, lo cual en Italia 
y en otras partes se hace con mil blanduras y amorosas delicadezas». 

No es solamente la propiedad del lenguaje lo que avalora la traducción de 
Dioscórides y sus anotaciones: es también cierto gusto exquisito de literato por 
la palabra más castiza y más sabrosa, lo cual hace que este libro de botánica, 
historia natural y medicina se lea con verdadero deleite, máxime si se entre- 
vera con Otras noticias y datos históricos. 

El doctor Laguna era un espíritu delicado, amante de su patria y de su 
religión, que sabía salpicar sus escritos de dulce gracia, humor y fantasía, sin 
llegar nunca a la sátira. Creemos que no hay motivo alguno para colocarle entre 
los erasmistas. M. Bataillon le supone — a nuestro juicio sin fundamento — 
autor del Viaje de Turquía. 

Séanos aquí permitido revelar una nueva faceta de su personalidad hasta 
ahora inadvertida. Andrés de Laguna, además de médico, botánico y hele- 
nista, era poeta. Escribía versos lindos en latín (recuérdese el epitafio de su 
padre) y en español. Hojeando sus comentarios a Dioscórides, hemos notado 
que cuando cita a Homero, lo traduce en endecasílabos castellanos. Y tra- 
tando de la vid, intercala una invectiva que escribió — dice —a instancias de 
un galán enamorado, contra una parra que ocultaba la galería por donde la 
dama se asomaba. He aquí unas estrofas: 


Parra por mí mal nacida, Esme más triste y odiosa 
que ansí me tienes mi amor que el maldito árbol de Adán 
eclipsado, tu presencia, 
de camellos seas pacida, pues que me escondes la rosa 

y tu tronco en su vigor que desterraba mi afán 
sea talado, en tu ausencia... 


«Tus ramos tan extendidos, 
tus hojas encaramadas 
hacia el cielo, 
véalas yo desparcidas, 
véalas yo derramadas 
por el suela..., cto, 


Con razón la Academia le otorgó un puesto entre las autoridades de la len- 
gua castellana. 

Otro médico que supo alternar el estudio y la práctica de la Medicina con 
el cultivo de las letras clásicas fué el doctor Francisco LórEz DE VILLALO- 
BOS (1474-1549), judío converso que estudió en Salamanca y que en 1498 ejercía 
ya su profesión en Zamora, su patria, llegando luego a ser médico del duque 
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de Alba, de los Reyes Católicos y de Carlos V. «Villalobos — al decir de Ceja- 
dor — fué el hombre más chocarrero y de burlas que había por su tiempo en 
Castilla. El gracejo brota de sus labios como de propio manantial, y es el 
donairoso y socarrón gracejo castellano de pura cepa y en el más castizo lenguaje. 
Fuera de esta nota sobresaliente de su desenfadado ingenio, algunas veces, 
cuando en veras habla, como en las Glosas de la Canción, es elocuentísimo. 
Es de los más salados cuentistas de nuestra literatura y uno de los modelos 
más admirables del género epistolar.» En efecto, sus cartas, dirigidas a un 
grande del Reino, al Almirante de Castilla, a Hernán Núñez, al Duque de Ná- 
jera, la jocosa del Marqués de Lombat y el Eco, sin contar las latinas, nos 
descubren con su galano estilo la historia interna de la corte de Carlos V. Una 
muestra de sus aficiones clásicas nos dejó en la traducción de El Anfitrión (1515), 
comedia de Plauto, y en la Glossa litteralis a Plinio. Al fin de la comedia Anfi- 
trión añadió unos capitulitos originales acerca del amor, inspirados en la pro- 
pia experiencia, más bien que en lecturas de filosofía platónica. 

Impresionado melancólicamente a la muerte de la Emperatriz, escribió 
aquellos versos de su Canción: 


Venga ya la dulce Muerte, ... Y pues al fin se convierte 
con quien libertad se alcanza; en vanidad la pujanza, 
quédese adiós la esperanza quédese adiós la esperanza 
del bien que se da por suerte... del bien que viene por suerte, 


Versos que glosó en prosa con hondo desengaño de la vida y tranquila resig- 
nación cristiana, entrado ya en la vejez. 

De su juventud es un libro, entonces muy leído y celebrado, el Tratado de 
las pestíferas bubas, impreso en Salamanca en 1498 én un mismo volumen con 
el Sumario de medicina en romance trovado, en el que expone las causas y reme- 
dios de la sífilis. «Debemos nombrarla la sarna egipciaca — que así es tan per- 
versa como ella y bellaca, — enviada de Dios por castigo y por pena». Lástima 
que lo que podía haber dicho en su linda prosa lo vertiera en versos tan abo- 
minables: «Sángrese luego de basílica vena, — de parte contraria si un hombro 
dolió; — si duelen los dos juntamente, mandó — sangralle ambos brazos el nues- 
tro Ávicena». 

Acrecentó su fama de sabio el Libro intitulado los Problemas de Villalobos, 
«que contiene dos tractados: el primero es de cuerpos naturales, el segundo de 
cosas morales, conviene a saber, del hombre y de sus costumbres y maneras». 
Precede a cada capítulo un Metro de ocho versos octosílabos en forma de pre- 
gunta o problema (¿por qué...?), al que sigue la glosa o explicación, y suelen 
versar sobre cuestiones de física, meteorología, astronomía, costumbres de sol- 
dados, damas, caballeros, obispos, letrados, viejos, médicos, plebeyos, juristas; 
obra de escaso interés, seguida de dos diálogos breves sobre cuestiones de medi- 
cina, al fín de todo lo cual inserta un delicioso tratadito, que nos hace saborear 
todas las salos y gracias de su estilo. «Llámase el Tratado de las tres grandes, 
conviene a saber, de la gran Parlería, de la gran Porfía y de la gran Risa; todas 
ellas son grandes, tomándolas cada una por sí; mas a todas ellas no supe 
darles nombre apropiado, porque tienen parte de enfermedad y parte de locura 
y Parte de necedad y parte de liviandad, y de otras sabandijas y cojijos parti- 
cipan... Llámanse, pues, las tres grandes, porque quede comenzado el nombre, 
para que lo acabe cada uno a su voluntad». De la Risa nos dice que «es pasión 
y propiedad de una alimaña que se llama la corte. Éste es un animal que siem- 
pre se anda riendo, sin haber gana de reír; tiene dos o tres mil bocas, todas 
Muertas de risa, unas desdentadas como bocas de máscaras, otras colmilludas 
como de perros, otras grandes como calaveras, que descubren de oreja a oído, 
otras fruucidas como ojales de botones, otras barbudas y Otras rasas, otras 
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masculinas y otras femeninas, otras vocingleras y otras roncas, otras gruñido- 
ras y otras gomitonas, otras a boca cerrada y otras regañosas, otras enrubia- 
das y otras teñidas de negro». 


El doctor Francisco VALLÉS, más conocido entre los filósofos que entre los 
médicos, miró como al más ilustre de sus discípulos al salmantino CRISTÓBAL 
Pérez DE HERRERA (1558-1625). Pérez de Herrera llegó a ser protomédico de 
las galeras de la armada y médico de cámara del Rey. Pasó los últimos años 
consagrado exclusivamente a la ciencia y a la piedad. No nos interesan tanto 
sus obras de medicina, escritas en latín, como sus obras castellanas, de las cua- 
les la más importante es el Discurso del amparo de los legítimos pobres y reduc- 
ción de los fingidos, y de la fundación y principio de los albergues destos reinos 
y amparo de la milicia dellos (Madrid, 1598), ensayo laudable para poner coto 
a la mendicidad y regularizar la beneficencia, en el que alienta el generoso 
espíritu de Luis Vives, y que puede interesar también para el estudio de la 
picaresca. Al lado de esta obra deben figurar los Proverbios morales y consejos 
cristianos muy provechosos para consejo y espejo de la vida, sacados de la divina 
Escritura, de autores sagrados y profanos antiguos; el Discurso de la forma y 
traza cómo se pudieran remediar algunos pecados y desórdenes (Madrid, 1598); 
y la Defensa de las criaturas de tierna edad (Valladolid, 1608). 

En Sevilla su patria ejerció la medicina NicoLás MonaRDES (1412-1588). 
Fué médico del Duque de Béjar y del Arzobispo Hispalense y publicó obras 
como De secanda vena in pleuritide inter graecos et arabes concordia (Sevi- 
lla, 1539); pero habiendo enviudado, dejó la medicina para ordenarse de pres- 
bítero. Desde entonces sus aficiones se orientaron hacia las ciencias naturales. 
Interesábanle sobremanera las variedades de plantas y otras curiosidades que 
se traían de América, llegando a formar con ellas un museo de Historia Natu- 
ral. Son muy estimables sus Dos libros, el uno que trata de todas las cosas que se 
traen de nuestras Indias Occidentales, y el otro que trata de la piedra bezaar y 
de la yerba escuerzonera (Sevilla, 1565), como también el Diálogo del hierro y de 
sus grandezas y cómo es más escelente metal de todos y la cosa más necesaria para 
servicio del hombre, y de las grandes virtudes medicinales que tiene (Sevilla, 1571) 
y el Libro que trata de la nieve y sus propiedades (Sevilla, 1571). 


El descubrimiento del Nuevo Mundo abrió a la historia natural horizontes 
no sospechados por Plinio, y fueron muchos los españoles que recorrieron con 
apasionada curiosidad los campos y selvas de América, describiendo y clasi- 
ficando la flora y la fauna de aquellos países. Entre los misioneros se cuentan 
por centenares los botánicos y naturalistas. Mereció bien de este ramo de la 
ciencia el historiador GonzaLo FERNÁNDEZ DE OVIEDO y sobre todo el Plinio 
americano, José DE Acosta S. I., egregio humanista y doctísimo teólogo, de 
los cuales se hará mención en otro capítulo. 

Otros, sin salir de la Península, procuraban estar al tanto de los productos 
naturales de las Indias, y los estudiaban y clasificaban, como el ya citado 
Monardes. 

También la Cosmografía tomó vuelo en aquella era de navegaciones y des- 
cubrimientos, sobresaliendo entre todos los tratados de náutica de aque) tiempo, 
el Arte de navegar (Sevilla, 1543) del afamado matemático y cosmógrafo bis- 
palense PeDbro DE MEDINA, nacido en 1493, escritor tan hábil como sabio, a 
cuyo cargo estaba el examen de los pilotos y maestros de naves de Sevilla. 
Publicó, además, Suma de Cosmografía (1561), Libro de grandezas y cosas me: 
morables de España (Sevilla, 1548), cuadro histórico y geográfico de los reinos 
españoles, Libro de la verdad, donde se contienen doscientos diálogos que entre 
la Verdad y el Hombre se tratan sobre la conversión del pecador (Valladolid, 1555)*. 
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El aragonés Martín CorTÉs (t 1582), que disputó a Medina la primacía en 
ciencia náutica, publicó en Cádiz, 1551, Breve compendio de la Sphera y de la 
arte de navegar, muy estimado, según es fama, por los marinos ingleses. 


Preceptistas 


Remitimos al lector en este punto a los estudios de Menéndez y Pelayo 
(Ideas Estéticas, t. 11) y a los diversos capítulos de este libro, en que se trata de 
aquellos autores que, siendo eminentes por otros títulos, también escribieron 
de estética o de crítica literaria, como el divino Herrera en sus Comentarios a 
Garcilaso, 

Precisamente la primera edición de estos famosos Comentarios, grueso vo- 
lumen de casi 700 páginas (Sevilla, 1580), lleva un pórtico suntuoso, debido a la 
pluma del clérigo sevillano Francisco DE MEDINA (+ 1615), que bien merece 
ser más conocido. Es un Discurso sobre la lengua castellana, que al decir de 
Juan de Robles, «tiene tantos diamantes como dicciones», cuya prosa cince- 
lada y fulgurante rivaliza con el verso del propio Herrera, y «por la pompa 
y armonía de las cláusulas, y por lo magnánimo de las ideas, es sin duda el 
trozo más elocuente que ha salido de manos de ningún crítico español» (M. y P.). 
Graduado en artes por Osuna (1571-72), desempeñó Medina una cátedra de 
latín en aquella universidad, y siendo amigo de Mal Lara, concurría a las re- 
uniones de los árcades sevillanos. Juan de la Cueva tiene para él palabras de 
encomio; Pacheco trazó su semblanza, y Cervantes pide que todos se rindan 
sumisos «a la ciencia alta y divina — del Maestro Francisco de Medina». 

Nos dejó también unos Apuntamientos a los sonetos de Arguijo. Sentía gran 
admiración, como en general aquellos sevillanos, hacia la literatura italiana, y 
versificaba elegantemente lo mismo en latín que en castellano. Tradujo una 
elegía de Propercio y el tan conocido epigrama de Ausonio Collige, virgo, rosas. 


Los textos que comentan con religiosa veneración todos los tratadistas clá- 
sicos suelen ser, en materia de poesía, la Epístola de Horacio a los Pisones y» 
en forma más elevada y sistemática, la Poética de Aristóteles. De esta última 
no tenemos comentario más acabado, aunque con criterio a veces clasicista, 
que el de Alonso LórEz Pinciano (+ p. 1627), médico de Valladolid, buen 
helenista, que tradujo fragmentos de Eurípides y de Hipócrates. Sin abando- 
nar la medicina, se sintió arrastrado hacia la poesía, pero no fué en la prác- 
tica, sino en la teoría, donde triunfó su talento. Ahí están, como prueba, su 
poema Pelayo, de escaso valor, y su Filosofía antigua poética, que constituye 
el más sólido pedestal de su nombre. Don Marcelino tenía a esta obra por «el 
único comentario de la Poética de Aristóteles que podemos leer íntegro, sin 
encontrarle absurdo ni ridículo, en pleno siglo xIx, y después de haber apren- 
dido la Dramaturgia de Lessing». Está redactado en forma de cartas, en las 
que se entremezcla el diálogo. López Pinciano, como Fox Morcillo y otros de 
aquel tiempo, sostiene que el verso no es esencial a la poesía. Contra Nebrija, 
afirma que las sílabas del verso castellano no pueden medirse por la cantidad, 
sino por el acento, y sólo por medio de la acentuación pueden imitarse los hexá- 
metros y demás metros latinos: «Consideremos el número de sílabas que tienen 
y las partes donde ponen su acento, y haremos sus versos nuestros». En la 
Epopeya, y no en la Historia como quería Luis Alfonso de Carvallo, incluye 
todo el género novelesco. Dice que «el poema es una tabla; la fábula la figura, 
el metro los colores... Los tropos dan luz a la oración, como un velo sutilísimo 
a una imagen y una vidriera a una candela». A pesar de su criterio estrecho, 
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Antonio Pérez, grabado según dibujo de J. Ximeno (Biblio- 
teca Nacional de Madrid). 
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poco aficionado a las innovaciones dramáticas de Lope, y salvada en cuanto 
se pueda la verosimilitud, «soy de parecer — escribe — que el poeta sea en 
la invención nuevo y raro, en la historia admirable, y en la fábula (épica y dra- 
mática) prodigioso y espantoso». Y aun ciertas inverosimilitudes las perdona: 


«Con tal que la acción sea deleitosa, la tal fábula no ha de ser condenada, ni su 
autor tenido en menos», 


El cordobés PABLO DE CÉsPEDES (1538-1608) tiene poco de filósofo y mucho 
de artista; no teoriza, crea; 0 si se quiere, pinta y describe. No es preceptista 
de la literatura, sino del arte, y más concretamente, de la pintura. Cursó estu- 
dios brillantes en Alcalá. Dos viajes hizo a Italia por fines artísticos y residió 
varios años en Roma, tratando con los principales pintores y escultores y estu- 
diando sus obras. Recorrió también otras ciudades italianas, observando las 
diversas escuelas de pintura y las creaciones del genio italiano, Su modelo era 
Miguel Ángel. También él — espíritu del Renacimiento — llegó a ser hombre 
múltiple, uomo universale; pintor, escultor, arquitecto, poeta. Es natural que, 
venido a España, girase en torno o brillase en medio de la escuela poética sevi- 
llana. Nada hay que se parezca tanto a una de las academias renacentistas ita- 
lianas como la casa y taller de los Pachecos o la escuela de Mal Lara, donde 
pontifica el divino Herrera y se congregan los literatos, artistas y poetas. Si 
en el arte de la pintura se resiente Céspedes de eclecticismo y falta de persona- 
lidad, en cambio su variadísima cultura, su personal simpatía y suave trato, 
gran talento poético y conocimiento de la técnica de todas las artes, hicieron 
de él un personaje central de benéfica irradiación en toda Andalucía. No po- 
seemos de su Poema de la Pintura más que algunos fragmentos en octavas 
reales, tan nobles, serenas, armoniosas, de tanta majestad y fuerza descrip- 
tiva, que semejan el torso mutilado, pero bellísimo, de una estatua clásica. 
¿Quién no conserva en la memoria las estrofas en que hace la pintura del caballo? 


Brioso el alto cuello y enarcado, 

con la cabeza descarnada y viva; 
llenas las cuencas, ancho y dilatado 

el bello espacio de la frente altiva; 
breve el vientre rollizo, no pesado 

ni caído de lados, y que aviva 

los ojos eminentes; las orejas 

altas sin derramarlas y parejas..., ete. 


Compárese con la descripción que hace Virgilio y recuérdese la de Job. 
¿Y la descripción de la concha donde el pintor guarda los colores? 


Sea argentada concha, do el tesoro 

creció del mar en el extremo seno, 

la que guarde el carmín y guarde el oro, 
el verde, el blanco y el azul sereno: 

un ancho vaso de metal sonoro 

de frescas ondas transparentes lleno, 

do molidos al olio en blando frío 

del calor los defiende y del estío. 


Y lo mismo podríamos aducir la estrofa en que hace el elogio de la tinta, o las 
que hablan de los varios instrumentos y de la perspectiva y del escorzo y de 
la imitación de la naturaleza. Poema didáctico sin prosa, que es todo cuanto 
se puede decir, y empapado todo en vivos colores de poesía. Desde Córdoba, 
en cuya catedral obtuvo una prebenda (1577), dirigió a su amigo Pacheco una 
notable carta sobre los procedimientos técnicos de la pintura. Pero su más 
importante escrito en prosa es el Discurso de la comparación de la antigua y 
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moderna pintura y escultura, contestando en 1604 a una pregunta de Pedro de 
Valencia. Más que teoría, hace historia del arte, caracterizando a los más co- 
nocidos pintores italianos con rápidas pinceladas, graficismo colorista y sobrie- 
dad de maestro. 


Su amigo el canónigo de Sevilla Francisco Pacmeco (1535-1599) había 
nacido en Jerez de la Frontera, pero en Sevilla hizo sus estudios y en Sevilla 
vivió la mayor parte de sus años, contribuyendo con su entusiasmo por las 
letras y las artes a la formación de la escuela poética sevillana. Su casa era 
una academia, frecuentada por Mal Lara «el Menandro bético» y Herrera y 
Medina y Baltasar del Alcázar y tantos otros. Inspirado poeta castellano, no 
lo era menos en latín, como lo demuestra la oda a Garcilaso que comienza: 
Natalis almo lumine candidus. 


Su gloria va unida, como su nombre, a la de su sobrino y homónimo FRAN- 
cisco Pacneco DEL Río (1564-1654 ?), que nacido en Trigueros (Huelva) se 
educó en Sevilla a la sombra de su tío, llegando a ser tan célebre pintor con 
los pinceles como con la pluma. No nos toca juzgar su fecunda producción pic- 
tórica; en cambio, nos interesa mucho su Libro de descripción de verdaderos re- 
tratos de ilustres y memorables varones, porque en él nos presenta las figuras y 
biografías de sus principales coetáneos y amigos. Si la casa de su tío era el 
hogar de los literatos y poetas, el taller del sobrino pudo ser definido por Juan 
Palomino «cárcel dorada del arte, academia y escuela de los mayores ingenios 
hispalenses». Una de sus hijas casó con el gran Velázquez, que frecuentaba 
aquel taller. En la historia de la literatura debe figurar, más que por su Poema 
de la conquista de la Bética, por su tratado didáctico Arte de la pintura, su anti- 
gúedad y grandezas. «Descríbense los hombres eminentes que ha habido en ella, 
assí antiguos como modernos, del dibujo y colorido, del pintar al temple, al 
olio, de la iluminación y estofado, del pintar al fresco, de las encarnaciones, de 
polimento y de mate, del dorado, bruñido y mate. Y enseña el modo de pintar 
todas las pinturas sagradas» (Sevilla, 1649). 

Sin originalidad, y aprovechándose de las ideas de Alberti, Vinci y Vasari, 
con estrecho criterio clasicista, diserta y dogmatiza sobre el dibujo, la simetría, 
el colorido, propone el ejemplo de los grandes maestros italianos, españoles y 
flamencos, y discurre sabiamente acerca de las pinturas sagradas. En esto 
último y particularmente en su doctrina de la idea ejemplar, «concepto o ima- 
gen de lo que se ha de obrar, y a cuya imitación el artífice hace otra cosa seme- 
jante, mirando como dechado la imagen que tiene en el entendimiento». siguió 
a la letra las apuntaciones que le dejó su amigo el jesuíta Diego Meléndez. 
Agradezcámosle el haber salvado del olvido los fragmentos poéticos de Céspe- 
des, que él intercaló en su obra. Pacheco fué el primer editor de los versos de 
Herrera. 


Tratadistas y políticos 


Hagamos también breves alusiones a los tratadistas políticos. Valenciano 
como Vives y en su misma dirección humanística. FADRIQUE Furro CErRIOL 
(1532 a 1592), estudió en París, siendo discípulo del antiaristotélico Pedro Ra- 
mus, y perfeccionó sus estudios en Lovaina. donde publicó en 1554 sus Rhe- 
toricorum libri 111. libro hoy rarísimo. Vuelto a España. gozó del favor de 
Felipe 11, a quien se lo había recomendado Carlos V, y con la protección del 
Monarca, logró evadir las censuras de los teólogos y de la Inquisición, va que 
causó escándalo en muchos su diálogo De libris sacris in vernaculam línguam 
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convertendis, que propugnaba decididamente la traducción de la Biblia a las 
lenguas vernáculas. 

Sus viajes por el extranjero le hicieron concebir una gran tolerancia para 
todas las gentes, de cualquier raza y religión que fuesen. Fruto de sus lecturas 
clásicas y, más aún, de su atenta observación de los gobiernos de Europa, había 
de ser su tratado de la institución del Príncipe, que él plancó en esta forma: 


Esta arte o institución del Príncipe, según me paresce a mí, debe ser dividida en cinco 
partes o tratados, para que se explique bien y perfectamente. El primer tratado terná tres 
libros: uno en que se declare qué cosa es Principe, cómo se inventó y por qué se inventó; qué 
poder tenga, quién se lo dió, y quién se lo puede quitar; el otro qué artes ha de aprender el 
Principe, las cuales le sean necesarias, y cómo ha de usar dellas, que es una parte que pocos 
entienden, y es el quicio en que estriba el gobierno, El segundo tratado ha de ser de la crianza 
del Príncipe, de sus maestros, ayos, criados, amigos, privados y de su casa, el cual conforme 
a las siete edades que consideran los filósofos y médicos en el hombre, deber ser dividido en 
siete libros: el primero de la infancia, el segundo de la puericia, el tercero y los demás de las 
otras cinco edades que quedan. El tratado tercero terná dos libros: uno que diga por extenso 
todo aquello en que un vasallo es obligado a su Principe; el otro, todo cuanto el Príncipe 
es obligado a sus vasallos, por donde se verá claramente la regla cierta de conoscer un trai- 
dor y un leal vasallo, y también de saber cuál es Principe y cuál tirano, El cuarto tratado 
es, en que se le muestre al Príncipe de reinar, venciendo todas las dificultades, de cualquier 
modo y manera que se le ofrecieren... El quinto y último tratado es del Concejo y conseje- 
ros del Príncipe, en que se le enseñe a hacer Concejo y elegir consejeros, cuales menester 
fueren, 


Lástima que de obra tan bien planeada y concebida solamente diera a luz 
el primer libro del tratado quinto: El Concejo del Principe (Amberes, 1559), 
con dedicatoria a Felipe II, libro verdaderamente original y esmaltado de agu- 
das observaciones políticas, como las que siguen: 


Guay del reino, guay del reino, cuyo Príncipe ordinariamente diga a su Concejo: «mi- 
raldo bien, y haceldo como mejor os paresciere, que yo lo dejo en vuestras manos. — Todo 
hipócrita y todo avariento es enemigo del bien público, y también aquellos que dicen que todo 
es del Rey, y que él puede hacer a su voluntad, y que el Rey puede poner cuantos pechos 
quisiere. — El Príncipe que tuviere Imperio en muchas y diversas provincias debe elegir 
consejeros de todas ellas, y no de una o dos tan solamente. — Decir que el Principe ha 
de dar los oficios a quien se.le antojare o bien le pareciese, es motejarlo de tirano. 


Al lado de este escritor político, que es un humanista de pensamiento origi- 
nal, que contrasta las enseñanzas clásicas con la observación y con lo que le 
dicta el buen sentido, pongamos a otros dos muy diferentes, religioso el uno, 
que mira la política desde el ángulo de la ascética, y estadista el otro, que 
escribe al dictado de la experiencia: P. Ribadenecira y Antonio Pérez. 


PEDRO DE RIBADENEIRA (1526-1611) ¿es un escritor renacentista o barroco? 
Es como preguntar si, por su espíritu y por su estilo, pertenece al Humanismo 
o a la Contrarreforma, a la época de Carlos V o a la de los Felipes. Estilística- 
mente conserva aún la técnica del Renacimiento, pero ya deja entrever ciertos 
elementos barrocos. El espíritu que inspira, orienta y dinamiza su producción 
literaria es típicamente contrarreformista. Escribió en los reinados de Felipe 11 
y Felipe II, pero recuérdese que sus estudios corresponden a la época anterior. 
En Toledo, su patria, estudia tres años bajo los maestros Alonso de Cedillo y 
Alejo de Venegas; joven de catorce años se adhiere en Roma a San Ignacio 
de Loyola, cursa algunos meses en París y Lovaina, emprende más fundamen- 
talmente sus estudios de humanidades en la universidad de Padua (1545-1549), 
sigue el curso de artes en Palermo y la teología en Roma. Su formación básica 
ha sido la retórica y los autores griegos y latinos. Enseña retórica en Roma, 
y dueño absoluto del idioma de Cicerón, predica en latín con éxito clamoroso 
en Lovaina y Bruselas. Los últimos treinta y siete años de su vida los pasa en 
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España, dedicado a su tarea de escritor. Es un humanista, algo tardío, cuando 
toma la pluma, un bumanista que ha vivido la tragedia religiosa de Europa, 
un hijo predilecto de Loyola, que se inmerge, cuerpo y alma, en la España 
heroica de Felipe II, y cuyo ideal es la glorificación del paladín de la Contra- 
rreforma, San Ignacio. Con esto, a nadie extrañará que Eusebio Rey S. I. en 
el magnífico estudio preliminar a las obras históricas de Ribadeneira, siga plan- 
teándose el problema: ¿es renacentista o barroco? Tres características de su ser 
moral le señala el citado autor: ignacianismo, agustianinismo y senequismo. Su 
variada producción ascética se tocará en otro capítulo. De su obra maestra 
escribe E. Fueter: «No hay en el Humanismo una sola biografía que se pueda 
poner en el rango que ocupa la Vida de San Ignacio *. 

Una vez conocido su carácter, nos daremos cuenta del espíritu y estilo de 
su tratado político. El Humanismo cristiano y casuístico de Ribadeneira reac- 
ciona contra el pagano de Maquiavelo y contra el racionalismo de Juan Bodin, 
de La Nue y Duplessis Mornay, pero, como escribe a raíz del fracaso de la 
Invencible, refleja un catolicismo algo cansado, propio de Felipe III, a quien, 
todavía príncipe, va dedicado el libro. Contra el maquiavelismo histórico, per- 
sonificado en Enrique VIII, Isabel y Jacobo I, escribió la Historia del Cisma de 
Inglaterra (Madrid, 1588-1593), y contra el maquiavelismo doctrinal y pedagó- 
gico, lanza el Tratado de la religión y virtudes que debe tener el príncipe cristiano 
para gobernar y conservar sus estados (Madrid, 1595). Consta esta obra de dos 
libros: el primero presenta un matiz enteramente religioso y ascético, con nume- 
rosos ejemplos de la historia antigua, amonestando al rey de sus deberes para 
con la Iglesia y sus ministros y aconsejándole la represión de toda herejía; el 
segundo contiene advertencias prácticas y consejos en materia de administra- 
ción de justicia, distribución equitativa de honras y premios, como de cargas y 
tributos, favor especial que debe otorgar a labradores y mercaderes. Sin ser 
literariamente de.lo mejor de Ribadeneira, pues le perjudica la erudición recar- 
gada y el tono de plática piadosa, nunca deja de resplandecer aquel su estilo 
suave, lácteo, correctísimo y a ratos elocuente. 


Awronio Pérez (1534-1611), el desgraciado y funesto secretario de Feli- 
pe IT, tenía cualidades para llegar a ser un gran tratadista político, pues hijo 
(ilegítimo) del secretario real Gonzalo Pérez, pudo desde niño observar la polí- 
tica y el gobierno de los más grandes monarcas, tenía muy despierta inteligen- 
cia, y luego de estudiar en las universidades de Alcalá y Salamanca, viajó por 
Padua, Venecia y Lovaina, 

Con ambición y talento alcanzó el alto puesto de secretario de Felipe II. 
De su habilidad nadie duda; otra cosa es la honradez con que actuó en su vida 
pública y privada. El envenenó las relaciones del Monarca con don Juan de 
Austria, cuyo enviado Escobedo cayó asesinado misteriosamente. Conocedor 
don Felipe de la culpabilidad de su secretario, dió orden de aprisionarle, An- 
tonio Pérez se evadió de la cárcel y se refugió en Aragón, pasó luego la fron- 
tera, y en París no le faltaron protectores, prestándose más de una vez el 
desgraciado prófugo a ser instrumento de Enrique IV contra el Rey de Es- 
paña. Suspiraba sin embargo por regresar a su patria y murió con sentimiento 
de sincero catolicismo. Firmadas por Rafael Peregrino escribió las Relaciones 
de su vida (Lyon, 1692). De carácter político son sus Máximas que presentó al 
Rey Enrique IV de Francia y principalmente su Norte de Príncipes, Virreyes, 
Presidentes, Consejeros y Gobernadores; con todo, su renombre literario va unido 
a sus Cartas, de las que algunas tienen también contenido político, como las 
que dirigió a un gran privado, dándole normas de gobierno; a un amigo con- 
sejero de Estado, diciéndole qué sea ciencia de estado, etc. Las que más agrada- 
blemente se leen por su estilo chispeante, conciso, ingenioso, cortesano, aunque 
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muchas veces falsamente retórico, conceptuoso y erudito, son las cartas fami- 
liares dirigidas a su mujer, Juana Coello, a sus hijos y a algunos amigos. Son 
más bien de cumplimiento las que dirige a otros personajes, vgr. al Rey de 
Francia, a la Reina de Inglaterra, al Conde de Essex, al Duque de Guisa, al 
de Montmorency; también escribe dos al P. Rengifo, su confesor y amigo *, 


Jurisprudencia 


La ciencia jurídica alcanzó sus más altas cumbres en la edad de oro de 
España, cuando nuestros teólogos asentaban sobre bases diamantinas la filo- 
sofía del derecho y los discípulos de Vitoria desarrollaban los principios del de- 
recho internacional, cuyo fundador puede llamarse con razón aquel insigne 
dominico. No nos toca aquí hablar de ellos, pues la mayoría florece en los tiem- 
pos que siguen al Renacimiento, pero sí reseñar los nombres de los que por su 
actuación o por su carácter entran en las corrientes humanísticas. De Fran- 
cisco de Vitoria trataremos en seguida en el Renacimiento teológico. Sea ahora 
el primero el doctor Juaw Lórez ve Paracios Runros (1450-1525), gloria de 
la universidad de Salamanca y de la cancillería de Valladolid (1491), distin- 
guido entre los más eminentes jurisconsultos del Consejo real y que por volun- 
tad de los Reyes Católicos fué uno de los redactores de las Leyes de Toro, que 
luego comentó en sus Glossemata Legum Tauri (Salamanca, 1542). Clásico es su 
Tractado del esfuerzo bélico heroico (Salamanca, 1524), en que se propone estu- 
diar la naturaleza, caracteres, origen y efectos del valor, especialmente del valor 
militar. Para Palacios Rubios, el valor no es un instinto, sino una virtud, ni 
reside en los impulsos de la sensibilidad, sino en la razón y en la voluntad; sin 
justicia, sin reflexión, sin prudencia, mo hay valor; será a lo más fiereza, bru- 
talidad, estupidez. No hay hombre que por la educación no pueda alcanzar el 
heroísmo del valor. Aunque afeado este libro por ciertas repeticiones y sutile- 
zas escolasticas, agrada por su lenguaje noble, vigoroso y claro. 

De sus muchos opúsculos jurídicos citaremos, por su interés histórico, el 
De beneficiis ín curia vacantibus (Sevilla, 1514), que viene a ser una defensa 
del patronato regio, y el De justitia et jure obtentionis ac retentionis regni Na- 
varrae (Salamanca, 1514), traducido al castellano por Sebastián de Horozco. 
Compárese con el de Nebrija sobre el mismo asunto. 

El doctor Palacios Rubios, que tanto influyó en la política y gobierno de 
Ultramar antes de que se constituyese el Consejo de Indias, intervino de una 
manera muy activa en la Junta de Burgos de 1512 en favor de los indios, y fué 
el autor de aquel famoso Requerimiento que los conquistadores españoles debían 
hacer a los indios para convencerles con razones, antes de proceder con la fuerza, 
a que aceptasen la autoridad del Papa, representante de Dios en la tierra, y 
la soberanía de los Reyes de España, a quienes el Romano Pontífice había donado 
aquellas islas y tierra firme del mar océano; procedimiento harto ingenuo y esco- 
lástico, del que más tarde su propio autor se sonreía, como testifica Oviedo, y 
es que el famoso documento se había redactado probablemente más para los 
gobiernos del mundo viejo que para los habitantes del nuevo. 


«El mayor jurista de todos los teólogos y el mayor teólogo de todos los 
juristas» era, según fama universal, el doctor navarro MARTÍN DE AZPILCUETA 
(1491 a 1586), nacido en Barasoain (Navarra) de la familia de San Francisco 
Javier. Vistió el hábito de los canónigos de Roncesvalles. Hizo sus estudios 
en Alcalá y Toulouse de Francia. En esta última universidad cursó ambos 
derechos, y en ella, como en la de Cahors, regentó una cátedra, siendo tal su 
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nombradía, que llegaron a ofrecerle una plaza de consejero en el Parlamento 
de París, oferta que él rechazó. Obtuvo en Salamanca la cátedra de Prima de 
Cánones y pudo gloriarse de haber introducido la verdadera y sólida ciencia 
del Derecho Canónico, como Vitoria la ciencia de la Teología. Fué, pues, un 
renovador del método, aunque nunca fué su distintivo la originalidad, sino 
más bien la ponderación y el buen juicio. Catorce años enseñó en Salamanca, 
de donde a ruegos de Carlos Y pasó a Coimbra, cátedra que mantuvo por dieci- 
séis años hasta que en 1567 se trasladó a Roma. Allí pasó los largos años de 
su ancianidad defendiendo valientemente a su paisano el arzobispo Carranza, 
y respondiendo a mil consultas en el cargo de penitenciario apostólico. Azpil- 
cueta era tan santo como sabio. De su humildad dice bastante que rechazó el 
rico arzobispado de Santiago. De su caridad es curiosa anécdota la que refiere 
cómo la mula en que cabalgaba por las calles de Roma se paraba instintiva- 
mente al encontrar a un pobre; tan acostumbrada estaba a las limosnas que 
repartía su amo. Y de su penitencia, austeridad y picdad hablan largamente 
sus biógrafos y las dejan traslucir sus escritos. Su Manual de confesores y peni- 
tentes (Coimbra, 1553) andaba en manos de todos los eclesiásticos; era impres- 
cindible para cualquier moralista, También fueron muy leídos el Tratado de 
alabanza y murmuración, el Tratado de la oración y sus escritos latinos. 


De sus discípulos, ninguno alcanzó la altura de Dieco DE COVARRUBIAS Y 
Lrrva (1512-1577), toledano y catedrático de Salamanca, llamado «El Bartolo 
español». Desempeñó altos cargos, llegando a ser presidente del Consejo de 
Castilla. Como obispo de Ciudad Rodrigo, asistió al Concilio de Trento. Sus 
obras jurídicas llenan cinco volúmenes en la edición de Amberes de 1762. 


Como humanista y filólogo se levanta muy por éncima de todos ellos la 
egregia figura de Anroxio Acustín (1517-1586), nacido en Zaragoza de nobi- 
lísima familia y adornado con todos los saberes del Renacimiento español e 
italiano. Tuvo la fortuna de formarse en las más florecientes universidades y 
en el trato con los hombres más doctos de su tiempo. De Alcalá, donde estudió 
dos años, pasó a Salamanca (1528), donde se doctoró en Derecho civil (1534). 
En 1536 le hallamos en Bolonia; al año siguiente en Padua, y de nuevo en 
Bolonia en 1538, oyendo las lecciones del célebre jurisconsulto A. Alciati y doc- 
torándose in utroque jure (1541). Tras un viaje de estudios por Florencia y 
Venecia, se posesiona en Roma del cargo de auditor de la S. Rota Romana, 
a propuesta del emperador Carlos V (1545). Nombrado nuncio apostólico de 
Inglaterra (1555), tiene ocasión de conocer este país, así como el de Bélgica. 
Ordenado de sacerdote, en Nápoles y consagrado obispo en 1557, es enviado 
a Viena, y de paso aquel varón ávido de ciencia va consultando los manuscritos 
de las bibliotecas de Linz, Worms, Spira, Dilinga, Passau y Augsburgo. Sus 
sapientísimas obras le habían puesto a la altura de su maestro Alciati y de los 
más insignes conocedores del Derecho Romano, como el francés J, Cujas. Aun- 
que más canonista que teólogo, fué una de las lumbreras del Concilio de Trento, 
al que asistió como obispo de Lérida, y en cuyas últimas sesiones intervino 
activamente. Nombrado arzobispo de Tarragona en 1576, murió en aquella 
ciudad, después de una vida fecunda para la ciencia y las letras. Pronunció su 
panegírico el jesuíta antuerpiense Andrés Schott, hispanista eruditísimo, que se 
gloriaba de haber aprendido de labios de A. Agustín todo lo que sabía, 

Antonio Agustín supo hermanar la árida ciencia del Derecho y el todavía 
más árido cotejo crítico de manuscritos y compulsación de textos antiguos con 
la pureza del lenguaje y la elegancia clásica ciceroniana. Cicerón fué su lectura 
favorita. No es Antonio Agustín de esos humanistas fáciles, al alcance de todos. 
No empleó sus conocimientos en obritas de frívola elegancia, sino en la difícil 
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labor de escoliasta y anotador; por esu puede parecer menos brillante, pero 
realizó trabajos mucho más serios y sobre todo más útiles. 

La primera obra que le dió fama mundial fué una depuración del texto 
de las Pandectas, con notas críticas (Emendationum et Opinionum Juris Civilis 
libri IV), publicada por primera vez en Venecia en 1543. Siguiendo en los mis- 
mos estudios, publicó luego en París, junto con Luis Le Mire, una edición con 
glosa del Corpus Juris Civilis (1548-50) y otra sin glosa en 1553 con ayuda 
de Lelio Torelli, a la que añadió más adelante un índice utilísimo De los nom- 
bres propios de las Pandectas, con eruditísimo y sagaz estudio preliminar. 

No podía dejar de prestar atención al Derecho de la Iglesia, y en efecto, 
poco antes de que Gregorio XIII decretase la publicación oficial del Decreto 
de Graciano, compuso sus doctísimos diálogos De emendatione Gratiani (Tarra- 
gona, 1587), su obra suprema, al decir de Feijóo, «como fruto de edad más ma- 
dura y parto portentoso de una eminente sabiduría y de un juicio admirable» *. 
Y solicitado por el mismo Papa y por los correctores romanos, contribuyó muy 
eficazmente a su edición crítica. Complemento de este trabajo, aunque anterior 
en el tiempo, fué la edición que hizo en Lérida (1576) de las cuatro antiguas 
colecciones de las Decretales. 

En todos estos estudios se ve al humanista en el cuidado del lenguaje latino 
y en el profundo conocimiento del idioma griego. Con ayuda de varios eruditos 
italianos logró hacer una edición esmerada de los libros de Varrón, De lingua 
latina (Roma, 1557). Semejante trabajo de depuración de texto [se tomó con 
M. Verrio Flacco y 5. Pompeyo Festo, De verborum significatione (Venecia, 1560), 
con índices y notas. Escribió igualmente sobre la ley de las Doce Tablas y diver- 
sas apuntaciones sobre. Salustio, César, Tito Livio y Cicerón, así como notas 
críticas para la edición de las Etimologías de San Isidoro, para lo cual se car- 
teó con Álvar Gómez de Castro y otros. Con Zurita le unían lazos de amistad 
y de idénticas aficiones, como basta a demostrarlo el epistolario que conserva- 
mos. Al tratar de imprimir los Anales del gran historiador, quisieron los dipu- 
tados del reino de Aragón «que se imprimiese (así dicen al Rey) en la ciudad 
de Tarragona, por la buena comodidad que allí se piensa hallar, y por la co- 
rrección y censura del arzobispo de aquella iglesia, que es tan eminente y seña- 
lada persona en todo género de letras y autoridad». No se imprimió allí, pero 
a Antonio Agustín le mandaban los pliegos según se iban componiendo, a fin 
de que él los revisase y corrigiese. En carta de 5 de diciembre de 1578 dice Agus- 
tín a Zurita: «La historia de v. m. comparada con los historiadores españoles 
que hasta ahora han salido a luz es muy buena y aventajada»; pero le añade 
la conveniencia de mejorar el estilo para poderla comparar con los clásicos, 
como Tucídides, Livio, Salustio, o César. También a Morales le hizo algunas 
observaciones muy atinadas *. 

Como descanso, cultivó a ratos la poesía, tanto en castellano como en latín. 
Véase una muestra de cómo el sabio prelado versificaba en castellano: 


Llorando Venus a su amigo hermoso 
con muchas ninfas que le acompañaban, 
en un valle sombrío y deleitoso, 

debaxo de una peña descansaban. 

Y por memoria deste su reposo, 

sus lágrimas en fuentes se tornaban: 
quedaron para siempre, remedando 

este lMorar, las fuentes goteando. 


Pasma verdaderamente el conocimiento que tenía de toda la historia ro- 
mana y de toda la literatura del Lacio, como puede verse en el libro De fami- 
lis Romanorum. 

Y nada hemos dicho de sus merecimientos arqueológicos. La misma filología 
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clásica le llevó a la arqueología, y en el estudio de muchas lápidas, monedas y 
medallas encontró datos para la rectificación de nombres antiguos y de otras 
palabras latinas. Su labor en la edición de códices jurídicos le dió gran maes- 
tría en la lectura de textos paleográficos, tanto latinos como griegos. Estudió 
también el alfabeto ibérico y aun el de la lengua púnica, como se ve en sus 
once Diálogos de medallas, inscripciones y otras antigiiedades. Este libro raro y 
de muy pocos leído es de una amenidad maravillosa. Como si entráramos, de 
la mano del autor, en su riquísimo museo de antigiiedades, nos lo va minuciosa- 
mente describiendo, y al par que nos instruye con su clásico dialogar de agra- 
dable lenguaje, nos va deleitando sabrosamente con la más variada y selecta 
erudición. Lo trasladó al latín A, Schott. Mencionemos, en fin, su obra póstuma 
Diálogos de las armas y linajes de la nobleza de España, libro de tan interesante 
y gustosa lectura como el anterior, y que como él debía ser más conocido. 

Estos trabajos de arqueología romana y española, hechos no por diletan- 
tismo de anticuario, sino con método y según normas científicas, le ponen a la 
cabeza de cuantos empezaban a cultivar en España tales estudios de Numis- 
mática, Epigrafía y Heráldica. 

Sabio universal y apasionado bibliófilo, reunió una magnífica biblioteca, 
muchos de cuyos fondos pasaron después al Escorial, y de la cual hizo com- 
poner e imprimir — adelantándose a tantos otros -— un catálogo metódico. Fo- 
mentó la tipografía en Lérida y en Tarragona, y en su propio palacio hospedó 
al erudito impresor Juan Felipe Mey, en cuyas prensas se estamparon muchas 
de sus obras. 

En Antonio Agustín podemos admirar una de las más egregias figuras epis- 
copales del siglo xvI, prelado virtuoso y Caritativo, noble y sabio, «uno de 
aquellos espíritus raros, cuya producción perezea siglos enteros la Naturaleza» *. 
Pedro Juan Núñez, su patrocinado, trazó su epitafio con palabras de alto encomio. 


Historias y colectáneas 


No entra en nuestro plan tratar en este capítulo de los historiadores. Sin 
embargo, por su esmeradísima preparación filológica y crítica, por la moderni- 
dad de su criterio metodológico y por sus amistades con Zurita, Vergara, Álvar 
Gómez, Hurtado de Mendoza, Ocampo, Morales, o sea, con los principales hu- 
manistas, no se puede omitir en la lista de ellos al cronista oficial Juan PÁrz 
DE Castro (1 1570), cuyo Memorial de las cosas necesarias para escribir historia 
quedó inédito hasta 1892, en que lo publicó «La Ciudad de Dios». Todas las 
ciencias helénicas, desde el derecho bizantino y Ja medicina hasta la COSMOYTa- 
fía, literatura e historia, le revelaron sus secretos. Perfectísimo conocedor del 
griego, como de casi todas las lenguas, antiguas y modernas, planeaba también 
con su amigo Hurtado de Mendoza una gran obra filosófica que armonizase 
la filosofía de Platón con la de Aristóteles %. Y nadie con más adecuada pre- 
paración técnica que él; nadie tan bien orientado para la recta interpretación 
del Estagirita, confurmc al más riguroso método filológico. Durante el Concilio 
de Trento, en unión amistosa con el embajador Hurtado de Mendoza y con 
varios obispos españoles, estableció su «Academia Aristotélica», desde la cual 
escribía a Zurita en 1547: «Yo estoy metido en Aristóteles con el mayor aparejo 
que jamás creo que cristiano lo emprendió, assí por las partes que tengo, como 
por los libros... Tengo los textos de Aristóteles más correctos que los ha tenido 
hombre de ochocientos años a esta parte. Tengo todo cuanto se ha impreso 
de comentarios griegos. Allende desto voy juntando a Aristóteles con Platón 
y Platón con Aristóteles» “%. Labor enorme y casi sobrehumana. Para Viñas 
Mey, es «el hombre que, sin duda entre todos nuestros humanistas abrazó con 
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Francisco de Medina, por Francisco Pacheco (del Libro de 
verdaderos retratos). 
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Arriba, el Padre Gonzalo de lllescas, por Zurbarán; detalle (Monasterio 
de Guadalupe, Extremadura). Abajo, retrato de un caballero, por El 
Greco; detalle (Bucarest, antigua colección real). 


más apasionado fervor la corriente del Renacimiento». Lástima que toda la 
vida se le fuera en planear grandiosas empresas, en coleccionar con fines pre- 
paratorios el material de copiosísimas obras y valiosos manuscritos, y en la 
labor depuradora de los textos antiguos. 


Del «Magnífico caballero Pero Mexía» (1497-1551), cosmógrafo de la Casa 
de Contratación de Sevilla, amigo y corresponsal de Vives y de Erasmo, no 
haremos aquí sino mencionar su Historia del Emperador Carlos V y su Historia 
imperial y cesárea. Por los Coloquios y Diálogos le colocaríamos entre los imi- 
tadores de Erasmo, más en la forma externa que en el espíritu, Dejando el 
estudio de su figura para otro capítulo, sólo diremos que su Silva de varía lec- 
ción inaugura en las letras españolas una sección que podíamos decir de curio- 
sidades, de noticias extrañas, especie de anecdotarios, unas veces históricos, 
otras novelísticos y de entretenimiento, entre los cuales no podemos pasar por 
alto la Miscelánea del caballero extremeño Luis ZAPATA (1526-1595), paje del 
príncipe don Felipe y caballero de Santiago. Su vida tiene algo de novela, y su 
obra refleja los mil cambiantes de su vida y de otros españoles de su siglo, 
harto mejor que una historia o una serie de biografías. «Para todo género de 
estudios literarios y de costumbres; para la biografía de célebres ingenios, más 
conocidos en sus obras que en su vida íntima; para empresas y hazañas de jus- 
tadores, torneadores y alanceadores de toros; para estupendos casos de fuerza, 
destreza y maña; para alardes y bizarrías de altivez y fortaleza en prósperos 
y adversos casos, fieros encuentros de lanza, heroicos martirios militares, con- 
flictos de honra y gloria mundana, bandos y desafíos, sutilezas corteses, dono- 
sas burlas, chistes, apodos, motes y gracejos, proezas de grandes soldados y 
atildamiento nimio de galanes palacianos; para todo lo que constituía la vida 
rica y expansiva de nuestra gente en los días del Emperador y de su hijo, sin 
excluir el sobrenatural cortejo de visiones, apariciones y milagros, alimento de 
la piedad sencilla, ni el légamo de supersticiones diversas mal avenidas con el 
Cristianismo, ofrece la Miscelánea de Zapata mies abundantísima» *. Como 
Villalón, cuya Ingeniosa comparación parece conocer, Zapata se decide en pro 
de los modernos pintores, músicos, etc. contra los antiguos. Defiende con ínti- 
ma convicción el tiranicidio y ensalza a Felipe II entre los Príncipes piadosos 
y republicanos. Habla de España con ardoroso patriotismo, «por mitigar en 
parte esta sed que tengo de celebrar y ensalzar mi patria», y este sentimiento 
es el que le movió a escribir también su Carlo Famoso, poema heroico y cró- 
nica versificada del Emperador. 


Al mismo género de narración corta y anecdótica pertenecen los Coloquios 
satíricos (1553) y el Jardín de flores curiosas de ANTONIO DE TORQUEMADA, el 
Liber facetiarum et similitudinum, escrito en castellano por Luis DE PineDO, 
que sin duda coleccionó los chascarrillos de unos cuantos amigos en tertulia; 
el libro de Sobremesa y Alivio de caminantes, en que el librero valenciano JUAN 
DE TIMONEDA va explicando con sendas anécdotas el origen de ciertas frases 
y dichos proverbiales (¿Por qué se dijo...?); la Filosofía vulgar de JUAN DE 
MaL Lara, de quien se tratará extensamente en otra parte, y la Floresta espa- 
ñola de apotegmas y sentencias sabia y graciosamente dichas de algunos españoles, 
colegidas por MELCHOR DE SaNTa Cruz DE Dueñas, de la ciudad de Toledo 
(Toledo, 1574), libro curiosísimo, en que sistemáticamente se recogen anécdotas 
de papas, obispos, reyes, caballeros, soldados, letrados, estudiantes, mercaderes, 
vizcaínos, mujeres, locos, ciegos, etc. Aunque hombre de ningunas letras y de 
poco ingenio, según confiesa él mismo, «en lo que toca al estilo y propiedad 
con que se debe escribir, una cosa no me puede dejar de favorecer y es el lugar 
donde lo escribo, cuya autoridad en las cosas que toca al común hablar es 
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tanta, que las leyes del reino disponen que cuando en alguna parte se dudare 
de algún vocablo castellano, lo determine el hombre toledano que allí se ha- 
llare. Lo cual por justas causas se mandó justamente: la primera porque esta 
ciudad está en el centro de toda España, donde es necesario que, como en el 
corazón se producen más subtiles espíritus por la sangre más delicada que allí 
se envía, así también en el pueblo que es el corazón de alguna región está la 
habla y la conversación más aprobada que en otra parte de aquel reino. La 
segunda por estar lejos del mar... La tercera por la habilidad y buen ingenio 
de los moradores...» Lo del mar es claro, porque en los puertos de mucho trá- 
fico se corrompen los lenguajes. Lo del ingenio, lo explica por el clima delgado 
de Toledo y por ser habitualmente la corte de los reyes. 
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LA FILOSOFÍA DEL RENACIMIENTO 


Luis Vives 


Entre todos los filósofos del Renacimiento y entre los más altos humanistas 
de Europa, se levanta la pura y dulce figura de Luis Vives, «el genio más uni- 
versal y sintético que produjo el siglo xv1 en España», nacido en Valencia el 
año feliz de 1492. Como tantos otros españoles de su tiempo, se dirigió a la 
universidad de París en 1509 y en el colegio de Montaigu estudió filosofía 
escolástica bajo maestros agudísimos, pero decadentes, como Dullaert y Lax de 
Sariñena, que hubieran sacado de él un ergotista formidable, si las letras no le 
hubiesen tirado con más fuerza llevándolo hacia los estudios clásicos. 

Desde 1512 su residencia habitual será Brujas, ciudad muy poblada de 
mercaderes españoles, donde se casará con una compatriota, Margarita Vall- 
daura, en 1524. Un viaje a París en 1514 le da ocasión para sus primeras pro- 
ducciones literarias, Christi Jesu triumphus y Virginis Dei parentis ovatio. En 
1517 le hallamos en Lovaina, como preceptor de Guillermo de Croy, sobrino 
del señor de Chiévres, y a ruegos de su ilustre discípulo escribe Meditationes in 
septem psalmos quos vocant poenitentiae, que con otros libros espirituales que 
escribirá más tarde, como Diurnum sacrum, Genethliacon .Jesu Christi, Com- 
mentarius in precationem dominicam, Preces et meditationes, etc. le merecen un 
puesto de honor entre nuestros ascéticos, y dan un matiz muy característico a 
su humanismo. Vives fué siempre un alma pura, humilde hasta el exceso, de una 
piedad sincerísima, que andando los años se fué acendrando y limpiando de 
todo resabio erasmiano, hasta alcanzar virtudes heroicas de resignación en los 
sufrimientos, de despego de las vanidades mundanas, de fervor religioso. Aun- 
que de frágil salud, trabajó toda su vida con increíble tenacidad y ardiente 
amor a la ciencia. 

En la universidad de Lovaina obtiene una cátedra de clásicos latinos y co- 
noce a Erasmo, a quien apellida «mi señor, mi maestro, mi padre», pero cuya 
amistad le acarreará no pocos sinsabores. Influído por él, y reaccionando contra 
la formación escolástica que recibió en sus estudios parisienses, escribe la elo- 
cuente invectiva que intituló In pseudodialecticos (1519), precisamente en el 
momento en que hacía una visita a sus amigos de París. Su elegante pluma se 
convierte en áspero flagelo, que descarga contra los filósofos decadentes que 
juegan con puerilidades y sutilezas dialécticas, descuidando los problemas fun- 
damentales. Acusaciones semejantes lanzará más tarde contra los juristas, que 
despreciando las normas eternas de la justicia y del derecho, fomentaban una 
casuística basada en textos discutibles y en distinciones quebradizas. Léase su 
diálogo Aedes legum. Es el mismo espíritu sincero y renovador de Nebrija con- 
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tra los pseudogramáticos, y de Melchor Cano contra los pseudoteólogos. En la 
capital de Francia conoce al gran helenista Guillermo Budé, que forma con 
Erasmo y Vives el triunvirato del Renacimiento europeo en la primera mitad 
del siglo xv1. A ruegos de Erasmo, que preparaba una edición de Santos Padres, 
se encarga Vives de La Ciudad de Dios de San Agustín, obra monumental que 
había que editar críticamente con eruditos comentarios. Así lo hace con infi- 
nito trabajo en 1522, mal retribuído por Erasmo, a pesar de hacer en ella dema- 
siadas concesiones al erasmismo, por.lo que fué incluída en el Índice, después 
de la muerte de Vives. Nada decimos de sus obras puramente retóricas, Decla- 
mationes, Praelectiones a los autores clásicos, muy gustadas entonces por la 
belleza formal del estilo, pero de escaso interés en nuestros días, 

Buscando una situación económica más desahogada, se va a Londres, donde 
el insigne Tomás More y otros amigos le recomiendan a Enrique VIII y a la 
reina Catalina. Obtiene una cátedra en el colegio Corpus Christi de Oxford y 
disfruta del favor de los monarcas, para la educación de cuya hija escribe De 
ratione studii puerilis, y dedica a la misma reina el tratado De institutione 
Jeminae christianae, modelo de la perfecta casada. Si añadimos sus Diálogos 
escolares, escritos más tarde, y sobre todo la obra capital De disciplinis, en que 
escudriña las causas de la decadencia de los estudios, estableciendo sistemática- 
mente los verdaderos métodos reformadores de la enseñanza, tendremos reuni- 
dos los escritos de más valor en el ramo de la pedagogía, bastantes para colocar 
a Vives a la cabeza de todos los pedagogos modernos. Esta última obra De 
disciplinis, además de ser una verdadera enciclopedia pedagógica, encierra posi- 
tivos valores filosóficos, porque si en la primera parte trata de la postración en 
que se hallaban los estudios (De corruptis artibus) y en la segunda de su reforma 
(De tradendis disciplinis), en la tercera expone su propia doctrina lógica y me- 
tafísica (De artibus). 

El real divorcio de 1527 le pone en un conflicto. Con noble lealtad se pone 
de parte de la ofendida Reina, pero no atreviéndose a dar la cara contra el Rey 
su mecenas, abandona Inglaterra y vuelve a Brujas, donde recibirá la visita de 
Ignacio de Loyola y adivinará el porvenir del fundador de la Compañía. 

Fuera de algunos viajes a Lovaina y a París, en Brujas permanece los últi- 
mos años de su vida, interesándose por los sucesos de España y hondamente 
preocupado por los trastornos religiosos de Europa. Buena prueba de esta pre- 
ocupación son las obras: De concordia et discordia humani generis, De dissidiis 
Europae et bello Turcico, De communione rerum ad Germanos, De pacifica- 
tione, etc. Vives es un pacifista convencido, que mira la paz como el supremo 
bien natural del hombre. Así pensaban casi todos los humanistas. Su corazón 
compasivo y amigo de la caridad, de la limosna, de la beneficencia organizada, 
se revela en su libro De subventione pauperum. 

Como filósofo, tal vez haya sido ensalzado exageradamente. Vives es hombre 
del Renacimiento, y como tal, no pasa en sus aciertos de ser un precursor, 
precursor glorioso de Bacon y de Descartes, y aun de Locke y de Kant, pero, 
en los métodos empírico y psicológico, más que en lo fundamental de la filo- 
sofía. En la lógica y en la metafísica es más crítico que constructivo. Su fuerte 
está en la importancia dada a la observación, a la experiencia propia, a la 
introspección, al razonar independiente y sin apriorismos, y esto le basta para 
ser denominado con justicia «el mayor reformador de la filosofía de su época» 
(Lange). 

Se le ha llamado el «padre de la psicología moderna», y lo merece por su 
libro De anima et vita, del que todavía se leen con provecho los capítulos con- 
sagrados a la memoria, al lenguaje, a las pasiones. El fondo de toda su filosofía 
es enteramente escolástico, o si se quiere, aristotélico, con el sentido crítico, 
sobriedad y buen sentido que caracteriza a nuestro humanismo. Para Santo 
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Tomás no tiene Vives sino elogios, abominando en cambio de los averroístas 
y de los que desvirtúan la escolástica con agudezas. Querer interpretarlo a la 
luz de Kant, como lo intentó Bonilla, siguiendo indicaciones de Menéndez y 
Pelayo, y de Schaumann, creemos que es desenfocar completamente la visión. 

Otros libros filosóficos, además de los citados, son: De instrumento probabili- 
tatis, De censura veri, De initiis, sectis et laudibus philosophiae y De prima phi- 
losophia, en el que leemos esta significativa frase: 


No hay que escudriñar la naturaleza con la linterna de los gentiles (se refiere a Aris- 
tóteles), que da luz tenebrosa y maligna, sino con la antorcha solar con que Cristo iluminó 
las tinieblas del mundo. 


Y es que el aristotelismo de Vives tiene reflejos agustinianos, como cuando 


escribe: 
En la carrera de la sabiduría o filosofía el primer grado es conocerse a sí mismo y el 
último conocer a Dios. 


Y en el libro 1v De disciplinis sostiene que si el estudio y la contemplación de 
la naturaleza no nos conducen al conocimiento, admiración y amor del Crea- 
dor, pueden ser superfluos y aun nocivos, Henchido de esta jugosa y pro- 
funda sabiduría está uno de sus más espléndidos libros, digno de ser leído y 
meditado continuamente por todos cuantos busquen normas cristianas de vida, 
conocimiento de la más honda sabiduría y la posesión de la verdadera cul- 
tura: Introductio ad sapientiam, el fruto más maduro de aquella pluma pri- 
vilegiada. 

Cuando murió Vives en mayo de 1540, dejaba ya terminada su magnífica 
obra en cinco libros titulada Defensio fidei christianae, que es una brillantísima 
apología de la Fe cristiana, homenaje póstumo a la religión católica, de la que 
siempre fué nuestro humanista hijo fiel y devoto. 

En lo espiritual le retratan exactamente tres máximas o emblemas de los 
que comenta en su Satellitium animae, a saber: Sine querela (tal era su propio 
lema: proceder sin dar motivo de queja, ni quejarse él de nada ni de nadie); 
Harmonia interna (ideal de su alma); Scopus vitae Christus (Cristo, meta y aspi- 
ración de su vida). Realmente en Luis Vives alzanzó su cumbre más alta el 
Humanismo cristiano. 


Sebastián Fox 


Es frecuente en nuestros filósofos del Renacimiento, además de la indepen- 
dencia de criterio, el afán concordista, o más bien integrador, de las dos filoso- 
fías, la platónica y la aristotélica; afán que aparece claro en el sevillano Fox 
Morcillo y en el burgalés F. Vallés, si bien el primero se inclina más a Platón 
y el segundo a Aristóteles. 

Fox Morcillo (1528-1560) quiere identificar la ¿dea platónica con la forma 
aristotélica, y la mundi anima de Platón con la natura secunda que atribuye al 
Estagirita. En otras cuestiones adopta posiciones intermedias. 

Como perfecto humanista, admirador de Cicerón, cuyos Tópicos comentó en 
su primera juventud — Fox Morcillo se distinguió por su precocidad -—, puso 
siempre particular cuidado en la elegancia literaria. Su obra sobre la imitación 
elásica (De imitatione seu de informandi styli ratione) es un primor de arte y de 
estilo, al decir de Menéndez y Pelayo, quien analiza este diálogo en sus Ideas 
Estéticas. De no menor belleza y de importancia para conocer el concepto que 
se formaba de la historia y del historiador es De historiae institutione dialogus 
(París, 1557), donde sostiene que todo debe narrarse, por árido y desagradable 
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que sea, y donde se afirma, mucho antes de Bouffon, que el estilo es el hom- 
bre. Aunque Fox Morcillo critica duramente a la Escolástica, no se aparta gran 
cosa de Santo Tomás, fuera de la forma. 

Pasma verdaderamente la fecundidad de tan corta vida, pues le alcanzó la 
muerte en lo más florido de la juventud. Su obra más característica es la que 
lleva por título De naturae philosophia, seu de Platonis et Aristotelis consen- 
sione (Lovaina, 1554). En ella y en los Comentarios al Fedón (sobre la inmor- 
talidad de las almas) y al Tímeo (sobre el Universo) puede estudiarse su 
Metafísica y su Física. Expuso la Lógica en De usu et exercitatione dialecticae 
(Lovaina, 1554) y De demonstratione eiusque necessitate (Basilea, 1556). Su Polí- 
tica y Moral en los diálogos De'tuventute, De honore, su Comentario a los diez 
libros de la Política de Platón (Basilea, 1556), De regni regisque institutione (Am-= 
beres, 1556); etc. Da reglas para el buen método filosófico, amonestando que no 
se debe jurar en las palabras del maestro en De philosophici studii ratione (Axm- 
beres, 1621). 

El rey Felipe IT quiso encomendarle la educación del príncipe don Carlos. 
Cuando venía de Lovaina, por mar, para emprender tan difícil y espinosa tarea, 
la tempestad le salió al encuentro, y entre las olas halló sepultura el que pro- 
metía ser uno de los grandes filósofos españoles. 


Francisco Vallés 


De fama extraordinaria disfrutó en su tiempo Francisco VaLLÉS (1524-1592), 
tanto que se le adjudicó — honor bastante frecuente por entonces — el título 
de el Divino. Por su ciencia médica fué apellidado el Galeno español y elevado 
al alto cargo de médico de Felipe II y protomédico de todos los reinos y seño- 
ríos de Castilla. 

Estudió en la universidad de Alcalá y fué catedrático de la misma. Co- 
mentó las obras de Aristóteles, de Hipócrates y Galeno. En su obra principal, 
De his quae scripta sunt physice in libris sacris, sive de sacra philosophia (Bur- 
gos, 1587), discute los problemas relativos a la física y examina las más impor- 
tantes cuestiones filosóficas. Adelantándose a los de su tiempo, sostiene que el 
alma humana informa al embrión inmediatamente, sin prioridad de un alma 
puramente sensitiva; da importancia a la Frenología, sin quitar valor a la edu- 
cación, a la libertad y a la gracia divina, concede a los brutos alguna manera 
de razonar sobre las cosas sensibles y caducas, no sobre las verdades abstractas, 
y opina que la diferencia específica del hombre no es la racionalidad, sino la 
capacidad para adquirir la sabiduría. Controversiarum medicarum et philosophi- 
carum libri X (Alcalá, 1556) es otro de sus libros, que sin alcanzar la categoría 
de la Sacra Philosophia, debe tenerse en cuenta para apreciar las ideas filosó- 
ficas y científicas de Vallés, y en el cual encarece la importancia del método 
inductivo para el estudio de la Naturaleza. 

Del mismo afán concordista o armonizador entre Platón y Aristóteles parti- 
cipan Páez de Castro, Hurtado de Mendoza y García de Loaísa, todos los cua- 
les soñaron en conciliar ambas filosofías, 


Los aristotélicos 
De Luis Vives, fundamentalmente aristotélico, y de Vallés, hemos hablado 
ya. JUAN GINÉS DE SEPÚLVEDA (1490-1573), contado por Erasmo entre los más 


sobresalientes ciceronianos de su siglo, nació en Pozoblanco de Córdoba y estu- 
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dió en el Colegio de los españoles de Bolonia, cuya historia y la del fundador 
escribió en clásico latín. Viajó por Italia. Carlos V le nombró su capellán e 
historiógrafo o cronista oficial. En cumplimiento de tal oficio escribió con ele- 
gante dicción latina De rebus gestis Caroli 1 Imperatoris en treinta libros, el 
primero de los cuales es un resumen de la Historia de España desde los primeros 
pobladores, los restantes trazan la historia de Carlos V, atendiendo sólo a sus 
hechos políticos, batallas, expediciones, etc. Excepcionalmente nos habla en el 
décimosexto de la muerte de Erasmo, haciendo noblemente el elogio de sus mé- 
ritos, con las salvedades necesarias. Ofrece particular interés la narración de las 
cosas en que intervino él personalmente. Continuación de esta obra es la titu- 
lada De rebus gestis Philippi II, que abarca los ocho primeros años de reinado, 
en tres libros. Tan sólo por el valor literario y formal merece leerse su historia 
del descubrimiento y conquista de América De rebus Hispanorum gestis ad novum 
orbem, pues confiesa que sigue en todo a Fernández de Oviedo. Consta de siete 
libros, de los cuales consagra los cinco últimos a las hazañas de Cortés en México. 

Como filósofo, se muestra decididamente partidario del aristotelismo. Estu- 
dió en su texto original las obras del Estagirita, algunas de las cuales, con arte 
de humanista, las traladó a la lengua del Lacio. y lo mismo hizo con los 
Comentarios de Alejandro de Afrodisia. En su producción filosófica descuellan: 
De fato et libero arbitrio, De honestate rei militaris, Democrates alter, Apología 
pro libro de justis bell: causts, Diálogo sobre las causas Justas de la guerra, ete, %, 
Sabido es cómo intervino, en contra del idílico humanitarismo de Las Casas, 
en la famosa controversia sobre la justicia de hacer la guerra a los indios. Se le 
ha reprochado un imperialismo a ultranza y defender la teoría aristotélica y 
poco cristiana de la esclavitud natural; pero Sepúlveda «concreta el principio 
de las razas superiores destinadas por el derecho natural al dominio de las infe- 
riores, a los habitantes de las Indias españolas, por creerlos incapacitados para 
gobernarse humanamente» (Teod. Andrés). No hay que contraponer sus teorías 
á las de F. de Vitoria, porque coinciden ambos más de lo que a primera vista 
parece. 

Estuvo en correspondencia epistolar con el Pinciano, con Juan de Valdés, 
Cardillo de Villalpando, Pedrc Mejía, Melchor Cano, Honorato Juan, Alfonso 
Guajardo, y su fama voló por toda Europa. Hemos mencionado ya su Ántapo- 
logía pro Alberto Pio contra Erasmo. Sus últimos años los pasó en la soledad 
de su tierra natal, entre árboles y pájaros, disfrutando de su rica biblioteca con 
escogidos manuscritos griegos, que al morir legó al cabildo de Córdoba. 


Restaurador del aristotelismo en forma clásica también, aunque más esco- 
lástica, se nos presenta el segoviano y catedrático ilustre de Alcalá, Gaspar 
CARDILLO DE VILLALPANDO (1527-1581). Apenas empezado su magisterio el 
año 1555, publicó Isagoge o Introducción a la Dialéctica de Aristóteles, y en 
seguida Summa summularum (1557), que fustigó severamente las agudezas y 
vaciedades de la lógica decadente, y desterrando de las aulas la garrulería 
sofística, se impuso como libro de texto. Siguió comentando los Universales de 
Porfirio y las Categorías de Aristóteles (1558), el Perihermenias (1558), los 
Tópicos y por fin la Física del mismo Estagirita. Parte de la Psicología la es- 
tudió erudita y elegantemente en el más bello de sus escritos: Apología Aristo- 
telis adversus eos quí atunt sensisse animam cum corpore exstingul (Alcalá, 1560). 

Tenía fama Cardillo de elocuente orador sagrado, y como tal brilló en el 
Concilio de Trento. Compuso un Catecismo breve para enseñar a los niños y 
vertió al castellano El libro de la doctrina cristiana del P. Pedro Canisio %. 


Escolástico a la manera de Cardillo de Villalpando, y aristotélico-tomista 
con un criterio muy personal e independiente, como legítimo pensador del Re- 
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nacimiento, se yergue la figura del jesuíta valenciano BENITO PERERA (Pere- 
rius, 1535-1610), distinguido profesor del Colegio Romano. Oigamos cómo lo 
juzga Menéndez y Pelayo: «Libros hay de jesuítas nuestros, como el elegantí- 
simo de Benito Pererio, De communibus omnium rerum naturalium principits et 
affectionibus, que más que a la Escolástica parecen pertenecer a la filosofía del 
Renacimiento; y los diálogos De Morte et immortalitate del P. Mariana, aunque 
reproduzcan doctrina de la Escuela, lo hacen en modo y forma tal, que al mismo 
Cicerón diera envidia, y la presentan tan artísticamente engastada, que parecen 
un eco cristiano del Phedon. Resolvió Pererio la cuestión de principiis con sen- 
tido aristotélico puro; pero como era hombre de inmensa erudición clásica, 
conocedor, no sólo de las doctrinas de Platón y Aristóteles, sino de las de Ana- 
xágoras, Demócrito y Leucipo, Pitágoras, Xenófanes, Parménides, Meliso y 
Heráclito, que largamente expone y discute en su libro, hizo desde las primeras 
páginas de él bizarra declaración de libertad filosófica, advirtiendo que en ma- 
terias de ciencia física, el primer lugar correspondía a la observación y a la 
experiencia, el segundo a la razón, y sólo el último a la autoridad de los filó- 
sofos. Y si no en ésta, en otras obras suyas que se conservan inéditas, se mostró 
decidido partidario de la teoría platónica de las Ideas, y trató de conciliarla 
con la teoría aristotélica de la forma, en términos bastante parecidos a los que 
en su plan de concordia propuso Fox Morcillo» *. Conocida es su frase: «Yo es- 
timo mucho a Platón, más a Aristóteles, pero sobre todo a la razón». 


Coloquemos también aquí, entre los filósofos, a un humanista, cuyo nom- 
bre es bien conocido por la forma literaria de sus escritos castellanos, más que 
por lo profundo y original de sus ideas. Nos referimos al cordobés HERNÁN 
Pérez DE OLiva (1494-1531). 

Este malogrado escritor, uno de tantos peregrinos de la sabiduría con que 
tropezamos a principios del siglo xv1, pensaba con El Licenciado Vidriera, cer- 
vantino, que «las luengas peregrinaciones hacen a los hombres discretos». Nadie 
mejor que él mismo nos contará su carrera escolástica en el Razonamiento que 
hizo en Salamanca el día de la lición de oposición de la cátedra de filosofía moral: 
«Yo, señores, desde mi niñez he sido ocupado en letras... Y de aquí (de Sala- 
manca) fuí a Alcalá, donde oí un año en tiempo que había excelentes precepto- 
res y grande exercicio. De ahí, creciéndome el amor de las letras con el gusto 
de ellas, fuí a París, donde estuve entonces dos años oyendo. Y si era bien esti- 
mado entonces, algunos lo saben de los que aquí me oyen. De París fuí a Roma. 
a un tío que tuve con el papa León, y estuve tres años en ella, siguiendo exerci- 
cio de filosofía y letras humanas... Pero porque me parecía que sería aquella 
vida ocasión de dexar las letras que yo más amaba, me volví a París, do leí 
tres años diversas liciones y entre ellas las Éticas de Aristóteles... Vuestras mer- 
cedes han visto si sé hablar en romance, que no estimo yo por pequeña parte 
en el que ha de hacer en el pueblo fruto de sus disciplinas; y también si sé 
hablar en latín para las escuelas, do las ciencias se discuten. De lo que supe en 
Dialéctica muchos son testigos. En Matemáticas todos mis contrarios porfían que 
sé mucho, así como en Geometría, Cosmografía, Arquitectura y Perspectiva, 
que en aquesta Universidad he leído. También he mostrado aquí el largo estu- 
dio que yo tuve en filosofía natural, así leyendo partes de ella, cuales son los 
libros de generatione y de anima, como filosofando cosas muy nuevas y de gran- 
dísima dificultad, cuales han sido los tratados que yo he dado a mis oyentes, 
escritos, de opere intellectus, de lumine et specie, de magnete y otros, do bien se 
puede haber conocido qué noticia tengo de filosofía natural. Pues de Teología 
no digo más, sino que vuestras mercedes me han visto en disputas públicas unas 
veces responder, y otras argúir en diversas materias y difíciles; y por allí me 
pueden juzgar, pues por los hechos públicos se conocen las personas, y no por 
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las hablillas de rincones. Allende de esto, señores, he leído muchos días de los 
cuatro libros de Sentencias, siempre con grande auditorio... Yo, señores, anduve 
fuera de mi tierra por los mayores estudios del mundo y por las mayores cortes. 
Los estudios fueron Salamanca, Alcalá, Roma, París, y las cortes las del Papa, 
donde estuve muchos días, y la de España y la de Francia, y anduve de pro- 
pósito a ver toda la Italia, y No cierto a mirar los dixes, sino a considerar las 
costumbres y las industrias y las disciplinas... Mar y tierra y cortes y estudios 
y muy diversos estados de gentes he conocido y mezcládome con ellos; y hallo 
en mi cuenta bien averiguada, que fuera de España anduve para éstos tres mil 
leguas de caminos, las cuales creo yo que son.más a propósito de tener expe- 
riencia que no tres mil canas nacidas en casa» “, 

Alcanzó en Salamanca la cátedra de Filosofía natural y fué rector de la 
universidad en 1529, Tanta ciencia y experiencia hubieran rendido magníficos 
frutos de no haberle sorprendido la muerte en edad todavía foreciente y llena 
de esperanzas. Lo más hermoso y sazonado de su producción literaria es, a no 
dudarlo, el Diálogo sobre la dignidad del hombre, que por su grave y austera 
hermosura recuerda en algunos pasajes a fray Luis de León en los Nombres 
de Cristo, con el mismo amor al idioma castellano, aunque naturalmente sin la 
profundidad teológica del agustino. Añadamos el Discurso de las potencias del 
alma, más escolástico, el Razonamiento sobre la navegación del Guadalquivir y el 
curioso y breve Dialogus inter Siliceum, Arithmeticam et Famam, hispana lin- 
gua... quí parum aut nihil a sermone latino dissentit, diálogo escrito en forma 
que es a la vez latina y castellana. 

Que Pérez de Oliva no era poeta lo demuestran sus Enigmas, aunque el 
Enigma de la hormiga (una estancia de arte mayor) se lee con agrado; sola- 
mente en su Lamentación del saqueo de Roma acierta a poner en labios del papa 
Clemente un dejo triste y poético de las coplas manriqueñas. Haciendo obra de 
erudito, tradujo, o mejor, adaptó al español la Comedia de Anfitrión «tomando el 
argumento de la latina de Plauto», y lo mismo hizo con tragedias de Eurípides 
(Hécuba triste) y de Sófocles (La venganza de Agamemnón, versión de Electra), 
traducidas éstas del griego, quizá por vez primera, a una lengua moderna. 

Pérez de Oliva estudió apasionadamente las ciencias y llegó a vislumbrar 
la posibilidad del teléfono por medio de la piedra imán, según refiere su sobrino 
y editor de sus obras, Ambrosio de Morales. 


Al igual que Pérez de Oliva y otros cien españoles de aquel tiempo, en la 
universidad de París tuvieron cátedra de filosofía los humanistas valencianos 
Juan AnDrÉs STRANY (1 1530), rector luego de Valencia; PEDRO Juan OLIVAR 
(t 1553), entusiasta, hasta cierto punto, de Erasmo y editor de Aristóteles y 
Porfirio, y en fin Juan GELIDA (+ 1551), buen amigo del portugués Antonio 
de Gouvea y de Vives, quien le apellida alter nostri temporis Aristoteles; publicó 
una Obra filosófica De guinque Universalibus (París, 1527) y fué rector del cole- 
gio de Burdeos, donde murió. 


Penro Simón ABriL (1530-1600) suele figurar lo mismo entre los humanistas 
pedagogos que entre los filósofos. Nosotros le colocamos entre los aritostélicos, 
no porque tuviese naturaleza de pensador original, sino porque fué un entu» 
siasta vulgarizador de la filosofía peripatética. Nacido en Alcaraz de la Man- 
cha, debió de estudiar en Valencia, enseñó griego y literatura clásica en las. 
escuelas de Tudela (Navarra) hasta 1574, y Zaragoza hasta 1579, luego en Al- 
caraz y segunda vez en Zaragoza desde 1583 hasta su muerte. Deseoso de dar 
a conocer la doctrina de Aristóteles, tradajo y comentó sus obras en multitud 
de escritos, vgr. Los ocho libros de república del filósofo Aristóteles (1584), Los 
diez libros de los éticos de Aristóteles (inéd.), Introductio ud logicam Aristotelis 
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(Tudela, 1572), vertida al romance por él mismo; De la Filosofía llamada Lógica 
(Alcalá, 1587); Comentarios a las obras de Porfirio, Filosofía natural (inéd.); 
Arte poética, primero en latín y después en castellano (Tudela, 1573). Es autor 
de una Gramática castellana, una Gramática griega y De lingua latina de arte 
grammatica (1586), comparación de la lengua latina con la griega. Por estímulo 
de Felipe II, este docto helenista e iniciador en España de la filología compa- 
rada, tradujo Diálogos de Platón, la Medea de Eurípides, el Pluton de Aristó- 
fanes, varios discursos de Demóstenes, de San Basilio y San Juan Crisóstomo, 
así como Epístolas y Discursos de Cicerón, Las seis comedias de Terencio tradu- 
cidas al castellano y publicadas con el texto, a lo que hay que añadir el Catecismo 
de San Pío V, etc. No menos de treinta y seis obras de Simón Abril con sus múl- 
tiples ediciones enumera Marco e Hidalgo. Entre todas ellas, la que le ha dado 
más nombradía es el informe pedagógico y renovador de los métodos, que diri- 
gió a Felipe TI con el título de Apuntamientos de cómo se deben reformar las 
doctrinas y la manera de enseñarlas (Madrid, 1589). Es todavía muy digno de 
estudio y consideración, y ojalá se hubiera tenido más en cuenta a fines del 
siglo xv1. No alcanza las clásicas alturas del De disciplinis de Luis Vives, pero 
mucho se le asemeja. Señala tres causas generales de la decadencia de los estu- 
dios: 1) la costumbre de dar la enseñanza en latín, en vez de darla en caste- 
llano; 2) la falta de método de los maestros, harto pedantes en sus lecciones; 
3) el afán de los escolares de graduarse rápidamente, lo cual les fuerza a echar 
mano de compendios, sin estudiar las obras fundamentales. Recorre luego los 
errores particulares de las diversas disciplinas: Gramática, Lógica, Retórica, Ma- 
temáticas, Filosofía natural, Filosofía moral, Medicina, Derecho civil y Teología. 

Quiere que se dé al estudio de las ciencias una orientación práctica y posi- 
tiva, que no se busque el estudio solamente por vana curiosidad, que no se 
malgaste el tiempo y el ingenio en sutilezas dialécticas, abandonando en cam- 
bio la Arquitectura, el Arte militar, etc. Lamenta sobre todo el abandono en 
que ha caído la Agricultura, nervio de la vida de España, y opina que la Retó- 
rica no es ya tan necesaria como en otros tiempos, porque el pueblo se gobierna 
mejor por medios autoritarios y de poder que por la persuasión. 


La tendencia eriticista, iniciada por Alonso de Herrera, el de las Levadas 
contra Aristótil, reaparece en Pebro Juan Núñez (1522-1602), discípulo de 
Pedro Ramus en París, y desde 1548 catedrático de griego, y luego de Filo- 
sofía y Retórica en Valencia, su patria. También enseñó en Zaragoza y Bar- 
celona. Como buen humanista, poseía una rica biblioteca de libros griegos y 
escribió diversas obras filológicas y retóricas: Crammatica linguae grecae, Insti- 
tutiones oratoriae, Rhetoricorum libri quiínque. No tardó en abandonar las opi- 
niones extremistas de Ramus, para convertirse en fervoroso aristotélico, conti- 
nuando la labor restauradora emprendida por Cardillo de Villalpando, Simón 
Abril, P. Martínez de Brea, Domingo de Soto, Benito Perera (Pererius), Car- 
denal Toledo, etc. Recordemos algunas de sus obras: Oratio de causis obscurita- 
tis aristotelicae et de illarum remediis, De constitutione artis dialecticae, De studio 


Philosophico, sive de recte conficiendo curriculo peripatheticae Philosophiae, deque 
docentis et discentis officio, etc. ”. 


Los platónicos 


El gran platónico del Renacimiento, Jubas ABRAVANEL, más conocido por 
el nombre de León HemrEO (1460?-1520), suele contarse entre los filósofos 
españoles, porque si bien nació en Lisboa, pasó de niño a Toledo con su ilustre 
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padre, de gran influencia en la corte de Fernando el Católico, y en Toledo vivió 
hasta la expulsión de los judíos en 1492. Y también porque en Nápoles gozó 
de la protección de los españoles, sobre todo del Gran Capitán. Y, en fin, por- 
que en castellano debió de redactar primeramente sus famosos Dialoghi d'amore 
(Roma, 1535). Se trata de una novela en forma dialogada, cuyos personajes, 
Filón (el Amor) y Sofía (la Sabiduría), discurren sobre la naturaleza y origen 
del amor, su esencia y su universalidad, y proclaman que el amor es el princi- 
pio de la vida del Universo. Reflejos de su inspiración neoplatónica se advier- 
ten en Camoens, en Herrera, fray Luis de León, Malón de Chaide, Juan de los 
Ángeles, Cristóbal de Fonseca, Nieremberg, en la Galatea de Cervantes, en 
Bernardino de Rebolledo, etc. Los Diálogos de amor son el puente de oro que 
une la escuela rabínica española de Ben Gabirol y Maimónides con el plato- 
nismo italiano del Renacimiento. A juicio de Menéndez y Pelayo, es el tratado 
estético más importante de su época, el monumento más notable de la Filoso- 
fía neoplatónica en el siglo xv1 y aun lo más bello que esa filosofía produjo desde 
Plotino hasta acá. 


Al platonismo pertenece también por sus ideas filosóficas el más original de 
los herejes españoles, MiGuEL Server (1511-1553), nacido en Vilanova de Si- 
xena (Lérida) y muerto en la hoguera, no por la Inquisición española, sino por 
la más cruel de Ginebra, bajo el despotismo teocrático de Calvino. Viajó Servet 
por Alemania, Francia y Suiza, relacionándose con los corifeos del protestantis- 
mo. Espíritu soñador, inquieto, preocupado por los problemas teológicos, se 
sumergió en peligrosas especulaciones que le condujeron a la herejía, desvián- 
dose de los estudios clásicos y de ciencias naturales, en que empezó a descollar. 
Gran fama de erudición y ciencia le dió su edición del geógrafo Ptolomeo 
(Lyon, 1535). Interpretando con criterio independiente y racionalista la Sa- 
grada Escritura, venía a negar la divinidad de Jesucristo, afirmando que el hijo 
de la Virgen María no era Dios por naturaleza, sino por gracia y privilegio, 
y destruia el misterio de la Santísima Trinidad, reduciendo las tres personas a 
tres modalidades o aspectos de la Esencia divina. Desgraciadamente, era más 
docto en medicina, leyes y matemáticas, que en Teología. Inspirándose en Plo- 
tino, vino a caer en un panteísmo neoplatónico, y en otros errores dogmáticos 
que expuso en sus libros: De Trinitatis erroribus libri septem, Dialogorum de 
Trinitate libri duo, y en su obra capital Christianismi restitutio, en el que por 
primera vez, y hablando del Espíritu Santo, se describe científicamente la cir- 
culación de la sangre en los pulmones. 


«El más ilustre de los platónicos españoles del Renacimiento», a juicio de 
Menéndez y Pelayo, es Fox Morcillo. De él se ha tratado anteriormente. 


Filósofos independientes 


Entre los filósofos más independientes y audaces de pensamiento hay que 
poner a Gómez PEREIRA (1500-1560). Nacido en Medina del Campo, estudió 
en Salamanca filosotía y medicina, inclinándose en aquella hacia los nominalistas 
y declarándose en ésta adversario de Galeno. La audacia en el pensar es rasgo 
característico de su ingenio. El dogmatismo y la rutina sus enemigos. Como 
médico, gozó de mucha fama en toda Castilla y en la corte de Felipe 11, a cuyo 
hijo don Carlos ya dedicado uno de sus libros de medicina. Como filósofó, se ha 
inmortalizado con su Antoniana Margarita. Opus nempe physicis, medicis ac 
theologís non minus utile quam necessarium (Madrid, 1554). Intituló su obra 
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Antoniana Margarita en honor de sus propios padres Antonio y Margarita. 
Como casi todos nuestros filósofos humanistas, hace profesión de independencia 
de juicio, cuando escribe: «En no tratándose de cosas de religión, no me rendiré 
al parecer y sentencia de ningún filósofo, si no está fundado en razón». Puede 
reclamar justamente el título de precursor de Descartes, por sostener, antes 
que el filósofo francés, el automatismo de las bestias, y hacer del pensamiento 
la esencia del alma, y por frases como ésta, que recuerda el cogito cartesiano: 
«Nosco me aliquid noscere, et quidquid noscit est; ergo sum». Afirma que la sensa- 
ción nace de la facultad sola, mediante la atención, no del objeto y de la 
facultad como de causa adecuada, y consiste por tanto en la percepción, no 
del objeto externo,.sino de la afección subjetiva, como enseñó después Locke. 
Admite el conocimiento directo de los singulares, rechazando las especies inte- 
ligibles y el entendimiento agente. Tampoco admite la distinción real entre la 
intención y la facultad cognoscitiva, ni entre ésta y la substancia del alma. 
En Física se inclina al atomismo y combate las formas substanciales de los 
aristotélicos. Se comprende el escándalo que producirían en su tiempo tales 
doctrinas, 

Como genuino renacentista, Gómez Pereira se siente portador de nuevas 
ideas y sobre todo de nuevos métodos, pero lo interesante en él es que no van 
sus entusiasmos hacia las letras clásicas, mi hacia un humanismo pietista como 
el de Erasmo, de quien habla con soberano desdén y menosprecio, lo mismo 
que el Brocense, Juan Huarte, etc., sino hacia la verdadera ciencia, hacia 
aquella nueva filosofía que él anunciaba con acento polémico y triunfador, y 
que debía apoyarse en la evidencia de la introspección psicológica, no en dia- 
lecticismos retóricos, ni en la autoridad de los sabios antiguos, aunque se lla- 
men Aristóteles, Galeno o Averroes, porque éstos no escudriñaron bastante los 
fenómenos de la propia alma. ¡Qué poco se atiende a estos originales pensado- 
res, cuando desde fuera se habla del Renacimiento español! 


Más detenida y concienzudamente ha sido estudiado por españoles y ex- 
tranjeros Francisco SáncmEz (1552-1632), otro precursor de Descartes, nacido 
probablemente en Tuy, de padre judío, médico que se estableció en Burdeos. 
Recientemente se ha defendido con argumentos no despreciables su origen 
portugués. Nuestro filósofo se portó siempre como bueno y fiel cristiano, muy 
caritativo y piadoso. Estudió medicina y la practicó en Montpellier. Residió 
algunos años en Roma y se trasladó más tarde a Toulouse, donde regentó una 
cátedra en sus últimos años. Su nombre ha pasado a la historia de la filosofía, ante 
todo por el célebre Tractatus de multum nobili et prima universali scientia, quod 
nihil scitur, publicado en Lyon en 1581. No se crea, juzgando por el título, que 
Sánchez es un escéptico absoluto. Su duda es metódica, como principio de toda 
investigación. No fiándose de la autoridad y testimonio de antiguos maestros, 
ni de sabios modernos, y no satisfaciéndole ningún sistema, «volví los ojos a 
mí mismo — dice — y puse en duda todas las cosas, empezando a examinarlas 
directamente, como si nadie hasta entonces hubiese hablado sobre ellas. Este 
es el único modo de saber algo». Pero resulta que el pensar por sí propio no 
hace sino aumentar sus dudas: «Quo magis cogito, magis dubito». Fuera del 
testimonio de los sentidos, todo es para él niebla y obscuridad, y por encima 
de la percepción sensible proclama la experiencia interna y la introspección. 
Del silogismo y en general del método discursivo abomina, como de quien nos 
aparta de la realidad. Ataca duramente el dogmatismo de los peripatéticos. 
Por su parte, no niega que tengamos algún conocimiento de las cosas; sólo 
niega que ese conocimiento sea perfecto y por lo tanto científico. Conocemos 
que las cosas son, pero al investigar la naturaleza de las mismas, nuestra mente 
se llena de dudas y obscuridades. Es lástima que después de esta primera parte 
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negativa y destructiva, no escribiera, como era su propósito, otra asentando las 
bases firmes de la ciencia. Sánchez publicó también comentarios a Aristóteles 
y numerosas obras de medicina, además de un bello poema latino, Carmen de 
Cometa. 


En el año de 1587 vió la luz pública en Madrid un libro que empalma con los 
que en el campo de la psicología escribieron Huarte, Gómez Pereira, Vallés, 
Vives y otros. Llevaba por título: Nueva filosofía de la Naturaleza del hombre, 
no conocida ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos, la cual mejora la vida 
y salud humana, y se decía obra de doña Oliva Sabuco de Nantes; pero el testa- 
mento del padre de doña Oliva, modernamente descubierto, ha venido a de- 
mostrar evidentemente que el libro no lo escribió la hija sino el padre, o sea 
el bachiller MicueL Sabuco (+ 1588), boticario de Alcaraz, quien con paterno 
amor y con su punta de humorismo quiso estamparlo a nombre de su hija 
Oliva Sabuco. 

Es obra de importancia en la historia de la psicofisiología, especialmente su 
tratado de las pasiones, que constituye lo nuclear y fundamental del libro, el 
cual está escrito con notable independencia de juicio y con claro estilo didáctico. 

Quiere Sabuco que la Medicina no dependa de las opiniones de los antiguos 
filósofos, sino de la observación y conocimiento de la naturaleza física del hom- 
bre. Afirma que hasta entonces era frecuente el error de tomar como afecciones 
O trastornos intrínsecos del orgamismo lo que en realidad no era más que sínto- 
mas o manifestaciones extrínsecas: Hay, pues, que ir a la raíz para curar las 
enfermedades. «La causa y oficina de los humores de todas enfermedades es el 
celebro; allí están los afectos, passiones y movimientos del ánima; allí el sen- 
tir o sensación; alli la raíz y la natural que hace la vegetación; allí la vida y 
anhelación; de allí las enfermedades, y de allí la muerte» %. En la parte afec- 
tiva, más que en la vegetativa, radican las enfermedades humanas en su mayor 
parte, y ésa es la causa de que el hombre adolezca de tantos achaques, mucho 
más que otros animales. Por eso, no es extraño que preconice remedios como la 
música, la conversación agradable, la sugestión, el mudar de clima y ambiente, 
el aire libre, el ejercicio corporal y las consideraciones de orden religioso y moral. 

«La Nueva filosofía y los Coloquios que la completan forman un conjunto 
curiosísimo en que alternan rasgos geniales con la más rústica simplicidad, in- 
quietud científica con afán moralizador, alta espiritualidad con un fisiologismo 
inconsciente, fárrago indigesto con sentencias de hechura estilística ejemplar. 
Muy leído el autor en historias naturales y colectáneas de sucedidos, echa mano 
con impávida credulidad de toda anécdota, fábula o conseja, por fantástica 
que sea, para confirmar sus proposiciones. Con lo cual, si la lectura se hace 
divertida, el crédito científico del autor gana muy poco. Mas el lector discreto 
no debe tropezar en ello, sino atender a las finísimas reflexiones originales, donde 
hay tanto que admirar» '. 

Aquellos humanistas no podían menos de venerar las lenguas sabias, pero 
no se advierte entre los españoles el fetichismo de otros hacia las elegancias 
formales de griegos y romanos, Si el uso de las lenguas clásicas había de ser 
causa de superficialidad, rutinarismo, obscuridad o afectación, preferían la ver- 
nácula para expresar con claridad, con sencillez, con sentido más realista y ob- 
jetivo su propio pensar, Y así vemos que ya en el siglo xv y más decididamente 
en el xvI, se echa mano del castellano para la exposición de las ciencias sagra- 
das y profanas. Sabuco recogía la opinión general, ya triunfante, en el Diálogo 
de la vera medicina: «Dexemos el latín y el griego, y hablemos en nuestra len- 
gua; que hartos daños hay en el mundo por estar las sciencias, especialmente 
las leyes, en latín». 


Del doctor Juan Huarte se hablará en otro capítulo de este libro. 
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Terminemos esta serie de filósofos españoles com el nombre tan insigne 
como poco conocido de PEDRO DE VALENCIA (1555-1620), nacido en Zafra, 
discípulo del Brocense en la lengua griega y de Arias Montano, su «señor», en 
la hebraica. No hizo profesión de filósofo, pero le inquietó el problema de la 
certeza del conocimiento y trató de justificar en parte las doctrinas, al parecer 
absurdas y paradójicas, de la Nueva Academia, interpretándolas benignamente. 
Tal es el objeto, más histórico que de especulación personal, de su precioso y 
admirable tratado Academica sive de judicio erga verum ex ipsis primis fontibus 
(Amberes, 1596), modelo de exposición críticohistórica, alta y seria con pleno 
y directo conocimiento de las fuentes ”. Es la única obra suya que se ha dado 
a la estampa”. Menéndez y Pelayo, sintetizando la impresión que ha sacado 
de la lectura de los manuscritos de Pedro de Valencia, conservados en la Bi- 
blioteca Nacional, escribe: «Conocedor de los males del reino, clamó repetidas 
veces contra las pasadas imposiciones, pechos y gabelas, que oprimían al pue- 
blo; combatió la tasa del pan y la alteración de la moneda; vió en la ociosidad el 
origen de los males de España; escribió sobre el acrecentamiento de la labor 
de la tierra, tan decaída después de la expulsión de los moriscos, y solicitó 
ahincadamente que se adoptasen ciertas disposiciones de policía sanitaria en 
los lugares atacados por la peste. En un discurso dirigido al Cardenal-Arzobispo 
de Toledo, inquisidor general de España, clamó contra la absurda y bárbara 
preocupación, que conducía a la hoguera infinidad de pobres mujeres, acusadas 
de brujas y hechiceras. Fué el azote de todas las supersticiones, el terror de los 
falsarios y embaidores, descubrió la impostura del pergamino de la torre Tur- 
piana y de las láminas de plomo del Sacromonte de Granada, y a haber vivido 
más tiempo, terrible contrario hubieran encontrado en él Román de la Higuera 
y los demás forjadores de falsos cronicones y antigiedades supuestas. Defensor 
de los fueros de la lengua castellana y del buen gusto literario en la poesía y en 
la prosa, fué el primero en dar el grito de alarma contra las audaces innovacio- 
nes de don Luis de Góngora. Porque Pedro de Valencia era teólogo, escriturario, 
jJurisperito, economista, historiador, filólogo y hasta entendido en achaques de 
medicina, pero era sobre todo y más que todo crítico. Crítico en filosofía, erítico 
en antigúedades, crítico en moral y en política, crítico en literatura, crítico en 
todo» ”. 
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EL RENACIMIENTO TEOLÓGICO 


El Renacimiento — ya lo hemos notado — tiene en España una manifesta- 
ción teológica que no se da en otras naciones: todo él presenta un carácter 
más cristiano, más tradicional, más en armonía con los ideales de la Edad Me- 
dia. En otros países, el Renacimiento no supo aliarse o fusionarse con la cien- 
cia medieval de los escolásticos, y se produjo la ruptura, la lucha entre poetas 
y teólogos, para grave daño de unos y de otros. Sólo España acertó a hermanar 
la formación clásica con la teológica, para provecho de ambas, y así en vez de 
un rompimiento de la tradición escolástica, se produjo un espléndido florecer 
de la Teología, pletórica de nueva savia y engalanada con todas las bellezas de 
la forma. Justo es decir que, después de Trento, también las demás Naciones 
cultivan la teología renaciente, pero lo hacen a imitación de España y casi 
siempre por medio de profesores españoles. 


Francisco de Vitoria 


El primer foco del renacimiento teológico se enciende en Alcalá y su mayor 
exponente es la Poliglota Complutense, de la que ya hemos hablado. 

Desde 1526, Francisco DE Vrrorra O. P. (1483?-1546), que ha leído a 
Erasmo en París, emprende la renovación de la teología en Salamanca de una 
manera consciente y metódica ”. ¿Cuáles fueron las normas a que ajustó su labor 
docente? Podemos condensarlas en cinco puntos. 

1. Eliminación de cuestioncillas inútiles, de sutilezas dialécticas y disputas 
de lana caprina, para estudiar en cambio los problemas trascendentales, las 
cuestiones candentes, aplicando los principios eternos del dogma y de la moral 
a los casos actuales. Así discutió Vitoria en sus Relectiones el derecho de Es. 
paña a la conquista de América y las condiciones de la guerra justa, mere- 
ciendo el título de Fundador del Derecho Internacional. 

2. Exposición sencilla, de sobria elegancia, con claridad y método, en lugar 
del enmarañado estilo y barbarismos gramaticales de los escolásticos del siglo xv. 
No es el estilo de Vitoria un modelo de belleza clásica, pero dentro de su so- 
briedad correcta abre una reacción. 

3. Criterio personal y actitud independiente frente a las escuelas en boga 
y frente a las autoridades escolásticas, aunque se llamen Aristóteles y Santo 
Tomás, nombres por lo demás justamente venerados. En esto coincide con 
nuestros filósofos renacentistas. 

4. Substitución de los Libros de las Sentencias de Pedro Lombardo (texto 
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general en la Edad Media) por la Suma teológica de Santo Tomás (más orde- 
nada, sistemática y profunda). 

5. En vez de sacar su doctrina de compendios, libros de segunda mano, 
florilegios, ete., acudir a las fuentes: Sagrada Escritura, concilios, santos padres, 
documentos eclesiásticos; lo cual impone el estudio de la Historia, de la Patro- 
logía, de la Filología, de la Exégesis científica, la necesidad de ediciones críticas 
y Otras exigencias del Humanismo cristiano. 

Tal fué la reforma teológica salmantina, personificada en Francisco de 
Vitoria. 


Melchor Cano 


Nadie sistematizó tan científicamente esta doctrina como MELCHOR CANO 
(1509 a 1560), el más genial de los discípulos que salieron de las aulas victo- 
rianas. Sucedió a su maestro en la cátedra de prima (1546-1552), asistió al Con- 
cilio de Trento en 1552 y fué, dentro de la orden, rival del infortunado Barto- 
lomé Carranza de Miranda, como, fuera de ella, sañudo perseguidor de los 
jJesuítas; temperamento impetuoso, apasionado, intemperante, pero cuya noble 
franqueza le hace muchas veces simpático, Su latín es de una pureza y rotun- 
didad perfectamente ciceronianas. Fuera de algunos jesuítas, como el insigne 
Juan Maldonado, ningún otro teólogo escolástico habló la lengua del Lacio con 
mayor elegancia, Su obra más célebre se titula De locis theologicis, que viene a 
ser una metodología de la ciencia sagrada, sistematización teórica de lo que 
Vitoria enseñó con el ejemplo y la práctica. Melchor Cano, queriendo exponer 
los fundamentos, los principios, las fuentes, los tópicos (loci) de la demostra- 
ción teológica, los reduce a diez, indicando qué valor-tienen los argumentos que 
de ahí se saquen, si de certeza o probabilidad y en qué condiciones. Esos tópicos 
o fuentes son: 1) La Sagrada Escritura, 2) La tradición. 3) La autoridad de la 
Iglesia Católica. 4) Los concilios. 5) La autoridad de la Iglesia de Roma. 6) Los 
santos padres. 7) Los teólogos escolásticos. 8) La razón natural. 9) Los filósofos 
y jurisconsultos. 10) La historia humana. Toda la obra está rezumando el más 
puro espíritu del Renacimiento. Por algo afirmó Menéndez y Pelayo que Mel- 
chor Cano, más que escolástico, es discípulo de Luis Vives, con quien se mostró 
injusto. 

Antes de Cano intentó la misma restauración el franciscano Luis de Car- 
vajal y poco después el agustino Lorenzo Villavicencio, aunque sin la brillantez 
y método científico de aquél. 


Domingo de Soto 


Colega de Vitoria en la restauración de la teología salmantina fué Do- 
MINGO DE Soro (1494-1560), de no inferior categoría como jurista y filósofo 
que como teólogo. 

No nos detendremos ni siquiera a enumerar los infinitos teólogos eminentes 
que glorificaron nuestra edad de oro, entre los cuales hay figuras de carácter 
típicamente renacentista y que acaso puedan decirse, aun dentro de la época 
y espíritu de la Contrarreforma, cumbres de nuestro humanismo, como el in- 
mortal, Luis de León y Juan de Mariana; pero sí conviene aludir rápidamente 
a los que acaudillan el movimiento de la neoescolástica, o sea, nuestro renaci- 
miento teológico. Bien ha dicho M. Grabman que «la teología española del siglo 
de oro representa la deseada unión de la escolástica con el humanismo, y es, 
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Antonio Agustín, arzobispo de Tarragona, grabado anónimo 
del siglo XVI (Biblioteca Nacional de Madrid). 
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Benito Arias Montano, por Francisco Pacheco. 
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a la vez, renacimiento y continuación de la teología del siglo xInt por haber 
tomado la Suma teológica de Santo Tomás como norma reguladora de las ense- 
fianzas, siempre conformes con el verdadero sentir de la Iglesia y admirable- 
mente adaptadas a las necesidades de la nueva era. Es también mérito exclu- 
sivo de los teólogos españoles el haber iniciado y promovido eficazmente la 
reforma de los estudios en los demás países de Europa» Y, 


Otros teólogos 


Los teólogos españoles brillan por primera vez y se imponen a la admira- 
ción del mundo en el Concilio de Trento. Fieles conservadores de la tradición 
tomista, los dominicos, después de Vitoria, Cano y Domingo de Soto, reaccio- 
nan en sentido más rígido ante el tomismo ecléctico de la reciente compañía de 
Jesús y se ufanan de nombres tan gloriosos como PEDRO DE Soto (+ 1563), pro- 
fesor en Oxford y Dilinga, PeDro DE SOTOMAYOR (+ 1564), Mancio DE CorPORE 
Chxism (+ 1576), BarroLomÉ DE MebDINA (+ 1581) y Domixco Bañes (+ 1604). 

De la escuela dominicana se deriva la jesuítica, con un matiz más huma- 
nístico y crítico, ostentando figuras tan descollantes como Juan MALDONADO 
(t 1553), pasmo de la universidad parisiense, FRANCISCO DE TOLEDO (t 1596), 
profesor en Roma y cardenal, Luis be MoLima (+ 1600), GrecorIo DE Va- 
LENCIA (t 1603), profesor en Dilinga e Ingolstadt, GABRIEL VÁzouez (+ 1604), 
el «doctor eximio» Francisco Suárez (+ 1617) y Dieco Ruiz DE Montoya 

+ 1632). 
Los franciscanos llevan a Trento tres de sus lumbreras: Luis pe CARVAJAL 
(t 1549), ALronso DE Castro (t 1558) y AnbrÉs DE VEGA (+ 1560). 

Las otras órdenes se incorporan también al movimiento teológico: los agus- 
tinos con LORENZO DE VILLAVICENCIO ($ 1583) y sobre todo con Luis pk León 
(+ 1591), que hace hablar a la Teología en romance castellano, como Platón 
hizo en griego a la Filosofía; los mercedarios con FRANCISCO ZUMEL (+ 1607); 
los carmelitas con ANTONIO DE LA MADRE DE Dros (+ 1641), principal autor del 
«Curso Salmanticense»; y el clero secular con MArTíN PÉREZ DE AYALA (+ 1566), 
profesor primero de Salamanca, después obispo de Segovia y de Valencia, y con 
BARTOLOMÉ DE Torres (+ 1568), catedrático de Sigiienza y obispo de Canarias. 

Acaso más que los escolásticos acentúan el carácter humanístico los escri 
turarios, por su necesidad de manejar las lenguas sabias y la filología. Uno de 
los más egregios es BenITo Arias Montano (1527-1598), que como genuino 
representante del Renacimiento era además poeta, arqueólogo y naturalista. 

Nació en Fregenal de la Sierra (Badajoz). Empezó sus estudios en Sevilla 
y los continuó en Alcalá, donde brillaron sus geniales cualidades en todo, par- 
ticularmente en la poesía latina, tanto que fué solemnemente coronado de poeta, 
presidiendo el acto el canciller de la universidad, Luis de la Cadena, gran sacer- 
dote de las musas (Musarum antistes). Dotado de pasmosa facilidad, todas las 
lenguas, las clásicas como las orientales, le abrieron sus secretos y lo mismo 
se diga de las ciencias. En 1562 fué al Concilio de Trento en compañía de Martín 
Pérez de Ayala, obispo de Segovia. A su vuelta se retiró a la ermita de Nuestra 
Señora de los Ángeles, en la peña de Aracena, pero la inteligente mirada de 
Felipe 11 se fijó en él y le llamó para encomendarle la dirección de la nueva 
Poliglota, que se había de imprimir en Amberes. Con la ayuda de competentes 
colaboradores, logró dar cima a este monumento de ciencia bíblica, que vió la 
luz en las prensas del célebre Plantino, de 1569 a 1572. Esta Biblia sacra he- 
braice chaldaice, graece et latine... en ocho tomos, conocida por el nombre de 
Biblia Regia o Poliglota de Amberes, supera a la Complutense por los elementos 
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que añade, como la paráfrasis caldaica y la versión siriaca.del N. T. con ver- 
sión latina, y sobre todo por el eruditísimo Apparatus biblicus con disertaciones 
sobre la Masora y antigiiedades hebraicas. La conocida versión latina de Santes 
Pagnino fué Arias Montano, quien la revisó y corrigió, cotejándola con los tex- 
tos originales. 

Cuando todos, en agradecimiento, debían aclamarle rey de los escriturarios, 
levanta su voz un doctísimo profesor de Salamanca, León de Castro, el enemigo 
de fray Luis de León y de otros hebraizantes, acusando a Arias Montano, ante 
el Santo Oficio de Roma y ante la Inquisición española, de conceder excesiva 
importancia al texto hebreo y a las versiones caldaicas, con mengua de la Vul- 
gata. El P, Juan de Mariana, como examinador oficial de la Biblia regia, hizo 
una magnífica defensa de Arias y éste fué absuelto en 1580. Felipe ÍI quiso 
recompensarle con un obispado, pero el sabio se contentó con una pensión y el 
título de capellán real. Amante dé la soledad, se retiró otra vez a la peña de 
Aracena a meditar, a leer, a escribir y a conversar con los labriegos, intere- 
sándose por las faenas del campo y por las ciencias naturales (Naturae Historia), 
y cuentan que solía tañer las campanas para que acudiesen los campesinos -a 
departir con él, Allí fué a buscarle y a ponerse bajo su magisterio, al par que le 
servía de amanuense, un joven compatriota suyo, Pedro de Valencia. 

Pero de nuevo Felipe II le sacó de la soledad, esta vez para ponerle a 
frente de la biblioteca del Escorial y para que enseñase lenguas orientales a los 
jerónimos del Real Monasterio. 

Arias Montano murió en la casa de los Caballeros de Santiago de Sevilla el 
mismo año que Felipe II, contando los mismos años de edad. 

Escribió comentarios a Isaías, a los profetas menores, a los Evangelios y a 
los Hechos apostólicos. Los escrituristas de la Edad de Oro le sobrepujaron en 
conocimiento de la teología y de los santos padres, mas no en ciencia filológica 
y arqueológica. Tradujo del hebreo los salmos de David en armoniosos versos 
latinos. Y sus Poemata sacra. Hymni et saecula, Monumenta humanae salu- 
tís., etc. atestiguan el absoluto dominio de la técnica y la pureza clásica con que 
versificaba, y al mismo tiempo la elevación poética y el sincero entusiasmo 
con que cantaba en largos poemas teológicos los misterios del cristianismo, de- 
dicando a ello casi exclusivamente los días festivos. Escribió también una retó- 
rica en verso, Rhetoricorum libri IV, de elegante factura y agradable de leer 
por las noticias personales y las digresiones satíricas y morales. En lengua es- 
pañola nos dejó una sabrosísima y apacible Paráfrasis del Cantar de los Can- 
tares”. 
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LA UNIVERSIDAD Y LA IMPRENTA 


La Universidad 


Otro carácter muy típico del Renacimiento español es el florecer de las 
universidades, fenómeno que pudiera parecer esencialmente medieval, porque en 
el medioevo es cuando se fundan, prosperan y triunfan las grandes universida- 
des europeas, como Bolonia, París, Oxford, Salamanca, Colonia, Praga, etc., 
con sus cuatro facultades: la de Artes o filosofía, preparación ordinaria para la 
Teología, la de Derecho Canónico y la de Medicina. La universidad, como ins- 
titución eclesiástica — ya que del Papa recibía la confirmación canónica que 
daba a sus grados validez universal —, y como personificación de la enseñanza 
escolástica, refractaria al estudio de las bellas letras, presentábase a los ojos 
de los humanistas como algo extraño a ellos, y a veces como el alcázar del 
obscurantismo y de la barbarie. Por eso, aunque el Humanismo trata de infil- 
trarse en las universidades con escuelas de Gramática y Poesía, y se adhiere 
en algunas partes con los famosos «Colegios trilingies», su ambiente propio 
es extrauniversitario, puesto que el Humanismo nace, crece y se desarrolla en 
academias, círculos literarios y cortes de príncipes y magnates. España, sin 
excluir ese florecer humanístico, lo admite en los claustros universitarios y aun 
lo incorpora a la enseñanza escolástica, humanizándose así la Teología y la 
Filosofía. 

Desde la tercera década del siglo xv1 va menguando la afluencia de estu- 
diantes españoles a la universidad de París, pero sigue con el mismo concurso 
el Colegio de los españoles de Bolonia, de donde frecuentemente pasan a visitar 
otras academias italianas. En cambio, profesores formados en España salen a 
regentar cátedras universitarias en Italia, Francia, Países Bajos, Inglaterra, 
Alemania y Polonia. 

Hemos hablado de Alcalá y conocemos la obra de Vitoria en Salamanca. 
Son éstas las dos principales universidades españolas, con caracteres algo di 
tintos. Salamanca, la medieval, se renueva lentamente, sin perder la substancia 
medular de su tradición escolástica. La joven universidad de Alcalá se entu- 
siasma con las corrientes más nuevas. Salamanca es la tradición y la madurez. 
Alcalá es la modernidad y el ímpetu. Ambos centros universitarios, completán- 
dose y temperándose recíprocamente, fueron las oficinas más activas y brillantes 
del original y fuerte Renacimiento español. A estas dos seguían en importancia 
Valladolid, Valencia, Sigúenza, etc. Mientras en el resto de Europa decaen, en 
España crecen pujantes y se multiplican hasta el exceso. Según Fernández 
Navarrete, eran a principios del siglo xvi cerca de treinta, y en su mayor 


423 


parte habían sido fundadas en el siglo xv», como Sevilla, Toledo, Granada, 
Santiago, Baeza, Lucena, Gandía, Osma, Oñate, Irache (Estella), Murcia, 
Tarragona, Oviedo, etc. 


Colegios mayores 


Organizados a semejanza del de San Clemente de Bolonia (1365), fué el 
primero el Colegio Viejo de San Bartolomé e de Anaya (1414), en la ciudad del 
Tormes. Síguenle el de Santa Cruz (1479), en Valladolid; el de San Ildefonso 
en Alealá; el de Cuenca (1501), el de Oviedo (1517) y el del Arzobispo Fon- 
seca (1521), en Salamanca; el de San Antonio de Portaceli, en Sigiienza (1476); 
el imperial de Santiago, en Huesca; el dé Santaella, en Sevilla (1506), y el de 
Fonseca, en Santiago. 

Los colegios mayores fueron instituídos para recibir, como becarios, alum- 
nos pobres y selectos, de altas prendas morales e intelectuales, generalmente 
muy pocos, quince, veinte, en cada colegio, y no de los primeros cursos, sino 
ya graduados en artes, Esto era lo que les diferenciaba de los colegios menores. 
La selección y el escaso número hacía que se les pudiera dar una educación 
más esmerada que a Ja masa enorme de universitarios. Llevaban vida común, 
casi claustral, con reglas y constituciones sapientísimas, ordenadas por sus fun- 
dadores. Ellos se gobernaban a sí mismos y administraban los bienes de la 
fundación. Aquellos alumnos, aun en sus modales, adquirían un no sé qué de 
distinguido y noble, originado no ya del nacimiento y de la sangre, sino de la 
educación y de la conciencia de sus méritos individuales y colectivos. Con el 
tiempo degeneró en orgullo, pero no hay duda que en los primeros siglos, mien- 
tras guardaron fielmente sus estatutos, contribuyeron a la seriedad y vida in- 
tensa de las universidades y Suministraron a la patria dignísimos maestros, eon- 
sejeros y hombres de gobierno ”. 

Agréguese otro número casi infinito de instituciones de enseñanza, y habrá 
que decir con García Matamoros: «Nunca, que yo sepa, hubo en España tantas 
academias y colegios privados como el día de hoy». 


La Imprenta 


«El maravilloso arte alemán» que tan honda impresión produjo en los hom- 
bres del siglo xv, al facilitar la multiplicación de los escritos, sirvió de formidable 
palanca para la divulgación de todas las ideas y en particular para la expansión 
de la cultura humanística y para la fijación y unificación del idioma. Desde 1474, 
año en que empiezan a reinar los Reyes Católicos, se establece la Imprenta en 
Valencia. Creíase que las Froves en lahors de la Verge María, escritas por eua- 
renta y cuatro poetas en valenciano, era el primer líbro impreso en España (en 
las prensas de Lamberto Palmar, 1474), pero Serrano y Sanz encontró en Zara- 
goza una escritura de sociedad entre Enrique Botel y Otros dos tipógrafos ale- 
manes de 1473, de donde dedujo que «la imprenta de Zaragoza es la más anti- 
gua de España» *”. Es cierto que ya en 1475. por lo menos, funcionaba allí una 
imprenta, lo mismo que en Barcelona. En 1476 se imprime en Sevilla el Sacra- 
mental de Sánchez de Vercial. Salamanca, posee imprenta en 1480, Zamora 
en 1482, Toledo y Valladolid en 1483, Burgos en 1485, Murcia en 1487 y puco 
después Lérida, Gerona, Tarragona, Pamplona, Valladolid, Granada, Monterrey , 
el monasterio de Miramar en Mallorca. el de Montserrat y casi todas las ciuda- 
des de España. Alemanes y flamencos vienen a la Península animados por el 
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favor que nuestros reyes dispensan a los tipógrafos. Ni faltaban impresores am- 
bulantes que, provistos de sencillas prensas, trasladaban fácilmente su taller de 
una ciudad a otra. Son muchos los libros que se imprimen, a veces con gran 
primor y esplendidez ”?, como puede verse en bastantes incunables y en las 
portadas renacentistas de la primera mitad del siglo xvx. La reina Isabel, por 
carta-orden dirigida a Murcia a fines de 1477, declara que Teodorico, alemán, 
impresor de libros de molde en estos reinos, sea franco de alcabalas, almojari- 
fazgo y otros derechos, por traer libros a España con peligros de la mar y por 
ennoblecer nuestras librerías. Semejantes franquicias se otorgan a otros libreros 
en 1489 y 1502. El 26 de mayo de 1480, a petición de las Cortes, se firma la 
célebre pragmática que eximía de toda clase de derechos la importación de 
libros extranjeros. Con estas medidas, los Reyes favorecen la comunicación con 
los centros intelectuales de Europa, al mismo tiempo que se preocupan de la 
publicación de obras clásicas y de autores españoles. 

En los orígenes de la imprenta en España, que coinciden con los comienzos 
del reinado de los Reyes Católicos, puede ponerse la fecha inicial del Renaci- 
miento español. Más difícil es señalar una fecha terminal, porque si bien es 
verdad que, mediado el siglo XVI, o al subir al trono Felipe 1I, tanto la litera- 
tura como el arte y la vida toda de la nación española adquieren caracteres 
más relevantes y típicos, todavía surgen en años posteriores personalidades 
que, por haberse educado en la época anterior o por otras causas tempera- 
mentales, no se apropian del todo los rasgos de la nueva generación, conser- 
vando lineamentos característicos del Renacimiento. Semejante fenómeno se 
observa en el cambio de cualquier época histórica. 
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NOTAS 


' AusrEY F,. G. BELL, Luis de León. Un estudio del Renacimiento español (Barcelona. 
8. d.), p. 24. 

2 ds crédito merece el marqués de Santillana, aunque los versos que le dedica en la 
Comedieta de Ponsa son por extremo hiperbólicos: «Pues ¿quién supo tanto de lengua latina? 
Ca dubdo si Maro se eguala con él». 

? VESPASIANO DA BisticcI, Vite di uomini illustri del secolo X V, en MAI, Spicilegium 
Romanum, 1 (Roma, 1831). 

% Véase en Dom. L. Serrano, Los CONvVersos..., p. 239. 

* La obra histórica Anacepholae»sis puede leerse en el tomo 1 de Rerum hispanicarmn 
scriptores aliquot (Francfurt, 1579). Hecientemente ha sido publicada: por el P, Manuel Alonso 
la obra de ALFONSO DE CANTAGENA, Defensorium unitatis christianae (Tratado en pro de los 
judíos conversos) (Madrid, 1943). 

* El texto latino de L. Valla, en BonILLa Y San MarTIN, Fernando de Córdoba, p. 54. 

7 ANDrÉs BERNÁLDEZ, Historia de los Reyes Católicos, cap. 202, BAE (Ribadeneyra), 
70, 772. Es de notar tanto ese capítulo, como los primeros de su historia, en que el bachiller 
Bernáldez, cura de los palorios, exalta con Jubiloso entusiasmo las grandes obras de doña Isa- 
bel y don Fernando. 

* Epistolario, letra XI, BAE, 13, 46. — En el «Inventario de los libros propios de la Reina 
Doña Isabel», publicado en las Memorias de la Academia de la Historia (Ilustración XVII), que 
consta de 201 números. encontramos varias gramáticas latinas, no pocos libros en latín, VBr. 
la Biblia, San Isidoro, Vegecio, colecciones canónicas, obras piadosas, y entre los romanceados 
figuran Plutarco. Jenofonte, Aristóteles, Tito Livio, Cicerón, Virgilio, Séneca, Terencio, Plinio, 
Quinto Curcio, y varios escritos de Leonardo de Arezzo y de Boccaccio. 

2 Esta gráfico expresión de Juan de Lucena (+ 1506) está en su Epístola exhortatoria a 
las letras. Y en su Tratado de vida beata, diálogo a imitación de Boecio y de B, Fazzio, cuyos 
interlocutores son el marqués de Santillana, Alfonso de Cartagena y Juan de Mena, dice el 
Marqués en lenguaje harto latinizante: «Si con Johan de Mena fablares a solas, latino sermón 
razonarías. Yo lo sé, ¡Oíne mísero! Cuando me veo defectuoso de letras latinas, de los fijos de 
los hombres me cufnto, mas no de los hombres». Paz Y MELIA, Opúsculos literarios de los si- 
alos XIV a XVI (Madrid, 1892, Sociedad de Bibliófilos Españoles), p. 112. 

19 ÁLvAR GÓMEZ DE Castro, De rebus gestis..., fol. 79 r. 

*. Lo mismo vino a decir Hernán Alonso de Herrera: ¡Oh dichosos los siglos presentes 
y venideros. que de hoy más beberán aguas puras y vivas de sancta teología en sus primeros 
manantiales! ¡Ch tres y cuatro veces bienaventurado tan esclarecido Primado de las Españas, 
4 quien Dios dió tarta gracia, que tres lenguas nobles, en quien está puesto el tesoro de los 
divinales sacramentos, las juntássedes en uno! Assaz manifiesta muestra del milagro, que muchos 
creen que anda Dios rodeando de hacer por viiestra mano, que vos, cristianísimo Perlado, con 
el poder de Dios, lo hagáis todo uno: «una ley, una grey, un pastor». Prólogo a la Breve disputa 
de las ocho levadas contra Aristótil y sus secuaces (Edic. Bonilla y San Martín, New York, Pa- 
ris, 1920), p. 49. ¿Quién no recuerda los versos del soneto imperial de Hernando de Arnña? 
«Una grey y un pastor solo en el suelo... Un monarca, un Imperio y una espada». Alude luego 
Alonso de Herrera u la conquista de Orán y a la lucha contra la gente de Mahoma, con la vape- 
ranza de traer «gontes bárbaras a la Telesio latina». esperanza que veremos luego en Alfonso 
de Valdés, y que se refleja igualmente en la Agricultura de Gabriel Alonso de Herrera, cuando 
habla de «quitar esta división en todo el mundo, y que sea hecho un ganado, un ovejilo 
libro 114, cap. 7). 

12 Otros dutos en €, ABAD, Ascetas y místicos españoles en el siglo de oro, en «Miscelánea 
Comillas» X, 1948, 30-35. 
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12 Dedicutoria del Dictionaritm vx hispañiensi in latinum sermonem, a su protector don 


Juan de Zúñiga, maestre de la Caballería de Alcántara 

14 Dedientoria de Introductiones latinas (en latín y romance) a la Reina Católica. 

15 PEDRO DE QUINTANILLA, Archivo Complutense (Palermo, 1653), p. 75. 

1% ALVAR Gómez, De rebus Bestis..., fol. 87. 

1” LORENZO PALMIRENO, El latino de repente (Valencia, 1573), p. 172. 

'* Dedicatoria del Arte de la lengua castellana, 

12% No conocida husta que don Roque Chabás la publicó el año 1903 en la «Revista de 
Archivos», 9, 1903, 56-65, 

E eo den leerse, lo mismo que las Decades, en Rerum hispanicarum scriptores aliquot (Frane- 
urt, 1579), t. 1, 

221 Moderna edición: Léxico de Derecho civil (texto latino y castellano), edit. por Carlos 
Humberto Núñez (Madrid, 1946). 

Así lo dice, en honor de Arias Barbosa, el propio Nebrija en su Apología: «quorum 
altera pars (la lengua griego) excitota est, atque lam pridem per Hispanias divulgata ab Ario, 
Iusitano viro, graece et latine perquam erudito». 

Y Breve disputa de ocho levadas... Edic. Bonilla y San Martín, pp. 96, 71, 

3% Tbíd., pp. 13-14, 

Le ayudó mucho Páez de Castro, el cual asegura en carta a Zurita que le dió al Comen- 
dadar «más de tres mil refranes», «y allende desto, en su libro le glosé muchos brevemente, 
Dd no los entendia», D, J, Donmen, Progresos de la historia en el reino de Aragón y elogios 
de 6. Zurita (Zaragoza, 1680), p, 467. 

Reimpreso en la Hispania HMustrata del P. Andrés Schott S, L. y recientemente (Ma- 
drid. 1946) con traducción castellana y estudio por J, López de Toro. 

** El latino de repente (Valencia, 1573), p. 259. 

38 El estudioso cortesano (Valencia, 1573), proemio. 

** Epistolario, BAE, 62, 35. 

to Epistolario, BAE, 62, 34, 

2% A. Tovar y M. DE La PINTA LLOREVWTE, Procesos..., pp. 133-134. 

21M Ibíd., p. vI 

2% En todas estas lenguas escribió una carta al Papa Paulo TIL, el cual le contestó con 
gratitud y admiración en 1547, Puede verse la respuesta en Cerdá y Rico (Opuscula), t. 1 y allí 
mismo el poemita verdaderamente poético Synikra y algunos epigramas. 

** Epístolas de Juan de Verzosa, traducción, estudio preliminar y notas de J. López de 
Toro (Madrid, 1945). 

* Algunos versos latinos y griegos de Juan Gélida pueden leerse en CErRDA Y Rico, 
Opuscula..., t. 1, así como también su Epistolario latino. Allí mismo encontrará el lector los 
poemas de Jerónimo RaMíREz, desconocido poeta latino, de quien sólo consta que era secre- 
tario del Marqués del Valle, y que imprimía sus poesías en Madrid en 1579 y 1592. 

0 Los versos de Zurita fueron elogiados por la autoridad del exquisito poeta holandés 
Juan >egundo. Tanto Zurita como su amigo Páez de Castro dedicaron sendas composiciones a 
la muerte de Garcilaso, que pueden leerse en DORMER, Progresos de la historia... p. 490-91; 
confróntese 1b, 26-32, 

**- Introducción al Diálogo de las cosas ocurridas en Roma, p. 4l. 

% ALLEN, Opus epistolarum D. Erasmi, vi, 172, 

3* Alfabeto cristiano, edic. de Usoz, fol. 4, p. 2. 

“Alfabeto cristiano, fol. 26, pp. 59-60. 

Alfabeto cristiano, fol. 63, p. 158. 

*% Alfabeto cristiano, fol. 40-41, p. 98. 

* Damos por resuelta la controversia entre el P, Miguélez 0.S.A. (Sobre el verdadero autor 
del «Diálogo de la lengua», según el códice escurialense, en «La Ciudad de Dios», Madrid, 1918) 
atribuyendo esta obra a Juan López de Velasco, cosmógrafo del Rey, y E. Cotarelo (Cuestión 
literaria. ¿Quién fue autor del «Diálogo de la lengua»?, en el «Boletín de la Real Academia Es- 
pañola», 1920) devolviéndosela a Valdés. 

4% SERRANO Y SANZ, Juan de Vergara y la Inquisición, en «Revista de Archivos», 6, 1902, 40. 

* Las Ocho cuestiones del Templo de Salomón fueron reimpresas por F. CERDA Y Rico, 
Upuscula clarorum hispanorum, t. 1. 

* Tenemos noticia de que un joven investigador realiza actualmente el estudio minu- 
cioso de los manuscritos filosóficos de Vergara. 

1 Reimpresa modernamente en «Revue Hispanique», 19, 1908, 159-183, 

La Ingeniosa romparación fué publicada por Serrano y Sanz en el tomo xxx1In de la 
«Sociedad de Bibliófilos Españoles» (Madrid, 1883). 

** Del Scolástico sólo se publicó el tomo 1 («Sociedad de Bibliófilos Madrileños», 5, 1911) 
por Menéndez y Pelayo, quien anunciaba para el t. 1 un Ensayo sobre la vida y obra de Villalón. 

* Indicaciones biográficas de Villalón, que deben leerse con cautela, por el confusio- 
mismo que late en todo este problema históricocrítico, véanse en N. ALONSO ContÉs, Cristóbal 
de Villalón: Algunas noticias biográficas en el «Boletín de la R. Acad. Esp.», 1914, 434-448; 
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La patria de Villalón, en «Revista Castellana», 8, 1924, y una Nota del mismo en Miscelánea 
Vallisoletana (Valladolid, 1921). F. DE Icaza, Miguel de Cervantes Saavedra y los orígenes de 
«El Crotalón», en el «Boletín de la R. Acad. Esp.», 1917, 32-46. 

3 Icaza juzga al Crotalón con apasionada severidad en el aspecto literario; otros, por el 
contrario, como Cejador, con ditirámbicas alabanzas. Á nuestro parecer, es un libro inverte- 
brado, de Mdoja armazón constructiva, pero de lujuriante y amena fantasía, de gran riqueza 
de episodios, redundante en la dicción, colorista y sensual como la paleta de un pintor vene- 
ciano. Icaza ha demostrado que la historia de Ginebra y Licinio en el canto III, que recuerda 
la del Curioso impertinente, no inspiró a Cervantes, ni es original, sino tomada del Orlando 
de Ariosto, 

s En la colección «Los Clásicos Olvidados», vi (Madrid, 1918). 

51 Véase la edición de Madrid, 1818-1819, en cuatro volúmenes, con Apéndices y biografía 
del autor. Su hermano Hernán, dirigiéndose a Cisneros, decía: «Habiendo compasión de la 
gente del campo, que cada día, por no saber granjear la tierra, hacian mil erradas, distes cargo 
a mi hermano Grabiel, que de muchos autores latinos («y moriscos» añade en otra parte) com- 
pusiese en castellano una Agricultura... Buena parte de la gente noble, que passaba tiempo en 
leer hablillas de Amadís, Leonís y otras consejas, agora, desque han topado con mejor materia, 
de buena gana passan el día y passan la noche en leerla y releerla y dalla a la memoria, ni se 
meten ya en juegos, ni en otras vanas ocupaciones. Contemplan la naturaleza de las cosas», 
Prólogo de las Ocho levadas contra Aristótil, p. 43. 

v% Estas dos últimas obras han sido reeditadas por A. González Palencia en «Clásicos 
Españoles», 1944, donde se hallará un estudio sobre Pedro de Medina. La Crónica de Medina= 
sidonia del mismo, en el tomo xx1x de la «Colección de documentos inéditos para la historia 
de España». 

5 EDUARD FUETER, Geschichte der neueren Historiographie (Munich*, 1936). 

se Consúltese la obra de G. MARAÑÓN, Ántonio Pérez (El hombre, el drama, la época), 
Madrid, 2.2 ed., 1948, especialmente el cap. XIII «Un hombre del Renacimiento», y el XXX 
«Huella política y literaria de Antonio Pérez.» 

s Feijóo, Teatro crítico, vol. 1v (Pamplona, 1785), p. 403. 

ss Las Cartas de Antonio Agustín han sido publicadas, en parte, por F. MIQUEL R., 
Epistolario de Antonio Agustín, en «Analecta Sacra Tarraconensia» (Barcelona, 1936-1940); 
parte lo fueron ya por DoRMER, Progresos de la historia en el reino de Aragón..., pp. 379-431; 
y otras en A. A, Opera omnia, vol. vi, 163-263. 

5 Feijóo, Teatro crítico, 1V, 402, 

s% Hablando de don Diego Hurtado de Mendoza, escribe a Zurita: «Agora entendemos 
en la Mecánica de Aristóteles, demostrando grandes cosas, porque él la tiene trasladada al 
romance, y le ha hecho glosa, creo le ayudaré en parte; nunca me dice, sino estudiemos, señor 
Páez; es tan bueno y tan humano, que puede V. mm, decir, nihil oriturum, alias nihil ortum tale. 
Su erudición es muy varia y extraña; es gran aristotélico y matemático, latino y griego, que no 
hay quien le pase; al fin él es un hombre muy absoluto». DormER, Progresos..., P- 463. 

“1 En Dormer, Progresos..., p. 477. 

s MENÉNDEZ Y PELAYO, Orígenes de la novela, t. 11 (Edición Nacional, Madrid, 1943), 
página 59, 

%% Menéndez y Pelayo publicó este último escrito en el «Boletín de la R. Acad. de la His- 
toria», 1892. Teoporo ANDRÉS Marcos, Los imperialismos de Juan Ginés de Sepúlveda en su 
«Democrates alter» (Madrid, 1947). 

“Las Epístolas latinas de Cardillo y su Apología de Aristóteles pueden leerse en CERDÁ 
Y Rico, Opuscula clarorum hispanorum selecta (Madrid, 1781), t. L 

*% Estudios de crítica filosófica, p. 82. 

sw Las obras del Maestro Fernán Pérez de Oliva, natural de Córdoba, Rector que fué de la 
Universidad de Salamanca y Catedrático de Teología en ella (Córdoba, 1586). 

% Las demás véanse en Nicolás Antonio, y inejor en J. Pastor Fuster, Biblioteca valen- 
cíana (Valencia, 1827). 

5% Coloquio de la naturaleza, tít. 22-23. 

2% Mauricio DE IrIarTE S, 1., El Doctor Huarte de San Juan y su «Examen de ingenios». 
Contribución a la historia de la psicología diferencial (Santander, 1940), p. 279. 

o Recditada en CERDA Y Rico, Opuscula clarorum.... t. 1. 

2 Acuban de ver la luz pública varios discursos de asunto econórnico-social: PEDRO DE 
VALENCIA, Escritos sociales, vol. 11 de la «Biblioteca de Clásicos Sociales», dirigida por C. Viñas 
y Mey (Madrid, 1945). 

2 MENÉNDEZ Y PELAYO, Apuntamientos biográficos y bibliográficos de Pedro de Valencia. 
(Ensayos de crítica filosófica. Madrid, 1918), p. 246. 

“3 F, de Vitoria nació cn Burgos (según parece inás probable, y no en Vitoria), ¿En qué 
año? Creíase que en 1486, pero el propio Vitoria afirma en documento autógrafo que tiene cua- 
renta años en septiembre de 1533; luego nacería en 1493, Esto crea dificultades, que en vano 
intenta resolver el P. Beltrán de Meredia. ¿No habrá que leer 50 en vez de 40? Así coincidiría 
la fecha del nacimiento, 1483, con la que señala fray Gonzalo de Arriaga. Influencias recibidas 
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en París: a) Humanismo, que se respiraba en el ambiente; b) Nominalismo mitigado, por sus 
estudios filosóficos con Juan de Celaya; c) Tomismo puro en su convento de Saint-Jacques, con 
la devoción a la Suma que le inspiró su maestro P. Crockaert. 

5“ MarTÍN GRABMANN, Historia de la teología católica, Trad. esp. (Madrid, 1940), p. 182. 

7 En J. N. BoemL DE Fañer, Floresta de rimas antiguas castellanas (Leipzig, 1825), t. 111, 
41-64. Para conocer su ética y su política, propias de un humanista antimaquiavélico, fundado 
en la Biblia y en San Agustín, léase el libro de L. MorALES OL1ver, Arias Montano y la polí- 
tica de Felipe I en Flandes (Madrid, 1927). 

"Véanse las glorias de sus científicos más ilustres en J. RezaBaL, Biblioteca de los escri- 
lores que han sido individuos de los seis Colegios Mayores (Madrid, 1805). 

 M. Serrano Y Sanz, La imprenta de Zaragoza es la más antigua de España, en «Re- 
vista de Archivos», 35, 1916, 243 59. 

** Especialmente libros de música tipográfica. Véase el extenso y erudito artículo de la 
Enciclopedia Espasa, v. Tipografía. 
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en «Estudios de crítica literaria», t. 1. HENRÍQUEZ Ureña, Pérez de Oliva (Habana, 1914). 
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Arias Montano (Oxford, 1928). Véase también el número dedicado a Arias Montano por la «Re- 
vista del Centro de Estudios Extremeños», 2, 1928. Para conocer el esplendor de las diversas 
escuelas y sus características, consúltese A. Pérez GoYENA, Las Escuelas teológicas españolas, 
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en «Razón y Fe», 65, 1923, 57-72; 215-235; y M. GRABMANN, Historia de la teología católica, 
Versión esp. por el P. David Gutiérrez (Madrid, 1940), pág. 182, 

La mejor, y la única completa, historia de las universidades es, sin duda ninguna, la 
de STEPHEN D'irsaY, Histoire des universités frangaises et dirangéres (París, 1933-1935), dos 
tomos. VICENTE DE LA FUENTE, Historia de las universidades, colegios y demás establecimientos 
de enseñanza de España (Madrid, 1884). Juro Puyor, El Colegio de Santa Cruz y los Colegios 
Mayores, en el «Boletín de la R. Acad. de la Historia», 1929, 793-827. Sobre los Colegios Ma- 
yores, cf. F. G. OxmEDO, Diego Ramírez de Villaescusa (1451-1537), fundador del Colegio de 
Cuenca (Madrid, 1944), princip. la introducción, pp. xxv-xxvuL. Sobre la Imprenta en Es- 
paña, F. MÉnDEz, O.S.A., Tipografía española. Historia de la introducción y progresos del Arte 
de la Imprenta en España. Segunda edición corregida y adicionada por D. Dionisio Hidalgo 
(Madrid, 1861). C. HaesLER, Bibliografia ibérica del siglo XV (La Haya, Leipzig, 1903, 1917). 
M. GUTIERREZ DEL Caño, Ensayo de un catálogo de impresores españoles desde la introducción 
de la imprenta hasta fines del siglo XVIII, en «Revista de Archivos», 1899, 662 8.; 1900, 77 88,» 
267 ss., 667 ss., 736 ss. V. CASTAÑEDA, La Imprenta. Memoria leída ante la Real Academia de 
la Historia, en «Boletín de la R, Acad. de la Hist.», 1926, 441-544. 
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ANTONIO DE GUEVARA 


Biografía 


Nada se sabe a ciencia cierta del lugar y fecha de nacimiento de Antonio 
de Guevara. Se cree que nació hacia 1480 ó 1481 en el pueblo de Treceño. No 
es posible obtener seguridades acerca de ello en las afirmaciones que el propio 
Guevara hace en su obra, pero sí se muestra orgulloso del antiguo linaje de su 
familia y de su origen montañés de las Asturias de Santillana. Pasa los pri- 
meros años de su vida en el solar nativo donde su padre administra los estados 
de un hermano suyo, don Ladrón de Guevara, personaje influyente en la corte 
de los Reyes Católicos. Sin duda por mediación de su tío pasa a residir en la 
corte, figurando tal vez entre los jóvenes que rodean en su educación al prín- 
cipe don Juan, hijo de los católicos monarcas. Fueron años, según confesión 
propia, de devaneos frívolos y quehaceres cortesanos. «Doy gracias a Dios, 
que en el mayor hervor de mi juventud me sacó del siglo y me encaminó a ser 
religioso», dice en una de sus Epístolas familiares. 

El motivo inmediato para profesar en religión que el mismo Guevara alega 
en otra de sus obras es el de la muerte del príncipe don Juan y de su madre 
la reina Isabel. Pero aunque, en efecto, muchos de los servidores del heredero 
al trono abandonaron el siglo bajo la impresión de la muerte de su señor, no 
parece ser que esta razón moviera a Guevara a ingresar en la orden de San Fran- 
cisco. La muerte de su tío y protector coincide con la de la Reina, siete años 
después de la del Príncipe, y Guevara no descubre porvenir en la corte en su 
calidad de segundón sin protección ni fortuna. Guevara hace alusión en sus 
escritos a los hidalgos que vienen a las cortes a ser «caballeros pobres». 

Hoy se tiende a ver en Guevara la figura de un fraile que lo es en contra 
de su voluntad, espíritu resentido de mísero hidalgo que no puede aspirar a 
grandes papeles cortesanos y que se refugia en el claustro y en el prestigio de 
una orden para conseguir en la carrera eclesiástica y en el cultivo de las letras 
— aun lamentando en su fuero interno su falta de libertad — la fama que las 
circunstancias le niegan en el mundo de la milicia y la política. Pero fray An- 
tonio debía sentir siempre el orgullo de su apellido y de su clase. Poco se sabe de 
su vida monástica hasta 1521. Fué guardián de tres conventos, en Arévalo, 
Soria y Ávila. 

Su intervención en la revuelta de las Comunidades a favor de Carlos V 
no parece haber sido todo lo activa e importante que él fingirá más tarde en sus 
escritos. 

Debido a su reputación de predicador y quizá por recomendación de algún 
familiar suyo bienquisto del Emperador, es nombrado predicador de Su Ma- 
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jestad. Comienza una nueva etapa de su vida: «Estando, pues, yo en mi mo- 
nesterio asaz descuidado de tornar más al mundo, sacóme de allí el emperador 
don Carlos, mi señor y amo, en la corte del cual he andado diez y ocho años», 
recuerda en 1539. En 1525 le encontramos en Valencia ocupado, como inqui- 
sidor del Santo Oficio, en reducir y convertir a los rebeldes moriscos de aquel 
reino. En 1526, terminadas sus actividades en Valencia, pasa, llamado por el 
Emperador, a ser visitador de las morerías del reino de Granada. 

En 1526 también obtiene el título oficial de cronista de Carlos V. En sus 
Epístolas y en algún prólogo de sus obras hace referencia ostentosa de sus tra- 
bajos de recopilación y redacción de la Crónica del Emperador y hay docu- 
mentos que prueban que percibía puntualmente los emolumentos asignados a 
su cargo. Guevara no escribió, sin embargo, nada de su bien pagada Crónica. 
Seguramente, para calmar su conciencia, dejaba ordenado a sus herederos, en 
su testamento de 1542, que devolviesen al erario imperial lo que había cobrado 
desde 1536. Carlos Y premió sus servicios como inquisidor proponiéndole para 
la mitra de Guadix, elección que fué ratificada por Roma. 

Guevara debió pertenecer al grupo de consejeros íntimos del Emperador: El 
importante discurso pronunciado por Carlos V en Madrid, en 1528, antes de ir 
a Italia a recibir la corona imperial, y hasta el que leyó en las Cortes de Mon- 
zón unos meses antes, y otro pronunciado en Roma, en 1536, ante el papa 
Paulo III, denuncian el estilo propio de Guevara y nos dan idea de las hasta 
ahora poco conocidas actividades políticas de fray Antonio y su parte en la 
formulación de la doctrina que inspiraba la política imperial. El contenido po- 
lítico del Relox de Príncipes, que el monarca había leído, influyó con seguridad 
en el pensamiento de Carlos V. Guevara interrumpe su residencia en Guadix 
para acompañar a Carlos en la expedición contra Túnez de 1535 y sigue des- 
pués al Emperador, visitando algunas ciudades italianas, entre ellas Roma, que 
recuerda en una de sus cartas. k 

Regresa a España muy entrado el año 1536. En diciembre de este mismo año 
fué designado para el obispado de Mondoñedo. Con excepción de algunos via- 
jes a la corte, Guevara se limitó a regentar su diócesis hasta su muerte. Tanto 
en Guadix como en Mondoñedo pleitea con frecuencia y se ocupa activamente 
de regular las costumbres de sus diocesanos de lo que son buen ejemplo las 
constituciones sinodales de Mondoñedo de 1541. Guevara debía sentirse enfer- 
mo y próximo a su fin en estos años de su vida, ya que por dos veces dispone 
de sus últimas voluntades. 

En el postrer capítulo del libro Menosprecio de corte y alabanza de aldea se 
despide retóricamente del mundo, pero los achaques de la vejez («la cabeza 
cargada de canas, las manos de reuma, la frente de arrugas, los pies de gota, 
el estómago de humores...») parecían aquejarle ya grandemente, Fallece el 3 de 
abril de 1545, Uno de los epitafios de su sepulcro recordaba los títulos que le 
fueron en vida gratos a Guevara: «Professione Theologus. Officio Praedicator et 
Chronista Caesaris». 


Obras 


«Marco Aurelio y Relox de Príncipes» 


La composición y publicación de este primer libro de Guevara, su obra 
favorita y la que había de darle mayor fama, están rodeadas de cireunstancias 
muy en consonancia con el carácter de su autor. Guevara declara haber traba- 
jado en ella desde 1518, rodeando su labor del mayor secreto. Enfermo de unas 
fiebres el Emperador en 1524, Guevara le dejó el manuscrito para que lo leyera, 
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En una de sus Epístolas, la dirigida al condestable don Iñigo de Velasco, relata 
cómo la obra se divulgó por la Corte: 


Le dí a César aun no acabado, y al Emperador le hurtó Laxao, y a Laxao la Reina, y 
a la Reina Tumbas, y a Tumbas D.2 Aldonza y a Da Aldonza Vuestra Señoría: por ma- 
nera que mis sudores pararon en vuestros hurtos.» 


Las copias manuscritas del Marco Aurelio debieron circular por la corte. 
En 1528 aparecía en Sevilla una edición anónima del Libro áureo de Marco 
Aurelio. 

Esta edición era reproducida en Lisboa el mismo año, antes de que Guevara 
se decidiera a dar a la imprenta una segunda redacción de su libro que parecía 
desautorizar al Marco Aurelio, cuya impresión se había hecho, según declara- 
ción explícita del prólogo de esa segunda obra, sin su consentimiento, El pro- 
pio Guevara, sin embargo, había fomentado la indiscreción, enviando a amigos 
suyos copias del Marco Aurelio, y nuevas ediciones de este libro siguieron ha- 
ciéndose, aun después de dar a la imprenta en Valladolid, en 1529, el Libro lla- 
mado «Relox de Príncipes» en el qual va encorporado el muy famoso libro de 
«Marco Aurelio». El primitivo Marco Aurelio aparecía aquí anegado en un mar 
de reflexiones morales y diluído en una nueva disposición de la obra. 

Los cincuenta y tantos capítulos y el apéndice epistolar del Marco Aurelio, 
aligerado de algunas cosas de tema y tono más o menos libre (las cartas a las 
«enamoradas» u cortesanas de Roma) que a Guevara no le parecía bien publicar 
bajo su nombre, se transformaban en un extenso tratado de tres partes, des- 
tinado a enseñar por qué un príncipe debe ser cristiano, cómo debe compor- 
tarse con su mujer y sus hijos y cómo debe gobernar su persona y la república. 
Parece como si el propio Guevara hubiera combinado las circunstancias de la 
publicación de sus dos libros como reclamo literario de ambos. Lo mismo que 
en los datos de su propia biografía, sé señala en todo lo concerniente a esta obra 
suya un desacuerdo patente entre lo que Guevara dice y la realidad de los 
hechos. Nada tiene que ver este libro con la obra del emperador romano que 
Europa no debía conocer sino años más tarde. Aunque Guevara finge haber 
traducido del griego al latín y del latín al castellano un manuscrito de la biblio- 
teca de Cosme de Médicis en Florencia, sus fuentes se reducen, según ha de- 
mostrado Costes, a unas pocas obras históricas antiguas que saquea. 

El libro de Guevara pudo ser calificado de novela histórica, porque la fan- 
tasía juega un papel preponderante en él. En torno al personaje histórico, 
fray Antonio da rienda suelta a su fantasía y hechos fabulosos e invenciones 
— envueltos en la autoridad de una erudición forjada o falseada por Guevara — 
constituyen el núcleo principal del libro. (Guevara inventa dioses, libros, filó- 
sofos, costumbres antiguas, etc.). 

La materia anecdótica quita unidad a la composición y aun al propósito, 
pero sirve magníficamente al autor para sus disquisiciones morales y su obse- 
sión didáctica: La discusión del Emperador con Faustina, con toda su filosofía 
del matrimonio, es un buen ejemplo en el Marco Aurelio; los largos consejos a 
las mujeres. otro en el segundo libro del Relox. 

Aunque el planteamiento de la biografía de un emperador romano y el 
bagaje de cultura auténtica o falseada de que hace gala el autor parecen dar 
clima renacentista y escenario antiguo al libro. el excelente reciente estudio de 
María Rosa Lida viene a demostrar la contextura medieval de su pensamiento 
y de sus preocupaciones. 

Los temas del Relox de Príncipes vienen a comprobarlo: La formación de) 
príncipe aparece entremezclada, como en los viejos tratados didácticos de la 
Edad Media, con ejemplos e historietas; el autor se muestra contrario a la edu- 
cación de las mujeres: etc. Hasta la erudición de Guevara, de compilador sin 
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escrúpulos, falto de todo espíritu de discriminación y de juicio y despreocupado 
de la exactitud de las fechas, le sitúan entre los historiadores medievales. Las 
epístolas y las arengas no son bastante para dár carácter humanístico a su his- 
toria. Hasta en su estilo ve María Rosa Lida una consecuencia y perduración 
de un estilo retórico medieval español que oculta tras su verbosidad lo huero 
del pensamiento. 

Si Guevara blasonó de enormes esfuerzos en escribir su libro y amontonó 
una erudición inventada o tergiversada casi en su totalidad, sus contemporá- 
neos no debieron dar mucho crédito a sus escritos. Los cortesanos que se sola- 
zaron con la lectura de los pasajes atrevidos del Marco Aurelio y que gozaron 
de las enseñanzas prácticas del Relox designaban a fray Antonio con el nombre 
del protagonista de su libro y, según atestigua el bufón del Emperador, Fran- 
cesillo de Zúñiga, se le tenía por grande y cínico embustero. Los humanistas 
contemporáneos suyos, muy imbuídos del espíritu crítico del erasmismo 2, ha- 
bían de descubrir fácilmente el cúmulo de mentiras que había urdido Guevara 
bajo una erudición y arqueología, inventando filósofos e historiadores, obras y 
pasajes, hechos y nombres, en que apoyar su fantástica construcción. Prover- 
bial se hizo en el Siglo de Oro el «mentir o inventar como el Obispo de Mondo- 
ñiedo», Guevara se divirtió sin duda con sus travesuras y alardes eruditos, y 
cuando apremiado, en una de las Cartas censorias, por el bachiller Pedro de 
Rhua, modesto humanista de Soria ?, buen conocedor de la ciencia antigua, a 
que le contestase acerca de los desatinos eruditos de sus libros, contesta des- 
pectivamente con unas palabras que nos explican su actitud ante la verdad: 


Son tan varios los escriptores en esta arte de humanidad que, fuera de las letras divinas, 
no hay que afirmar ni que negar en ninguna dellas; y para decir la verdad, a muy pocas 
dellas creo más de tomar en ellas un pasatiempo. 


Pero al lado de esto, y pese a todo, resulta difícil negar toda originalidad 
a Guevara, siempre dispuesto a forjar datos y situaciones, a crear literatura 
e historiar lo que nunca sucedió por un «estilo alto y suave». Se podrá enlazar 
el episodio del Marco Aurelio, conocido vulgarmente por «Fábula del Villano 
del Danubio», con temas medievales o clásicos, o entroncar el discurso que pro- 
nuncia ese salvaje de la frontera del Imperio ante el Senado romano con la 
polémica en torno a la legitimidad de la conquista de América que apasionaba 
los espíritus en España y en Europa en ese momento, pero es una realidad 
que Guevara supo poner aquí en escena genialmente una situación y Unas 
ideas que iban luego a hacer fortuna en las literaturas europeas por su inten- 
ción filosófica o política ? bis, 

En el fondo no ha quedado aún resuelta la cuestión de la popularidad, no 
ya sólo en España, sino en toda Europa, del éxito del Marco Aurelio y Relox 
de Príncipes que tantísimas ediciones alcanza y que se traduce a las lenguas 
europeas más inesperadas, El caudal anecdótico seudoclásico, el poso didáctico 
medieval y el entretenimiento que el ingenio y la fantasía de Guevara propor- 
ciona son razones que pueden contribuir a explicar su éxito en la Europa del 
siglo XVI, pero tal vez no sean las únicas. Cada país y literatura europea incor- 
poró a su manera ésta y otras obras del escritor español y sacó de ella placer 
y, sin duda, también prácticos provechos. 


«La Década» 
En 1539, después de diez años de silencio, fray Antonio publica una serie 


de libros. Entre ellos, uno que seguía los rumbos de la historia clásica marca- 
dos por el éxito del Marco Aurelio; Vida de los Diez Emperadores romanos, 
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según la portada de la primera edición impresa en Valladolid, o Una Década 
de Césares, título que divulgó una edición posterior de Amberes. Los empe- 
radores son Trajano, Adriano, Antonino Pío, Cómodo, Pertinax, Juliano, Se- 
vero, Basiano, Heliogábalo y Alexandro. El recuerdo de la figura central de su 
primer libro no está ausente en esta colección de biografías de los emperadores 
que Temaron en su época. 

Ha podido considerarse este libro de Guevara, lo mismo que la Historia 
Imperial y Cesárea de su contemporáneo Pero Mexía, dentro de la tradición 
literaria que sublima la idea de Roma y el recuerdo de sus emperadores y que 
encuentra, a través de la Edad Media, nuevo calor en el humanismo renacen- 
tista *. Pero las características de la Década son las mismas que las del Marco 
Aurelio, desde el esfuerzo que el autor declara haber puesto en su composición 
hasta su facultad compilatoria que hilvana las fuentes más dispares sin la mí- 
nima elaboración crítica. No deja también en esta relación biográfica de poner 
cosas de su cosecha y para ello se cura en salud: 


Si alguien nos quisiere redargiiir que en esta década nuestra hay algo superfluo, o que 
dejamos algo olvidado, será su motivo haber leído la vida destos príncipes por un historia- 
dor y no muchos, por manera que si un tal tuviere un autor para acusarnos, tenemos doce 
para defendernos. 


Lo mismo que en el Marco Aurelio, añade detalles de una precisión que 
parece como si el propio Guevara hubiera sido testigo presencial de los hechos 
e intimidades de los emperadores cuyas vidas describe. En esto consiste «adobar 
lo insípido», según una expresión suya que revela bien su procedimiento, liber- 
tad de acción e intenciones. Pese al corte clásico de la obra, Guevara puede 
asi componer vidas en que las anécdotas y comentarios morales se llevan la 
mejor parte de la historia, Guevara hace gala de su estilo en ciertas descrip- 
ciones del libro, como, por ejemplo, en las del terremoto de Antioquía en tiem- 
pos de Trajano. La especial atención a los emperadores de origen español y a 
los hechos históricos en conexión con España, contribuyeron a dar interés al 
libro. La Década se imprimió hasta cinco veces en español y se tradujo también 
al francés y al inglés. 


«El aviso de privados y doctrina de cortesanos» 


También en 1539 publica Guevara este libro, dedicado a Francisco de los 
Cobos, influyente consejero de Carlos V, y una edición de Amberes de 1605, 
basándose én una declaración del «argumento» del libro, le cambia el título en 
Despertador de cortesanos que tiene éxito en ediciones y traducciones posteriores. 
El Aviso está en íntima relación con otro libro de Guevara de la misma época, 
Menosprecio de corte y alabanza de aldea, y en algunas traducciones se confun- 
dieron en uno. En uno y otro se comprueban declaraciones de antipatía por la 
vida en la corte que parece más retórica que sincera («que más corazón es 
menester para sufrir la corte que para andar en la guerra»). De ahí que sea 
difícil encontrar en el Aviso algo así como el modelo de un cortesano ejemplar 
tal como Castiglione había pretendido esbozarlo en sus diálogos del Cortigiano., 
No se cree hoy que Guevara conociera la traducción castellana de Boscán apa- 
recida en 1528, pero, aunque lo hubiera leído, nada se trasluce de esa lectura 
en su libro. 

No cs más que un tratado práctico de consejos a los cortesanos que, pese 
a los inconvenientes de la corte, deciden quedarse en ella. Guevara tenía gran 
caudal de propias experiencias en este género de vida y discute en su tratado, 
sobre todo, la conducta del cortesano en su «posada», en sus relaciones con otros 
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caballeros y damas, las formalidades sociales de la corte y su actitud ante el 
príncipe y su trato con él. 

Aunque la segunda parte está especialmente destinada a adoctrinar a los 
privados para conservar, con el favor del príncipe, la simpatía de los otros 
cortesanos por sus costumbres y trato, Guevara amontona en los dos los con- 
sejos prácticos de cómo se debe comer y hablar, de cómo hay que dirigirse al 
Príncipe, de cómo andar y subir las escaleras, de cómo y a quién visitar en la 
corte, etc., etc. á 

Se ha hecho notar en este libro la importancia medieval dada al gesto, tan 
distinto del ideal renacentista de cómo ha de ser el cortesano. Este tratado 
educa dando precisas indicaciones prácticas para diversos momentos y actos 
y llega hasta detalles minuciosos sobre el cuidado de la persona de los cor- 
tesanos, de su vestir, de su porte y hasta de los arreos de su cabalgadura. Tal 
vez por este carácter práctico, más cerca de una realidad simple v primitiva 
y menos refinada que la de las exquisitas cortes de los príncipes italianos, tuvo 
este libro de Guevara tanto éxito entre los cortesanos de Carlos V y entre los 
de aquellos países europeos que ng podían parangonarse con el medio que pro- 
duce el «cortesano» ideal de Baldasare de Cno De ahí sus traducciones 
y su insospechada difusión. Tal vez la insistencia en la ética del cortesano con- 
tribuyó a este éxito en algunos países donde el libro se tradujo. 


«Menosprecio de corte y alabanza de aldea» 


Este libro, aparecido asimismo en 1539, fué considerado complemento del 
tratado anterior. Su asunto y tema principal es el abandono de la corte por 
las ventajas y dulzuras de la aldea, es decir, de la vida campesina, y se ha 
creído que Guevara escondía en ello cierta decepción de verse apartado de 
la corte por ir a hacerse cargo de una mitra lejana como la de Mondoñedo. 
La invectiva contra el mundo que encerraba el libro no era tal vez muy sincera 
y constituía sólo elemento importante de un retórico didacticismo: Mondoñedo 
lo mismo pudo suponer liberación de algo que se aborrece, que destierro o retiro 
forzoso de un medio apetecido. Pero Guevara no deja de poner al acento per- 
sonal de su experiencia de viejo cortesano para hacer resaltar los inconvenien- 
tes y peligros morales de la vida de los palacios de los príncipes. 

Uno de los puntos en que más insiste es que el cortesano abandona la corte 
porque está convencido de «que fuera de allí será más virtuoso». No sólo se ha 
tenido en cuenta este aspecto ético del Menosprecio que recomendaba a los 
hombres que «fueran a dar orden en su vida antes de que los saltease la muerte»: 
Menosprecio de corte y alabanza de aldea ha sido considerado durante mucho 
tiempo como obra muy dentro de la corriente renacentista que aspira a un 
retorno a la naturaleza y exponente destacado de la afición de los humanistas 
a la paz del campo, siguiendo la orientación del pensamiento clásico, 

Un examen detenido de este tratado viene, sin embargo, a demostrar que 
las excelencias del campo consignadas en el libro — todas las cosas que se enu- 
meran como «es previlegio de aldea...» — no eran para Guevara más que ra- 
zones de comodidad y goce epicúreo de la vida en contraste con el estoico y 
pomposo título del libro. De buenas viandas se goza en el campo y mal y caro 
se come en las ciudades: ésta es importante conclusión que puede sacarse de las 
repetidas antítesis del Menosprecio, 

En esto como en otros detalles de la obra total de Guevara quiérese bus- 
car la confirmación de que su humanismo era más bien algo superficial que 
no va muy hondo en su pensamiento. También se tradujo esta obra a dis- 
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tintos idiomas extranjeros y se relacionó en otras literaturas con obras que 
trataban el mismo tópico clásico de la oposición entre la vida del campo y de 
la ciudad. 


Las «Epistolas familiares» 


Guevara publicó también en 1539 la primera parte de las Epístolas familiares, 
el libro que mayor fama debía alcanzarle después del Marco Aurelio. Dos años 
más tarde, en 1541, aparecía en Valladolid una reedición de las Epístolas am- 
pliada en una segunda parte. Guevara hace protestas de que no escribió sus 
epistolas para darlas a conocer al público: «Confieso que jamás escriví con 
pensamiento que había de ser publicada ni menos impresa». Lo mismo que en 
el Marco Aurelio, alega que la publicación se impone, pues hay quien se queda 
con las cartas o se apropia su paternidad. El corte y temas de las Epístolas 
revela, sin embargo, que Guevara no pensaba en otra cosa cuando las escribía 

Nunca se creyó demasiado que las epístolas de Guevara fueran una corres- 
pondencia real, ya que ha resultado difícil confirmar las fechas dadas por Gue- 
vara y comprobar las afirmaciones gratuitas que en ellas hacía: Hoy existe 
convencimiento pleno de que estamos ante unos ejercicios retóricos dentro de 
la tradición latina medieval y de las que hay también ejemplos en castellano. 
(Se han recordado siempre, a este propósito, las Letras de Hernando del Pul- 
gar.) De ahí el cuidado especial que pone el autor en el estilo y en los temas 
generales que muchas veces aborda. Hasta los encabezamientos, con sus rebus- 
cados titulos, puede apreciarse lo poco auténtico de sus cartas, destinadas no 
a una persona, sino a un público. 

Un grupo importante de cartas han merecido especial atención: las Epístolas 
que Guevara dirige a los jefes de la rebelión «comunera» contra el Emperador. 
Los documentos sobre este trágico episodio del reinado de Carlos V no con- 
firman en nada la supuesta intervención de Guevara en la rebelión. Guevara 
debió componer y amañar todas estas epístolas mucho después de vencidas las 
Comunidades, denunciando las ambiciones y errores políticos de los «comune- 
ros» y alegando el importante papel desempeñado por él durante la rebelión, 
y después de ella implorando perdón, clemencia, ante el Emperador para los 
culpables. 

Menéndez Pidal cree, sin embargo, que hay que abandonar la actitud hiper- 
crítica que nos hace dudar sistemáticamente de toda afirmación de Guevara 
respecto a estos hechos históricos: El desenfado de fray Antonio en tratar la 
cronología en su propia vida lo mismo que en la ficción de sus escritos no per- 
mite, pese a todo, negar crédito alguno a lo que dice. 

El carácter retórico de las Epístolas le da margen a desarrollar su obsesión 
didactica, dirigiéndose a altos personajes de la corte que, en ocasiones, habían 
muerto muchos años antes de que las Epístolas se publicaran. Ese carácter 
didáctico y la preferencia de Guevara por ciertos temas retóricos tradicionales 
hacen que se consideren hoy las Epístolas más como supervivencias medie- 
vales en pleno Renacimiento que como albores del ensayo moderno. Los con- 
sejos que Guevara da en sus cartas son de carácter general y el escritor se 
extiende, por ejemplo, condenando la avaricia y ensalzando la templanza, Hay 
también consejos a los jóvenes, a los viejos, a los casados y a los que van a 
contraer matrimonio, sazonados con el gracejo y fantasía de Guevara y obser- 
vaciones curiosas sobre la vida familiar. Costes observa que muchas de las 
Epístolas están en íntima relación con las «preguntas y respuestas» de la poesía 
didáctica de los cancioneros del siglo xv: Es un recurso de Guevara tomar 
como punto de partida, en sus epístolas, la curiosidad de sus corresponsales 
para extenderse largamente sobre temas de su gusto que pueden ser, ya la 
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historia de la medicina, ya las invencias de las cosas. En algunos casos, la «pre- 
gunta» adopta la forma del «acertijo». 

Otro grupo importante de las Epístolas le sirve a Guevara para vulgarizar 
conocimientos de la antigiiedad grecorromana: Las anécdotas históricas de 
autores que leyó o inventó le sirven para ilustrar sus disertaciones y argumen- 
tos. Una epístola muy gustada y recordada es la dirigida a Enrique Enríquez 
en que «se cuenta la historia de las tres enamoradas antiquísimas» Lamia, Flora 
y Laida, «letra muy sabrosa, en especial para enamorados». En otras ocasio- 
nes diserta sobre «la manera que tenían los antiguos en las sepulturas y de los 
epitafios que ponían en ellas», y no sólo le interesa la epigrafía, sino también 
la numismática, las medallas y la genealogía, o el castellano arcaico del Fuero 
de Badajoz, o la historia de España (Numancia, la Orden de la Banda, el título de 
«católicos» de los Reyes españoles, etc.). 

Otro aspecto interesante tienen también las Epístolas familiares: Lo que 
Guevara ha recogido en ellas de las costumbres de la época, la crítica de 
fórmulas de cortesía contemporáneas como «bésoos las manos», noticias del pala- 
cio imperial, con su protocolo y sus murmuraciones, etc., constituyen un 
buen documento que hasta ha podido ser considerado como reportaje de la 
corte de Carlos V. 

El éxito de las Epístolas fué cnorme: Esta obra ha seguido imprimiéndose 
hasta los tiempos modernos. Las Epístolas se tradujeron al francés y, entre 1556 
y 1591, se hicieron de ella hasta treinta ediciones que, con el nombre de Epistres 
Dorées, Morales et Familiéres, se leyeron no sólo en Francia, sino en toda Eu- 
ropa. Esta traducción de las Epístolas constituyó una de las lecturas predilectas 
de Montaigne y un elemento importante en la elaboración de sus Essais 3Pis, 
En Italia a las dos partes de las Epístolas castellanas se añadieron dos libros 
más y esta mixtificación tuvo éxito en Italia y hasta en Francia donde fue- 
ron también traducidas. Hubo igualmente traducciones al inglés, al latín, al 
holandés y al alemán y los Guldene Sendtschreiben de Aegidius Albertinus, el 
hispanista traductor de Munich, alcanzaron también gran difusión, 


«El arte de navegar» 


De 1539 es también De los inventores del arte de marear y de muchos tra- 
bajos que se pasan en las galeras. No se trata de un tratado técnico como pu- 
diera esperarse del pomposo título y de una época de viajes y descubrimientos. 
El breve librito, dedicado también como el Aviso a don Francisco de los Cobos, 
se propone dar al favorito del Emperador algunos consejos prácticos para las 
travesías a Italia. Guevara había viajado por mar y recoge recuerdos y expe- 
riencias personales («que no los oymos de otros, sinón que los experimentamos 
nos mismo») en este libro que no está, sin embargo, desprovisto de su caracte- 
rística erudición pedantesca. 

Todo el libro gira en torno de un refrán («el que es entre la gente común muy 
usado y de los que escapan de la galera muy lamentado») con el que empieza 
su primer capítulo: «La vida de la galera, déla Dios a quien la quiera». El tono 
jocoso e irónico de toda la obra se expresa en larga relación de los inconve- 
nientes e incomodidades de la vida del que se embarca enumerados con el en- 
cabezamiento general de «es privilegio de galera...». Al lado de detalles y agu- 
das observaciones sobre lo que ocurre en la vida del mar, da consejos para no 
marearse («es saludable consejo...») de carácter higiénico o de medicina casera 
y de las provisiones que debe llevar consigo. Otros capítulos del libro caen 
bajo la carga erudita que Guevara acumula sobre las cosas del mar (propie- 
dades extraordinarias, monstruos, inventores del arte de navegar, peligros de 
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la navegación y filósofos que no navegaron, etc.). También se contiene un 
curioso capitulo sobre «el bárbaro lenguaje que hablan en las galeras» en que 
Guevara recoge algunos términos — no muchos — de la «jerigonza» marinera. 


Guevara, escritor religioso 


Las últimas obras de Guevara son dos obras de carácter religioso: Oratorio 
de religiosos y ejercicios de virtuosos, aparecido en 1542, y Libro llamado Monte 
Calvario, aparecido probablemente en el mismo año de 1542, o en 1545, si se 
consideran dudosas las noticias que se tienen acerca de la edición de la primera 
fecha, 

La primera obra la escribió el autor para que se leyera en el refectorio de los 
conventos y para consulta de virtuosos. El Monte Calvario comprende dos par- 
tes independientes: los misterios de la Pasión de Jesucristo y las siete palabras 
que éste pronunció desde la cruz. Costes creyó que estas obras del último pe- 
ríodo de su vida demostraban que Guevara se apartaba cada vez más de los 
temas profanos para fijar su atenión en las cosas de la religión. El P, F. de 
Ros ha demostrado, en un estudio publicado hace unos años, que Guevara, 
en el Oratorio, no hace sino incorporar a sus obras religiosas pasajes que trans- 
cribe de libros suyos anteriores (no sólo los «razonamientos» de las Epítstolas, 
sino fragmentos del Aviso y hasta del Marco Aurelio) y las fuentes «patrísticas» 
de sus escritos no son sólo escasas, sino que aparecen ampliadas arbitraria- 
mente y hasta inventadas en múltiples ocasiones. Su procedimiento de explo- 
tar las fuentes antiguas con una exclusiva curiosidad por la anécdota histórica 
se repite en estas obras religiosas. El Calvario tiene por fuente la obra del es- 
critor ascético franciscano Francisco de Osuna, que Guevara copia a veces casi 
al pie de la letra, ampliando o entreverando los pasajes con citas de autores 
paganos. Costes y Ros coinciden en que los temas religiosos de las Epístolas 
familiares constituyen el punto de partida de estos tratados religiosos: En todo 
ello ha podido apreciarse su falta de espíritu místico o apostólico. El estudio 
del último erudito acaba de quitar a Guevara su reputación de teólogo de la 
que tan orgulloso se sintió en vida. El Monte Calvario se reducirá a ser una 
vulgarización de ideas, de otros en el terreno de lo espiritual, El Oratorio quiso 
ser norma de vida conventual sobre la que el autor podía decir algo original: 
Elementos importantes de la obra son, sin embargo, preceptos para compor- 
tarse en la mesa, de cómo se debe hablar, etc., mezclados con historietas que 
ilustran las virtudes cristianas. Los tratados religiosos de Guevara tuvieron gran 
éxito en su época (Santa Teresa recomendaba a sus monjas la lectura del Ora- 
torio) y siguieron imprimiéndose hasta bien entrado el siglo xvm. También se 
tradujeron a varias lenguas extranjeras. La independencia de las dos partes 
del Monte Calvario (las Siete Palabras son consideradas por Ros como libro 
independiente) hizo que se imprimieran también varias veces separadas como 
libros independientes, tanto cn su texto original como en sus traducciones 
extranjeras. 


El estilo 


El estilo de Guevara ha merecido siempre especial atención por parte de 
la crítica y es considerado como uno de los rasgos más destacados de su per- 
sonalidad y de su obra que ha contribuído también a afirmar su fortuna en el 
extranjero. Este estilo, que difícilmente pasa inadvertido al lector, sirve hoy 
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para rastrear la intervención de Guevara en la redacción de varias piezas polí- 
ticas que no podía suponerse fueran suyas. 

Los intentos de explicar las peculiaridades de este estilo han sido, sin em- 
bargo, muy diversos. Se ha pasado de suponer a Guevara escritor original, que 
crea un estilo propio, a situar su estilo dentro de la tendencia general del len- 
guaje de su siglo o de la línea de una vieja tradición retórica o literaria. Hay 
quien ha visto en los escritos de Guevara el reflejo del estilo de la lengua ha- 
blada por los cortesanos de la época, y quien ha querido apreciar en él la riada 
verbal propia de un fogoso orador o una expansión de su vitalidad. Y hasta 
entre aquellos que buscan en una antigua tradición retórica los antecedentes del 
estilo guevariano hay pareceres diversos: los que creen que existen modelos 
clásicos * o italianos que sirven de módulo a la prosa de Guevara, y Rosa María 
Lida que ve en este estilo la culminación de un «proceso netamente hispánico 
que arranca de la fórmula estilística creada en el siglo vir por San Uldefonso 
de Toledo». 

He aquí algunos ejemplos de su prosa que se han considerado característicos: 


De carne nacemos, en carne vivimos, en la cama morimos, de donde se sigue que antes 
se acabará nuestra vida buena, que no nuestra carne mala... 


Los largos años, los continuos estudios y los muchos trabajos que he pasado han hecho 
en mí tal impresión, que se cansan ya los ojos de leer, los pulgares de escribir, la memoria 
de retener y aún el juicio de notar y componer... 


Con razón te llama el apostol malo y perverso, pues prendes y no sueltas, atas y no ajlo- 
xas... alteras y no pacificas, deshonras y no halagas, y lo que es peor de todo, que nos matas 
sin nos oyr, y nos sepultas sin nos morir... 


Sus pensamientos van volando como mariposas que se queman tras hermosas, de gran 
lumbre, por rodar por alta cumbre... 


Sea cual sea el origen de este estilo, es un hecho que si en Guevara se pre- 
senta una abundancia de simetrías y contrastes, de repeticiones y antítesis que 
difícilmente encuentra paralelo en su época, en otros escritores contemporá- 
neos ha podido, desde que Menéndez Pidal llamó la atención sobre estos fenó- 
menos, encontrarse esa tendencia general de la lengua basada en símilicaden- 
cias, aliteraciones y repetición constante de parejas de sinónimos *. Durante 
mucho tiempo se ha creído que el estilo de Guevara pudo contribuir a la fora- 
ción del «eufuísmo» inglés, aunque hoy parece que una simplificación excesiva 
del problema cxageró la importancia de las traducciones inglesas de Antonio de 
Guevara en la formación del estilo de Lyly. 
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Portada del “Libro áureo de Marco Aurelio”, por Antonio 
de Guevara, edición sevillana de 1533, 
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Carlos V, detalle del doble retrato del Emperador y la Emperatriz 
Isabel de Portugal, por Tiziano (copia de Rubens, en la colección del 
Duque de Alba, en Madrid). 


PEDRO MEXÍA 


Biografía 


En 1497, o en 1499, 0 a principios de 1500, nació el «magnífico caballero» 
Pero Mexía en Sevilla, ciudad a la que «el generoso cielo», según el decir de 
Pacheco, concedió este favor. Aprendió el latín en su ciudad natal y prosiguió 
sus estudios de leyes en la Universidad de Salamanca. 

La familiaridad y amistad que tuvo con el bibliógrafo Fernando Colón—de 
cuya persona y esfuerzos por reunir lo que había de ser Biblioteca Colombina 
habla con encomio en su libro más conocido — y con don Baltasar del Río, 
obispo de Escalas, protector, al parecer, de las buenas letras en Sevilla, debie- 
ron proporcionarle el acceso a libros para él ignotos en los que adquirió cono- 
cimientos que iban a darle fama de varón sabio en letras humanas, matemáticas 
y astrología. 

Debió estar bien dotado para cuanto ejercitaba, pues se distinguió en la 
destreza de las armas, en la administración de los cargos públicos y en el trato 
de gentes, lo mismo que en el estudio y cultivo de las letras. Fué alcalde de la 
Hermandad de los hijosdalgo sevillanos, contador de Su Majestad en la Casa 
de Contratación y uno de los regidores llamados «veinticuatros» de la ciudad de 
Sevilla, 

Testimonios de sus contemporáneos aseguran que compuso versos, algunos 
de ellos laureados, y hasta comedias, aunque ni unos ni otras han llegado hasta 
nosotros. Frecuentó a muchos de sus conciudadanos en el desempeño de sus 
oficios y tuvo amistad con los ingenios distinguidos de su tiempo en Sevilla, 
Hombre piadoso, intervino activamente en la campaña contra la herejía pro- 
testante en su ciudad, y hasta parece que una frase suya, pronunciada en oca- 
sión de oír un sermón de uno de los sospechosos de heterodoxia, fué origen de 
la desconfianza popular hacia la predicación de las nuevas doctrinas desde el 
púlpito de las iglesias sevillanas; tal era el prestigio de que gozaba entre sus 
contemporáneos. 

En Sevilla se le llamaba corrientemente «el Filósofo» o «el Astrólogo». 

En torno a sus estudios y ciencia se forjó toda una leyenda. «Parece increí- 
ble haber leído tanto y compuesto las obras que divulgó», dice Pacheco. Y 
cuenta también que apenas dormía y que por ello pasaba las jornadas, y sobre 
todo las noches, leyendo y escribiendo. Rodrigo Caro nos lo presenta como es- 
tudiando matemáticas e historia y enseñando cosmografía e hidrografía a la 
gente de mar. Revuelto entre signos y planetas pinta al «astrífero Mexía» Juan 
de la Cueva que dehió conocerle bien. De los datos acerca de su vida se saca 
la consecuencia de que era un tipo algo excéntrico y de curiosas costumbres 
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y conducta que él mismo debía gustar rodear de misterio. Los bonetes que 
llevaba debajo de su gorra, que le proporcionaron el sobrenombre popular de 
«Siete-bonetes», se debían al supuesto temor de Mexía que había leído en las 
estrellas que había de morir de un sereno, como así sucedió según Rodrigo 
Caro, aunque las noticias de Pacheco de que su muerte, acaecida a principios 
del año 1551, fué originada por un padecimiento del estómago parecen más 
fidedignas. 

Pero es un hecho que consta sostuvo correspondencia con célebres huma- 
nistas de su época como Luis Vives, Juan Ginés de Sepúlveda y Erasmo 
de Rotterdam. El Brocense le llamó «multa eruditione vir» y un discípulo de 
éste, Juan de Guzmán, «hombre doctísimo, elocuente y conocedor de todas las 
ciencias». Juan de Mal-Lara le consideró como uno de los que iniciaron bri- 
llantemente los estudios humanísticos en España. El célebre Benito Arias Mon- 
tano, protegido y discípulo de Mexía en sus años juveniles, quiso honrar su 
memoria con un epitafio latino en que resulta «gratus Caesaribus, Regibus et 
Populo, qui causas rerum felix cognovit». 

Sus obras se divulgaron muchísimo ya en vida suya y sin haber salido de 
Sevilla consiguió su reputación que Carlos V le encargara de escribir su his- 
toria, obteniendo el título de cronista del Emperador en 1548. Hasta Cipriano 
de Valera, el reformador español, que le guardaba rencor por su participación 
en la persecución de los protestantes en Sevilla, le consideraba sapientísimo. 
No faltó, sin embargo, entre sus contemporáneos, alguna voz —- a la que puede 
tacharse de parcial a causa de la cuestión religiosa — que desentona del coro 
de admiración general: Cuando González de Montes dice del magnífico caba- 
llero, que se complacía sin duda infantilmente en representar el papel esotérico 
del astrólogo y del sabio mago, que era «hombre que ridículamente se arrogaba 
el título de filósofo sin ciencia alguna útil», no sabemos si se hacía eco de un 
sector de opinión más severo y erítico respecto al exacto valor científico de la 
obra de Mexía. Pero su fama póstuma y el éxito enorme y creciente de sus 
libros en España y fuera de ella después de su muerte, constituyen un buen 
complemento de la fama que gozó en vida. 


Mexía, escritor didáctico 


La «Silva» 


Pero Mexía encarna, aunque sea en pequeña escala y a distancia, el tipo 
de humanista del Renacimiento en que se juntan y reúnen intereses y aficio- 
nes diversas por todas las ramas del saber, desde la Filosofía a la Historia, y 
desde la Gramática y la Retórica a las Matemáticas y Ciencias Naturales. Resul- 
tado de su curiosidad y de sus lecturas es la Silva de varia lección, compilación 
de rarezas naturales, de casos extraordinarios de virtudes y vicios y de noticias 
históricas en que cl autor quiso resumir sus largas horas de estudio: 


Auiendo gastado yo mucha parte de mi vida en leer y pasar muchos libros y assí en 
varios estudios, parescióme que, si desto yo auía alcangado alguna erudición o noticia de 
cosas, que cierto es todo muy poco, tenía obligación a lo comunicar y hazer participantes 
dello a mis naturales y vezinos, escrtuendo yo alguna cosa que fuese común y pública a todos, 


dice en el Prohemio. Las cosas más distintas se suceden, «discursos y capítulos 
de diuersos propósitos sin perseuerar ni guardar orden en ellos», y a esto alude 
el mismo título de Silva, «porque en las siluas y en los bosques están las plan- 
tas y árboles sin orden ni regla». 
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Mexía tenía la conciencia de la novedad en España de este género literario 
en lengua vulgar: 


Y aunque esta manera de escriuir sea nueva en nuestra lengua castellana, y creo que 
soy yo el primero que en ella aya tomado esa inuención, en la griega y la latina muy gran- 
des autores escriuteron assí. 


El mismo Mexía menciona expresamente en el Prohemio a los autores anti- 
guos y a los humanistas italianos que escribían en latín a quienes tomó como 
fuente y modelo y una larga lista alfabética que sigue a las tablas de las cua- 
tro partes de que se compone la Silva indica las vastas lecturas que constitu- 
yeron su documentación. 

Menéndez Pelayo ha sido quien ha caracterizado esta obra de tipo encielo- 
pédico y ha puntualizado sus precedentes y sus fuentes: Aulo Gelio, Macrobio, 
Ateneo, y también Plutarco, Valerio Máximo, Plinio, etc., sin olvidar a huma- 
nistas italianos del Quinientos como Virgilio Polidoro, Pedro Crinito, Celio 
Rhodigimus, ete. El libro de Mexía entra, en efecto, dentro de un género lite- 
rario que cuenta con una larga tradición, tanto durante la Edad Media como 
en el Renacimiento. Estudios como, por ejemplo, el de Schedler sobre Macrobio 
y el de Hertz sobre Aulo Gelio, etc., demuestran hasta qué punto fueron popu- 
lares y ejercieron gran influencia esas colecciones de noticias, en que se recogía 
de una manera dispersa y anecdótica la sabiduría antigua, en el pensamiento de 
los autores medievales. 

El Renacimiento creía que era fundamental dar a conocer y popularizar 
los conocimientos de la antigiiedad grecorromana, y las compilaciones, adap- 
taciones, traducciones, etc., aunque fueran de carácter fragmentario, eran 
consideradas no ya solamente útiles, sino que alcanzaban categoría de origi- 
nalidad. 

Los estudios de Pierre Villey sobre Montaigne demuestran que las sen- 
tencias, apotegmas y ejemplos salidos de ese fondo antiguo, transmitido a tra- 
vés de obras como la de Mexía y otras parecidas forman la materia de la que 
surgieron los Essais de Montaigne. Literatura voluminosa y curiosa de tipo 
impersonal en la que predomina el interés por la Historia Natural y por la 
Moral y en que la Silva de varia lección ocupa puesto de honor por razón de su 
difusión en España y en el extranjero, principalmente en Francia. En relación 
con la Silva están también sin duda las Epístolas familiares de Antonio de 
Guevara, publicadas en 1536, cuatro años antes que la primera edición de la 
Silva, y que bien pudieron ser asimismo fuente de Pero Mexía *. 

A la obra de Mexía le falta sobre todo una de las cosas más esenciales que 
caracterizan a los Essais de Montaigne con los que se ha querido compararla: 
la experiencia íntima ”. Los libros lo son casi todo para él *, aunque lo que ha 
oído o visto, su experiencia de los fenómenos naturales o su buen sentido, le 
sirvan también a veces: «Of contar a viejas...»; «cosa muy contraria a la común 
orden de la naturaleza»; «ser ésta buena razón cada día se experimenta y se 
ve»; «de estas opiniones tome cada una lo que quisiere, yo para mí no tengo 
por buena...», o algo parecido se lee, por ejemplo, en distintas ocasiones en la 
Silva. Al mismo tiempo puede comprobarse, en medio del desorden consciente 
de la obra, un cierto plan, o por lo menos, declaraciones del propio autor sobre 
su manera o sistema de componerla: 


Aunque yo no estoy obligado a guardar propósito ni orden en esta silua..., lo que agora 
en este capítulo quiero tratar no sale del passado... En un capítulo que hablamos del agua 
me acuerdo quer prometido de hazer otro en que contara las propiedades de aguas, fuentes... 
Álgunas cosas escriuí en esta mi silua que yo no las escogí ni las pensaua poner en ellas 
sino que a caso por algunas personas curiosas y amigas de saber las cosas antiguas he sido 
preguntado por ellas... 
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No se ha estudiado aún en detalle la composición y asuntos de la Silva. 
Menéndez Pelayo hizo notar ya el interés que desde el punto de vista de la nove- 
lística tienen los episodios históricos que juegan importante parte en la obra 
de autor tan erudito y con tan grande afición a la Historia como Mexía: Sucin- 
tas historias de los godos, de los turcos, de los templarios, de los gúelfos y gibe- 
linos; monografías de ciudades famosas o revista de tiempos antiguos con fun- 
dación de reinos y señoríos; biografías de Mahoma, de filósofos y monarcas 
en que se contiene algún rasgo original o pintoresco o se ponen de relieve hechos 
que revelan vicios o virtudes sobresalientes; episodios de la historia española y 
hasta algún hecho fabuloso al que se presta fe, como el de la papisa Juana ?. 
Pero hay también otras muchas cosas: Disertaciones sobre los Tritones y las 
Nereidas, sobre las Sibilas, sobre «el pece Nicolao»; sobre preocupaciones rena- 
centistas en torno al hombre, su dignidad, su nobleza de alma, sus costum- 
bres y conducta y su muerte; sobre el origen del humano linaje; sobre el 
matrimonio; sobre la facultad de hablar y la pintura; sobre la vida de los ani- 
males; sobre las causas e inventores de las cosas; etc. Y para confirmar su tama 
de astrólogo y de científico añade algunos capítulos sobre las edades del hom- 
bre, sobre los días aciagos y la influencia de los planetas en la vida humana '; 
sobre problemas prácticos de cosmografía; y su interés por los elementos y 
fenómenos de la Naturaleza se traducen en otros tantos capítulos sobre el 
agua, los ríos, el mar, los vientos ", etc. Como en otros muchos de sus con- 
temporáneos, la ciencia positiva anda muy mezclada con la fabulosa y quimérica. 

Hasta treinta y dos ediciones españolas se conocen de la Silva, salidas de 
las imprentas de la Península, de Francia y de los Países Bajos durante los 
siglos xv1 y XVI, lo que demuestra un éxito sorprendente. La primera edición 
de Sevilla 1540 fué aumentada luego hasta adquirir la distribución en cuatro 
partes que se conoce como definitiva. En una edición posterior (Zaragoza 1555) 
se agregaron dos partes más apócrifas. No ya sólo lo agradable del lenguaje 
y del estilo de Mexía * debieron contribuir a hacer popular ese libro, sino el 
vario e interesante acopio de sus noticias. Cervantes y, como él, seguramente 
otros de sus contemporáneos, en España y fuéra de ella, leyeron con curiosidad 
y atención la obra de Mexía y la aprovecharon como sugerencia o documenta- 
ción en sus escritos. Las muchas traducciones y adaptaciones de la Silva en 
lenguas extranjeras demuestran el acierto y el interés de la recopilación del 
erudito sevillano. Miguel de Montaigne leyó también la Silva traducida al fran- 
cés e incorporó datos suvos a la elaboración de los célebres Ensayos '. 


Los «Diálogos» 


La otra obra de género didáctico que escribió Mexía son los Diálogos o 
Coloquios, publicados en 1547 y escritos durante los insomnios de las largas 
noches del invierno de 1546 a 1547, según el propio autor nos confiesa en la 
dedicatoria del libro, confirmando así las noticias de Pacheco sobre su poco 
dormir. Se trata de seis distintos diálogos entre distintos personajes que sirven 
a Mexía para esplayarse sobre un tema haciendo gala de sus vastas lecturas. 

Los nombres de los personajes que intervienen en esos coloquios encubren 
tal vez a algunos amigos reales del autor, y los lugares en que se desarrollan 
no son únicamente «el prado ameno» que suele servir de escenario a muchos 
de los diálogos renacentistas, sino tertulias de conciudadanos suyos o la iglesia 
catedral de Sevilla. Con detalles de carácter familiar o local se entremezcla una 
enorme erudición y Mexía cita muchas veces exactamente el nombre y el título 
de sus autoridades e incluso el libro y capítulo de donde toma sus argumentos. 

Tanto la forma como el tema de los Diálogos se inspiran en autores anti- 
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guos. Un pasaje de una obra clásica ha dado a Mexía el núcleo central y a ello 
añade él textos de otros escritores.que versan sobre el mismo asunto. El primer 
diálogo, De los médicos —en que se discute a la medicina y a los médicos —-, 
procede de un pasaje de la Historia Natural de Plinio. Los dos diálogos si- 
guientes, que titula Del combite, se inspiran en pasajes de los Saturnalia, de 
Macrobio. En el primer diálogo del Porfiado se inspira Mexía en la historia 
del filósofo Carneades con sus discursos en favor de la justicia y de la injusticia 
tomada de distintas fuentes, y la segunda parte de dicho diálogo no es más que 
un ejercicio retórico en forma de «oración de loores y alabanga del asno». En 
el Coloquio del Sol, en el Diálogo de la tierra y en el Diálogo Natural («se trata 
y Muestra cómo se hazen y de dó prouienen las nuues, las lluuias, las nieues, 
los granizos y eladas, y rocíos, los truenos y los relámpagos, y los rayos...») 
tiene como fuentes principales la Meterología de Aristóteles y la Historia Natu- 
ral de Plinio. En estos últimos diálogos toca cuestiones de la llamada «filosofía 
natural» en las que su autoridad era reconocida y respetada por sus contem- 
poráneos. Algunos de. los puntos allí desarrollados habían sido ya abordados 
en la Silva. No hay, sin embargo, en todo ello gran originalidad ni puede 
sacarse en consecuencia que Mexía siguiera de cerca el progreso científico de 
su época. 

Se han reseñado hasta quince ediciones españolas de los Diálogos, publica- 
das entre los siglos XVI y XVIII, y también se tradujeron a varias lenguas ex- 
tranjeras. La fama de la Silva debió sin duda contribuir al éxito editorial de los 


Diálogos. 
Mexía, historiador 


La «Historia Imperial y Cesárea» 


Mexía había ya demostrado en la Silva sus aficiones históricas. En el pre- 
facio «Al lector» de la Historia Imperial y Cesárea, que presenta al futuro 
Felipe 11 en 1545, va a declarar las excelencias de la Historia sobre las demás 
artes y ciencias: 


Solamente la Historia por sí sola se sigue, no se pretende otro premio sino saber que es 
el verdadero...; la Historia a todos igual es apazible...; las historias y anales de los tiempos 
passados nunca ha auido ni ay quien no las aya amado y desseado y tenido en mucho los 


autores dellas. 


Y luego añade: 


Ni a mí me agradó ni satisfizo tanto como tratar alguna grande y verdadera historia. 


Mexía se decide a escribir una historia de los emperadores y a ello le indu- 
cían seguramente poderosas razones: Las palabras finales de la Historia Cesárea, 
en que declara no pretende pasar de Maximiliano, abuelo de Carlos V, con cuya 
semblanza termina el libro, han sido interpretadas como una invitación al 
Emperador para que le encargara de escribir la crónica de su propio reinado. 
El prólogo de la Historia Cesárea y hasta el de la Silva parecen también dejar 
traslucir el secreto deseo de Mexía de llegar a ser historiador del gran Carlos, 
Aparecida después de la Silva, que tan gran éxito había obtenido, la Historia 
Cesárea debió causar impresión en la corte imperial en Alemania a cuyo cono- 
cimiento llegó, según Pacheco, hacia 1546 ó 1547. El hecho es que por cédula 
de 8 de julio de 1548 era nombrado cronista del Emperador. Si esto es lo 
que se había propuesto Mexía con su Historia, sus anhelos se vieron, al fin, 


premiados. 
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Pero aunque esta historia de los emperadores se escribiera quizá con ese 
solo objeto, es un hecho que los que la han estudiado con detenimiento han 
alabado su composición, la manera de resumir las fuentes y de acompañar 
cada biografía de un apéndice en que, además de la noticia de los papas que 
regían los destinos de la Iglesia durante el reinado de cada emperador y de los 
hombres de letras que descollaron en su tiempo, da una reseña exacta y deta- 
llada de los muchos autores y libros de que Mexía tomó la materia para escri- 
bir su libro. Sorprende encontrar entre las fuentes de Mexía no sólo autores 
latinos e italianos, sino también muchos franceses. La serie de emperadores em- 
pieza en Julio César y termina, como se ha dicho, con Maximiliano de Austria. 
El autor se encuentra sumido en un mar de dudas cuando, al tratar de los 
emperadores bizantinos, ha de abandonarles y pasar a Carlomagno: se decide 
a seguir luego con los sucesores de éste, «donde oy permanece el imperio», que 
lleva por «el camino verdadero que va a parar donde yo camino», según sus 
palabras, haciendo así la historia del Imperio «que la santa iglesia aprobó y 
aprueua». Este camino es el que conduce directamente al reinante Carlos Y, 
que enlaza así directamente con los antiguos emperadores romanos. 

Mexía declara en el prólogo que cree no engañarse diciendo que es el pri- 
mero que en castellano «ha tomado este trabajo de escreuir todos los Césares». 
No puede de aquí deducirse si Mexía conocía o ignoraba la Década de la vida 
de los diez Césares que Antonio de Guevara había publicado sólo pocos años 
antes. Pero tanto uno como otro están con estos libros dentro de una tradición 
literaria en torno a la idea de Roma y al romántico recuerdo de sus emperado- 
res que perdura hasta el siglo xvI a través de toda la Edad Media *!, 


La «Historia de Carlos Quinto» 


Mexía, al recibir el título de cronista imperial, pone manos a la obra. Pa- 
rece sentirse con «alguna manera de acción y derecho» a escribir la crónica del 
Emperador «por auer escrito las vidas de todos los otros emperadores». Car- 
los Y le otorga 80000 maravedíes al año por su trabajo y le dispensa de vivir 
en la corte y de seguir al Emperador en sus viajes, cosas que hubieran resul- 
tado difíciles para la precaria salud del erudito sevillano. La Historia de Carlos 
Quinto, dividida en cinco libros, que escribe Pero Mexía llega hasta 1530. 

El corto tiempo que Mexía vivió después de recibir el encargo del Empe- 
rador no le permitían ir más allá, aunque mucho fué lo que escribió desde 1540 
en que empieza a redactar la crónica, hasta principios de 1552 en que fallece. 
Todo hace sospechar que desde hacía tiempo venía preparándose a escribir esa 
Historia o que tenía ya, en 1548, esbozada una gran parte, pues en el Prohemio 
dice: 


como si adebinara que yo auía de ser el escriptor de todo lo que pasó en su tiempo, siempre 
tube cuydado de lo sauer y entender, y tengo mediana memoria dello, 


Mexía deseaba, sin duda, por medio de «una compendiosa brevedad», escri- 
bir una historia completa del reinado de Carlos Y poniendo de relieve las gran- 
des hazañas y la moderación y noble carácter del Emperador. Lamenta tener 
que prescindir de detalles y temas demasiado especializados para trazar un 
cuadro general de la época. Sin salir de Sevilla no podía Mexía haber sido tes- 
tigo presencial de los hechos que relataba. Se vale, por lo tanto, de los informes 
que obtiene de sus contemporáneos, confesando cuando no ha podido recoger 
datos suficientes sobre algún punto. Hacia la época en que Mexía empezó a 
escribir su Historia, de pocas fuentes escritas, fuera de los documentos oficia» 
les, podía disponer que no fueran algunos historiadores italianos. Pero incluso 
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en los puntos en que pudo servirse de ellos — especialmente en lo concerniente 
a las guerras de Italia — se muestra bastante original, ya que se valió segura- 
mente de la correspondencia de los generales imperiales a Carlos V. Al tratar 
de la guerra de las Comunidades, suministra Mexía también datos originales y 
muestra igualmente imparcialidad y tacto grandes. Su pasión por la Historia, 
revelada ya en la Silva, cristaliza en criterios historiográficos que se condensan 
en el prólogo da la crónica de Carlos V. La ecuanimidad y afán investigador y 
crítico del historiador y la dignidad moral y literaria de la Historia que él pro- 
pugna se hacen patentes a lo largo de la narración de los hechos del reinado 
del Emperador. La distancia del lugar donde escribe de aquellos en que suceden 
los hechos que relata constituye un elemento interesante para el estudio futuro 
de la técnica histórica y de la elaboración de los materiales que Mexía emplea. 

La Historia no deja asimismo de tener méritos literarios: se ha puesto de 
relieve la preocupación artística en su composición, sus metáforas, sus compa- 
raciones bíblicas y hasta meteorológicas, etc. Ningún cronista de Carlos V 
había antes que él abordado de manera tan total y directa la historia del Em- 
perador. Por ello fué su libro tan aprovechado por los historiadores posteriores, 
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JUAN DE VALDÉS 


El «Diálogo de la lengua» 


El Diálogo de la lengua, disipadas ya las dudas y reservas respecto a la 
paternidad de Juan de Valdés '*, ocupa lugar destacado en su obra. 

Tal vez no poseamos hoy el texto original del Diálogo que se ha supuesto 
protocolo de conversaciones reales sostenidas entre Valdés y sus amigos, 
(Pacheco, un español, y dos italianos, Coriolano y Marcio) sobre cuya identi- 
ficación se han hecho algunas conjeturas. Las circunstancias en que el Diálogo 
se desarrolla parecen ser bastante reales por las alusiones a hechos históricos 
que han podido ser comprobadas: El Diálogo de la lengua debió escribirse en 
Nápoles entre 1535 y 1536. Montesinos señala también que este Diñlogo tiene 
su origen, como las obras religiosas de Valdés, en el propósito práctico de dar 
a conocer ciertos puntos de la lengua española a unos amigos italianos en una 
ciudad y en un país que se encontraban en pleno proceso de españolización. 

El hecho de que las Prose della lingua volgar de Pietro Bembo sean citados 
al principio del Diálogo, no quiere decir que el libro italiano sea fuente del es- 
pañol. Valdés lo toma más bien como punto de partida, pero un examen de- 
tenido de las dos obras da un resultado negativo. Valdés se refiere a una lengua 
que no tiene aún una gran literatura como la italiana y eso constituye ya una 
gran diferencia respecto a la obra de Bembo. 

Valdés gustaba de «punticos y primorcicos de la lengua vulgar» y se entrega 
con lucidez y pasión a discutir cuestiones que sus interlocutores le proponen, 
Su gran autoridad son los refranes en los que ve fórmulas originales, permanentes 
y puras del idioma que va a estar continuamente invocando a lo largo del Diá- 
logo: «para considerar la propiedad de la lengua castellana lo mejor que los 
refranes tienen es ser nacidos en el vulgo» '*, Marcio, uno de los italianos, 
recuerda un cuaderno de refranes que Valdés declaró haber recogido. 

El Diálogo transcurre animadamente. Marcio propone un plan de discusión 
que se sigue estrictamente: Origen de la lengua castellana y de las otras que se 
hablan en la península; su gramática; la ortografía; las sílabas; los vocablos; el 
estilo; los libros en castellano; y, por último, qué lengua está más cercana («más 
conforme con», dice el texto) del latín, la*italiana o la castellana. No puede 
esperarse que en el Diálogo se traten todas esas cuestiones con igual extensión 
y competencia, si se tienen en cuenta el estado de los conocimientos de la 
época "bis, Valdés, además, trata precisamente del castellano cuando esta lengua 
se encuentra en proceso de fijación y va a iniciar la época de su esplendor 
literario. Se ha hecho notar su buen sentido y manera de Juzgar las circuns- 
tancias que condicionan ese momento de crisis, proponiendo soluciones o eri- 
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Pedro Mexía, por Francisco Pacheco. 
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Juan de Mal Lara, por Francisco Pacheco. 
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terios a seguir, y la evolución de la lengua desde entonces parece haberle 
dado la razón. Sus prejuicios de humanista le llevan a buscar el origen de 
la lengua española en el griego, pero sus observaciones sobre el vascuence y la 
diferenciación histórica de los romances peninsulares son juiciosas y acertadas. 
También sus ideas de la «mezcla» de lenguas y de la «corrupción» del latín no 
carecen de acierto consideradas en su época. Algunos puntos son insignifican- 
tes, como la parte dedicada a la gramática, y en otros no está tan afortunado, 
como en la ortografía. 

La parte dedicada al vocabulario es interesantísima, porque es testimonio 
de un momento de la transformación de la lengua castellana. La lista de pala- 
bras que da Valdés revela como una serie de palabras populares usadas en la 
Edad Media desaparecen para siempre y la consciencia de la necesidad y el 
deseo de enriquecer el lenguaje y encontrar nuevos medios de expresión le 
hacen buscar neologismos. Hoy los encontramos incorporados a la lengua mo- 
derna. A un criterio selectivo en el vocabulario se añaden cualidades de sen- 
cillez, propiedad y concisión en el estilo: 


El estilo que tengo me es natural y sin afectación ninguna escribo como hablo, sola- 
mente tengo cuydado de usar de vocablos que signifiquen bien lo que quiero decir, y dígolo 
cuanto más llanamente me es posible, Por que a mi parecer en ninguna lengua está bien la 
afectación, 


Y en otro pasaje: 


Todo el bien hablar castellano consiste en que digais lo que quereis con las menos pala- 
bras que pudieredes. 


Marcio pide a Valdés en la última parte del Diálogo «que nos digáis qué 
libros castellanos os parece podemos leer para hacer buen estilo»: Valdés va 
dando su juicio sobre algunos autores: 

Juan de Mena, alabado en «doctrina y alto estilo», no merece su aprobación 
a causa de su obscuridad. Algunos poetas cortesanos del xv, entre ellos Jorge 
Manrique, son considerados como ejemplos de buen estilo. También en el teatro 
contemporáneo Juan del Encina y Torres Naharro. Del primero, cita Plácida 
y Victoriano, y del segundo, las comedias Calamita y Aquilana. Gran ejemplo 
de estilo para Valdés es la traducción del Enchiridión, de Erasmo, por el Arce- 
diano del Alcor, «que a mi parecer puede competir con el latino quanto al 
estilo». A Mosén Diego de Valera le llama «gran hablista» y «buen parabo- 
lano», por «ser amigo de hablar en lo que escribe» y porque mezcla con las 
verdades grandes mentiras. Más conocido es su juicio sobre la Celestina, en que 
alaba «las naturales condiciones de las personas» y el estilo que «va bien aco- 
modado a las personas que hablan», aunque pone dos reparos: «el amontonar 
de vocablos alguna vez fuera de propósito» y «que pone algunos vocablos tan 
latinos que no se entienden en el castellano». «Corregidas estas dos cosas, soy 
de opinión que ningún libro hay escrito en castellano adonde la lengua esté 
más natural, más propia ni más elegante», concluye. A pesar de haber sido en 
su juventud apasionado lector de libros de caballerías, condena, como todos los 
erasmistas españoles, tales invenciones, si bien exceptúa, con reservas, el 4ma- 
dís, el Palmerín y el Primaleón. 

En el último punto del Diálogo, Valdés halla y explica como «la lengua 
toscana tiene muchos más vocablos enteros latinos que la castellana, y que la 
castellana tiene muchos más vocablos corrompidos del latín que la toscana». 

Se ha hecho notar también que Valdés no se acerca a los complejos proble- 
mas de la lengua como un técnico, sino como un aficionado a la filología que 
aplica sus conocimientos adquiridos en Alcalá y su buen juicio al examen de 
una serie de cuestiones. Y asimismo se le echa en cara falta de generosidad 
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respecto a Nebrija, a quien ataca principalmente por representar la modalidad 
andaluza en el lenguaje del siglo xvi frente al dialecto toledano y cortesano 
que Valdés representaba: Valdés se enorgullece de ser «hombre criado en el 
reino de Toledo y en la Corte de España». La cerrazón de Valdés en este punto 
le hace atacar ciertas formas defendidas por Nebrija que iban siendo acepta- 
das entonces y que prosperaron en contra de las suyas castellanas *. 
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ALFONSO DE VALDÉS 


«Diálogo de las cosas ocurridas en Roma» 


En una carta a Erasmo, Alfonso de Valdés cuenta cómo compuso este 
Diálogo: Varios amigos suyos, que enjuiciaban de manera distinta la conducta 
de las tropas imperiales al saberse la noticia del saqueo de Roma, le piden a 
Alfonso de Valdés su parecer sobre el caso y él promete darlo por escrito. Val- 
dés empieza a escribirlo a ratos perdidos, seguramente poco después de haber 
discutido los acontecimientos con sus amigos, utilizando, según declaración 
expresa, pasajes de las obras de Erasmo, con el propósito de descargar al Em- 
perador de toda culpa y de hacerla recaer sobre el Pontífice. 

El texto que hoy poseemos no debe ser el original: por la correspondencia 
que se cruzó entre el secretario imperial y el nuncio Castiglione sabemos que 
Valdés había suprimido por consejo de algunos de sus amigos cortesanos cier- 
tos pasajes que podían ser mal interpretados y que había querido corregir las 
copias manuscritas que corrían de mano en mano. Valdés no quería publicarlo, 
pero la muerte de Castiglione pareció decidirle, por fin, a cambiar de parecer: 
El Lactancio parece haber salido a luz juntamente con la otra obra de Valdés 
titulada Diálogo de Mercurio y Carón a finales de 1529 o en el año siguiente, 

Montesinos hace notar que el primer diálogo constituía una buena premisa 
para los razonamientos de Mercurio y Carón en que sigue fiel a su línea y 
propósito de político humanista: Exaltar el imperio e imitar a Erasmo. 

La acción del Diálogo es muy sencilla: Lactancio, el joven cortesano, se 
encuentra con el Arcediano que viene en hábito de soldado que le ha servido 
para escapar de Roma y entrando en San Francisco dialogan en torno al saqueo 
de la ciudad pontificia. El Diálogo se compone de dos partes: En la primera, 
Lactancio quiere demostrar al Arcediano que el Emperador no ha tenido culpa 
ninguna, y en la segunda, que Dios ha sido quien ha permitido las cosas acae- 
cidas en Roma en 1527 para gloria suya «y bien universal de la república 
cristiana». 

Se ha hecho observar que el Diálogo consta de elementos descriptivos y otros 
apologéticos. Valdés conoce detalles del saqueo de buena fuente y es el propio 
Valdés el que desde la Cancillería redacta el documento en que Carlos Y se 
dirige a los príncipes cristianos, consternados ante el hecho, para justificar su 
política, aunque condenando los desmanes de sus tropas, en la plena convic- 
ción de que se trata de una decisión divina más que de una orden suya. Es 
decir, que Valdés condensa en su Diálogo todo el encono que se había ido for- 
mando durante años y años en la Cancillería imperial frente a una Roma en la 
que únicamente se ven viciosas costumbres y doblez en la política exterior, y 
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además la fe de los medios que rodean a Carlos V en la misión providencial 
de su Señor destinado a restablecer el verdadero cristianismo con el auxilio del 
Concilio general. El Lactancio tiene menos de «libro blanco» que el Mercurio, 
pero su intención política de justificar al Emperador está clara y coincide con 
la opinión de los partidarios de Carlos y los documentos diplomáticos en torno 
a esta cuestión. Valdés recarga los colores en la relación de las intrigas del Papa 
y en las paradojas de un vicario de Cristo guerrero, que pone en peligro la paz 
en un momento en que la cristiandad se ve amenazada por los turcos, para 
compensar los horrores de una soldadesca desmandada en el asalto de la Ciudad 
Eterna. 

Los hechos históricos aducidos por Lactancio van convenciendo, en la pri- 
mera parte, al Arcediano, que reconoce por último al Emperador limpio de 
toda responsabilidad. En la segunda parte, el Arcediano empieza por recono- 
cer también los pecados de la ciudad: 


Sancta, porque lo deuría ser: aquella ciudad tan llena de vicios, de tráfagos, de engaños 
y de manifiestas bellaquerías, aquel vender de oficios, de beneficios, de bulas, de dispensa- 
ciones, tan sin vergúenza, que verdaderamente parecía una irrisión de la fe cristiana. 


Valdés clama contra todo y recuerda a Erasmo y a Lutero que clamaron 
a su vez contra los vicios de la corte romana. Hasta el cinismo del Arcediano 
en sus hábitos le sirve a Valdés para satirizar las costumbres de los clérigos. 
Los horrores del saco relatados por Lactancio, detalles y hechos que Valdés 
conocía bien por los informes oficiales, son interpretados a su manera por él 
que ve en todo un castigo de Dios. Hacia el final del Diálogo, Valdés, con 
procedimiento y medios erasmianos, ataca la superstición y el culto externo 
que los hechos de Roma han descubierto en sus raíces. 

Bataillon pone de manifiesto como en esta parte del Diálogo reúne las ideas 
fundamentales que se asocian íntimamente en su pensamiento: La reforma eras- 
miana de la fe y la misión providencial del Emperador que debe llevar a cabo 
aquella reforma como consecuencia de una victoria sobre Roma que redunda 
en beneficio de la cristiandad. El Diálogo termina prometiendo otra conversa- 
ción entre los interlocutores al día siguiente: la «reforma» en sus términos con- 
cretos no debía estar aún claramente formulada en la mente de Valdés. 


«Diálogo de Mercurio y Carón» 


En vista de la difícil situación que el Lactancio le había creado a Valdés, 
anduvo éste muy cauto en lo referente a su otra obra, el Diálogo de Mercurio 
y Curón. No se encuentra ninguna alusión en su correspondencia a ese libro 
sobre cuya composición guardó secreto absoluto. Eso y el hecho de que su her- 
mano Juan atrajera la atención general de la erudición del siglo xix había 
sido causa le que se viniera atribuyendo a Juan de Valdés esta obra de Al- 
fonso. El descubrimiento de una censura del doctor Vélez de la Inquisición de 
Murcia sobre unos libros que tenía Diego de Valdés, canónigo de la catedral 
de aquella ciudad, hermano de Alfonso y de Juan, viene definitivamente a res. 
tituir a Alfonso de Valdés la obra que escribió % y que dejó manuscrito en depó- 
sito a Diego, seguramente poco antes de salir para Italia por no creer favorable 
el momento para su publicación, 

El Diálogo de Mercurio y Carón ofrece cierta similitud de intención polí- 
tica, de espiritu y de composición con el Diálogo de las cosas acaecidas en Roma, 
Valdés compone el segundo diálogo seguramente poco después de sucedidos los 
hechos políticos que comenta: El diálogo empieza con las noticias que trae 
Mercurio a un Carón preocupado por su inactividad, de que el Rey de Francia 
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y el Rey de Inglaterra han desafiado al Emperador en Burgos, el 22 de enero 
de 1528. 

Se supone, pues, que Valdés empezaría a escribirlo en el verano de 1528 y 
que éste estaría ya terminado a principios de 1529, componiendo Valdés su 
diálogo a medida que iban desarrollándose los acontecimientos. (Hay, sin duda, 
redacciones diversas del Diálogo que Valdés debió retocar varias veces.) Es 
posible, sin embargo, que no se publicara hasta entrado el año 1531. Valdés 
utiliza y reproduce los documentos cancillerescos que pasaron por sus manos 
y relata minuciosamente ese momento de las rivalidades entre Francisco 1 y 
Carlos V, discutiendo sus orígenes, demostrando la mala voluntad y traición del 
monarca que, después de haber sido vencido en Pavía, falta a su palabra, y jus- 
tificando la política imperial. Lo mismo que en el Lactancio, la actitud ética de 
Erasmo y sus ideas sobre la paz cristiana basada en una reforma que resta- 
blezca el verdadero cristianismo constituyen núcleo importante de los libros 
«diplomáticos» de Alfonso de Valdés, cuya realidad histórica adquiere valor 
moral gracias al sabio roterdamiano. 

Se ha hecho notar, sin embargo, las diferencias entre los dos diálogos de Val- 
dés, pese a las semejanzas de defensa de una misma política y de un mismo 
pensamiento (en el prólogo del Mercurio dice: «La causa principal que me mo- 
vió a escribir este diálogo fué el deseo de manifestar la justicia del Emperador 
y la iniquidad de aquéllos que lo desafiaron»): La crítica general de la socie- 
dad que en la primera obra se concreta es la de la «política» del Pontífice y en 
la moral de la curia romana, se convierte ahora en una crítica de los distintos 
«estados» de los que se van destacando vicios y posibilidades de perfección. Las 
almas que van al infierno o que van a subir la cuesta de los perfectos inte- 
rrumpen las conversaciones políticas de los dos protagonistas. Lo medieval de 
este procedimiento — emparentado con las «danzas de la Muerte» cuya estrue- 
tura y escenas recuerda varias veces — se combina aquí con reminiscencias de 
autores leídos y asimilados que el propio Valdés cita expresamente en el pró- 
logo del Diálogo: Luciano, Pontano y Erasmo. 

Montesinos, que ha estudiado las relaciones entre estos autores y el Mer- 
curio, demuestra que de Erasmo proceden casi íntegramente sus ideas políticas, 
sociales y religiosas. No sólo la idea de un príncipe cristiano que vive para 
el buen gobierno de la república, sinc también la aspiración a la perfección de 
los hombres. La obsesión reformista de Valdés se hace presente también aquí 
y no sólo basada en una reforma que pudiera venir a través de una ordenación 
políticorreligiosa de las altas esferas: la religiosidad íntima ocupa también un 
lugar importante en el «ideal laico de perfección cristiana». En esto se ve 
hoy el punto de partida de la desconfianza que llevaba a Valdés hacia la hete- 
rodoxia. El Diálogo, por otro lado, consta de dos partes y un prólogo, y todo 
parece indicar que este prólogo se escribió sólo para la primera que constituye 
la parte original del diálogo a la que Valdés añadió luego una continuación. 
Los sucesos parecen haber modificado sus propósitos literarios y una parte afir- 
mativa en el campo moral parece imponerse a lo negativa de la primera. 

En la crítica de los «estados» van también involucradas patentes alusiones 
a hechos lustóricos o biográficos: el «Rey de los Galathos» contra el que se 
vuelca la francofobia de los medios imperiales es Francisco 1 y el consejero del 
Rey de Francia que va al infierno no es otro que Juan l'Allemand, el compa- 
ñero de la Cancillería, en cuya desgracia se complace el implacable Valdés. 
Al mal monarca de la primera parte va a oponerse el buen príncipe con su 
ideal de vida cristiana y sus aforismos — que se creyó habían sido fuente de 
los consejos de don Quijote a Sancho en la obra cervantina — que proceden 
de Ja Institutio Principis Christian o de los Apophtegmata de Erasmo y esta 
figura centra un poco la arquitectura del Diálogo. En la primera parte, doce 
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almas (además de las citadas, un mal predicador, un cardenal, un obispo, una 
monja sin vocación, un teólogo, etc.) aparecen en escena y sólo una, la de un 
hombre casado, piadoso, que ha llevado vida tranquila y ejemplar, va al cielo. 
Es este el modelo en que Valdés encarna las buenas cualidades «laicas» de la 
perfección cristiana y es un buen ejemplo del reducido grupo de cristianos que 
viven en la fe viva de Cristo. Bataillon observa que la segunda parte del Diá- 
logo tiene toda ella mucho del optimismo de este pasaje de la primera: la «ca- 
sada» con que termina es aquí complemento y réplica del «casado» de la pri- 
mera. Á ella se unen la del buen cardenal que se retira de nuevo al convento 
del que había sido abad, la del buen obispo que gobierna ejemplarmente su dió- 
cesis, el buen monje, el buen predicador que tiene también mucho de laico, etc. 
y naturalmente, la citada figura del buen rey Polidoro bajo cuyo gobierno podría 
llegarse a la utopía política cristiana. Hasta lo último del diálogo se entreve- 
ran las apariciones de esas almas con los sucesos políticos en una prosa que ha 
sido considerada siempre como ejemplo señero de la gran prosa literaria del 
siglo xv1. Hasta los críticos más incomprensivos para la ideología contenida en 
los Diálogos de Alfonso de Valdés lo han reconocido paladinamente. 
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ANTONIO DE TORQUEMADA 


Biografía 


Poco se sabe de la vida de Antonio de Torquemada. J. H. Elsdon ha hecho 
cuanto ha estado en su mano para reconstruirla basándose en las poquísimas re- 
ferencias biográficas esparcidas en su obra. De ellas puede deducirse que nació 
en el reino de León, cerca de Astorga, y su conocimiento del folklore del nor- 
oeste de España viene a confirmar que era natural de aquellas regiones y que 
vivió largo tiempo en ellas. La fecha de su nacimiento parece poderse situar 
alrededor de 1510: En un pasaje del Jardín de flores curiosas afirma que hacia 
el 1513 6 1514 era niño sin demasiado entendimiento para preguntar ni com- 
prender ciertas cosas. Parece también haber estudiado en Salamanca, donde 
adquirió conocimientos bastante extensos de medicina, geografía y teología, 
aunque no llegara a tomar órdenes. 

En sus libros se hallan datos suficientes para suponer que viajó por España 
y hasta por Italia y Cerdeña antes de ir, hacia 1530, a desempeñar, en la villa 
de Benavente, el cargo de secretario de don Antonio Alfonso de Pimentel, 
conde de Benavente, puesto que conservó hasta su muerte. En las posesiones 
del conde, cuya belleza describe varias veces, vivió una vida tranquila y estu- 
diosa. Las bibliotecas del conde y de otros nobles debieron proporcionarle los 
medios de satisfacer su curiosidad y ansia de saber. 

Dedicó sus ocios a redactar varios libros: Al lado de uno poco conocido 
sobre juegos (El ingenio, o juego de marro, de punta o damas. Valencia, 1547), 
de un tratado manuscrito sobre la misión del secretario dirigido al conde de 
Benavente (Tratado llamado Manual de Escribientes), y de una novela de caba- 
llerías (Historia del invencible caballero don Olivante de Laura. Barcelona, 1564), 
escribió dos obras en forma dialogada que tienen especial interés desde distin- 
tos puntos de vista: Los Coloquios satíricos y el Jardín de flores curiosas. 


Obras 


Los «Coloquios satíricos» 


Los Coloquios satíricos de Antonio de Torquemada fueron impresos por vez 
primera en Mondoñedo en 1553. No debió alcanzar gran difusión esta primera 
edición, ni tampoco la segunda impresa en Bilbao en 1584, publicada sin duda 
al calor del éxito alcanzado por la otra obra del autor, el Jardín de flores cu- 
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riosas. Al sacarlos del olvido Menéndez Pelayo y reimprimirlos en uno de los 
tomos de sus Orígenes de la novela, debió sentirse atraído hacia ellos no sólo 
porque representaban una buena muestra de la tradición del diálogo lucia- 
nesco y erasmiano que tanta boga gozó entre los humanistas españoles, sino 
también por el hecho de que en los dos últimos diálogos del libro se desarrolla 
un «coloquio pastoril», dividido en tres partes, en que se tratan de los amores 
de un pastor llamado Torcuato con una pastora llamada Belisia, primer claro 
ejemplo de novela pastoril en la literatura castellana '”. 

Los Coloquios satíricos, los que justifican el título del libro, han sido con- 
siderados como la obra de un moralista influído por Erasmo de Rotterdam. Se 
ha hecho notar que el erasmismo de Torquemada no podía, por la fecha en que 
se publican sus Coloquios, adoptar el tono crítico radical y virulento de otros 
escritores inspirados en el mismo espíritu. Los temas de los primeros coloquios 
sobre «los daños corporales del juego» y la manera de ser y de actuar de 
los que son presa de ese vicio, sobre los médicos y los boticarios, sobre el desorden 
que se aprecia en sus días en el comer y cn el beber y en el vestir, recuerdan 
temas tratados por Pero Mexía en sus libros y la preocupación por la aptitud 
profesional del individuo y la creación de un tipo ideal perfecto en el desem- 
peño de un oficio útil a la república que se nota en otros autores contemporá- 
neos. Pero los diálogos de Torquemada se distinguen, en medio de su erudición 
librésca, por el gran número de observaciones personales y por la sinceridad 
que pone en el propósito de escarmentar y adoctrinar poniendo coto a los des- 
órdenes del lujo y los malos hábitos y defectos que el autor puede comprobar 
en el mundo que le rodea. 

El coloquio que más importancia tiene desde el punto de vista de su acti- 
tud erasmizante es el que trata «de la vanidad de la honra del mundo»: En él 
muestra "Torquemada sus profundas convicciones de filósofo cristiano precisa- 
mente en un país en que era obsesión de todas las clases sociales, incluso de las 
más inferiores y deshonradas, un honor del que se blasona constantemente y 
en el que todos, hasta aquellos de quienes no pudiera esperarse, son sensibles 
a títulos y tratamientos. Torquemada predica perdón para las ofensas, en con- 
tra de la venganza dictada por el pundonor, se burla de las fórmulas de cortesía 
moderna, palabrería vana y mentirosa que halaga incluso a los que han hecho 
voto de humildad, discute la cuestión de la honra heredada con la sangre y el 
honor que da la verdadera virtud y los propios merecimientos. Otro de los 
coloquios trata de la discusión «entre dos caballeros llamados Leandro y Flo- 
rián y un pastor Ámintas en que se tratan de las excelencias de la vida pastoril»: 
En este extraño diálogo, el pastor, cargado de argumentos recogidos en las 
Sagradas Escrituras y otros autores, defiende la perfección de la sencilla y pura 
vida pastoril en contacto con la Naturaleza y en paz con su conciencia, frente 
a la vida cortesana ?, 

A lo largo de toda la obra puede apreciarse la íntima convicción cristiana 
del autor y el espíritu erasmista que le inspira. No faltan en los Coloquios los 
ataques a las costumbres de los eclesiásticos, pero, como ha comprobado un 
reciente estudio, en Torquemada, principalmente su Jardín, pueden advertirse 
trazas de la cautela y reacción que en los espíritus imprime la Contrarreforma. 
Hay en él un reconocimiento magnífico de que la fe en Cristo es la fuente 
de nuestros conocimientos y declaración expresa de que las verdades afirma- 
das por la Iglesia son indudables. Torquemada veía el mundo cristiano divi- 
dido por la herejía y sentía el dolor de que la unidad de la cristiandad se 
hubiera roto, 
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El «Jardín de flores curiosas» 


Una frase del prólogo de este libro, publicado por vez primera en Sala- 
manca 1570, explica el punto de partida de Torquemada al escribirlo y da un 
poco la clave de su intención y de sus aficiones: 


Es tan poderosa la naturaleza y lan varia en sus cosas, y el mundo tan grande, que 
cada día viene a nuestra noticia muchas novedades. 


Torquemada tenía la impresión, hacia el final de su vida, de que los mu- 
chos años de lecturas y atención despierta a noticias y raras experiencias pro- 
pias eran poca cosa para llegar a descubrir los misterios y maravillas de la 
Naturaleza y del Mundo. En algunas partes de este libro se observa el paren- 
tesco de los temas tratados por Torquemada con los de la Silva de varia lec- 
ción de Pero Mexía, obra que Torquemada conocía y cita en diversas ocasio- 
nes. Pero mucho más que Mexía recoge Torquemada propias observaciones 
producto de su experiencia personal junto a todo el caudal de noticias sacadas 
de libros clásicos y modernos. La Historia, la Geografía, el interés por el hom- 
bre, su generación y nacimiento, la duración de su vida, su aspecto y natura- 
leza, los fenómenos naturales, ríos, fuentes y lagos, las estrellas y su influencia 
sobre los seres terrenales, etc., constituyen núcleo importante de sus diser- 
taciones. 

Pero el Jardín contiene algo más que disquisiciones y noticias sobre sucesos 
históricos o extraños casos, o acontecimientos naturales, tales como los que en- 
contramos en la Silva: Todo un coloquio, el tercero, está dedicado a tratar de 


phantasmas, visiones, trasgos, encantadores, hechiceros, bruxas, saludadores, con algunos 
cuentos de cosas acaescidas y otras cosas curiosas y apazibles. 


Torquemada se mueve aquí al borde del mundo de lo sobrenatural, discu- 
tiendo la posibilidad de su creencia en él y acumulando datos y noticias y 
narrando sucedidos que, unas veces, tienen fuente libresca y, otras, son cosas 
recogidas por el propio Torquemada. 

El estudio de Elsdon viene a situar ese importante capítulo del Jardín 
dentro del marco del folklore europeo y a precisar sus fuentes y relaciones y 
valorar sus aportaciones. Aunque Torquemada mantiene la actitud del escritor 
culto que muestra cierto desdén por las creencias del vulgo en seres y sucedi- 
dos sobrenaturales, se complace en narrar estas cosas y recoger precisamente 
del vulgo muchos de los materiales de su coloquio. En él presta especial aten- 
ción al demonio que interviene en diversas formas, ya ilustrando con sus resul- 
tados la inconveniencia de encomendar a los niños al diablo con el «caso notable 
de un muchacho que acaeció en la ciudad de Astorga», ya siendo el agente que 
transporta por varios medios por los aires a algunas personas, ya substituyendo 
a un galán poco atento al amor que inspira a una doncella para hacer caer a 
ésta en pecado, etc. Brujas y brujos y sus aquelarres merecen también la aten- 
ción de Torquemada en «un caso acaecido a un letrado» que sale sólo bien 
parado de él encomendándose a la Virgen. Torquemada añade luego refirién- 
dose a las apariciones: 


Cuanto a estas fantasmas y visiones hay dos bandos en el mundo: unos que no creen 
que las hay, y dicen: «Toda mi vida he andado de noche, y no he topado ninguno», y otros 
creen que las hay, como es justo. 


Esto le permite extenderse sobre varios casos de apariciones: el del alma 
en pena de una casa de Bolonia que logra conseguir santo enterramiento gracias 
al ánimo de un caballero español; las visiones de Fuentes de Ropel, que acaba- 
ron con la vida de un hidalgo de aquellas tierras; el «caso notable que sucedió 
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a un caballero en un monasterio de monjas» que vió celebrar en vida sus pro- 
pios funerales, caso que inspiró al poeta romántico Zorrilla en El Capitán 
Montoya, etc. En algunas ocasiones, Torquemada señala las exageraciones en 
que incurren las creencias del vulgo respecto a cosas perfectamente naturales. 
Hay también historias de «trasgos» y «duendes» («demonios más familiares y 
domésticos que los otros» que en ciertas casas «se dan a sentir con algunos 
estruendos y regocijos»), y se habla de los «saludadores» que ensalman, con- 
juran y adivinan, llegando el autor a recoger un caso que le sucedió a su padre 
con uno de ellos. En el Jardín se recoge también la fe popular de la región ga- 
llega en los «hombres marinos» que ilustra con una nota local la existencia de 
los antiguos tritones y nereidas: La alusión al «linaje de los mariños de Gali- 
cia», con su pertinente «caso», en el libro de Torquemada está en íntima rela- 
ción con otros testimonios de esa leyenda que le sirvió también a Torquemada 
de elemento para su novela Olivante de Laura. 

Pero en iaa de flores curiosas se tratan también otros temas: Su acti- 
tud de hondo cristianismo, manifestada también en los Coloquios satíricos, le 
hace preocuparse por la expansión de la doctrina de Cristo en el mundo: En el 
Coloquio segundo recapitula las naciones y tierras que siguen la fe cristiana y 
se interesa por los pueblos que la conservan y defienden en los más apartados 
confines: armenios, etíopes, finlandeses *. Torquemada que escribe en plena 
época de la Contrarreforma, ve la cristiandad escondida por el triunfo del lute- 
ranismo y expresa su confianza en una unión bajo la autoridad del Pontífice. 

El cuarto coloquio está principalmente dedicado a explicar «qué cosa es 
fortuna, y caso, y en qué difieren, y qué es dicha, ventura, felicidad, constela- 
ción y hado». Torquemada estudia la idea de fortuna de los antiguos gentiles y la 
concepción cristiana de la providencia divina, del hado y del libre albedrío, y 
diserta muy originalmente sobre la etimología y uso de las múltiples palabras 

e existen en castellano para expresar toda esa intrincada ideología. 

Los dos últimos diálogos, el quinto y sexto, versan sobre las tierras de Sep- 
tentrión de Europa, fijándose en los fenómenos naturales extraordinarios que 
allí ocurren, sus noches y sus días, la manera de salir y ponerse el sol y la luna 
en aquellas latitudes, de los osos blancos, de la manera de navegar las aguas 
heladas, de la nieve perpetua, de sus lagos, de los peces, etc. El célebre libro 
Historia de Gentibus Septentrionalibus de Olao Magno, último arzobispo católico 
de Upsala, constituyó la principal fuente de su conocimiento sobre aquellos 
lejanos países ”. 

Se conocen doce ediciones españolas del Jardín durante los siglos xvI y 
XVI y se tradujo al francés, al italiano, al alemán y al inglés (a este último 
idioma con el significativo título de The Spanish Mandeuile of Miracles) y 
todas estas traducciones se reimprimieron varias veces. 
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JUAN DE MAL LARA 


Biografía 


Juan de Mal Lara nació en Sevilla, en 1524, según parece deducirse de las 
últimas investigaciones. Mal Lara fué un enamorado de su ciudad natal que 
mencionó con encomio repetidas veces a lo largo de su obra. Su padre, un mo- 
desto pintor sevillano, inició a su hijo en la afición a las letras. Después de 
comenzar sus estudios de gramática latina y griega en Sevilla con el maestro 
Pedro Fernández, emprende en 1538 una peregrinación docente por varias univer- 
sidades españolas que había de durar diez años: Salamanca y su Universidad, 
donde estuvo en dos ocasiones y pasó largo tiempo, dejaron profunda huella 
en el estudioso sevillano. 

La Philosophia vulgar, su principal obra, está llena de recuerdos de la vida 
escolar y de sus maestros León de Castro, Juan Quiñones, Hernán Núñez de 
Guzmán, el célebre «Comendador griego», y otros, y también de sus condiscí- 
pulos entre los cuales se encontraba nada menos que el Brocense. Según nos 
revela el prólogo de otro de sus libros, In Aphtonii Progymnasmata Scholia, 
consciente de su saber y de la deficiencia de la enseñanza universitaria de Sala- 
manca, se traslada a Barcelona ávido de nuevas orientaciones: En 1545 debía 
estar en Barcelona escuchando las enseñanzas del maestro valenciano Fran- 
cisco de Escobar, antiguo catedrático de las escuelas de París y Roma, que 
influye decisivamente en él lo concerniente a los métodos de explicación de 
los textos latinos. 

Después de varios viajes por España, lleno siempre de la nostalgia de su 
tierra (de que nos habla al glosar el refrán «quien Dios quiere bien, en Sevilla 
le dió de comer»), vuelve a Sevilla donde abre estudio de gramática hacia 1548 
o 49 que alcanzó reputación no sólo debido a la preocupación pedagógica del 
maestro por sus jóvenes educandos, tal como La Philosophia vulgar nos revela, 
sino también por los sólidos conocimientos y modernidad de métodos filológicos 
que Mal Lara aplicó a su enseñanza. De su estudio salieron distinguidos huma- 
vistas e ingenios sevillanos. También presidió una academia literaria, centro 
intelectual de la ciudad, en la que él y sus amigos discutieron cuestiones erudi- 
ditas y lucieron habilidades poéticas. Su humanismo, de raíz erasmista, como 
el de muchos de sus contemporáneos, no desdeña tampoco la corriente italiana, 
como su obra indica. 

Sánchez y Escribano ha descubierto recientemente documentos que revelan 

ue Mal Lara fué encarcelado por el Tribunal Inquisitorial de Sevilla en el 
Palacio de Triana, en 1561, por habérsele atribuído la redacción de unas hojas 
sueltas con versos difamatorios contra el clero. Mal Lara fué declarado inocente 
y puesto en libertad poco después del incidente del que había velada alusión 
en su poema La Psyche. El prestigio del humanista sevillano en los últimos 
años de su vida llegó a ser tanto, que Felipe IT le encargó especialmente en 1566 
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que compusiera unos Versos latinos para ilustrar varios cuadros mitológicos 
de Ticiano. También fué encargado de redactar el Recebimiento que la ciudad de 
Sevilla hizo al Rey en mayo de 1570 y unos apuntamientos sobre los planes de la 
galera que iba a ser capitana de don Juan de Austria en la batalla de Le- 
panto que se publicaron luego con el título La descripción de la Galera Real. 

Mal Lara muere el 8 de febrero de 1571 y es llorado por sus conciudadanos 
y amigos. Muchos de éstos, entre ellos Herrera y Juan de la Cueva, inmortali- 
zaron su recuerdo en sus obras. Un erudito contemporáneo ha podido decir que 
la vida de Mal Lara se redujo a la noble misión de aprender y enseñar. Para 
uno de sus contemporéneos, «el tesoro latino», «la elocuencia», «el alto inge- 
nio», «el culto estilo», «la Musa», «la profunda ciencia» estaban reunidos en «la 
presencia del gran Malara». Una frase de La philosophía vulgar, que los estu- 
diosos de este libro destacan, demuestra que, al lado de todos sus talentos 
eruditos y retóricos, en Mal Lara se da también el espíritu crítico de los hom- 
bres del Renacimiento: «Cuando considero la variedad del mundo, sus intri- 
cados caminos, hallo que más vale estar a la mira que tratar». 


Su obra 


«La Philosophía vulgar» 


La lista de sus obras establecida por Sánchez Escribano comprueba que la 
atención de Mal Lara se fija principalmente en el estudio de las letras clásicas 
y en la consideración de la filosofía del pueblo encerrada en los refranes. Pero 
aparte de la importancia que desde el punto de vista de la metodología y téc- 
nica gramatical tengan sus comentarios a Aftonio, simplificación de los de su 
maestro Escobar, y de las disertaciones eruditas del Recebimiento y la Galera 
citadas en la biografía, poco se conoce de su obra literaria si se exceptúa el 
libro que le dió fama *. Sánchez y Escribano ha tenido que reconstruir la mayor 
parte de los números de su lista basándose en citas y alusiones del propio Mal 
Lara y de sus contemporáneos. Los trabajos de Hércules, poema en octavas, y 
algunas comedias y tragedias, muestras sin duda interesantes del antiguo tea- 
tro prelopesco, están entre las obras perdidas más importantes. CGasparini 
destaca algunos poemas latinos suyos circunstanciales y su obra en verso 
La Psyche. El lugar que Juan de Mal Lara ocupa en la literatura española, 
sin embargo, está cimentado en la trascendencia de su colección de refranes 
glosados titulada La Philosophia vulgar que aparece en Sevilla, en 1568, fecha 
importante para la historia de la paremiología española. 

Mal Lara se dió a comentar los refranes españoles, impulsado por el ejem- 
plo de Erasmo de Rotterdam que había publicado sus Adagia en París en 1500. 
La colección de Erasmo sirvió también de incentivo y módulo a otros compila- 
dores españoles que precedieron al humanista sevillano y que él utilizó como 
fuente y consulta para llevar a cabo su labor de colector y glosador: Pedro 
Vallés, autor del Libro de Refranes copilados por el orden del A.B.C. (1549), y 
Hernán Núñez (antiguo maestro de Mal Lara al que conoció en Salamanca en 
plena fiebre de rebusca de proverbios), cuya colección póstuma se tituló Refra- 
nes y proverbios en romance (1556) *. El ejemplo de Erasmo encontró, por lo 
visto, terreno abonado en el ambiente intelectual del Renacimiento español. 

Mal Lara reconoce su deuda, pero afirma también su independencia de 
Erasmo. El cotejo de los «preámbulos» de La Philosophía vulgar y del texto 
de los Adagia demuestra que aquéllos son sólo traducción literal o paráfrasis 
del texto erasmiano. Mal Lara no consideraba esto plagio dentro del concepto 
de la imitación propio del Renacimiento y además le parecía un timbre de glo- 
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ria ser el primero, a diferencia de las colecciones anteriores, en tratar «la dig- 
nidad de los refranes en cuanto a la parte de la philosophía racional, en lo de 
la gramática y retórica y así mesmo en lo de la lógica». Siguiendo a Erasmo, 
Mal Lara llega a decir que «los refranes significan, en cierta manera, natural- 
mente», es decir, que en ellos cree encontrar el origen del pensamiento. Consi- 
dera que «es de sabiduría no ignorar lo que comúnmente se dize». De ahí que: 
la paremiología se convierta en parte de la filosofía y que la indagación del 
acervo popula: tradicional español sea, magnificado a la luz del pensamiento 
humanista, también indagación de la razón última y más íntima de la sabiduría. 

Mal Lara, en su ansia de saber, recoge refranes españoles que va guardando 
en varios cartapacios, se aplica a aprenderlos de boca de los niños, a preguntar 
a viejos y viejas el origen y significación de lo que los refranes expresan, a dis- 
cutir con sus cultos amigos en su academia literaria la verosimilitud de las hipó- 
tesis sobre algún difícil proverbio, Luego los estudia. En sus «preámbulos» diserta 
largamente, echando mano de sus conocimientos humanísticos, de su estructura 
gramatical y sus figuras retóricas, de su división, de su cualidad, estilo y pro- 
vecho, de sus glosas, ete. Lo importante y característico de La Philosophía 
vulgar es la glosa de Mal Lara a cada uno de los refranes: busca su «funda- 
mento» con su «razón». Para ello reflexiona sobre el refrán, consulta colecciones 
anteriores impresas, recurre a su vasta y varia erudición, aduce filósofos y poetas, 
echa mano de su experiencia, siguiendo así el método preconizado por Erasmo. 

Mal Lara aspira a agrupar los refranes y sus glosas por «lugares comunes» o 
categorías. La primera parte de La Philosophía vulgar (que es la única que 
poseemos) se compone de un millar («chilia»), dividida en diez «centurias» 
que responden a esas categorías: Dios, Hombre, Animal, Tiempo, Mundo, Vir- 
tud, Arte, Natura, Necesidad y Fortuna. La segunda parte, que sabemos que 
Mal Lara tenia ya compuesta, ha podido ser reconstruída a base de indicacio- 
nes precisas o alusiones que aparecen en la primera. Los temas de sus «centu- 
rias» debieron ser la agricultura, las ciudades, los nombres propios, el gobierno 
de la casa, etc. La dificultad de hacer entrar toda esa diversidad de refranes 
en categorías y las correcciones que tal vez la Inquisición impuso contribuye- 
ron a dar a nuestra Philosophía vulgar una impresión de desorden y deslabazado 
conjunto, Pero un mismo espíritu da unidad al comentario de refranes tan dife- 
rentes como «El hermano para el día malo», «Dar con la peronía», «El día que 
te casas, O te sanas, o te matas», «Bien sé que me tengo a mi hija Marihuela», 
etcétera. Mal Lara está, como tantos otros de sus contemporáneos, imbuído del 
espíritu erasmista que dió pábulo a aspiraciones a una reforma de costumbres, 
a una ciencia real, a una piedad auténtica, a una juventud hidalga más culta 
y laboriosa, a una sociedad más refinada, en una España mejor, corregida de 
las lacras de la época. 

Se ha hecho notar también que Mal Lara es uno de los intelectuales del 
siglo XVI que tuvo que disimular con cautela sus opiniones y su erasmismo 
bajo la opresión del ambiente de la Contrarreforma, pese a que en su Philo- 
sophía se había apreciado siempre el auténtico espíritu religioso y devoto que 
presidía su Estudio, para el que escogía Mal Lara todos los años un santo 
patrón. El incidente con la Inquisición pudo influir en la prudencia de su con- 
ducta y en la redacción de su obra. Mal Lara puso en los comentarios de los 
refranes mucha nota personal y humana y no sólo podemos apreciar en ellos 
sensibilidad, sino también su experiencia viajera, su conocimiento práctico del 
mundillo español y sus dotes de filólogo puestas al servicio de interpretar la 
humildad de los dichos populares. Todas esas circunstancias contribuyeron a 
hacer de La Philosophía vulgar una obra excepcional que había de influir deci- 
sivamente en las colecciones posteriores de refranes que abundan en el siglo xvi, 
tales como las de Correas, Galindo, Sebastián de Horozco, ete. *%, 


475 


EL DOCTOR JUAN HUARTE DE SAN JUAN 


Biografía 


El doctor Juan Huarte de San Juan (o Juan de San Juan, que también 
usó esta forma de su apellido en documentos legales) nació en el pueblecito 
pirenaico de San Juan de Pie de Puerto, en el antiguo reino de Navarra, según 
él mismo declaró en la portada de las dos ediciones de su libro y aparece con- 
firmado en algún documento. De todos modos, debió vivir desde su niñez en 
Andalucía, y como natural de Baeza figura en ciertos documentos y es consi- 
derado por algún biógrafo. La fecha de su nacimiento se ha fijado probable- 
mente en 1529, 

Se creía que había hecho estudios en la Universidad de Huesca, pero las 
modernas investigaciones suponen que estudió humanidades en la Universidad 
de Baeza y prueban que cursó varios años de Medicina en Alcalá donde alcanzó 
el grado de doctor en 1559. 

Pocas pruebas documentales se tienen de la vida de Huarte hasta 1571 en 
que empieza a ejercer su profesión en Baeza. Seguramente viajó primero antes 
de casarse, hacia 1562, en Linares, ciudad donde se estableció y siempre estuvo 
avecindado. Desde 1572 es médico titular de Baeza, donde fué llamado por 
«sus muchas letras», pero también los documentos dejan grandes lagunas que 
no permiten reconstituir su vida. Se supone que ejerció su profesión, pero en 
su libro, si alude a su experiencia, no habla nunca expresamente de su oficio. 
Por lo que él dice en su obra, se puede deducir que su interés por la medicina 
práctica parece haber sido escaso. 

Su vida debió transcurrir monótonamente y en mediana holgura. El único 
momento importante y agitado de su vida fué la publicación de su Examen 
de ingenios en 1575 y el incidente acerca de él con la Inquisición. Sin duda 
la composición del libro le llevó largo tiempo de lecturas y «filosofar por su 
cuenta». En 1574 debía estar ya terminado, y si el hecho de imprimirse en 
Baeza retresó sin duda su difusión por España en un principio, se reeditó 
desde 1578 hasta cuatro veces en cuatro años, El libro apareció incluído en el 
Índice portugués de la Inquisición en 1581, y en 1583 en el español. Ya antes 
habían corrido pareceres manuscritos contrarios a las opiniones y doctrina del 
Examen. Esto y las correcciones que la Inquisición impuso demuestran que la 
denuncia del libro al tribunal inquisitorial se debió más que nada a que muchas 
personas se creían aludidas en el Examen y encontraban en sus páginas la 
negación del ingenio para las profesiones que ejercían. Los ataques procedían 
probablemente de los catedráticos de Baeza. Huarte aludió a ello en las adi- 
ciones a la segunda edición de Bacza que apareció en 1594, después de su 
muerte. En esta edición, llamada sub-príncipe, se aprecian las correcciones que 
hizo de su texto acatando las directivas de la Inquisición, pero también am- 
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Quema de libros heréticos, detalle de la pintura de Pedro Berruguete 
“Santo Domingo y los albigenses” (Museo del Prado). 


pliaciones que demuestran que Huarte no dejó de trabajar en su libro después 
de su primera publicación. El hecho de que se imprimiera, por su hijo, des- 
pués de su muerte, el manuscrito que había dejado el doctor, fué motivo de los 
numerosos defectos que ese texto ofrece. No se sabe exactamente la fecha de 
su muerte, pero se supone que falleció a fines de 1588. Unos cincuenta y tan- 
tos años de vida tranquila, de estudio y propias observaciones de un médico 
español, habían producido un libro original, y muy avanzado para su época, 
que iba a encontrar amplios ecos en la ciencia europea. 


El «Examen de ingenios» 


Este libro, único del doctor Huarte de San Juan, es una obra curiosa en 
que por vez primera se plantea el problema de la aptitud intelectual del indi- 
viduo para las distintas ciencias u oficios. La portada de la primera edición 
reza así: Examen de ingenios para las sciencias. Donde se muestra la differencia 
de habilidades que ay en los hombres, y el género de letras que a cada uno res- 
ponde en particular. 

El P. Iriarte explica el nacimiento de esta obra por la general corriente de 
renovación de la metodología científica en la España del siglo xvI en todos los 
campos. Podrán encontrarse motivos de psicología y caracterología en algunas 
obras de medicina de esa época, pero es Huarte el primero que en esa direc- 
ción de la «filosofía natural» construye un sistema definido de psicología dife- 
rencial, y lo construye con una cierta independencia de lo que sus contempo- 
ráneos pensaban y escribían. El Examen está basado en la doctrina de los 
pensadores antiguos, de filósofos y médicos como Hipócrates y Galeno, pero 
Huarte, consciente de que aborda problemas todavía no tratados por otros, apro- 
vechando también sus experiencias y observaciones de médico, tiene que hacerse 
inventor de muchas cosas: «Me fué forzado echar el discurso a volar», dice 
cuando no encuentra solución en los libros a los problemas que le angustian. 
En otras ocasiones, ante dificultades «que no han tenido primer movedor», 
tuvo asimismo que aprovecharse de «la invención». En lo que él llama «mi 
doctrina», resume sus convicciones acerca de como la Naturaleza es la que da 
a los hombres su distinta capacidad y aptitud para el estudio de las ciencias. 
Esta doctrina es síntesis de sus observaciones personales y del enmarañado sis- 
tema de los humores y temperamentos de la tradición médica clásica. Sus cua- 
lidades de observación resultan patentes en distintas ocasiones e incluso el 
germen de sus ideas parece tener su arranque en una nota personal que pone 
en el Examen recordando sus estudios juveniles en que tres compañeros apren- 
dieron, con distintos grados de facilidad y éxito, latín, dialéctica y astrología: 
«De donde espantado, comencé luego sobre ello a discurrir y filosofar y hallé 
«por mi cuenta que cada ciencia pedía su ingenio determinado y particular», 
concluye. Pero, como es natural, las observaciones de Huarte van siempre muy 
pegadas a los textos de los autores clásicos que constituían la base científica 
de su época. De ahí que el libro sea un poco difuso y, a veces, de difícil lectura. 
Desde la etimología y definición de ingenio («desciendo de este verbo ingenero, 
que quiere decir engendrar una figura entera y verdadera que represente al vivo 
la naturaleza del sujeto cuya es la ciencia que se aprende») hasta las conside- 
raciones de que «de solas tres calidades, ealor, humidad, y sequedad, salen 
todas las diferencias de ingenios que hay en el hombre», todo encuentra su 
fundamento en ideas de la filosofía antigua. 

Partiendo, pues, de la experiencia de que los individuos ofrecen gran- 
des variantes en la adquisición de la ciencia y en el ejercicio de las profesiones, 
variantes que no dependen de la aplicación del sujeto ni de las condiciones 
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pedagógicas, ni tampoco de ninguna razón última, ya que el alma humana es 
en todos igual y perfecta, Huarte pasa a investigar la tipología temperamental 
y su correspondencia con la tipología mental, así como la relación entre los 
tipos mentales y las diversas enseñanzas y profesiones. La primera parte del 
libro está dedicada a este estudio psicológico, Llega a la conclusión de que el 
temperamento sanguíneo se distingue por su memoria, el melancólico, por su 
imaginación, y el bilioso, por su entendimiento, 

Según ese esquema distribuirá luego la aptitud de los individuos: Las artes 
y ciencias que se alcanzan con la memoria son la Gramática y las lenguas, la 
teoría del Derecho, la Teología positiva, la Cosmografía y Aritmética; las que 
¡corresponden al entendimiento, la Medicina teórica, la Dialéctica, la abogacía, 
la Filosofía Natural y Moral; las que tienen su origen en la imaginativa, Poe- 
sía, Elocuencia, Medicina práctica, Matemáticas, arte militar, gobierno de la 
república, Bellas Artes, etc. 

La segunda parte del libro, o, mejor, sus últimos capítulos, según la edición 
sub-príncipe de Baeza, es un estudio biológico del problema, es decir, su con- 
sideración eugénica o dietética del mismo. Los títulos de algunos de estos capí- 
tulos son gráficos y significativos: «Donde se trata la manera cómo los padres 
han de engendrar los hijos sabios»; «donde se declara qué mujer con qué hom- 
bre se ha de casar para que pueda concebir»; «donde se ponen las diligencias 
que se han de hacer para que los hijos salgan ingeniosos y sabios»; «donde se 
declara qué diligencias se han de hacer para conservar el ingenio a los niños 
después de estar formados y nacidos». En la dedicatoria a Felipe IL, subrayaba 
Huarte la importancia de un examen de ingenios para la buena vida de la 
república. La teoría de la orientación profesional y su realización parecen, pues, 
haberle preocupado también desde un punto de vista político y nacional, 

El Examen conoció dieciséis distintas ediciones en español durante los 
siglos xvi y xvn. El libro de Huarte de San Juan fué muy conocido entre sus 
conteniporaneos en España. Influyó, como es natural, en la literatura posterior 
emparentada por sus temas con el Examen, y huellas de su obra se encuentran 
en el teatro clásico y otros libros de la época. La teoría del genio poético que 
de ella emana encontró eco en las preceptivas literarias de entonces hasta Bal- 
tasar Gracián. Salillas publicó hace años un estudio en que consideraba al libro 
de Huarte gran inspirador de Cervantes: el calificativo de ingenioso de Don 
Quijote, el trastorno mental del hidalgo manchego, el caso del «Licenciado 
Vidriera», ciertos puntos de La Galatea y de Persiles y Segismunda, y hasta 
de El viaje del Parnaso, tenían, según él, su fuente directa en el Examen. Aun- 
que las observaciones de Salillas no han sido muy tenidas en cuenta por la 
critica cervantina *, después de la revisión y corrección de las mismas por el 
P. Iriarte, parece indiscutible que Cervantes conoció y se aprovechó del libro 
de Huarte. 

Su fortuna en el extranjero fué grande. La versión francesa de Gabriel Chap- 
puis se publicó ya en Lyon en la temprana fecha de 1580 y Se reimprimió mu- 
chas veces en los cien años siguientes. También se tradujo al inglés, al italiano, 
al flamenco, al alemán y hasta al latín. Estas traducciones tuvieron un valor 
superior al de la mera divulgación de una obra extranjera. Numerosos sabios 
extranjeros se inspiraron en muchas de las observaciones y teorías de Huarte: 
Así, en Francia, Pierre Charron y posiblemente también Montesquieu. En Ingla- 
terra se considera la clasificación de las ciencias del Examen de ingentos como 
luente de la de Bacon. El libro de Huarte tuvo gran influencia en Alemania 
en el siglo xvi y Gotthold Ephraim Lessing se doctoró en la Universidad de 
Wittenberg con una tesis sobre Huarte, publicando después, en 1752, una ver- 
sión del Examen. La difusión de esta traducción y el interés por sus teorías en 
Alemania ha sido grande hasta los tiempos modernos. 
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NOTAS 


2 —M. BatTarLLon (Erasme et ' Espagne, París, 1937, p. 661) hace notar lo extraño que es 


Guevara a la corriente erasmista contemporánea. 

2 Al estudiar su personalidad y su discusión con Guevara, ha dedicado un estudio F. Za- 
MORA Lucas, El Bachiller Pedro de Rhua, censor de Guevara, en el citado volumen del «Archivo 
Ibero-Americano», pp. 405 y ss. 

ls Los problemas que esta fábula suscita en relación con el pensamiento filosófico y po- 
lítico de Europa no han sido estudiados todavía dentro del amplio marco que se merece; com- 
párese H. N. FarrcuiLo, The Noble Savage. Á Study in Romantic Naturalism, New York, 1928. 

? Véase E. R. Curtrus, Jorge Manrique und der Kaisergedanke, en «Zeitschrift fir 
romanische Philologie», £11, 1932, pp. 128 y ss. 

3 ble Véase aparte de la bibliografía citada sobre las relaciones de Mexía y Montaigne, una 
breve, pero sustanciosa alusión a las Epístolas en el reciente libro de H. FRIEDRICA, Montaigne, 
Bern, 1949, p. 439 

* Aparte de los estudios citados en la bibliografía, véase también R. SWITZER, The Cice- 
ronian Style in Fr. Luis de Granada (New York, 1927), pp. 29 y s. 

$ M. BaTAILLON (op. cit.) alude en alguna ocasión a estas características en la prosa del 
siglo XxvI; para la poesía idénticas observaciones en W. Krauss, Wege der spanischen Renais- 
sencelyrik, en «Romanische Forschungen», XLIx, 1935, p. 196; y R. LapESa, La poesía de 
Gutierre de Cetina, en «Hommage á E. Martinenche» (París, 1939), Pp. 248 y ss. 

* Véase L, CLEMENT, Antonio de Guevara et ses imitateurs francais au XVI* siécle, en 
«Revue d'Histoire littéraire de la France», vir, 1901, p. 214 y ss, 

7 Véase G. Lanson, Les Essais de Montaigne, París 1930, p. 95 y ss. Véase también, 
frente a estudios que se limitan al de las fuentes librescas de los Essais, el de F. J. BriLeskov. 
JANSEN, Sources vives de la pensée de Montaigne; étude sur les fondements psychologíques et 
biographiques des Essais, Copenhague, 1935. 

2 La edición crítica de los Diálogos, su otra obra didáctica, por la investigadora ameri- 
cana MULRONEY, ha demostrado hasta qué punto había leído con atención y citado con exac- 
titud. Lo mismo pruebá un manuscrito del Museo Británico, descubierto por COSTES, respecto 
a la Historia Imperial. Bataillon, sin embargo, ha probado la superficialidad de sus preocupa- 
ciones intelectuales en relación con las citas de Erasmo en la Silva. 

* MENÉNDEZ PeLaYo (Orígenes, p. XXXI) hizo notar la ingenuidad de Mexía al dar cré- 
dito a esta patraña y que el pasaje fué suprimido por la Inquisición en las ediciones posterio- 
res a la de Lyon 1566. La leyenda fué, sin embargo, aceptada durante siglos por muchos auto- 
res que admitían la existencia de la papisa; en España la pone en duda Bartolomé Carranza 
en 1576. (Véase E. VACANDARD, Etudes de critique et d'histoire religieuse, 4,2 serie, 2,2 edición: 
París, 1923, pp. 15 y ss.). 

12 Típico de la fe astrológica de Mexía es el siguiente pasaje de la Silva, lib. 11, Cap. XXXIX: 
«Hermes y otros muchos astrólogos, con los quales se conforma Marsilio Ficino, todo lo atri- 
buyen a las estrellas y figuras celestiales. La qual es más común opinión, y a ella seguiremos 
agora. Anuque parece que todas se pueden conformar, pues todas van a parar a Dios que es 
la primera causa y criador de las cosas. Pero viniendo a las estrellas y planetas que son ins- 
trumentos y gowernadores deste mundo inferior, dellas vienen a las cosas estas secretas y par- 
ticulares propiedades de las cosas...», Para la astrología en tiempos de Mexía, incluso de 
contemporáneos españoles suyos, y su relación con la ortodoxia cristiana, véase L, THORNDIKE, 
A History of Magic and Experimental Science, vol. v: The Sixteenth Century (New York, 1941) 
página 275 y ss. y 307 y ss. 

1 El último capítulo de la Silva: «De la historia de los vientos, en que se trata de que cosa 
son y cómo se causan y quántos son y los nombres dellos antiguos y modernos y calidades», 
es un buen ejemplo de cómo se combinan en la obra de Mexía la tradición clásica y los cono- 
cimientos modernos y folklóricos; compárese K, NIELSEN, Remarques sur les noms grecs et latins 
des vents et des régions du ciel, en «Classica et Mediaevalia. Revue danoise de Philologie et d'His- 
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toire», IL, 1944-45, pp. 1 y ss., y W. O, Srrenc, Himmel und Wetter in Volksglaube und Sprache 
in Frankreich (en «Annales Academiae Scientiarum Fennicac», serie B.T. XIv, pp. 142 y ss. 
(Helsinki, 1916). 

12 Mexia ha sido desde antiguo considerado como un buen bablista. Matamoros le achacó, 
sin embargo, excesivos latinismos, También se ban señalado ¡italianismos en su vocabulario. 
Indiscutiblemente, la Silva ofrece ejemplos de lenguaje agradable incluso cuando parafrasea o 
traduce algo cientifico. Véase, por ejemplo, lib. 11, cap. xxv: «También como considera Plinio 
y Sant Isidoro en el libro treze de sus Etimologías, el agua deshaze y humilla las montañas, y 
señoréase sobre la tierra, apaga y mata el fuego, y echa vapores, súbese aun sobre la región 
del ayre, donde torna a descender y es causa de todas las cosas que nacen y se produzen en la 
tierra...». Las observaciones de RosELL sobre su estilo pueden ser completadas con las de 
R. Menénnez Pinal, El lenguaje del siglo XVI (recogido en La lengua de Cristóbal Colón, 
Madrid, 1942, p. 77). 

1% Aparte del artículo de CLEMENT y del libro de ViLLEY citados, véase la lista completa 
de los préstamos de la Silva por Montaigne en la gran edición municipal de Burdeos de Les 
Essais de Michel de Montaigne, t. 1v: P. VinLeY, Les sources des Essais (Bordeaux, 1920), p. L. 

1 Véase E, R. CurtIUs, Jorge Manrique und der Kaisergedanke, en «Zeitschrift fiir roma- 
nische Philologie», B. 52, 1932, p. 128 y ss, 

1% La biografía de Juan de Valdés y el aspecto religioso de su producción han sido estu- 
diados en el capítulo anterior. 

le Véase H. C. Berkow1Tz, The «Quaderno de refranes castellanos» of Juan de Valdés, en 
«Romanic Review», XVI, 1925, pp. 71 y ss. 

1 bis Véase L. KUKENHEM, Contributions á l'Histoire de la Grammaire italienne, espagnole 
el francise á l'époque de la Renaissance (Amsterdam, 1932). 

1 Véase R. MENÉNDEZ Pival, El lenguaje del siglo XVI, en La lengua do Cristobal Colón 
Buenos Aires, 1942), p. 73 y ss. 

12 M, BATAILLON en el estudio citado, aparte de comunicar su descubrimiento documental, 
hace la historia de la errónea atribución a Juan. — J, STERN (Alphonso es Juan de Valdés, Stras- 
bourg, 1869) creyó en la paternidad de Alfonso basándose en sus conocimientos de la obra 
valdesiana. 

1% No ha sido considerado en el libro clásico de H. A. RENNERT, The Spanish Pastoral 
Romances (Philadelphia, 1912). M. BaTArLLON (ob. cit., p. 694, n. 1) hace observaciones sobre 
ésta y Otras obras respecto a los orígenes del ideal pastoril español. 

2% Véase, sobre este coloquio y sus temas, B. Isaza CALDERÓN, El retorno a la naturaleza 
(Madrid, 1934), pp. 193 y ss. 

2 Véase en M. BATAILLON, Le cosmopolitisme de Damiao de Góis, en «Revue de Littéra- 
ture Comparéc», Xvur, 1938, especialmente pp. 38 y ss., la coincidencia de temas e intereses 
con el humanista portugués. 

22 También Cervantes utilizó esta obra como fuente del Persiles y con ella la de Torque- 
mada; véase K, Larsen, Cervantes” Vorstellungen von Norden, en «Studien zur vergleichenden 
Literaturgeschichte», v, 1905, pp. 273 y ss, (hay trad. española en «La España Moderna», 
CovIr, 1906, pp. 21 y ss.); y las notas de R. ScueviLL 8 A. BonILLA al Persiles, 1 (Madria, 1914), 
página 349. Véase también el reciente estudio de A. Reyes citado en la bibliografía. 

2% Sáncuez Y EscrIBaNo (Juan de Mal Lara, pp. 118 y ss.) establece la lista completa de 
obras conservadas y perdidas. Entre las perdidas se destacan traducciones, entre ellas la de la 
Ilíada, un largo poema titulado Los trabajos de Hércules y un Diálogo de la lengua. Al poema 
de Mal Lara La Psyche, que se contiene en un manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
han prestado atención especial A. DÉ LATOUR, Psyché en Espagne (París, 1879), pp. 265 y ss., 
y M. MenénDez Y PrLayo, Bibliografía hispano-latina, 1 (Madrid, 1902), pp. 85 y ss. El tema 
procede de Apuleyo, pero Mal Lara declara, en el prefacio, haberse inspirado en Fulgencio de 
Cartago; Menéndez y Pelayo le echa en cara su «desaliño métrico». Sobre La Psyche, aparte 
de las referencias al poema en el libro de M. Gasparini citado en la bibliografía, véase la 
edición del propio Gasparini de El libro V de la «Psyche» de Juan de Mal Lara («Tesis y 
estudios salmantinos», VI, Salamanca, 1947). 

*“ Sobre las colecciones de refranes del xvI anteriores a Mal Lara, véase F. C. Hayes, 
The Collecting of Proverbs in Spain before 1650, en «Hispania», XX, 1937, pp. 85 y ss. Sobre 
estas y otras colecciones premiológicas anteriores y posteriores, véase también J. M. SBARBI, 
Monografía sobre los refranes, adagios y proverbios castellanos (Madrid, 1891). En espera de la 
publicación de su Dictionary of Mediaeval Spanish Proverbs and Proverbial Phrases, de gran 
importancia para conocer el caudal paremiológico sobre el que operaron los escritores rena- 
centistas, véanse los estudios de E. S. O'KaNe, On the Names of the «Refrán», en «Hispanic 
Review», xvIu, 1950, p. 1 y ss.; y The Proverb: Rabelais and Cervantes, en «Comparative Lite- 
rature», IL, 1950, p. 360 y ss. 

* Véase Sáncgez Y Escribano, Juan de Mal Lara, pp. 115 y s., sobre la tradición «mala- 
riana» y la bibliografía allí citada, 

* Se ha observado, por ejemplo, que A. CasTrO (El pensamiento de Cervantes, Madrid, 
1925) no menciona la obra de Huarte. 
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BIBLIOGRAFÍAS 


ANTONIO DE GUEVARA 


El único libro de conjunto sobre Guevara es el póstumo de R. Costes, Antonio de Gue- 
vara. Sa vie. Son oeuvre («Bibliothéque de "École des Hautes Études Hispaniques», x, 1-2), dos 
volúmenes, París, 1925-1926. Dos trabajos recientes intentan también estudiar en su conjunto 
la extraordinaria personalidad del autor con referencias a su vida, obra y estilo: A. CASTRO, 
Antonio de Guevara. Un hombre y un estilo del siglo XVI, en «Boletín del Instituto Caro y 
Cuervo», E, 1945, pp. 46 y ss.; y M. R. Lina, Fray Antonio de Guevara, en «Revista de Filología 
Hispánica», 1945, pp. 346 y ss., de gran importancia para una nueva valoración del autor. 
Estudios que aclaran algunos puntos biográficos son: R. MENÉNDEZ PIDAL, La idea imperial 
de Carlos V, recogido en el volumen de ese título en «Colección Austral», Madrid, 1942; y el 
más reciente Fray Antonio de Guevara y la idea imperial de Carlos V, en el número especial 
dedicado a Guevara de «Archivo Ibero-Americano», 2.2 época, VI, 1946, pp. 331 y ss. En el 
mismo número, pp. 185 y ss., A. URIBE, Guevara, inquisidor del Santo Oficio; y pp. 283 y ss., 
L. GC. CaneDo, Guevara, obispo de Mondoñedo, Breves biografías se encuentran al frente de las 
ediciones modernas de algunas de sus obras citadas después y en la selección de sus obras de 
M. DE Riquer, Prosa escogida de fray Antonio de Guevara, Barcelona, 1940. — R. FouLcnÉ- 
DeLzosc publicó una Bibliographie espagnole de fray 4. de Guevara, en «Revue Hispanique», 
1915, xxxu1, pp. 301 y ss. L. PranbL (Ueber einen seltenen Druck der Múnchner Hof- und 
Staatsbibliothek und seine literarische Bedeutung, en «Zentralblatt fir Bibliothekswesen», 1915, 
XXXIL, pp. 340 y ss.) aporta datos a la cuestión bibliográfica de las ediciones del Marco Aurelio, 
En el número citado del «Archivo Ibero-Americano», pp. 441 y ss., publica una bibliografía de 
ediciones españolas y extranjeras: L. G. CaNEDO, Las obras de fray Antonio de Guevara, Ensayo 
de un catálogo completo de sus ediciones. — Reimpresiones modernas: Epístolas familiares y algunos 
fragmentos del Marco Aurelio en BAE, XUL, pp. 77 y ss. y LXV, pp. 160 y ss.; Marco Aurelio y 
Relox de Príncipes (selección A. RoseNBLATT), Madrid, 1936; Menosprecio de corte y alabanza de 
aldea («Clásicos Castellanos», ed. M. Martínez De BurGos).. Madrid 1928; Epístolas familiares 
(selección A. CorTIwa), Buenos Aires, 1945; Arte de marear (en selección citada de M. DE 
Riquer); ete. El manuscrito del Escorial del Libro áureo de Marco Aurelio fué publicado por 
R. FouLcmé-DeLBOSC en «Revue Hispanique», 1929, LXXXVl. 

Sobre Guevara historiador y cronista de Carlos V, véase A. MoreL-Fatio, Historiographie 
de Charles-Quint, París, 1913, pp. 22 y ss. M. MenÉnDEz PeLaYo, Orígenes de la novela, 1 
(NBAE, 1), Madrid ,1905, p. CCCLXV, estudia especialmente el Marco Aurelio y Relox de Prín- 
cipes. Sobre Menosprecio de corte, aparte de la introducción de la edición citada, hay estudio 
de E. CORREA CALDERÓN, Guevara y su invectiva contra el mundo, en «Escorial», 1943, XI51, pá- 
pinas 41 y ss.; sobre el tema renacentista de la oposición entre la vida en la corte y en el campo. 
B. Isaza CALDERÓN, El retorno a la Naturaleza, Los orígenes del tema y sus direcciones fundamen- 
tales en la literatura española, Madrid, 1934, pp. 203 y ss. Sobre algunas observaciones de las 
Epístolas familiares, el artículo de M. Duvio1s, Un reportage du XVI* siécle, La cour de Charles- 
Quint vue par Guevara, en «Hommage a E. Martinenche», París, 1939, pp. 424 y ss; y un 
intento de sistematización de su ideología, tomando como base la traducción alemana de las 
Epístolas, en A. M. MúLLen, Das Ethos der Guldenen Sendschreiben von Antonio de Guevara, 
Fribourg, 1930. Sobre las obras de carácter religioso de Guevara, véase F, ve Ros, Antonio de 
Guevara, auteur ascétique, en «Études franciscaines», 1, 1938, pp. 306 y ss y 609 y ss. (repro- 
ducido en el citado volumen de «Archivo Ibero-Americano», pp. 339 y ss.). 

Sobre el estilo de Guevara trató E. NORDEN, Die antike Kunstprosa von VI, Jahrhundert 
von Christus bis in die Zeit der Renaissance, 1 ,Leipzig, 1898, pp. 788 y ss.; R. MENÉNDEZ 
PipaL, El lenguaje del siglo XVI, recogido en «La lengua de Colón», Madrid, 1942, estudia 
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algunas caracteristicas del lenguaje de Guevara en relación con otros escritores de la época. 
También CAsTRO y LIDA, especialmente la última, dedican atención al estilo de Guevara en sus 
estudios citados. Igualmente la poco conocida tesis de M. WiTTE, Antonio Pérez und der fran- 
zosische Brief am Anfang des 17.Jahrhunderts, Wiirzburg, 1938, pp. 18 y $55., $e ocupa con 
detención de varias caracteristicas de su estilo. Sobre la influencia del estilo de Guevara en Ingla- 
terra y su contribución a la formación del «eufuismo», tesis propugnada hace años en varios 
estudios por el erudito alemán F. LANDMANN y que parece hoy exagerada, véase A. FARINELLI, 
John Lyly, Guevara y el eufuísmo en Inglaterra, recogido en su libro Divagaciones hispánicas», 
1, Barcelona, 1936, pp. 87 y ss,; contrario a la influencia de las traducciones inglesas de 
Guevara en Lyly, se manifiesta V. M. JerrERY, John Lyly' and the Italian Renaissance, París, 
1928, pp. 117 y ss. 

Sobre la fortuna de Guevara en Europa hizo indicaciones MENÉNDEZ PÉLAYO en sus Orí» 
genes de la novela, A. MorEL-Fario y R. CosTES proyectaron estudios de conjunto sobre la 
influencia de Guevara en Europa, pero éstos no llegaron a publicatse. Sobre Guevara en Fran- 
cia, véase L, CLEMENT, Antoine de Guevara: ses lecteurs et ses imitateurs Jfrangais au XV Ie sitcle, 
en «Revue d'Histvire Littéraire de la France», 1900, vn, pp. 591 y ss. Sobre Guevara en 
Alemania, véase el libro de H, Tremann, Das spanische Schrifttum in Deutschland von der Renais- 
sance bis zur Romantik, Hamburg, 1936, pp. 49 y ss. Sobre Guevara en Inglaterra, aparte de 
los estudios citados de Farinelli y Jeffery, véanse los estudios que preceden a las ediciones 
modernas de las traducciones elizabetanas: J. M. GALVEZ, Guevara in England. Nebst Neudruck 
von Lord Berner's «Golden Boke of Marcus Aurelius», Berlín, 1916; y K. N. CoLviLk, The Diall 
of Princes by Don Anthony of Guevara translated by Sir Thomas North, London, 1919; y 
H. Tuomas, The English Translations of Guevara”s Works, en «Estudios eruditos in memoriam 
de A. Bonilla y San Martín», 11, Madrid, 1930, Pp. 369 y ss. Sobre Guevara en Italia, véase 
H. VacaNax, Antonio de Guevara dans la littérature italienne, en «La Bibliofilia», 1915-16. 
vol. xvn; y J. A. Van PrRAAG, La primera edición italiana del «Relox de Príncipes» de Guevara, 
en «Colección de Estudios ofrecidos a R. Altamira y Crevea», Madrid, 1936, pp. 340 y ss. Sobre 
Guevara en los Países Bajos, véase J. A. VAN Praac, Bibliografía neerlandesa de A. de Gue- 
vara, en «Homenatge a A. Rubió i Lluch», 1, Barcelona, 1936, pp. 17 y 55. Sobre una traducción 
al húngaro del Marco Aurelio, véase L. KarL, La fortune des ocuvres d'Antonio de Guevara ú 
Détranger, en «Bulletin Hispanique», 1933, xXxy, Pp. 44 y ss. Sobre una traducción rumana 
antigua del Relox de Príncipes, véase N. CARTOJAN, Ceasornicul Domniler de N. Costin Ki ori- 
ginalul spaniol al lui Guevara (separata de «Revista istorica Tomana», In «si din cercetari 
literare» 1Y), Bucuresti, 1941. Sobre Guevara en Suecia, C. CLAVERÍA, Guevara en Suecia, en 
«Revista de Filologia Española», 1942, xxvI, pp. 221 y ss.; y Más sobre Guevara en Suecia, 
en la misma revista, 1944, XXVIII, pp. 83 y s. sobre Guevara en Portugal, F. F. Lores, Tra- 
dugoes portuguesas de Fr. A, de Guevara, en el citado volumen del «Archivo Tbero-Americano», 
pp. 005 y ss, 

Sobre la fábula del Villano del Danubio y su difusión en Europa, véase además de Costes 
y los Origenes de Menéndez Pelayo, G. Díaz-PLAJA, Introducción al estudio del romanticismo 
español (2.* ed.), Madrid, 1942, pp. 188 y ss.; el segundo artículo citado de €. CLAvEría, y El 
villano del Danubio y otros fragmentos. Selections with an Introduction by A, Castro (Princeton 
Texts in Literature and the History of Thought, v), Princeton, 1945 (este último estudio es la 
versión inglesa del estudio de Castro citado al principio y trata en gran parte de la significación 
de la fábula y de su difusión en Europa). 


PERO MEXÍA 


La principal fuente de la biografía de Pero Mexfa es el Libro de descripción de verdaderos 
retratos de 1ustres y memorables varones del célebre pintor y escritor sevillano Francisco Pa- 
CHECO, que fué conciudadano y contemporáneo suyo, colección de retratos y noticias biográ- 
ficas que se consideró mucho tiempo como perdida y de la que se hizo una edición a fines del 
siglo xix (Colección de retratos, Sevilla, 1883). Pero la semblanza de Mexía fué ya sacada a 
luz con anterioridad por los redactores del «Semanario Pintoresco Español», 1844, y reprocida 
después por don Cayetano ROSELL en una nota de su prólogo al tomo primero de Historia- 
dores de sucesos particulares de la «Biblioteca de Autores Españoles», vol. 21, pp. XIV-XV, 
y por don Marcelino MENÉNDEZ PELAYO en un artículo premiado y publicado por «La Nustra- 
ción Española y Americana» de 30 de enero y 22 de febrero de 1876, que se titula El magnífico 
caballero Pero Mexia (este estudio, pensado y redactado por MENÉNDEZ PELAYO como parte 
de su proyectado ensayo de una «Biblioteca de traductores castellanos» complemento de la de 
José Antonio Pellicer, ha sido recogido recientemente en Estudios y discursos de crítica histón 
rica y literaria, 11 («Edición Nacional de las Obras completas», v11), Santander, 1941, Pp» 25 ss.) 
RosELL y sobre todo MENÉNDEZ PELAYO completaron con datos de otros escritores y contem- 
poráneos suyos las noticias biográficas y la caracterización de su personalidad. MENÉNDEZ 
PELAYO, que sintió siempre gran simpatía por Mexía, hubo de ocuparse de nuevo de él al es- 
cribir su Historia de los heterodoxos españoles (1880-1882) y añadió a los ya conocidos algún 
otro dato biográfico en relación con su participación en la reacción antirreformista en Sevilla 
(véase la 2.* edición de la Historia de los heterodoxos españoles, y («Obras completas», XxvID), Ma- 
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drid, 1928, pp. 81 y 98); y también volvió a ocuparse de él en su ensayo sobre la novela antigua 
española que se publicó por primera vez en 1910 (véase la reimpresión de Orígenos de la novela, 
11 («Nueva Biblioteca de Autores Españoles», vir), Madrid, 1931. Pp. XXI y ss,). El citado ensayo 
de MenénNDEzZ Prrayo y las páginas de los Orígenes de la novela dedicadas principalmente a la 
consideración de la Silva de varia lección siguen siendo los estudios que 'mayor atención han 
prestado a Mexía y a su obra. Un resumen bibliográfico de Mexía en M. MÉnbez BEJARANO, 
Diccionario de escritores... naturales de Sevilla, t. 11, Sevilla, 1923, Pp. 65 y ss, núm. 1618, 
J. DrLorax, en la nota bibliográfica que publicó como apéndice a la edición de la Historia de 
Carlos Quinto de Mexía, parece anunciar ln publicación inminente de importantes trabajos 
sobre el escritor sevillano (véase «Revue Hispanique», 44, 1918, p, 557), pero oso estudios o 
se han publicado todavía. Margaret L. Murnoney, en la introducción a su edición crítica de los 
Coloquios, otra obra de Pero Mexía, ha resumido los datos biográficos conocidos, añadiendo 
alguna noticia más, intentando muy brevemente situar la personalidad del autor dentro del 
marco del Renacimiento español («Diálogos y Coloquiosa af Pedro Moxía, Edued with Introduc- 
tion and Notes (University of lowa Studies - Spanish Language and Literature, núra, 1), Jowa 
City, 1930, Pp. 5 y 25.), Marco] Bararion, con su libro Erasme e 'Espagne, París, 1937, en las 


Coloquios por parte de Cervantes y una comunidad de pensamiento y afinidad de gustos de los 
dos escritores. Una bibliografía de Mexía esbozó J. DELOPFRE en la yu aludida Nojo bibliogra- 
phique sur Poro Mexía, en «Revue Hispanique», 44, 1918, Pp. 557 y ss. pero ha sido comple- 
tada por GARCÍA Somtaxo respecto a la Silva; y M. L, MurnoneY añade, en la citada intro- 
ducción u su edición de los Diálogos, p. 9, dos ediciones más de este libro no recogidas por 
DeLorrex, Un nuevo trabajo bibliográfico sobre Mexía, en M, Romero Martínez, Pedro Mexía, 
el sevillano imperial, y ecuménico, en «Archivo Hispalense», 1944, p. 5 y ss, Hay una reimpre- 
sión moderna de la Silva hecha por Justo García Sorrano, con un buen prólogo y bihlio- 
grafía, para la «Sociedad de Bibliófilos Españoles», en dos volúmenes. Madrid, 1933-34; y 
vtra popular de los Coloquios en la serie «Las cien mejores obras de la Literatura universal», 
XLV, Madrid. 1928, 


Sobre Mexía como cronista del emperador Carlos V trató, dentro del marco general de su 
obra, A, MoneL-Fario en Historiographio de Charles-Quint («Bibliothéque de PÉcole dos Huutos 
Études - Sciences historiques et Philologiques», fasc. 202), París, 1913, especialmente pp, 72 
y M., aunque no conocía más que un fragmento de la Historia de Carlos Quinto, y el «Bulletin 
Hispuniquo», Xxu1, 1920, pp. 1-36 y 256-268, y xx, pp. 95-110 publicó un trabajo póstumo 
del malogrado hispanista Réné Costes sobre Pedro Mexía, chroniste de Charles-Quint, que 
debió servir de introducción a una edición crítica de los dos primeros libros de la Historia de 
Carlos Quinto de Mexía que Costes preparaba como tesis complementaria del doctorado en 
letras, Entre tanto J. DELOFFRE había publicado, en «Revue Hispanique», 44, 1918, pp. 1-556, 
la Historia de Carlos Quinto, inédita hasta entonces, transcribiéndola de dos manuscritos, pero 
sin intentar hacer una ediolón crítica de la misma. Lo único que se conocía hasta entonces de 
la crónica do Mexía era el libro 1, que fué publicado por Cayetano RosELL en el citado volu- 
men 21 de la «Biblioteca de Autores Españoles», Madrid, 1853, pp. 367-407). J, de Mata 
CARRIAZO ha publicado, por último, completa la Historia del Emperador Carlos Y («Colección 
de Crónicas Españolaws, vi, Madrid, 194.5), con un importante estudio preliminar que excede 
el marco de la crónica, y en que se hacen algunas rectificaciones biográficas y se dan a conocer 
documentos inéditos concernientes a sus actividades. Car: lazo aumenta la lista de manuscritos 
de la Historia conocidos por Costes y tema como base de su edición dos manuscritos mejores 
que los utilizudos por Deloffre, 


El estudio de Costes tiene interés por sus observaciones sobre el estilo de Mexía y por 
el estudio que hace de cómo esa Historia fué aprovechada por los historiadores Posteriores. — 
Sobre la fortuna de la obra de Mexía en el extranjero, ya MENÉNDEZ PELAYO dió valiosas indi- 
taciones en el citado estudio bibliográfico y en sus Orígenes, pp. XXXVI y 9s.; M. L. MuLroNeY 
(ob. cit., pp. 8 y s.) añade algunas noticias a las de Menéndez Pelayo respecto a la Silva yx 
reúne unos pocos datos sobre algunas ediciones españolas y sobre las traducciones de los 
Coloquios. Las parcas noticias de MurroneY han sido corregidas y completadas por una recen: 
sión de la edición de Towa de los Coloquios y por una nota titulada Sobre la fortuna de Pedro 
Mejía, debidas a) hispanista bolandés J. A. van Praag, publicadas en «Revista de Filología Es- 
pañola», X1x, 1932, pp. 304 y 288, respectivamente. La tesis de Pierre VruueY, Les sources et 
l'évolution des Essais de Montaigne, 2 vols., París, 1908, recapitula estudios anteriores acerca 
de la influencia de Mexia sobre Montaigne y puntualiza el influjo del autor español en la es- 
tructura y temas de los Essais. D, CAMERON ALLEN, Jacques” Seven Ages and Pedro Mexía, 
en «Modern Language Notes», LVI, 1941, Pp. 601 y ss, demuestra que la Silva fué. en 
algún punto concreto, fuente de Shakespeare, Hay que añadir también una reciente nota de 


485 


P. A. Turner, Sobre Pedro Mexía en Inglaterra, en «Nueva Revista de Filología Hispánica», 
mu, 1949, p. 275 y ss» 

*) Lu dificultad de consultar E. KOEPPEL, Studien zur Geschichte der italienaschen Novelle 
in der englischen Literatur des XVI Jahrhunderts, Strasburg, 1892, ha mantenido el error de 
que el escritor inglés Thomas Lodge había tomado la Silva como fuente de The Life and Death 
of William Longbeard; su fuente real es la Nova Setonda Silva de Gieronimo Giglio, compuesta 
a la manera de Mexía (véase N. Burton PARADISE, Thomas Lodge. The History of an Eliza- 


bethan, New Haven, 1931, pp. 220 y ss.). 


JUAN DE VALDÉS 


- La bibliografía acerca de Juan de Valdés es abundante. Buena parte de las noticias sobre 
él y su obra están diluídas en libros y artículos de revista que no siempre tratan especialmente 
del autor. Conviene consultar tres bibliografías analíticas: la de J. F. MontEsINoS, que ya como 
apéndice a su edición del Diálogo de la lengua («Clásicos Castellanos», 86), Madrid, 1928, p. 217, 
y la de E. CIONE, que constituye una importante parte de su libro Juan de Valdés. La sua 
vita e il suo pensiero religioso, Bari, 1938, pp. 117 y ss.5 y J. E. Loncmursr, Erasmus and 
the Spanish Inquisitión: The Case of Juan de Valdés («University of New México Publications 
in History, 1»), Albuquerque, 1950. Conviene también tener en cuenta las obras citadas 
y comentadas por Montesinos en su introducción a la edición citada. Un buen resumen 
de la bistoria de la investigacións sobre Valdés y su obra se encuentra en el último capi- 
tulo de la introducción de M. BATAILLON a su reproducción del único ejemplar conocido del 
Diálogo de la doctrina cristiana, Coimbra, 1925, pp. 157 y ss. En esas bibliografías pueden verse 
reseñadas las ediciones y estudios de los tres promotores de los estudios valdesianos en el 
siglo xix: B, B. WirreN, L. pe Usoz Y Río y E. Borumer. Un libro español importante en 
la investigación valdesiana por los documentos que aportó sobre el autor es CABALLERO, 
Alonso y Juan de Valdés («Conquenses ilustres», 1v), Madrid, 1875. M. MENÉNDEZ PELAYO, 
Historia de los heterodoxos españoles, 11, [1880] («Obras completas», Iv), Madrid, 1928, pp. 187 
y ss., consagró la fama literaria de Valdés pese a combatir su heterodoxia. — Un buen resu- 
men de la vida y significación del pensamiento religioso de Valdés, en la introducción de 
J. F, Montesinos a su edición citada; también el libro mencionado de E. Cione y la introducción 
de M. BATAILLON a su citada edición del Diálogo (ésta especialmente para los años Juveniles 
de Valdés antes de su viaje a Italia). J. F. Montesinos publicó Cartas inéditas de Juan de 
Valdés al cardenal Gonzaga («Revista de Filología Española», anejo XIV), Madrid, 1931, con 
una introducción dedicada especialmente a las actividades políticas de Valdés en Italia y a 
la personalidad de su corresponsal. Un estudio sobre las raíces erasmistas del pensamiento de 
Valdés, aparte de la introducción citada del autor al Diálogo, en M. BATAILLON, Erasme et 
TEspagne, París, 1937, pp. 373 y ss., amén de numerosas referencias a sus otras obras religiosas 
posteriores. La obra citada de Longhurst constituye un buen resumen de trabajos anteriores 
y utiliza materiales inéditos que sólo se conocían parcialmente. Una buena bibliografía de las 
ediciones de las obras religiosas de Valdés, en la obra citada de E. C1ONE. 

Hay varias ediciones del Diálogo de la lengua: La primera, sin nombre de autor, de un 
manuscrito de Londres, incluída por G. MAYANS Y Siscar, Origenes de la lengua española, 11, 
Madrid, 1737. Usoz publicó el Diálogo, Madrid, 1860, del manuscrito de la Bibhoteca Nacio- 
nal de Madrid. En Madrid, 1873, se reimprimieron los Orígenes de la lengua vin tener en cuenta 
la edición Usoz ni el manuscrito de Madrid. E. BOEBMER publicó de nuevo el manuscrito de 
Madrid con notas críticas en la revista «Romanische Studien», vi, 1895, pp. 359 y ss. Una 
reimpresión popular de la edición de Boehmer hizo J. Moreno VILLA, Madrid, 1919. l'ambién 
3. F. MONTESINOS reproduce, con algunas correcciones, la de Boehmer, en su edición citada de 
«Clásicos Castellanos», que lleva un buen estudio preliminar. — J. H. PerrnY publicó de nuevo, 
con una introducción, el manuscrito de Londres en su edición del Diálogo de las Lenguas, Lon- 
don, 1927, justificando el título por el encabezamiento del manuscrito reproducido (véase la 
crítica de esta edición por J. F. Montesinos, en «Revista de Filología Española», Xv1, 1929, 
pp. 289 y ss.). — Poniendo en duda la atribución a Valdés del Diálogo y asignándolo a Juan 
López de Velasco, secretario de Felipe HI, publicó el P. P. MicuÉLEZ, Sobre el verdadero autor 
del «Diálogo de la Lengua», separata de la revista «Ciudad de Dios», cx11, 1918. Le contestó 
rebatiendo su hipótesis E. CorarELo Mont, Una opinión nueva acerca del autor del «Diálogo 
de las Lenguas», en «Bolotín de la R. Academia Española», v, 1918, pp. 121 y ss. La polémica 
siguió: P. MicuÉLez, Sobre el verdadero autor de «Diálogo de la lengua». Contestación al académico 
señor Cotarelo, Madrid, 1919; y E. CorARELO, ¿Quién fué el autor del «Diálogo de la Lengua?», 
en «Boletín de la R. Academia Española», vi, 1919, pp. 473 y ss., y vm, 1920, p. 188. 


ALFONSO DE VALDÉS 


La vida y la obra de Alfonso de Valdés ha sido casi siempre estudiada conjuntamente, 
confundiéndola, con la de su hermano Juan, atribuyendo a éste parte de la obra de Alfonso. 
De ahí que puedan utilizarse las bibliografías analíticas de las obras concernientes a Juan de 
Valdés de 3. F. MONTESINOS en su edición del Diálogo de la lengua («Clásicos Castellanos», 86), 
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Madrid, 1928, pp. 217 y ss., aparte de las obras mencionadas en la introducción; y de E. Clone» 
Juan de Valdés. La sua vita e il suo Pensiero, Bari, 1938, pp. 117 y ss. (recuérdense los estudios 
de B. WirrEN, F, CABALLERO, E. BOEBMER, MENÉNDEZ PELAYO, etc.: todos los estudios se 
ocupaban más de los detalles biográficos que de su obra). En la edición abajo citada del pri- 
mer Diálogo de Alfonso de Valdés por J. F. Montesinos hay una bibliografía de libros sobre 
Alfonso. — Un estudio de conjunto de la personalidad y de la obra de Alfonso de Valdés en 
un extenso capítulo de M. BaTAILLON, Erasme et Espagne, París, 1937, pp. 395 y ss. que inva- 
lida el de M. MenénDez x PeLayo, Historia de los heterodoxos españoles, Iv («Obras completas», 
XVI), Madrid, 1928, p. 121 y ss. El mismo M. BATAILLON, Alfonso de Valdés, auteur du «Diá- 
logo de Mercurio y Carón», en «Homenaje n Menéndez Pidal», 1, Madrid, 1925, pp. 403 y 
ss. pudo, basado en un descubrimiento documental, atribuir ese diálogo, considerado tradicio- 
nalmente como de Juan, a Alfonso. J. F. Montesinos ha editado modernamente los dos 
diálogos de Valdés: Diálogo de las cosas ocurridas en Roma («Clásicos Castellanos», 89), Madrid, 
1928; «Diálogo de Mercurio y Carón («Clásicos Castellanos», 98), Madrid, 1929. Las introduc- 
ciones de MONTESINOS son excelentes estudios sobre la personalidad de Valdés y sus obras, 
Aunque el propio MonTESINOS considera el prólogo de su edición del Mercurio como un 
resumen de otro estudio suyo, Algunas notas sobre el «Diálogo de Mercurio y Carón», en «Revista 
de Filología Española», XVI, 1929, pp. 225 y ss., hay, sin embargo, algunas diferencias: Esto 
estudio es más extenso que la introducción de «Clásicos», pero, en cambio, no contiene algunas 
observaciones sobre la técnica y estilo de Alfonso que allí aparecen. 


ANTONIO DE TORQUEMADA 


La figura de Antonio de Torquemada no ha merecido atención especial hasta la publica- 
ción del estudio de J. H. Exspon, On the Life and Work of the Spanish EHumanist Antonio de 
Torquemada («University of California Publications in Modern Philology», vol. 20, núm. 3, 
pp. 127-186), Berkeley, 1937. Elsdon se fija principalmente en el elemento folklórico del Jar- 
dín de flores curiosas, obra de la que no tenemos reimpresión moderna. Los Coloquios satíricos 
de Torquemada fueron reimpresos por M. MENÉNDEZ PELAYO, Orígenes de la novela, 11 (NBAE, 
VI), Madrid, 1907, pp. 485 y ss. Algunas observaciones sobre la obra de Torquemada se en- 
cuentran en el estudio preliminar de A. G, DE AMEZÚA a su edición crítica de El casamiento 
engañoso y El coloquio de los perros, Madrid, 1912. A. Castro, El pensamiento de Cervantes, 
Madrid, 1925, pone de manifiesto en distintas ocasiones cómo el Jardín de flores curiosas fué 
fuente de inspiración de la obra cervantina. M. BATAILLON, Erasme et "Espagne, París, 1937, 
pp. 693 y ss., estudia los Coloquios desde el punto de vista de la influencia erasmista. Un apén- 
dice del estudio de Elsdon da la lista completa de las ediciones españolas de sus obras y de las 
traducciones extranjeras del Jardín. A. Reyes, De un autor censurado en el «Quijote» (Torque- 
mada), en «Cuadernos Americanos», año v1, n.2 6, 1947, p. 189 y ss., pasa revista a los temas 
de la obra de Torquemada que Cervantes conocía tan bien. 


JUAN DE MAL LARA 


P, Sáncnez y EscriBAno, Juan de Mal Lara. Su vida y sus obras, New York, 1941, ha rea- 
lizado la meritoria labor de reconstruir la vida del humanista sevillano aprovechando las inves- 
tigaciones documentales de los eruditos del siglo xrx y sacando a luz nuevos materiales; el 
aspecto biográfico de la obra se completa con un catálogo de sus obras, muchas de ellas perdidas, 
una bibliografía y un apéndice documental. El estudio fundamental sobre la principal obra de 
Mal Lara, de la que no hay aún reimpresión moderna, sigue siendo A. Castro, Juan de Mal 
Lara y su «Filosofía vulgar», en «Homenaje a R. Menéndez Pidal», Madrid. 111, 1925, Pp. 563 
y ss. Las observaciones de este estudio sobre La Filosofía vulgar deben completarse con las que 
hace en diferentes ocasiones el propio CASTRO en una obra suya coetánea, El pensamiento de 
Cervantes, Madrid, 1925, especialmente en pp. 190 y ss,, al ocuparse de los refranes en la obra 
cervantina, — Estudios especiales posteriores sobre La Filosofía vulgar tenemos en la biogra- 
fía citada de Sáncnez Y Escrimano, en la tesis inédita del mismo autor: Aspectos para una 
edición de «La Philosophía vulgar» de J. de M. L. Contribución al estudio del humanismo en 
España, Berkeley, 1933; y en un estudio, al parecer, resumen o parte de aquélla: Algunos 
aspectos de la elaboración de la «Philosophia vulgar», en «Revista de Filología Española», XXI, 
1935, pp. 274 y ss. No hay ninguna edición moderna de La Philosophía vulgar: La primera 
edición y única completa es la de Sevilla, 1568; posteriormente se reimprimió hasta tres veces, 
dos sin preámbulos, y otra sin preámbulos ni glosas. La Descripción de la Galera Real del Sermo. 
Sr, Don Juan de Austria fué editada de un manuscrito de la Biblioteca Colombina por la 
«Socidad de Bibliófilos Andaluces», xv, Sevilla, 1876. Sáncmez Y EScrRIBaNo ha publicado 
también otros estudios complementarios: Una bibliografía desconocida de Juan de Mal Lara, 
en «Hispanic Review», 1939, 111, p. 348 y sa; Los «Adagia» de Erasmo en la «Philosophía 
vulgar» de Juan de Mal Lara, New York, 1944; La colaboración en la «Philosophía vulgar» de 
Juan de Mal Lara, en «Hispanic Review», Xv, 1947, pp. 308 y ss. M. GASPARINI, Cincuecento 
Spagnolo. Juan de Mal Lara (Firenze, 1943) es un breve librito en que, con independencia del 
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libro de Sáncuez EscrIBANO, se recogen muchos datos acerca de su vida y de sus obras con- 
servadas o perdidas, y se presta especial atención al poema inédito de La Psyche. GASPARINI 
prueba el gran conocimiento de Mal Lara de los humanistas italianos. especialmente de Ariosto. 


EL DOCTOR JUAN HUARTE DE SAN JUAN 


El libro que durante muchos años constituyó la obra fundamental sobre Huarte de San 
Juan es el de J. M. Guarbia, Essai sur Pouvrage de J. Huarte: Examen des aptitudes diverses 
sur les sciences, París, 1855. Esta obra y todo cuanto se ha escrito sobre Huarte ha sido revi- 
sado y superado por la publicación del original español de un libro primeramente publicado en 
alemán del padre jesuíta M. DE IrtarrE, El doctor Huarte de San Juan y su Examen de inge- 
nios. Contribución a la Historia de la psicología diferencial, Madrid, 1939. Dos breves estudios 
de conjunto sobre Huarte son: A. FARINELLI, Dos excéntricos: Cristóbal de Villalón - El doctor 
Juan Huarte («Revista de Filología Española», anejo XXIV), Madrid, 1936, G. MARAÑÓN, Juan 
de Dios Huarte (Examen actual de un examen antiguo) publicado primero en la revista «Cruz 
y Raya», 1934, y recogido en el volumen de la «Colección Austral» Tiempo viejo y tiempo 
nuevo, 3,2 ed., Buenos Aires, 1944. Otro breve estudio de conjunto es: B, CArAvEDO €., Un 
médico español del Renacimiento, en «Cruz del Sur», 1v, n.9 11, 1950, p. 46 y ss. Había bastantes 
reediciones modernas del Examen (entre ellas las más asequibles la de BAE, Lxv, Madrid, 
1873, y «Autores Españoles», 65, de la Editorial Hernando, Madrid, 1905 y 1929), pero 
todas ellas defectuosas. Para fijar y depurar el texto dió a luz para la «Biblioteca de Filó- 
sofos españoles» una edición R. Sanz, Examen de ingenios para las ciencias. Edición compa- 
rada de la príncipe (Baeza, 1575) y sub-príncipe (Baeza, 1594), Madrid, 1930; su prólogo y 
notas, basados en propias investigaciones, constituían lo mejor y más nuevo que existía sobre 
Huarte hasta la publicación del libro de Iriarte. — A pesar de que Iriarte amplía y corrige 
mucho de sus puntos, sigue teniendo interés el librito de R. SaLiLLas, Un gran inspirador 
de Cervantes, El doctor Juan de Huarte y su «Examen de ingenios», Madrid, 1905. A los tes- 
timonios aducidos por Iriarte en su libro acerca de la difusión de las teorías de Huarte entre 
los escritores clásicos españoles, pueden añadirse las nuevas aportaciones de un estudio que 
escapó a su atención: €. M. Hurcmincs, The «Examen de ingenios» and the Doctrine of Ori- 
ginal Genius, en «Hispania», XIX, 1936, pp. 273 y ss. Iriarte dedica gran parte de su libro 
a estudiar la fortuna del libro de Huarte en el extranjero y sus traducciones, así como la 
influencia de las doctrinas del escritor español en Europa; en un apéndice del citado estu- 
dio de Farinelli se hacen observaciones sobre el conocimiento de Herder del libro de Huarte 
y el eco del Examen en la obra de ese escritor alemán. 
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LAS FORMAS Y EL ESPÍRITU ITALIANOS 
EN LA POESÍA ESPAÑOLA 
por 


JOSÉ MARÍA DE COSSÍO 


De la Real Academia Española 


INTRODUCCIÓN DE LOS METROS ITALIANOS 


Debe considerarse, ante todo, que el Renacimiento no es un fenómeno que 
afecte tan sólo a la vida artística y cultural, sino que supone una concepción 
nueva del mundo, de la sociedad y del arte; y que, si éste puede ser el índice 
«ás sensible para recorrer sus trámites y apreciar sus matices, no es acaso sino 
manifestación externa de una revolución más profunda que ha de conmover 
desde la conciencia religiosa hasta las técnicas y los usos más materiales y 
manuales. 

Dentro del índice que he dicho que es el arte en este movimiento, la poe- 
sía señala acaso la zona más sensible y nerviosa, y los elementos intelectuales 
y sentimentales que han de ser parte del movimiento renacentista, en actividad 
alguna se reflejan con mayor precisión y con más depurado estilo que en el 
mundo poético. Cualquier cambio de las demás partes que componen esta 
revolución del Renacimiento tiene su eco en la poesía, y así desde la temática 
influída del entusiasmo por el arte clásico hasta el clima de liviana libertad, 
y la sensibilidad asediada por concepciones de todos los sentimientos condi- 
cionadas por el estudio de sus metafísicas paganas, empezando por el del amor, 
diferencian el ambiente y las realizaciones poéticas de este tiempo de las de los 
anteriores, hasta el punto de que cualquier frecuentador de la poesía podría 
exclamar con el personaje de la tragedia de Bermúdez, Nise lastimosa: 


Otro cielo, otro sol me parece éste. 


En España, y para la poesía, el cambio y la influencia vinieron de Italia. 
Mas esta procedencia no fué casual. Tales peregrinaciones no tienen éxito si 
no son ayudadas por determinadas circunstancias, y en este caso se daban 
superabundantes en nuestras relaciones literarias con la península mediterrá- 
nea. Las indicaciones han de ser muy someras y casi no pasarán de alusiones. 

En primer lugar, desde el siglo xt una dinastía catalana tiene su asiento 
en Italia y las relaciones entre ambas penínsulas llegan al punto crítico desde 
que Alfonso V de Aragón conquista el reino de Nápoles. Puede decirse que 
entonces dos civilizaciones se ponen en contacto, y los poetas españoles frecuen- 
tan los reinos de Italia hasta el punto de poderse ordenar cancioneros tan 
copiosos como el de Stúñiga y el de Roma, formados casi en su totalidad por 
poetas allí residentes o de tales cortes frecuentadores. No es de olvidar que con 
anterioridad una corriente alegórica de procedencia italiana irrumpe en nues- 
tra poesía, y que si en su desarrollo han de intervenir elementos alegóricos 
franceses, especialmente procedentes del Roman de la Rose, el italiano Micer 
Francisco Imperial ha de iniciarla y dejar su huella en nuestro venerable Can- 
cionero de Baena. Un siglo después, el marqués de Santillana había de hacer 
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su trascendental experimento de adaptación de metros italianos, como diré en 
seguida. La intervención de los Reyes Católicos en los asuntos de Italia, y la 
presencia de tropas españolas durante el reinado de dichos monarcas y en el de 
Carlos V, había de intensificar aún más el conocimiento y la influencia de la cul- 
tura italiana, y si humanistas italianos, llamados por nuestros monarcas, en nues- 
tras universidades y estudios propugnan las ideas del Renacimiento, no debemos 
olvidar que son en decisivas ocasiones, y una de ellas la de la poesía, soldados 
como Garcilaso o como Acuña, los propagadores de los nuevos estilos y maneras. 

Hasta tal punto Italia debía ser la impulsora del nuevo movimiento entre 
nosotros. Claro es que el espíritu español estaba plenamente maduro, no ya 
para recibirle, sino para contribuir decisivamente a él, para encauzarle contra- 
diciendo lo que estimaba dañino y, sobre todo, para ampliarle al poder ofrecer 
desde la seguridad y confianza de una fuerte nacionalidad definitivamente for- 
jada, el espectáculo de un mundo nuevo, desvendado a los ojos de la vieja 
humanidad europea por la fe y el heroísmo de navegantes y soldados, al tiempo 
que en la otra nación peninsular esforzados lusiadas mostraban las maravillas 
del Oriente. Tales visiones no tenían tan sólo decisiva importancia para la geo- 
grafía, la cosmografía, las ciencias naturales y hasta las teológicas y las jurí- 
dicas, sino que abrían en el distrito del arte rumbos nuevos a la imaginación 
y alargaban el ámbito de los anhelos y aspiraciones. 

Podemos, pues, considerar una corriente encauzada desde donde era lógico 
que viniera, y un terreno preparado para centuplicar la semilla que en él fuera 
lanzada. Este es el momento en que va a producirse la gran revolución en la 
poesía que me propongo brevemente exponer. 

La introducción del verso endecasílabo puede considerarse como el signo 
de la invasión del gusto italiano en nuestra poesía. Los detractores solían argu- 
mentar que «once sílabas por pie» no era novedad, pues ya las habían usado 
nuestros antiguos poetas, y esto era literalmente exacto, pero no significativo 
de una evolución en la métrica, de un cambio en el ritmo del verso. 

El Arcipreste de Hita y el infante don Juan Manuel les usan esporádica- 
mente, y el segundo con más frecuencia en las moralidades con que remató sus 
apólogos de El Conde Lucanor, pero tal hallazgo, debido como el del Arcipreste, 
a la influencia del arte mayor gallego, no tiene repercusión, ni nadie hasta 
Argote de Molina, en 1575, cae en la cuenta de él. Más del caso eran los ende- 
casílabos no infrecuentes que se encuentran en los versos de Micer Francisco 
Imperial, y sin duda son, con los del marqués de Santillana, los únicos com- 
puestos antes de Boscán por influencia directa de Italia, ya que muchos son 
calco de versos del Dante a quien imita. Porque los invocados por Castillejo 
de Juan de Mena, si bien son ciertos y se ha discutido su origen, no parece 
dudoso que son en la intención del poeta una suerte de dar variedad a la mo- 
nótona estrofa de arte mayor y al golpeteo isócrono del dodecasílabo. La in- 
mensa mayoría son anapésticos o, como se dice vulgarmente, de gaita gallega, 
y ello denota lo lejos que estaba de la mente y del oído del poeta la adopción 
de una novedad revolucionaria de la métrica. 

Otra consideración merece el ensayo del marqués de Santillana al escribir 
sus sonetos, «fechos al itálico modo». Santillana tenía conciencia del camino 
nuevo que emprendía, y si bien sus lecturas constantes de Ausias March y de 
Mosén Jordi se patentizan en la influencia del endecasílabo catalán, puede 
afirmarse que él fué el primero que tuvo conciencia verdadera del ritmo tos- 
cano, y que aunque el ensayo era prematuro, y el idioma y la métrica no ad- 
mitían dócilmente tales atrevidas pruebas, el empeño era digno de tan gran 
poeta, y, si le faltó acierto y ambiente, le sobró ambiciosa osadía. 

Tal estaban las cosas cuando Boscán emprende la prueba aconsejado del 
humanista Andrea Navagiero. El relato lo hace el propio Boscán, y aunque 
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muy conocido es ineludible el transcribirle, pues en raras ocasiones una reforma 
trascendental tiene el origen concreto de una conversación, y por tanto se la 
puede señalar fecha, hora y lugar. 


Estando un día — nos dice — en Granada con el Navagero tratando con él en cosas 
de ingenio y de letras, y especialmente en las variedades de muchas lenguas, me dijo por qué 
no probaba en lengua castellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos auto- 
res de Italia; y no solamente me lo difo así livianamente, mas aun me rogó que lo hiciese. 
Partíme pocos días después para mi casa; y con la largueza y soledad del camino, discu- 
rriendo por diversas cosas, fuí a dar muchas veces en lo que el Navagero me había dicho; y 
así comencé a tentar este género de verso. En el cual al principio hallé alguna dificultad, por 
ser muy artificioso y tener muchas particularidades distintas del nuestro. Pero después pare- 
ciéndome, quizá con el amor de las cosas propias, que esto comenzaba a sucederme bien, fuí 
paso a paso metiéndome con calor en ello. Mas esto no bastara a hacerme pasar muy adelante 
si Garcilaso con su juicio, el cual no solamente en mi opinión, mas en la de todo el mundo ha 
sido tenido por regla cierta, no me confirmara en esta mi demanda. Y así alabándome muchas 
veces este mi propósito, y acabándomele de aprobar en su ejemplo, porque quiso él también 
llevar este camino, al cabo me hizo ocupar mis ratos ociosos en esto más particularmente. 


Esta entrevista hubo de tener lugar durante el verano de 1526. El consejo 
del embajador surtió efecto, pero no olvidemos que en tales conversaciones se 
trataban «cosas de ingenio y de letras», y que mayor trascendencia tuvo para 
la reforma de los metros castellanos lo que del espíritu renacentista comunicara 
el gran humanista, que con tantos títulos podía representarle egregiamente, que 
el simple consejo de una reforma meramente formal. Un nuevo espíritu aspira 
a una forma expresiva nueva, y esto suele tenerse demasiado olvidado cuando 
se trata de ésta y de otras semejantes transformaciones. 

He dicho lo que antecede porque pienso que precisamente contra ese espí- 
ritu mucho más que contra la modificación métrica, se dirigían los ataques de 
los adversarios de ella, si bien ellos mismos creyeran de buena fe que sólo la 
modificación métrica combatían. Precisamente esa modificación era el signo 
externo más visible de la auténtica revolución poética que el espíritu que tal 
forma había encontrado significaba. Porque en realidad se trataba, no de una 
revolución métrica, sino de una revolución poética mucho más honda. Con las 
variaciones de la forma venían los cambios de la temática, de la geometría 
rítmica, de la musicalidad del verso, en una palabra, de la sensibilidad poética 

Hasta qué punto era original el empeño de Boscán, queda dicho. Rigurosa: 
mente pudieron discutirle la prioridad en la introducción del endecasílabo, pero 
ni sus más .¡¡uestos pueden poner en tela de juicio la novedad del intento de 
aclimatarle, ui la originalidad de haber compuesto antes que nadie las combi- 
naciones estróficas dependientes del endecasílabo (canción, tercetos, octavas y 
vero libre) a excepción del soneto. 

La reacción castellanista o tradicionalista fué todo lo débil que podia ser. 
Tan sólo un poeta de genio, Cristóbal de Castillejo, adoptó una actitud irre- 
ductible, no sólo combatiendo la reforma sino absteniéndose de componer un 
solo verso del nuevo estilo salvo una octava y tres sonetos como parodia, y 
éstos, es digno de notarse, sin conciencia musical del ritmo del nuevo metro. 

Es imposible eludir el copiar los versos en que combatió la reforma que 
tituló Reprensión contra los poetas españoles que escriben en verso ualiano. La 
razón que invoca para la censura es la extranjería del nuevo verso y su lentitud 
y falta de agilidad, al par que su ausencia de novedad, posición ésta muy ca- 
Tacterística de no querer pasar por sorprendido ante novedades. He aquí cómo 


formula el primer cargo: 


Pues la sancta Inquisición resucítese Lucero 
suele ser tan diligente a corregir en España 
en castigar con razón una tan nueva y extraña, 


cualquier secta y opinión como aquella de Lutero 
levantada nuevamente, en las partes de Alemaña, 
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Bien se pueden castigar Han renegado la fee 


a cuenta de anabaptistas, de las trovas costellanas, 
pues por ley particular y tras las italianos 

se tornan a baptizar se pierden, diciendo que 
y se llaman petrarquistas. son más ricas y loganas... 


Mena, Manrique, Garci Sánchez, Cartagena y Torres Naharro acuden a 
lamentarse con propios versos, traídos a la ocasión por Castillejo, y tan sólo se 
aira por la sospecha de la burla que hacen de las viejas coplas castellanas, en lo 
que yerra, pues todos los italianistas se ejercitaron en los metros breves. Vuelven 
a comparecer los antiguos poetas y todos ponen su tacha a las nuevas coplas: 


Juan de Mena cuando oyó y dijo: «Según la prueba, 
la nueva trova polida, once sílabas por pié 
contentamiento mostró, no hallo causa por qué 
caso que se sonrió, se tenga por cosa nueva, 
como de cosa sabida; pues yo mismo las usé. 


Don Jorge Manrique observa: 


Nuestra lengua es muy devota 
de la clara brevedad, 
y esta trova, a la verdad, 
por el contrario, denota 
oscura prolijidad, 


Garci Sánchez recuerda sus propias composiciones como ejemplo de elegancia 
que deja atrás a «Petrarca y sus canciones». Á Cartagena le parecen 


enfadosas de leer, 
tardías de relación 
y enemigas de placer, 


Finalmente, Torres Naharro juzga: 


que corren con pies de plomo 
muy pesadas de caderas. 


Pero estas críticas están hechas sin acrimonia, y el resumen es que 


por honrar la invención 
de parte de la nación, 
sean dignas de alabanza. 


Y en el soneto con que termina la composición hace decir a las coplas: 


Don Diego de Mendoga y Garcilaso 
nos truxeron y Boscán y Luis de Haro 
por orden y favor del dios Apolo. 

Los dos llevó la muerte paso a paso, 
Solimán el uno y por amparo 
nos queda don Diego, y basta solo. 


Pero el recuerdo afectuoso no sólo alcanza a don Diego, pues antes había dicho 
en la misma composición: 
Dios dé su gloria a Boscán 
y € Garcilaso poeta, 
que con no pequeño afán 
y por estilo galán 
sostuvieron esta seta. 


La polémica, si así puede llamarse, tuvo de todo menos de violencia o acri- 
monia. Gregorio Silvestre, a imitación de Castillejo, ha de censurar los nuevos 
metros con argumentos parecidos en su Visita de Amor: 


Unas coplas muy cansadas 
con muchos pies arrastrando, 
a lo toscano imitadas, 
entró un amador cantando, 
enojosas y pesadas, 
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Pero Silvestre había de desmentir este juicio pasándose con armas y bagajes 
a la nueva secta. 

No hubo contestación por parte de los italianistas, ni tan correctas y come- 
didas censuras hubieran justificado nunca que se desmandaran en defensa de 
causa, puede decirse que atacada por compromiso. Por otra parte, ninguno 
dejó de reconocer la aptitud graciosa y ágil de las coplas castellanas, usándolas 
todos, y no atacándolas nunca. Es más, tardíamente un Lope de Vega o un 
Gracián han de recordarlas con añoranza y elogiar sus condiciones musicales 
y su aptitud para la expresión de toda clase de poesía. 

Pero éste es tiempo en que toda dificultad estaba superada y en que ambas 
corrientes, la tradicional y la italiana, que habían corrido separadas, logran 
fundir sus espíritus y sus formas y dar lugar a la gran poesía castellana del xvx 
que había de sufrir las horcas caudinas del barroco literario, inevitable y fe- 
cundo, para continuar la tradición de la poesía española. 

Pero si no puede hablarse de auténtica polémica, ni creo que siquiera de 
pugna de escuelas, es indudable que los poetas aparecen divididos en dos ban- 
dos: los que siguen el modo tradicional y los que aceptan con entusiasmo de 
neófitos los metros italianos. 

A continuación trato de los poetas más representativos e importantes de 
una y Otra tendencia, pero no se juzgue que son ellos solos los que llenan este 
período de aclimatación de Jos metros italianos, sino en una y otra manera se 
ejercitan mucho más, y no despreciables. Así de la escuela tradicional merece 
ser citado el toledano Sebastián de Horozco, tenazmente apegado a los modos 
tradicionales hasta el punto de parecer ignorar los nuevos metros; y el mur- 
ciano don Francisco de Castilla, que manejó casi siempre los metros breves, si 
es suyo, como parece seguro, el poema mitológico de Acteón, en tercetos, que le 
atribuye López de Sedano en su Parnaso español. 

De la nueva escuela es el más importante Jerónino de Lomas Cantoral, elo- 
giado por Cervantes y junto con Acuña el más destacado garcilasista del grupo 
poético vallisoletano; y don Juan de Coloma, de quien el Cancionero de 1554, 
que publicó Morel-Fatio, nos ha conservado, con otras poesías en metros breves 
e italianos, un poema de Orfeo, en octavas reales. Este Cancionero es represen- 
tativo sobremanera de este momento literario de vacilación e inexperiencia, y 
son muchos los sonetos sin atribución a nombre de autor que en él figuran 
y que son notoriamente de poetas poco avezados, pero llenos de entusiasmo 
por la nueva escuela, Entre ellos habrá sin duda alguno de ese incógnito don 
Luis de Haro, de que nos habla Castillejo en verso transcrito, y del que en tal 
lugar figuran a su nombre unas pocas composiciones en metros castellanos en 
las que se le da el título de capitán. 

La innovación debió tardar en cuajar, aun entre gentes cultas, pero no 
especialmente vocadas a la poesía. Lo prueba el metro elegido por Acuña para 
su más ambiciosa traducción, como veremos, y que sin duda satisfacía al pú- 
blico cortesano, como se colige de la siguiente anécdota de la Corte del Empe- 
rador. Yendo de Flandes a Portugal por embajador, llevaba un caballero un 
sayo de camino «de chamelote verde Aliado en conejos de Inglaterra», lo que 
le valió que en la Corte se le dirigieran coplas de broma y festejo por don Her- 
nando de Acuña. Pero el mismo caballero cantó una noche, y sin duda no 
bien, en el terrero, yendo a visitar a la Reina de Bohemia, y entonces las 
bromas son de los principales cortesanos, como don Pedro de Toledo (el virrey 
de Nápoles amigo de Garcilaso), el duque de Alba (de quien había sido 
ayo Boscán), el comendador mayor de Alcántara, don Hernando de Toledo, 
don Juan Pimentel, don Hernando de la Cerda, don Alonso de Aragón, etc. 
Pues bien; en uno y otro caso todas las coplas que le dirigen son de viejo arte 
castellano. 
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Esta corriente, libertados del anquilosamiento inevitable sus temas, ha 
de seguir con las variaciones impuestas por la nueva sensibilidad labrando y 
actuando en la poesía castellana, y al dar su acento a los nuevos metros, se 
ha de producir nuestra gran poesía del xVI y xvVI1, como ya indiqué de pasada 
hace un momento. 


Boscán 


La figura de Juan Boscán ha sido estudiada por Menéndez Pelayo en una 
monografía magistral, en la que la semblanza del poeta de Barcelona se en- 
marca en el ambiente renacentista de Cataluña, y en función de él se penetra 
en lo que su obra tuyo de renovadora y se perciben las raíces que la adscriben 
a un momento de la cultura del levante español. 

Su trascendencia en la poesía española procede de la parte esencial que le 
cupo en la introducción de los metros italianos en nuestra lírica, más que en 
el valor sustantivo de su genio poético, en modo alguno desdeñable, pero no 
genial como el de su amigo Garcilaso a quien verdaderamente debe atribuirse 
la fijación definitiva en nuestra poesía de tales formas. 


Biografía 


Se ignora el año del nacimiento de Boscán, aunque no su procedencia de 
la clase de ciudadanos honrados de Barcelona. El gran humanista Lucio Mari- 
neo Sículo le menciona y elogia entre sus discípulos, y no debe desdeñarse la 
noticia de este su primer contacto con las humanidades clásicas. 

Importa, asimismo, de su educación literaria, que debió servir como paje 
en la Casa del Rey Católico, y por tanto en Castilla. Si es así, puede afirmarse 
que el castellano fué el idioma familiar de su juventud, en contra de la opinión 
de Fernando de Herrera, en su Comentario a Garcilaso, que atribuía a falta de 
maestría en el manejo del idioma, por serle habitual el catalán, durezas y de- 
fectos de sus versos. Acudió con el Maestre de San Juan en auxilio de Rodas 
(1522) pero no llegó a la isla, Casó con doña Ana Girón de Rebolledo, según 
noticia de don Diego Hurtado de Mendoza, dama «sabia, gentil y cortés», cuyo 
nombre debe sonar insistentemente en una noticia, por elemental que sea, de 
Boscán, pues fué en su vida su mejor musa, la que le inspiró sus versos de amor 
más sentidos y familiares, y por ello más auténticamente humanos, y en su 
muerte dió a luz sus poesías juntas con las de Garcilaso. 

Aparte el contacto con Lucio Marineo Sículo, contó entre sus relaciones al 
nuncio Baltasar Castiglione, que había de morir en España, y del que tradujo 
El Cortesano, en prosa tan elegante y gentil que nada tiene que envidiar al 
refinado original italiano. Pero su consideración no es de este lugar, aunque 
su mención parece inevitable, ya que es quizá el más alto título literario de 
Boscán, aparte su audaz renovación de la métrica castellana. Asimismo, con 
Andrea Navagiero tuvo la decisiva relación de que he dado cuenta. Debe con- 
tarse asimismo entre sus amigos doctos el famoso fray Severo, dominico ita- 
liano a quien conoció cuando estuvo en Alba de Tormes de ayo del Duque, 
y de quien prolijamente nos da cuenta Garcilaso en su segunda égloga. Pero 
sobre todo su gran amistad, «amistad memorable y ejemplar, que se prolongó 
sin sombra alguna hasta la muerte», según frase de Menéndez Pelayo, fué la 
de Garcilaso a quien conoció en la Corte del Emperador y mutuamente fueron 
amigos, consejeros y colaboradores. 

Después de su enlace vivió en Barcelona, en un ambiente familiar que pu- 
diéramos llamar burgués, de tranquilidad y disfrute del hogar, si hemos de dar 
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Retrato de Andrea Navagoro, por Rafael (Madrid, Museo 
del Prudo). 
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Edición de las obras de Boscán y de Garcilaso de la Vega, 
impresa en Barcelona por Carles Amorós, en 1543. 
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crédito a algunas de sus poesías de que diré, pues representan lo más íntimo y 
caliente de su inspiración. Murió en 1542, acompañando al duque de Alba que 
se presentó en Barcelona camino de Perpiñán, para inspeccionar la frontera 
a consecuencia de las hostilidades entre Francisco 1 y el Emperador. Enfermó 
Boscán en el viaje, y falleció cuando regresaba a su casa. 


Su obra 


Fué su viuda, como indiqué, la que dió a luz sus versos, que Boscán tenía 
preparados para la imprenta. Así explica su distribución: «...sabemos que los 
tenía repartidos en cuatro libros. En el primero las primeras cosas que compuso, 
que son coplas españolas, y en el segundo canciones y sonetos a manera de 
los italianos, y en el tercero epístolas y capítulos y otras obras también a la 
italiana; en el cuarto quería poner las obras de Garcilaso de la Vega, de las 
cuales se encargó Boscán por la amistad grande que entrambos mucho tiempo 
tuvieron...». Con este orden aparecieron el año 1543, y en realidad poco se ha 
acrecido la obra de Boscán merced a posteriores ediciones, de las que es la 
más importante la de Knapp de 1875, y otras publicaciones como el Cancio- 
nero publicado por Morel-Fatio o la colecta de inéditos dada a luz reciente- 
mente por Martín de Riquer. Pero si estas contribuciones tienen verdadero 
interés por tratarse de poeta tan interesante en el desarrollo de nuestra lírica, 
no añaden apenas rasgo alguno importante a la semblanza poética que puede 
obtenerse del estudio de las composiciones de la edición primitiva. 

Algo creo que es interesante notar en las palabras A los lectores, que he 
transcrito de la primera edición. Dícese en ellas que «las primeras cosas que 
compuso» son las poesías de tipo castellanista, y da a entender que no reincidió 
en su escritura desde que emprendió el empeño de adaptar a nuestra lengua los 
metros italianos. Si ello fué así, fué sin duda caso único de convicción y entu- 
siasmo, pues lo cierto es que los demás italianistas, como veremos, componen 
simultáneamente coplas castellanas y endecasílabos, y ello aun los más afe- 
rrados al nuevo estilo. 

Las coplas castellanas son lo menos interesante de la obra poética de Bos- 
cán, Esta infelicidad es la mejor prueba de que una vocación o aptitud especial 
de su inteligencia y de su sensibilidad le alejaba de la sencillez y llaneza de tal 
tradición. Las alegorías, frías y sin vitalidad, todos los alambicados juegos de 
dicción, las antítesis violentas y el conceptismo forzado, con más las condicio- 
nes tenidas por primor de la escuela castellana, se exprimen tarda y arrastrada- 
mente, y apenas algún trozo por su realismo, o algún fragmento amoroso por 
su dicción, denotan al poeta discreto que ha de manejar los metros italianos. 
He aquí un ejemplo afortunado espigado entre frialdades e insignificancias: 


Vos estaréis muy esquiva, 
yo tendido a vuestra puerta; 
la fama andará despierta, 
serviros he como a viva, 
sabiendo que estáis ya muerta... 


Los modelos de este género deben buscarse entre los poetas de cancioneros, 
con Jorge Manrique a la cabeza, de quien glosó dos canciones. Pero su cultura 
renacentista hace que hasta en estos ensayos tradicionalistas sea perceptible la 
huella de Petrarca, especialmente en las Coplas en que compara diversas cosas 
a sí mismo, que en gran parte es un centón de lugares petrarquescos extraídos 
de unas de las canciones (la xvI11) in vita di Madonna Laura. La imitación de 
Ausias March asimismo es patente, pero menos que en los sonetos. 
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Esta influencia petrarquista se deja sentir aún con mayor intensidad en la 
segunda parte que comprende sonetos y canciones. Menéndez Pelayo ha estu- 
diado con detenimiento estas imitaciones cuya felicidad ha sido distintamente 
estimada, pero que en los más benévolos no pasa de un dictamen de discreción. 
Se le resistía el verso, duro y áspero, y no lograba sofrenarle para que estuviera 
apto para remedar los matices y delicadezas del amador de Laura. 

Otra influencia más fuerte, y que seguramente estaba más a tono con su 
idiosincracia poética, fué la del gran poeta valenciano Ausias March. Su in- 
fluencia en la poesía castellana, hasta ser traducido casi íntegramente por Mon- 
temayor, es considerable, y tan sólo cede en extensión e intensidad a la de Pe- 
trarca. Por Boscán hubieron de conocerle Garcilaso y otros italianistas, y en 
ellos dejó su huella, como ya del toledano advirtió Herrera. En Boscán se mani- 
fiesta en imitaciones, préstamos de imágenes, comparaciones y temas, y hasta 
en traducciones casi literales de sonetos. «En general —- dice Ménéndez Pe- 
layo — puede decirse que Boscán entendió mejor la índole de la poesía de 
Ausias March que de la del Petrarca, y la imitó con más acierto y desembarazo, 
fuese por afinidad de raza o de talento poético aun siendo el suyo de muchos 
menos quilates que el del gran poeta de Valencia... Los afectos, que en Ausias 
Maren son apasionados, profundos y alguna vez sublimes, no conservan en su 
imitador ningún género de trágica grandeza. Boscán no sale de cierta atmós- 
fera tibia; pero a falta de otras dotes tiene una gravedad honrada y sincera 
que entre los petrarquistas no abunda. En cuanto a las grandes cualidades del 
genio de Ausias March, es claro que no pudo asimilárselas, ni intentó siquiera 
remedarlas.» Ácaso no pueda encontrarse en Boscán un soneto perfecto, pero 
son muchos los que contienen primores aislados, o conjuntos en que falla algún 
elemento, que corroboran su rango de poeta auténtico aunque no de primer 
orden. 

Entre las obras escritas en tercetos sobresale su epístola a don Diego Hur- 
tado de Mendoza. Es ella lo más personal, amable y humano que salió de su 
Pluma. El elogio de la vida moderada, de la tranquilidad del hogar, de la vida 
sosegada de la naturaleza trae un recuerdo clásico de Horacio y de Tibulo, 
que por primera vez influyen eficazmente en la poesía española, para dejar 
luego huella indeleble en ella. Aquí están los mejores versos y más complaci- 


dos que compuso. Aquí la descripción de sus paseos por el campo y la recep- 
ción en la casa abastecida. 


Los ojos holgarán con las verduras enviando reposo a los cansados, 

de los montes y prados que veremos, nosotros nos iremos paseando 

y con las sombras de las espesuras. hacia el lugar do está nuestra morada, 
El correr de las aguas oiremos en cosas que veremos platicando, 

y su blando venir por las montañas La compaña saldrá regocijada 

que a su paso vernán donde estaremos, a tomarnos entonces con gran fiesta 
El aire moverá las verdes cañas, diciendo a mi mujer, si está cansada. 

y volverán entonces los ganados Veremos al entrar la mesa puesta, 

balando por llegar a sus cabañas. y todo con concierto aparejado, 


En esto, ya que el sol por los collados 


como es uso de casa bien compuesta... 
sus largas sombras andará encumbrando, 


En este tono se describe la comida, con recaídas infantiles en el verso y en la 
imagen, pero con sinceridad y poesía sentida directamente, fuera de preocu- 
paciones de escuela. La significación de esta pieza en la poesía española es muy 
considerable. Piénsese que ella precede a todas las epístolas morales que han 
de tener semejante tema y que el espíritu horaciano de la áurea medianía que 
ha de ser tópico cansado, mil veces exprimido en muestra poesía, es aquí 
donde por primera vez aparece. 

Su poema en octavas que tituló simplemente Octava rima, está calcado en 
el Bembo, con recuerdos de Poliziano y Petrarca. En él alcanzó la mayor cima 
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de acierto en el tratamiento de los metros italianos, y tanto se aventajó a sí 
mismo que parece otro ingenio más adelantado en el tratamiento de tales me- 
tros, y admite comparación con los más flúidos que entonces,.y aun veinte 
años después, se compusieran. 

Queda por mencionar su poema de Hero y Leandro, que escribió en verso 
suelto. Este poema, malogrado como obra poética, pese a primores de detalle, 
es e) primero que se compone en endecasílabos imitando un género muy fre- 
cuentado en Italia y que había de tener larga tradición entre nosotros: el poema 
mítico, que por sus temas acostumbramos a llamar ovidiano. El de esta pieza 
de Boscán se encuentra en Ovidio, en forma de epístolas, y aunque influyeron 
en nuestra poeta no es de ahí de donde procede, sino del poema de Museo, 
gramático del siglo v de nuestra era. Pero aparte tener presentes otros textos, 
como el citado de las Heroidae de Ovidio, sus interpolaciones que le dilatan 
y estragan proceden en parte del poema de Bernardo Tasso del mismo tema, 
si bien parecen independientes en la interpretación del texto de Museo. El 
verso suelto sale de la pluma de Boscán desmadejado y flojo, y la expresión 
es mucho más débil en el imitador que en el original griego. Había de tardar 
mucho el verso suelto en encontrar compositor suficiente entre nosotros, y las 
desmañas que hemos notado en Boscán al manejar los metros italianos, tienen 
en este poema su lugar más evidente. No sin razón había satirizado Góngora. 

que yo, a pie, quiero ver más 

un toro suelto en el campo, 

que en Boscán un verso suelto 

aunque sea en un andamío, 
Tal la labor poética de Boscán, estudiada, comentada y reproducida muchas 
veces, más que por su valor sustantivo por la acción renovadora de nuestra 
lírica que supone. Aquilatado lo que esta renovación debe a su esfuerzo, es 
difícil sustraerse a tal recuerdo para valorar objetivamente la poesía de Boscán. 
La tendencia a rebajar excesivamente su mérito es injusta, pues si no será 
fácil encontrar composición que íntegramente pueda servir de modelo ni aun 
en sus aciertos discriminar rasgos geniales, tiene el suficiente interés, y en casos 
sugestión sobrada, para aproximarnos a ella con simpatía, y hasta descubrir 
algún venero de poesía auténtica. 


Garcilaso de la Vega 
Biografía 


Nace Garcilaso de la Vega en Toledo el año 1503. Empieza, pues, su vida 
con la del siglo más glorioso en armas y en letras que había de conocer nuestra 
historia. De linaje esclarecido, su bisabuela paterna, doña Elvira, era hermana 
del marqués de Santillana, el gran poeta, y de ella tomó su apellido Laso de 
la Vega que a su vez le usaba por devoción de su madre, doña Leonor de la 
Vega, rica-hembra montañesa que mantuvo la tenencia de sus estados cánta- 
bros de entre Deva y Besaya contra todo género de asedios y contradicciones. 
Su madre doña Sancha de Guzmán era señora de Batres, de sangre y abolengo 
literario nobilísimos. Huérfano de padre desde muy niño, pasó en Toledo su 
primera juventud, hasta que ingresó en la guardia noble de Carlos V. A par- 
tir de este momento su vida adquiere una actividad constante y aleccionadora. 
En 1526 casa con doña Elvira de Zúñiga, y de los diez años que había de per- 
manecer en matrimonio, seis los pasa fuera de España, sirviendo al César en su 
oficio militar o en acompañamiento diplomático, como el de una embajada a 
París de la Emperatriz a Francisco 1, o en Nápoles junto al virrey don Pedro 
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de Toledo. Se encuentra en la acción de Olías contra los Comuneros; forma en 
la desgraciada expedición de auxilio a la isla de Rodas (1522); y pelea en Fuen- 
terrabía contra los franceses (1523). Todas estas acciones militares se cumplen 
antes de llegar a los veinte años. Ha de volver a las armas en 1530 en Italia 
y asistir a la caballeresca empresa de Túnez; y es muy probable que se hallara 
en el socorro de Viena contra los turcos (1532). En este año cumple un des- 
tierro en la isla de Schut, en el Danubio, en Hungría, por favorecer el casa- 
miento de un sobrino contra la voluntad del César. Tal destierro hubo de inspi- 
rarle una de sus más bellas canciones. En 1536, pasando las tropas imperiales 
frente al fuerte de Muey, a cuatro millas de Frejus, en la Provenza, fueron 
hostilizadas desde él. La artillería imperial abrió pronto brecha en el muro, y 
Garcilaso, ante la impaciencia del Emperador al no ver lanzarse inmediata- 
mente las tropas al asalto, sin casco ni coraza, trató temerariamente de escalar 
el muro. Una gran piedra lanzada desde arriba le derribó gravemente herido. 
Llevado a los reales de Niza, falleció el 14 de octubre, asistido de sus compa- 
ñeros de armas, entre los que distinguía con su mayor afecto y amistad al mar- 
qués de Lombay, el futuro San Francisco de Borja. Carlos V, con rigor desusado 
en su benignidad, hizo pasar la guarnición a cuchillo y demoler el fuerte hasta 
los cimientos, como en venganza y represalia de la muerte del poeta. 


Obra 


Importa subrayar, en este breve memorandum del vivir de Garcilaso, sus 
constantes estancias fuera de España, especialmente en Italia. Porque Garcilaso 
no fué un español predispuesto a recibir la extraña influencia de un país y una 
cultura ajenos, sino que su sensibilidad hizo patria propia de la cultura, los 
hábitos, el idioma y la vida total de la Italia renacentista, y al expresarse en 
castellano, su actitud poética era más bien la de un italiano con savia española 
(si cabe expresarse así) que la de un castellano que desde su adusto paisaje 
toledano sufriera el influjo superficial y externo de un arte extraño. 

Los comentaristas de su poesía (Herrera, el Brocense, Tamayo) han seña- 
lado prolijamente los pasajes clásicos, lugares comunes los más de ellos en el 
Renacimiento italiano, y los pasajes de la poesía toscana que Garcilaso genial- 
mente incorporó a sus versos. Conocida es la polémica que trató de suscitar don 
Pedro Fernández de Velasco, Prete Jacopiín, contra el comentario de Herrera, 
y los que despertaron las notas del Brocense en que tales préstamos se paten- 
tizaban por menudo, Pero lo que menos importa son estas imitaciones y tras- 
plantes: lo importante es la actitud lírica puramente italiana reaccionando ante 
el paisaje y el temperamento españoles que convierten a Garcilaso tanto en el 
más admirable y puro poeta español italianista como, en cierto modo, en el 
más extraerdinario lírico italiano que escribiera en nuestro idioma español. Ello 
le hizo gozne idóneo entre las dos grandes poesías peninsulares del Mediterrá- 
neo, España e Italia, y por él mucho más que por la lectura directa de los poe- 
tas italianos, dominó en este tiempo en España una manera italianista en la 
poesía que había de ser superada pronto al contacto del popularismo y del 
genio castellanos, y que el propio Garcilaso rebasó en este sentido mucho más 
que sus seguidores inmediatos. 

Garcilaso emplea con frecuencia modismos y giros procedentes de la más 
castiza entraña popular, e incluso adagios y refranes son trasladados algunas 
veces íntegros a sus versos. Ello le distancia de los artificios abstractos y de 
los procedimientos escolásticos de que los más eminentes poetas italianos no se 
libran. A esta savia española me refería antes, y esta primera observación de 
ella no es sino exponente, y no el más importante, de su españolidad. 
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La idea del paisaje de España, y más concretamente de su natal Toledo, 
está siempre presente a su recuerdo, y en las márgenes del Tajo ocurren los 
lamentos, relatos y competencias de sus églogas, y a ellas se alude en muchos 
pasajes de su breve obra poética. Cierto que las alusiones a otros climas y países 
son frecuentes, y sobre todo a Italia, pero eran obligadas, pues suelen referirse 
a aventuras o acaecimientos que les tuvieron realmente por escenario, y en 
ningún caso hay la complacencia descriptiva que en las ocasiones castellanas 
de sus versos. Tan solamente Nápoles, si acaso, puede atreverse a competir con 
sus recuerdos castellanos, aunque con notoria desventaja. 

Es sin duda considerable la parte que Garcilaso tuvo en la introducción de 
los versos italianos, pero si ella pertenece en primer lugar a Boscán, su fijación 
definitiva en la lírica española es mérito incontrastable de Garcilaso. Sin un 
poeta de su genialidad es muy probable que el intento de Boscán hubiera que- 
dado reducido a un ensayo sin eco, aunque el ambiente renacentista y la ma- 
durez del idioma y de la sensibilidad le favorecieran. Era preciso que tales 
metros y tales formas sirvieran de continente a una poesía de la autenticidad 
de la de Garcilaso para que el ensayo prevaleciera e informara de manera de- 
cisiva la evolución de nuestra poesía. Y esto hasta tal punto que puede afir- 
marse que tal era la verdad y la intensidad de su poesía, sintonizada con el 
Cuma renacentista reinante en las letras y en la vida de los países más cultos de 
Europa, que de no haber encontrado las formas italianas para su expresión 
hubiera hallado o inventado otras. La autenticidad de su acento, la intensidad 
de su lirismo, lo inesperado de sus reacciones, ante la naturaleza y los senti- 
mientos humanos, la novedad de su cultura, la pureza de su voz nunca oída 
tal en nuestra poesía, crean un nuevo ambiente poético, y los poetas que le 
sucedan han de manipular con otros elementos verbales y de calidad diferente 
de los legados por la tradición medieval. La poesía castellana cambia radical- 
mente de espacio y de luz, de sonido y de color desde que en ella suenan los 
versos de Garcilaso. 

A dos temas sirve fundamentalmente su lirismo: el amor y las armas. Son 
ciertamente las dos ocupaciones u oficios de su vida. La sinceridad con que 
Garcilaso canta el amor no tiene precedente en nuestra poesía, Es verdad que 
en muchos de sus sonetos, su filiación petrarquista, le pára artificioso, pero 
cuando tiene presente su sentimiento el recuerdo o la actualidad de una pasión 
viva, su expresión directa, la conturrencia de los más puros elementos poéticos, 
prestan novedad gallarda a sus versos, encanto conmovedor y hasta entonces 
inédito a su poesía. Así el canto de Nemoroso en su primera égloga, que Me- 
néndez Pelayo calificó de «divina lamentación» o varios de sus sonetos elegíaco- 
amorosos suscitados por la muerte de doña Isabel Freire, la dama portuguesa 
de la Emperatriz, su más auténtico amor. El sentimiento toma entonces expre- 
sión insuperable. Pocos versos más conmovedores tiene nuestra poesía que este 
final de un soneto, a tal dama muerta dedicado: 


Las lágrimas que en esta sepultura 
se vierten hoy en día y se vertieron 
recibe, aunque sin fruto allá te sean, 

hasta que aquella eterna noche escura 
me cierre aquestos ojos que te vieron, 
dejándome con otros que te vean. 


Los recuerdos de la guerra y de su profesión de soldado suele evocarlos en 
función de sus amores, a los que son estorbo u ocasión de nostalgia, pero en 
varios lugares, y muy especialmente al cantar las glorias de la casa de Alba 
en la égloga segunda, la inspiración heroica, directa y plena, o bien la conden- 
sada narración de hazañas militares hacen a su poesía iniciación de la línea 
militar que han de seguir poetas como Acuña, Herrera o Aldana. 
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Sería ocioso puntualizar las fuentes inmediatas de Garcilaso que han sido 
consideradas con prolijidad por todos sus comentaristas, como he indicado ya 
en líneas generales. Su cultura fué la de un renacentista culto de su época, y 
junto a textos clásicos que la erudición vigente entonces había convertido en 
lugares comunes, aparecen poetas italianos, como Bembo, Petrarca y Sanna- 
zaro a los que nuestro poeta debe múltiples préstamos. Mas al utilizarles supera 
la expresión original, y el posible hurto se eleva a nueva creación poética en la 
que la imagen o el pensamiento adquieren nueva vida más vigorosa y perdu- 
rable. De los sicilianos a Virgilio y Horacio, y de éstos a Sannazaro y Garcilaso 
corren convencionales escenas y expresiones pastoriles y campestres que viven en 
la memoria literaria por la virginidad en los versos de sus creadores y, tras las 
diversas recreaciones, por su gracia definitiva en su última expresión castellana. 

Es admirable que el instrumento del endecasílabo, tan torpe y claudicante 
todavía en Boscán, aparezca en Garcilaso entero y perfecto por un milagro de 
intuición musical en nuestro poeta. Se han señalado sus versos claudicantes o 
mal acentuados, y son sorprendentemente escasos, así como muchísimos los 
ejemplos de gallardía, movimiento o flexibilidad. Serían muchísimos los ejem- 
plos que pudieran aducirse. Basten estos versos de un soneto en que parafrasea 
un imitadísimo epigrama de Ausonio: 


...y en tanto que el cabello, que en la vena 
del oro se escogió, con vuelo presto, 
por el hermoso cuello blanco, enhtesto, 
el viento mueve, esparce y desordena... 


O bien estos de la égloga tercera, en que compara su amada muerta y desangrada: 


Cerca del agua, en un lugar florido, 
estaba entre la hierba degollada, 

cual queda el blanco cisne cuando pierde 
la dulce vida entre la yerba verde. 


Jamás voz más pura, timbre más limpio, acento más blando ha sonado en 
verso castellano. Nunca una mayor sencillez se ha revestido en nuestro idioma 
de un aristocratismo más gentil. La huella que deja en la poesía española es 
patente, no sólo en las imitaciones, en los versos felices trasplantados por poetas 
de todas las épocas a sus propios poemas, sino en el recuerdo perpetuado a lo 
largo de toda nuestra historia literaria, por poetas de los más diversos gustos 
y las más contrapuestas orientaciones. Una colección de cuantas poesías se han 
dedicado a su memoria formarían una corona poética incomparable, y en ella 
la ofrenda de sus más inmediatos sucesores se uniría a la de los poetas más 
recientes con una unanimidad en el elogio y el entusiasmo que poeta alguno 
podría aspirar a obtener en nuestras letras. 


Sá de Miranda 


La omisión de las poesías castellanas del portugués Francisco Sá de Miranda 
sería una laguna imperdonable en el estudio de la aclimatación de los metros 
italianos en España. Su importancia mayor consiste en su condición de intro- 
ductor del gusto clásico italiano en la poesía portuguesa, empeño que cumple 
casi simultáneamente con Boscán y Garcilaso en Castilla, No corresponde a 
este lugar estudiar tal trascendental misión, pero el número, la calidad y el 
carácter de sus poesías en castellano justifican su inclusión entre los poetas 
italianistas de Castilla. 

En efecto: del total de sus composiciones poéticas, 75 están escritas en 
castellano y 115 en portugués. Pero de las castellanas, 37 corresponden a los 
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buevos metros italianos, en tanto que sólo usa de ellos en 33 de las portuguesas. 
El resto de su obra en uno y otro idioma corresponde a metros menores, y de éstas 
compone a lo largo de su vida, nueva prueba de lo artificioso de suponer dos es- 
cuelas en constante pugna, y los poetas tomando partido caluroso por una u otra. 

Los críticos y eruditos portugueses han tratado siempre de buscar una 
Justificación que absuelva a sus poetas del delito del empleo del castellano, 
tan ingrato siempre al nacionalismo receloso de nuestros vecinos. Los más 
ponderados, como doña Carolina Michaélis de Vasconcelos, insuperable editora 
de nuestro poeta, le defienden de esta mácula con argumentos más o menos 
admisibles, pero siempre menos convincentes que el hecho mil veces compro- 
bado de la familiaridad de los portugueses con nuestro idioma durante el 
siglo XVI y aun el siguiente, «El poeta — dice la insigne investigadora — em- 
pleaba siempre con predilección la lengua materna cuando sus ideas se confor- 
maban con el giro rápido, desembarazado y gracioso del metro peninsular, 
dejándose con todo atraer y vencer muchas veces con la moda predominante 
entre los áulicos de servirse de la lengua hermana, favorecida por tres princesas 
españolas que sucesivamente ocuparon el trono portugués.» Y añade aún: 
«Recurría instintivamente al idioma extraño cuando las dificultades del nuevo 
metro que intentaba introducir embarazaban su estro poético». 

No vale la pena de mover polémica sobre estas afirmaciones, que son las 
más moderadas que pueden espigarse sobre casos tan comunes como éste en el 
país vecino. Lo cierto es que los metros breves los manejaba con igual soltura 
en castellano que en portugués, y que los mayores se le resistían en uno y otro 
idioma, y solían salirle los versos ásperos e incorrectos, ni más ni menos que 
acaeció a Boscán y a todos los introductores de novedad semejante que no se 
llamen Garcilaso ni tengan el estro genial del toledano. 


Biografía 


Francisco Sá de Miranda había nacido en Coimbra hacia 1481. Se ignoran 
noticias de su primera educación y de los estudios de su adolescencia, si bien 
fueron sin duda fomentadores de su vocación literaria. Frecuentó la Universi- 
dad de Lisboa, y en 1516 aparece con título de doctor, y debió figurar en ella 
como profesor. Según la anónima y útil biografía que figura en sus obras, desde 
la segunda edición de 1614 (la primera es de 1595), no quiso seguir la carrera 
de las leyes y se dedicó al «estudio de la filosofía moral y estoica a que su na- 
turaleza le inclinaba». Por este tiempo hubo de frecuentar la Corte de don 
Manuel L, y su nombre figura entre los poetas del Cancioneiro Geral recopilado 
por García de Resende. En 1521 abandonó Portugal «llevado de la curiosidad 
— dice Fidelino de Figueiredo — de observar de cerca la actividad literaria 
de Italia, y tal vez, como es verosímil, por el deseo de conocer mejor el mundo 
y los hombres para más sabiamente superar su ordinaria estimación de valores 
con aquel filosófico escepticismo a que su espíritu parece haber sido tan pro- 
penso». Visitó los lugares que más podían sugestionar a un espíritu curioso de 
aquel tiempo. Él confiesa: 

Vi Roma, vi Veneza, vi Milao 


en tempo de Espanhoes e Franceses 
os jardins de Valenga de Aragao... 


¿Conoció en esta ausencia de Portugal a Garcilaso, deudo suyo si hemos de 
dar crédito a genealogistas, y a Vittoria Colonna, también emparentada con 
él según los mismos informadores? Lo que no tiene duda es que gustó del am- 
biente artístico y literario de Italia, y que allí debió de concebir la idea de acli- 
matar a su idioma natal aquella suerte de poesía. 
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En 1526 regresa a Portugal y se recluye en una quinta suya de las proxi- 
midades de Coimbra. Según la cronología que establece doña Carolina Michaélis, 
su Cangúo a Virgem está escrita entre 1527 y 1528; su égloga dialogada Alexo, 
entre el 27 y y el 30; su fábula do Mondego, del 27 al 32; sus églogas Celia, En- 
cantamento y Epitalamio son de 1535; Nemoroso, de 1537, y posteriores sus de- 
más poesías italianistas. Según la misma autorizada opinión, cuando Sá de 
Miranda elaboraba las tres primeras composiciones citadas y algunos sonetos, 
ignoraba todavía los ensayos de los poetas castellanos; cuando limaba las demás 
ya los conocía, y la influencia de ellos en sus versos es notoria. 

En 1527, durante una corta estancia de don Juan 11 en Coimbra, al huir 
de la peste declarada en Lisboa, sucede el encuentro del Rey con el poeta. A 
esa fecha corresponde su primer ensayo dramático, Os extrangetros, que había 
de continuarse con otros siempre en portugués, por lo que salen de la intención 
de nuestro estudio. El Rey le concede la encomienda das Duas Igrejas, en la 
provincia del Miño, y a tal lugar va a vivir el poeta hacia 1534. 

En aquellas cercanías habitaba Antonio Pereira Marrameque, señor de Basto, 
y ligados por las comunes aficiones, con él convive, distribuyendo su tiempo 
entre la lectura, la música, la caza y la conversación en la que parece haber 
sido maestro nuestro poeta. Esta relación con Pereira tiene importancia, pues, 
si hemos de interpretar literalmente lo que Sá de Miranda dice en su égloga 
Nemoroso, a Pereira debió el conocimiento de los versos de Garcilaso. 


Enviásteme al buen Lasso, 


ha de decir en tal égloga, que está dedicada al señor de Basto. 

La marcha de éste a Coimbra puso fin a tal convivencia, y a poco el poeta 
se traslada a su Quinta da Tapada, próxima al lugar de su encomienda. En 1536 
casa con doña Briolanja de Azebedo, y su vida transcurre desde entonces tran- 
quila y en la abundancia, ocupado en la crianza y educación de sus hijos y en la 
creación de su poesía y de su teatro. La muerte de su hijo mayor, acaecida en 
Ceuta, y la de su mujer, sucedida dos años después, en 1555, sumen al poeta 
en el mayor desconsuelo, y según su anónimo biógrafo «nunca más salió de su 
casa, sino para oír los divinos oficios, ni arregló su barba ni cortó sus uñas, 
ni contestó a carta que le escribiesen hasta que acabó de) todo». Ello sucedió 
en 1558. 


Obra 


De las poesías citadas como primeras en sus ensayos italianizantes, están 
en castellano sus églogas y la fábula del Mondego. De aquéllas, por lo añejo 
de su fecha y por su carátcer, es la más interesante la titulada Alexo, escrita 
en versos menores en su exposición y en italianos el resto. 

La Fábula del Mondego tiene su mayor interés en ser un ensayo de acli- 
matación del género de poema lírico, entre nosotros de tan larga descendencia, 
y que tuvo su origen en la de Hero y Leandro, de Boscán. Narra el origen mí- 
tico de) río de Coimbra, conforme al blasón de esta ciudad, que ya había sido 
tema de una comedia de Gil Vicente; pero más interesante que este pobre asunto 
es el relato del mito de Orfeo, injertado acaso en la fábula por el recuerdo del 
poema de Ángelo Poliziano. Está escrita en estancias petrarquescas, y el caso 
de Orfeo ocupa nueve de ellas. Se ciñe a la versión ovidiana, no sin fervor poé- 
tico en varias ocasiones, pero en ella, y más en el resto se advierte la influencia 
de Virgilio, a quien deliberadamente imita en algún pasaje. Sus versos (y tales 
observaciones sirvan para el resto de sus poesías de arte italiano) abundan en 
errores de medida, en construcciones inexpertas y en adjetivaciones impropias 
que dan al poema a veces un tono de ingenuidad infantil. 
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Garcilaso de la Vega, grabado de la Biblioteca Nacional 
e Madrid. 
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Coimbra, con su colina coronada por la Universidad y el Mondego en 
primer término. Sa de Miranda nació y murió en la Quinta de Tapada, 
próxima a Coimbra, y pasó su mocedad en esta ciudad, 


Las orillas del Tormes en las cercanías de Salamanca. 
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Sus églogas en metros italianos han sido muy elogiadas, especialmente por 
extranjeros poco conocedores de nuestro idioma v aun creo que de nuestra poe- 
sía. Este género, maduro en Castilla desde Garcilaso, de. nada nuevo ni con- 
siderable se lucra con la aportación de Sá de Miranda. Entre nuestros poetas 
italianistas ocupa por este título un puesto secundario, si bien estimable. Pre- 
cisamente la titulada Nemoroso, es una elegía por la muerte de Garcilaso, llena 
de auténtica emoción. Para dar una idea del estilo del poeta en este género de 
composiciones, reproduzco unz estrofa en la que la influencia del poeta llorado 
es evidente, 


Por otros verdes mirtos en compañía viendo 
y sauces más crecidos aquel buen Sannazaro 
otras hierbas más frescas y otras fuentes de un Sebeto más claro 
van los altos espirtos por la fresca ribera departiendo 
que adelante son idos con el su Meliseo 
de los que acá dejaste diferentes. de nuestro tiempo uno Lino el otro Orfeo 


Qué nuevo gozo sientes 


Sus sonetos castellanos son estimadísimos dentro de aquel movimiento. En 
ellos es lo más interesante considerar su sentido más literalmente petrarquista 
que lo habitual entre los poctas castellanos, que le lleva a componerlos sobre 
temas que han de frecuentar mucho más los poetas portugueses que los nues- 
tros. He aquí un ejemplo bien representativo: 


El avariento guarda su riqueza, a unos gloria, a otros aspereza. 
el pródigo disipa lo que tiene, Á unos tierra, a otros mar encierra, 
el rico de riqueza se mantiene, unos parando están, otros corriendo, 
el pobre se mantiene de pobreza. unos están en paz, otros en guerra, 
Unos tienen placer, otros tristeza, Y yo solo estoy de una arte, que no entiendo 
a unos bien, a otros mal aviene, si estoy en fuego, viento, mar o tierra, 
a unos vida, a otros muerte viene, no sé si estoy llorando, si riendo. 


Esta manera conceptual, y aun conceptista, de expresar los contrarios efec- 
tos de amor, que ha de culminar en un memorable soneto de Camoens, procede 
demasiado directamente del de Petrarca, 


Samor no é, che dunque é quel ch'io sento? 
o más bien acaso del que empieza 
Pace non trovo e non ú da far guerra... 


Tal la contribución de Sá de Miranda a la lírica castellana italianista. Glo- 
sas, canciones y letrillas compuso de arte menor, y en muchos no cede en gracia 
e ingenuidad popular a las más excelentes qué tengamos en castellano. Así 
la glosa al cantar viejo: 

Sola me dejaste 


en este yermo, 
villano, malo, gallego. 


O la deliciosa 
¡Quién viese aquel día 
cuando, cuando, cuando 
saliese mi vida 
ya de tanto bando! 


Pero en estos metros y en portugués había de alcanzar la cima de sus acier- 
tos en sus églogas rústicas, en sentir de la señora Michaélis de Vasconcelos, 
«llenas de sublime aspereza, fraseología castiza y natural que le colocan en uno 
de los primeros lugares del parnaso lusitano». 
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Castillejo 
Biografía 


Los trabajos de Clara Leonor de Nicolay y de don Juan Menéndez Pidal, 
con más el claro resumen de J. Domínguez Bordona puesto al frente de su 
edición de las poesías de Castillejo, han de ser la base de la breve referencia 
biográfica que me propongo hacer del poeta. 

Nació en Ciudad Rodrigo, en fecha incierta, que suele situarse entre 1480 
y 1490. Muy joven, de quince años, fué llevado a la Corte del Rey Católico, 
al servicio de su nieto el archiduque Fernando. A partir de 1515, año en que 
muere el Rey, nada se sabe de sus andanzas de nueve años, y es de suponer 
que en ese tiempo ingresara en el convento de Santa María de Valdeiglesias, 
en el que profesó como monje cisterciense, y en el que reside hasta 1525, fecha 
en que se le encuentra al lado del Archiduque, ya rey de Bohemia y luego de 
Romanos y de Hungría, como secretario. 

No se sabe qué pensar de esta su juventud monástica y cortesana, ni de su 
conducta como religioso, pues al frente de sus poesías amorosas, desenvueltas 
y hasta desgarradas, y al frente de las meramente cortesanas figuran nombres 
femeninos diversos; pero parece que entre todos prevalece el de su única autén- 
tica pasión, el de Anna von Schamburg, a la que dedica su fábula de Píramo 
y Tisbe, a más de varias composiciones ligeras. Aparte este amor, probable- 
mente no logrado, consta que en Viena vivió amancebado y que tuvo un hijo 


Del aspecto religioso de su espíritu creo que es buen retrato el que él mismo nos 
dejó en esta redondilla: 

Y pues Cristóbal me llamo, 

valme, Cristo, y sé conmigo, 

que aunque sé que no te sigo, 

sabes que no te desamo, 


De sus versos se deduce que viajó mucho por España, y mucho más fuera 
de ella: Francia, Italia, Polonia, Flandes y Alemania. Su vida fué de estrechez 
económica, parece que más por sus hábitos y modo de vivir que por falta de 
generosidad de sus señores. En 1530 Carlos Y le concede una pensión. En 1536 
hubo de renunciar al obispado de Horbacia, que le fué ofrecido, y aceptar un 
beneficio eclesiástico en la Colegiata de Ardagge, en el Tirol, que a su vez 
renunció a los tres años. Su poesía rezuma amargura y desilusión, y deja de 
aspirar a «gran estado ni interese», y se acentúa su desdén por la Corte. En 1548 
le llega pródigo, aunque tardío, el favor real, asignándosele dos mil forines, 
pagaderos en plazos anuales de doscientos. Pero tan sólo pudo cobrar el pri- 
mer plazo, pues muere el 12 de junio de 1550. En su sepulcro de Wiener Neu- 
stadt, a tres jornadas de Viena, aparece el escudo familiar que en 1532 había 
acreditado Carlos Y con un cuartel nuevo; tres ruiseñores en campo de azur, 
como tributo al poeta. 
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Los versos polémicos de Castillejo contra las formas métricas italianas, que 
ya hemos considerado, ocupan poco espacio en el área total de su obra poética, 
pero nada tiene de extraño que se hayan considerado siempre como sumamente 
significativos. En efecto, salvo sus breves parodias de versos italianos, siempre 
usó de las viejas coplas y metros castellanos breves. Esta conducta en obra poé- 
tica tan dilatada como la suya es el argumento más convincente y ejemplar 
de lo que sentía de los metros forasteros, blanco de sus ataques. 
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Ello plantea el problema crítico de si lo más auténtico de su espíritu era 
propiamente renacentista o sí sus formas de expresión se correspondían riguro- 
samente con su sensibilidad tradicionalista. Menéndez Pelayo, y muchos des- 
pués de él, han sentado que las formas métricas de Castillejo son engañosas, 
y que «la poesía de Castillejo pertenece al Renacimiento con el miémo derecho 
que la de Boscán, y es, a pesar de su amable negligencia, una poesía de espíritu 
clásico, libre y audaz en la intención; viva, espontánea y fresca en su juvenil 
alegria». Asintiendo a las cualidades con que certeramente caracteriza la poesía 
de Castillejo, no se puede asentir, a mi parecer, sin reservas y distingos a la 
afirmación de que sea su lumbre plenamente del Renacimiento, y aun cabría 
afirmar que si pertenece plenamente a él es más bien como elemento de con- 
traste. El paralelo con Boscán que sugiere el gran crítico pudiera admitirse, 
aunque con desventaja en el caracter para el poeta de Ciudad Rodrigo, pero 
en modo alguno podría intentarse con un poeta puramente renacentista como 
Garcilaso, por ejemplo. 

También Castillejo pasa lo más de su vida fuera de España, pero sus resi- 
dencias en el centro de Europa, sumergido en una cultura, un idioma y un 
carácter irreductibles al castellano, no podía en modo alguno moldear el suyo, 
como moldeara el de Garcitaso el idioma y la poesía italianos y el ambiente me- 
ridional de Nápoles. 

Los temas de la más importante porción de la obra de Castillejo pertenecen 
plenamente al acerbo medieval. Así su Sermón de amores del Maestro Buen 
Talante llamado Fray Nidel de la Orden del Fristel, que continúa la tradición 
de parodiar oraciones, misas y todo género de manifestaciones religiosas, y que 
en la dudosa gracia de su rúbrica muestra el cándido prurito alegórico, de tan 
arcaica tradición en nuestros cancioneros. El Diálogo que habla de las condi- 
ciones de las mujeres, puede decirse que cancela poéticamente la larga y dispu- 
tada polémica sobre las virtudes y tachas de las mujeres, que aunque tuviera 
su arranque en Boccaccio, había tomado carta de naturaleza en nuestros can- 
cioneros y movido la pluma a los escritores (largos años del siglo anterior y 
algunos del xv1) adscritos a las más tradicionales maneras. Las glosas de villan- 
CiCOS y romances, sus sátiras contra ciertas leyes suntuarias o contra el vino, 
lo más de su obra corresponde por su espíritu a la tradición castellanista, si 
bien oreada por esa amable negligencia, propia del momento en que se escribe, 
ya que la influencia del enemigo a quien se combate es siempre inevitable y 
eficacisima. Lo más inarraigable en Castillejo era tradicional, aunque a veces 
pueda darse entre sus versos con una estrofa real tan fresca, alacre y moderna 
como ésta de su poesía Sueño: 


Agua muy clara corría, Sí a los árboles llegaba, 
muy serena al parecer, entre las ramas andaba 
tan dulce si se bebía, un Girecico sereno, 
que mayor sed me ponía todo manso, todo bueno 
acabada de beber. que las hojas meneaba. 


Pero donde la comprobación del metal de su sensibilidad es más definitiva 
es en las ocasiones en que aborda un tema auténticamente clásico; en sus pará- 
frasis de la Historia de Píramo y Tisbe y el Canto de Polifemo. La interpretación 
de Castillejo nada tiene que ver con las que los poetas renacentistas habían de 
dar a estos y semejantes temas, sino que sigue la tradición más arcaica en su 
tratamiento. Poeta tan generosamente opulento como Ovidio, resulta apocado 
en difusión y prolijidad pueril en la imitación de Castillejo. La invasión cons- 
tante de modismos y perífrasis populares prestan encanto singular a estas 
fábulas, que nada tiene que ver con el halago de otra especie que las interpreta» 
ciones renacentistas nos proporcionan, He aquí un ejemplo tomado del Canto 


de Polifemo: 
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Tengo más: las unas como oro fino, 


manzanas cuantas querrás, sabrosas y comederas 

que hacen doblar las ramas, si las vi, 

de las cuales, si me amas, y otras como carmesí, 

a tu placer comerás que son en extremo bellas: 
cuando quieras; éstas, señora, y aquéllas 

y ubas de dos maneras guardo todas para Elena BÉCA 


en sus parras de contino; 


Pero donde su vocación arcaica e inactual es más patente es en su fábula, 
ya totalmente moralizada, de Acteón. En ella, tras la narración seca y sobria, 
expone la moralidad de la fábula con este expresivo comienzo: 


Este fabuloso cuento, 
puesto por comparación, 
se escribe con intención 
que nos sirva de escarmiento 
el castigo de Acteón. 


Sería inexacto considerar a Castillejo como un mero poeta de cancionero, 
aunque muchas de sus composiciones, amatorias y cortesanas especialmente, 
parecen solicitar un puesto en ellos. Pero sería igualmente errado adscribirle al 
grupo de poetas renacentistas que capitanea Garcilaso, y en el que sin duda 
hay poetas tan tradicionales de espíritu como Castillejo, pero que vislumbraban 
una manera y proclamaban una fe y una doctrina poéticas que Castillejo parece 
querer ahogar aunque alguna vez espontáneamente le asalte. 

El idioma castellano totalmente adulto, sale de la pluma de Castillejo fuente, 
caudalosísimo, a veces torrencial, pero en él los modismos, adagios y modos 
populares de expresión no matizan, como en Garcilaso, un fondo idiomático 
aristocrático y distinguido, sino que constituye el propio fondo, y se ofrecen 
muchas veces llenos de gracia, acaso prosaica pero atractiva siempre. 

La más primitiva edición de Castillejo, que es la expurgada de 1573, agrupa 
sus obras en tres partes: Obras de amores, Obras de conversación y pasatiempo 
y Obras morales y de devoción. En la primera se incluyen las fábulas de que he 
dado noticia, glosas de romances y canciones líricas, y sobre todo el también 
mencionado Sermón de amores, pieza de las más ambiciosas por su extensión 
y de las mejor llevadas a cabo por su técnica, ya que no de las más propiamente 
poéticas. 

En la segunda serie, a más del Diálogo, que habla de las condiciones de las 
mujeres, es notable el Diálogo entre el autor y su pluma, en el que Castillejo 
la recrimina por el poco medro que le proporciona. He aquí una muestra de 
cómo la recrimina: 


El gavilán o halcón Vos volando tanto ha 

or la pluma se mantiene; cabe la real laguna, 
ella le da el galardón, por vuestra mala fortuna, 
pues volando al fin le viene la noche se os viene ya 
a las manos la prisión. sin hacer presa ninguna, 


A este grupo pertenecen asimismo sus sátiras contra los nuevos metros italia- 
nos, que ya han sido consideradas. 

Finalmente, del tercer grupo merecen citarse el Diálogo entre la verdad y 
la lisonja y el Diálogo y discurso de la vida de la Corte, que se tiene por una 
de sus más graves inspiraciones y más perfectas. Con todo, las preferencias del 
gusto actual irán siempre tras sus glosas de motes, letras y romances, o tras 
algunas composiciones, como el citado Sueño, del que he dado una muestra 
y en el que sin duda están los versos más limpios, ágiles y graciosos que compuso. 
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Gregorio Silvestre 
Biografía 


b Figura en todas las ediciones antiguas de poesías de Gregorio Silvestre un 
Discurso breve sobre la vida y costumbres del Poeta, original de Pedro de Cá- 
ceres, «necesario para entendimiento de sus obras», que ha de ser el primer 
documento para trazar un bosquejo biográfico del poeta. Poco se había ade- 
lantado en la biografía de Silvestre hasta que, recogiendo datos esparcidos en 
otros libros y abundante documentación desconocida a él referente, publicó su 
Estudio biográfico y crítico, del poeta, don Antonio Marín Ocete. Estas dos fuen- 
tes he de tener capitalmente en cuenta para trazar estas notas sobre el poeta. 

El padre de Gregorio Silvestre, Juan Rodríguez, era portugués y había ve- 
nido a España en el séquito de la infanta Isabel de Portugal. Casó con la gadi- 
tana María de Mesa, y hasta la boda de la infanta residió en la villa extremeña 
de Zafra y en Lisboa. En esta ciudad nació Silvestre en la noche del 30 al 31 de 
diciembre de 1520. Por los dos santos cuya festividad celebra la Iglesia esos 
dos días recibió el nombre con que se le conoce en la literatura española. A los 
catorce años entró al servicio de la casa de Feria, y en Zafra vivió al servicio 
de los hijos del tercer conde de Feria, don Lorenzo Suárez de Figueroa, muerto 
en 1528, Es digno de notarse lo que apunta Cáceres en su citado Discurso, sobre 
la estancia de Silvestre en tal casa. Dice que en ella «florecía entre los poetas 
españoles Garci Sánchez de Badajoz. Y como siempre la casa del Conde fuese 
Mena de toda curiosidad y visitada con los escriptos de aquel célebre poeta, 
participó tanto de lo uno y de lo otro, que, en sus tiempos, ninguno se puede 
decir que le hiciese ventaja». Parece dudoso que conociera Silvestre al poeta 
extremeño, y más bien deberá entenderse que la casa estaba llena de sus re- 
cuerdos y escritos, pues la fecha hasta ahora admitida de su muerte es la 
de 1527. Sea como quiera, sabemos que a más de éste admiraba el precoz poeta 
a Torres Naharro y a don Juan Fernández de Heredia. Es fundamental tener 
en cuenta estos datos, pues demuestran que su formación poética fué caste- 
llanista, sin que contactos con italianos o admiraciones prematuras por italia- 
nizantes le inquietaran para intentar nuevas maneras de poesía. Pero aun más 
que a la poesía debió dedicarse al estudio de la música, pues llegó a habilidad 
extraordmaria en instrumentos de tecla y cuerda, hasta habilitarle para el cargo 
que ha de ocupar el resto de su vida. 

s curioso señalar que en Zafra residía el famoso jugador de ajedrez Ruy 
López de Segura, y que Silvestre fué gran aficionado a este juego, que practicó 
con el célebre maestro. 

El año 1541 publica edictos el cabildo de la catedral de Granada para pro- 
veer la plaza de organista, y allá se dirige Gregorio Silvestre. De su oposición 
nos ha conservado don Luis Zapata una anécdota curiosa en su Miscelánea. 
Era ya tarde, y obispo y canónigos se retiraban a comer dando por terminadas 
las oposiciones. Opúsose Silvestre que, pobremente vestido, había estado obser- 
vando la habilidad de los demás opositores y protestó de que a él no se le oyera. 
Accedieron ante su insistencia, y fué tal la demostración de su suficiencia que 
por unanimidad le fué concedida la plaza. 

Su vida transcurre tranquila en Granada, y por Marín Ocete, que ha inves- 
tigado concienzudamente el archivo de aquella catedral, sabemos que las rela- 
ciones de cabildo y organista fueron excelentes a pesar de las faltas de asidui- 
dad de éste, que era multado con frecuencia por sus faltas de asistencia, multas 
que solían condonársele, y a pesar de las cuales consiguió sucesivas mejoras en 
sus emolumentos. 
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Por entonces debió contraer matrimonio con Juana de Cazorla y Peralta. 
Su vida da la impresión de un bienestar modesto, y aun tocando en escaso. El 
cabildo, a más de sus obligaciones, le encargaba por Navidad la composición 
de chanzonetas, entremeses y ensaladas, de Jos que tan sólo ocho con el primer 
título se nos han conservado entre sus obras. Ello tiene a veces color de pre- 
texto para atender a sus frecuentes demandas de aumentos de honorarios. 

Silvestre celebró en sus versos a una dama María, y aunque son varias las 
conjeturas hechas sobre su identificación, nada puede asegurarse, si bien debió 
realmente existir tal dama, pues los poetas amigos y aun Cáceres,.su biógrafo, 
muy discretamente aluden a ella. Pero sin: duda lo más importante de este 
período de la vida de nuestro poeta es el círculo de relaciones en que se desen- 
volvió, y que fueron decisivas para su actividad poética. Sin duda trataría a 
cuantos en letras o artes brillaban en la ciudad, así como a los señores que por 
afición recibían en sus casas a escritores y artistas, pero entre todas estas rela- 
ciones deben hacerse resaltar la de dos poetas singulares, esforzados campeones 
del nuevo estilo toscano, y que por acaso coincidieron en Granada: don Her- 
nando de Acuña y don Diego Hurtado de Mendoza. Éste consta que estaba 
ya en Granada en 1560, y sin duda trató al poeta, y su conversación y su ejem- 
plo no pudieron serle indiferentes, dados su prestigio social y su prestigio litera- 
rio. Más breve debió ser su relación con Acuña, pues aunque no se puede pre- 
cisar la fecha de su llegada a Granada hay que retrasarla de todas suertes casi 
al año en que fallece Silvestre, pero es indudable que llegó a conocerle. Deben 
contarse entre sus relaciones literarias Pedro de Padilla, que vivió de joven 
en Granada, y Jorge de Montemayor, portugués y músico como Silvestre, y 
con quien nos asegura Cáceres que cruzó correspondencia poética, aunque no 
se conserva por desgracia. 

Pero la gran amistad literaria de Silvestre fué Luis Barahona de Soto. Por 
noticia de sus obras y antes de conocerse personalmente le admiró Barahona, 
testimoniándoselo en una epístola sumamente laudatoria escrita cuando el poeta 
de Lucena contaba diecisiete años, es decir en 1564. Los dos años que Bara- 
hona pasa en Granada, de 1567 a 1569, estrechan sin duda esta amistad, y son 
en cierto modo comunes sus tareas poéticas. Ambos celebran a los marqueses 
de Moya, ambos glosan en competencia La bella mal maridada, juntos se copian 
y propagan sus obras, y aun en las ediciones de Silvestre aparecen poesías de 
Barahona. 

Creo que a partir de 1560 aproximadamente, época en que Hurtado de Men- 
doza llega a Granada, comienza Silvestre a ensayarse en los metros italianos, 
animado después con el ejemplo de Barahona y otros poetas del círculo gra- 
nadino. Ha de reconocerse que su actividad poética en estos últimos años de 
su vida fué muy grande, pues sin contar las obras perdidas que hay indicios 
de que fueron muchas, se nos han conservado noventa y seis sonetos, cuatro 
canciones un poema sobre la Resurrección del Señor y la Fábula de Narciso, 
que es lógica referirlas a estos años. 

Su vida familiar, cada vez más gravada por el nacimiento de nuevos hijos, 
recibe frecuentemente auxilios de aumentos de su sueldo consentidos por el 
cabildo de la catedral, y por encargo de éste hace en 1567 un viaje a Sevilla 
para la adquisición de un órgano. Á su vuelta participó sin duda de las inquie- 
tudes de la ciudad que desembocaron en la guerra de los moriscos que Silves- 
tre no vió terminada, si bien su optimismo se lo hacía suponer el año mismo de 
su muerte, acaecida el 9 de octubre de 1569. Luis Barahona de Soto había 
de hacerle un docto epitafio en latín, como prenda de amistad más allá del 
sepulcro, y como corona debida al tono poético de su última época, de cara 
al renacimiento y a las nuevas formas. 
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Sus obras fueron ordenadas y prologadas por su amigo Pedro de Cáceres, al 
que hay que agradecer sumamente este servicio póstumo, pues no sólo les hizo 
ver la luz sino que las dispuso con un orden digno de elogio y con clara com- 
prensión del carácter de cada una. Las dividió en cuatro libros, cuyo conte- 
nido él declara de la siguiente manera: «En el primero pusimos aquellas de que 
los poetas antiguos españoles usaron. Lamentaciones, coplas, glosas, canciones, 
villanescas y villancicos... En el segundo se pusieron las fábulas Audiencia 
y Residencia, por ser también obras profanas, aunque de excelente gravedad y 
autoridad. En el tercero, las obras morales y de devoción que (como está visto) 
son de ingenio subtil y singular artificio... En el cuarto y último ponemos los 
sonetos y canciones y epístolas que hizo, y la fábula de Narciso». Es lógica 
y coherente esta clasificación, pero se ha de advertir que en la cuarta sección, 
o sea de obras al modo italiano, hay una subsección de obras de devoción es- 
critas en esos metros y un poema en octavas de la Resurrección. 

Este es el caudal poético de Silvestre y de él hablaré cuan sucintamente 
pueda. Las obras de la primera parte nos muestran al poeta abandonado a su 
natural manera castellana. La influencia de sus admirados Garci Sánchez y 
Fernández de Heredia, o de cualquiera otro poeta de su estilo, y todos eran 
semejantes en aquellos años, es patente. Á emularles tan solamente tendía, y 
ciertamente iguala y aun supera al mejor de ese estilo. Lo mismo puede decirse 
de sus obras de devoción, si bien en éstas los temas son más graves e impor- 
tantes y su frecuencia es mayor que en los poetas de cancionero. Entre sus 
obras morales cuenta una importante, Desengaño y conocimiento de la mala 
vida pasada, en dobles quintillas, en que se hermanan la noble expresión y la 
austera doctrina. Lo mismo ha de decirse de su glosa a las coplas de Jorge 
Manrique, cuya elección tan sólo es advertencia del carácter de esta parte de 
su Obra. 

Pero sin duda se aventaja en las glosas ligeras, profanas y religiosas, donde 
logra aciertos suficientes para darle un lugar distinguido entre los poetas de 
su tiempo. Sirva de ejemplo la glosa amorosa, o canción: 


¡Ay de mí, 
que muero después que os vi; 
y ay de vos, 
que daréis la cuenta a Dios! 


o alguna chanzoneta de las que sabíamos escribía para cantarse, por encargo 
del cabildo de la catedral. 


Llenos de alegría santa — Lucero la llamo yo. 
pronunciemos de este día — Yo fuente de gracia llena, 
alabanzas de María, — Yo celestial azucena. 
las que la Iglesia le canta, — Yo huerto de Dios cerrado, 

— Yo lirio verde en el prado. 
— Yo la llamo toda buena — Yo del cielo dulce planta... Etc. 


— Yo rosa de Hiericó. 


En este tono ágil y popular están sus mayores aciertos. 
La segunda parte contiene sus obras más ambiciosas, de carácter castellano 
» » 
pues si bien su Residencia y su Audiencia de Amor corresponden aún por su 
temática a modelos de cancioneros cortesanos, sus dos fábulas de Píramo y 
Tisbe y de Dafnis y Apolo le sitúan en el ambiente de cultura renacentista al 
que, como Castillejo, no quiso ser ajeno, si bien las propias fábulas muestran 
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cuán distante estaba de su verdadero estilo. En ellas es patente un carácter 
moralizador bien lejano del puro placer estético del relato, que era para el 
nuevo estilo lo esencial de la narración. 


Porque a cualquier amador 
que esta fábula leyere, 
viendo los fines de amor, 
si consuelo no le fuere 
será ejemplo, que es mejor. 


Lo mismo delata la ingenua intención alegórica, bien típica del cuatrocien- 
tos castellano, pasaje como el siguiente: 


Hizo alcaide al corazón, 
y a la voluntad la dió 
el mando y gobernación 
y por juez señaló 
el deseo y la afición. 
Por guarda mandó poner 


al cuidado y al placer 

con las llaves de sus puertas, 
y mandóselas tener 

al cuidado siempre abiertas 
y cerradas al placer. 


En la de Dafnis y Apolo, a más de estas cualidades, son de notar el carácter 
realista de muchos pasajes, que la alejan cuanto es decible del verdadero espíritu 
que han de tener este género de poemas mitológicos. No faltan en una y otra 
verdaderos primores poéticos que es bien notar, pues demorarme en señalar los 
rasgos que las adscriben a la sensibilidad más arcaica no es desvalorizarlas 
como poesía. He aquí una descripción en la de Píramo y Tisbe: 


Cerca del lugar estaba Y el prado fiorido era 


en un prado sin ¿igual 
una fuente, que manaba 

a la sombra de un moral 
que blancas moras llevaba. 


adornado en tal manera 
con el agua fría y clara, 
que a quien amor le faltara 
el lugar se le pusiera. 


¿Qué decidió a Silvestre a un cambio tan radical, no ya en sus metros sino 
en el ambiente de su poesía, en la atmósfera de sus sentimientos? La proximi- 
dad de don Diego Hurtado de Mendoza debía ser peligrosísima hasta para los 
más refractarios a gustos renacentistas. Todo debía serlo en él: sus gustos, su 
hablar, el ritmo todo de su vivir, lo más hondo de su trato y de sus costumbres. 
Su personalidad social y su personalidad literaria eran incontestablemente su- 
periores a las de Silvestre, y a él es lógico atribuir la conversión de nuestro 
poeta a las nuevas maneras italianistas. Acaso no logró sus nuevos frutos con 
la pureza de quienes habían gozado el contacto directo con Italia y su arte, 
pero de los que adivinaron tales luces desde España es sin duda el que mejor 
se adueñó del nuevo estilo. En sus sonetos es notorio, y en los más influídos 
de petrarquismo logra aciertos del todo independientes de su formación caste- 
Manista. Pero desde un punto de vista meramente poético, sus mejores piezas 
son aquellas en que influencias del nuevo estilo no logran hacer desaparecer 
su auténtica voz castiza. He aquí un soneto religioso que considero como de 
los mejores de este especie: 


Decid, los que tratáis de agricultura; 


del silo de la triste sepultura? 
en este valle umbroso y desabrido 


Del mal terreno y mala sementera 


¿qué fruto del deleite habéis tenido 

que no se os torne luego en amargura? 
Del gusto y del regalo y la dulzura 

¿qué espigas y qué grano habéis cogido 

que no salga nublado y revenido 


¿qué se puede segar sino sospecha, 
disgusto, confusión, remordimiento? 
El alma siente ya desde la era 
cómo ha de baratar de la cosecha 

Agosto seco, de eternal tormento, 


Esos castizos y populares nublado y revenido, ese baratar de la cosecha, dentro 
del empaque y solemnidad del verso italiano, tienen un encanto insuperable. 
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Gutierre de Cetina, retrato-dibujo de Francisco Pacheco. 


317 


”... que siendo solos nosotros vencedores y todos los de 
nuestro campo vencidos, venimos últimamente a perdernos, 
teniendo yo con lo que he dicho ganada su artillería, donde 
me perdí peleando pudiendo salvarme como otros.” Del 
“Memorial” de Hernando de Acuña, referencia a su perso- 


nal actuación en la batalla de Ceresola. 


(Relieve de la fachada Este del Palacio de Carlos V, en la 
Alhambra de Granada.) 
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Su poema de Narciso en octavas reales señala el límite de asimilamiento 
de las nuevas formas y el nuevo espíritu por el viejo poeta. Fragmentos tiene 
que honrarían al mejór. Así la descripción del sitio de la fuente y de la fuente 
misma. Los diálogos con Eco están gentilmente resueltos. He aquí un ejemplo 
de la primera: 


Las aguas que revierten de sobradas 
mil claros arroyuelos van haciendo, 
las unas con las otras encontradas, 
las guijas y arenilla revolviendo. 
Azules, blancas, verdes, coloradas, 

a las preciosas piedras excediendo, 
la vista y el oído deleitando 
y el alma y los sentidos recreando. 


Pero el carácter docente, aunque más disimulado que en sus otras fábulas, el 
tono ingenuo, el realismo candoroso en la expresión de los sent'mientos, sitúan 
este poema entre los ensayos italianistas verificados por quienes no acababan 
de siptonizar su sensibilidad con el nuevo movimiento. Pero de otra parte el 
tema, el desembarazado empleo del metro, la amplificación de la fábula son 
señales evidentes de la mella que la nueva sensibilidad hacía aun en los más 
sistemáticamente distanciados de sus procedimientos. 


Villegas 


La notoriedad del nombre de Antonio de Villegas entre nuestros escritores 
y poetas del siglo xvr proviene de haberle sido atribuída, y bajo su nombre 
ha sido publicada alguna vez, la célebre novelita El Abencerraje, o sea la his- 
toria de Abindarráez y Jarifa y el Alcaide de Antequera, que había de incluirse 
en tardías ediciones de la Diana de Montemayor, y lograr felicidad mucha 
en nuestra literatura, tanto por su valor intrínseco como por haber sido la pri- 
mera muestra de un género que en prosa y poesía había de tener gran impor- 
tancia entre nosotros y aun ser imitado en otros países: el género morisco. 

Menéndez Pelayo probó que tal novela no era de Villegas, pese a haberla 
incluído en su Inventario, único libro conocido de este escritor, como incluyó 
la Contienda de Ayax Telamón y Ulises sobre las armas de Aquiles, que conoci- 
damente es de don Hernando de Acuña. Pero aun desposeído de estos títulos 
sigue mencionándosele en las historias literarias como adversario de la intro- 
ducción de las formas italianas en la poesía española. Ello obliga a revisar su 
posición y su mérito. 

Creo que se ignoran los sucesos o circunstancias de su vida. El más impor- 
tante que de ella se nos ha transmitido es la publicación de su citado Inven- 
tario, que ya estaba aprobado en 1551 y salía a luz en 1565, impreso.en Me- 
dina del Campo. Abundan en este libro los versos de arte menor, que mane- 
jaba con soltura, pero la más ambiciosa de sus composiciones es una Fábula 
de Piramo y Tisbe, escrita en tercetos endecasilábicos. Este hecho y el dar ca- 
bida a la composición de Acuña entre las suyas, muestra cómo su fe vacilaba, 
como en todos estos supuestos enemigos de la reforma de 'Boscán, que acaba- 
ban por claudicar. 

Pedro de Cáceres, el primitivo biógrafo de Gregorio Silvestre, al establecer 
la cronología de las primeras fábulas ovidianas que se compusieron en España, 
tras los que las hicieron en versos de arte menor (Castillejo, Silvestre y Monte- 
mayor), cita a Villegas con estas notables palabras: «Antonio de Villegas quiso 
en tercetos llevar el mismo intento, y no le sucedió bien». El intento era el 
coronado por Montemayor en su fábula de Píramo y Tisbe. - 
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Representa la fábula de Villegas, ni más ni menos que las de Silvestre, el 
esfuerzo por incorporar las formas italianistas al arte de poetas que ni por su 
formación ni por su espíritu estaban en disposición propicia para asimilar fecun- 
damente tales novedades, que no representaban, como he razonado, un cambio 
tan sólo en las exterioridades retóricas sino una profuuda revolución en la 
comprensión de los temas y el arte de la antigiiedad. Esta fábula muestra así 
el contraste entre la forma, más o menos felizmente trabajada, pero con plena 
voluntad renacentista, y el espíritu ingenuamente medieval, como hemos visto 
el de Castillejo, pongo por ejemplo de el más apegado a la tradición caste- 
llanista. 

No niega Villegas sus preferencias por los poetas tradicionales, y en esta 
misma fábula aprovecha una invocación al Amor que superpone al texto ovi- 
diano que puntualmente sigue, para cantar sus loores. Dirigiéndose al Amor 
y ponderando su influjo, prorrumpe: 


Tú diste a los famosos trovadores la pluma y pensamiento levantaste. 
el son, la consonancia y el concierto, Y tú por ensalzar nuestra nación 
la furia, las sentencias, los primores. has dado a los dos Sorias igual vena 
Tú hiciste a Garci Sánchez tan despierto, que llega desde el seso al corazón, 
y tú le diste al mundo y le llevaste, Y aquel estilo dulce a Cartajena, 
y tú le tienes vivo siendo muerto, cogiendo, y derramando, tantas flores, 
A don George Manrique tú le honraste, honrando sus escriptos con su pena. 


y al otro Juan Rodríguez del Padrón 


Estos tercetos reveladores de sus preferencias literarias son el argumento 
más fuerte para incluirle entre los poetas castellanistas. Ellos nos muestran la 
base de su cultura poética, bien ajena al espíritu renacentista, si bien la forma 
métrica nos convence que no era enemistad lo que pudiera sentir por la nueva 
escuela cuando adopta sus formas y sus temas. 

Dentro de la evolución de estos poemas míticos, tiene importancia el ensayo 
de Villegas por su intención de amplificar la materia poética proporcionada por 
Ovidio, añadiendo imágenes y hasta conatos de episodios extraños al texto 
clásico. Al señalar la importancia de esta fábula, no abonamos su valor poético, 
no desdeñable, pero tampoco digno de una consideración demasiado subida. 
Los pasajes más ingenuos y pueriles, los de-espíritu tradicional más acusado, 
son los que nos parecen preferibles, precisamente por el contraste entre su re- 
vestidura aparatosamente renacentista y su tradicional y anacrónica sustancia. 
La versificación es desigual. Junto a trozos felizmente rematados abundan las 
vacilaciones acentuales, las terminaciones agudas, los versos asonantados, y aun 
casi aconsonantados, dentro del mismo terceto. Ello delata el carácter de imi- 
tación externa, puramente formalista y superficial, del poema. 

No carece de encanto en sus metros menores, que manejaba Villegas desen- 
vueltamente. La más notable de sus composiciones creo que es la titulada Com- 
paraciones, porque cada estrofa real o doble quintilta de las que la componen 
termina con una comparación. He aquí una de las más agraciadas. 


Señora, están ya tan diestras Y aunque en parte se destempla 
en serviros mis porfías, mi estado de vuestro estado, 
que acuden como a sus muestras mi ser al vuestro contempla 
sólo a vos mis alegrías, como instrumento templado 
y mis sañas a las vuestras. al otro con quien se templa, 


Es asimismo curioso el prólogo que encamina a su libro y le da consignas 
para su trato con los lectores. En general, todas sus poesías en versos menores 
son ingeniosas, ligeras y desenvueltas, pero en ellas abundan más los conceptos 
ingeniosos que la vibración poética. 
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Cetina 
Biografía 


La biografía de Gutierre de Cetina parece que ha tenido el destino de ofre- 
cerse siempre entre brumas. Primero, las afirmaciones de Pacheco han sido 
rectificadas en parte documentalmente, lo que hace sospechoso el resto del 
testimonio; López de Sedano, en el siglo Xv111, confunde notoriamente el per- 
sonaje con un homónimo; Hazañas y la Rúa parecían haber enderezado defi- 
nitivamente la biografía, pero la crítica de Icaza deshace en parte el edificio 
aunque respetando los mejores sillares de él; Rodríguez Marín encuentra el 
proceso de Puebla de los Angeles, y lo publica en parte Icaza, pero nuevos 
documentos tratan otra vez de poner en tela de juicio si todos los testimo- 
nios se referirán al poeta, pues otra vez vuelven a jugar papel los homóni- 
mos. Por todo ello daré muy compendiadamente lo que hoy aun podemos 
llamar su biografía ortodoxa, y expondré después las dudas que se han plan- 
teado. 

Según toda probabilidad, nació Cetina en 1520, y con toda seguridad en 
Sevilla. Por alusiones de su poesía se deduce que anduvo de joven gran parte 
de España, siguiendo a la Corte. «Gente poderosa y noble» llama Pacheco a 
los Cetinas, y si bien no llegó a conocer al poeta, pudo tener noticias seguras 
de su casa y familia. No tiene duda asimismo que, sin que pueda precisarse 
la fecha, hace profesión de las armas y marcha a Italia y Alemania con los 
ejércitos del Emperador. La influencia del ambiente italiano y sus relaciones 
con personajes ilustrísimos de aquella cultura son decisivas en su formación 
poética, 

Regresa a Sevilla, sin que sepamos la causa, y en su ciudad nata! debe vivir 
algún tiempo, y en 1546 embarca para Nueva España donde es procurador 
general su tío don Gonzalo López, y adonde habían ya marchado más miem- 
bros de su familia. Se conoce con gran lujo de detalles, aunque falte el esencial 
que él solo podría haber declarado y por caballerosidad no lo hizo nunca, un 
desgraciado suceso que debió ser causa de su muerte, pues se ignora también 
la fecha exacta de ésta. El 1.2 de abril de 1554 llega a la noticia de la justicia 
de la ciudad de los Ángeles, entre las diez y las once de la noche, que Gutierre 
de Cetina está herido en su posada. Puede aclararse que poco antes de tal hora 
había salido a solazarse a la calle con un amigo que tañía una vihuela y des- 
cuidadamente. Tal paso tiene todos los caracteres de una aventura galante. De 
pronto en la oscuridad de la noche Cetina es agredido sin darle lugar a la de- 
fensa. El médico que acude, marido de la dama causa del suceso según todas 
las apariencias, le da por muerto sin hacerle apenas cura. El herido puede 
prestar declaración aquella noche, y otras los días 9 y 19 de aquel mes, y el 
proceso pone en claro que el autor de la agresión es Hernando de Nava, hijo 
de uno de los conquistadores, truhán y trueno conocido, muy fiado para sus 
arbitrariedades y violencias en la influencia de los suyos. Es, a pesar de ello, 
condenado a muerte y permutada la pena por la de cortarle la mano con la 
correspondiente prisión que se cumple. En 1557, en que se solicita el indulto 
de Nava, Cetina había ya fallecido. 

Tales los datos que parecían seguros de su biografía; pero don Lucas de 
Torre sospecha que se trata de un homónimo distinto del poeta. Sea de ello 
lo que quiera, hay otra serie de hechos que pueden deducirse de su obra y que, 
sin ser tan claros y decisivos como pensaba Icaza, no son desdeñables, y en el 
peor caso nos informan del ambiente en que el poeta creó la mayor parte de su 


poesía. 
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Sin duda, antes de marchar a Italia debió andar enamorado. Encubre el de 
la dama con el nombre arcádico de Amarilida, y el itinerario de su peregrinación 
tras ella es vago, pero indudablemente español y castellano. 


Pisuerga sabe bien que fué testigo también lo sabe Duero, 
de mi dolor primero, Tormes lo sabe bien, sábelo Tago 
si de todo mi mal recibí el pago; que la vieron pasar. 


y si fuese mayor del mal que digo 


Dorina es el nombre encubridor de otra dama que celebra y de la que es- 
tuvo diez años pendiente, según propia confesión. Se han hecho hipótesis sobre 
quiénes serían tales damas, pero la más interesante, y es lástima que no pueda 
asegurarse que sea cierta, aunque tiene aspiraciones de muy probable, es haber 
sido no menos que Laura Gonzaga la inspiradora de los versos en que pondera 
lo alto de sus aspiraciones amorosas, y que desde luego ha de ser dama distinta 
de las dos aludidas. El constante juego de la palabra lauro que frecuentísima 
y equívocamente maneja el poeta, y la seguridad de haber tratado a la bellísima 
Joven, pusieron a Icaza sobre tal pista, y ciertamente de tal nombre, de tal 
linaje y de tal belleza, por lo que de ella cuentan, serían dignos los versos de 
Cetina y bien empleado el primor de su más popular madrigal: 


Ojos claros, serenos... 


Pero de la sinceridad sentimental de los poetas nunca puede uno fiarse ni 
sobre sus palabras fundar certidumbre. Copio un soneto que se referiría a tal 
pasión, si existió, y como anticipo y muestra de su estilo: 


Amor mueve mis alas, y tan alto por inmortal honor mi mortal salto. 
las lleva el amoroso sentimiento, Que si otro puso al mar perpetuo nombre 
que de hora en hora así subiendo siento do el soberbio valor le dió la muerte 
quedar mi padecer más corto y falto, presumiendo de sí más que podía, 

Temo tal vez mientras mi vuelo exalto, de mí dirán; «Aquí fué muerto un hombre 
mas llega luego a mí el conocimiento que si al cielo llegar negó la suerte, 
y pruébase que es poco en tal tormento la vida le faltó, no la osadía». 


Pero resulta que este soneto es casi traslado de uno de Tansillo, aunque pudiera 
muy bien aplicarle a su situación. Parecen convincentes de sus elevadas y atre- 
vidas aspiraciones las referencias que a ellas hacen amigos suyos como Urrea, 
don Luis de Leiva, el príncipe de Ascoli o la princesa de Molfetta, pero no es 
seguro que éstos no siguieran la ficción del poeta, tópico de la amatoria más 
refinada de entonces. Pese a este escepticismo, confieso que me hacen fuerza 
versos al parecer tan explícitos como los siguientes, que copio sin particular 
elección, pues abundan como ellos: 


Vi el lauro más blando cada día, 
Julia lo sabe bien, y prometerme 
Por ventura más bien que pretendía... 
Pero sobre todo la alusión directa de una epístola: 


de la condesa Laura 
los ojos, de que tiene el sol envidia; 


incitan a creer que tan alto destino tuviera el celebérrimo madrigal que ha in- 
mortalizado el nombre del poeta. 


Obra 
He citado de pasado algunas de sus relaciones literarias y sociales de Ita- 


lia, pero entre todas quizá la más importante para la orientación del poeta 
sea la de don Diego Hurtado de Mendoza. Hubo de conocerle en Venecia, al 
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par que a Ticiano y al Aretino. Tal prueba su epístola a don Diego dirigida. 
Con estos antecedentes no puede extrañar el carácter genuinamente italianista 
de su poesía. Es el único poeta de este tiempo, incluído Garcilaso de la Vega, 
del que no se conoce una sola poesía en metros cortos, salvo una anacreóntica 
de dudosa atribución, y que en todo caso por su clasicismo y su carácter nada 
tiene que ver con la poesía tradicional castellana. 

Sus obras se reparten entre madrigales (son cinco los que compuso), sone- 
tos, canciones, diecisiete epístolas y quince composiciones más de vario carác» 
ter. Ha de advertirse que estas poesías, que son las publicadas por Hazañas y 
la Rúa, no son todas de atribución segura, pero tal discusión no puedo traerla 
al reducido espacio de estas páginas. Puede considerarse esta producción como 
muy copiosa, habida cuenta de que todas fueron escritas entre los veinte y los 
ventiséis años, pues desde su partida a Nueva España nada conocemos de lo 
que escribiera, si escribió algo. 

Mas con ser su producción poética auténticamente juvenil, en pocas oca- 
siones produce tal impresión, y ello es sin duda por la preocupación constante 
de los modelos clásicos e italianos. Marcial, Juvenal, Ovidio de quien tradujo 
alguna heroida (si tal que se ha publicado por de él no es litigiosa en su atri- 
bución). De los italianos, sobre todos Petrarca, y después y por este orden 
Tansillo, Bembo y Ariosto. Otra influencia señalada en Boscán y en Garcilaso 
alcanza a nuestro poeta: la de Ausias March, que por ventura fué la mayor 
excluído Petrarca. Todo ello resta personalidad y distinción (en el sentido de 
distinto) a Cetina, y es sin duda la causa de un juicio muy certero de Fernando 
de Herrera en su comentario a Garcilaso: «si pusiera — dice — intención en 
la fuerza como en la suavidad y pureza ninguno le fuéra aventajado... en nú- 
mero, lengua, terneza y afectos ninguno le negara lugar con los primeros»; y 
esta frase de poeta, y justísima: «a veces es tan generoso y lleno que no cabe 
en sh». 

Pero puesto que hemos indicado lo que le es común con otros poetas y por 
tanto le resta personalidad, es bien que digamos lo que en él es distinto y se la 
restituye, aunque falta de la espontaneidad debida a su juventud, como hemos 
notado, y de la energía que justamente echó en falta Herrera. 

En primer lugar, y sin insistir en ello demasiado, un sentido moral en sus 
epístolas a don Diego Hurtado de Mendoza que ha hecho recordar la futura 
epístola a Fabio. La raíz clásica de esta actitud desengañada es notoria, pero 
es la primera vez que se emplea tan descubierta y eficazmente que puede hacer 
recordar tal futuro modelo. Tal ingrediente de origen clásico no es éste el único 
lugar de sus obras donde aparece, y concomitante con él han de considerarse 
los escasos, pero muy selectos frutos de su inspiración heroica, como su soneto 
a Cartago o a los soldados que murieron en Castil-Novo. 

Pero su poesía es casi exclusivamente amorosa y en tal tema han de bus- 
carse sus aciertos más perdurables. Ellos se encuentran entre los sonetos, 
en los que constantes sorpresas acechan al lector. He aquí un soneto ende- 
rezado al príncipe de Ascoli, en el que un tópico petrarquesco de los efec- 
tos de amor es tratado con verdadera novedad al transferir las pasiones a 
sus signos externos, y rematado con una gracia galante y realista de que 
veremos más ejemplos: 


Este andar y tornar, ir y volverte, sana por descuidarte y ofenderte. 
Lavinio, el caminar y no mudarte, Lo mejor del nadar es no ahogarse; 
este incierto partir y no apartarte, Jugar y no perder es buen aviso, 
y el irte a despedir y detenerte, si lo puede excusar quien busca abrojos: 
tengo miedo, pastor, que han de encenderte, mas ¿quién podrá, quién bastará a guardarse 
como a la mariposa, aquella parte de la hermosa vuelta de unos ojos, 
de libertad que amor quiso dejarte de una boca'que os muestra un paraíso? 
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He aquí otro soneto en que la novedad realista de una comparación le 
aparta de los caminos más trillados por los poetas de esta escuela: 


Corno de duro entalle una figura 
con gran facilidad se imprime en cera, 
y como queda siempre aquélla entera 
mientra que otra imprimir no se procura; 
tal en mi alma vuestra hermosura 
ha esculpido el amor cual en vos era, 


viendo que de algún otra no se cura. 

El cuerpo, que a seguir el alma aspira, 
por no haber parte en él de vos ajena, 
muestra en sí mil imágenes iguales: 

como sala que está de espejos llena, 
que la imagen de aquel que en uno mira 


y hala dejado siempre en la primera en todos muestra siempre unas señales. 


Aun me atreveré a reproducir otro soneto en que la influencia de la manera 
de Garcilaso es palpable, pero tan bien resuelto como el mejor del gran poeta 
toledano: 


otras en su lugar luego criadas; 

así de mi esperar siendo cortado 
por la mano cruel de algún desvío 
con las ramas el fruto deseado, 

de la raíz, que está en el alma, envío 
humor a la esperanza, y de obstinado 
con nuevas ramas a esperar porfío. 


Como teniendo en tierra bien echadas 
las raíces un úrbol se sostiene, 
y como del humor que de ellas tiene 
las ramas son criadas y guardadas; 
como si le serán todas cortadas, 
no por eso se seca o se detiene, 
antes torna a brotar y a mostrar viene 


La alegoría está seguida con tanta puntualidad y acierto que entra el deseo 
de repetir las solemnes palabras de Herrera ponderando una comparación de 
Garcilaso: «No sé si se hallará en la lengua latina otra más ilustre y bien tra- 
tada que ésta». 

En las composiciones más extensas muestra rasgos no inferiores a los de 
sus sonetos y madrigales, pero en conjunto son desiguales. Se han utilizado, 
y aun aquí se ha hecho parcamente, como fuentes biográficas, pero aparte de 
ello tienen genuino valor poético. 

Resumiendo, debe afirmarse que Cetina merece ser conocido por más que 
su famoso madrigal, y aun me he atrevido a decir que no es éste el mejor título 
de su gloria poética, En sus sonetos, canciones y algunos fragmentos de sus 
epístolas se encuentran éstos. Es de todos los italianistas de primera hora, 
exceptuando naturalmente a Garcilaso, el poeta más considerable y más per- 
fecto, y tras la media docena de eminencias de nuestro parnaso merece ocupar 
un puesto entre los primeros después de ellos. Su ingenio a más pudo exten- 
derse, como lo prueba en prosa la ingeniosa paradoja en defensa de los cuer- 
nos, y más noblemente su Diálogo entre la cabeza y la gorra, muy celebrado, 
y con razón. 


Acuña 
Biografía 


Con razón viene considerándose como tipo representativo del poeta-soldado 
a don Hernando de Acuña. No sólo fué la de las armas su profesión, y tan 
dignamente desempeñada como veremos, sino que temas propiamente milita- 
res se interfieren en su poesía y justifican plenamente las palabras que en su 
Galatea pone Cervantes en boca de la musa Calíope: «Yo soy la que moví la 
pluma del celebrado Aldana, y la que no dejó jamás el lado de don Fernando 
de Acuña». 

Venía considerándosele como madrileño hasta que don Narciso Alonso Cortés 
demostró que naciera en Valladolid, y, aunque no ha podido precisar el año, 
conjetura que debió ser hacia 1520 ó 22. Tanto por la rama paterna (su padre, 
señor de Villaviudas, era hijo del conde de Buendía) como por la materna (de 
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la ilustre alcurnia de Zúñiga) pertenecía a familias calificadas de Castilla, y su 
infancia debió transcurrir en Valladolid, centro a la sazón de la vida política 
de España. Los particulares de su actividad militar, que casi puede decirse que 
son los de su vida, les conocemos por un Memorial, que andando el tiempo 
hubo de dirigir a Felipe II. Confiesa que muy mochacho comenzó su vida mili- 
tar, pues afirma que comenzó sus servicios «desde que se retiró el exército de 
sobre Lasaes y Marsella». Alude a la retirada de los ejércitos del Emperador 
a Italia durante la guerra del Piamonte, hacía poco comenzada. En este primer 
año de sus campañas conoció a Garcilaso de la Vega, hecho que conocemos con 
toda certeza, pues de entonces ha de datar el epigrama latino que el poeta 
toledano escribió y figura al fin de la traducción de El Caballero determinado, 
de que hablaré. Precisamente en esta retirada ocurrió la muerte del gran poeta. 

Todo el tiempo que permanece en Italia sirve a las órdenes de don Alonso 
Dávalos, marqués del Vasto, cuya muerte había de plañir el poeta. De esta 
época deben proceder las numerosas poesías en las que con el nombre pastoril 
de Silvano canta a la pastora Silvia, con continuas alusiones a aquella tierra 
y a su río Tesino. Poco posteriores a éstas, y desde luego del tiempo de Italia, 
han de ser las poesías en que aparece Acuña con el nombre de Damón, que 
ha de prevalecer en todas las alusiones que le dirigen los demás poetas, y su 
dama con el de Galatea. Qué hubiera de realidad y qué de ficción poética en 
estas poesías, es imposible determinarlo a esta distancia de tiempo. Lo mismo 
ha de decirse de la diferencia de nombres. Es muy probable que se refiera a 
distintos amores; no es imposible que gustara de otra figuración pastoril para 
cantar los mismos; puede haber sido todo puro artificio literario. Las poesías 
que parecen escritas al partir de Italia y que lloran la ausencia de la amada, 
tienen un efectivo tono de sinceridad. 

Vuelve a recrudecerse la guerra en el Piamonte, y en Ceresola sufren las 
fuerzas imperiales un grave revés. Don Hernando se portó magníficamente en 
tal ocasión hasta atreverse a decir, en su citado Memorial, «que siendo solos 
nosotros vencedores y todos los de nuestro campo vencidos, venimos última- 
mente a perdernos, teniendo yo con lo que he dicho ganada su artillería, donde 
me perdí peleando, pudiendo salvarme como otros». Su pérdida fué el caer pri» 
sionero, y en tal estado estuvo cuatro meses tras los que, conducido a Fran- 
cia, pudo liberarse. De estos meses son sin duda sus tres sonetos «en prisión 
de franceses», todos ellos de carácter amoroso. 

Por entonces se le concede el gobierno de Cherasco, que desempeña a toda 
satisfacción. En su Memorial da cuenta de servicios valiosos prestados durante 
los dos años que desempeña tal cargo. Por entonces (1546) se desencadenó la 
guerra de la liga alemana, y las tropas de Lombardía y de Nápoles se trasla- 
daron a Lanskut. Acuña iba entre ellas y, por orden expresa del Emperador, 
con su compañía, que se tenía por de las mejores. Toma parte el poeta en 
todas las ocasiones de guerra que se presentan, y al terminarse ésta y hacerse 
Carlos V dueño absoluto de la situación tuvo que enfrentarse con el duque de 
Sajonia, Juan Federico, al que hizo prisionero. El Emperador designa a Acuña 
para su guarda y ordena que el prisionero le siga por donde vaya, y por ello tras 
el César pasa Acuña de Alemania a Flandes; vuelve a pasar con él a Alemania, 
y con él permanece hasta la tuga de Inspruck (1552). Cerca de cinco años había 
durado la prisión del de Sajonia y la misión de don Hernando cerca de él. 

Este suceso es muy importante en la vida literaria del poeta, pues durante 
todo este tiempo hubo de estar en la proximidad del Emperador. Á estos años 
se refiere una considerable anécdota expresiva del grado de relación en que 
hubo de estar con el César. Cuando Carlos Y se educaba en Borgoña estaba 
muy en boga en la Corte un poema de Olivier de la Marche titulado Le Cheva- 
lier délibéré, en el que se presentaban con carácter caballeresco los hechos de 
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Felipe el Hermoso. El Emperador en sus ocios tradujo este libro al castellano, 
y entregó a Acuña su versión para que éste la pusiera en versos castellanos. 
Cumplió don Hernando puntualmente el encargo, trasladando la regia versión 
a dobles quintillas de estilo castellano con toda felicidad. Cuéntalo Van Male 
en sus Cartas, uno de los flamencos que había llegado a España en el séquito 
del César a quien había servido fielmente. Carlos V le entregó el manuscrito 
como preciosa remuneración para que los beneficios de la publicación fueran 
parte en el pago de sus servicios. En 1551 debió hacerse la entrega del manus- 
crito y en 1553 aparecía la primera edición en Amberes, y con tanto favor del 
público que en cincuenta años se hicieron de él hasta siete ediciones. 

Con la fuga del Emperador de Inspruck hubo de libertarse el duque de 
Sajonia y quedar libre Acuña de este encargo. Tan satisfecho estaba Carlos V 
de los serivicios del poeta, que le hizo merced de la tenencia de Alcántara 
diciéndole textualmente estas palabras, que nos ha conservado en su Memo»- 
rial: «Don Hernando; yo os he dado lo que ahora había de muy buena volun- 
tad, y para adelante terné memoria». 

Estando tras la retirada de Metz don Hernando en Amberes fué llamado 
a Bruselas por el Emperador, que le encomendó la misión de pacificar las tro- 
pas españolas amotinadas en la plaza de África y demoler los fuertes y defensas 
de ésta por considerarlas de difícil conservación. Partió inmediatamente Acuña 
a cumplir el encargo y, previas unas negociaciones con los caballeros de San 
Juan que rehusaron hacerse cargo de la plaza, llegó a ella y con buena maña 
logró pacificar la soldadesca poco más que con promesas, y que ella misma 
destruyera las defensas y volara las fortificaciones. «Llevé a Cecilia — dice el 
citado Memorial — cuanto allí tenía Su Magestad sin dejar nada, hasta los huesos 
de los capitanes y caballeros de San Juan que murieron en la tomada de ella.» 

Muerto el Emperador aun continúa sus servicios militares, encontrándose 
en la guerra «en que se tomó San Quintín» (1557) y con una comisión de Fe- 
lipe 11 partió para Calais ya sitiada por el duque de Guisa. No pudo por ello 
cumplirla, y a poco debió regresar a España. 

En este momento sitúa su erudito y afortunado biógrafo, don Narciso Alonso 
Cortés, su matrimonio cop doña Juana de Zúñiga, prima suya. Debía tener 
don Hernando unos cuarenta años, y ya a partir de aquí nos falta guía segura 
para seguir sus pasos, sin duda más apacibles que los que hasta entonces había 
dado en la vida, constantemente ocupado en el empeño de las armas. Hacia 1569 
se le encuentra en Granada pleiteando en aquella audiencia sobre el condado 
de Buendía, según tradición que ya recogió Nicolás Antonio, y que se ha per- 
petuado entre sus biógrafos. Allí hubo de relacionarse con los poetas que a la 
sazón vivían en Granada entre los que se contaban Gregorio Silvestre, Hur- 
tado de Mendoza y Barahona de Soto. Éste nos le presenta en una égloga con 
su nombre poético de Damón, juntamente con don Alonso de Granada Benegas 
y el propio Barahona. > 

Es seguro que murió en Granada, y probable la fecha de 1580. Su mujer, 
que le sobrevivió bastantes años, hizo trasladar sus restos al panteón familiar 
de Valladolid e incoó una información probatoria de los servicios de su marido 

e confirma estas noticias de sus andanzas que, acaso con excesiva prolijidad, 
he relatado. Depone en ella como testigo Luis Mármol Carbajal, el famoso his- 
toriador de la rebelión de los moriscos de Granada, gran amigo de don Her- 
nando desde los tiempos en que éste visitó Sicilia y África. 

Asimismo su viuda, publica su obra poética en 1591. Para examinarla con 
una base viva ha parecido conveniente dar estas precisiones biográficas. Sin 
duda el primer arranque de su poesía fué militar y heroico. Así lo deja enten- 
der el Epigramma Garsiae Lassi de la Vega ad Ferdinandum de Acuña, que 
se hizo figurar al fin de El Caballero determinado, y que sin duda está escrito 
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Fachada Sur del Palacio de Carlos V, en la Alhambra. 
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Patio del Palacio de Carlos V, en la Alhambra. 
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cuando Acuña era un mochacho, pues Garcilaso muere en 1537. En él se alude 
a composiciones o cantos del tipo del famoso soneto heroico al Emperador, si 
ya no se alude al soneto mismo, pues por buenas deducciones debió escribirle 
en muy temprana edad, como veremos. Parece más cierta esta afirmación que 
la confesión del poeta en un soneto: 
Atenta al gran rumor la musa mía 
del armígero son de Marte fiero, 


cesó del dulce estilo, que primero 
en sujeto amoroso se extendía, 


Las armas y el amor son las dos fuentes de inspiración de Acuña. De los 
versos heroicos resaltan sobre todos los de su Soneto al Rey Nuestro Señor, que 
a más de su valor poético sustantivo tiene el simbólico de formular una aspi- 
ración que los españoles testigos de la gloria imperial de Carlos V debieron 
sentir unánimemente: la de no tener el mundo sino 


un monarca, un Imperio y una espada. 


Las alusiones que contiene el soneto permiten situar su composición en los días 
de la toma de Túnez, es decir hacia 1535, cuando Acuña había de ser muy 
joven y probablemente no haber salido de Valladolid, aunque retrasemos en 
algunos el año supuesto de su nacimiento. 

Son inferiores sus restantes versos heroicos como los que dedica al marqués 
del Vasto, vivo y muerto, o las quintillas que pone en boca de la Fama para 
Morar la muerte del Emperador. Las alusiones a acaecimientos militares son 
numerosas en su obra. 

En el género amoroso tiene dos églogas, y varias estancias, canciones, sone- 
tos y elegías, a más de canciones y glosas de arte menor. Se ha considerado 
a Acuña como uno de los más entusiastas partidarios y practicantes de los me- 
tros italianos recién introducidos, y no hay razón para no seguir sosteniendo 
este juicio. Pero sería equivocado suponerle un combatiente en aquella polé- 
mica en la que en realidad no hubo más que un enemigo irreductible: Casti- 
llejo. Es necesario notar que Acuña hace versos castellanos a través de toda su 
vida. No se trata de un convencido que abandona la vieja manera para entre- 
garse con fervor de neófito al nuevo estilo. No conocemos la cronología de la 
obra de Acuña, pero es seguro que dos de sus más importantes composiciones 
en coplas castellanas son bastante tardías dentro de su producción. Me refiero 
a sus quintillas a la muerte del Emperador que he citado, y sus coplas reales 
que titula Quejas de ausencia enviadas a su mujer. Pero es aún más curioso 
y corroborador de lo que vengo diciendo el caso de su Epitafio puesto en un 
retrato de una señora, que comienza con una octava real y cambia el metro a 
dobles quintillas, como pudiera hacerlo un romántico del siglo xIx. 

Pese a ello, como italianista cuyo influjo fué notable en el triunfo de esta 
manera hay que considerarle, no tanto porque escribiera preferentemente en 
los metros nuevos, sino porque su espíritu es totalmente renacentista a la ita- 
liana. Buena piedra de toque es para comprobarlo, ver la manera cómo trata 
los asuntos directamente dependientes de temas clásicos. Tales sus sonetos a 
Endimión, que es un puro y desinteresado lamento; o el narrativo de Hero y 
Leandro, o el de Icaro, y sobre todos el de Faetonte, que es un verdadero mo- 
delo, que me place reproducir como ejemplo de sus aciertos: 


Con tal instancia siempre demandaba si en el camino o el gobierno erraba. 
el gobierno del sol por solo un día, Mas él de la oriental casa salido 
que aunque no convenirle conocía fué el orbe y hemisferio traspasando 
Febo al hijo Faetón se lo otorgaba. con furia y con desorden tan extraña, 
Ya el carro y los caballos le entregaba que el carro, los caballos, y él perdido, 
con que la luz al mundo repartía, sobre el lombardo Po cayó, abrasando 
poniéndole delante el mal que habría riberas, aguas, montes y campaña. 
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Pero las composiciones en que verdaderamente se pone a prueba su volun- 
tad de nuevo estilo y la realidad de su sensibilidad nueva, son las fábulas de 
Narciso y Eco y La contienda de Ayax Telamón y de Ulises sobre las armas de 
Aquiles. Poéticamente es mucho más interesante la primera, contenida en no- 
venta y seis octavas reales de construcción a veces balbuciente, pero con seguro 
tono de poeta en las más de las ocasiones. Su sentimiento de la naturaleza es 
muy semejante al de Garcilaso. He aquí unos versos que lo prueban: 


.««sale la corriente a la verdura 
do con dulce sonido se reparte 
en chicos arroyuelos, de manera 
que hacen inmortal la primavera, 


O esta miniatura describiendo al Narciso: 


Por Narciso de todas fué tenido, 
y narciso de todas fué llamada, 
la cual de blancas hojas es ceñida 
al derredor, y en medio colorada... 


El fondo de la fábula procede de Ovidio, como de Ovidio procede la segunda 
de la disputa sobre las armas de Aquiles, si bien no es su única fuente, pues 
en la cita e introducción de personajes demuestra que tenía presentes los poe- 
mas homéricos. Está desarrollada esta fábula en ochocientos ochenta y siete 
versos sueltos, aun sin completo logro y en casos claudicantes pero sin duda 
superiores a los de Boscán, y aun a los de Aldana en su fábula de Faetonte. 
El desmayo con que maneja el rebelde metro se reanima y cobra nervio en 
ocasiones, sobre todo en el razonamiento de Ulises. Creo que con esta fábula 
toma estado en nuestra poesía el tema polémico entre la inteligencia y la fuer- 
za, que ha de transferirse a las armas y las letras, tema típicamente renacentista 
que ha de culminar entre nosotros en un pasaje memorable del Quijote. 

Este espíritu nuevo, renacentista, se encuentra y manifiesta en el resto de 
su Obra. Algunos de sus sonetos amorosos piden plaza entre los buenos que por 
entonces se compusieran, aun entrando en el número los mismos de Garcilaso. 
He aquí un ejemplo: 


Como vemos un río mansamente el alto y gran rumor de la corriente; 
por do no halla estorbo, sin sonido por sosegado curso semejante 
sigue su natural curso seguido fueron un tiempo mis alegres días, 
tal que ni apenas murmurar se siente; sin que queja o pasión de mí se oyese: 
pero si topa algún inconveniente mas como se me puso amor delante, 
rompe con fuerza y pasa con ruido, la gran corriente de las ansias mías 
tanto que de muy lejos es sentido Jfué fuerza que en el mundo se sintiese. 


Estos logros no es temerario atribuirles tanto a su comercio con los poetas 
españoles que probaban las posibilidades del nuevo estilo y de los nuevos me- 
tros, cuanto a la familiaridad que su estancia en Italia hubo de facilitar con 
aquella poesía y adaptar a ella su sensibilidad. 

Debo decir dos palabras sobre las traducciones que emprendió. Además de 
la citada de El Caballero determinado, tradujo hasta tres cantos y parte del 
cuarto del Orlando enamorado, de Boyardo. Esta traducción está, como su mo- 
delo, en octavas reales, y es nueva pista de la fidelidad a los modelos italianos. 
En cambio, la encargada por el Emperador está en antiguas coplas castellanas. 
Es curiosa esta conducta, ya que sabemos el tiempo en que se compusieron 
posterior a su estancia en Italia. Creo que la razón de ello ha de estar en que 
todavía en la corte del Emperador predominaba el gusto por los antiguos me- 
tros castellanos. Es lástima que la gallardía y soltura que en esta traducción 
se advierte no la empleara en sujeto más interesante que el poema de Olivier 
de la Marche. 
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Don Diego Hurtado de Mendoza 
Biografía 


La personalidad y la obra de don Diego Hurtado de Mendoza ha sido estu- 
diada recientemente por los señores Ángel González Palencia y Eugenio Mele 
con minuciosidad extraordinaria. Su aspecto de poeta, que es el que aquí nos 
interesa, es dimensión de las menos considerables de su personalidad, ya que 
humanista, historiador, satírico, diplomático y político, sus versos parecen 
más bien recreación de sus ocios que auténtica vocación, y como tal excluyente. 

Por ello no es éste el lugar más indicado para hacer su biografía, aunque 
es ineludible alguna indicación de su actividad y de los ambientes, relaciones 
y circunstancias que pudieron influir en el carácter de su producción poética. 
Nace don Diego en Granada en 1503. Hijo del conde de Tendilla, pertenece a 
la aristocracia granadina que jugó el papel más importante en la entonces pró- 
xima conquista. En Granada y Salamanca cursó sus primeros estudios, votado 
a ellos por ser segundón de su ilustre casa. En Italia continúa su instrucción 
en filosofía, jurisprudencia y humanidades, aventajándose en éstas, y llegando 
a dominar los idiomas clásicos más los orientales, hebreo y árabe. En 1537 
comienza su vida diplomática como embajador extraordinario en Inglaterra, y 
después en Venecia. Aquí le retrata Ticiano y capta para el César y la política 
española la benevolencia del Aretino. Asiste al concilio de Trento en nombre 
del Emperador, influye decisivamente en su reunión, y cansado por las dila- 
ciones de aquella asamblea vuelve a Venecia. Es nombrado después embajador 
en Roma y gobernador de Siena. Regresa a España donde recibe el hábito 
de Alcántara. En 1559 se encuentra en Bruselas. Un incidente con don Diego de 
Leiva, dentro del recinto de Palacio y a tiempo que agonizaba el príncipe don 
Carlos, provoca el enojo de Felipe II que le encierra en el castillo de la Mota, 
de Medina del Campo. De allí sale para servir en la guerra contra los moriscos 
granadinos, a las órdenes de su sobrino el marqués de Mondéjar. Don Diego 
vive desterrado hasta 1574 en que vuelve a Madrid, y allí fallece al año siguiente, 
el 14 de agosto. 

Puede considerarse a don Diego como la figura más granada y representa- 
tiva del Renacimiento español. Su origen aristocrático, sus estudios de huma- 
nidades, sus fecundas estancias en Italia, su contacto con las figuras más señe- 
ras, sus aficiones de bibliófilo y coleccionista, su habilidad de diplomático y su 
energía al servicio de tal profesión casi legendaria, su valor personal que le 
nimba de un halo caballeresco, su talento de escritor, su ingenio de satírico, su 
dedicación a la poesía, componen una figura tan plenamente cuajada y tan re- 
presentativa de aquel tiempo como no encontraríamos otra entonces tan com- 
pleta y cabal. Si acaso Garcilaso, de haber llegado a edad provecta, hubiera 
quizá granado en un tipo de significación y vigor semejante. 

La fama de su ingenjo hizo que se le prohijaran obras que notoriamente 
no son suyas o cuya atribución es por lo menos litigiosa. Así el Lazarillo de 
Tormes, las notas al sermón de Aljubarrota, la epístola La pulga (de Cetina), 
el papel de los catarriberas o la Carta del Bachiller de Arcadia, a más de mul- 
titud de poesías satíricas y festivas, 

Sus obras poéticas se publican en 1610, pero la edición más completa se 
debe el erudito Knapp, el editor de Boscán, que publica su edición muy acre- 
cida en relación con todas las anteriores en 1877. Como todos los poetas de 
su tiempo, compone coplas al antiguo estilo de Castilla, y, como cuadraba a su 
formación y a sus relaciones, es paladín resuelto de los metros italianistas. Su 
casi rigurosa contemporaneidad con Garcilaso, al que sobrevive en muchos 
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años, le hace asistir al comienzo y al triunfo de la instauración de los nuevos 
modos poéticos. Los metros breves los maneja con felicidad que mereció el 
elogio de Lope de Vega. En ellos su filiación debe buscarse menos en los poetas 
cortesanos de los cancioneros que en el propio espíritu renacentista, y en oca- 
siones muy señaladas en la corriente pastoril que dominaba en nuestro inci- 
piente teatro, harto distinta en su realismo del convencional y delicioso artificio 
de la corriente pastoril que encauzara entre nosotros Garcilaso. Tal su diálogo 
entre Filis y Pascual, verdadera transacción entre las dos maneras. 

Es de advertir que don Diego, por lo que puede columbrarse de la crono- 
logía de sus composiciones, usa de los metros castellanos a lo largo de todo su 
producir poesía. Unas coplas, en el metro de las de Manrique, llevan la rúbrica 
de Estando preso por una pendencia que tuvo en Palacio. Indudablemente corres- 
ponden a su prisión en Medina del Campo, es decir a 1568. Asimismo son de 
notar varias composiciones hechas en metro de endechas, es decir estrofillas 
sexasilábicas, y multitud de glosas a canciones y romances, Como novedad 
notable escribe epigramas de un aire tan moderno como los que habían de 
escribirse años después y constituir un género típico de nuestra poesía. Así 


éste Lais: 

Lais, que ya fut hermosa, 
este mi espejo consagro 
a ti, Venus sacra diosa, 
de hermosura milagro. 

Ya yo no le he menester 
si no lornas a hacerme, 
Pues cual fuí, no puedo ser, 
y cual soy, no quiero verme. 


Junto a esta vena culta, una preferencia y regusto por temas populares le 
sitúa en posición singular dentro del movimiento italianista. Y ello no tan 
sólo en poesías de metros menores, en las que glosa estribillos tan ingenua- 
mente populares como: 

Carillo, ¿quiés bien a Juana? 
como a mi vida y como a mi alma; 
o bien: 
Ser vieja y arrebolarse 
no puede tragarse 


y otros semejantes, sino en sonetos y epístolas en que lo satírico y lo popular 
se dan la mano. Véase este soneto, ejemplo de realismo auténticamente español: 


En la pared de cierto templo viejo Teniente Cura, Juan de Busto el viejo». 
está una imagen hecha sin primor, Mas Gil no consintió que el rubicundo 
destajo del pincel de Blas, pintor, letrero sin reprioche se prosiga 
a costa de la Iglesia y del Concejo; sin que el Concejo al menos se nombrase. 

con un letrero puesto allí, bermejo, Ved cuáles son las cosas de este mundo, 
de letra grande escrita alrededor: que nunca falta un Gil que las persiga, 
«Esta obra mandó hacer aquí el Señor como a ésta no faltó quien la enmendase. 


Este tipo de inspiraciones parecen anunciar el maridaje de las formas ita- 
lianas con el fondo realista de la inspiración de los españoles, pero don Diego 
en los más de los casos, y muy en especial en sus poesías amorosas, sigue la 
corriente petrarquista sin novedad en la orientación aunque con mérito e ins- 
piración estimables. Su obra ¡talianista acrece la de los epígonos de Garcilaso 
que venimos estudiando, pero tan sólo cuando apunta su genialidad española 
puede decirse que influye en la evolución de la lírica. 

Entre sus obras de más empeño debe citarse su fábula de Adonis, con la 
de Hipomenes y Atalanta entreverada, como en su modelo Ovidio. Está escrita 
en octavas reales, y ellas son las más amenas, fáciles y agradables que se habían 
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hecho hasta entonces en este género de poemas. De todos los compuestos hasta 
entonces, éste es el más logrado, y su ejemplo fué decisivo para el porvenir de 


este género entre nosotros. He aquí una muestra de lo más blando y sensual 
del poema: 


Los árboles ramosos y cerrados, Luego enmedio del prado se asentaron, 
que al cielo amenazaban con la cima, y trabándose estrechos con los brazos, 
ceñían el lugar tan apretados la yerba y a sí mesmos apretaron, 
como tejida mimbre o tela prima; mezclando las palabras con abrazos; 
Vense los pardos montes apartados, nunca revueltas vides rodearon 
y las dudosas sierras por encima, el álamo con tantos embarazos, 
los cerros con los valles desiguales ni la verde y entretejida hiedra 
albergo de los brutos animales, se pegó tanto al árbol o la piedra. 


Insisto, para terminar, que el mérito de don Diego como poeta petrarquista, 
seguidor de los nuevos modos en Castilla, hubiera sido suficiente para darle 
cabida entre los mejores seguidores de tal escuela, pero lo que le diferencia 
de todos, y le da lugar para cerrar este capítulo con personalidad distinta, es 
la fusión de tales formas con el espíritu realista castellano. Así, si sus epigra- 
mas preceden a los de Alcázar, puede decirse que sus epístolas anuncian el tono 
familiar y españolísimo de las de los Argensolas y muchos de sus sonetos festi- 
vos y rasgos de sus mismas poesías amorosas parecen anunciar el genio de 
Lope de Vena. 
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P. ÁNGEL CUSTODIO VEGA 


De la Real Academía de la Historia 
Rector de la Universidad del Escorial 


INTRODUCCIÓN 


La figura de fray Luis DE LEÓN aparece en nuestros días revestida de tal 
grandeza y claridad, que destaca entre la pléyade inmensa y gloriosísima que 
pobló aquel siglo de nuestra historia llamado con verdad «siglo de oro», como 
un astro refulgente de primera magnitud, o como un cedro gigante sobre humil- 
des romerales, para servirnos de la expresión del vate Mantuano, muy cara a 
nuestro poeta: Quantum lenta solent inter viburna cupressi. Ni se crea que seme- 
jante aureola ha sido hija de un entusiasmo ciego, o del capricho y de la moda, 
que tantas figuras, en artes y letras, sube o abate. Fray Luis de León es uno 
de los pocos valores auténticos y macizos que campean sobre el tiempo y los 
gustos con categoría de eternidad. Privilegio excepcional es éste, dado a muy 
pocos gozar en la historia de la humanidad, y más en nuestra patria, avara en 
elogios y honores póstumos. 

Sus contemporáneos hablan de él como de un «portento» o «milagro». Cer- 
vantes le llama en 1585, casi a raíz de la publicación de Los Nombres de Cristo, 
y cuando tal vez aun no conocía su producción poética, «Ingenio que al mundo 
pone espanto..., a quién él reverencia, adora y sigue» ?. Lope de Vega, el Fénix 
de los ingenios, después de darle el nombre de «divino» e «ingenio celestial», le 
proclama «Honor de la lengua española» *. Suárez, el talento más profundo y 
vasto de su tiempo, le llama «Maestro suyo sapientísimo» ?. Fray Basilio Ponce 
de León, gloria de la universidad salmantina, dice de él: «Nada había en él que 
fuera pequeño, nada que no fuera grande. Nadie, absolutamente nadie de nues- 
tros tiempos y menos de los pasados hay que se le pueda comparar. Al lado de 
este Hércules todos somos pigmeos: Pygmaei omnes prae isto Hercule» *. y fray 
Pedro de Aragón, también profesor de Salamanca, afirma que «a sus cátedras 
asistían con frecuencia más de doscientos y aun de trescientos», siendo tenidas 
sus lecciones por «milagro» 5. Elogios parecidos y no menor admiración sintie- 
ron por fray Luis de León, Arias Montano, el Brocense, Herrera, Pacheco, Gas- 
par de Baeza, Juan de Grial, Felipe Ruiz, el ciego músico Salinas, Grajal, Mar- 
tínez Cantalapiedra, Diego de Loarte, Pedro Chacón, Alonso de Espinosa, Juan 
de Almeida, Quiroga y Portocarrero. Con verdad podía decir fray Luis de sí, 
que «los hombres más sabios y doctos del reino eran sus íntimos amigos»*. Por 
su celda pasaron las más eminentes reputaciones de la España renacentista, de 
la que «él era el astro más refulgente» " en expresión del inglés Aubrey F. G. Bell. 
La posteridad se ha encargado de refrendar este fallo. 

El tiempo, crisol de los ingenios, que ha reducido a nada, o vil escoria, 
tantas famas y aureolas que parecían eternas, ha sido para fray Luis de León el 
instrumento providencial para descubrir su fondo de oro puro y acrecentar 
el brillo de sus innúmeras facetas, purificadas ya de Ja herrumbre y lodo que 
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sus enemigos implacables lanzaron sobre él, en vida y muerte. Porque es el 
hecho que, después de cuatro siglos de investigación y crítica no pequeñas, su 
figura no sólo no ha sufrido mengua, antes al contrario cada día aparece más 
grande, más rica y armoniosa, más humana y atrayente, más densa y definida. 
Fray Luis es de los que ganan terreno a medida que se les conoce y estudia. 
Es más: hoy puede decirse que su personalidad ha entrado en la categoría de 
universal, traspasando las fronteras en todas las direcciones. L _  3n efecto, 
se estudia a fray Luis como una figura interesante y de vital actualidad en 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Italia y Alemania, como no se le estudia 
en España. Y los mejores y más voluminosos trabajos que han aparecido sobre 
fray Luis en estos últimos tiempos, son hechos por extranjeros, quizá más ca- 
pacitados que nosotros para esta clase de estudios por su técnica admirable y 
su tesón a toda prueba. Los nombres de Aubrey F. G. Bell, en Inglaterra; el 
abate Lugan, Adolphe Coster y Alain de Guy, en Francia; F. R. Reuch y 
C. A. Wilkens, en Alemania, y J. D. M. Ford, en América del Norte, etc., son 
más que con>cidos en los círculos literarios internacionales por su competencia 
y por sus escritos o traducciones luisianas. Al lado de estos dii majores, pudieran 
citarse otros menores, en lista casi interminable, que con sus estudios particu- 
lares, con sus monografías, con sus pequeños descubrimientos o sus tesis docto- 
rales, mantienen vivo el recuerdo de fray Luis, y contribuyen a su pervivencia 
y difusión en el mundo de las letras. En realidad, si miramos atrás, es fácil 
advertir cómo se ha salido de su marco y fondo secular fray Luis, en tanto que 
todas las grandes figuras que se movieron en torno a él, amigas o enemigas, 
han quedado envueltas por la noche de los tiempos, poco menos que como 
objetos de estudios arqueológicos. Ni se diga tampoco que la vitalidad luisiana 
radica fundamentalmente en sus poesías, porque del encanto sublime y celestial 
de éstas es muy poco lo que pasa a lenguas extranjeras. Tan poco, que el can- 
tor de la Noche serena resulta intraducible a lenguas extrañas, por muy hábiles 
que sean sus autores, como resulta intraducible nuestro gran Cervantes *. 

De España no es menester decir nada. El ambiente es totalmente favora- 
ble. Quizá se le admire más que se le estudie, y ésta sea la causa de que no 
se le conozca tanto ni tan a fondo como en el extranjero. Por lo mismo el coro 
de alabanzas es también unánime, si se exceptúa alguna que otra voz desafi- 
nada, como la del P. Alonso Getino, que debió sentir en su cuerpo los manes 
de Medina, al examinar algunos papeles y pergaminos viejos, mal transcritos 
y peor interpretados; de mucho de lo cual hubo de arrepentirse poco antes 
de morir en Anales Salmantinos, aunque no de todo lo que debía *. Fray Luis de 
León puede decirse que es hoy uno de los hombres y de los nombres más popu- 
lares en España. Su admiración puede resumirse en las palabras vibrantes de 
Menéndez y Pelayo en su discurso de entrada a la Real Academia, después 
de las cuales todo elogio resulta pobre y desvaído. 

Dos cosas han creado la fama y popularidad de fray Luis de León: a) su 
vida trágica y azarada en las cárceles de la Inquisición, donde «la envidia y 
mentira le tuvieron encerrado» durante cinco años; y b) sus escritos admira- 
bles en prosa y verso castellanos. La publicación de sus Obras latinas ha abierto 
en nuestros días un nuevo campo a su fama como hombre de ciencia, por la 
que fué en su tiempo tan alabado y conocido. Ambas cosas, como se ve, son 
complejas y variadas y de un volumen excepcional. Por lo mismo, nuestro 
principal intento ha de ser condensarlas, siquiera esquemáticamente, en el ex- 
tenso capítulo que la HISTORIA DE LAS LITERATURAS HISPÁNICAS, consciente de 
su significación, quiere dedicarle *. 
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Fray Luis de León, grabado de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, 


a alabando Siempre, con cuanta + razon le de Dios nos dan motivo 13 
engrandecer lu infimea Sabiduria, ¡mas cuando vemos yue nacen algunos ombres, acó” 
pañados deranras 5 gracias que putrece quetucron hechos, fin otra iñédio, por lus divinas 
pil A Jn 


Fray Luís de León, dibujo-retrato, por Francisco Pacheco. 


546 


Biografía 
Antecedentes familiares 


Durante muchos años se dudó sobre el lugar de nacimiento de fray Luis 
de León, según consta por muchos autores y el célebre Epigrama, que rueda 
aún por Vidas y Antologías: Hispalis, Illiberis, Salmantica, Mantua, Toletum/ 
Municipem ¡actant te, Ludovice, suum: «Sevilla, Granada, Salamanca, Madrid, 
Toledo, se glorían de tenerte por ciudadano» 1. Hoy, después de la publicación 
del Proceso inquisitorial, ya no cabe duda; pues, el mismo fray Luis confiesa 
clara y terminantemente que nació en Belmonte de la Mancha de Aragón, pro- 
vincia de Cuenca. «Nació este declarante — dice fray Luis de sí, en tercera 
persona — en la villa de Belmonte, adonde se crió hasta la edad de cinco años 
o seis». También se ha discutido mucho entre los autores, y aun no parece la 
cosa definitivamente resuelta, si fray Luis nació en 1527 o en 152812. Todo de- 
pende del modo de contar los años, pues mientras unos cuentan el año comen- 
zado, otros no cuentan más que los años completos. En el siglo xv1 se hacía 
de uno y otro modo, indistintamente. Nosotros adoptamos la primera fecha 
más conforme con los datos ofrecidos por el mismo fray Luis. Igualmente se 
discute si nació en el mes de junio o agosto. Los documentos en que quieren 
apoyarse Adolfo Coster y Aubrey F. G. Bell son de escaso o ningún valor, pues 
se basan en dos poesías, «A nuestra Señora» y «Al conocimiento de sí mismo», 
por demás espúreas o apócrifas. Es por tanto fantasear todo lo que se diga 
sobre este punto, por otra parte de escaso interés literario 15, 

Alguien ha querido ver en el lugar de su nacimiento la clave para explicar 
el carácter y temple singular de fray Luis de León. Sin duda que el sol que nos 
ve nacer, y el aire, agua y paisaje que nos envuelve en los primeros años, ejerce 
marcada influencia sobre nuestro organismo y espíritu. Bell pondera a este 
propósito «el puro aire sutil de la Mancha, su luminosa claridad, los vastos 
horizontes, la inmensa y polícroma llanura, ondulante y dulcemente envuelta 
por el limpio azul del firmamento, que dan una impresión de paz y armonía, 
de austeridad y dureza, de algo que punza y conmueve el espíritu, y de ansia 
por aquel infinito que Santa Teresa llama el más allá. Los habitantes de este 
hospitalario, cortés e independiente pueblo tienen su propio y bien delimitado 
carácter. La Mancha, situada al oriente de Castilla la Nueva, es solar de una 
raza inteligente, enérgica, tenaz y avalentonada, de la que Don Quijote fué un 
destacado ejemplo, y en la que se aúnan la hidalguía castellana con la aversión 
a la injusticia y fogosidad valenciana», Cualquiera diría, al oír esto, que se 
estaba describiendo el carácter de fray Luis. ¡Tan bien riman estas cualidades 
con lo que sabemos de él! Aubrey F. G. Bell señala como notas diferenciales del 
conquense auténtico y puro: «un proceder rectilíneo, una concentrada energía 
y seguridad en el discurso propio, que va siempre a la raíz de la cuestión»; a 
las cuales pudiéramos añadir nosotros, por haber convivido allí algún tiempo: 
«Cierta acometividad fiera, audacia en la lucha, terquedad en la opinión, cons- 
tancia indomable en sus empeños, gran nobleza de corazón, irritabilidad extrema 
ante la injusticia, intolerancia con el menor atropello del inocente, y testarudez 
en la defensa de los propios derechos u opiniones, cuando se creen asistidos de 
la verdad», La provincia de Cuenca ha producido unos cuantos hombres céle- 
bres, a quienes se podría aplicar este denominador común: Luis de Molina, 
célebre autor de Concordia; Melchor Cano, hombre batallador y muy parecido 
a fray Luis; el célebre canónigo de Sevilla Constantino Ponce de la Fuente, 
quemado por hereje más tarde; Gabriel Vázquez, el hombre duro y tenaz y que 
tanto hizo sufrir a varios de sus hermanos de religión, sobre todo a Suárez; los 
dos Valdeses, etc.; todos ellos tipos bien definidos, en los que abunda el inge- 
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nium acre y el acre ingenium. Fray Luis de León pertenece enteramente a los 
de su tierra, a los que profesó siempre gran cariño y veneración. Quizá en este 
sentido, uno de los que más influyeron en su carácter batallador y decidido fué 
Melchor Cano, aunque ignoramos si durante su magisterio en Salamanca trabó 
amistad con él, bien que siempre se vanaglorió de ser su discípulo *. 

Hay otra cuestión, que se agitó muchísimo durante su Proceso inquisitorial 
y a la que los modernos racistas dan gran importancia: es su genealogía. Porque 
no falta quien hable de su «alma hebrea» y quiera ver en su remota ascenden- 
cia judía la raíz de sus mejores cualidades psíquicomorales y hasta su tempera» 
mento de poeta místico. Adolfo Coster ha dedicado un extenso capítulo a escla- 
recer este punto, que realmente no es capital hoy, ni se le debe dar más impor- 
tancia que a una cuestión meramente histórica. Parece ser que la familia del 
ilustre vate era oriunda de la Montaña, traída a Belmonte por el Marqués de 
Villena, cuando éste vino y levantó el castillo de Belmonte en el siglo xv. 
Fueron sus padres don Lope de León y doña Inés de Varela, de ilustre abo- 
lengo y posición económica más que desahogada. Don Lope era abogado de 
Corte, por lo que tuvo que seguir a ésta, primero a Madrid y luego a Valladolid, 
alcanzando finalmente el cargo de oidor de la Real Cancillería de Granada, 
donde residió los últimos años de su vida y murió. Fué enterrado en el monas- 
terio de San Jerónimo de Granada, en una de las capillas arreglada y dotada 
por su esposa doña Inés de Varela y Alarcón, según consta de una lápida sepul- 
cral que decía: «En esta Capilla está enterrado el noble hidalgo el Lic. Lope de 
León, del Consejo de su Majestad el Rey nuestro Señor, Oidor que fué de Gra- 
nada y Asistente de Sevilla. Falleció a 24 de julio de 1562 años: y Doña Inés 
Barela y Alarcón, su mujer, dotó esta Capilla para entierro suyo y de sus 
descendientes». Es interesante a este respecto la noticia autobiográfica que nos 
da fray Luis de sus padres y abuelos: «Porque mi padre — dice él ante los 
inquisidores — fué un hombre muy católico y muy principal, como conoció todo 
el reino; y su padre, que se llamó Gómez de León, lo fué no menos que él en su 
lugar; y éste tuvo un hermano de padre y madre, que se llamó el licenciado 
Pedro de León, que fué colegial en el Colegio del Cardenal de esta villa (Valla- 
dolid), como se puede luego saber; y el padre de ambos, bisagúelo mío, se llamó 
Pedro Fernández de León, que le trujo el primer Señor de Belmonte consigo a 
aquel lugar, y fué alcaide en la fortaleza de él todo el tiempo que vivió, y el 
más principal y más limpio que había en él, de esto que el mundo llama lim- 
pieza, como, siendo necesario, probaré bastantemente. Y no se hallará en me- 
moria de hombres ni de escrituras ciertas, que nombrada y señaladamente alguno 
de todos mis antepasados se haya convertido a la fe de nuevo 1.» Fray Luis de 
León, sin embargo, se engañaba en parte, pues ignoraba que su bisabuela doña 
Leonor de Villanueva había sido cristiana nueva, y que por la línea de su madre 
aparecían algunos ascendientes penitenciados por la Inquisición de Cuenca. 
Quien desee noticias más detalladas y copiosas puede acudir a Aubrey F. G. Bell 
y a Adolfo Coster, que estudian ampliamente este punto 1, 

A pesar de la nota de judaísmo, la familia de fray Luis de León fué religio- 
sísima, no sólo fundando capillas, como la de la Colegiata de Belmonte y la de 
los Jerónimos de Granada, sino también por los sacerdotes que dió a la Iglesia. 
Son conocidos los nombres de Juan de León, bachiller y canónigo de Belmonte; 
Luis de León, tesorero y canónigo del mismo Belmonte, donde sucedió a su tío 
don Juan Antonio de León, clérigo que se ignora si llegó a cantar misa; también 
se cuentan en su familia varias mujeres que entraron religiosas. En la casa y 
familia de fray Luis de León se respiraba, pues, un ambiente no sólo cristiano, 
sino enteramente eclesiástico. Es éste un dato importante, que va a jugar en 
la vida del niño Luis un papel decisivamente orientador. Á los cinco años, 
como él misnro nos dice, fué trasladado a Madrid donde lo había sido su padre, 
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como abogado de Corte que era. Allí permaneció hasta que se trasladó la Corte 
a Valladolid por los años 1535 a 1536. Tendría, pues, unos siete u ocho años 
cuando hizo su entrada en la antigua Corte de España. La educación que le 
dió su padre no pudo ser más esmerada. Ya antes de salir de Belmonte, a los 
cinco años, sabía leer y cantar, signo de gran precocidad intelectual y que 
anuncian ya al poeta más dulce y armonioso de Castilla, como acertadamente 
sugieren F. Blanco y A. Coster. «En esta ciudad o villa vivió hasta los catorce 
años — consigna el mismo fray Luis en su nota biográfica — bajo la tutela de 
sus padres y de doctos maestros.» Fray Luis estaba, pues, ya suficientemente 
capacitado para emprender una carrera. Sus dotes excepcionales hacían pre- 
sentir a su padre resonantes triunfos o en las cátedras, como los de su hermano 
Francisco, que tenía la de Cánones en Salamanca, o bien en el foro o la ma- 
gistratura. Así, pues, decidió enviarle a Salamanca, para que al lado de su 
tío Francisco estudiase jurisprudencia o cánones, como entonces se decía, o bien 
otra carrera, según sus aficiones. No cabe duda que don Lope de León abrigaba 
grandes y risueñas esperanzas sobre el porvemir de su hijo, a cuya formación 
no quería que faltase nada. De cinco hijos que tuvo, Luis era el primogénito; 
era, además, el que revelaba cualidades morales e intelectuales más brillantes 
y destacadas, Luis reunía en sí todo lo que un padre puede ambicionar para 
que un hijo brille en el mundo y triunfe en su carrera: piedad sincera, inteli- 
gencia extraordinaria, indole magnífica y elocuencia arrebatadora. Era de su- 
poner que, en su ilusión de padre, trazara planes y proyectos sobre el futuro 
de su hijo. Al efecto, había creado para él un Mayorazgo bien dotado y, a juz- 
gar por el dinero que, siendo religioso, le enviaba para libros, debió atender a 
sus estudios con mano larga y generosa. 


Vida religiosa 


Fray Luis nos describe muy lacónicamente su entrada en religión. «Desde 
esta edad (catorce años) su padre le envió desta villa (Valladolid) a estudiar a 
Salamanca cánones, y dende a cuatro o cinco meses, como llegó allí, tomó el 
hábito de San Agustín en el monasterio desta Orden de la dicha ciudad 1.» Este 
hecho, fausto en los anales de la orden agustiniana y fausto también en la his- 
toria de las letras patrias, merece un pequeño comentario, porque no ha fal- 
tado algún crítico moderno que ha querido atribuir la vocación religiosa de fray 
Luis a fines bastardos y menos nobles. Ciertamente fray Luis tenía un porvenir 
brillante y regalado en el mundo. Poseía dotes intelectuales nada comunes. 
descendía de una familia que, si no dé noble alcurnia, era sí rica en bienes de 
fortuna; era, además, el primogénito de sus hermanos, cuya dote por lo mismo 
había de ser mejorada. Fray Luis no podía, como otros muchos de su tiempo, 
incluso nobles, buscar en el claustro el bienestar propio ni el engrandecimiento 
de su familia. «Mi deseo — declara él paladinamente en su Proceso — ha sido, 
desde mi niñez, servir según mi talento a la santa Iglesia.» Su padre le había 
consignado una renta de cuatro mil ducados, entonces una fortuna fabulosa. 
Con todo, fray Luis renuncia a «una vida de comodidades y a una renta tan 
pingie». Es cosa curiosa, por qué fray Luis prefirió el convento de San Agustín 
de Salamanca a los de otras órdenes, por ejemplo al de San Esteban de los Domi- 
nicos, que entonces eran los que mangoneaban y brillaban en la universidad 
salmantina. El último y más entusiasta biógrafo de fray Luis, Monsieur Alain 
Guy, en su voluminosa obra La pensée de Luis de León, influenciado quizá por 
el P. Getino, afirma que sin duda el ambiente literario que se respiaba en el 
convento agustiniano de San Pedro (o San Agustín) era un clima el más apro- 
piado para el cultivo de sus aficiones literarias y brillar en el mundo de las 
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letras y quizá de las altas dignidades. «Le monastére, était aussi un foyer de 
culture ¿ntellectuelle.» Nada, sin embargo, más alejado de la verdad. El testi- 
monio alegado por don Vicente de la Fuente debe entenderse del período que 
siguió a fray Luis de León y a Guevara, no antes. Los testimonios de Herrera 
y de los dos generales de la orden, Jerónimo Seripando y Cristóbal Patavino, 
son terminantes y mos descubren un panorama muy diverso. En cuanto al 
primero, mos cuenta como en el famoso convento agustiniano, en su primer 
período, «se trataba más de oración que de grados», tendencia que duró hasta 
el advenimiento de fray Luis, quien tuvo, en sus primeros años, que vencer 
resistencias y sufrir persecuciones de parte de algunos superiores. La visita 
generalicia del luego cardenal Seripando hecha en España en 1541 trató de 
remediar este mal, trabajando a brazo partido con los superiores de la orden, 
para que hermanasen con la virtud y el culto divino el cultivo de las letras, 
particularmente el de la Teología. Pero esto no podía dar los frutos inmediata- 
mente. Cuando en 1545 hizo un llamamiento a todos los teólogos de la orden 
para que asistiesen con él al Concilio Tridentino, deja escapar amargas quejas 
contra los españoles, particularmente contra los .de Castilla, que no pudieron 
enviarle a nadie. La única persona en quien esperaba compensarse era Santo 
Tomás de Villanueva; pero éste era entonces arzobispo de Valencia y su for- 
mación era totalmente extraña a la orden. Aun éste le falló, por lo que con 
amargura escribía a los padres de Castilla, cuya casa matriz era Salamanca: 
Ignorantiae velamen est plerisque observantiae nomen; quo tunc jure gauderetis, 
si quae legibus continentur observaretis, quorum praecipuum est, post Dei cultum, 
Theologiae studium: «El nombre de observancia es para muchos capa con que 
cubren su ignorancia. No se puede ser realmente observante si no se cumplen 
todas las leyes y obligaciones que nuestro estado nos impone, entre las cuales 
está como principal, después del culto de Dios, el estudio de la Teología». Y 
esto, un año después de la profesión religiosa de fray Luis de León. 

Quince años más tarde, en 1560, cuando fray Luis de León y fray Juan 
de Guevara fueron declarados por la universidad de Salamanca maestros, 
aun no había desaparecido totalmente la antigua tendencia, puesto que el 
superior general de entonces, Cristóbal Patavino, tuvo necesidad de amparar a 
los dos nuevos maestros contra los superiores de Castilla, que se negaban a re- 
conocerles los privilegios que la orden concedía a tales graduados. Son expre- 
sivas las palabras de aliento que dirige a los dos citados maestros: Virtutum ac 
doctrinae venerabilium magistrorum semper magnam rationem habituri sumus: 
«Siempre hemos de tener gran estima de las virtudes y doctrina de los venera- 
bles maestros». 

Al ingresar, pues, fray Luis de León en el convento de Agustinos con prefe- 
rencia a Otros, sobre todo al de San Esteban, no le movió pues ningún motivo 
de bienestar temporal, ni de gloria mundana de brillar en las letras, sino úni- 
camente el de santificarse y servir más perfectamente a la Iglesia 1. Porque aun- 
que en todos los conventos de Salamanca brillara la observancia religiosa, como 
hemos de suponer, en el de San Pedro o San Agustín resplandecía de modo 
especial. Aun estaba fresca la memoria de San Juan de Sahagún (+ 1479); allí 
había sido prior y vivido hasta entonces Santo Tomás de Villanueva; allí estaba 
aún el beato Alonso de Orozco, y la mayor parte de los discípulos del santo 
Luis de Montoya, cuyo perfume de santidad se extendía por toda la ciudad. 
En este convento había estado de paso San Vicente Ferrer, que quedó alta- 
mente edificado de la virtud y recogimiento de sus moradores, y a quien se 
atribuía la famosa profecía, que sabían todos los salmantinos, de que «en aquel 
convento no faltaría nunca un santo», No cabe duda de que todas estas cosas 
debieron impresionar profundamente el ánimo de fray Luis, de temperamento 
austero y rigorista, como lo demostró luego en todo el curso de su vida, figu- 
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rando siempre en el grupo de los reformistas. Este solo dato bastaría para echar 
por tierra todos los castillos y leyendas difamantes que en torno al gran vate 
agustiniano han inventado sus últimos detractores. Fray Luis, ni tuvo tiempo 
para devaneos mundanos, ni su educación ni su temperamento se lo hubiesen 
permitido. Dueño era al fin y al cabo de sí mismo y de una rica fortuna para 
tomar el rumbo que le hubiera placido. Si no lo hizo, fué exclusivamente 
por imperativos de conciencia y por los anhelos profundos y sinceros de per- 
fección cristiana, que ardían en su pecho. Más tarde, tendremos lugar de vol- 
ver sobre este extremo, cuando tratemos de su Proceso y de su producción 
literaria, 

En el noviciado, fray Luis se encontró con ilustres compañeros, ya por su no- 
bleza ya por las dotes preclaras de su ingenio. Allí estaban fray Luis y fray Alonso 
Enríquez, hijos del almirante de Castilla, don Alonso Enríquez; allí fray Ga- 
briel Pinelo, luego famoso teólogo y predicador de Felipe TI y su hermana 
la Emperatriz; allí fray Hernando de Peralta, que fué el primer provincial de la 
provincia de Andalucía; allí fray Pedro de Uceda, más tarde catedrático de 
Salamanca y a quien la universidad concedió un partido de 100 ducados a fin 
de retenerle en su seno. Allí estaban también, aunque un poco más adelantados, 
fray Luis de Toledo, de la casa de Alba; fray Pedro de Rojas, de la de los mar- 
queses de Poza; fray Jerónimo de Guevara, de la de los condes de Escalante. 
Todos ellos observantísimos religiosos, que, como fray Luis, habían ingresado 
en San Agustín en busca de la perfección evangélica y a los que veremos más 
adelante formar un núcleo compacto de reformistas austeros de la orden. 

Cumplido el tiempo de probación, fray Luis emitió sus votos perpetuos el 
día 29 de enero de 1544, según consta por el acta firmada por el padre fray 
Francisco Nieva, provincial, fray Gaspar de Santiago, tal vez prior, y fray Luis, 
como era de rúbrica. Desde esta fecha, fray Luis de León queda vinculado de 
por vida y totalmente a la ciudad salmantina y a su universidad. En ella estu- 
diará y se doctorará; en ella reñirá las más encarnizadas batallas con sus riva- 
les los dominicos; en ella esparcirá a raudales los tesoros de su ciencia y su vir- 
tud; en ella publicará todas sus obras; en ella compondrá las mejores de sus 
liras divinas; en ella vivirá con rarísimas y breves ausencias, y en ella descan- 
sarán sus venerables restos, recibiendo el homenaje de miles de generaciones en 
justa recompensa de las cruces y espinas que cargaron en vida sobre él sus 
émulos implacables. Fray Luis es todo de Salamanca, como Salamanca es toda 
de fray Luis. Aun hoy día su nombre llena sus plazas, sus templos y su uni- 
versidad, 


Estudio 


Del año 1544 al 46 mediado, fray Luis estudió en el convento agustiniano, 
bajo la dirección del padre Juan de Guevara, lo que entonces se llamaba «Artes», 
esto es, Filosofía y Humanidades. Esta compenetración de discípulo y Maestro 
durante tres años hizo que la amistad entre estos dos hombres, verdaderamente 
grandes y geniales, fuese eterna y sólida, aun en los días de persecución y tor- 
menta. Guevara era más reposado que fray Luis, más dueño de sus nervios, 
más hombre de gobierno; pero admiraba la superioridad intélectual de fray 
Luis y se mostró siempre amigo, partidario y defensor entusiasta de él. Fray 
Luis de León debió de matricularse en la Universidad en el curso del 42 al 43. 
pero los libros de dichos años han desaparecido, por lo que la primera vez que 
figura su nombre en el Registro, es en el curso del 46 al 47, en el que inaugura 
el estudio de la Teología con el célebre Melchor Cano, que había ganado en este 
mismo año la cátedra de Teología de Prima, vacante por la muerte del gran 
Vitoria. Fray Luis no cita nunca entre sus maestros a éste, por lo que hay 
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que suponer que no le oyó nunca. Mancio de Corpus Christi es otro de los pro- 
fesores que cita fray Luis en su Proceso. 

En el curso de 1551-1552 no se registra el nombre de fray Luis en los libros 
de la Universidad. ¿A qué puede obedecer esto? He aquí un misterio. Aubrey 
F. G. Bell sugiere, aunque no lo da como un hecho comprobado, que pudiera 
ser el bienio en que fué perseguido por el Superior Provincial por haber defen- 
dido a un religioso de su orden, no sabemos de qué inculpación. Fray Luis dice 
que el no haberlo hecho en aquella circunstancia hubiera sido una crueldad 
inhumana. El padre Conrado Muíños trae un documento interesantísimo sobre 
este particular, del general de la orden, padre Seripando, en su libro Fray Luis 
de León y fray Diego de Zúñiga, que esclarece bastante esta suposición. Con 
fecha 30 de enero de 1550 escribe el dicho padre general: «No faltan quienes 
acusen a dicho provincial (padre Francisco Serrano) de tiranía, y se quejan 
muchísimo de él; y ¡ojalá! le acusaran en falso». Uno de los que debieron que- 
jarse entonces fué seguramente fray Luis, por la palabra «tiranía», que tanto 
se repite en sus cartas y escritos 1, 

En los cursos 1552-55 vuelve a aparecer en los registros su nombre, tal vez 
pasada la tormenta, tal vez por deseos de seguir las enseñanzas de Domingo 
Soto, que en dicho año sucedió a Melchor Cano a quien hicieron obispo de Ca- 
narias a su regreso del Concilio, y el cual no volvió por Salamanca, a pesar 
de haber renunciado a la mitra al año de su promoción. Pero esta suposición de 
Aubrey F. G. Bell parece no estar enteramente clara, puesto que al señalar, 
fray Luis, los maestros que tuvo, no nombra más que a Cano, Mancio y fray 
Ciprino de la Huerga, cisterciense. De este mismo sentir es Adolfo Coster. En 
cambio, no sabemos por qué se empeña este autor en poner un viaje a Toledo 
de fray Luis en 1551 y hacerle en esta fecha nada menos que bachiller. En rea- 
lidad de verdad, fray Luis no salió de Salamanca hasta después de 1555. 

En 1556, en octubre, se matricula en Alcalá de Henares para oír las lecciones 
de Escritura de Cipriano de Huerga, tenido entonces por un portento en esta 
rama que, por otra parte, no se cursaba en Salamanca. Vivió en dicha ciudad 
dieciocho meses, recibiendo y dando clases. A continuación debió de ir a Toledo 
y graduarse de bachiller en su universidad, no se sabe por qué razón. En sus 
largos y amenos paseos a orillas del Tajo pudo concebir la idea de su oda deno- 
minada Profecía del Tajo. De si la escribió en esta época o después, se hablará 
en su lugar respectivo. 

Grato fué el recuerdo que fray Luis guardó siempre de la universidad de 
Alcalá, a pesar de su estancia breve. Él la llama una vez «nobilissima ¡lla Aca- 
demia» y habla con elogio de los dos profesores que conoció y trató más fami- 
liarmente, Mancio de Corpus Christi y Cipriano de la Huerga; este último, 
sobre todo, ejerció una influencia decisiva en su exégesis bíblica *. 

En este mismo año de 1557, en mayo, se celebró capítulo provincial por los 
agustinus de Castilla en Dueñas. A él acudió fray Luis de León, tal vez en ca- 
lidad de Dizcreto de algunas de las casas de la provincia, porque no cabe otra 
explicación de sv asistencia a una reunión semejante, a la que nadie que no 
fuese capitular podía asistir sin especial permiso. En él fué señalado fray Luis 
para pronunciar el discurso «Pro eligendo Provinciali», que aun hoy día se estila 
en la mayor parte de las provincias de la orden. Este Discurso se ha hecho tan 
famoso como su proceso inquisitorial; y con lo que se ha escrito en torno a su 
autenticidad o no autenticidad, se podrían ya llenar varios volúmenes. La 
razón de dudar de su autenticidad es el tono en que está redactado, suma- 
mente violento, y las cosas tan fuertes que dice, que se resiste uno a creer sean 
verdad, precisamente en una provincia observantísima y en un capítulo al que 
asistían nada menos que un santo de presidente y lo más selecto de la provin- 
cia, bien que no faltasen tampoco, como puede presumirse en toda asamblea 
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de hombres, religiosos que dejasen mucho que desear, aunque su superior fuese 
impecable, Creemos, sin embargo, que no hay mada que,se oponga a su auten- 
ticidad. Que hubo abusos por parte de algunos de los superiores, nos lo demues- 
tra la carta del general Seripando respecto del padre Serrano. La mayor parte 
de la fogosidad y tono violento del orador se explica perfectamente teniendo 
en cuenta el temperamento extremadamente rigorista de fray Luis, que ya 
empieza a apuntar: su intransigencia ton toda injusticia y toda inobservancia, 
que le sacaban fuera de sí, y la inexperiencia de la juventud, casi siempre irre- 
flexiva y audaz, aunque se trate de genios tan preclaros como fray Luis. Sin 
duda éste quiso, además, acentuar los tonos y afirmaciones para que aquella 
venerable asamblea pensase seriamente en un provincial virtuosísimo que co- 
rrigiese todos aquellos abusos que él creía de gran bulto y trascendencia. Quien 
haya asistido a un capítulo general o provincial habrá visto que estos discursos 
protocolarios y de ritual tienen muy poco alcance real. Este mismo de fray 
Luis apenas si puntualiza hechos, contentándose ordinariamente con frases ge- 
nerales, que nada prueban ni nada complican. El beato Orozco (Alonso de), 
que asistió como presidente de dicho capítulo, en la relación que hizo al Padre 
General, dice que reinó la mayor paz y concordia entre los capitulares y que 
ésta brilló como una gemma preciosa: Ín nostris comitiis gemma haec, sole pul- 
chrior vehementer enttuit, Praetiosa haec margarita mirum in modum tranquillita- 
tis candorem emisit. En el mismo documento se moteja al orador de «excesivo 
celo»: ésta es la palabra que mejor califica el discurso: «excesivo celo», y quizá 
algo intemperante. Más tarde, fray Luis mismo, hubo de confesar que en este 
discurso hubo «demasía de palabras». Desde luego hay que reconocer que el 
famoso discurso es una pieza oratoria soberana y que en todo él campea un 
garbo y estilo de lo más puro y elegante que se escribió en todo el renacimiento 
en España. No es, como afirman los padres Gutiérrez y López, indigno de fray 
Luis de León; y, juntamente con el panegírico de San Agustín y la oración 
fúnebre de Domingo Soto, constituyen una muestra de las más espléndidas y 
brillantes de la oratoria de fray Luis, de la que tan pocos restos nos quedan. 
Lo lamentable es que escritores como el padre Getino, fraile de cuerpo entero, 
se haya entretenido en comentarios y deducciones tan impropios de un escritor 
serio, como indignos de un sacerdote y religioso. Sería esto tan aventurado e 
incongruente, como querer sacar conclusión alguna práctica de las terribles 
palabras del fogoso dominico fray Diego de Rojas: que «hallaba más paz y más 
Cristo en las casas de los seglares, que en las de religión, y que a este fin de- 
seaba vivir a solas en un rincón» 2. 

Terminado el capítulo, fray Luis regresó a Alcalá para dar fin a aquel curso, 
volviendo a Salamanca a principios de verano. En octubre incorpora a la uni- 
versidad de Salamanca el título de bachiller, obtenido en Toledo. La ciudad, 
escribe Aubrey F. G. Bell, se hallaba envuelta entonces en una atmósfera 
de tristeza. Un religioso dominico, y de San Esteban, acababa de ser culpado de 
hereje y encarcelado, siendo quemado al año siguiente en Valladolid. Un Real 
decreto de 1558 ordenaba, como consecuencia, que se indagase si había libros 
heréticos en la universidad y si «alguno de los estudiantes profesaba o ense- 
ñaba errores luteranos o doctrinas que no fuesen católicas», Todo ello era para 
producir en la colmena estudiantil gran revuelo y temor. 

Nada se sabe de fray Luis en el año 1559. Probablemente se dedicó a pre- 
pararse para la Licenciatura y el Magisterio. En el año siguiente, 1560, fray 
Luis, en compañía de su antiguo macstro de Artes, Juan de Guevara, se gra- 
dúa de licenciado y maestro en Teología. Antes había tenido que pasar por las 
llamadas Repeticiones, acto público en el que el graduado debía defender un 
tema doctrinal. Fray Luis escogió para las Repeticiones algunos puntos sobre 
las diferencias del Antiguo y Nuevo Testamento y las indulgencias, ambas cosas 
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atrevidas y peligrosas en un agustino en los días de Lutero. No obstante, Do- 
mingo de Soto, que era el decano de la Facultad, se las aprobó y fray Luis salió 
airoso de la prueba. Después de esto, sostuvo las Tesis o Conclusiones que orde- 
naban los estatutos universitarios. Fray Luis manifestó cierta audacia en la 
elección y desarrollo del tema. En uno de sus quolibetos había sostenido, con- 
trariamente a la opinión corriente, que.el pan y el vino que ofreció Melquisedech 
a Abraham habían sido un alimento más bien que un sacrificio, aunque en 
ello reconocía, desde luego, una figura o tipo del sacrificio eucarístico. Fray 
Luis defendió con brío y copia de testimonios su aserto, mereciendo el aplauso 
de todos los doctores allí presentes, incluso de León de Castro. Años después, 
estando en la cárcel, volvióse a mentar esta opinión, que parece inquietó algo 
al mismo fray Luis, como se deduce de la relación siguiente del proceso: 
«Cuando me gradué, pregunté en un quolibeto si el pan y el vino que trujo 
Melquisedech a Abraham si fué para hacer sacrificio o para que comiese Abra» 
ham y su gente. Tuve la sentencia de San Crisóstomo y de San Jerónimo en 
algunos lugares, que fué para que comiese Abraham y su gente; aunque aquel 
hecho fué figura del santo sacrificio del altar. Presidía fray Domingo de Soto, 
parecióle bien a él y a todos los maestros que estaban presentes. No sé si des- 
pués acá se ha ofendido alguno». Fray Luis modificó algo, andando el tiempo, 
su Opinión, aunque su primer punto de vista fuera ortodoxo. En cuanto a las 
indulgencias, se debatió más airosamente aún. Expuso las dos opiniones sobre 
ellas: la de Santo Tomás y la de Alberto Magno y Alejandro de Alés con otros 
autores antiguos. Á pesar de presidir el acto el dominico Domingo de Soto, 
se inclinó por la opinión contraria a Santo Tomás. También durante su proceso 
duda fray Luis de la impresión que produjo su quolibeto; lo único de que se 
acuerda es que tanto Domingo de Soto, que debía de ser un hombre de amplio 
criterio, como el maestro Sancho, que presidían juntamente con los demás 
doctores allí presentes, aprobaron sin restricciones su tesis. En otro quolibeto 
sobre la diferencia del Antiguo y Nuevo Testamento, fray Luis sostuvo la 
opinión, abandonada, de Santo Tomás, contra la opinión entonces común, aun- 
que al fin parece conceder mayor probabilidad a ésta. 

De todos estos ejercicios previos al doctorado se deduce ya la afición de 
fray Luis a caminar por senderos no trillados y a mostrar su ingenio en opinio- 
nes originales y atrevidas. Bien es cierto que él sabía siempre el terreno que 
pisaba y las razones poderosas en que se fundaba. Era un genio precoz y 
vidente, que supo, desde el primer momento, calar hasta el fondo de las cues- 
tiones y ver en ellas todo lo que había. Hoy, la mayor parte de sus Audacias 
y Visiones son cosas de clavo pasado. Pero entonces parecieron cosas extrañas 
y peregrinas, y, como todos los que se adelantan, tuvo que sufrir el pisotón de 
la masa vulgar, aunque en ella se encontrasen muchos maestros y doctores 
encanecidos en el estudio y la enseñanza. Nunca ha sido cuestión de años y ni 
cuestión de libros, sino de talento y genio, el hallar nuevas y más fáciles rutas 
a la inteligencia humana en la conquista de la verdad, 

El día 7 de mayo recibía fray Luis el título de licenciado, y mes y medio 
después, el 30 de junio, se le confería en la catedral nueva el grado de maestro 
en Sagrada Teología, juntamente con su antiguo profesor de Artes y hermano 
en religión fray Juan de Guevara. En ellos actuó de padrino Domingo de Soto, 
«quien poniéndoles y asentándoles en su misma silla de él, y poniéndoles a cada 
uno de ellos en el dedo que llaman del corazón de la mano izquierda un anillo 
de oro y en sus cabezas sus bonetes con sus florúsculas y borlas blancas, que 
significan el dicho grado y facultad de teología, les puso en sus manos un libro 
y después los abrazó y los trajo por los dichos estrados a dar el osculum pacis 
et dilectionis a todos los señores doctores y maestros arriba contenidos; y hecho 
“lo dicho (suso), los puso y asentó a cada uno de ellos en sus sillas y asientos, 
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Vista general del castillo de Belmonte, en la Mancha de Cuenca. 


Vista parcial del castillo y del pueblo de Belmonte, patria de Fray 
Luis de León. 


El río Tormes y la catedral de Salamanca. 
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poniendo por más antiguo maestro al sobredicho fray Juan de Guevara, como 
verdaderamente lo es, conforme a lo arriba escrito». Un estudiante bachiller 
se levantó, según era costumbre, a felicitar a los nuevos graduados, se hicieron 
luego los «gallos de ritual», terminados los cuales fray Luis, como más joven, 
hizo un discurso en latín al modo como se estila en dicho estudio. Hecho lo cual 
y pagados los honorarios señalados, se dió per terminado el. acto, que en sí 
cerraba una de las etapas más importantes de la vida de fray Luis de León. 

Es de justicia destacar aquí la conducta paternal y delicada de Domingo 
de Soto, patrocinando con un alto espíritu de comprensión y tolerancia las diser- 
taciones de los dos agustinos y cumpliendo con ellos el acto más grato para 
los dos graduados, no sólo por su prestigio universitario, sino también por el 
amor que puso en ello. Es bien seguro que de haber vivido, jamás hubiera 
pisado fray Luis las cárceles de la Inquisición. Éste fué también el último grado 
conferido por el ilustre dominico; pues el 15 de noviembre del mismo año moría 
en Salamanca, siendo encargado de su oración fúnebre fray Luis de León, 
como el maestro más joven, pagándole así con generosidad y largueza la aten- 
ción que tuvo con él. El orador se expresó con elocuencia, en selecto y elegante 
latín, aludiendo a sus amistosas relaciones con el difunto y a su personal senti- 
miento. Tenía motivos para ello; fray Luis no había pasado inadvertido para 
Soto: Me illi non plane invisum fuisse, ita certe est verum me de eius morte 
magnum dolorem cepisse. Luego, después de lamentar brevemente los abusos de 
su época y la defectuosa educación y formación que se dió a la juventud en 
tiempos atrás, ensalza de nuevo el carácter, la inteligencia, la sabiduría y la 
humildad del maestro Soto, que acababan de perder, anunciando que su me- 
moria viviría eternamente en las inteligencias y en los labios de los hombres. 
Uno de los oyentes fué el famoso Gaspar de Baeza, abogado de Granada, jurista 
y poeta, quien escribió a don Lope aquellas elogiosísimas palabras: «León, 
habéis engendrado otro León, cuyos rugidos, si no me engaño, ha de oír la 
posteridad». Y en su entusiasmo llegaba a poner a fray por encima de Lebrija, 
Cano, Carranza, Vitoria, Castro y Soto. Su elogio pudo entonces sonar algo a 
adulación, pero la realidad se ha encargado de mostrar que su augurio era más 
cierto de lo que parecía, y de lo que tal vez él mismo se imaginó. 


Carrera profesional 


Adquiridos los títulos de doctor y maestro, y consiguientemente la habilidad 
legal para opositar a las cátedras universitarias, fray Luis de León recibió la 
orden terminante de su superior provincial, fray Juan de San Vicente, de pre- 
sentarse a las primeras oposiciones que se ofreciesen de Biblia; que, según sus 
informes, serían hacia fines del mes de junio de 1560; «y para que más me- 
rezcáis, os lo mando en virtud de santa obediencia y so pena de excomunión 
mayor, etc.», 

Vacante, en efecto, la cátedra de Biblia por nombramiento del doctor Gallo, 
que la desempeñaba, para obispo de Segovia, en junio de 1560, se presentaron 
nada menos que siete maestros y un licenciado a la conquista de aquella cáte- 
dra. El licenciado era Grajal; los maestros, Espinar, Molano, Diego Rodríguez, 
Luis de León, Hernando Miguel, doctor Molino y doctor Telmo Ruiz. La cáte- 
dra, tras una reñida oposición, fué adjudicada al licenciado Grajal, quedando 
fray Luis en tercer lugar. No obstante esta derrota, la amistad entre Gaspar 
Grajal y fray Luis de León fué, desde aquel momento y en adelante, tan íntima 
y sincera, que juntos van a jugar la misma suerte con sus nombres y destinos. 

Mas ocurrió que, como los licenciados y maestros se habían multiplicado en 
demasía, la Universidad creyó conveniente dar una ley determinando que sólo 
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los que poseyeran una cátedra podían tomar parte en los exámenes de los que 
pretendiesen graduarse en la facultad. De este modo era mayor la cantidad de 
las distribuciones que por tales conceptos solían hacerse. Como fray Luis se 
había graduado antes de que dicha ley o estatuto obtuviera "la sanción de la 
Universidad y del Papa, aunque no la firma del Rey, presentó el pleito contra 
el Síndico ante el Vicecanciller, ganándolo. En octubre vacó la cátedra de 
Santo Tomás, que la ganó frente a Diego Rodríguez, apoyado por los domini- 
cos. No debió agradar mucho a fray Luis esta oposición injustificada de los 
frailes de San Esteban, por lo que en la plática de posesión fray Luis se des- 
pachó a su gusto, aludiendo demasiado claramente a la herejía latente, descu- 
bierta en su seno, con el caso de Carranza, entonces preso, y más aún con el de 
fray Domingo de Rojas, del mismo convento de San Esteban, quemado como 
hereje en Valladolid apenas hacía dos años. La alusión, como no podía por 
menos, irritó terriblemente a los dominicos, quienes, en expresión de fray Luis, 
«se sintieron fieramente». Era esto el 24 de diciembre de 1561, víspera del día 
de Navidad. 

En este mismo año de 1561 tradujo fray Luis el Cantar de los Cantares a 
la lengua castellana, a instancias de doña Isabel de Osorio, monja del convento 
de Sancti Spiritus de Salamanca, prima suya a lo que parece, y que ignoraba 
el latín. Terminado el trabajo y leído por la persona religiosa aludida, fray 
Luis lo recogió y guardó, sin volver a preocuparse de dicha traducción. Sin 
embargo, no tuvo tanto cuidado, que su sirviente fray Diego de León no diese 
con ella y la copiase furtivamente, dando a su vez su copia a otras personas 
que hiciesen lo mismo, por lo que en poco tiempo se había difundido extra- 
ordinariamente, hasta llegar algunas de ellas nada menos que al Perú. Fray 
Luis sintióse mucho de ello, pues no ignoraba la gravísima prohibición que 
había sobre el particular y que le podría traer graves disgustos y consecuencias. 
Con todo, la prohibición de Roma y de la Inquisición española afectaban más 
a la publicación que a la traducción manuscrita y sin ánimo de difusión 
clandestina. Este razonamiento debió por entonces tranquilizar el ánimo de 
fray Luis. 

Entre tanto surgió un incidente grave, relacionado en parte con el Cantar 
de los Cantares y en parte con un asunto desagradable, que estuvo a punto de 
dar al traste con la amistad de fray Luis y Arfas Montano. En 1554 estuvo Arias 
Montano en el convento de agustinos de Salamanca. Entre otras cosas, mostró 
al padre Sebastián Toscano una traducción castellana del Cantar de los Can- 
tares, que debió de llamar a éste poderosamente la atención, por cuanto copió 
de ella numerosos pasajes.que enseñó a fray Luis. Cuando en 1561 volvió por 
Salamanca, fray Luis le rogó se la enseñase. No la traía, mas nada más que llegó 
a León se la remitió, suplicándole se la vertiese al latín, en el que fray Luis 
era consumado artista. Sin duda esta traducción castellana fué la que despertó 
y animó a fray Luis a hacer la suya. Pero, a más de esto, el gran poliglota enseñó 
a fray Luis un librito interesante, del que le leyó varios capítulos, si no todos. 
Estaba en italiano, por lo que fray Luis, que en esta época no lo conocía bien, 
no pudo percibir más que el sentido, y aun de éste no estaba muy seguro, El 
padre Blanco García sugiere que el libro en cuestión podía ser tal vez el Tra- 
tado sutilisimo del beneficio de Jesucristo, firmado por el monje italiano Dom 
Benedetto y atribuído a Juan de Valdés. Fuera de' quien fuese, lo cierto es que 
al final se emitían algunos juicios muy sospechosos sobre la doctrina de la 
justificación. Fray Luis, que se ocupaba de este librito en un quolibeto que 
estaba redactando, tuvo la poca precaución de hablar de este asunto a fray 
Diego Rodríguez o de Zúñiga, hombre suspicaz, receloso y terriblemente «me- 
lancólico», como dice fray Luis. Diego de Zúñiga aventuró la sospecha si no 
sería el mismo Arias Montano el autor de aquellas doctrinas o añadiduras. 
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Irritóse fray Luis y defendió a Arias Montano, enseñándole una carta que había 
recibido de él y que tenía sobre la mesa. Días después de esto, se encontró de 
muevo con Zúñiga, al que viendo preocupado por el asunto, le dijo en tono 
de broma: «¡Qué melancólico que sois: me parece que aun seguís pensando mal de 
este hombrel». A lo que Zúñiga contestó: «No pienso mal de la persona, mas 
tengo escrúpulos acerca de si debo o no denunciar el. libro». A su vez, fray 
Luis comenzó también a «ponerse melancólico», considerando el «número de 
herejes que habían sido descubiertos y que diariamente se descubrían en 
España, y que parecía que nada estaba seguro»; y se fué a exponer a los 
inquisidores la cuestión y a preguntarles lo que debía hacer. Le respondieron, 
naturalmente, que formulara la cuestión por escrito y la presentara al día 
siguiente. Volvió fray Luis a Salamanca, y estando por la noche escribiendo 
dicho informe, entró fray Diego de Zúñiga a preguntarle a qué había ido a 
Valladolid. «Ahí lo veréis, le contestó, leyéndole lo que Jhabía escrito.» Al 
día siguiente se dirigió a Valladolid, entregó el atestado, y continuó su viaje a 
Granada, para visitar a su madre, viuda de hacía dos meses, en que había 
muerto su padre (24 de julio de 1562). La razón de la denuncia, tan peligrosa 
y comprometedora para Arias Montano, fué sin duda el temor de que Zúñiga 
le denunciase como encubridor, asunto del que difícilmente se lograría desen- 
tender y defender, en caso que lo hiciese. Parece ser que Montano fué arrestado 
por algunos días, como consecuencia de esta denuncia, aunque no está probado. 
Sin embargo, la amistad entre ambos no se rompió, por cuanto el año 1570 
mantienen correspondencia confidencial. 

En mayo de 1563 se celebró capítulo provincial en Dueñas y fray Luis fué 
nombrado Definidor, no obstante su poca edad, 36 años. Fray Diego de Zúñiga, 
que había asistido como Discreto de la casa de Valladolid, tuvo unas palabras 
fuertes con el padre Cueto, Definidor también, por lo que fray Luis pidió al 
provincial que se le impusiese un correctivo fuerte. El castigo, según declara- 
ción de fray Luis en el Proceso, fué una disciplina en el refectorio «que es cosa 
que se tiene por grande afrenta». 

Por el mes de febrero de 1565 asiste fray Luis a las oposiciones de fray 
Juan de Guevara en las que trabajó cuanto pudo a su favor, triunfando por 
una notable mayoría contra Diego Rodríguez de Zúñiga y otros candidatos. 
En 1566 es nombrador administrador del Colegio Agustiniano de San Guillermo 
de Salamanca, fundación de los duques de Béjar *2. Y en este mismo año surge 
el incidente violento con Bartolomé de Medina, por la sustitución de la cátedra 
de Prima del P. Mancio, que aumentó en él la aversión profunda que ya de 
atrás anidaba hacia fray Luis de León. Según los estatutos de la Universidad, 
durante el curso podía el titular de una cátedra nombrar sustituto a otro de su 
gusto, con tal que fuera titulado. Mas a partir del mes de junio, concretamente 
desde la fiesta de San Juan, la sustitución debía hacerse solicitándola el día 2 
de mayo, a condición de ser profesor ya de una de las llamadas temporales de 
la misma facultad. En los años anteriores a 1566, el padre Guevara había leído 
la cátedra de sustitución de Prima desde San Juan en adelante, sin contradic- 
ción alguna. Mas conseguida la de vísperas en propiedad en 1565, quedaba 
libre aquella sustitución, a la que optó fray Luis, previos los trámites de ley. 
Medina, que había sustituído a su cofrade el padre Mancio de Corpus Christi 
durante el curso, primero por enfermedad y luego por ausencia del titular, se 
creyó con derecho a la sustitución durante los meses de verano. Apeló fray 
Luis, pero el rector de la Universidad se empeñó en defender a Medina y no 
quiso escucharle. Entonces redactó un escrito con la apelación al Consejo Real; 
pero al verlo el Rector, públicamente lo rasgó indignado, lanzando amenazas 
contra fray Luis. Las quejas de fray Luis fueron oídas en Madrid, y el rey Fe- 
lipe II mandó una orden terminante, acompañada de una durísima reprimenda 
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al Rector por lo acaecido, reconociendo los derechos de fray Luis de León a 
dicha sustitución. Abochornado el Rector y sus cómplices y más aún el padre 
Medina por la derrota, hubieron de retirarse y dejar el paso a fray Luis *. No 
se contentó éste con esto, sino que logró además de Portocarrero, nuevo rector, 
que le prohibiese tener explicaciones en su monasterio de San Esteban a la 
hora de Vísperas, como venía haciéndolo con infracción de los estatutos, al 
menos para seglares. Ya antes, cuando la licenciatura de Medina, apretó tanto 
fray Luis con sus argumentos y objeciones a éste, que no sabiendo qué res- 
ponder hubo de pedir ayuda a su padrino Mancio, causándole esto gran son- 
rojo, y mucho más cuando los estudiantes se enteraron de lo ocurrido. Todo 
ello no podía por menos de dejar un fondo de gran resentimiento en el corazón 
de Medina, de suyo bilioso y rencoroso. Sin darse cuenta, iba fray Luis de León 
dejando a su espalda enemigos poderosos. que no tardarían en tenderle la red 
por donde él menos pensaba. 

Enemistado con estas y otras cosas con los dominicos de San Esteban, se 
atrajo también las antipatías y odios de los jerónimos. Habían traído éstos 
de Portugal a Heitor Pinto, para que se le concediese una cátedra libre. Real- 
mente la creación de esta cátedra era cosa inútil, y Grajal se había opuesto a 
ello, pues, según ley, le correspondía a él sustituír la de Biblia. Fray Luis, bien 
por el amor que tenía a Grajal, bien porque creía sinceramente que no era 
necesaria ni aun conveniente tal creación, combatió duramente, de palabra y 
por escrito, las pretensiones de los jerónimos y la ambición de Heitor Pinto, 
teniendo que retirarse éste con las orejas gachas y bastante amoscado por la 
derrota, Parece ser que el mismo Rey estaba interesado en ello (cosa que no 
debía ignorar fray Luis), y que preguntó a la Universidad sobre «lo pasado 
acerca del negocio del padre Heitor Pinto». En vano éste prometía a fray Luis 
no hacerle contra, cuando vacase la de Biblia, y aun hacer por él algo más. 
Fray Luis era de los que no volvían jamás atrás cuando creía estar en la justi- 
cia y verdad, y no cedió. 

Vacante la cátedra de Durando, por haber ganado la de Vísperas su poseedor 
el padre Guevara, opositó a ella, ganándola el 16 de marzo del mismo año de 1565, 
frente a Diego Rodríguez de Zúñiga. Fray Luis se había hecho temible como 
opositor y, en una forma u otra, era uno de los árbitros de la Universidad más 
formidables que se habían visto. A su inteligencia brillantísima unía una firmeza 
y un tesón indomables, junto con una acometividad tan fiera y denodada, que 
en realidad se había hecho dueño de la Universidad. Pero este mismo espíritu 
intransigente con la más leve injusticia o chanchullo, este anhelo de desfacer 
entuertos y opresos, le llevó muchas veces más allá de donde debía ir, hiriendo 
susceptibilidades y aspiraciones, que son las que más difícilmente se perdonan. 
Es muy comprensible que los dominicos, que hasta entonces habían llevado la 
voz cantante en la Universidad, se sintieran «fieramente sentidos» al verse des- 
plazados y aun maltrechos con las oposiciones y arremetidas de fray Luis. Muy 
resentidos hubieron de quedar también los jerónimos, a quienes se les cerraba 
la puerta de la Universidad con la exclusión de fray Heitor Pinto. También los 
mercedarios se hallaban alejados, aunque su aparición en escena frente a frav 
Luis es posterior a su proceso. Dentro de la orden agustiniana también contaba 
fray Luis con enemigos o resentidos, por asuntos de observancia y de capítulos: 
ya hemos visto la oposición de fray Diego de Zúñiga. En el capítulo de Dueñas 
de 1569 hubo de romper con su paisano y primo fray Gabriel de Montoya, 
tirando abajo su candidatura de provincial, que se daba como cosa va hecha. 
Pronto se iba a echar un nuevo y más terrible enemigo, sino por el talento. sí 
por lo cerril y sanguinario: León de Castro. 
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El proceso 


La atmósfera, como se ve, se iba cargando, y dados los tiempos vidriosos 
que corrían, no tendría nuda de extraño que, aprovechando una ocasión, la 
más inoportuna y con frecuencia adiáfora, estallase una fragorusa tempestad. 

Efectivamente, la ocasión vino y de donde menos se pensaba. Francisco de 
Vetablo hábía hecho una versión directa del original de toda la Biblia. Hízose 
la primera edición en 1545, dos años antes de morir el autor; volviéndose a 
editar en 1557, Portonaris, librero de Salamanca, quiso hacer de ella una nueva 
edición en 1569, pero corregida a fondo por los doctores salmantinos. A este 
fin, el Consejo de.la Inquisición encargó la corrección del texto a una junta 
de teólogos de Salamanca, que la componían Bravo, Muñoz, Juan Gallo, Gue- 
vara, fray Luis de León, Martínez, Grajal, León de Castro y Francisco Sancho, 
decano de la facultad de Teología y en cuya casa, o en la capilla del Hospital 
de la Universidad, celebraban las reuniones. Con este conjunto heterogéneo de 
criterios no era fácil que la obra marchara ni las juntas fueran pacíficas. Castro 
Juzgaba que la autoridad de los Setenta era poco menos que divina y revelada; 
fray Luis de León, Grajal y Martínez se pronunciaron por el texto hebreo, al 
que sustancialmente consideraban incorrupto; todo lo contrario de Castro y sus 
secuaces, que eran la mayor parte de la junta. Castro, engreído con su ciencia 
farragosa y su no común conocimiento del griego y del hebreo, era absorbente 
y tirano, y llevaba muy mal que se le contradijese. Con semejantes cualidades y 
un criterio tan cerrado y eretino los choques se sucedían a cada paso. Fray 
Luis procuraba, a fin de progresar en la revisión de Vetablo, disimular sus des- 
templanzas y pedanterías, pero había veces en que le faltaba el humor, y la 
reyerta surgía acalorada. En una de las juntas, indignado fray Luis, llegó a 
amenazarle con lograr de la Inquisición que le quemase su voluminoso Comen- 
tario sobre Isaias. A lo que replicó furioso y fuera de sí Castro: «...con la gracia 
de Dios primero prendería fuego en sus orejas y linaje...». Celoso Castro de 
«monarquía absoluta», que deseaba y quería.se le reconociese en tales materias 
en toda la Universidad, concibió la idea de deshacerse de todos aquellos ami- 
gos de «novedades» y «judaizantes», como él los llamaba, viendo el modo de 
«perderles» por este camino. Pero a pesar de todas las protestas y altercados 
de Uastro, la junta acepto al fin el criterio de fray Luis, que fué el siguiente: «So- 
bre las cuestiones nuevas, que Vatablo daba, mi parecer fué éste: que cuando los 
santos en la declaración de un lugar están diferentes y la Iglesia no ha esco- 
gido más una parte que la otra, el católico puede libremente allegarse al pare- 
cer de los santos que más le agradare: mas cuando todos convienen en declarar 
un lugar de la misma manera, tal declaración se ha de tener por cierta y cató- 
lica, mayormente en lo que tocare a las doctrinas de fe y costumbres. Pero 
no desechando tal declaración, sino teniéndola en el grado de veneración que 
he dicho, si se diera otro sentido, que sea católico y de sana doctrina, se puede 
el tal admitir, pero en grado de muy menor autoridad que el primero. Esto 
descontentó al maestro León (de Castro), pero acuérdome que el maestro Fran- 
cisco Sancho lo aprobó, y alegó cierto paso de Aristóteles para confirmación de 
ello, en que declaraba que no era lo mismo ser contraria una cosa que diferente: 
y así lo aprobaron los demás maestros. Y conforme a aquesta regla fuimos en- 
mendando la dicha Biblia. Y advertimos al principio con una censura general, 
que se dejaban aquellas expresiones, no para perjudicar en nada a los santos, 
los cuales han de estar en grado de suma autoridad, sino como cosas probables 
y dichas por un doctor, y para que cotejándolas con las de los santos, se viera 
cuán altamente declararon éstos las escripluras, que no estos nuevos intérpre- 
tes. Y yo ordené la dicha censura y como la ordené la firmaron todos los maes- 
tros, y lo que en ella se dice, fué resolutamente todó mi parecer», Castro, que 
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era hombre cerrilísimo y obtuso, quiso oponerse a este sano criterio, pero fué 
todo inútil. Sin embargo, lo que más le llegaba al alma era que aquel joven 
profesor se hubiera manifestado tan enemigo de su Comentario a Isaías, en el 
que él había gastado toda su vida, toda su ciencia, y, lo que era más, todos 
sus ahorros y capital. Era el hijo de sus entrañas en el que cifraba todas sus 
ilusiones de fama e inmortalidad, al mismo tiempo que su porvenir económico, 
pues esperaba que su libro había de ser solicitado como pan bendito, hasta del 
extranjero. 

Es interesante la historia de este libro, porque es la clave de muc os mis- 
terios del proceso de fray Luis y sus dos compañeros, Grajal y Martínez Canta- 
lapiedra. Una vez terminado su trabajo, Castro solicitó la aprobación del claustro 
de Alcalá, donde le fueron muy favorables los sufragios del doctor Balvás, 
Gaspar Carrilo de Vilalpando y de otras personas autorizadas. También encomió 
la obra don Diego de Covarrubias, príncipe de los canonistas de su época. 
Castro solicitó entonces la censura del Santo Oficio. Ésta fué más dificil conse- 
guir. En la obra, además de atacar crudamente a San Jerónimo en varios 
pasajes, que el doctor Balvás se vió obligado a tachar, contenía doctrinas que, 
aunque tradicionales, estaban tan exageradas, que no se atrevían los censores 
a autorizarlas. El hecho era que la tan deseada censura o autorización se dila- 
taba de día en día y no había medio de lograrla. Es casi seguro que en estas 
circunstancias algún espíritu malo debió susurrarle al oido que la culpa de 
todo la tenían fray Luis, Grajal y Cantalapiedra y todos los «judios o judaizan- 
tes» de la Universidad, que, envidiosos de su fama y saber, querian sepultarle 
en el olvido. Castro buscó apoyo en los dominicos, con quienes coincidía en la 
mayor parte de sus ideas y criterios, y que, además, eran enemigos de fray 
Luis y los otros judíos. Mancio de Corpus Christi se encargó. de arreglarle el 
asunto, recomendando al dominico fray Diego de Chaves que hiciera él mismo 
la censura, el cual aprobó los Comentarios sin restricciones y dió orden expresa 
al maestro Francisco Sancho para que redactara, contra la costumbre seguida, 
un elogio oficial de los mismos. Al fin, en 1570 salieron a luz los Comentarios, en 
los que había gastado más de mil ducados, unos cuatrocientos mil maravedis. 
Pero, ¡oh decepción soberana! A pesar de los encomios y de la fama de Castro, 
los Comentarios no se vendían y los ejemplares eran devueltos por los libreros 
a su dueño. La culpa de todo ello, según su autor, la tenían los judaei et judai- 
zantes, nombres con que designaba a fray Luis, Grajal y Martinez. En realidad, 
la causa del fracaso era lo disforme del libro, su costo excesivo y lo árido y 
farragoso de su lectura. Fray Luis no pudo leer más del primer pliego e hizo 
una disección implacable de él, llegando a decirle cierto día que «habría que 
revisarle de nuevo por ver si convenía catalogarle entre los prohibidos». A 
pesar de los buenos propósitos, fray Luis hubo de perder muchas veces la pa- 
ciencia ante el orgullo, rudeza y terquedad de Castro, a quien más de una vez, 
por sus trapacerías y aviesas intenciones de viejo marrullero, amargado e intri- 
gante, hubo de calificar de «ruin hombre». 

«Ruin hombre» es la calificación mejor que se ha podido hacer de Castro, 
porque ruin y miserable en cuerpo y alma lo fué siempre: aunque, más que 
«ruin», fué un estrafalario, chapado a la antigua, lleno de soberbia y furia con- 
tra los judíos, a quienes decía iba a aplastar con sus Comentarios, y realmente 
los hubiera aplastado con sólo dejar caer sobre ellos aquel informe y monumen- 
tal mamotreto. Su manía contra los que no admitían la traducción de la Vul- 
gata como «divinamente inspirada», se había transformado en locura furiosa. 
Era realmente un elemento formidable de combate, un ariete con testuz de 
bronce, aunque incapaz de ordenar nada mi de formular una acusación por 
cuenta propia, por la confusión de ideas que reinaba en su cerebro. El impulso, 
la organización le vino de fuera, del padre Bartolomé Medina, el enemigo más 
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formidable, más astuto y más malintencionado que pisaba entonces las aulas 
salmantinas. Había sido derrotado y humillado varias veces por fray Luis, y 
en el fondo de su alma había mucha bilis represada, que pugnaba por salir, 
La etopeya moral que de él nos hace el inglés Aubrey F. G. Bell, persona im- 
parcial y extraña a todo partidismo, es exactísima y de mano maestra. Coster 
y algunos modernos creen ver retratados a Castro y Medina en aquella expre- 
sión de fray Luis: 5 

por más que la fiereza 

del tigre ciña un lado 

y el otro el basilisco emponzoñado. 


Desde luego, toda la poesía está dedicada a cantar su triunfo de la cárcel, con 
alusiones claras a su inocencia y a sus enemigos. 

En los cursos de 1567 a 1569 fray Luis explicó en la Universidad el tratado 
De Fide. En él se abordaba de lleno la cuestión de la Vulgata y su autoridad. 
Excusado es decir que estando los ánimos tan excitados y prevenidos, aquellos 
cursos fueron ruidosos y sonados en toda la Universidad. En el fondo, fué la 
cuestión que dividió a ésta en dos bandos irreconciliables: los tradicionales y 
partidarios de Castro y Medina, enemigos cerrados de toda novedad, y la de los 
progresistas y adelantados que eran fray Luis de León, Grajal y Martínez 
Cantalapiedra. El plan de ataque dirigido por Medina, cabeza la más capaz 
para dar una batalla en forma, se comenzaba a perfilar. Comenzaron por averi- 
guar de los estudiantes «qué novedades» lanzaba en la clase fray Luis. «La 
puerta del convento de San Esteban — dice Aubrey F. G. Bell — estaba abierta 
a los estudiantes que iban a denunciar «novedades» en las enseñanzas universi- 
tarias. Medina, dice amargamente fray Luis, reunía en su celda a los estudiantes, 
preguntándoles qué habían oído de nuevo; y con Castro, algunos jerónimos y 
varios otros se empezó a organizar la campaña, En el verano del 71 ya pudo 
coleccionar Medina varias proposiciones sospechosas de herejía, como defendi- 
das por algunas personas de Salamanca. El 2 de diciembre de este mismo año, 
Medina preparó la acusación y por medio del padre Pedro Fernández la remitió 
al Consejo de la Suprema Inquisición, donde fué recibida. El 13, el Consejo de 
la Suprema envió a su comisario de Salamanca la lista de las proposiciones con- 
tenidas en la delación. El 17 fué llamado Medina a informar y acusó por sus 
nombres a Grajal, a Martínez y a fray Luis de León. A éste lo presentó como 
irrespetuoso con las interpretaciones de los santos, afecto a «novedades», tra- 
ductor del Cantar de los Cantares y desautorizador de la Vulgata. Francisco 
Sancho, León de Castro, fray Mancio de Corpus Christi y fray García del Cas- 
tillo fueron los teólogos encargados de juzgar de las proposiciones de la acu- 
sación; y la calificación, como era de suponer, siendo todos ellos enemigos, muy 
desfavorable. El 26 de diciembre hizo León de Castro su atestado, extenso y 
confuso, pero que no era más que una amalgama de decires, rumores y male- 
dicencias. A fines de enero de 1572, los inquisidores de Valladolid llegaron a la 
conclusión de que Grajal y Martínez debían ser arrestados como sospechosos de 
herejía, y el 19 de marzo votó la prisión de los tres, declarando Diego González, 
comisario de dicho tribunal, «que siendo notorio que Grajal y fray Luis eran 
cristianos nuevos, tenían que estar interesados en obscurecer nuestra fe cató- 
lica y en volver a su ley; y por ende disponía que fray Luis de León fuese tam- 
bién preso con Grajal y con Martínez». La red había sido tendida de mano 
maestra y, como tres pájaros incautos, habían caído en ella. De lo demás, ya 
se encargarían ellos de llevarle a buen fin, como cosa más fácil. Castro, Medina, 
fray Diego de Zúñiga, Ciguelo, «El Doctor sutil», todos sus enemigos persona- 
les, ya de los dominicos, ya de los jerónimos, ya de los mismos de su orden, 
se apresuraron con delaciones, las más absurdas y disparatadas, a deponer 
contra él: tan absurdas y disparatadas eran algunas, que, de ser otro el 
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tribunal, allí mismo les hubieran puesto en libertad. Pero no era fácil ya vol- 
ver atrás, 

La cárcel es siempre una palabra terrible e impresionante; y si a esto se añade 
la «Santa Inquisición», con el cortejo de terrores y procedimientos misteriosos 
que estilaba y se le atribuían, amén de la pena de fuego que imponía a los reos 
contra la fe, se tendrá una idea aproximada de la impresión que debió sentir 
fray Luis cuando recibió la orden de ser conducido, como reo presunto de here- 
jía, a las terroríficas cárceles de la Inquisición de Valladolid. Una vez dentro 
de ellas, fray Luis hubo de sentir en toda su fuerza y vigor los terrores noctur- 
nos de la muerte y del misterio, por lo que, como buen religioso, se apresuró 
a hacer una profesión de fe católica, por si la muerte le cogía de repente: profesión 
solemne, magnífica, sentida, como la de un reo que presiente la muerte cercana 
y sigilosa y quiere presentarse ante el trono de Dios con el alma limpia y re- 
conciliada. Es, sin duda, uno de los monumentos literarios más bellos de fray 
Luis de León. Después; dentro: las tinieblas, el silencio de los sepulcros, la in- 
comunicación con los hombres más absoluta; fuera: los cabildeos de los enemi- 
gos que se «repartieron entre sí, como en caso de guerra, las partes por donde 
había de acometer cada uno», el escándalo de los buenos, la burla de los 
malos, y la infamia de su nombre, traído de boca en boca como objeto de abo- 
minación y espanto. Para una imaginación de poeta como la de fray Luis, esto 
debió ser cosa horrible y aplastante. Con todo, después de la profesión de 
fe debió sentirse más tranquilo y resignado con la voluntad de Dios, único en 
quien esperaba su salvación y justificación. 

El día 30 de marzo pedía fray Luis a los inquisidores: una imagen de Nues- 
tra Señora o un crucifijo de pincel, las Quinquagenas de San Agustín, el tomo 
donde estaban los libros de Doctrina Christiana del mismo, un San Bernardo, 
un fray Luis de Granada, De Oración y unas disciplinas. Éstas eran las armas 
que principalmente iba a esgrimir contra sus adversarios. Un mes después de 
su prisión se le llamó para leerle el pliego de cargos y acusaciones oficialmente. 
Fray Luis escuchó tranquilo y firme el atestado del fiscal, y con mucha calma 
(pensando que si sus enemigos no tenían más que decir que aquello, con dos 
plumazos estaban despachados), pidió papel y tinta y se retiró a su calabozo. 
Sin miedo ni vacilaciones, mantuvo fray Luis los puntos siguientes, bases de su 
acusación: a) Que algunas palabras del original pudieran traducirse mejor, y 
que la edición de la Biblia, que declaró auténtica el Concilio de Trento, no ha 
de ser considerada por eso como irreformable y perfecta en todos sus pormeno- 
res. b) En lo que se refiere al Antiguo Testamento de que no se hacen promesas 
de vida eterna, remite a los jueces a sus explicaciones de clase conforme a las 
enseñanzas de San Pablo y San Agustín. c) En cuanto a la traducción de los 
Setenta, afirma que se echan de menos muchas: cosas muy importantes para 
probar la divinidad de Jesucristo. d) Por lo que mira a la cuestión de la Vul- 
gata, cree y defiende que el Concilio de Trento no definió como artículo de 
fe que todas las palabras latinas del intérprete fueron dictadas por el Espíritu 
Santo, sino sólo que no encierra nada falso y erróneo; que está más conforme 
al original que las demás versiones y que debía usarse en la Iglesia con prefe- 
rencia a cualquier otra. e) Al sexto cargo, de que el Cantar de los Cantares es 
«Carmen amatorium», contesta que «Carmen Amatorium» ni dice bien ni dice 
mal: si se dice Carmen amatorium carnale, eso es mal; si se dice Carmen ama- 
torium spirituale, eso verdad es. f) A la acusación de que la fe sin las obras 
justifica, dice al tribunal que examine el quolibeto donde de propósito estudia 
y trata este punto. g) Por último, niega rotundamente haberse jamás mofado 
de las interpretaciones de los santos, aunque pudiera haberse separado de 
alguna. Asimismo niega haber encubierto ajenos errores, y protesta que nunca 
erró a sabiendas contra la fe.» 
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La llamada Cátedra de Fray Luis de León en la Universidad de Sala- 
manca (fines del siglo xv). 


Bancos en la llamada aula de Fray Luís de León, también, como la 
cátedra, de fines del siglo xv. 


566 


Fundamentalmente, éstas fueron las cuestiones y doctrinas que se debatie- 
ron desde el primer momento en el proceso de fray Luis. Todo lo que siguió, 
no fué más que dar vueltas a la misma cosa o salirse fuera de cuestión con acu- 
saciones necias e impertinentes, tendentes todas ellas a prolongar la prisión del 
ilustre reo, a fin de que muriese en 11 cárcel, como habían muerto Grajal, el 
agustino Gudiel y otros muchos. Porque por mucha y buena voluntad que se 
ponga en el estudio de este triste y lamentable proceso, no hay medio de ver 
un resquicio por donde disculpar a estos hombres sin conciencia y sin entrañas. 

La argumentación vigorosa de fray Luis, y sobre todo su valentía y audacia 
para decir las cosas claras, le hacían temible ante sus mismos jueces, a quie- 
nes más de una vez tuvo que decirles lo que tenían y debían hacer y las injus- 
ticias manifiestas que cometían con él. «Hace ya un año — les dice severo, a 
primeros de marzo del 1573 — que estoy en la cárcel; en todo el cual tiempo 
vuestras mercedes no se han servido hacer publicación de testigos en mi nego- 
cio, ni darme lugar a entera defensa, con manifiesto daño de mi persona y jus- 
ticia, y sin parecer que para ello haya causa ninguna jurídica y razonable. 
Porque, o yo estoy descargado de lo que soy acusado por parte del fiscal, y así 
no hay razón para detenerme preso; o no estoy descargado, y así es justo que 
se me hubiera dado en todo ese tiempo copia de las deposiciones de los que me 
acusan, para hacer entero descargo; y no, con la dilación, poner en condición 
la defensa de mi justicia». Fué este toque de aviso, enérgico y oportuno, una 
revelación para el tribunal del temple raro de aquel acusado que así hablaba, 
nada menos que preso y ante el Santo Oficio, a cuyo nombre temblaban todos. 
Ello debió servir de revulsivo a aquellos ministros y oficiales, puesto que el 
tres de marzo se le entrega ya el pliego de las acusaciones, ocultándole el nombre 
de los acusadores. De poco les sirvió, pues al responder a cada acusación fué 
señalando el nombre y virtudes de cada uno, sin equivocarse en uno solo. Eran 
éstos: Bartolomé de Medina, Francisco Cejaldo de Alarcón, León de Castro, 
Pedro Rodríguez «el doctor sutil», el bachiller Antonio Fernández de Salazar, 
Alonso de Fonseca, Juan Gallo, el franciscano Gaspar de Uceda, el dominico 
Vicente Hernández, Gabriel de Montoya, Francisco de Arboleda, José de He- 
rrera, maestro Alonso Rejón, Hernando de Peralta, Diego Rodríguez de Zúñiga, 
el estudiante Martín Otín, Juan Ciguelo, Luis Enríquez y Diego de León, varios 
de ellos agustinos. Fray Luis fué recorriendo una por una todas las acusacio- 
nes, satisfaciendo de tal modo sus respuestas, que no dejan lugar a la menor 
duda. Las más sensibles para él, amante como ninguno del honor del hábito 
que vestía, fueron las acusaciones de sus mismos hermanos, cuya estupidez y 
grosería le arrancaron gritos de dolor e indignación, llegando a reprender al 
mismo tribunal por recoger y amparar semejantes cuentos y blasfemias. Fray 
Luis pidió castigo público: para aquellos tres desalmados, que cuando se les 
obligó a concretar la persona autora del cuento del vino no hubo medio de 
lograrlo, cargando al final la culpa a un extranjero de paso para Italia. Con 
todo, conviene decir para descargo de fray Luis y de la orden, que fué entre 
los agustinos donde encontró una defensa más franca y terminante de sus 
proposiciones sobre la Vulgata, entre los cuales destacan por su prestigio los nom- 
bres de los padres Peralta, Villavicencio, Alfonso de Veracruz, etc. Éste último, 
sobre todo, llegó a decir en público: «Si queman a fray Luis por tales doctri- 
nas, deben también quemarme a mí 2». 

Entre las acusaciones, merece destacarse la de Medina, que resume el espí- 
ritu de todas las demás, así como la respuesta de fray Luis, certera y cortante 
como un fino bisturí. «Si este testigo — dice fray Luis — tuviera conciencia o 
tratara de decir verdad, deponiendo de una cosa tan pesada y en un tribunal 
tan grave, había de señalar en particular las “novedades” que hubiere visto en 
mi doctrina u oído en mis disputas. Que estas cosas, si son, son muy señaladas 
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y conocidas, y que se echan de ver mucho, y quedan en la memoria de los que 
las oyen, mayormente si son hombres de letras. Y ansí, el no señalar ninguna, 
es argumento claro que el mal inclinado es su ánimo, no mi ingenio... Véanse 
mis lecturas, y si en ellas se hallare rastro de “'novedades”, sino antes inclina- 
ción a todo lo antiguo y santo, yo seré mentiroso; si no es qué este testigo llame 
“novedades” a todo lo que no se encuentra en sus papeles. Y como él ha visto 
poco y moderno, a quien devuelve lo antiguo y lo que está en los santos y en los 
concilios, y lo trae a luz, llámale amigo de “novedades”...». Si Medina leyó esta 
contestación, le debieron quedar pocas ganas de repetir. Más adelante hubo de 
retar fray Luis a éste y demás enemigos a una disputa pública sobre el asunto 
de la Vulgata; reto que no aceptaron, o no lo quiso el mismo tribunal, poco 
interesado en esclarecer las cosas. 

Si Medina no precisaba sus acusaciones, menos las precisaba aún León de 
Castro, que todo se le volvía generalizar, satisfaciendo por lo mismo muy poco 
su testimonio a los inquisidores, que le urgían a que precisara la deposición y 
dijera dónde, cuándo, quien y en presencia de quiénes lo dijo. Entre tanto, 
oyendo a unos y a otros sin discreción ni medida el tribunal, se iba pro- 
longando el tiempo, consumiéndose fray Luis en la cárcel, sin esperanza de 
redención. Después de las respuestas de fray Luis, es difícil no admitir complici- 
dad del tribunal con los acusadores y enemigos de aquél. Fray Luis se lo echa 
en cara con toda valentía y decisión: «Dilatan vuestras mercedes — les dice — la 
conclusión de mi pleito y mi prisión sin causa ninguna jurídica. Sin causa y sin 
efecto, más que alargar mi prisión y querer acabarme la vida; porque me hallan 
sin culpa..., porque así como vuestras mercedes no pueden sin grave ofensa de 
Dios prender sin causa, ansí, ni más ni menos, pueden dilatar la prisión ni un 
día más sin causas muy jurídicas y muy necesarias... 15». 

Y así transcurrieron dos años largos con una lentitud suma por parte de 
los inquisidores; tiempo que los enemigos de fray Luis emplearon para acumular 
infinidad de acusaciones y cargos contra él, la mayor parte de ellos cuentos y 
chismes de conventos y sacristías, sin sentido ni orden, pero que la Inquisición 
examinaba después meticulosamente y con un empaque y gravedad como si 
se tratase de los más complicados problemas teológicos o jurídicos. Por fin, el 
20 de marzo de 1574 fué examinado de las diecisiete proposiciones sacadas de 
sus lecturas de la Vulgata y, casi acto seguido, el 22 del mismo mes, de las 
treinta proposiciones en las que compendiaban todas las acusaciones de los 
veintidós testigos que depusieron contra él. Nueve días después pidió fray Luis 
que se sometiesen sus doctrinas sobre la Vulgata al juicio y censura de los 
obispos de Granada, Plasencia, Segovia y Jaén, que habían asistido al Concilio 
tridentino y que, por tanto, habían de saber cuál era la mente del mismo. Pero 
se le negó este recurso contra toda ley y justicia. A primeros de abril le mandan 
que elija patrono de su causa; dió una lista de nombres, pero fueron todos dene- 
gados y rechazados por el inquisidor. En cambio, el 26 de junio le presentó el 
tribunal una lista de nombres, que fray Luis se vió precisado a rechazar por no 
conocer a ninguno de aquéllos. Eran precisamente sus más crueles enemigos y 
censores, que andaban a caza de delaciones y frases ambiguas para embrollar 
el asunto o pleito. Al fin eligió a Sebastián Pérez, pero de Madrid se le avisó 
que habría que averiguar la limpieza de su sangre y «habría en ello dilación». 
Ya sabía fray Luis lo que eran esas cosas, y optó por dejarlo. Pidió entonces 
que le comunicasen las razones que habían tenido los censores para tildar de 
heréticas algunas de sus proposiciones y poder dar las explicaciones oportunas: 
se le contestó que no había lugar. Pidió también se le indicasen los nombres de 
las personas que formaban el Consejo de la Suprema, y también se le negó. En 
vista de esta conducta inexplicable del tribunal, en un momento de arrebato 
e indignación fray Luis obró «a la desesperada», como dijo después, y pidió por 
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patrono a Mancio de Corpus Christi y, si querían, al mismo Medina. Mancio 
no mostró mucho celo e interés por su patrocinado. Sus ausencias prolongadas 
desesperaban a fray Luis que dos veces estuvo por volverse atrás y repudiarle, 
Con todo, su causa había mejorado. Mancio había dicho, en diciembre del 1574, 
que lo defendido por el reo era cosa fácil y llanísima. Em marzo de 1575 se 
ausentó Mancio sin avisar a fray Luis, con quien no había tenido siquiera una 
entrevista. Al enterarse éste, protestó enérgicamente y obligó a que regresase 
aquél, teniendo el 30 del mismo mes una extensa conferencia entre ambos, y 
declarando Mancio, como consecuencia de ella, «que la doctrina de la lectura 
de fray Luis no contenía errores y era clara para los hombres doctos, y que el 
autor se mostraba en ella más favorable a la Vulgata que ningún otro de cuan- 
tos había leído». Fray Luis añadió un brillante escrito en su defensa, probando 
que su doctrina era ortodoxa y estaba conforme con los concilios y santos pa- 
dres. Todo parecía augurar una pronta solución del pleito. Pero la Inquisición 
no soltaba tan fácilmente a un reo que había tenido la desgracia de caer en 
sus manos. La absolución de uno de éstos era al fin y al cabo un bofetón para 
ella y su conducta, no siempre limpia y bien intencionada. Pero fray Luis no 
se calla y en mayo les vuelve a llamar la atención, diciéndoles: «Hace tres 
años que me tienen preso sin razón ninguna; y no sólo no merezco pena, antes 
se me debe premio y agradecimiento, como es notorio» **, 

De la luminosa defensa que hizo de su lectura sobre la Biblia Vulgata, sus 
dos crueles censores, Cáncer y Ramos, sacaron nada menos que cinco nuevas 
herejías. Fray Luis contestó pacientemente que estaban aprobadas por el padre 
Mancio. Como si las mismas cosas dichas por Mancio fueran verdades de a puño 
y dichas por fray Luis fueran herejías manifiestas. 

En el mismo mes de marzo fray Luis pide que se le conceda el uso de los 
Sacramentos y decir misa, siquiera cada quince días, para consuelo de su alma, 
pues estaba privado de los Sacramentos desde hacía tres años. La santa Inqui- 
sición se negó a ello rotundamente. El verano del 1575 fué uno de los más terri- 
bles y calurosos. Salamanca huyó al campo o a sitios umbríos. La cárcel se 
convirtió en un tormento insufrible y peligroso para los reos, y las fiebres y 
epidemias comenzaron a hacer acto de presencia. Fray Luis cayó enfermo de 
calenturas y se creyó morir. Quejóse a la Inquisición del abandono en que es- 
taba, pues sólo tenía para cuidarle a un muchacho, simple moro, que ni siquiera 
acudía cuando se le llamaba y «que así, se había desmayado alguna vez de 
hambre por no haber nadie que le diera la comida». Suplicaba le permitiesen 
«morir libre entre mis frailes», o sino, que se le concediese un religioso de su 
orden, con preferencia a su amigo fray Alonso Siluente, a fin de no morir «solo 
entre cuatro paredes» y «con un moro a la cabecera por todo consuelo». La 
Inquisición accedió, después de un mes justo, pero a condición de que el fraile 
que le sirviese había de quedar preso con él hasta el fin del proceso. El 9 de 
septiembre moría su amigo Grajal en la cárcel. Es casi seguro que fray Luis 
no se enteró, Si los inquisidores esperaban recibir igual noticia de éste, dado 
su estado de salud, se engañaron miserablemente. Tres días después dirige a 
los inquisidores un alegato, enérgico y perentorio, como todos los suyos, en 
el que les dice una vez más que «está legalmente libre y que es una triste cosa 
que teólogos, 0, al menos, hombres que se tienen a sí por teólogos, condenen 
ciertas proposiciones verdaderamente simples; asegura que su inocencia es más 
clara que la luz del mediodía y que no pueden hallar lo que no existe, y que 
si tienen algo que alegar en contra, que se lo digan; que él se tomará el trabajo 
de disiparlo *». Nada contestaron a esto, sino oponicndo las censuras necias de 
Cáncer y Ramos a las diecisiete proposiciones. 

El 21 de noviembre escribía al gran Inquisidor de Madrid «que se le per- 
mitiese ir a un convento, aunque sea el de San Pablo (era el de los dominicos) 
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para morir como cristiano entre personas religiosas y no como un i26bel, solo, 
en la cárcel, y con un moro a la cabecera *». Tampoco le fué esto concedido. 

Las censuras de Cáncer, Ramos y Frechilla habían suavizado mucho el 
tono. Fray Hernando del Castillo, dominico, formuló a sú vez un juicio favo- 
rable a la ortodoxia de dichas proposiciones, que firmaron Cáncer y Arce. El 
26 de septiembre de 1576 fué de nuevo examinado fray Luis sobre el asunto de 
la Vulgata, no pudiendo menos de irritarse cuando oyó decir que sus respuestas 
no eran más que evasivas. El 28 se constituyó tribunal, formado por Francisco 
Menchaca, Andrés Álava, Luis Tello y Francisco Albornoz, los cuales fueron 
de opinión «que se sometiese al reo a quistión de tormento sobre la intención 
y lo indicado y testificado, y sobre las proposiciones que están cualificadas por 
heréticas, no embargante que los teólogos digan últimamente que satisface, enten- 
diéndolo como él, respondiendo a ellas, dice que lo entendió. Y que el tormento 
que se le dé, sea moderado, atento que el reo es delicado. Y con lo que de él 
resultare se torne a ver y examinar %». La sensibilidad más embotada de nues- 
tros días se exalta y erepita a la sola lectura de este fallo diabólico y criminal. 
Si los teólogos estaban conformes con la ortodoxia de fray Luis, ¿a qué some- 
terle a tormento para arrancarle alguna incoherencia o falsa confesión, y con 
ella «tornar a ver y examinar» de nuevo el proceso y pasarse otros “inco años? 
El juez don Pedro de Castro prometió dar su dictamen por escrito. Los enemi- 
gos de fray Luis cantaban victoria y esperaban que se le diese tormento y con 
ello se enredase de nuevo su causa, o al menos que se le inhabilitara civilmente 
para volver a la Universidad, «prohibiéndole sus superiores explicar más en 
ésta ni en ninguna parte, dedicándole a otros servicios 3%». Cuarenta días pasaron 
en esta incertidumbre mortal, para fray Luis y para sus enemigos también. 
Mas el día 7 de diciembre el Tribunal Supremo de Madrid anuló la sentencia 
de los inquisidores de Valladolid, que debieron quedar estupefactos, y ordenaba 
se pusiese al reo en libertad. Cuatro días después, el 11 de diciembre, era lla- 
mado fray Luis por los inquisidores de Valladolid para oír su sentencia absolu- 
toria, ordenando al reo «mucho secreto de todo lo que con él ha pasado y to- 
caba a su proceso *». 

Sabia y aun necesaria medida, imponer riguroso silencio sobre lo pasado, 
en que tan poco airosa quedaba la Inquisición y cuyo conocimiento podía aca- 
rrearle el odio y el desprestigio de la parte más sana y discreta. Fray Luis oyó 
de pie la sentencia absolutoria, impasible y sin decir la menor palabra. Luego 
recogió sus libros, sus papeles y pobres enseres y se retiró presuroso de aquellos 
lugares fatídicos, que tan ingratos recuerdos encerraban para él. Mas antes, 
con un carbón, quizá del último tizón que ardió en su humilde braserillo, testigo 
de tantas lágrimas y amarguras como sorbió en aquella solitaria y desempa- 
rada celda «donde toda incomodidad tenía asiento», escribió con mano firme 
y nerviosa sobre la pared, como un eterno estigma, aquella famosa décima que 
todo español sabe de memoria y que empieza: «aquí la envidia y mentira | me 
tuvieron encerrado *..., etc.», Así cerraba fray Luis un paréntesis de su vida, quizá 
el más importante, y ciertamente el más dramático y apasionante de su exis- 
tencia, que marca, por decirlo así, el cenit de su gloria y la cumbre de su mayor 
grandeza, aunque ello parezca una paradoja. Por que de su vida de hombre, esto 
es lo que pasará a la posteridad, nimbado además con la aureola de la persecu- 
ción, de la injusticia y de la inocencia, verificándose al pie de la letra el lema 
aquél de su escudo «Ab ipso ferro»; valiéndose Dios de las manos de sus mismos 
enemigos para labrarle el pedestal y estatua más excelsa y airosa, que jamás sus 
amigos y admiradores pudieron imaginar. El mismo proceso inquisitorial, que 
se pudo sustanciar en dos o tres meses, constituye hoy, con sus infolios inter- 
minables, el canto más sublime entonado a su memoria; pues en él es donde se 
ve al gran escritor de cuerpo entero, sin remilgos ni aciealamientos, con su 
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viveza de ingenio, con su ciencia irrefragable, con su pluma maravillosa y 
alada. 

Fray Luis hubiera deseado entonces huir a su amada Flecha y allí vivir a 
solas con Dios «ni envidiado ni envidioso». Pero el honor de su nombre y del 
hábito que vestía le impelían a volver a Salamanca y a su Universidad y re- 
anudar sus tareas docentes y su vida de estudio. Bien sabía él que allí le espe- 
raban sus enemigos, si bien abochornados por su triunfo y su inocencia, pero 
más resentidos y fieros que nunca y llenos de odio secreto contra él. Pero él, 
que no les había tenido miedo estando preso en la cárcel, menos les iba a 
tener ahora libre y a plena luz del día. Así que, apenas se repuso algún tanto 
de su salud con sus hermanos de Valladolid, retornó a Salamanca, entrando 
en ella el 30 de diciembre a las tres de la tarde y saliendo a recibirle el claus- 
tro de la Universidad en pleno, las autoridades civiles y eclesiásticas y el pue- 
blo en masa con la turba alegre estudiantil, propicia siempre a estas muestras 
de alegría y triunfo, acompañándole todos hasta su convento de San Agustín, 
con música de trompetas y atabales. Por un momento fray Luis debió sentirse 
feliz y como resarcido de tantas amarguras y penas como había sufrido. 


La última etapa 


Al día siguiente, lunes, se presentó en la Universidad acompañado del comi- 
sario de la Inquisición, Benito Rodríguez, para notificar a ésta la sentencia 
decisión del Santo Oficio; de que se restituyan al maestro fray Luis de León, 
absuelto de toda inculpación de heterodoxia, todos los honores, privilegios y 
cátedras, con sus haberes, que disfrutaba antes de ser preso por la santa Inqui- 
sición. Luego el rector, don Álvaro de Mendoza, pronunció un breve discurso 
gratulatorio, dando el parabién al recuperado profesor y a la Universidad entera 
por la dicha de tenerle otra vez en su seno, libre de toda sombra y sospecha de 
error en su doctrina, que era la misma de la Universidad. Contestó fray Luis 
con otro discurso, dando gracias a Dios por aquella dicha que le concedía de 
volver indemne de toda inculpación a su amada Universidad y por el gran reci- 
bimiento que se le había hecho el día anterior. Después, sabiendo que su cáte- 
dra de Durando la tenía en provisión el benedictino padre García del Castillo, 
persona honorable y de grandes méritos, renunció a ella en su favor, pidiendo 
a la Universidad que le tuviese aquello en cuenta para por otro medio proveer, 
ya que era su voluntad reintegrarse de nuevo a la enseñanza y magisterio. 
Semejante rasgo de generosidad y teniendo en cuenta los sufrimientos que 
muchos elementos de ésta le habían injustamente proporcionado y los relevantes 
méritos y cualidades del solicitante, el claustro pleno y con sólo un voto de dis- 
crepancia acordó se le concediera una cátedra de Escritura con un sueldo de 
200 ducados, en testimonio del singular aprecio y benevolencia hacia su per- 
sona por parte de la dicha Universidad. 

Todo parecía haber entrado en un período de paz y conciliación en la Uni- 
versidad y que la convivencia y comprensión humanas iban a reinar en adelante, 
Mas al día siguiente ya comenzó Medina a cizañar y revolver las cosas, expo- 
niendo ante la reunión del claustro que fray Luis no podía renunciar a la cátedra 
de Durando (!), y que se debía obedecer la sentencia del Santo Oficio (!). Que 
le parecía justo que se le recompensase como merecía a fray Luis (!); pero 
no en aquella forma y ocasión, porque pudiera ser que ello fuese mal recibido 
y «no sonara bien en Corte» (!), y que si se conferían de aquella manera las 
clases, sería cosa perniciosa para los intereses de la Universidad, «en fraude 
del bien común» (!). Esto, sin embargo, no fué obstáculo para que momentos 
después pidiese el mismo partido y pensión para su cofrade fray Domingo de 
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Guzmán y lo votara con una sangre fría que admira, añadiendo, para mayor 
sarcasmo y cinismo, que «entretanto se podría pensar más despacio lo de fray 
Luis de León». Esta propuesta disgustó al Rector y a la mayor parte de los 
profesores, que habían visto la renuncia de fray Luis en favor del padre García 
del Castillo como una solución magnífica para no dejar desairado a éste, después 
de haberla obtenido por oposición. Puestas a votación las dos propuestas, salió 
la de fray Luis por unanimidad y la de fray Mingo, como le llamaban, con 
nueve negras en contra %, 

En la mañana del 29 tomó posesión de su nueva cátedra fray Luis. Un 
gentío inmenso, según cuentan dos cronistas contemporáenos y presenciales del 
hecho, se agolpó en las Escuelas para oírle. Es seguro que a gran parte de ellos 
les llevaba más la curiosidad de oírle y verle, que de recibir sus enseñanzas. 
Las tomas de posesión solían ser animadas y en los discursos abundaban las 
alusiones y reticencias a sus rivales de oposición. Aquí no los había, pero se 
esperaba que fray Luis hiciese alguna alusión a su vida pasada, a los tratos 
de la Inquisición, a sus enemigos mortales, a las doctrinas sustentadas, etc., etc. 
Todo el mundo sabía, además, que la Inquisición le había impuesto gravísimas 
penas, si decía algo en público de lo pasado, o mostraba animosidad contra sus 
enemigos, Fray Luis no ignoraba que allí había muchos espías de sus enemi- 
gos, deseosos de sorprenderle en algo, para luego ir con el cuento a la Inquisi- 
ción y enredarle de nuevo con otro proceso, En tan delicada y crítica situación, 
fray Luis parece salió del paso con el famoso Decíamos ayer. Esta frase, que 
tanta tinta ha hecho sudar a las imprentas en estos últimos años, se halla con- 
signada en el libro Monasticon Augustinianum de Nicolás Crusenio, agustino 
alemán, que estuvo algún tiempo en España y mantuvo comunicación y corres- 
pondencia con los agustinos de Salamanca. Durante mucho tiempo nadie puso 
en duda la autenticidad de esta frase. El padre Getino la impugnó acremente 
en una serie de artículos, contra los que escribió el padre Conrado Muíños. En 
realidad, nada hay que se oponga a la autenticidad de esta frase, aun teniendo 
en cuenta que fray Luis no volvió a su cátedra de Durando, y que pasó más de 
un mes desde su libertad hasta la toma de posesión de su nueva cátedra. Cru- 
senio es casi contemporáneo de fray Luis y desde luego imprimió su libro en 1623, 
viviendo aún fray Basilio Ponce de León, su sobrino. Es evidente además 
que los cronistas no consignaron todo lo que ocurrió en las tomas de posesión 
de cátedras y menos una frase que entonces no debió de tener importancia casi 
ninguna. También es cierto que semejante frase en boca de fray Luis no signi- 
fica un perdón y olvido de todo lo pasado, como si nada hubiera ocurrido. Fray 
Luis, como cristiano y fervoroso religioso, «perdonó a todos sus enemigos»; 
pero tenía muy buena memoria de todo lo pasado. En sus labios, el Decíamos 
ayer no fué más que una frase estudiada para eludir el compromiso de sus oyen- 
tes, burlar a sus enemigos con una salida imprevista y dar a todos a entender 
que aquello no era un espectáculo sensacional, sino la reanudación seria y for- 
mal de su antigua vida de profesor. Todo lo que se quiera imaginar fuera de 
esto, es divagar sin base ni sentido *!. 

Al año siguiente fray Luis es nombrado de la junta de la Reforma del Ca- 
lendario llevada a cabo por Gregorio X11l, y en 4 de agosto opositó contra el 
mercedario Francisco Zumel a la cátedra de Filosofía Moral, llevándosela por 
gran mayoría de votos. Los mercedarios acusaron a los agustinos de manejos 
secretos, así como los agustinos a los mercedarios. Sin embargo, pasadas las 
elecciones, mutuamente se perdonaron las inculpaciones, y fray Luis intervino 
en favor de Zumel varias veces. Pero esta cátedra distanciaba a fray Luis de 
sus estudios favoritos, los bíblicos. Por lo que al quedar en el 25 de septiembre 
del 1579 vacante la cátedra de Biblia, por muerte del obispo de Segovia, Gre- 
gorio Gallo, decidió opositar a ella. La lucha fué terrible y enconada, pues los 
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dominicos, decididos a dar la última y más fuerte batalla contra fray Luis, 
su rival perpetuo, organizaron sus huestes estudiantiles y presentaron a fray 
Domingo de Guzmán, hijo del poeta Garcilaso de la Vega. No se quedaron 
atrás Jos agustinos y partidarios de fray Luis. Mutuamente se acusaban unos a 
otros de cometer sobornos e irregularidades, pero nada se podía probar. Lle- 
gado el día 6 de diciembre se verificó la votación, previos los ejercicios de 
oposición, ganando la cátedra fray Luis por 36 votos, no obstante contar los do- 
minicos con cien votos de estudiantes y los agustinos con cincuenta solamente, 
Al ver que la cátedra se adjudicaba a fray Luis, los dominicos pusieron el grito 
en el cielo y trataron por todos los medios de echarla abajo. A las once de la 
noche protestaron ante el Rector de que todo lo hecho era nulo, y el licenciado 
Martín Fernández dijo que excomulgaba a todos los que pusieran a tray Luis 
en posesión de la cátedra. Mas no obstante las amenazas, el 7 de diciembre 
se dió la cátedra a fray Luis. Protestaron los dominicos ante la Cancillería de 
Valladolid, más ésta, después de dos años, falló a favor de fray Luis también, 
entrando así en definitiva y perpetua posesión de su amada cátedra de Biblia. 
El padre Alonso Fernández, en su Historia del convento de San Esteban, relata 
una peregrina leyenda, tratando de poner a fray Domingo por encima de fray 
Luis. El tiempo se encargó de probar quién era el que valía y quién no, y si 
obró o no con justicia el jurado de oposición y la Cancillería de Valladolid. 
También el padre Fernández dice que fray Domingo murió al poco tiempo de 
disgusto, cuando vivió largos años después 3, 

Pero a fray Luis no le dejaban un momento en paz sus enemigos. Á pesar 
de los zarpazos que como auténtico León les daba, incesantemente le acosaban 
como una jauría de perros rabiosos y desesperados. En 1580 fué denunciado 
de nuevo a la Inquisición por el franciscano Nicolás Ramos que tan lastimoso 
papel había hecho en el proceso, por el delito de haber puesto al frente de su 
edición In cantica canticorum un escudo con la leyenda «Ab ipso ferro» y en 
el centro una encina desmochada y retoñando con un hacha al pie. La Inqui- 
sición de Valladolid, enemiga de fray Luis, se ofendió de ello y elevó queja 
a la Suprema de Madrid. El padre Hernando del Castillo, hombre docto y de 
mucha experiencia humana, no obstante ser dominico, dió un informe favora- 
ble, declarando que no tenía importancia ninguna, y se sobreseyó el asunto. 

Más grave fué el incidente de 1582 provocado por el jesuíta Prudencio de 
Montemayor. En un Acto teológico tenido en Salamanca y presidido por Fran- 
cisco Zumel, defendió este padre la doctrina llamada luego molinista sobre la 
predestinación y los méritos de Cristo durante su vida en la tierra. El alboroto 
que produjo tal doctrina fué monumental. Puede decirse que casi todos los 
concurrentes se echaron sobre él, llegando Zumel a tildarle de hereje. Indignó 
esto a fray Luis, quien salió a la defensa del padre Montemayor, no porque 
participase de su opinión, sino «porque me pareció que los padres dominicos 
le querían oprimir, y lo otro, y principal, porque me pareció gran sinrazón 
condenar por herejía tal doctrina». Tan gran excitación de ánimos había, que 
todos discutían acaloradamente dentro y fuera de la Universidad, estudiantes 
y profesores. Guevara sostuvo la opinión de Zumel contra el mismo fray Luis. 
Domingo Báñez, que fué preguntado sobre este punto por los estudiantes, 
declaró que tal doctrina era «contraria a Santo Tomás y a San Agustín y tenía 
sabor pelagiano». Por su parte, los jesuítas y sus partidarios tildaban la doctrina 
tomista de luterana. Por eso fray Luis, al comenzar al día siguiente la clase, 
dijo a los estudiantes: «Señores, mañana habrá un Acto de luteranos, pelagianos 
y cristianos viejos; yo he deseado y procurado la presidencia dél, para que 
vean estos padres cómo califican 5us opiniones». Fray Luis no obtuvo la pre- 
sidencia, pero el alboroto fué inmenso. En tal estado de ánimos, los jesuítas 
tuvieron la mala ocurrencia de convocar otro Acto para el 27 de enero, que 
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presidió el padre Enríquez, jesuíta, y donde la discusión llegó a tal extremo, 
que el padre Miguel Marcos, lector principal de los jesuítas, abandonó al padre 
Enríquez e hizo profesión de tomismo pública y de haberlo defendido siempre. 
En otro Acto mayor, del 18 de febrero, presidido por Guevara, se repitieron los 
mismos ataques y doctrinas, llegando a discutir acaloradamente fray Luis con 
Guevara. Entre tanto, el jerónimo fray Juan de Santa Cruz denunció a la 
Inquisición como «novedades intolerables y escandalosas» aquellas doctrinas, 
y a fray Luis de León poco menos que como el autor de ellas, por lo que se 
le instruyó un nuevo proceso, aunque sin encarcelarle. Los declarantes reconocen 
todos que fray Luis no había defendido nunca aquellas doctrinas en clase. El 
mismo fray Luis se presentó personalmente a la Inquisición, al ver el número 
de denunciantes que voluntariamente acudían a ella, exponiendo llanamente 
el caso y declarando que las doctrinas en cuestión de la Compañía no eran suyas 
ni las había defendido nunca como tales; que si en aquel caso se había puesto 
de parte de ellas, era porque las habían censurado de heréticas los dominicos 
y mercedarios, siendo perfectamente ortodoxas y estando defendidas por mu- 
chos santos padres. La Inquisición de Valladolid transmitió el proceso a la 
Suprema, reduciéndose todo a una admonición severa pero paternal del carde- 
nal Quiroga, amigo de fray Luis y de los agustinos, aconsejándole no se me- 
tiese en tales cuestiones que ni le iban ni le venían. Una vez más la Universi- 
dad de Salamanca revelaba un criterio cerrado y estrecho, que dice muy poco 
en su favor. Antes lo había sido en el terreno escriturario, ahora lo era en el 
teológico. El tiempo se encargó de demostrar quién estaba en lo cierto. Pero 
de nuevo las luces preclaras de su inteligencia de vidente y su quijotismo le 
habían puesto a un paso de la cárcel *. 

De 1582 a 1585 fray Luis se dedicó principalmente a actividades literarias. 
A principios del año 82, dirige al gran Inquisidor General una denuncia grave 
sobre cuatro proposiciones de Domingo Báñez, aunque de modo privado y en 
forma delicada. Nada se sabe del resultado de esta denuncia, cuyos autógrafos 
se conservan hoy y han sido modernamente publicados. El 83 publica la pri- 
mera edición de Los Nombres de Cristo y La Perfecta Casada, que llaman pode- 
rosamente la atención. La actividad de fray Luis no podía encerrarse en el 
campo literario; su dinamismo y su habilidad abogacil hacía que la Universidad 
le encomendara mil negocios difíciles de conseguir, como por ejemplo el asunto 
del Colegio Mayor del Arzobispo, que hacía cuarenta años que venía pleiteando 
con la Universidad por cuestión de colación de títulos universitarios, y el cual 
fué llevado a feliz término por obra casi exclusiva de fray Luis, quien logró 
no sólo entrevistarse con el Presidente del Consejo, en principio adverso, sino 
tener cuatro audiencias con el poderoso Felipe 1, que le recibió muy bien y 
otorgó plena gracia. En 1588 es nombrado por el Nuncio, juntamente con el 
abad de Valladolid, don Alonso de Mendoza, para revisar las cuentas del pro- 
vincial de los agustinos de Castilla, padre Monte, a quien se castigó severa- 
mente, no obstante haber engañado con sus alegatos al beato Alonso de Orozco, 
a quien hizo le acompañara al Escorial a entrevistarse con el Rey. Pero fray 
Luis, que tenía buenas amistades en palacio, previno a Loaysa de ello y quedó 
frustrada la audiencia. Parece que entre fray Luis y el santo de San Pale 
no hubo nunca cordial inteligencia, aunque tampoco enemistad. La ingenua 
santidad del Beato debió causar a fray Luis más de un contratiempo, y el 
celo intemperante de fray Luis no debía de ser del todo del agrado del Beato. 
En este mismo año se trató del asunto de la Recolección o Reforma de la orden. 
Fray Luis fué desde el primer momento el más activo propulsor de este movi- 
miento que le iba a traer numerosos disgustos. No todos en la provincia eran 
partidarios de la Recolección. En una provincia que entonces tenía en su seno 
tres santos que hoy veneramos en los altares y varones de virtud acrisolada 
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santisimos en sus costumbres, hasta el punto de no saber muchas veces a quién 
atribuir los milagros obrados en el claustro de los santos, realmente parecía un 
contrasentido. Bien es cierto que los reformistas no querían más que uno o dos 
conventos donde llevar una vida más rigurosa aún, éntre personas escogidas 
y del mismo temple. Fray Luis fué elegido Definidor en el capítulo de Toledo 
de este año en que salió provincial el padre Pedro Rojas y fué encargado de 
redactar los estatutos o constituciones. En este mismo año edita las Cbras 
de Santa Teresa y escribe su Vida, que dejó comenzada solamente. El siguiente 
continúa su actividad literaria publicando la tercera explanación del In Cantica 
Canticorum y la exposición In Abdiam, prosigue el asunto de la Recolección, 
logra echar abajo los manejos secretos del Colegio del Arzobispo, alcanzan- 
do del Rey una cédula resolutoria y es nombrado juntamente con don Teotonio, 
obispo de Evora, vicario apostólico para la ejecución del famoso decreto o breve 
de los carmelitas, que le atrajo muchos y muy graves disgustos por haber logrado 
el brutal Doria atraer a su partido al Rey, que impidió por todos los medios 
la ejecución del decreto. Con todo, el trato con la madre Ana de Jesús, la suce- 
sora de Santa Teresa, y de otras santas monjitas fué tan beneficioso para fray 
Luis, que realmente inicia con él un período de mística más íntimo y ferviente 
y una marcha ascendente marcadamente rápida hacia el ideal de perfección 
cristiana. 

A pesar del vigor extraordinario de su espíritu y la agilidad mental que se 
nota en sus escritos, fray Luis se sentía viejo y con la «salud muy cascada». 
Una afección al riñón, quizá como consecuencia de los fríos, humedades y 
malos tratos de las cárceles de la Inquisición, comenzó a darle que hacer 
en los últimos años, obligándole a guardar cama con frecuencia y durante lar- 
gas temporadas. En realidad, lo extraño era que, después de tantos trabajos, 
tantos disgustos y sufrimientos, tantas graves preocupaciones por asuntos pro- 
pios y ajenos, se mantuviera en pie y lleno de energías y arrestos. Pero fray 
Luis era de una fibra hecha a toda prueba, y el ideal e justicia, de perfección 
religiosa y bien de la Iglesia, que ardía inextinguible en su corazón, galvanizaba 
con frecuencia su espíritu y lo hacía hasta olvidarse de sí mismo y de sus fla- 
quezas y sacar fuerzas sobrehumanas para vencer obstáculos innúmeros y resis- 
tencias de todas clases. Lo último que alentó la débil llama de su vida fué el 
asunto de las carmelitas descalzas, en el que puso todo su tesón, toda su habi- 
lidad y todo su amor, siendo al fin vencido por la malicia, la política rastrera y 
el tesón aun más indomable del terrible Doria, que, con el apoyo de Felipe 11 
y del Nuncio logró que Gregorio XIV revocara el Breve en favor del cual le había 
escrito el mismo fray Luis. Es inconcebible lo que trabajó en pro de las car- 
melitas el insigne profesor de Salamanca; y los documentos que se van desem- 
polvando descubren una faceta de fray Luis tan interesante como poco estu- 
diada y conocida. De haber conocido a la madre Teresa, de lo que él se lamenta 
con cierto dejo de tristeza, hubiera sido para ella un puntal magnífico y un 
amigo como pocos. Con todo,,su nombre irá siempre unido a la gran fun: 
dadora, por la edición y defensa que hizo de sus escritos y de sus hijas las 
carmelitas. 

El 12 de enero del 91, Felipe II presentó al padre Pedro Rojas para obispo 
de Astorga. Fray Luis, como primer Definidor y por acuerdo de los demás, fué 
nombrado vicario provincial, y a fines del mes regresaba a Salamanca, ante la 
orden seca y terminante de Felipe II de «que se fuese de Madrid a entender 
en su oficio de Provincial». Nuevos disgustos le habían preparado los profesores 
de la Universidad, la que, al decir de Aubrey F. 6. Bell, «nunca pudo desen- 
tenderse del borrón de ingratitud que cayó sobre ella, al permitir que cam- 
pease la odiosa malicia de los profesores que envidiaban la reputación y triunfos 
del célebre agustino». Explicó algunos meses y se preparó para el capítulo pro- 
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vincial que se iba a celebrar en Madrigal de las Altas Torres en el mes de agosto. 
Todos le veían viejo y achacoso, a pesar de no tener más de 64 años. La lupia 
y excrecencia sobre el riñón, que venía padeciendo desde hacía tiempo, se había 
recrudecido sobremanera, y la calentura iba consumiendo sus pocas carnes. El 
mismo viaje desde Salamanca a Madrigal fué para él un golpe mortal. Apenas 
llegó tuvo que meterse en cama, y en cama estaba cuando le fueron con la 
noticia de que el capítulo, por unanimidad, le había nombrado Provincial. Fué 
este nombramiento, en muchos que conocían el estado de fray Luis, un acto 
simbólico de estima y admiración; en otros, de reparación sincera por los dis- 
gustos y trabajos pasados; en otros, los menos, una ilusión por las reformas 
que esperaban, en orden a la observancia religiosa, de la que él había sido 
siempre el paladín más decidido y constante. Fray Luis, que no debía ignorar 
su estado de salud, recibió el nombramiento como un don del cielo, como una 
prueba de singular predilección de Dios que se había acordado de él en sus 
últimos momentos, y como una muestra de la fraternal estima y amor de sus 
hermanos en religión, por cuyo honor había él trabajado y sufrido tanto, den- 
tro y fuera del convento salmantino. Sus enemigos de Salamanca, que no pu- 
dieron perdonarle en vida, quisieron vengarse de él en muerte, esparciendo la 
noticia de que había muerto de un disgusto causado por Felipe IU al no reco» 
nocerle de Provincial y ordenar que nombrasen otro. Felipe 11 y fray Luis de 
León eran dos hombres demasiadamente enteros y autárquicos para pensar el 
uno en el otro. El cuento está desprovisto de toda verosimilitud, pues antes 
que fuese nombrado Provincial, ya estaba gravemente enfermo en cama fray 
Luis. El 23 de agosto, a las doce de la noche, cuando estaban en maitines, expi- 
raba dulcemente en los brazos del Señor aquella alma privilegiada, aquel espí- 
ritu batallador, aquel cantor de las bellezas divinas y humanas, aquel vate 
sublime, honor de las letras patrias. Como él, otro enamorado del cielo, otro 
sublime cantor de las estrellas, fray Juan de la Cruz, expiraba tres meses justos 
después y a la misma hora y durante los maitines, en la ciudad de Úbeda. Un 
nuevo canto en unión de los cielos y de los espíritus angélicos iban a empezar 
aquellas dos almas que habían sentido y cantado Jo mismo, sin saberse. 

Fray Luis fué trasladado a Salamanca y enterrado en el «Ángulo de los 
Santos», honor reservado a los que morían en olor de santidad o de gran yir- 
tud. Dos siglos y medio después eran trasladados sus restos venerandos a la 
capilla de la Universidad y se levantaba, por suscripción nacional, una airosa 
estatua en el patio de las Escuelas, frente a la fachada de la Universidad. Fray 
Luis ha sido honrado en muerte, como no lo fué nunca en vida. Su nombre 
llena hoy no sólo la Universidad salmantina, sino toda la ciudad, que se en- 
orgullece con su gloria y se engrandece con sus blasones. 


Retrato y semblanza de fray Luis de León 


Gracias al pintor Francisco Pacheco, suegro de Velázquez y al padre fray 
Luis Moreno de Bohórquez, su amigo íntimo que durante más de cuatro años 
fué compañero y amigo de fray Luis de León, poseemos hoy el verdadero retrato 
físico y moral del gran vate salmantino. 

«En lo natural, dice Pacheco, fué pequeño en debida proporción. La cabeza 
grande, bien formada, poblada de cabello algo crespo, y el cerquillo cerrado, 
la frente espaciosa, el rostro más redondo que aguileño, como lo muestra el 
retrato: trigueño el color, los ojos verdes y vivos. En lo moral, con especial 
don de silencio, el hombre más callado que se ha conocido, si bien de singular 
agudeza en sus dichos; en extremo abstinente y templado en la comida, bebida 
y sueño; de mucho secreto, verdad y fidelidad; puntual en la palabra y prome- 
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sas; compuesto poco o nada risueño. Lefase en la gravedad de su rostro el peso 
de la nobleza de su alma, resplandecía en medio de esto por excelencia una 
humildad profunda. Fué limpísimo, muy honesto y recogido, gran religioso y 
observante de las leyes. Amaba a la Santísima Virgen ternísimamente, ayunaba 
las vísperas de sus fiestas, comiendo a las tres de la tarde y no haciendo colación. 
De aquí nació aquella regalada canción que comienza: Virgen que el sol más 
Pura. Fué muy espiritual y de mucha oración, y en ella, en tiempo de gus ma- 
yores trabajos, favorecido particularmente de Dios. Con ser de natural colé- 
rico, fué muy sufrido y piadoso para los que le trataban, tan penitente y aus- 
tero consigo que las más noches no se acostaba en cama y el que la había hecho 
la hallaba de la misma manera; certifícalo el padre maestro fray Luis Moreno 
de Bohórquez (honra de su religión, que estuvo cuatro años en su compañía), 
a quien debemos la verdad de este discurso. En lo adquisito, fué gran dialéctico 
y filósofo, maestro graduado en Artes y doctor en Teología por aquella insigne 
Universidad... Fué la mayor capacidad de ingenio que sea conocida en su tiempo 
para todas las ciencias y artes. Escribía no menos que nuestro Francisco Lucas, 
siendo famoso matemático, aritmético y geómetra y gran astrólogo y judiciario 
(aunque lo usó con templanza). Fué eminente en uno y otro Derecho, médico 
superior que entraba en el general con los de esta facultad y argúía en sus 
actos. Fué gran poeta latino y castellano, como lo muestran sus versos. Estudió 
sin maestro la pintura y la ejercitó tan diestramente que entre otras cosas hizo 
(cosa difícil) su mismo retrato... Al paso de estas grandezas fué la envidia que 
le persiguió, pero descubrió altamente sus quilates saliendo en todo superior 
y con el mayor triunfo y honra que en estos reinos se ha visto. Fué varón de 
tanta autoridad, que parecía más a propósito para mostrar a los otros que para 
aprender de ninguno. Fué grande su juicio y prudencia en materias de go- 
bierno. Alcanzó mucha estimación en España y fuera de ella con los mayores 
hombres. Consultábalo el rey Filipo Segundo en todos los casos graves de con- 
ciencia, enviándole correos extraordinarios a Salamanca; y después, yendo por 
orden de la Universidad con particular misión a su Majestad, lo trató y comu- 
nicó, haciéndole especial favor y merced Y en los acontecimientos honrosos de 
obispados y del arzobispado de México descubrió su valor y ánimo grande, no 
sólo para desnudarse de la dignidad (cosa intentada de pocos), mas aun de 
todo cuanto tenía en la tierra: varón de veras evangélico. En estos santos ejer- 
cicios y con esta continuación de vida, siendo Provincial de la provincia de 
Castilla, acabó su curso santamente en Madrigal el 24 de agosto del año 1591 
a los 64 años de edad». 

Este retrato descriptivo va acompañado de otro pintado al lápiz y carbon- 
cillo. Entre todos los que hoy se conservan del gran maestro, éste es el único 
que tiene garantías de autenticidad. Cerquillo cerrado, pelo crespo y revuelto 
sobre la frente; mirada melancólica,, pero penetrante y dominadora; rostro en- 
juto, nariz saliente y bien formada, labios finos y apretados con cierto rictus de 
amargura y tristeza, el mentón algo más grande de lo normal, signo de firmeza 
y tesón. Todo en el retrato da una impresión de energía, viveza, inteligencia 
preclara, nobleza de alma y espíritu pacífico y reconcentrado, pero también aco= 
metedor y valiente, cuando se ofrece la lucha. Fray Luis representa la edad 
de unos sesenta años. ¿No será este retrato calco del hecho por el mismo fray 
Luis? Es extraño que sólo Pacheco consigne el dato curioso de que ejercitó la 
pintura e hizo el retrato de sí mismo, y que sin haberle conocido en vida apele 
para confirmar algunos rasgos de su físico al retrato pintado. Sea de ello lo 
que fuere, es lo cierto que la pintura que nos da, ofrece detalles plenamente 
confirmados por otros documentos contemporáneos y que todo hace sospe- 
char que el suegro de Velázquez tuvo en sus manos algún dibujo tomado del 
vivo. Sólo falta a este retrato, para completar su fisonomía, la descripción de 
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su personalidad interior o carácter. Y ésta mos la ofrecen, cabal y cumplida. 
sus escritos y su conducta. 

Mas ocurre que al estudiar la vida y escritos de fray Luis nos encontramos 
con dos hombres muy distintos, que los autores modernos apenas aciertan a 
conciliar. Algunos, influenciados por el padre Getino, quieren pintarnos a un 
fray Luis de León agrio y violento, con frecuencia inferior a sí mismo, ceñudo 
y melancólico, lleno de suspicacias y temores, pendenciero y acometedor, siem- 
pre en lucha consigo mismo y con los demás, ya dentro del convento ya en los 
claustros universitarios. Hombre preciado de sí mismo, soberbio e implacable 
con sus enemigos, con los que se mostró siempre irreductible. Temperamento 
extraordinariamente colérico, como dice Pacheco, adusto y serio. Intransigente 
con la menor injusticia, hasta hacer de ella una cuestión de claustro, y que du- 
rante más de treinta años puede decirse que no vivió más que en guerra con sus 
colegas universitarios, presentando batalla a cuantos se oponían a sus preten- 
siones de cátedras o a las de sus amigos o hermanos en religión, teniendo la 
desgracia de salir siempre vencedor, lo que concitaba mucho más el odio y 
aversión de sus enemigos contra él. Dentro de su religión, luchó siempre y deno- 
dadamente por un ideal de reforma y perfección que le atrajo la malquerencia 
de muchos. En una palabra: fray Luis fué un hombre de pasiones violentas y 
mal reprimidas, siempre en guerra consigo mismo y con los demás, muy dis- 
tinto de lo que nos ha pintado la tradición y parecen reflejar sus escritos. 

Esta visión de fray Luis, a través de sus enemigos y hecha por un enemigo 
suyo, puede ya suponerse que se resiente de realismo y fidelidad. Es fácil, en una 
vida tan dinámica y azarosa como la suya, dislocar los datos y convertir los 
rasgos en trazos caricaturescos y disformes. Algo hay en el fondo que es preciso 
asimilar en la visión completa del carácter luisiano; pero quien pretendiese dar- 
nos un fray Luis de León como el descrito, nos daría un fray Luis falsificado, 
difícil de reconocer aun por sus enemigos de antaño. Quizá, sin llegar a este 
extremo, habría que encuadrar la semblanza que Federico de Onís nos traza 
en su Introducción a los Nombres de Cristo, entre las más o menos influenciadas 
por esta corriente subversiva y paradójica, aparecida con aires de crítica y Sin- 
ceridad. Bien es cierto que el buen sentido del autor ha sabido dulcificar algunos 
extremos y añadir ciertas tintas y rasgos que modifican notablemente el con- 
junto. Pero aun así, tiene cosas fuertes y afirmaciones duras, muy difíciles de 
probar, sobre todo las contenidas en las páginas XIV y xv. No queremos entrar 
en otro aspecto de la vida íntima de fray Luis, explotado injustamente y sin 
pudor ni honradez literarios por el padre Getino y el paradójico Unamuno y 
el Sr, Díaz-Jiménez y Molleda: nos referimos a sus supuestos amores fracasa- 
dos y reprimidos. 

Frente a este la tradición nos ha legado un fray Luis ideal, símbolo de 
Ja inocencia perseguida, de la justicia ultrajada y de la ciencia incomprendida. 
Un fray Luis sin pasiones, suspirando siempre por el ideal de una vida tran- 
quila lejuz del mundanal ruido, entregado a la contemplación del cielo y a la 
visión del muudo, de las almas puras, de las formas bellas, de las realidades 
etéreas. Un fray Luis adornado con todas las virtudes de los santos, siempre 
insatisfecho de sí mismo y siempre suspirando por más perfección. Un fray Luis 
incomprendido por sus hermanos, que le miraron siempre como un tempera- 
mento extremadamente rigorista, y por sus colegas de Universidad, que no 
acertaron nunca a comprender sus maravillosas «novedades» científicas y sus 
«visiones» y adelantos. Un fray Luis todo dulzura y mansedumbre, todo sere- 
nidad y auritmia, todo equilibrio mental, que después de cinco años de cárcel 
comienza de nuevo sus explicaciones de clase con el famoso «Decíamos ayer», 
como si nada hubiese pasado. Un fray Luis, en una palabra, enterrado en el 
Angulo del claustro de Salamanca, reservado a los santos y aureolado en las 
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Exterior y claustro de San Esteban, en Salamanca, 
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crónicas de la orden con el título de Venerable. Un retrato así, con ser más 
próximo a la verdad, no nos da tampoco un fray Luis auténtico, un fray Luis 
de carne y hueso real y verdadero, con sus cosas sublimes y sus debilidades 
humanas, con sus aspiraciones de ángel y sus luchas de hombre y muy hombre, 

La verdadera etopeya de fray Luis de León evidentemente ha de fluir de la 
conjunción de estos dos extremos, buscando la clave interpretativa en su misma 
vida y escritos, únicas fuentes de su actividad. No es posible conocer de otro 
modo el ser real, íntimo, de ningún hombre, por muy simple que se le suponga, 
si no es a través de su querer y obrar, de su sentir y su expresarse. Cabe en él 
a veces cierta reversión de valores y una confusión intencionada de términos, 
cuando su inteligencia obra a impulsos de un querer y un pensar reflejos pues- 
tos al servicio de una reserva mental estudiada. Pero en fray Luis el rasgo 
fundamental y más característico de su temperamento es la sinceridad y espon- 
taneidad, llevadas casi lfasta la rudeza. Él odia la doblez de corazón, aborrece 
la mentira y abomina de la hipocresía, como del «fruto y ápice de todos los 
vicios»; ama, en cambio, la sencillez y claridad, hace gala de su franqueza en 
hablar y decir lo que siente y tal como lo siente, considera como una cobardía 
y bajeza incalificables la simulación y hasta el silencio cuando se debe hablar. 
A un hombre que así piensa y así siente, se le puede y se le debe estudiar en 
sus obras y en sus acciones, porque no es posible que procedan de fuentes dis- 
tintas y principios radicalmente diversos, aunque no veamos de primera inten- 
ción su conexión íntima y armónica. Contra lo que piensa y afirma Federico 
de Onis, creemos que la producción literaria de fray Luis es una fluencia clara 
y transparente de su espíritu, espontánea y hondamente sentida y que refleja 
consiguientemente su interior armónico, dulce y sereno, el equilibrio admira- 
ble de sus facultades superiores y el dominio sobre sus sentimientos siempre 
coordenados y compuestos. Es más: el hombre exterior, por mucho que se 
diga, nunca es todo y solo el hombre. Los agentes que nos rodean modifican 
notablemente nuestra acción y pasión. El hombre más pacífico por naturaleza, 
puesto en un ambiente de lucha, de guerra continua, de insidias y malas artes, 
termina por reaccionar y adaptarse al medio ambiente y tomar una posición 
idéntica a la de sus agentes y circunstantes. Fray Luis tuvo, por suerte o por 
desgracia, que vivir un ambiente de guerra desde el primer momento de su 
vida pública. Tuvo, además, que abrirse paso frente a la oposición cerrada de 
los dominicos, hasta entonces dueños de la Universidad, y de la envidia y riva- 
lidad de otras órdenes y otras instituciones que provocaron en él la reacción 
correspondiente. Fray Luis era ante todo un amante de su orden y de su há- 
bito, al que veía se le cerraba o quería cerrar el paso en la Universidad. Luchó 
por sí y luchó por su hermano en religión fray Juan de Guevara, cuyos triun- 
fos, a pesar de sus grandes méritos, pertenecen fundamentalmente al primero. 
Pero, fuera de esto, nunca se le ve formar pandilla con los enemigos de los 
dominicos, como se les vió a éstos más de una vez. Fray Luis chocó muchas 
veces contra el cerrilismo de ciertos catedráticos chapados a la antigua, como 
hubo de chocar con la ignorancia y tozudez de otros tenidos por lumbreras y 
respetados, si no temidos, en las juntas universitarias. Puesto en la lucha, fray 
Luis no paraba ni cedía ya hasta la victoria completa; pero siempre luchó con 
armas nobles. En sus muchas cuestiones universitarias no hemos encontrado 
nunca una actitud injusta, un procedimiento feo y reprobable. Al mismo rival 
que hoy derrotaba, al día siguiente le defendía y amparaba, si veía que su pre- 
tensión era justa. Sin duda nos agradaría más que en alguna ocasión hubiera 
sido un poco más condescendiente, más transigente, más tolerante y aun más 
complaciente con sus rivales, cuyas derrotas nos causan a veces verdadera 
compasión. Pero esto sería más como religiosos y hombres modernos que como 
justos jueces. Fray Luis poseyó una gran virtud, que por una de esas paradojas 
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del azar se convirtió para él en una debilidad: el sentimiento exacerbado de 
justicia. La mayor parte de los disgustos le vinieron de esta fuente. No podía 
sufrir, no podía tolerar la menor injusticia, cometiérase con él o con otros. No 
se debe olvidar, como dice Carlos Vossler, que fray Luis, como Don Quijote, 
había nacido «en un lugar de la Mancha». El caso del padre Prudencio de Mon- 
temayor es típico, aunque uno de tantos. 

Pero las oposiciones a cátedras, las luchas doctrinales, las rencillas domés- 
ticas universitarias, las rivalidades entre profesores, los choques violentos, no 
eran cosa de todos los días ni de todas las horas. Los casos que nos ofrece la 
historia de la Universidad salmantina en el espacio de cuarenta años no llegan 
a una docena. Fray Luis fué una de tantas víctimas de la rivalidad y envidia 
de un grupo de comprofesores cerriles y perversos. Por el proceso inquisitorial 
se ve que fray Luis no pudo nunca sospechar que aquellas rencillas de escuela 
y aquellas «peleas» domésticas pudieran jamas terminar en la Inquisición. Si 
de algo pecó, como sus otros dos compañeros Grajal y Cantalapiedra, fué de 
inocente y poco precavido. Pero todo esto no constituye más que lo anecdótico 
y pasajero, lo que es menos de fray Luis, lo que hay que poner, en parte, a la 
cuenta de sus provocadores y enemigos. Fray Luis era por temperamento amigo 
de la paz y retiro, no buscó nunca a sus adversarios ni la lucha; la aceptó, sí, 
cuando se la presentaron o se pusieron en su camino. Lo sustantivo, lo que 
constituye su intimidad y su ser real y efectivo es lo otro; lo que deja traslucir 
en sus escritos: aquella paz amable y deleitosa de su retiro de la Flecha, aquel 
contemplar sereno y extasiado el admirable concierto de los cielos estrellados, 
aquel orden que todo lo compone y hermosea, aquel sosiego de las potencias del 
alma lejos del tráfago mundano. En la soledad de su celda, en el retiro de su 
huerto amado, en el trato con sus amigos, es donde fray Luis se vierte todo 
entero, donde se manifiesta tal cual es, sin miramientos ni testigos, sin nada 
que le coarte ni le obligue a posturas estudiadas, ni a frases medidas, con doble 
sentido. Realmente si no es éste el auténtico fray Luis, mucha fuerza de vo- 
luntad y mucho dominio tuvo sobre sus nervios y su impetuosidad, para 
limpiar de toda afección y resentimiento su alma, por la que pasaron en tropel 
y a mano armada tantas injusticias y sinsabores. 

Y no se diga que sus composiciones poéticas representan sólo momentos 
fugaces de su vida, sublimaciones instantáneas de su espíritu, pasadas las cua- 
les volvía a su afán cotidiano, a sus depresiones y exaltaciones de carácter: 
a ser el hombre vulgar y de la calle. Fray Luis es lo mismo en verso que en 
prosa, y esa admirable serenidad y sosiego de espíritu privilegiado, que brilla 
en aquéllos, campea por todas las páginas de su prosa, tan admirable y bella 
como sus poesías. Fray Luis ama la paz y suspira constantemente por ella, 
Pero esto sería poco, si no aborreciese con toda su alma la guerra, si no odiase 
la inquietud y desasosiego como un mal. Nadie ha pensado en canonizar a fray 
Luis por sus virtudes, no obstante haber sido enterrado en el «Ángulo de los 
Santos»; nadie le ha ensalzado, hasta transfigurarle en un espíritu angélico o 
en un santo beatífico, constantemente en éxtasis o en contemplación infusa, 
con la sonrisa siempre en los labios. Fray Luis fué un hombre de pasiones fuertes, 
bien que reprimidas y domadas: era de natural colérico, pero humildísimo, como 
dice Pacheco, y muy sufrido y piadoso para los que le trataban. Domuná- 
banle con frecuencia la tristeza y melancolía, pero con sus amigos era expan- 
sivo y alegre y su correspondencia epistolar nos da buena prueba de lo que era 
su corazón: todo generosidad, todo efusión, todo amor y pasión. Todos los 
melancólicos, por una reacción natural de los humores, suelen ser, cuanto re- 
celosos y desconfiados con los que no conocen ni tienen probados, cariñosos 
y efusivos con los conocidos y probados. Fray Luis tuvo amistades muy ínti- 
mas a las que supo corresponder con generosidad e hidalguía. Salinas, Ruiz, 
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Grial, Portocarrero, Almeida, Espinosa, etc., y, entre las mujeres, sus primas 
Isabel Osorio, para la que tradujo y comentó en castellano el Cantar de los 
Cantares; María Varela Osorio, a quien dirigió y para quien escribió, como 
regalo de boda, La Perfecta Casada; la madre Ana de Jesús y Otras muchas mon- 
jitas, con las cuales solía él desahogar su corazón a cambio de log consuelos 
espirituales que le proporcionaban. Fray Luis era tierno con todos, amaba con 
pasión a los niños, a los desvalidos y pobres, a los débiles e indefensos. Amaba 
el campo y las flores y su mayor delicia era el cultivo de su huerto en la Flecha. 
Era nervioso y leía siempre con energía y viveza en las clases; su andar era 
movido y ligero, su conversación breve, sus dichos agudos y penetrantes. No 
podía sufrir a los necios y orgullosos, casi siempre una misma cosa, según él. 
Sus sátiras contra los teólogos, que ni sabían teología, ni querían aprenderla, 
ni la dejaban aprender a los demás, vanagloriándose de tener cuatro libros en 
el estante, llenos de polvo, son terribles y aceradas. Cuando los jueces y cali- 
ficadores del Santo Oficio dijeron que no sabían lenguas, secamente les con- 
testó: «Que las aprendan». La hipocresía, la simulación, la santurronería, le 
sacaban de quicio. 

Contrasta, desde luego, con su temperamento enfermizo y delicado el vigor 
de su espíritu y aun la resistencia física para sobrellevar tantos trabajos, tantas 
calamidades y tantos negocios y pleitos como tuvo que soportar y en los que 
otros más fuertes que él sucumbieron. Cuando uno examina la obra ingente 
que dejó trás sí, a más de la perdida en el incendio del convento de San Agus- 
tín de Salamanca, no sabe uno de dónde pudo sacar tiempo material para tantos 
escritos, tan limados y corregidos. Mostró siempre gran desprecio por la gloria 
humana. Fué enemigo de publicar escrito alguno suyo y tuvo el Provincial que 
ordenárselo en virtud de santa obediencia. Sus poesías, que son hoy el encanto 
y deleite más subido de los paladares más delicados y exquisitos, fué algo que 
«se le cayó entonces como de entre las manos y en el que no gastó más tiempo 
del que tomaba para olvidarse de otros trabajos, ni puso en ello más estudio del 
que merecía lo que nacía para nunca salir a luz». Cosa cierta es que se pasaba 
las noches enteras en vigilia y oración y que su virtud extremada de silencio, 
de la que habla Pacheco, le multiplicó el tiempo. La cárcel fué también para 
él, al mismo tiempo que una dura prueba y una escuela práctica de enseñanza, 
un taller donde su genio fecundo y vigoroso trazó y modeló muchas de sus 
obras y composiciones y donde, hasta cierto punto, disciplinó su espíritu y le 
encauzó por los nobles derroteros de la contemplación y del conocimiento de 
sí mismo, fuentes de vida interior las más fecundas y elevadas para el hombre. 

Como hombre de ciencia, fray Luis era un espíritu abierto a todas las co- 
rrientes de cultura y disciplinas. El hecho de haber ejercitado la astrología 
judiciaria para cerciorarse de su falsedad, es un indicio claro. También estudió 
la medicina en sus principios generales, de la que gustaba discutir en las juntas 
de esta facultad. Sus conocimientos de ambos derechos y su habilidad abogacil 
le hacían temible a los mismos jueces de la Inquisición. Pero éstos y otros cono- 
cimientos de que nos habla Pacheco, no constituían en él más que una simple 
modalidad de su espíritu, inquieto y curioso por todo lo que era saber. Sus 
conocimientos del latín, griego y hebreo le abrieron de par en par las puertas 
de estas tres riquísimas y variadísimas culturas, que él asimiló y conjugó en su 
espíritu de modo admirable. Fray Luis fué un renacentista de inmensas pro- 
porciones, y si se ha de estudiar el Renacimiento español, hay que enfocarlo 
en fray Luis, su epígono o representante más destacado. Fray Luis de León es 
un renacentista neto, un renacentista convencido y entusiasta; pero es un «re- 
nacentista español». En realidad, como dice Dámaso Alonso, es él solo el 
renacimiento español y todo el renacimiento español. Pero el renacimiento en 
España no se verificó, como en otras partes, por un acto de implantación o tras- 
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plantación, más o menos violenta y radical, de la cultura clásica, griega o latina. 
En España había de antes una gran cultura cristiana, muy superior a la de 
otras naciones de Europa, y un ideal de civilización depurado a través de los 
siglos medievales, que se resistió desde el primer momento a ceder su puesto 
a la nueva corriente clásicopagana. Fray Luis de León, en concreto, creyó que 
las nuevas corrientes debían ser incorporadas, o si se quiere «injertadas», en la 
cultura patria tradicional, vigorosa y fecunda. Pero en su mente no eran sólo 
las culturas griega y latina las que debían ser integradas de modo más adecuado 
y efectivo que lo habían sido hasta entonces, sino también la hebrea, mucho 
más rica y densa de contenido. Por una vez, al menos, se dió y de modo per- 
fecto este consorcio y dulce himeneo de las tres culturas más vastas y luminosas 
del mundo en el seno de la ciencia y conciencia cristianas, y en una personali- 
dad tan fuerte y armoniosa como la de fray Luis de León. ¡Y, con qué deli- 
cadeza, con qué tino admirable supo elegir los elementos vivientes de cada una! 
Fray Luis estudia e imita a los clásicos, pero de ellos sólo toma la corteza, la 
forma preciosa y artística de la copa; el vino es de las viñas de Enggadi, con- 
sagrado en el cenáculo por el Señor. Sus traducciones de Horacio y Virgilio y 
demás poetas no son más que puros ejercicios escolares de la niñez, aprendiza- 
jes para empresas mayores y más elevadas. Gracias a ellos adquirió aquella 
pureza de formas, aquella nitidez de líneas, aquella sobriedad rutilante y de 
una elegancia suprema, inimitable. Como artista y como hombre de ciencia, 
fray Luis conserva siempre una posición elegante y sobria, ne quid nimis; una 
actitud de gran señor del pensamiento y de la expresión. 

Dentro del marco religioso, la vida de fray Luis ofrece también relieves 
interesantes. Fray Luis encontró en la orden agustiniana, y, más en concreto, 
en cl convento de San Agustín de Salamanca, el espacio vital adecuado a su 
temperamento eminentemente religioso y anhelante de perfección. Los modelos 
de santidad viviente que habían pasado por aquellos claustros hacía muy poco, 
aun esparcían en el ambiente el perfume de sus heroicas virtudes y el calor 
de su caridad, Muy cerca de su cuarto se hallaban sus cuerpos, que cada día 
alborotaban el claustro con sus milagros y gracias otorgadas. Su alma de tem- 
peramento ardiente y aun casi diríamos fogoso, se sentía caldeada y como es- 
poleada con aquellos ejemplos de virtud divina. Poco a poco fué formándose 
en él un fondo de anhelo incoercible de más santidad y perfección. Fray Luis 
fué siempre fiel a su vocación primera. Por encima de todo sentimiento, de toda 
otra aspiración, sobrenadó en su espíritu un gran amor a la orden, al hábito 
glorioso que vestía y a la provincia de Castilla, que le había recibido por hijo. 
Jamás concibió la idea de abandonarla por otro Instituto de mayor observan- 
cia, como San Juan de la Cruz; o por miedo a las persecuciones, como su 
amigo Gracián. Fray Luis cree un deber de conciencia permanecer siempre fiel 
a su orden y a su convento, a los que se debe todo entero, como escribía de 
aquél. Poco importa que no ocupe en ella el rango que merece o que algunos 
de,sus hermanos le miren con cierto resentimiento y prevención. Él luchará 
y trabajará sin descanso hasta el último día de su vida por engrandecerla y 
exaltarla; y gritará constantemente contra los abusos que se van introduciendo 
en su seno; y no callará la verdad ante los superiores mayores y menores, ni 
silenciará las tiranías de muchos y las ambiciones de no pocos. Para él fueron 
siempre un tormento los capítulos provinciales, en los que cifraba, con dema- 
siado optimismo, el remedio de todos los males de la provincia, sin darse cuenta 
de que muchos de éstos estaban abultados por su fantasía y celo extremado, 
y Otros no era facil corregirlos por decreto, pues radicaban en el corazón de los 
religiosos. Desde luego, hay que reconocer que fray Luis fué siempre de una 
vida intachable. Jamás en su proceso sus enemigos internos lc acusan de la me- 
nor mobservancia. Nada que empañe su pureza, nada que tizne su piedad, nada 
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que le acuse de regalón y liberal en sus costumbres. «Fué un gran religioso 
— cabe decir con Pacheco — y observante de las leyes.» Si no merece el título 
de santo, bien le cuadra y compete el de venerable que le dieron los cronistas 
de la orden. Como sacerdote y como religioso, fray Luis no fué nunca un hom- 
bre vulgar. Hacia el final de su vida, este espíritu de reforma se fué acentuando 
en él más. Sabida es la parte que tomó en la Recolección y conocidas son sus 
cartas pidiendo constantemente la reforma de la provincia propia. Quizá hu- 
biese en ello algo de exacerbación nerviosa. Sus nervios tuvieron que quedar 
resentidos de la cárcel y de las luchas sufridas dentro y fuera de la orden. Pero 
los documentos que se yan exhumando van dando la razón a fray Luis y, por 
lo que de ellos se desprende, hay que rebajar un poco el sobrenombre de «ob- 
servantísimo» del convento de San Agustín, donde la dureza de vida, el rigor 
y la austeridad disciplinar predominaban sobre el amor de Dios y del prójimo. 
El mismo fray Luis, sin darse cuenta, se halla más penetrado de este espíritu 
de lo que él tal vez se imaginó. A su celo faltó siempre algo de la comprensión 
de la debilidad humana y del alcance de perfección de que es susceptible la 
multitud, no el individuo. Pero, por encima de todo, brilló siempre su rectitud 
y su gran espíritu. 

Dado su temperamento, es posible que no hallara entre sus hermanos de 
hábito aquellos amigos y admiradores que sus méritos y su corazón pedían. 
Fray Luis nunca se quejó de esto, pero es algo extraño que no figure ninguno 
entre sus íntimos, entre aquellos «amigos» a «quienes él amaba sobre todo 
tesoro», Nunca tampoco se podrá decir con verdad que fué un incomprendido: 
ninguno de sus hermanos ignoraba su alto y singular valer, y que gracias a él 
la orden figuraba en primera línea en la Universidad salmantina, entonces la 
primera de España. Pero quizá la admiración nunca estuvo rodeada de aquel 
calor y entusiasmo cordiales que él tanto ansiaba. Nunca fué centro de agru- 
pación dentro de la orden. Al final de su vida, la personalidad de fray Luis 
es cuando cobra todo su valor y prestigio, todo su relieve y admiración. Fueron 
quizá los años más felices y tranquilos y los más cordiales y efusivos. No sólo 
dentro de la orden es admirado y amado como una primera figura, sino fuera 
y entre las hijas más amadas de la Reformadora del Carmelo, quienes no se 
cansan de recomendarle a todas y de llamarle santo a boca llena. Fray Luis 
pudo entonces, al contacto de estas almas santísimas, expansionar su corazón 
y dar rienda suelta a los anhelos de su espíritu y volar por los campos de la 
mística más ardorosa y sublime. Las horas largas que el sabio agustino pasaba 
en el locutorio del convento carmelitano de Madrid, no eran sólo para tratar 
de la ejecución del Breve pontificio: a su vera, la conversación derivaba siempre 
a la vida del espíritu, al campo de la mística más subida, de la que dejó luego 
grandes muestras en la tercera exposición del Cantar de los Cantares. Si fray 
Luis hubiera conocido y tratado a San Juan de la Cruz, su evolución tal vez 
hubiera sido completa y su corazón hubiera hallado «aquel no sé qué» divino, 
por el que suspiró siempre, y que es lo que hoy le falta para honrarle en los 
altares, 
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FRAY LUIS DE LEÓN «PENSADOR» 


La fama extraordinaria y popular que hoy envuelve la figura de fray Luis 
cual nimbo de gloria inmortal, nace casi exclusivamente, al menos en España, 
de su producción poética y de sus obras castellanas. Sin embargo, fray Luis no 
es sólo un gran poeta, quizá el mayor del mundo; ni sólo un artifice insuperable 
de la lengua castellana. Con ser mucho esto, es sólo una parte, principal si 
se quiere, pero sólo una parte de su pujante y vigorosa personalidad. Para 
abarcarle en toda su grandeza y rica variedad, hay que estudiarle, además, 
como filósofo y teólogo, como escriturario y jurista, como catedrático y orador, 
como ascético y místico, como preceptista y moralista, como humanista y filó- 
logo; que todas estas cosas fué, y en alto grado, este ingenio verdaderamente 
singular. Mas no podrá nunca el autor que se arriesgue a semejante empresa 
llevarla medianamente a cabo, sin el estudio y conocimiento de sus obras, no 
sólo castellanas, sino también latinas del gran escritor agustiniano; pues si en las 
primeras fulgura su genio literario con destellos de luz insuperable y casi divina, 
en las segundas brilla con no menos esplendor y riqueza su talento vasto, pro- 
fundo y luminoso, su saber filosófico, teológico y escriturario inmenso y su 
dominio de las lenguas sabias con sus respectivas literaturas. La fama inconmen- 
surable de que gozó en vida, y aun muchos años después de muerto, fué más 
como hombre de ciencia que de letras, y como hombre de ciencia más que de 
letras, gustó él que le apreciasen. Quien pretendiese darnos un fray Luis sin 
sus obras latinas, como lo ha hecho en nuestros días Alain Guy, nos daría un 
fray Luis de León a medias. He aquí la razón porqué nosotros les vamos a dar 
justa cabida en este estudio, que aspira a ser, dentro de su brevedad, lo más 
completo posible. 

Nunca, para juzgar rectamente a un escritor, se ha de atender al volumen 
de sus obras y extensión material de las mismas, sino ante todo a su mérito 
y valor intrínseco. «Ciertamente, si comparamos a fray Luis de León con otras 
celebridades de su tiempo — escribe Carlos Vossler —, su obra se nos presenta 
bastante reducida en sus proporciones externas. En la «Biblioteca de Autores 
Españoles» se contienen todas sus obras en un volumen, que no llega a las 
500 páginas. En España se está acostumbrado a otras proporciones. Claro es 
que en ese tomo no se comprenden los escritos latinos, que constituyen siete 
volúmenes de la edición de Salamanca ”.» Aun así y todo, y añadiendo los mu- 
chos códices que se quemaron en el incendio del convento de San Agustín de 
Salamanca, las dimensiones materiales de los escritos del gran vate español no 
llegan a igualar a los grandes infolios de muchos de sus colegas universitarios, 
que si entonces suscitaron algún interés y dcleite en aquella generación de 
hombres insaciables de saber y erudición, hoy son el terror de los lectores y 
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estudiosos por sus grandes dimensiones, por su fárrago inmenso y su falta de 
gusto. Los escasos o ningunos trabajos de investigación que sobre ellos existen, 
revelan bien a las claras que se trata ya de fósiles de la ciencia, buenos sólo 
para estar en los anaqueles de los estantes como restos de una época que pasó. 

Pero las obras de fray Luis de León, todas ellas generalmente de propor- 
ciones limitadas -— siempre la sobriedad fué su mejor distintivo —, poseen una 
vitalidad y vigencia sin límites, y su lectura resulta hoy tan interesante y 
amena como en los días en que vieron la luz primera. La energía, la viveza, la 
desenvoltura y pasión que ponía en sus lecturas de clase y que sus enemigos le 
censuraban como de algo libre y atrevido, se ha conservado en sus páginas, 
cálidas todavia de emoción y llenas de sugerencias y poesías. «Hablar con vehe- 
mencia — eseribe en su Exposición de Job — y con estudio y diligencia; eso es 
hablar acertada y discretamente.» Fray Luis era, además, un gran latinista. 
Hablaba el latín con fluidez y correctión y lo escribía con elegancia y tersura. 
Sus tres discursos y algunas páginas de sus Comentarios pueden figurar sin 
desdoro al lado de aquéllos de los mejores estilistas del siglo de Augusto. El 
mismo Arias Montano se consideraba inferior en este punto, y le pidió que le 
vertiese a la lengua de Lacio su Comentario, también famoso, del Cantar de los 
Cantares, Claro es, que no todo lo que es de fray Luis y se halla en los sicte 
volúmenes de la edición de Salamanca, es de la misma calidad y pureza. Hay 
una diferencia enorme entre lo que él publicó en vida y lo que recogieron de él, 
en clase, sus discípulos, aun contando con que sea copia fiel de sus explica- 
ciones o lecturas. Pero en todas ellas se muestra auténtica la garra del León, 
brillando su genio con chispazos de luz inconfundible y rasgos vigorosos. 

La edición de Salamanca no puede ni debe mirarse como definitiva: nuevas 
investigaciones aquilatarán algunos puntos dudosos y nuevos hallazgos comple- 
tarán la herencia leoniana. Los futuros amantes de fray Luis tienen aún un 
campo muy vasto que explotar, rico en sorpresas gratas', Con todo, hoy por 
hoy es lo mejor y más perfecto que tenemos y que sustancialmente encierra 
el pensamiento de fray Luis. 

Es muy de lamentar que con este material precioso, nuestros estudiosos no 
nos hayan dado sendas monografías sobre cada uno de dichos aspectos. Posee- 
mos, es verdad, un estudio breve, aunque certero de fray Luis como escriturario 
por el padre Mariano Revilla, agustino de El Escorial; se le ha estudiado tam- 
bién como filósofo en dos grandes trabajos, uno del padre Marcelino Gutiérrez, 
agustino también de El Escorial, y otro modernísimo de Alain Guy, intitulado 
La pensée de fray Luis de León, de más de 800 páginas de lectura densa. En su 
aspecto místico, se ha publicado un ensayo muy docto y meritorio por el car- 
melita padre Crisógono de Jesús y se está trabajando una tesis doctoral en Roma 
por el norteamericano agustino padre Wells, que abarcará todos los aspectos 

e ofrece este delicado y complejo problema. También como hebraísta se le 
ha estudiado en sendos artículos, por el eminente filólogo P. M. Bordoy-To- 
rrents, en la revista «La Ciudad de Dios». Fuera de esto, es nada o casi nada 
lo que se ha escrito. Y no deja de llamar la atención, sobre todo, el que no se 
haya estudiado aún a fondo su teología, rica y exuberante como pocas, siendo 
así que es uno de los aspectos fundamentales y más característicos de su pen- 
samiento. 


El teólogo 
Todos conocen y admiran sin duda los Nombres de Cristo y saben que en 
ellos se encierra una teología muy subida y profunda a la vez; pero son muy 


pocos los que conocen sus admirables tratados latinos, sus Lecturas y Comen- 
tarios, donde se esconden riquísimos veneros del más puro sabor teológico y 
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escriturario. No hace aún muchos años, ocurrió que un célebre profesor de la 
Universidad Gregoriana, el famoso padre La Taille, tuvo necesidad de evacuar 
una cita sobre fray Luis de León. No hallándose sus obras en dicha Universidad, 
pidió a los agustinos de Roma se las prestasen por unos días, prometiéndoles 
pronta devolución. El sabio jesuíta no sólo evacuó la cita, sino que luego se 
adentró por las densas páginas del gran teólogo agustino, yendo de sorpresa en 
sorpresa y admirándose cada vez más de que aquella lumbrera no fuese más 
conocida en todo el mundo. Al devolver los citados volúmenes, no pudo ocul- 
tar su admiración profunda por las especulaciones teológicas de fray Luis, 
aconsejando una edición económica de sus obras latinas, que debían repartir 
por todas las universidades del mundo, para gloria de España y honor del 
hábito agustiniano. Este solo hecho, imparcial y de un gran valor por venir de 
un eminente teólogo, que ni es agustino ni español, revela suficientemente que 
la teología de fray Luis se algo más que una mera excursión por el campo de la 
ciencia divina. 

Generalmente, cuando se habla en los círculos de estudios eclesiásticos de 
fray Luis como hombre de ciencia, se le suele considerar casi exclusivamente 
como escriturario. Pero es el hecho que en él el escriturario está sostenido 
y como potenciado por el teólogo, así como el teólogo lo está por el escriturario. 
Son éstas dos funciones de su espíritu que no se las puede separar ni escindir, 
porque en tanto es un gran escriturario en cuanto que es un gran teólogo y en 
tanto un gran teólogo en cuanto que es. un gran escriturario. Y en esto quizá 
radique su mayor originalidad y lo que le separa de los teólogos del siglo xvI 
salmantinos y no salmantinos, y contra los que él gritó y protestó enérgica- 
mente en clase y en ta cárcel, ante las acusaciones que le dirigían en este sentido 
sus enemigos calificando sus métodos y lucubraciones de «novedades». «Sus 
sátiras — escribe Aubrey F. G. Bell — y sus frases aceradas se ciernen sobre 
los que gozan del título de teólogos sin saber teología, sobre los que con 
capa religiosa se retraen del estudio del hebreo, sobre los que se creen sabios 
porque tienen algunos libros que nunca leyeron.» A ellos aplicaba el inmor- 
tal vate el viejo refrán de Castilla: «En poco escientes y en mucho arrogan- 
tes». Desgraciadamente en Salamanca, y no digamos fuera de ella, había 
muchos que repetían y practicaban lo de aquel declarante de su proceso, que 
decía con olímpico desprecio de las lenguas sagradas: «Dijo que él no quería 
saber más de Santo Tomás y los Santos y Soto y Cano, y no novedades». Efec- 
tivamente, la teología se había encerrado demasiado en tratados de escuela, 
en las discusiones de clase, en saber lo que decía fulano o mengano y en discutir 
luego unos con otros acaloradamente, olvidados por completo de la fuente ge- 
nuina y vital de la teología, las Sagradas Escrituras, y así se explica que la 
decadencia se iniciara rápidamente, casi verticalmente, por faltarle el soporte 
principal, el principio vigorizante, el aliento de vida, que es la palabra de Dios, 
no estudiada como una mera disciplina mental, seca y descarnada, sino con 
espíritu amoroso y santo, para sacar de ella el jugo que nutre el alma y re- 
nueva las inteligencias, descubriéndole los misterios de Dios y su vida en el 
hombre, que es el ápice de la más pura y divina teología, Buena prueba de ello 
nos da fray Luis en los Nombres de Cristo, verdadero tratado teológico puesto 
al alcance de todos, porque esa fué otra de sus preocupaciones: hacer que la 
divina ciencia fuese herencia de todos los hombres y no dominio exclusivo de 
algunos pocos doctos; tendencia y pensamiento duramente combatido por mu- 
chos de sus contemporáneos y contra los cuales se vió precisado a defenderse 
en el libro tercero de los Nombres de Cristo. Bastaría esta sola manera de ver 
y enfocar el estudio de la Sagrada Teología, para admirar ya al gran maestro 
salmantino, y darle un lugar preeminente entre los grandes teólogos del siglo xv1. 
Si a esto se añade que ofrece un arsenal rico de doctrina teológica en sus Co- 
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mentarios y Lecturas, estará de sobra justificado el título de teólogo y gran 
teólogo, que esperamos ver muy pronto justificado con un estudio profundo, 
razonado y extenso de alguno de nuestros jóvenes teólogos %. 


El escriturario 


Fray Luis «como escriturario» no tiene rival. En el conocimiento de las 
lenguas orientales, sin duda le supera su amigo y corresponsal Arias Montano; 
pero, como expositor, le es muy inferior, Y es que en fray Luis el escriturario 
está sostenido y vitalizado por el teólogo y el místico. Nada tiene de extraño 
que su exposición castellana del Cantar de los Cantares, con no extenderse más 
allá de la corteza de] texto, despertase entusiasmos vivísimos, no sólo en los 
ignorantes y legos, sino más aún entre los doctos y sabios de todas partes, que 
se disputaban lás copias, no por lo que tuviesen de bellezas lingúlísticas y lite- 
rarias, sino por el fondo mismo y la riqueza de contenido doctrinal. Fray Luis 
es de los genios que engrandecen cualquier tema que caiga en sus manos, por 
insignificante que sea. La riqueza de conocimientos que tiene, su visión origi- 
nal y bella de las cosas, su gusto literario y teológico que siempre le acompaña, 
son recursos que él pone siempre en juego para dar viveza y colorido y relieve 
y novedad a todo cuanto escribe. Véase, por ejemplo, La Perfecta Casada, que 
no es más que un comentario, según su estilo, del último capítulo de los Pro- 
verbios de Salomón; joya tan rica y preciosa y tan llena de encanto teológico, 
moral y escriturario, que aun hoy, después de cuatro siglos, se la lee con el mismo 
deleite y fruición íntima que el día que salió tersa y limpia de sus manos y 
fué ofrecida a su prima María Osorio, como ramillete fragante de flores de su 
huerto, en el día de su desposorio. Y como La Perfecta Casada, el Libro de Job, 
hecho para su maestra de espíritu y amiga del corazón, la bienaventurada 
madre Ana de Jesús y sus hijas las monjas carmelitas. Éste es cl verdadero fray 
Luis de León, expositor de los Libros Sagrados. Diríase que llevaba a menos 
y con pesadumbre el escribir en latín para los doctos (de quienes él debió espe- 
rar siempre muy poco) y con los procedimientos y trabas de la escuela, Con 
todo, como profesor que fué muchos años de Escritura, escribió mucho en este 
sentido y en esta forma, a la cual, no obstante, se esforzó por comunicarle vida 
y movimiento, seducción y originalidad. Es muy difícil que el hombre se des- 
poje de lo que es y constituye su modo de ser característico, aun puesto en una 
cátedra. 


El místico 


Se ha discutido mucho en estos últimos tiempos si fray Luis de León debe 
ser contado entre los «místicos». Desde luego, si se excluye a fray Luis de los 
místicos, hay que restringir mucho el campo de la mística española. Conviene 
distinguir entre místicos tratadistas y místicos experimentales. Si no se han de 
considerar más que éstos como propiamente místicos, entonces sí hay que ex- 
cluir a fray Luis de esta denominación. Él mismo confiesa que no llegó nunca 
a gustar de los deliquios y arrobamientos místicos del abismal deleite de la 
unión divina y de las visiones, como Santa Teresa o San Juan de la Cruz. «Es 
ésta una cosa que supera las fuerzas humanas — escribe en una parte — y de 
tal manera, que apenas puede ser comprendida sino por los que la aprendieron, 
no tanto por la autoridad de algún doctor como por el suave experimento del 
amor de Dios: yo confieso y siento que no soy del número de éstos». Y en otra 
parte: «La grandeza de estos deleites, los que deseamos conocerlos y no mere- 
cemos tener sus experiencia». Idénticas afirmaciones hace en otras partes de 
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sus obras, Pero lo cierto es que fray Luis habla del rapto místico o illapso con 
un conocimiento y entusiasmo tal en su Comentario latino al Cantar de los 
Cantares, que se nos hacen algo sospechosas estas afirmaciones. Él nos habla 
con misterioso acento de «los inenarrables gemidos de la voz del Espíritu Santo», 
de «los resplandores de la contemplación y de los arrobamientos del espíritu» 
y «de la blandura y dulzor de las comunicaciones con Dios». Quizá sea un acto 
de humildad más bien el reconocerse indigno de tales experiencias: «No somos 
dignos de experimentar las grandezas de las delicias que deseamos conocer». 
Todo ello nos induce a creer, con el carmelita padre Crisógono de Jesús, que fray 
Luis es un verdadero místico en todo el sentido de la palabra. La exposición 
del Cantar de los Cantares, en latín, ofrece datos y sugerencias preciosas, aun 
no del todo bien estudiadas y recogidas, como advierte el mencionado padre. 
No se olvide tampoco que la vida mística de fray Luis se desarrolló principal- 
mente en sus últimos años, al contacto con las hijas de Santa Teresa; a varias 
de las cuales veneramos hoy en los altares. 


El orador 


El célebre doctor Terrones, en su Historia de la Elocuencia, afirma que fray 
Luis de León fué uno de los pocos hombres grandes de su tiempo, a quien Dios 
negó cualidades de orador. ¿Fué realmente orador fray Luis? ¿es exacto el jui- 
cio del señor Terrones? Ciertamente no fué nunca fray Luis un orador de pro- 
fesión; su actividad fué la cátedra y la pluma, que le absorbían la mayor parte 
del tiempo. Por otra parte, fray Luis tenía muy poca voz y se le tomaba con 
frecuencia; no era ésta la mejor cualidad para destacarse en el púlpito, máxime 
en un temperamento fogoso como el suyo, fácil al entusiasmo y arrebato. Pero, 
aparte de esto, no se puede negar que el gran maestro tenía y poseía en grado 
sumo la elocuencia cristiana. Todos los escritos de él, lo están pregonando a 
voces. Los Nombres de Cristo no son más que discursos magníficos, elocuentísi- 
mos y arrebatadores, sometidos a todas las leyes del arte oratorio. Sin embargo, 
no participamos de la opinión de aquellos que, con Mayans y Siscar. quieren 
reducirlos a sermones predicados por el insigne escriturario, engarzados luego 
allí con arte sin igual en la trama de un animado diálogo. Admitida además la 
tesis, hoy ya fuera de dudas, de que los Nueve Nombres de Cristo son el borra- 
dor o guión de fray Luis para trazar después los admirables diálogos de la 
Flecha, hay que reconocer que semejante hipótesis no tiene sombra siquiera 
de probabilidad, puesto que sustancialmente, y a trozos literalmente, están ya 
contenidos allí. Pero, aparte de esto, nos quedan algunas muestras reales de 
la oratoria de fray Luis y de lo que pudiera haber sido ésta, de haberse dedi- 
cado a ella. Son las Tres Oraciones latinas publicadas en el siglo xvi y repro- 
ducidas modernamente varias veces. Nos referimos a la Oración fúnebre en las 
exequias Us fray Domingo Soto, al Sermón de San Agustín y a la famosa arenga 
del capítulo de Dueñas. Estas tres piezas son de un valor tan subido, que no 
sólo son lo mejor que produjo el Renacimiento español en su siglo, sino que su 
lenguaje puro y elegante no desmerecería del gran orador romano, en expre- 
sión de Menéndez y Pelayo. En la edición Merino figuran varios fragmentos de 
sermones atribuídos en los códices a fray Luis. Uno, de un sermón de Kalenda 
del día de Navidad, y otro, de un sermón sobre las palabras Vos estis sal terrae, 
probablemente sobre San Agustín, Ninguno de ellos ofrece garantías suficientes 
de autenticidad, aunque son dos piezas magníficas. A más de éstos, el padre 
Méndez nos habla de un manuscrito perteneciente al padre Eugenio Ceballos, 
que contenía sermones de un alto valor literario y que había éste comprado a 
un librero de viejo. En él crevó hallar este padre cinco sermones de fray Luis, 
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fundado en que el primero terminaba con las letras Fr. L. D. L., que él leía 
como firma del autor. Al fin de estos cinco sermones había un cuaderno arran- 
cado, cuyas hojas numeradas habían sido introducidas en diversas partes del 
códice, sin orden alguno. Según el citado padre Méndez, la letra del manuscrito 
era muy semejante a la del códice que contenía las Lecturas sobre Durando y 
que se conservaba en la biblioteca de San Felipe el Real. A más de los dos frag- 
mentos citados, insertos en su edición por el padre Merino, se hallaban otros 
tres: uno a la Invención de la Santa Cruz, otro a la conversión de San Pablo 
y el tercero a la fiesta de San Pedro. Pero todos ellos no ofrecen, repetimos, 
garantías seguras de autenticidad, a pesar de las semejanzas de estilo, y aun 
de pensamiento, con los verdaderos escritos luisianos. Mas volviendo a nuestro 
tema, preciso es reconocer en fray Luis un gran talento orador, una elocuencia 
persuasiva y penetrante, y una dicción elegante y sobria a la vez. Caracterí- 
zase fundamentalmente por lo enérgico de la argumentación y la solidez de la 
doctrina y el espíritu certero, que va desde el primer momento al fondo mismo 
de la cuestión, para luego amplificarla con arte singular y encantador. 


El filósofo 


Se habla muy frecuentemente del «estoicismo» y del «platonismo» de fray 
Luis de León. En filosofía, como en teología, fray Luis nunca se afilió a nin- 
guna escuela. Ni aun siquiera a San Agustín, con citarle muchísimas veces y 
ser su fundador. Su talento era demasiado fuerte y claro para sujetarse a los 
rígidos moldes de una escuela o partido. Consideraba además semejante filia- 
ción contraria a la rectitud noble de todo espíritu, que debe amar y seguir la 
verdad allí donde la encuentre. Defender opiniones simplemente porque las 
defiende su escuela o su doctor, sin pesar las razones en pro o en contra, le 
pareció siempre una actitud gregaria, indigna de un hombre de talento, amante 
de la verdad. En esto, realmente no hacía más que seguir el espíritu de su 
orden, eminentemente ecléctico y libérrimo en el modo de pensar y expresarse, 
siempre que se muevan dentro del dogma católico. El lema de San Agustín: 
«Unidad en las cosas necesarias, libertad en las dudosas y caridad en todas», 
fué siempre el lema de fray Luis. Por eso unas veces va con los escotistas y 
otras contra ellos; unas con los jesuítas y otras contra ellos (por ejemplo, en la 
cuestión del teatro, que siempre censuró la protección que éstos le dispensaron 
sin rebozo); unas con Santo Tomás y otras con Durando. De los filósofos anti- 
guos, acepta sin distinción las doctrinas, ya de éste ya de aquél, sin miramiento 
alguno a escuelas y categorías. En cuanto a los mismos santos padres, no se 
muestra esclavo de ninguno, antes en cuestiones de razón habla de ellos con una 
libertad que admira. Por eso no repara en decir de Orígenes que «osó» afirmar 
tal cosa, que San Anselmo estuvo al borde de la blasfemia (parum abfuit a 
blasphemia), y contradice a su maestro Cano y ataca a los nominalistas, a pesar 
de ser un agustino el iniciador de esta vía en Salamanca, y hace caso omiso de 
los grandes maestros de la orden, como Egidio Romano y otros. Como se ve, 
su criterio es francamente independiente y ácrata, no reconociendo más norma 
a seguir que la verdad percibida como tal, esté donde esté y defiéndala quien la 
defienda. Por ló mismo su espíritu, extraordinariamente curioso e inquisidor, 
está abierto a todas las corrientes de cultura y renovación que surcan el campo 
intelectual del siglo xv1 en España y en el extranjero. Él conoce bien a Rai- 
mundo Lulio, Aristóteles, Platón, Pitágoras, Epícteto, Séneca, etc. En realidad, 
fray Luis lo fué todo: platónico, estoico, aristotélico, escolástico, cristiano, 
humanista; y todo en pertecta armonía y combinación. Para él la única piedra 
de toque, el único criterio de selección, es la enseñanza cristiana, a la que pro- 
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tesa una adhesión absoluta, inquebrantable. Si alguna vez alaba la excelencia 
de la moral estoica, luego añade: «mas comparada con la enseñanza cristiana 
es una poquedad y bajeza». Resumiendo, puede decirse que fray Luis fué por 
temperamento, platónico; por tendencia moralizadora y ascética, estoico; 


por profesión, escolástico, marcadamente tomista, y como religioso y sacerdote, 
integralmente cristiano. 


El moralista 


Como «moralista», la proyección luisiana se ensancha enormemente en am- 
bas direcciones, alcanzando resonancias insospechadas, como filósofo y pensador 
cristiano. Porque, además de La Perfecta Casada, verdadero manual de moral 
doméstica, y del Libro del Eclesiastés, donde deja correr su espíritu por el ancho 
y profundo cauce del más austero de los moralistas y predicadores que han 
conocido los siglos, tiene todas sus obras llenas de digresiones y aplicaciones 
morales para todos los estados de la vida cristiana, desde los reyes y magnates 
hasta el más humilde labriego de Castilla. Sobre todo, la Exposición de Job 
es un arsenal inmenso, que él solo da para una antología completa de ense- 
ñanzas prácticas. Contra lo que pudiera sospecharse, dado su carácter austero 
y melancólico, su criterio moral no tiene nada de estrecho y ñoño. Fray Luis 
admite que, aun dentro de la más estricta observancia y rigor de costumbres, 
se puede disfrutar honestamente de un banquete, o de un solaz en el campo 
o de una merienda en un jardín. Admite el uso moderado del vino. Es igual- 
mente liberal cuando se trata del juego y de las apuestas, que no condena en 
absoluto si éstas no pasan del cuatro o cinco por ciento, Es tolerante con cier- 
tas libertades de los menores de edad y las mujeres, que disponen de pequeñas 
cantidades de dinero, máxime si se trata de limosnas a los pobres. Defiende 
las corridas de toros como inocentes, Para fray Luis, la perfección del hombre 
consiste en vivir conforme a su estado y profesión. Que el religioso viva con- 
forme a su regla e instituto, el teólogo conforme a su doctrina y enseñanza, 
el rey como rey y el señor como señor y el labriego y comerciante como labriego 
y comerciante. Ensalza la pobreza como una excelente virtud y grita contra 
los ricos y los poderosos, generalmente opresores y tiranos, contra los terra 
tenientes y patronos que, estándose sentados a la sombra y durmiendo a pierna 
suelta (si no hacen cosas peores). se presentan luego a exigir el logro de los 
sudores del pobre labrador, que pasó los días revolviendo la tierra y las noches 
sobre el duro suelo, y las horas en cuidados y sobresaltos, sufriendo el calor y 
el frío de las estaciones y el hambre y cansancio de todos los tiempos. Fray 
Luis tiene con frecuencia acentos de hombre social de nuestros días y frases 
como ésta, que ningún socialista de estos tiempos se desdeñaría de estampar en 
su repertorio de frases fuertes: «Y al fin de su trabajo, que venga el dueño y 
le despoje de todo el fruto de su cultivo, y coma él, ocioso y vicioso, tantos su- 
dores ajenos, y se alegre con lo que el miserable llora y suspira». Fray Luis 
aboga constantemente por la vuelta a la tierra y ensalza la vida del campo y 
canta con acentos de hondo lirismo sus inocentes deleites y bienes, y el amor 
puro y sencillo de sus moradores, y la paz sin emidados que punzan el alma 
y le roban el sueño. Pero se cuida muy bien de llegar al exceso de algunos, de 
convertir el campo en una arcadia paradisíaca o abominar de la ciudad como 
de algo vitando. También las ciudades tienen su encanto y hermosura, dice en 
otras partes fray Luis, y la convivencia de muchos hace una paz amigable y 
un concierto de mutuas ayudas en los diversos oficios, que hacen más fácil la 
vida y el remedio de las necesidades comunes. Fray Luis clama contra el capi- 
talismo con tonos algo exaltados Y,» poco menos, que condena el comercio, por 
los peligros del lucro injusto a que ordinariamente está expuesto. 
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El «político» 


Como «politico», no nos ha dejado ninguna obra particular fray Luis, pero 
sus escritos están llenos de directrices e ideas luminosas, con frecuencia algo 
avanzadas y revolucionarias para su siglo, como dice Aubrey F. G. Bell. Para 
el gran maestro salmantino, dos cosas fundamentalmente constituyen el oficio 
del buen gobernador: el orden y la justicia. Y si se apura mucho, la Justicia; 
porque ella sola mantendrá el orden social si se administra rectamente. Porque 
la justicia es la base de toda paz y armonía; de la armonía y paz, primero, 
del alma con el cuerpo; de la armonía doméstica entre los padres, hijos y ser- 
vidumbre después, y de la armonía social de los hombres entre sí y de éstos 
con la autoridad en último término. Pero la justicia no implica igualdad, sino 
más bien desigualdad. La armonía de un gran concierto, no se hace con voces 
e instrumentos iguales, sino antes con opuestos y diversos. La buena marcha 
de una sociedad consistirá en que cada cual guarde su puesto y no se empeñe 
en salir de él, si no es por sus méritos y pasos. Clama contra la tiranía de los 
señores de entonces, los «señores nuevos» sobre todo, que se hacían intolera- 
bles con su orgullo y falta de caridad. Fray Luis es encmigo de los comunistas 
teóricos, a los que llama, con Vives, «ladrones, astutos, facinerosos e impu- 
dentes». Habla muy duramente de los prelados de su tiempo, tachándoles 
de ambiciosos, amantes del lujo, palaciegos, fastuosos, crueles y provocadores de 
las catástrofes y ruinas de las naciones; pero jamás tacha en lo más mínimo 
a la Iglesia, como hacían los protestantes. En esto sus palabras son más recata- 
das que las de su maestro Cano y el famoso Azpilcueta, tan terribles y aceradas, 
En el asunto de los judíos, aunque siempre fué prudentísimo, consigna, sin em- 
bargo, con fruición la promesa de su conversión final, y nota que judío fué Cristo, 
la Virgen y los apóstoles. Respecto de la Inquisición, fray Luis se muestra 
favorable a ella, antes y después de su prisión. Es un tribunal al que jamás 
discute y al que él mismo acudió más de una vez. Llega a afirmar que no 
«tiene cosa ninguna por cierta ni segura mientras por ese tribunal no esté pro- 
bada*». Si alguna vez se queja, no es de su institución sino de los defectos de su 
funcionamiento o de sus empleados. En varias partes habla de él como de la 
salvaguarda del orden y de la religión en España y sus extensos dominios. Una 
Cosa bien extraña advirtió ya el sabio agustino en aquel tribunal, que luego 
otros advirtieron también y denostaron: el que la Inquisición relegara a los 
herejes al brazo secular, a la vez que exhortaba a éste a la clemencia. «Esto 
— decía — ha dado gran ocasión a los herejes para mofarse de la Iglesia, acusán- 
dola de fariseísmo; algunos juristas — añade — dicen que es para que la Igle- 
sia no caiga en irregularidad; pero esto es ridículo, porque por un lado es causa 
de la pena de muerte y por otro ruega con palabras fingidas no se ejecute aquello 
mismo %.» 

En cuanto a la conquista del Nuevo Mundo, parece que fray Luis se dejó 
levar de las ideas de algunos teólogos y juristas salamanquinos. Ya Vitoria 
había hablado mal de la conquista de América y se le había impuesto de arriba 
silencio; pero Cano, Sepúlveda y otros volvieron a insistir, creando con ello un 
problema peligroso. Fray Luis parece condenar no la conquista ni siquiera a los 
gobiernos, sino a los particulares, rapaces y tiranos, que dificultaban la conver- 
sión de los indios. Es casi seguro que las quejas de Las Casas y otros, abultadas, 
llegaban a Salamanca a través de los dominicos. Alguna vez parece condenar la 
entrada en la Iglesia de los indios en masa. Fray Luis, en esto como en todo lo 
que se refiere a América, habla ordinariamente de oídas y su testimonio obedece, 
las más de las veces, a los rumores y murmuraciones de los que iban y venían. 

Más de una vez se ha hablado de las relaciones tirantes entre fray Luis de 
León y Felipe II, y se han querido ver alusiones a éste en sus obras. Después 
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de examinar atentamente todos los lugares en cuestión, no se puede deducir 
absolutamente nada. Son frases generales que se hallan en cualquier escritor de 
ascética, de entonces y de ahora. Al contrario, se sabe que fray Luis tuvo gran 
valimiiento con Felipe IT. y que fué recibido varias veces por él, dándole plena 
razón, incluso contra el presidente del Consejo de Estado, como en el caso del 
Colegio del Arzobispo. No era el Rey la causa de muchos trastornos y dilaciones, 
sino sus ministros. Es verdad que fray Luis habla frecuentemente del «tirano» 
y la «tiranía» en el gobierno de los pueblos; pero no se puede probar que en 
ninguno de los casos se refiera al fundador de El Escorial, que ni fué tirano 
ni se le tuvo nunca por tal en la nación. Cuando fray Luis acude a él, sabe que 
le hará justicia contra los grandes y poderosos. Nunca hubiera amenazado al 
Presidente del Consejo con acudir nuevamente al Rey, si no hubieran estado él 
y el ministro convencidos de que Felipe II hacía justicia sin miramientos de 
personas y cosas. No es de creer, como algunos afirman, que el ilustre agustino 
tuviera cierto resentimiento contra el Rey por haberle retenido tanto tiempo 
en las cárceles de la Inquisición. Fray Luis sabía que este organismo' tenía su 
funcionamiento independiente y que la culpa de su encarcelamiento no era de 
este tribunal ni del Rey, sino de sus enemigos y de la ineptitud de sus jueces, 
que a veces añadían a la ineptitud la complicidad o al menos complacencia con 
sus enemigos. Fray Luis de León y Felipe 11 eran dos figuras muy semejantes 
en gustos, sentimientos e ideas. Ambos a dos tuvieron una idea exaltada de la 
justicia, de la moral y de la religión. Ambos lucharon, dentro de su esfera, con 
numerosos enemigos hasta el fin de sus días. Ambos eran melancólicos y aman- 
tes de la paz y del retiro; si el uno tenía su Flecha, el otro tenía su Escorial, 
donde descansaban y vivían en paz, consigo mismos y con Dios, en los momen- 
tos que les dejaban libres los negocios. 

Prolijo sería enumerar otros muchos y riquísimos aspectos de la figura 
gigantesca de fray Luis de León, que cuanto más se la estudia, más se la des- 
cubre, y más excelsa y simpática se nos ofrece. Nada tiene de extraño que el 
gran escritor francés Alain Guy, en su último y voluminoso libro La pensée 
de fray Luis de León, haya roto los diques de su entusiasmo y desde la primera 
hasta la última página, sea un himno fervoroso y ardiente entonado a la ciencia 
del gran pensador y maestro salmantino. Y eso que se le escapan dos facetas 
importantísimas: sus Obras latinas y el encaríto perdurable de sus poesías. 

Pero si grande es fray Luis como «pensador», no lo es menos como «escri- 
tor», y su estudio contribuirá a completar su «personalidad» en el mundo de 
las letras. 


Fray Luis de León escritor 


Por extraño que parezca, es lo cierto que fray Luis de León se acercó casi 
a los umbrales de la vejez sin haber publicado un solo libro. Bien sabía él que 
muchos desaprensivos y faltos de talento estaban saqueando del modo más 
descarado e inverecundo sus «lecturas» y «comentarios», parcial o totalmente, 
llevándose una gloria que no era suya y coronándose con laureles ajenos, que 
nunca hubieran podido conquistar con sus manos propias; pero esto le tenía 
muy sin cuidado a nuestro insigne escriturario. «Para un hombre cristiano y 
modesto — escribe en la Dedicatoria del Cantar de los Cantares — que sólo 
busca el bien de los demás y la verdad pura, que esto se consiga en nombre 
propio o con el ajeno, es cosa que significa muy poco. Por otra parte — añade—, 
son ya tantos los libros que andan escritos sobre estas materias y que cada 
día se publican, que el dar a la imprenta otros nuevos es de muy poca utilidad 
y sí de no pequeño peligro para los que los escriben: Nec nimis utile esse aliis 
et tis ipsis quí scribunt valde periculosum.» Desdeñoso, y aun casi displicente, 
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con sus escritos, fray Luis hubiera preferido dejarlos sepultados en algún 
rincón de la biblioteca del convento para utilidad de sus hermanos en religión y 
ayuda de los futuros profesores en su ministerio escolástico, 

Pero el abuso indigno que algunos estaban haciendo de las copias que corrían 
entre los escolares, publicando sus lecturas de un modo inicuo, corrompidas, 
alteradas, mutiladas y mezcladas con engendros desmedrados, llenó de indigna- 
ción al gran maestro y le decidió, en parte, a publicar por sí sus escritos, fuesen 
cuales fuesen; ya que en los tiempos recios que corrían, podía ser esto un gran 
peligro para él si no atajaba tamaño mal, o al menos protestaba de ello. Y 
decimos en parte, porque ni aun esto hubiera sido suficiente, si no hubieran 
mediado las súplicas continuas de sus amigos, a los que él no quería desagradar, 
y sobre todo la orden a rajatabla del superior provincial, padre Pedro Suárez, 
quien con fecha 22 de diciembre de 1578 le mandaba, «en virtud de santa 
obediencia», que publicase. inmediatamente el In Cantica Canticorum, y, a conti- 
nuación, los restantes escritos teológicos y exegéticos que tuviese en su poder. 

Gracias a esta determinación, sabia y oportuna, fray Luis dió a la prensa 
varios de sus escritos en latín y castellano, aunque no todos los que debía y 
hubiera sido de esperar, dada su labor ingente en las aulas salmantinas por 
más de treinta años. No toda la culpa fué de fray Luis, ciertamente. La Uni- 
versidad, conocedora de la rara habilidad de su catedrático para sacar adelante 
los asuntos más espinosos y difíciles, no cesó nunca de cargarle con negocios 
y misiones delicadas y engorrosas, en las que hubo de gastar mucho tiempo y 
energías. Las enfermedades comenzaron a menudear por este tiempo, retenién- 
dole con frecuencia largas temporadas en el lecho. Los mismos asuntos de la 
Orden reclamaron no pocas veces su atención, particularmente la cuestión de 
la reforma, que le ocupó sus últimos años. Sin embargo, dada la flexibilidad 
extraordinaria de su inteligencia y su dinamismo proverbial, capaz de atender a 
estas y otras muchas más cosas a un tiempo, creemos que la principal dificultad 
y rémora en la publicación de sus escritos, más que en las cosas sobredichas, 
hay que buscarla en su empeño afanoso de corregirlos y limarlos una y más 
veces, empleando en ello un tiempo lastimoso, para al fin quedar siempre des- 
contento de sí, quizá más que al principio. Es evidente que esta ingrata labor 
constituía para su inteligencia, anhelosa de saber, un verdadero tormento, que 
sólo la obediencia pudo salvar. 

El prólogo de la tercera parte de Los Nombres de Cristo y el puesto a la 
versión castellana del Cantar de los Cantares, acusan en fray Luis un afán y 
preocupación sin límites por la perfección del estilo y armonía del lenguaje. 
Él creyó siempre que el público docto, a quien van primariamente dirigidos los 
libros que se imprimen, debe ser tratado con los mayores respetos y atenciones, 
y se le han de servir las viandas del espíritu en bandejas de oro o plata rica- 
mente labradas. En realidad, eso son los escritos publicados por él en persona, 
en una y otra lengua. Lo que nos ha dejado sin csa última mano, una gran 
parte de su producción, es cosa excelente y meritísima, como salida de un mis- 
mo taller; pero adolece de los defectos de las obras escritas para un público 
rudo e ignorante, como era la masa estudiantil, en las que abundan natural- 
mente las repeticiones, los rellenos de fácil erudición, el estilo sencillo de la 
escuela y las alusiones a puntos discutidos entre profesores y maestros. 

A cambio de esto, nos descubren «al otro fray Luis», al fray Luis íntimo, al 
fray Luis profesor, al fray Luis orador improvisado, al fray Luis conductor de 
inteligencias y modelador de la juventud, tal cual él era, sin posiciones ni act1- 
tudes estudiadas y académicas de visita o presentación ante un gran público. 
En realidad, sin estos escritos, nos hubiéramos quedado también sin conocer 
gran parte del pensamiento de fray Luis y de su personalidad característica. Es 
lamentable, por esto mismo, que hasta ahora nadie se haya preocupado de estu- 
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diar su producción latina, importantísima hasta para conocer su obra literaria 
y poética castellana, pues con frecuencia toca e ilumina varios de los temas 
de ésta en sus exposiciones teológicas y sobre todo escriturarias. 


Obras latinas 


Fray Luis inicia sus publicaciones latinas con el comentario o Explanatio in 
Cantica Canticorum en 1580. Es raro ciertamente que, dada la parte que tuvo 
en su proceso la versión castellana del Cantar de los Cantares, comience por este 
libro, Sin duda, debió sentir cierta repugnancia a volver sobre materias y 
temas que habían sido para él objeto de graves disgustos y sinsabores. Fray 
Luis nos dice que escribió «estas cosas no por gusto y distracción del ánimo, 
como hacen otros, sino por cierta necesidad», y bien podemos creerle, pues la 
empresa era algo atrevida y no exenta de riesgos. 

Con todo, la triple explanación In Cantica Canticorum es uno de los libros 
mejores y más trabajados, más profundos y bellos de fray Luis, hasta hacer de 
él la obra-maestra de sus escritos latinos, como Los Nombres de Cristo lo es de los 
castellanos. Los elogios que se han tributado a esta obra, así en España como 
en el extranjero y por hombres eminentísimos como Thou y Bossuet, son ente- 
ramente merecidos. Hoy es el día en que no se puede prescindir de ella, si se 
quiere penetrar con fruto en las misteriosas y oscurísimas páginas de este libro 
sagrado, que cuenta por millares los comentos y en el que fray Luis empleó las 
mejores luces de su inteligencia y su vastísima cultura filológica y teológica. 
Veinte años consagró, nada menos, a su estudio y conocimiento. 

Contra lo que pudiera sospecharse, la obra latina no es traducción de la 
castellana, sino en un sentido amplio y de concepto. Aunque ello así fuera, no 
constituiría más que una pequeña parte, una de las tres explanaciones de que 
consta. Es muy probable que fray Luis no poseyera, cuando escribía esta expla- 
nación latina, la versión castellana que la Inquisición mandó recoger y destruir 
bajo severas penas. El hecho es que la latina no es más que una traducción 
conceptual, muy modificada y añadida sobre la castellana. La primera edición, 
salida a luz en 1580, no lleva más que dos explanaciones; pero su éxito fué 
tan rotundo, que dos años después fué preciso reeditarla de nuevo. Del 1582 
al 1589, en que se volvió a imprimir, fray Luis tuvo que explicar nuevamente 
este libro sagrado, tiempo que aprovechó para añadir una tercera explanación, 
con lo que la obra ha quedado perfecta en todos sus aspectos. Fray Luis con- 
sidera el Cantar de los Cantares como un drama alegórico, en el que dos des- 
posados, Salomón y la hija de Faraón, bajo la figura de dos pastores, cantan 
sus amores, símbolo y expresión de los amores divinos del alma con Dios y de 
Cristo con su Iglesia. De ahí el que cada capítulo de este libro vaya acompa- 
ñado de una triple explicación: la primera, en que expone el sentido literal y 
alegórico; la segunda, que trata del místico, esto es, de los progresos del alma 
humana en el amor de Dios, hasta llegar al divino desposorio; y la tercera, del 
anagógico, esto cs, de los progresos del amor a Cristo de la Iglesia militante 
desde el principio hasta el fin del mundo. Por una derivación lógica dentro de 
su sistema, el gran escriturario salmantino trata en esta tercera de las tres 
cuestiones más debatidas de su tiempo: los naturales del Nuevo Mundo, la:con- 
versión de los judíos y la reforma de la Iglesia. 

La triple explanación lleva al frente dos elogiosísimas censuras, una de Se- 
bastián Pérez, aquel a quien él pidió de patrono en su proceso y se lo negaron 
de modo ladino, y otra de su amigo Juan de Grial, de quien lleva también un 
encomio en verso, junto con otro breve .de Felipe Ruiz. También fray Luis 
quiso ensayar su numen poético sobre la materia con dos composiciones a la 
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Detalle de la fachada principal de la Casa de las Conchas, de Salamanca. 


Virgen, en latín, de corte horaciano, titulada la primera, muy breve, «Votum» 
y en la que pide a la que es madre del amor hermoso y de los castos consejos y 
santos deseos «sentimientos honestos, palabras decentes y apropiadas, amores 
ardientes y castos"que inflamen su pecho y le den aliento para llevar a feliz 
término esta gran obra, que empieza en su honor, y así poder cantar al fin sus 
glorias con un himno de gratitud». Efectivamente, al terminar aparece un cán- 
tico dedicado a la Virgen en acción de gracias, de altos vuelos líricos e inspira- 
ción sublime, capaz de Parangonearse con aquella otra canción a la Virgen, 
compuesta en la cárcel, y que no resistimos a la tentación de traducir las tres 
primeras estrofas: «Gracias a ti, oh la más poderosa de las Vírgenes — le dice a 
gracias a ti, que guardaste incólume mi pobre navecilla, he llegado sano y salyo 
al puerto, a pesar de los rudos ataques de Proteo y su fiera gente. La Justicia, 
el Pudor, la Verdad, el Amor Santo, la Sencillez poderosa y la Conciencia recta, 
que no se doblega por nada, te siguen paso a paso. Con tal compañía y cuando 
más sumergido estaba en medio del torbellino de un mar alborotado, Tú me 
sacaste y restituiste al gozo de la luz dorada y me colocaste alegre en la región 
de la paz y bienandanza». Bastarían estas dos composiciones para salvar a este 
libro del olvido y mirarle con cariño y acendrado interés, Pero es que, además, 
puede decirse que es la ubra fundamental de la mística luisiana, no sólo por 
tratar toda ella de esta sublime materia, sino por haber sido una de las pos- 
treras del gran maestro, en la que condensó sus últimos pensamientos y sus 
experiencias interiores. Con razón llamaba hace algunos años la atención el 
padre Crisógono sobre esta obra, tan rica e Interesante bajo su aspecto místico 
como povo conocida y estudiada. 

Juntamente con la anterior, y en el mismo volumen, salió el comentario sobre 
el Salmo XXVI, compuesto en la cárcel en el mes de junio de 1575 para con- 
suelo de su alma y en un momento de angustia y desamparo en el que creyó 
que todo estaba perdido y que sus enemigos habían triunfado sobre él. Fray 
Luis ve profetizada la pasión y muerte de Cristo en este salmo, así como la 
alegría y triunfo de sus enemigos. Pero de modo reflejo ve también la suya, 
derramando su corazón en una oración continua y en una efusión ardiente de 
lágrimas ante el Señor, verdaderamente conmovedora. Es documento interesan- 
tísimo para conocer el alma de fray Luis, puesta a solas con Dios y su con- 
ciencia, y uno de los escritos más bellos y emocionantes que salieron de su 
pluma. Hay páginas autobiográficas tan sentidas, tan hondamente impregnadas 
de dolor y amor, que parecen arrancadas de las Confesiones de San Agustín. 
«Las muchas alusiones personales — escribe Aubrey F. G. Bell — no impiden 
que este comentario, que dedicó al cardenal Quiroga, alcance la altura de lo 
sublime.» La misma dedicatoria es sumamente delicada y tierna y en ella 
recuerda a su protector y amigo el beneficio de la libertad y su amor paternal, 
restituyéndole a los suyos, a la dulce luz del día y al gozo de la vida y del amor. 
Quiroga fué siempre para fray Luis un verdadero padre y protector; un amigo. 
que si le admiró como pocos, no le ocultó sus defectos, ni se los dejó pasar sin 
advertírselos. Fray Luis tenía razón en dedicarle el fruto suyo, más rico y sa- 
zonado de la cárcel, la obra más personal y sentida que había salido de su pluma, 
el escrito más íntimo y más amado de su corazón, y el único del que se mues- 
tra en su riguroso juicio satisfecho y del que él mismo testifica que le llenaba 
de emoción al releerlo. Bajo el aspecto místico, también este opúsculo tiene 
importancia extraordinaria, pues hay pasajes en él que parecen revelar ciertas 
experiencias de fenómenos místicos en su autor, Véase, por ejemplo, el pró- 
logo, escrito años después. 

A fines de 1588, o principios de 1589, fray Luis había dado fin a la revisión 
del In Cantica Canticorum y prepara el comentario al profeta Abdías, In Ab- 
diam, como él le llama; uno de los más originales y atrayentes que salieron 
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de su pluma. Parece ser que fray Luis tuvo gran empeño en este comentario 
y que hizo siempre gran aprecio de él, a pesar de las frases despectivas que le 
dedica en el prólogo. Por una parte, las grandes dificultades que encierra su 
interpretación habían estimulado su genio para penetrar sus páginas, cuanto 
breves, oscuras; por otra, el ir dedicado a Portocarrero, hombre de grandísima 
cultura eclesiástica y profana, que había sido varias veces rector de la Univer- 
sidad, gobernador de Galicia, consejero del Reino y obispo de Calahorra, le 
incitaba a levantar el tono y presentarse ante él con todos los arreos de su 
ingenio y erudición. Efectivamente, al final de la dedicatoria parece reconocer 
en él algún mérito y que su lectura no será enteramente inútil. Fray Luis se 
excusa de su publicación con los ruegos de sus muchos amigos y admiradores, 
que no cesaban de importunarle y hacerle cariñosa violencia, entre los cuales 
es muy probable estuviera el mismo Portocarrero. «A los que no agraden mucho 
en sí estos comentarios — escribe dirigiéndose a éste —, sin duda les agradarán 
recomendados con tu nombre y amparados con tu autoridad.» «Yo no tengo 
nadie — le añadía — a quien más deba ni a quien más estime que a vos, ni 
hallo nombre para mí más grato mi que más honre y ampare mis escritos que 
el vuestro, y estoy seguro que mi esperanza no saldrá fallida.» No fué ésta 
la única obra que dedicó al gran Portocarrero, Muchas de sus mejores poesías, 
Los Nombres de Cristo, y aun la Colección poética que pensaba editar, llevan su 
nombre al frente, y siempre con expresiones inequívocas de admiración y gra- 
titud. Si favores le otorgó, bien se los pagó, en vida y muerte, con una gloria 
y fama que jamás hubiera de otro modo tenido. El Comentario de Abdías pasa 
aún hoy día por una de las mejores interpretaciones y explanaciones de este 
profeta, y en él brilla no sólo una gran erudición y un conocimiento acabado 
del texto original, sino también una gran agudeza de ingenio. y una sagacidad 
admirable para relacionar unas partes con Otras y reconstruir el pensamiento 
del profeta, frecuentemente fragmentario y compuesto de varias visiones, cuya 
ilación y ensamblaje no se percibe a primera vista fácilmente. 

Pero quizá lo que más sorprende en fray Luis sea su espíritu observador, 
su contacto con la realidad viviente, con las cuestiones del mundo que le rodea, 
para incorporarlas al acervo de sus conocimientos, y vitalizar con ellas sus 
especulaciones más abstractas y los trabajos más secos. 

En los días de fray Luis el descubrimiento del Nuevo Mundo era el tema 
y la preocupación de la mayor parte de los españoles. También nuestro vate 
pensaba en él. Pero su pensamiento iba mucho más allá que el de sus contem- 
poráneos. Fray Luis medita frecuentemente sobre la grandeza y trascendencia 
de un hecho como este: el mayor del mundo después de la Redención del género 
humano. ¿Es posible, se decía, que un acontecimiento como éste haya pasado 
inadvertido en las divinas páginas? Su sobrino, fray Basilio Ponce de León, nos 
dice haber oído hablar muchas veces a su tío sobre esta cuestión, de la que 
estaba firmemente persuadido y de la que le ofreció nuevos y valiosos testi- 
monios, que él noblemente confiesa y declara. Fray Luis cree hallar en las 
últimas palabras de Abdías una profecía clara del descubrimiento de América, 
del que se ocupa extensamente en su comento, trayendo a colación a Isaías y 
Zacarías y otros profetas. La crítica de nuestros días no se decide por la hipó- 
tesis leonina, aunque algunos autores modernos la hayan tratado de exhumar. 
Pero, sea lo que fuere, lo que no se puede negar es que los razonamientos del 
gran escriturario agustino ofrecen una originalidad sugestiva y atrayente, y que 
en un momento de exaltación y patriotismo, como era aquel del siglo xvVI, en 
que las armas españolas dominaban en casi toda Europa y descubrían y con- 
quistaban para España y para Cristo un mundo infinitamente mayor que todo 
el imperio romano, debían producir en los ánimos de sus oyentes, de aquella 
juventud estudiantil de Salamanca, oleadas de entusiasmo y arranques de ad- 
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miración hacia aquel hombre extraordinario que venía a señalarles con el dedo 
los lugares de la Escritura donde aparece el nombre de España como la nación 
escogida por Dios para la empresa más grande y trascendente de los siglos pa- 
sados y tal vez de los futuros. El mismo fray Luis parece contagiarse también 
de este entusiasmo y orgullo nacional, hablando de los conquistadores, explora» 
dores, marinos y soldados españoles, con un elogio desacostumbrado en él, 
Bien que a renglón seguido, viendo el abandono del suelo patrio y los campos 
convertidos en yermos, no sabe ya si España merece ser por esta empresa «más 
que envidiada, compadecida». 

En el mismo volumen que este comentario, y dedicado también a Porto- 
carrero, apareció el de la Epistola ad Galatas, probablemenge leída en el curso 
de 1581. Esta explanación es de una gran importancia. Bastaba que la hubiera 
preferido el autor entre otras muchas Lecturas, para ver en ella algo especial, 
no sólo como obra exegética, sino principalmente como dogmática, pues en ella 
empieza a apuntar el genio teológico de fray Luis. Bajo este aspecto, no estu- 
diado aún, tiene pasajes y sugerencias de un vivísimo interés. Porque más que 
el valor de la Antigua Ley y su significación frente a la Nueva, fray Luis se 
siente preocupado desde el primer capítulo por el problema de la vida en Cristo 
y de Cristo en los fieles. De lamentar es que el autor se contente con breves 
esquemas, con referencias sumarias, remitiéndonos a una obra — hoy perdida — 
que tenía ya terminada y pronta para la impresión, titulada De triplici conjun- 
ctione fidelium cum Christo, donde exponía con toda amplitud y lujo de argu- 
mentos su pensamiento original sobre este punto interesantísimo. Esta obra, hoy 
perdida, o por lo menos no hallada, hubiera sido una verdadera revelación, 
pues en ella pensaba fray Luis exponer su sistema teológico, que, a juzgar por 
lo que nos dice aquí y en Los Nombres de Cristo, iba a producir una verdadera 
revolución en el campo de la teología de la gracia y la justificación, destruyendo 
toda la doctrina protestante por su base y derramando torrentes de luz sobre 
los problemas de la gracia, naturaleza de la justificación, necesidad de la satis- 
facción y mérito de las buenas obras. No era fray Luis hombre que gustase de 
vanas promesas ni que se alabase por sus elocubraciones. Por eso nos es más 
sensible esta pérdida, ya que la obra citada habría de ser la clave de su sistema 
teológico y la explicación de muchos enigmas de sus obras. De ahí que, aunque 
breves y fragmentarios los datos que nos da aquí, sean de un gran valor y de 
los cuales no se podrá prescindir nunca en la reconstrucción del pensamiento 
teológico de nuestro insigne pensador *. 

El último escrito publicado en vida por fray Luis de León es su famoso 
opúsculo o tratado De utriusque agni, typici atque veri, immolationis legitimo 
tempore, editado un año antes de su muerte. Esta obrita fué una de las más 
duramente atacadas en vida del autor y más aún después de muerto, razón 
por la cual su sobrino fray Basilio Ponce salió a la defensa de él con otro sobre 
el mismo tema intitulado De agno typico. Fray Basilio ocultó los nombres de 
los censores, aunque por lo que nos dice en otras partes se sabe que uno de ellos 
era el padre Ribera, de la Compañía de Jesús, juntamente con otros varios 
miembros de ésta. También defendió a fray Luis el eminente teólogo López de 
Montoya. El padre Azor, aunque contrario a fray Luis en sus opiniones, reco- 
nocía el valor de la tesis sustentada por éste y censuraba el tono acre y des- 
templado de muchos de sus impugnadores. Parece que el mismo fray Luis 
tenía intención de modificar algunos puntos en una segunda edición, que la 
muerte le impidió hacer. 

Como se ve, el número de obras latinas publicadas por el insigne escriturario 
salmantino es relativamente corto, en comparación de lo que la tradición nos ha 
conservado y de lo que o por incuria de los hermanos o en el incendio de la biblio- 
teca del convento de San Agustín de Salamanca se perdió para siempre. 
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Entre las lecturas no publicadas por fray Luis de León y dadas a luz re- 
cientemente, merecen ser citadas las siguientes: la Epistola 11 ad Thessalonicen- 
ses, que aun siendo breve la carta del Apóstol, fray Luis la dejó sin terminar de 
explicar. En la copia que hoy se conserva de ésta, hay al fin una nota de un 
estudiante que dice: «porque fué a Valladolid al pleito de la cátedra, no pudo 
leer más de asta aquí, que arto lo sentimos todos». Domina en toda la explana- 
ción el carácter ascético y espiritual. En ella trata principalmente de las virtu- 
des cristianas: la paciencia, la humildad, la paz con Dios y con los hermanos, la 
alegría espiritual, la resignación en las tribulaciones, el juicio de Dios y la re- 
probación y condenación de los malos. En este comentario es donde fray Luis 
defiende la pluralidad de sentidos literales en la Escritura, opinión juzgada por 
muchos modernos escriturarios como descabellada, pero sostenida por otros 
exégetas de nota como probable y defendible. 

Al lado de estos comentarios, debemos citar otros que, aunque de menor 
extensión, no son menos originales y bellos; nos referimos a los del cántico de 
Moisés Audite coeli quae loquor, y de los Salmos XXVIII, XXXVI, LVII 
y LXVII, todos ellos extraordinariamente interesantes, no sólo por el aspecto 
exegético, que lo tienen y grande, sino por el lado literario y crítico, pues en ellos 
se hallan numerosas citas de los poetas latinos, particularmente de Horacio, 
que hacen referencia a muchas de sus poesías originales, y marcan la transición 
del poeta clásico y renacentista al poeta bíblico y místico. Sabido es que fray 
Luis gustaba extraordinariamente de la lectura de los salmos y que a la cabe- 
cera de su cama se hallaba sobre su mesilla de noche de continuo un tomito 
de ellos con la versión de Vatablo, según testifica él mismo en la cárcel. En la 
interpretación de los salmos, fray Luis no es de la opinión de Castro y otros 
muchos profesores de Salamanca, que en todos ellos querían ver profecías sobre 
Jesucristo. Según él, unos se refieren a Cristo; otros, a David y no a Cristo; 
otros, a entrambos; y otros, ni a David ni a Cristo, sino a preceptos y consejos 
de orden moral y bien vivir. 

Lugar destacado merece entre estos pequeños comentarios el del Cántico de 
Moisés, que se conserva en gran parte autógrafo. «Soberanamente hermosa» la 
llama el eminente escriturario padre M. Revilla, y realmente lo es, no sólo por 
el contenido, sino también por la forma. Bien puede decirse que el más sublime 
de los poetas del pueblo judío ha sido comentado e interpretado justamente 
por el más grande poeta de los tiempos modernos. En este cántico ve fray Luis 
profetizadas no sólo las prevaricaciones del pueblo judío, a través de la historia 
y los terribles castigos con que Dios había de abrumarles, sino también varios 
sucesos de la vida de Cristo, su gloriosa venida como juez supremo de vivos 
muertos y el repudio y condenación de los malos al fin del mundo. Habla ex- 
tensamente de las teofanías del Antiguo Testamento y defiende, contra lo que 
antes había sostenido, que Dios se apareció immediate y per se a algunos de los 
patriarcas del pueblo hebreo. 

Finalmente, fray Luis nos dejó un amplio comentario al Eclesiastés en forma 
de «lecturas de clase», que a pesar de la factura sencilla y escolar en que está 
escrito, es uno de los más interesantes y que mejor caracterizan al maestro 
salmantino como exégeta de agudo ingenio y sentido realista. Sabido es de 
todos que este libro es uno de los que ofrecen mayores dificultades en su expli- 
cación por la forma en que está redactado. El comentario se halla varias veces 
interrumpido y al final falto, por haber tenido que ir a Valladolid con motivo 
del pleito entablado ante la cancillería de dicha ciudad por los dominicos con- 
tra la legitimidad de st cátedra de Biblia, según queda dicho en la vida. El 
autor antes citado, padre M. Revilla, llega a decir de esta explanación que «por 
su método exegético y las otras cualidades que la acompañan no desmerece al 
lado de las mismas que el autor dió a la imprenta». Es uno de los más intere- 
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santes modelos de aquellas sus explicaciones escolares, tan celebradas por sus 
contemporáneos. Pero hay otro aspecto, quizá el más interesante en nuestros 
días y que conviene no dejar pasar inadvertido, relacionado con este comen- 
tario. Como es sabido. en 1881 'se publicó en Valladolid una versión castellana 
de esta obra con el título de El perfecto predicador, atribuida al mismo fray 
Luis de León. Reconozcamos, con Menéndez y Pelayo, que se trata efectiva- 
mente de una «joya literaria» de nuestro siglo de oro y que, en principio, no 
desmerecería de nuestro fray Luis de León. Pero ¿es realmente de 61? El padre 
Méndez, que fué el primero que se ocupó de esta obrecilla y que la preparó 
para la imprenta, afirma que es la misma que en 1629 anunciaba el famoso padre 
José do Valdivielso, en la aprobación de las poesías de fray Luis de la edición de 
Quevedo, como dol gran vate salmantino, con el título arriba transerito, Mén- 
dez, que copió el texto, anota y confiesa que se advierten en ¿l algunas correc- 
ciones de mano posterior a fray Luis, con intento de modernizar algo el estilo. El 
padre Conrado Muíños, su editor último, reconoce efectivamente estos reto- 
ques, no obstante que él crea firmemente que la obra es sin discusión de fray 
Luis. Aubrey F. GC. Bell y Ad. Coster sugieren que pudiera ser el texto primitivo, 
anterior al mismo latino. Pero esto cuenta aún con mayores dificultades y tro- 
piezos. En resumen: creemos prudente, mientras nuevos estudios no esclarez- 
can este punto, poner muy en duda la paternidad leoniana de esta obra, cuyo 
estilo difiere bastante del de el gran vate castellano. 

A las obras exegéticas, que tanta gloria proporcionaron en vida al inmor- 
tal profesor salmantino, hay que añadir ahora las teológicas, que aunque menos 
conocidas — hasta el 1890 totalmente ignoradas —, no son menos dignas de su 
gento peregrino, que si de algo se preció ante sus enemigos, dentro y fuera de la 
cárcel, fué de saber algo de teología y santos padres. Buena prueba de ello es 
el júbilo con que fueron recibidas por los sabios y doctos al ser publicadas y los 
elogios singulares que les tributaron. A vista de tales documentos, preciso es 
reconocer en fray Luis a un gran teólogo, aunque casi siempre en funciones de 
escriturario. Ya no es posible emitir ciertos juicios ni empeñarse en soslayar 
este aspecto brillante y destacado de nuestro poeta, si no es cerrando los ojos 
a la luz del día y dando de mano estas páginas, llenas de doctrina y rebosantes 
de originalidad. Hasta ahora no teníamos más fuentes de conocimiento de su 
teología que los Nombres de Cristo, muestra espléndida pero muy limitada. 
Hoy poseemos, si no toda la producción teológica de fray Luis, sí una parte 
muy importante y no la de menos valor, ocupando en la edición de Salamanca 
tres gruesos volúmenes de rica y densa lectura. Aunque no se conociera más 
de él, bastarían ya estos escritos para merecerle un puesto preeminente entre 
los más preclaros teólogos salmantinos y hacer que su figura se alce señera 
y airosa en el casto campo de la ciencia divina, como se destaca en el de la 
exégesis escrituraria. ¡Lástima grande que no diera la última mano a estas 
Lecturas y las limara cual él sabía, dotándolas de aquella elegancia, tersura y 
viveza de expresión que hubieran hecho de ellas un monumento literario, como 
por su contenido lo son en el científico! 

De todos los tratados, el más extenso y rico de contenido, el más bello y 
sugerente, es sin duda el De Incarnatione Verbi, que ocupa todo el volumen 1v 
de la edición de Salamanca. Fray Luis alude a esta obra en su proceso cuando, 
contestando a uno de los testigos que le acusaba de haber negado o puesto en 
duda la venida del Mesías, le dice: «Que siempre defendió y amó la doctrina 
que más favorecía la encarnación del Verbo, cual era la teoría de Escoto de 
que el Verbo se habría encarnado aunque el hombre no hubiere pecado; lo cual 
no se sustenta en las Escuelas sino por los Franciscos; y yo en mi Lectura mostré 
con muchos pasos de la Escritura y razones (las cuales ningún teólogo había 
descubierto) que era opinión probabilísima y verdadera. También digo que 
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Jesucristo nos mereció no sólo la gracia que se da a los hombres, sino también 
la que se dió a los ángeles; y que Cristo fué causa meritoria de nuestra predes- 
tinación y que por él hizo Dios los hombres, los ángeles, los elementos y los 
cielos %». En el fondo, éstas son las cuestiones que debate en este tratado. Más 
en concreto y detalladamente, estudia la Encarnación del Verbo y los motivos 
de la misma; la doctrina relativa a la Santísima Virgen: santidad, concepción, 
maternidad divina e impecabilidad. Es curioso que al defender la inmaculada 
concepción de María acuda al testimonio de San Agustín, el más claro de la an- 
tigiiedad, y diga que este padre la defendió claramente, aunque los tomistas 
digan que se refiere a la carencia de pecados actuales y no del original. Poco 
han adelantado en este punto, a pesar de la luz que autores eminentes han 
hecho en él. La segunda parte del tratado está destinada a la Humanidad de 
Cristo, gracia, méritos, redención y satisfacción por nuestros pecados. Muchas 
de las cuestiones expuestas aquí «modo scholastico» se hallan espléndidamente 
desarrolladas en Los Nombres de Cristo, a veces hasta por el mismo orden y en 
idénticos términos. 

El volumen V lo ocupan las lecturas De Fide y De Spe. La primera de ellas, 
la más extensa, es también la más importante dentro de la teología leoniana, y 
desde luego la más famosa y que más ruido metió en la Universidad de Sala- 
manca. En ella se halla, en efecto, la célebre Lectura sobre la Vulgata, que fué 
la que tanto escandalizó a León de Castro, Bartolomé Medina, Ramos, Cáncer 
y demás teólogos de Salamanca y Valladolid, y la que dió ocasión inmediata 
a su denuncia a la Inquisición. Ya con motivo de la Biblia de Vatablo se habían 
encendido los ánimos, dividiéndose en dos bandos opuestos e irreconciliables; al 
surgir la cuestión de los Setenta y de la Vulgata y plantear fray Luis la doctrina 
de su valor y significación en relación con el decreto del Concilio tridentino, 
la discusión pasó al terreno estudiantil, que se dividió en otros dos bandos, 
como era natural. Pronto se vió que sólo contaba fray Luis con Grajal, Martí- 
nez Cantalapiedra y alguno que otro profesor, como Guevara y Uceda. De 
entre los estudiantes surgió un partido extremo de celantes que se denominaba 
«partido de Cristo», dispuesto a la violencia y a terminar, como fuese, con 
aquellos «maestrillos», como les llamaban despectivamente. 

Es difícil formarnos hoy una idea del alboroto y conmoción de una Univer- 
sidad como la de Salamanca, que contaba más de veinte mil estudiantes por 
entonces, entre libres y matriculados. Sólo un temperamento indomable, infle- 
xible y dominador como el de fray Luis pudo hacer frente a aquella masa in- 
gente, secretamente agitada y conducida por sus eternos e irreconciliables ene- 
migos, los únicos que sabían a dónde iban y en qué había de terminar todo 
aquello. Hoy, cuando repasamos estas páginas de fray Luis, sensatas, calmosas, 
discretas, excesivamente ponderadas, no acertamos a comprender el porqué de 
aquel alboroto, de no estar maestros y discípulos mentalmente retrasados en 
más de un siglo o mediar una pasión de odio y venganza inexplicable, o ambas 
cosas a la vez. Porque la doctrina de fray Luis sobre la Vulgata es de suyo tan 
evidente y elemental, que no es más que el abecé de los escriturarios modernos. 
Ya Mancio de Corpus Christi en un momento de noble sinceridad hubo de cali- 
ficarla de «llanísima» y de «las más favorables que él conocía» a aquélla. 

' No menos fundamental y rico en doctrina que el anterior es el tratado De 
Spe, en el que su pensamiento discurre por el ancho y seguro cauce de Santo 
Tomás con el dominio y maestría de un gran teólogo que sabe llegar al fondo 
mismo de las cosas y poner en ellas el sello de su personalidad vigorosa y ca- 
racteristica. Con mirada escrutadora y penetrante recorre el gran maestro sal- 
mantino y compulsa una por una todas las cuestiones de la virtud teologal 
de la Esperanza, afirmando su posición intermedia entre la Fe y la Caridad, 
pues si nace de la primera extiende sus raíces y se mutre de la segunda, Nótase 


604 


en todo el tratado una constante preocupación por las doctrinas protestantes, 
y en especial las luteranas, insistiendo una y más veces en la necesidad de las 
buenas obras para la justificación. Bien es cierto que esta preocupación le duró 
casi toda la vida, y que más de una vez apunta en los mismos Nombres de Cristo. 
De haber nacido veinte años antes, fray Luis hubiera sido un esforzado campeón 
de Trento, al lado del gran Seripando. 

Más interesante, bajo todos los aspectos, y sin duda más bello en su con- 
cepción y desarrollo es el tratado De Charitate. En él aparece en toda su gran- 
deza no sólo el teólogo, el escriturario y el patrólogo, sino también el ferviente 
cristiano, Con todo, jamás pierde de vista el método rigurosamente escolástico, 
siguiendo paso a paso las huellas del Santo y los procedimiento de la Escuela. 
No es fácil, en una simple reseña como es la que estamos haciendo, seleccionar 
puntos interesantes y destacados, puesto que «hecho de un paño todo», como 
diría el insigne vate, todo en ella nos parece excelente y de primera mano. 
Conviene, sin embargo, hacer constar claramente, que por mucho que ensalce a 
esta virtud, jamás cae en el extremo en que cayeron algunos teólogos después 
de él, como el gran Fenelón, afirmando que sólo las obras hechas por motivos 
de pura caridad son gratas a Dios y meritorias para la vida eterna. Fray Luis 
defiende que la caridad es necesaria para el mérito de toda obra buena; pero, 
según él, todo motivo sobrenatural envuelve ya de algún modo la caridad; 
incluso el temor del infierno. Bueno sería que la caridad informase directamente 
y por sí todos nuestros actos y que nada hiciésemos que no fuera por puro 
amor de Dios; pero ni lo más perfecto cae bajo precepto, ni se opone tampoco 
a lo menos perfecto. Para fray Luis, el orden de la caridad debe ser el mismo 
de la naturaleza; la gracia no destruye ésta, sino la perfecciona y sublima. Por 
eso eleva a la categoría de tesis el adagio castellano de que «la caridad bien 
ordenada empieza por sí mismo», y afirma que el amor a los padres y hermanos 
está sobre otro amor y que pueden ser más amados éstos por el religioso que 
sus mismos padres y hermanos de religión. Lo mismo dígase de los criados y 
de los amigos y compatricios, que en igualdad de circunstancias deben ser pre- 
feridos a los demás. Los actos heroicos no caen bajo la ley. Quizá los artículos 
más interesantes en nuestros días sean los dedicados a la caridad como obra 
de misericordia y virtud social o benéfica. Fray Luis se muestra riguroso en 
la obligación de la limosna y tiene frases aceradas contra los ricos, generalmente 
duros de corazón, que no les duele gastar miles de maravedís en diversiones y 
saraos y después se muestran tacaños con los pobres, no llegando a dar aquello 
siquiera que se dan éstos unos a otros “, 

El volumen vir encierra también algunos tratados de alto interés teológico. 
Al frente de ellos está el famoso De Praedestinatione, íntimamente ligado con la 
cuestión de su mismo nombre, que planteó en Salamanca el padre Prudencio 
Montemayor y de la cual ya hemos hablado. El tratado De Praedestinatione es 
anterior a la gran contienda y polvoreda levantada por éste en Salamanca y 
Alcalá y que agitó los ánimos tan apasionadamente y aun más que el asunto 
de la Vulgata y, por consiguiente, refleja el pensamiento verdadero y original de 
fray Luis, que, a decir verdad, ni es molinista ni tomista, sino una cosa inter- 
media de filiación agustiniana, aunque no coincida exactamente con la doctrina 
o teoría de San Agustín. 

Dos cosas hay que llaman en este asunto la atención. La una es: ¿por qué, 
no siendo molinista ni tomista, y haciéndolo constar así fray Luis en esta Lec- 
tura y ante la Inquisición, se le acusó ante ésta como el principal fautor de 
tales doctrinas, a las que tan hostil se mostraba la Universidad? Porque es 
evidente que en su actuación fray Luis se limitó exclusivamente a defender a 
los padres jesuítas de la inculpación de herejes pelagianos, que querían echar 
sobre ellos los dominicos, mercedarios y jerónimos. Tampoco puede decirse que 
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fuese él quien atizó el fuego de la discordia. Lo que sí puede afirmarse es 
que, si no hubiera sido por su intervención, la batalla hubiera sido brevísima v 
el triunfo fácil, pues ante aquella oposición cerrada de todos o casi todos los 
teólogos de Salamanca, acobardados, hubieran tenido que callar los dos o tres 
lectores jesuítas. Y es que la opinión de fray Luis, a pesar de la enemiga que 
tenían contra él, pesaba indudablemente mucho, y el sesgo que con ella tomó 
la discusión fué realmente distinto. Era, pues, natural y muy lógico que los 
tiros se concentrasen en él y que el resentimiento personal le señalase como 
al principal enemigo, no por sostener ciertamente aquellas doctrinas, sino por 
haber sostenido y hasta cierto punto alentado a sus defensores con su apoyo. 
Cosa bien extraña y altamente reveladora es que frente a toda la Universidad. 
incluso Guevara, Uceda y Aragón, fray Luis sostenga una tesis como probable, 
que hoy día es de absoluta evidencia, es decir, que la doctrina de Molina 
respecto de la gracia y predestinación no es herética ni tiene sabor de tal. La 
otra cosa que lama la atención es ¿por qué esta Lectura aparece en Roma en la 
Biblioteca Vaticana? ¿quién la llevó allí y con qué motivo? Quizá las contien- 
das molinistas y tomistas lMevadas a la Congregación de Auxiliis, creada en 
Roma por Clemente VIII en 1597, sea la explicación más obvia. Sabido es de 
todos que Fonseca y Montemayor fueron los maestros de Molina. Y aunque la 
Concordia de éste no apareció hasta 1588, las doctrinas de Montemayor. Enrí- 
quez y demás eran netamente molinistas, y, por tanto. al discutirse en la Con- 
gregación de Auxiliis este problema, o bien pidió ésta se le enviase la Lectura 
de fray Luis de León, o alguno de los contendientes, de éste o el otro bando, 
la alegó como un testimonio en su favor. Cabe una tercera suposición: de que 
fuese enviada a Roma por algún enemigo suyo para su examen y condenación. 
Fué ello, sin embargo. una providencia; pues de otro modo es casi seguro que 
hubiese perecido, ya que no se encuentra de ella más que el presente ejemplar. 

En el mismo códice y formando unidad con él, se halla el breve tratado 
De Creatione rerum, esquemático y en muchas partes falto. Su inspiración es 
netamente agustiano-platónica y versa casi exclusivamente sobre el acto crea- 
dor y la parte que puede tener en él una simple criatura, aunque se trate de 
la más excelente. Termina con un tratadito sobre los ángeles, que pudiera ser 
un resumen de la Lectura, hoy perdida, de este título. 

Último escrito latino de los conocidos y publicados de fray Luis de León 
es el titulado Commentaria in III partem D. Thomae. Examinado detenida- 
mente, se ve que no es más que un complemento del tratado De Incarnatione. 
pues casi todo él versa sobre la Encarnación del Verbo y se sostienen las mis- 
mas opiniones que allí. Con todo, no se ha de considerar inútil, pues expone 
y aclara muchos puntos que dejó allí oscuros o simplemente enunciados. Tam- 
bién resultan muy interesantes los artículos 4.0 y 5.0, donde insiste sobre la pre- 
destinación de los justos, que para él mo es más que una consecuencia de la 
predestinación de Cristo, cabeza de todos los predestinados y elegidos. Muchas 
cosas de aquí, están ya incluídas y expuestas en Los Nombres de Cristo, razón 
por la cual hizo poco caso ya de éstas en sus lecturas en vida. 

Aparte de estos escritos latinos, de cuya autenticidad no puede dudarse, 
fray Luis escribió otros muchos cuyo paradero se ignora actualmente, si es que 
no perecieron en el incendio del convento de San Agustín de Salamanca, donde 
se conservaban casi todos sus autógrafos. Sólo a título de curiosidad biblio- 
gráfica vamos a dar una lista de los que no han llegado a nuestras manos y de 
los cuales hay memoria, bien sea por el mismo fray Luis de León, bien por 
autores posteriores, a fin de que pueda servir como de guía a los futuros inves- 
tigadores luisianos. El primero de ellos es un Commentario in Apocalypsim, 
del cual nos habla el padre Luis Alcázar S. J. en su Vestigatio arcani sensus in 
Apocalypsim (Antuerpiae, 1614), página 88. Siguen luego De triplici coniunctione 
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fidelium cum Christo, de que ya hemos hablado; De legibus (sin duda de las 
diferencias de la Antigua y Nueva Ley) y del que se conoce un fragmento. De 
Eucharistia, probablemente el Quolibeto del sacrificio de Melquisedech, presen- 
tado para el doctorado; De Angelis, citado y utilizado por fray Basilio Ponce 
de León; De B. M. Virginis sanctificatione, del que se conserva un fragmento; 
De libero arbitrio, descrito por el padre Méndez; De gratia et Justificatione, citado 
y descrito por el mismo padre Méndez. Además de estas obras, en la Academia 
de la Historia se halla un extenso cuaderno de varias cuestiones, que sería con- 
veniente estudiar despacio; pues los reparos que pone el padre Marcelino Gutié- 
rrez para publicarlas como de fray Luis no nos parecen decisivos, y, en cambio, 
el que las cite y algunas de ellas las copie literalmente fray Basilio y jure que 
están tomadas al pie de la letra de las cuestiones de fray Luis su tío, tiene una 
fuerza probatoria de extraordinario valor. Probablemente se refería también a 
estas cuestiones el padre Curtius, que las anunciaba ya como próximas a salir. 
De ellas dice el padre M. Gutiérrez: «Si todas las cuestiones contenidas en la 
copia de los padres de San Felipe fueran realmente de fray Luis, pocos escritos 
aventajarían a éstos en mérito e importancia, pues todas las cuestiones están 
escritas con la elegancia y esmero con que sabía expresarse el maestro León 
cuando sus cosas habían de salir al público». El título completo de estos escritos 
es: Quaestiones variae, cum dogmaticae tum expositivae necnon quodlibeticae, per 
Magistrum Luisium Legionensem Eremitam Augustinianum. ¡Bien merecían los 
honores de que se hubiesen publicado siquiera en un Apéndice! 

Menéndez Pelayo formulaba a raíz de su publicación el siguiente juicio sobre 
las obras latinas de fray Luis, que merece ser destacado por su importancia y 
valor: «Las obras latinas de fray Luis de León no sólo son originales, de rele- 
vante mérito y de utilidad para las bibliotecas, sino que son un monumento 
de la ciencia teológica y filosófica de nuestros mayores, en aquel siglo xvI en 
que el genio nacional se mostró con más pujanza y brío y afirmó mejor sus 
peculiares caracteres. Son al propio tiempo venerables reliquias, providencial- 
mente libradas del naufragio en que pereció por vicisitudes de los tiempos y por 
incuria de los hombres una gran parte del tesoro literario, con que ennobleció 
las aulas salmantinas uno de los espíritus más serenos, luminosos y simpáticos 
de que puede gloriarse nuestra raza y de los que más pueden adoctrinarnos con 
la letra de sus obras y el ejemplo de su vida». 


Obras castellanas en prosa 


Grande es sin duda la producción latina de fray Luis de León, en cantidad 
y calidad, como fácilmente puede colegirse de la breve reseña que acabamos de 
hacer; mas, al lado de las obras castellanas, palidece y se achica en mérito y 
esplendor. El estilo brillante y magnífico en que están casi todas éstas redac- 
tadas, la originalidad de pensamiento que las informa y penetra, la riqueza de 
doctrina que encierran es tal, que hacen de ellas verdaderas joyas literarias 
de exquisito valor, que roban los ojos del alma y los encandilan con sus destellos 
y fulgores. Fray Luis fué en esto, como en todo, un genial innovador. Es cierto 
que ya antes de él había habido muchos autores que habían escrito sus libros 
en prosa castellana limpia y trabajada. Aun dentro de la orden tenía ejemplos 
magníficos, como Alfonso de Córdoba, Alonso de Orozco y los dos Alarcones, 
por no citar sino a los más conocidos, Pero generalmente todos ellos tratan 
de temas sencillos, de lecturas para almas piadosas y de escasa instrucción, de 
normas de gobierno para seglares, ignorantes del latín. Mas llevar de propio 
intento la Teología y Sagrada Escritura al lenguaje del pueblo, al alcance de los 
humildes, eso no lo había hecho nadie antes de él ni los doctos y sabios de 
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entonces lo vieron con buenos ojos, censurándole acremente semejante audacia 
como una profanación de la ciencia eclesiástica. La defensa que nuestro insigne 
vate tuvo que hacer de sí mismo y de sus libros, constituye hoy una de las 
páginas más bellas y simpáticas de Los Nombres de Cristo, a la vez que el 
himno más cálido y brillante que han oído los siglos al habla de Castilla. Con 
fray Luis, el castellano se hace teología y biblia (como con San Juan de la 
Cruz y Santa Teresa se hace mística y amor divino), y se viste de hermosura 
y luz no usada, y sube hasta el trono de Dios y cobra dignidad y grandeza para 
servir como la lengua romana y griega con esplendor y armonía en el adorno 
y expresión fiel de las ideas más altas y sublimes en el templo de la ciencia y 
en el santuario de la más encendida y recóndita sabiduría. 

Se ha dicho y repetido muchas veces que fray Luis de León es un producto 
del Renacimiento español. Sin embargo, esta palabra jamás aflora a sus labios 
ni acude a su pluma. Es muy posible que nunca pasara por su mente y que se 
sintiera hasta humillado con semejante epíteto. En el siglo xvt y en España, 
el llamarse renacentista era una «diminutio capitis», máxime en un religioso 
y sacerdote, intérprete de las Sagradas Escrituras. Fray Luis es un enamorado 
de las formas clásicas y un admirador de los poetas hebreos. Pero, ante todo 
y sobre todo, es un teólogo y un escriturario de profesión y de corazón, y todo 
cuanto ama y admira en esas tres grandes culturas, no es más en sus manos 
que un instrumento precioso para el montaje de sus ideas y elucubraciones, 
Nunca en fray Luis se dió esa inversión absurda de valores, sometiendo el 
pensamiento a la palabra y el contenido al continente. Aun como simple esteta, 
nuestro insigne vate prefiere siempre la idea a la expresión. La belleza principal 
y más penetrante de un escrito radica ante todo en su concepción. Un pensa- 
miento grandioso y bello, derrama luz intensa y fascinante que cautiva las inte- 
ligencias, aunque no halague al oído. Fray Luis ha aprendido este secreto de las 
divinas Letras, donde las ideas e imágenes más sublimes están con frecuencia 
vestidas de las expresiones más humildes. 

Pero fray Luis, al mismo tiempo que es un gran pensador, es también un 
alma de artista, de múltiples resonancias y armonías, en la que el ritmo y pro- 
porción son ley de necesidad y perfección. Concebir bellamente, es mucho; pero 
no el todo. El escritor perfecto no sólo ha de concebir bellamente sino también 
ha de expresarse bellamente. La palabra es ciertamente un elemento aéreo y 
fugaz, un sonido que hiere lo material de nuestra carne y mortalidad; pero es 
engarce adecuado de la gemma preciosa de la idea y que, cuando es de oro 
fino y ricamente labrado, la realza y engrandece. Fray Luis, como San Agustín 
y Platón, con quienes tiene más de una semejanza, es un idólatra de la idea, 
de la luz intelectual, del pensamiento; pero al mismo tiempo, y por amor a 
aquélla, lo es de la forma externa, como expresión de ese mismo culto y vene- 
ración. Difícilmente se dará en la historia un genio más completo y armónico 
que fray Luis. Porque a las dos excelsas facultades de pensar y expresarse 
bellamente, añade la tercera, que las funde y completa: la de sentir bellamente. 
Nuestro insigne agustino no sólo sabe concebir grandes ideas al contacto de las 
páginas sagradas y de los santos padres y de los más ilustres filósofos de la anti- 
gúedad y vestirlas luego de un lenguaje todo armonía y brillantez, todo luz y 
color; sino que al mismo tiempo las acaricia con mano tierna y cariñosa y las 
templa al calor de su corazón encendido y las hace carne de su carne y vida 
de su vida y las comunica el ardor místico de su alma, hasta transformarlas en 
ascuas refulgentes que iluminan al propio tiempo que encienden. El fray Luis 
verdadero es aquel que nos pintan Los Nombres de Cristo cuando, después de 
un gran discurso sobre el nombre de Jesús, aparece su rostro «todo encendido». 
Bien dijo de sus obras y escritos castellanos su amigo y también gran escritor 
el padre Agustín Antolínez, que «pareciendo fríos, queman». Mal comprenden 
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a nuestro gran poeta quienes quieren hacer de él un puro sentimental o sensi- 
tivo, como si esta cualidad hubiera sido en él característica o predominante. 
Era un hombre, sensible, sí, a la más leve vibración del espíritu y de la mate- 
ria, a todo lo bueno y bello que le rodeaba; pero en el fondo de su alma reinaba 
de modo soberano la paz y el sosiego y el orden y armonía, jamás interrumpidos 
ni por el estruendo y las contiendas humanas, ni por los sufrimientos y el dolor 
más vivo. Y en esa dulce sofronyse, a la que alude Menéndez Pelayo, es donde 
su alma navega sin remo y vela por un mar de dulzura y respira las auras puras 
celestiales de «los prados eternos en verdad frescos y amenos y de mil bienes 
Mlenos», donde se oye la otra música no perecedera y se ve todo lo que ha sido, 
es y será, como en un trasunto de visión divina. 

No es, pues, en fray Luis la preocupación por el estilo uma ocupación vana 
o un puro sentimiento renacentista. Para él, como acabamos de ver, el estilo 
tiene una misión sagrada que realizar, que es, como dice en otra parte, «levan- 
tar los ánimos con su movimiento y belleza». No se le debe descuidar. Es una 
fuerza misteriosa que arrastra los ánimos humanos con dulce violencia hacia 
el bien o el mal. Si el mundo lo emplea para hacer más sugestivos y atrayentes 
los argumentos de liviandad en las vanas lecturas que cada día esparce, ¿por 
qué no lo hemos de emplear nosotros, los ministros del bien y de la verdad, 
para que no sólo convenza ésta, sino que halague y deleite y aficione los ánimos? 
Pocos han comprendido como nuestro vate esta noble misión del lenguaje bello 
y armonioso. El mismo fray Luis se lamentaba de que muchos de su tiempo 
censurasen este su particular cultivo y esmero del estilo, y le motejasen «por- 
que no hablaba desatadamente y sin orden, y ponía en. las palabras concierto, 
las escogía, y las daba su lugar; porque piensan que hablar romance es hablar 
como se habla en el vulgo; y no conocen que el hablar bien no es común, sino 
negocio de particular juicio, así en lo que se dice como en la manera como se 
dice». Para fray Luis, el verdadero estilista, el escritor que quiera hacer de su 
obra una labor de arte, «de las palabras que todos hablan, elige las que conviene 
y mira al sonido de ellas, y aun cuenta a veces las letras, y las pesa y las mide 
y las compone, para que no sólo digan con claridad lo que se pretende decir, 
sino también con armonía y dulzura». Así es cómo frav Luis levantó de un 
golpe a la humilde prosa castellana a la altura de la más subida y encantadora 
poesía. Páginas hay en sus obras tan rítmicas y armoniosas, tan dulces y emo- 
tivas, que sólo les falta para ser poesía pura la justa medida del verso. Nos- 
otros nos atreveríamos a decir que en mucabs de ellas es aún más poeta que en 
sus versos, con serlo tanto en éstos. Gracias a esta rica y fermosa.cobertura, las 
obras de fray Luis viven y vivirán eternamente en la memoria de los hom- 
bres, y serán la suprema delicia de una porción escogida de la humanidad 
mientras se hable en la tierra la hermosa lengua de Castilla. 

Por fortuna para nosotros, este conocimiento casi universal de las obras 
castellanas de fray Luis de León nos excusa de entrar en el examen y descrip- 
ción de las mismas. Pero en torno a cada una han surgido en estos últimos 
tiempos una serie de problemas tan sugestivos e interesantes, de orden crítico 
o literario, que no creemos oportuno eludirlos en una HistORIA DE LAS Lrrp= 
RATURAS HISPÁNICAS como la presente, que aspira a ofrecer a sus lectores la 
última palabra sobre la materia, siquiera de modo sintético y esquemático. 


» 


El Cantar de los Cantares 
Fray Luis escribió esta obra a los treinta y tres años de edad. Es la obra, 


por tanto, de su juventud, la primogénita de su corazón, la escrita tal vez con 
más intimidad, con más emoción y cariño, como destinada también al uso 
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íntimo y secreto de un alma consagrada a Dios, que buscaba en este cántico 
el desahogo de sus amores al Divino Esposo y la expresión adecuada de sus 
anhelos fervorosos en lo recóndito del santuario. Es muy probable que influ- 
yera decisivamente en la génesis de esta obra la similar de Arias Montano, de 
la que ya hemos hecho atrás mención. Traducir al castellano un libro de la 
Escritura, y máxime el Cantar de los Cantares, era empresa atrevida, audacia 
peligrosa, expuesta a serios disgustos. ¿Qué pudo decidir a fray Luis a tradu- 
cirla? ¿Explica suficientemente esta determinación el deseo de su prima la reli- 
giosa de Sancti-Spiritus, Isabel de Osorio? En todo caso, ¿era simplemente el 
original del texto sagrado lo que ella deseaba conocer, o también su recta inter- 
pretación exegética? Algo extraño parece que, tratándose de una monja, fray 
Luis no quisiera ir más allá de la letra, ni adentrarse en la interpretación mís- 
tica, más apropiada a su condición, y de la que hubiera sacado más fruto. Le- 
yendo esta exposición despacio y prescindiendo de todo convencionalismo ple 
doso y tradicional, nos parece insuficiente la explicación motiva que nos da fray 
Luis de la redacción de este libro, y nos vemos forzados a volver de nuevo los 
ojos al texto de Arias Montano, La traducción de fray Luis de León está hecha 
además con todo el rigor de un"técnico y filólogo, y su exposición es más cien- 
tífica, más de hombre sabio, que de piadoso y espiritual. No cuadra en realidad 
con el fin de su destinataria, una sencilla y fervorosa monja del Carmelo. Arias 
Montano, amigo de fray Luis, había hecho también una exposición del Cantar, 
que impresionó vivamente a fray Luis, mostrándole éste vivos deseos de cono- 
cerla. No era Arias Montano hombre quisquilloso que recelase de sus amigos, 
y así se la remitió, apenas regresó, desde San Marcos de León, con el encargo 
de que se la tradujese al latín. Fray Luis se lo prometió, pero no cumplió la 
palabra dada. Mas su texto hubo de ejercer influencia decisiva y fascinadora 
sobre su inteligencia. Eran ambos de la misma edad, ambos hebraístas consu- 
mados, ambos innovadores y enemigos de andar por caminos trillados. Quizá 
el joven profesor de Salamanca se sintiera con arrestos de superar aquellas pá- 
ginas de su amigo. En todo caso, hay que reconocer en ambos un esfuerzo de 
exhibición y técnica. El Cantar de los Cantares, pese a su sencillez aparente, 
es uno de los libros más difíciles y desconcertantes de la Sagrada Escritura. 
Centenares de comentarios cuenta hoy, sin que sea mucha la luz que proyectan 
sobre sus misterios y oscuridades. Para un joven que siente bullir en su alma el 
aleteo del amor y en su mente el ímpetu del genio en toda su fuerza y expansión, 
este libro ofrecía un lema sugerente y fascinador, un ensayo de capacidad y 
energía, al que ni uno ni otro escriturario pudieron escapar. Diez años después 
de su composición, es decir en 1571, fray Luis había empezado a traducirle al 
latín, quizá movido y alentado por las numerosas felicitaciones de sabios, como 
la del dominico Foreiro de Portugal, quien le escribía una carta elogiosísima, 
animándose a seguir el camino de las Escrituras, para el que Dios le daba inge- 
nio y luces singulares. La traducción y comentario castellanos tenían un carác- 
ter meramente privado. En realidad, su autor no había infringido la prohibición 
del Concilio de Trento, de la Inquisición española y de algunos concilios regio- 
nales, como el de Tarragona. Fray Luis conocía esta prohibición, que por otra 
parte le pareció siempre acertada, de no remediar los males que pudiera traer 
la lectura de la Biblia en lengua vulgar por otros medios, que hubiera sido 
siempre lo mejor. La acusación ante la Inquisición de fray Bartolomé de Me- 
dina, de haber traducido este libro a lengua vulgar era impertinente y necia, 
ya que una prohibición disciplinar puede engendrar una desobediencia y consi- 
guientemente un castigo, pero nunca una herejía o falta contra la fe, El mismo 
tribunal debió darse cuenta de esto al no insistir sobre este punto. Sin duda 
que sus émulos, particularmente Medina que no tenía pelo de tonto, apunta- 
ban más a fondo, queriendo deducir de su traducción del hebreo el desprecio 
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de fray Luis por la Vulgata. Tampoco faltaron hipócritas que escandalizaran de 
este libro, comparando su exposición con los «Amores» de Ovidio, aunque con- 
fiesan no haber leído más de él que las dos primeras páginas. Otros hubo que, 
queriendo pasar por doctos, dijeron mal de él, como de cosa sin sustancia y en- 
sayo puramente gramatical. La inepcia, como se ve, tenía muchos grados. Fray 
Luis les invita a todos a que cojan su teología, sus santos y su gramática y 
hagan prueba de sí y vean lo que luego sale de sus cerebros, 

Dos cosas desde el primer momento admiran profundamente en este comen- 
tario: la hondura y dominio de la penetración exegética, con no limitarse más 
que a la corteza del texto, y la finura y brillantez de estilo, perfectamente defi- 
nido y caracterizado, como si se tratase de una obra de sus últimos años. Es 
una prueba elocuente de que el estilo de fray Luis apenas sufrió variaciones, sino 
es quizá en la sobria sencillez adoptada en sus últimos años.en la Exposición 
de Job, que no tuvo tiempo además de revisar. Es éste, sin duda, un criterio 
de auténtica valoración estética de la producción luisiana de singular impor- 
tancia y significación, que desde este momento conviene tener muy en cuenta 
y no olvidar. Como traducción y comentario el Cantar de los Cantares es una 
maravilla de exactitud y claridad, de penetración y elegante sencillez, En ellos 
el insigne hebraísta, sin dejar de ser literal, acertó a trasladar al castellano 
con arte maravilloso no sólo el sentido, sino también hasta el concierto, y 
el arte y colorido de las palabras originales, trasfundiendo a nuestra lengua 
en toda su pureza e integridad el aroma oriental de ese libro inimitable y su 
sabor de vino añejo, del mejor de las viñas de Enggadi. Gray Luis, que no creía, 
en la inspiración divina de los traductores de la Biblia, aunque éstos fueran los 
Setenta o San Jerónimo, y que sabía lo difícil que es extraer el sentido de len- 
gua tan oscura y pobre como es el hebreo, creía un deber del exégeta católico, 
cuya misión es dar a conocer el verdadera y literal sentido de la palabra de 
Dios, acudir al texto original y analizar una por una hasta sus letras y tildes, 
confrontar luego las múltiples traducciones, y con su ayuda derramar luz sobre 
luz y claridad sobre claridad. Pero esto no era fácil de comprender por aquellos 
buenos profesores de Salamanca y Valladolid que, encastillados en su rutina- 
rismo e ignorancia, censuraban aquellos procedimientos como audacias incalj- 
ficables y vitandas, y llamaban a su autor «atrevido». «No tienen justicia en 
llamarme en esto «atrevido», siendo lo que hago obra de estudioso y diligente.» 
Fray Lu's apenas corrigió en sus años de plenitud este comentario y traducción. 
Con todo, constituye una obra maestra, un esfuerzo mental logrado, y tal vez 
jamás superado. 

Pero si es admirable por su fondo esta obrecilla, lo es quizá más por su 
forma. Fray Luis está en la plenitud de sus años, en la máxima robustez de sus 
facultades mentales. Su imaginación es viva, su inteligencia penetrante, su do- 
minio del lenguaje absoluto. Diríase que fray Luis nace ya perfecto y maduro, 
porque esa es la cualidad que acusa este libro: madurez de pensamiento y madu- 
rez de lenguaje, El libro es un cpitalamio, un canto al amor. En pocas materias 
ahonda y psicologiza más el maestro León que en estas cortas páginas. Su ob- 
servación es inmensa. Fray Luis es uno de los hombres que, a pesar de la rudeza 
externa de su carácter y de su rigorismo de costumbres, ha sentido quizá más 
vivamente los efluvios del amor en su corazón, Al exponer estas páginas encen- 
didas y tiernas como ninguna, su corazón se expande y sus palabras cobran 
calor y acento, y morbideces de expresión epitalámica y turgencias de imágenes 
amorosas, hondamente expresivas. Realmente, si para exponer un libro de amor 
es necesario conocer bien el amor, nadie mejor que fray Luis, después de los 
santos, para interpretar este cántico maravilloso, en el que las expresiones de 
amor terreno de que se sirve para significar el divino, no pueden ser más mór- 
bidas y plásticas, más encendidas y apasionadas, Alma casta se necesitaba para 
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tratar materia tan delicada y peligrosa y no descender a los términos que pu- 
dieran empañar el candor e inocencia de lectores pudibundos, ignorantes de lo 
que pasa en el secreto del amor humano. Y realmente fray Luis es de los que 
Jograr manejar esta materia pegadiza con más delicadeza y castidad sin que se 
le manchen las manos en un punto. Raro milagro: hablar del amor, y Mo conta- 
giarse del amor. 

La explanación o comentario de Arias Montano terminaba con una traduc- 
ción en verso, de la que fray Luis cita algunos al fin de la suya. También nues- 
tro poeta quiso imitarle en esto, haciendo una traducción de todo el libro, y no 
fragmentaria como algunos ignorantemente afirman. El padre Merino, que fué 
el primero que publicó esta traducción en octavas reales, la halló .en dos ma- 
nuscritos de época diferente. El uno la contenía a continuación del texto y co- 
mentario, de la misma mano y sin más interrupción que la necesaria para el 
título. La otra copia, mucho más antigua y contemporánea de fray Luis, había 
sido cosida con el manuscrito anterior y llevaba por título el siguiente: F. Luis 
de León sobre el texto de los Cantares. Pacheco, en su retrato biográfico de fray 
Luis, consigna terminantemente que éste escribió sobre los Cantares en verso. 
En un extenso artículo publicado en «La Ciudad de Dios» hemos demostrado 
con abundancia de argumentos irrefragables que estos Cantares son los publica- 
dos por el padre Merino al final de la exposición. 

Mas he aquí que en estos mismos días, en estos momentos en que estamos 
escribiendo estas notas, aparece en el «Boletín de la Real Academia de la Len- 
gua» una nueva versión atribuída a fray Luis con el título: Los Cantares del 
Rey Salomón en versos líricos por fray Luis de León, tomada del manuscrito 
Wadham College, núm. 52, Oxford (A. 10-35). Este Cantar de los Cantares en 
verso ha sido saludado por algunos con tales ditirambos, que a su lado la Noche 
Serena y la Oda a Salinas son una sombra. ¿Qué decir de ella? Reconozcamos 
que su descubridor se ha mostrado más modesto y recatado que sus panegiris- 
tas, sometiendo su juicio al fallo de la crítica sensata y desapasionada, sin ulte- 
riores pretensiones; y reconozcamos también que es el único que plantea la 
cuestión en forma y aporta a su solución los datos posibles que han estado a su 
alcance, El Cantar figura ciertamente en el códice a nombre de fray Luis; pero 
¿basta esto sólo para atribuírselo en firme? Si así fuera, habría que colgarle un 
montón ingente de poesías y sonetos de lo más variado y disparatado que se 
conoce. La historia de su producción poética acusa multitud de tentativas y un 
afán constante de atribuir a nuestro vate composiciones y más composiciones, 
como se verá luego en su lugar. Y lo extraño del caso es que todos han echado 
las campanas al vuelo y dado como inconcusa su atribución. La crítica ha ido 
deshaciendo una por una todas estas ilusiones y descubrimientos, porque el 
estilo de fray Luis es de los que no admiten dudas ni mixtificaciones fáciles. 
Mas, en concreto y volviendo a nuestro tema, ¿son realmente de fray Luis de 
León estos versos líricos? Durante algún tiempo abrigamos alguna ilusión sobre 
ellos, mas nuestra desilusión ha sido completa al conocerlos. Primero, su mérito 
es muy inferior. Aparte algunas estrofas excelentes, los ripios abundan por 
todas ellas, los epítetos son desafortunados casi todos, los prosaísmos innumera- 
bles. En conjunto, estos versos son indignos de fray Luis y más de su última 
época. Pero es que, además, no tienen pizca del aire y pe de nuestro poeta, 
de su ritmo y su cadencia. Desde el primer momento nos pareció una de tan- 
tas atribuciones gratuitas a nuestro poeta, como ruedan por los códices manus- 
critos de nuestras bibliotecas; una de aquellas «mil malas compañías» de que 
habla el mismo fray Luis, que «con el Vaguear se le habian pegado a su hijo 
perdido». Las pruebas son muchas. Dejemos a un lado el hecho, que consigna 
ya con nobleza su descubridor, de que el primer libro de estos Cantares figura 
en la «Suma Poética» a nombre de Quevedo, y de que ya en 1670 lo publicó 
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Aldrete y no a nombre de fray Luis. ¿Cómo explicar que en ningún códice lui- 
siano se halle el menor vestigio de este cántico? De los del padre Merino, sabemos 
que estaban el uno junto y el otro pegado con la exposición en prosa del Can- 
tar de los Cantares de fray Luis. Había ya entre ellos una relación íntima; eran 
dos, además, los códices y tal vez procedentes de San Felipe el Real y consi- 
guientemente de tradición agustiniana. Pero éste, realmente aparece desglo- 
sado de toda la producción poética luisiana. Fray Luis no hizo nunca, además, 
traducción alguna de la Escritura en versos líricos, ni siquiera de Virgilio: sólo 
cuando se trató de líricos como Horacio y Píndaro o bien de los salmos, que 
tienen este mismo carácter, se decidió a usar la lira en su versión. Usa fre- 
cuentemente de consonantes jamás empleados por nuestro poeta, así como 
muletillas que ni por casualidad se le escapan, como «querida amada», «querido 
amado», «querido» y «querida» en el sentido que se da hoy a estos términos 
en lenguaje amoroso. Además de esto, se debe añadir que el texto de este Can- 
tar está totalmente divorciado del Cantar en prosa: ni una sola frase, ni una 
sola reminiscencia de éste. ¿Es posible esto en un autor como fray Luis? Otra 
grave sospecha en contra de él es que sigue literalmente la Vulgata, frente al 
texto original hebreo, tan trabajado y acariciado por el gran exégeta salman- 
tino. Y no sólo esto, sino que donde fray Luis se aparta de la Vulgata y defiende 
que tal versillo pertenece a tal o cual capítulo, el autor de este Cantar va con- 
tra fray Luis. En conclusión, puede asegurarse que este autor ignora totalmente 
el comentario castellano del Cantar de los Cantares de fray Luis. Ante este con- 
junto de pruebas, que ampliaremos en ocasión oportuna, no cabe más que un 
fallo riguroso y decidido: Los Cantares del rey Salomón en versos líricos por fray 
Luis de León, no son de fray Luis de León. No se olvide nunca que fray Luis 
de León es siempre fray Luis de León, aunque esto parezca una tautología sin 
sentido. Fray Luis es el hombre más fiel a su estilo, en el que no se conocen tan- 
teos ni decadencias; nace perfecto y muere en la plenitud de su vigor. 


La Perfecta Casada 


Como el Cantar de los Cantares fué dedicado a una prima suya, monja del 
Carmelo, cual rico presente a la esposa del divino Esposo, así también quiso 
escribir este otro librito para otra sobrina, como regalo de boda en el día de su 
desposorio carnal. María Varela Osorio irá siempre unida a esta obrita inmortal 
como la esposa ideal, perfecta y acabada, trazada por mano del más insigne 
de los teólogos de su siglo. Fué de las primeras obras publicadas por el maes- 
tro León, juntamente con los Nombres de Cristo en 1583. Fray Luis le dice a la 
nueva desposada que es su objeto prevenirla de los peligros que encierra el 
ancho puerto del matrimonio y advertirla, por el mucho amor que le tiene, 
de los escollos en que frecuentemente naufragan los matrimonios. Cierto es que lo 
que le va a decir, no lo ha adquirido por la experiencia de este estado, que 
nunca ha vivido, sino que está tomado de las santas Escrituras, en las que el 
Espíritu Santo mismo ha querido trazarnos la imagen de la esposa perfecta 
y acabada. Pero fray Luis, observador como ninguno, ha visto y ha aprendido 
mucho en el hogar paterno de la boca y de los ejemplos de su santa madre, 
a la que indudablemente tiene presente en todo cuanto dice y enseña respecto 
de los deberes y obligaciones de la mujer cristiana modelo. Se ha dicho que 
nuestro insigne agustino tomó mucho de Luis Vives, Instrucción de la mujer 
Cristiana, tal vez algo de la Letra para los recién casados del obispo Guevara 
y hasta incluso la idea madre del Speculum conjugiorum del agustino Alonso 
Gutiérrez de la Vera Cruz, publicado en la misma Salamanca en 1562. Hemos 
examinado y cotejado estas tres obras, y si pudieron ofrecerle y sugerirle el 
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tema y alguna idca, es todo lo más. Vives se ocupa exclusivamente de la for- 
mación y educación de la joven cristiana. El título con que rueda este libro 
en castellano, debido a un tal Justiniano, es una traducción literal del latino. 
Creemos que debiera borrarse en las futuras ediciones y sustituirlo por el de 
La Joven Cristiana. Hay puntos en que coinciden ambos insignes escritores. 
Por ejemplo, en la cuestión de los afeites; pero no hemos podido sorprender el 
más leve indicio de dependencia, hasta el punto que se puede dudar si la cono- 
ció nuestro gran vate. Más influencia pudiera sospecharse del Espejo de Ca- 
sados de fray Alonso. Era agustino, lo había publicado en Salamanca y versaba 
sobre la misma materia. Con todo, es cosa muy diferente en los puntos que es- 
tudia y en el modo de tratarlos. Fray Luis, exégeta de profesión y entusiasta 
de las Escrituras, donde cree se halla todo cuanto el hombre necesita saber 
en este mundo para ser bueno y perfecto, acude a éstas y cree hallar en el últi- 
mo capítulo de los Proverbios el modelo acabado de la perfecta casada en la 
pintura que nos hace el Espíritu Santo de la Mujer Fuerte. 

Fray Luis sabe, además, beneficiarse de otros muchos y bellísimos pasajes 
de las divinas Letras, donde se hace el elogio de la mujer buena. casta y pudo- 
rosa, comparándola a un rico e inestimable tesoro, bastante él solo para enri- 
quecer y hacer feliz al hombre. Pero en general se mantienc fiel al texto de los 
Proverbios, procediendo en todo con rigor de exégeta. No es, pues, un tratado 
de economía doméstica la Perfecta Casada. mi una disertación filosóficomoral. o 
un compendio de deberes conyugales, aunque realmente sea todo csto. Fray 
Luis cree con razón que una buena esposa y una buena madre son la base del 
hogar familiar y que, si en él se dan de veras éstas. no sólo reinará el orden y 
el concierto, y el bienestar y la prosperidad, y la religión y la honestidad. sino 
que se convertirá en una antesala de la gloria y en un paraíso anticipado. Por 
eso, ni se ocupa en su libro del marido, ni de los hijos y criados, aunque for- 
zosamente y de rechazo hable de ellos en cuanto se relacionan con la esposa 
y la madre y el ama de casa. Es admirable el criterio sano y comprensivo que 
campea en todo este libro cn el que habla siempre Ja razón y buen sentido. 
Para fray Luis, la perfección de la esposa está en cumplir lo más perfectamente 
posible los deberes de tal esposa. No quiere que piense en la perfección de otros 
estados superiores; ni alaba su devoción, cuando ésta es con perjuicio de sus 
obligaciones. Nuestro poeta quisiera que la esposa fuera la que condimentara 
los guisos que más agradan al marido; que confeccionara las prendas de vestir, 
como la mujer fuerte; que interviniera en todos los quehaceres domésticos. po- 
niendo en ellos su mano cariñosa y blanda. Nada hay que tanto agrade al esposo, 
a los hijos y a todos los que viven en familia, como el rico perfume que imprime 
en todas las cosas el aliento de la esposa, de la madre y del ama. cuando éstas 
han pasado por sus manos y ha impreso en ellas el ósculo encendido de su amor. 

La obra de [ray Luis fué duramente criticada por los aristarcos y celosos 
de su tiempo, que juzgaban impropio y hasta indigno de que un religioso se 
metiese a legislar en vidas que ignoraba y en materias tan delicadas. Pero el 
éxito de esta obra, como todas las suyas, fué inmenso y las ediciones se suce- 
dieron sin interrupción y se han seguido hasta nuestros días, en que resulta tan 
actual, tan útil y encantador, que constituye el regalo forzado de boda en todo 
matrimonio cristiano. Después de cuatro siglos, nada hay en este librito que 
carezca de interés o haya perdido actualidad. Temas hay. como la economía 
doméstica, el trato con los criados, el lujo en los vestidos. las pinturas y afei- 
tes, los teatros y saraos, que quizá son hoy aun más actuales que en tiempo 
del mismo fray Luis. 

Como obra literaria, es una de las niás bellas y encantadoras. No tiene, es 
verdad, el estilo y grandeza y la opulencia fastuosa de los Nombres de Cristo. 
Hubiera esto desentonado con el tema y la destinataria. Pero, en cambio, es 
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más sugerente y tierno, más dulce y florido, más delicado c insinuante. Tiene 
todo el aire de una misiva íntima, en que ha puesto todo el cariño de su cora- 
zón, toda su ilusión de director de almas, todo el'celo de su apostolado, y hasta 
todo el amor de tío para con su sobrina, a quien quiere ver princesa de su hogar 
y encanto de la familia. Pero fray Luis no puede olvidar que es poeta y con 
mano maestra no sólo va sembrando como aljófar divino versos aquí y allí, 
sino que hace desfilar por sus aladas páginas las siluetas de los distintos tipos 
de mujer, desde la que es regocijo de la familia hasta la regañona, verdadera 
furia del infierno y azote insufrible de la casa. También por ellas pasa el clérigo 
ocioso desgobiernacasas con sus ingerencias desacertadas y sus entrometimien- 
tos cotidianos y el joven afeminado que se pinta y acicala como una damita, y 
el que ha entrado ya en años y se tizna los cabellos y se afeita y perfuma como 
narciso trasnochado. No se puede negar que fray Luis posee un conocimiento 
psicológico de la mujer especialísimo, y que conoce sus mañas y artes de enga- 
ñar, sus secretos de tocador, sus malicias y coqueterías como ninguno. Tanto 
en esta obra como en la anterior, hay una cantidad enorme de observaciones 
atinadísimas y sutiles, que ellas solas bastarían a nutrir un volumen sobre la 
psicología de la mujer en fray Luis. ¿Dónde pudo éste adquirirlas? Fray Luis 
fué de familia rica, pudo observar a sus mismas hermanas y primas y sorpren- 
derlas más de una vez en sus astucias y artes femeniles. Para un hombre de 
talento unos cuantos datos bastan y sobran. Fray Luis poseía, además, una 
sensibilidad y delicadeza femenina, dentro de su temperamento adusto y varo- 
nil, Hay ciertas sutilidades, ciertos perfiles de maliciosa ingenuidad femenil, que 
escapan al mundano más mundano y que sin embargo nuestro vate ha cap- 
tado con toda precisión y entereza. Vray Luis había además leído mucho y 
conocía perfectamente las obras escritas sobre la materia, así religiosas como 
profanas. 


Exposición del Libro de Job 


De las obras castellanas, ésta es la más voluminosa y de mayor empuje. Es 
eminentemente escrituraria e invirtió en su redacción, frecuentemente interrum- 
pida, cerca de veinte años. Sus últimos capítulos datan de los últimos meses 
de su vida: 1571-1591. En este largo lapso de tiempo el espíritu de fray Luis 
sufrió hondas transformaciones, no sólo en su carácter, sino también en su modo 
de ver y apreciar las cosas. Aun bajo el aspecto literario, son notables los cam- 
bios que se advierten en sus gustos y estilizaciones. El fray Luis de León de los 
primeros capítulos, elegante, florido, espléndido y prolijo, va poco a poco des- 
pojándose de todo lo que es artificio y lima y exuberancia de palabras, para 
terminar en una sencillez encantadora, en un estilo puro y transparente como 
un cendal de hilo finísimo. No tiene nada de extraño que este libro haya sido 
saludado siempre como la obra más excelsa y singular del vate salmantino en 
su aspecto literario 

«Difícil será hallar — cscribe González de Tejada — en toda nuestra lite- 
ratura obra más llena de pensamientos profundos y de sentencias de todos 
géneros que la Exposición del Libro de Job, El retrato del hipócrita, que levanta 
al cielo como limpias las manos que gotean sangre; el del usurero, del que dice 
que nunca podrá dar limosna porque es imposible que tenga caridad para con 
los pobres el que se se atreve a hacerlos; la pintura del codicioso, a quien el 
allegar riquezas es culpa mientras vive y tormento al morir; la de los bienes 
mal ganados, que parecen dulces al recogerlos y después se tornan amargos; y 
otros infinitos rasgos, me hacen estimar el Libro de Job como la obra más per- 
fecta y al mismo tiempo más profunda que produjo nuestro agustino.» Es exacto. 
En una Antología que se intentara de nuestro insigne poeta y escriturario, el 
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Libro de Job sería la obra que más trozos, más variados y mejores, ofreciera 
desde el punto de vista del lenguaje. 

Con todo, hay que reconocer que esta obra maestra de la exégesis católica 
y de la pluma de fray Luis, es apenas leída no sólo por los indoctos y profanos, 
sino hasta por los eruditos y competentes. ¿A qué es debido esto? Quizá a su 
volumen, quizá a su argumento, quizá a ser una obra de técnica exegética y 
filología semita. En la apreciación de los escritos, el público reacciona de modo 
muy diverso a lo que piensan los sabios y aun a veces el mismo autor. Y, sin 
embargo, quien quiera conocer a fray Luis, es preciso que acuda a este libro, 
cuyas sugerencias son infinitas. En éste, más que en otro alguno, está él fre- 
cuentemente, bajo el nombre del varón de Hus, perseguido, atormentado, lleno 
de tinieblas interiores, acusado falsamente por sus amigos, incomprendido y mal 
interpretado. En el fondo, es una autobiografía disimulada, cuyo contenido no 
ha sido aún suficientemente explotado. Fray Luis gime frecuentemente y brama 
bajo el peso del dolor, aherrojado en un calabozo como Job en el muladar idu- 
meo. Los cuadros que nos traza de la angustia del alma, del terrible desamparo 
interior, de las amarguras y terrores nocturnos del corazón, de las melancolías 
e imágenes espantosas de la muerte que afligen de día y de noche al desgraciado 
y son su pan y su agua en el sueño y en la vigilia; la justificación que hace de 
las quejas de Job y de sus gritos de dolor, sin que empañen lo más mínimo 
su paciencia alabada por Dios mismo; su firme esperanza en el Redentor y en 
el triunfo final de su causa: todo ello rezuma personalismo puro y trasciende 
a confesión íntima y recatada con toda la fuerza de una página escrita con la 
sangre de su propio corazón. Nunca fray Luis es más grande, mi su genio vuela 
a más altura que cuando se ve atenaceado por el dolor fiero, la insidia y la trai- 
ción, que llegan al alma y la desgarran. Es un hecho que lo más bello y acen- 
drado, lo más sublime y magnífico que brotó de su pluma, nació en la oscuri- 
dad de la cárcel y entre lágrimas y sollozos. 

Fray Luis de León no vió impresa esta obra en vida, y, lo que es más ex- 
traño, no se publicó hasta dos siglos después. ¿Qué pudo influir en ello? Sabido 
es que la madre Ana de Jesús, a quien su autor la dedicó, tuvo gran empeño 
en que se publicara. Desde Bruselas escribe frecuentes cartas urgiendo la im- 
presión del libro de su amado maestro León, ofreciéndose ella misma a sufragar 
los gastos que ocasionara. Al morir el autor, el manuscrito fué entregado a su 
sobrino fray Basilio Ponce, quien atestigua que lo tenía ya ordenado y prepa- 
rado para la imprenta. Para los que han visto el autógrafo de Job en Sala- 
manca, donde se conserva, resulta algo extraña esta afirmación, pues el códice 
está todo de mano de fray Luis sin la menor enmienda de fray Basilio. ¿Fué 
descuido de éste, fué apatía de la comunidad, fueron dificultades de parte de 
las autoridades? Nada se sabe a ciencia cierta. Es muy posible que hubiera 
algo de todo. Fray Basilio, a pesar del amor y entusiasmo que sentía por su 
tío, estuvo siempre ocupadísimo. A más de su cátedra en la Universidad, se 
ocupaba continuamente en sermones y en escribir libros, sin contar las comisio- 
nes numerosas en que le ocupaba el claustro y la orden. Creemos que, en rea- 
lidad, no dió el tiempo y la importancia debidos a la organización de los car- 
tapacios y papeles de su tío; lo veremos después al tratar de las poesías. Es muy 
posible que la Provincia se hallase también en situación económica apurada, 
y a osto podría aludir el ofrecimiento de la madre Ana de Jesús, de publicar 
ella a sus expensas la obra y resolver personalmente en Bélgica las dificultades 
de imprenta, a condición de suprimir la dedicatoria, que tanto le mortificaba. 
Pero quizá la mayor dificultad estaba en las autoridades eclesiásticas, aunque 
de ello sabemos muy poco. En 1631 intentó el padre Vidal publicarla, lleván- 
dola de San Felipe el Real, donde se hallaba el autógrafo, a Salamanca, sin que 
fuera en sus gestiones más afortunado. Cerca de siglo y medio después, en 1776, 
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dirigió el padre Madariaga una solicitud a la Inquisición a fn de que diera el 
visto bueno. Contestó al siguiente año el tribunal concediendo las licencias de 
impresión, pero con las condiciones siguientes: que se adoptara el texto de la 
Vulgata en latín y castellano, o bien se tradujese la obra al latín. ¡Esto sí que 
era ya una dificultad seria! Tal vez este fallo nos descubra algo del misterio 
de la no publicación en los siglos anteriores. Por fin, después de laboriosas ges- 
tiones y de una defensa razonada del texto castellano, tanto de la Escritura 
como del comento, se autorizó su publicación tal como estaba, editándose 
en 1779 por primera vez. El célebre padre Diego González, finísimo poeta y 
atildado escritor, que le había bebido el huelgo poético a fray Luis de León, 
terminó los tercetos de algunos capítulos que había dejado incompletos el maes- 
tro León y con tal primor y delicadeza, que de no estar en letra cursiva sería 
dificil distinguirlos de los del maestro. También le pertenecen algunos epígrafes 
de la obra en verso y de la Exposición en prosa. Por rara fortuna ha llegado hasta 
nosotros todo el Job, prosa y verso, autógrafo y en magnífico estado de con- 
servación. Es de lamentar que cada vez que se intenta una edición correcta de 
esta obra no se confronte de nuevo con el original, ocasionándose con ello una 
serie de erratas y equivocaciones que, transmitidas de edición en edición, ter- 
minan por adquirir carta de autenticidad. 

Fray Luis dedicó la obra a su hija espiritual, a la vez que maestra, la madre 
Ana de Jesús, la predilecta de la Reformadora del Carmelo y la que ocupó su 
lugar a la muerte de ésta. Nuestro poeta la conoció en 1588 con motivo del 
famoso breve. La amistad que unió a estas dos almas privilegiadas fué tan 
profunda y cordial, que puede considerarse como una de las más íntimas y 
sinceras de fray Luis. A través de ella, éste conoció a las demás hijas de la santa, 
de las que quedó prendado, lamentándose de no haber conocido en vida a la 
madre Teresa. Fray Luis quiso, en recompensa de los consuelos que le prodigó 
con su trato, dedicarle toda la obra, llegando a afirmar que la había empren- 
dido por ella y a sus ruegos, como consuelo de su alma en medio de tantos tra- 
bajos y aflicciones. Esto no era verdad más que de los últimos capítulos y 
quizá, del haber dado cima a la obra a pesar de sus muchos trabajos y graves 
dolencias. El estudio de otras dedicatorias — hemos visto atrás la del Cantar 
de los Cantares y de la Perfecta Casada — acusa en fray Luis una cierta pro- 
pensión a la ficción poética en los motivos justificativos de sus libros. No se 
puede tomar al pie de la letra cuanto en ellas se afirma, sino en un sentido muy 
lato y restrictivo, que a veces no se sabe hasta dónde llega. 

Como obra técnica y científica, la Exposición de Job es cumbre entre todas 
las de este género. Muchas son las dificultades filológicas que ofrece su texto, 
uno de los más perfectos y arcaicos de la lengua hebrea. San Jerónimo trabajó 
enormente en su traducción, pero su trabajo está muy lejos de ser siquiera ex- 
celente. Modernamente, a fines del pasado siglo, el doctor Caminero intentó 
una nueva traducción y comento a este libro, siguiendo las huellas de fray Luis 
y bien armado de todo el instrumental moderno de crítica y filología. Caminero 
mejora en algunos puntos a fray Luis, pero en conjunto, escribe el padre M. Re- 
villa, «la versión del gran escriturario agustino y maestro de traductores es de 
ordinario más literal que la de Caminero». Los últimos estudios sobre este libro 
de fray Luis nos permiten observar una cosa muy curiosa, y es, cierto acerca- 
miento en la Exposición y Texto a la Vulgata, mientras que en los tercetos 
mantiene con todo rigor el texto hebreo. Indudablemente tray Luis tenía expe- 
riencia de lo que le había pasado y podía pasarle, si no obraba con cautela, 
Y aunque a su temple indomable no le espantara la cárcel ni aun la misma 
muerte, sin embargo el recuerdo de la Inquisición no debía serle muy grato, 
y la mentalidad de los profesores de Salamanca, Valladolid y otras universi- 
dades españolas apenas había sufrido variantes *, 
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Los Nombres de Cristo 


Al abrir el libro maravilloso de Los Nombres de Cristo, se siente uno como 
sobrecogido de admiración y estupor ante la grandeza de líneas de este impe- 
recedero monumento de las letras patrias. Para hablar dignamente de este libro 
sería preciso ser un gran teólogo, un pensador profundísimo y un excelso poeta, 
que estos tres hombres se adunaron en fray Luis para darnos esa obra maestra 
de la literatura hispana, de la teología mística y de la lírica castellana. Alguien 
ha comparado Los Nombres de Cristo a un collar de oro finísimo cuajado de 
deslumbrante pedrería con labores exquisitos de orífice consumado, para ador- 
nar con él el cuello de Cristo Rey de la gloria y Señor de los que dominan. Pa- 
rece como si fray Luis hubiera querido reunir de un golpe y amontonar todas 
las bellezas y esplendores de su numen, todas las riquezas y tesoros de su doc- 
trina sagrada, todas las magnificencias de su estilo y fantasía, todo lo más 
bello y más sublime de los autores sagrados y profanos, para formar con ello 
la obra más completa y acabada, más profunda y sublime, más deslumbrante 
y sobria, más sólida y poética, más razonada y sentimental. más dulce y armo- 
niosa de toda la literatura española, que eso son Los Nombres de Cristo. Nada 
hay realmente en ella que le pueda igualar y sobre todo superar. Por una vez. 
y consciente de ello, fray Luis alcanza lo sublime y deja su nombre grabado en 
letras de oro en lo más alto del templo de la inmortalidad, mereciendo con 
estos diálogos figurar al lado del divino Platón, a quien vence y supera en mu- 
chas cosas. Fray Luis de León no volverá a alcanzar alturas mayores. Su estilo. 
rozagante y bello, no será superado; su lirismo, penetrante y arrebatado. marca 
el cénit de su vuelo ascensional. Libro de plenitud en todos los sentidos. insu- 
perable en su contenido e insuperable en su torma. Este es cl verdadero y autén- 
tico fray Luis en el pleno desarrollo de su numen, en la robustez de su genio, 
en el esplendor de su fantasía, en la máxima tensión de su vida intelectual y 
física y en el máximo desarrollo de su espíritu y misticismo. Su misma obra 
poética, con ser lo mejor de la lira castellana y tal vez de la lira universal, pali- 
dece ante las páginas radiantes y bruñidas, serenas y luminosas, reposadas y 
pasionales de Los Nombres de Cristo, todas teología, todas mística encendida, 
todas poesía y ritmo, a las que sólo falta el metro para transformarse en odas 
del mayor vuelo lírico. Cuantos han sentido en su alma el aleteo del genio y de 
la poesía, se han sentido conmovidos ante esta obra de múltiples saberes y 
de inexhaustos deleites, proclamándola por la joya más preciosa del habla caste- 
llana. Quien no siente admiración y entusiasmo por estas páginas, puede tener 
la seguridad de que ni es teólogo de cepa, ni pensador, ni místico, ni poeta 
ni hombre de gusto delicado, ni mediano catador de bellezas literarias. Los 
Nombres de Cristo, como todas las grandes obras de arte, son fuente inagotable 
de bellezas sublimes, que cuanto más se las estudia, más nuevas y bellas pare- 
cen. Tiene razón Alain de Guy al hablarnos del «mensaje original de este puro 
pensador todavía hoy desconocido»: Pai cherché ú mettre en lumiére le message 
originel de ce pur penseur encore aujourd'hui méconnu (pág. 21). Sí: fray Luis 
es un pensador a quien no se ha descubierto plenamente aún, ni en Francia, 
ni en España. Porque hay muchas cosas en él, muchísimas, que aun permane- 
cen vírgenes. A fray Luis, como a los grandes genios, no basta conocerles exter- 
namente y por milímetros, es necesario adentrarse en lo recóndito de su obra 
y estudiar las perspectivas y proyecciones insondables de su espíritu. 

Los Nombres de Cristo nacen en un momento de exaltación nacional, teo- 
lógica y mística, cn un ambiente en que desde el último labriego hasta el rey 
sienten todos cl ardor de la fe más profunda, la misión divina de España para 
realizar la conquista del mundo para Cristo y por Cristo. Todos se hallan domi- 
nados por este pensamiento, todos se creen, hasta cierto punto, iluminados y 


620 


con una misión especial en ese nuevo imperio. Nunca se podrá decir con más 
verdad que la idea de Cristo y de España fué la que dominó y como que infor- 
mó toda la actividad española y la infundió ideal y vida, orientación y fuerza. 
El guerrero en sus conquistas, el gobernante en sus leyes, el artista en su taller, el 
teólogo y el misionero, el maestro y el poeta, el místico y el contemplativo, 
el arquitecto y el ingeniero, todos se mueven por este anhelo de religión y 
patria, todos rivalizan con exaltada competencia por ofrecer a Cristo el tributo 
de su esfuerzo y servidumbre en el mayor grado de perfección y gloria. Fué 
un momento en que todo se sublimó y todos fueron grandes. Y en este mo- 
mento es cuando fray Luis alza sus manos al cielo y emprende su obra maestra, 
con proporciones de monumento, como expresión de su amor a Cristo. Alguien 
ha comparado este monumento literario con El Escorial. El mismo fray Luis 
alude evidentemente a él y le describe con palabras hermosísimas en el Nombre 
de Pimpollo. Algo hay ciertamente de coincidente, y si Felipe IL hizo concurrir 
a todas las provincias de su imperio para levantar y enriquecer la gran mara- 
villa del mundo, y con todo lo mejor de cada una y más variado hizo un con- 
junto uno y único en grandeza, vistosidad y riqueza, también fray Luis de 
León para alzar el suyo pidió a la Teología y a la Escritura y a la Filosofía y 
a los santos padres y a los doctores de la Iglesia y a las ciencias y a las artes 
y a la mística las concepciones más originales, las ideas más. vastas y luminosas, 
las imágenes más ricas y brillantes; y con todas ellas, caldeadas al fuego de su 
corazón enamorado de Cristo, compone en una prosa que es todo poesía, ese 
gran poema del habla castellana que rivaliza en firmeza y hermosura, propor- 
ción y medida con el mismo Escorial. Como aquí, Cristo ocupa el centro y todo 
gira en torno a él, como principio y fin de todas las cosas. Luego, cada Nombre 
es un pequeño poema o canto, una nota diferencial y concreta de esa gran 
sinfonía al Verbo de Dios, que de todas las partes del libro se alza poderosa e 
inconfundible. 

Fray Luis es un teólogo, eminentemente, casi exclusivamente, cristológico 
y cristocéntrico. La idea de Cristo ha absorbido totalmente su pensamiento y 
actividad. En los diversos tratados latinos que hemos examinado, en ninguno 
se habla de los problemas de Dios uno y trino. Si en uno se ocupa de la Úrea- 
ción, es precisamente para relacionarla con Cristo, como fin y término de ella. 
Los Nombres de Cristo son una verdadera teología. Pero una teología como la 
entiende fray Luis. Para fray Luis, la teología no es la sola y fría especulación 
de la Escuela. Ésta debe constituir como el sustracto y cimiento de la obra y 
nada más que esto. «El crecimiento de ella ha de ser la doctrina de los Santos 
y el colmo y perfección y lo más alto de ella, las Letras Sagradas, a cuyo 
entendimiento todo lo de antes, como a su fin necesario, se ordena.» Quédese 
para las escuelas las distinciones y discusiones prolijas y enojosas; quédese allí 
la especulación árida del pensamiento, las contiendas de doctrinas y maestros, 
que nada dicen al alma y secan el corazón. Lo que fray Luis busca y ama es 
esa llama intelectual pasada por el ardoroso corazón de los santos y clarificada 
y como reencendida en los divinos resplandores de las Santas Escrituras. Ésta es 
la teología que fray Luis expone y enseña en Los Nombres de Cristo. Teología 
nueva en la forma; muy vieja, viejísima, en el contenido. Oyéndole, parece estar 
uno escuchando a Platón bajo los alisos de la Academia o a San Agustín en 
la Quinta de Casiciaco. En la mente de fray Luis, Cristo es el fin de todas las 
cosas, y cuanto de bueno hay en el mundo, cuanto de verdadero y bello han 
producido los hombres, debe servir a Cristo, como a su dueño y señor. Por 
eso en torno a la doctrina escolástica, a los santos padres y la Escritura, hace 
girar a los filósofos más esclarecidos de Grecia y Roma y a los poetas más jlus- 
tres de los tiempos antiguos y modernos esmaltando sus páginas con la belleza 
de sus dichos. Todo vive, todo se mueve, todo cobra calor y ser al pasar por 
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sus manos y formar parte de la construcción de ese templo grandioso y vivo, 
que él quiere levantar a la gloria del Verbo Humanado, Cristo Jesús. Los silla- 
res son de otras canteras, con frecuencia deshecho de otros edificios arruinados, 
pero la idea arquitectónica, la talla de los elementos, la modulación y concierto 
de las partes, es genial y personalísima de fray Luis, que sobre las cosas más 
sencillas y vulgares trae visiones de renovación y conceptos no soñados. 

En Los Nombres de Cristo se ha exagerado con frecuencia su aspecto y valor 
literario, con detrimento de su fondo y su estructura doctrinal. Extraña y ad- 
mira leer juicios que algunos hombres modernos eminentes, formulan a veces 
sobre ese libro sin igual, alabando su forma deslumbrante y bella y lamentán- 
dose de su argumento baladí, como el abate Marchena, a quien su impiedad 
hacía ver como cosa sin sustancia todo lo que se refería a Cristo y a su Iglesia; 
o como Ticknor, para quien los Nombres «no eran más que una larga y prosaica 
obra de erudición teológica y piedad española»; o como Azorín, que no ve en 
ellos más que «una serie de disertaciones, a ratos difusas, sobre materias que 
no admiten disertación... Que carece para los hombres del presente de sentido 
y de idealidad, y en los que hay algo, mucho, de cansado y prolijo»; o como 
el P. Getino que no encontró mejor calificación de su doctrina que llamarla 
«abstrusa», y a quien «fastidiaban el exceso de detalles, de incisos secundarios, 
sutiles, subjetivos». ¡Y tan subjetivos! Todos éstos, desde luego, no han en- 
trado ni en el gusto de la teología católica, ni en la concepción y plan de 
fray Luis; que nadie, es verdad, se ha preocupado hasta ahora de exponer y 
señalar. 

No cabe duda de que fray Luis se propuso desde el primer momento desarro- 
llar un argumento completo, enteramente cristológico. De los muchos Nombres 
con que Cristo es llamado en las Escrituras, sólo elige unos cuantos, aque- 
llos indudablemente que, eslabonados, podían ofrecerle materia apta para el 
desarrollo de su tema, que en realidad no es más que el de cualquier tratado 
del Verbo encarnado, en forma de discursos dialogados bajo títulos simbálicos, 
como son los nombres que la Biblia da a Cristo. Partiendo fray Luis de las 
palabras de San Pablo a los Colosenses, de que todas las cosas han sido hechas 
por Cristo y para Cristo y en Él cobran realidad y constancia, declara cómo 
Éste, bajo el nombre de Pimpollo, es el fin y término de todo lo creado, en quien 
se recapitula y como se recoge todo lo visible e invisible y se restaura y mejora. 
La expresión tan cargada de sentido del Apóstol, «anakefalayosis», tiene en fray 
Luis resonancia prodigiosa y sin medida. Cristo es el Pimpollo florido del mundo, 
el gran dueño y señor de ese palacio divino y bellísimo, que es el universo. La 
deducción lógica de nuestro teólogo, es la exposición de la teoría de Escoto 
sobre la Encarnación, quien afirma que el Verbo se hubiera encarnado que el 
hombre pecara o no pecara, Fray Luis exorna y enriquece esta bella teoría, 
que de sus manos sale remozada y como nueva, tratándola con cariño y morosa 
complacencia, y volviendo sobre ella y de propio intento cuatro veces al menos 
que sepamos, El Pimpollo florido y el Príncipe real, de que habla anteriormente, 
es en otros términos la Faz de Dios, la Figura de su sustancia, su Imagen y 
Verbo, Luz de Luz y Dios de Dios. Todas las riquezas, toda la santidad de 
Dios, se halla pues en Cristo, de quien ha de venirnos a nosotros también todo 
bien y toda virtud. Pero es que, además, por ser él principio y fin de todas las 
cosas, es también el único Medio por donde nos viene ese bien, y el único 
Camino por donde poder ir a Dios cuantas veces nos apartemos de él. Cristo, 
pues, es el único Camino de Dios, Camino de la humanidad, Camino de cada 
hombre. Quien va por él, llegará al cielo, su Reino; quien se aparta o no le 
siga, se condenará. Pero Cristo no es sólo Camino recto y llano; es también 
guía y Pastor, que conduce a los pastos celestiales a sus ovejas y va delante 


de ellas y las defiende y es su mismo pasto y alimento. Á su rebaño pertenecen 
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todos los justos y buenos, desde Abel hasta el último sobre la tierra. Todas las 
generaciones le pertenecen y todas han recibido bienes de Él. Pero su rebaño 
predilecto es la Iglesia a la que él atiende y cuida con amor. La Iglesia simbo- 
lizada en aquel monte misterioso que vió en sueños Daniel y que devoró a todos 
los reimos de la tierra, es objeto y tema del Nombre de Monte, monte alto, monte 
pingúe, monte de grosura y bienes infinitos. En el Nombre de Padre del Siglo 
Futuro. habla del pecado original y el estado presente de la humanidad, no 
sólo privada de los bienes preternaturales, sino lesionada aun en los naturales. 
La teoría de la justificación adquiere aquí una importancia singularísima, pues 
sabido es que durante mucho tiempo estuvo preocupándole esta cuestión lle- 
gando a concebir una teoría original, que creía iba a ser eficacísima contra todos 
los errores protestantes, destruyéndolos por su base, El pecado original trae tras 
sí lógicamente la Redención, que él expone en el nombre de Brazo de Dios; brazo 
fuerte y poderoso para sacar a la humanidad de la servidumbre y poder del 
demonio, más fuerte y poderoso que el faraón de Egipto y que todos los enemi- 
gos que tuvo que vencer para entrar en la tierra de promisión. Con su muerte, 
Cristo conquistó su Reino, dándole el título de Rey en la cruz Pilatos, no sin 
gran significación y misterio. Cristo es pues Rey, no rey como le habían ima- 
ginado los judíos, guerrero y poderoso, sino humilde como la habíam anun- 
ciado los profetas, lleno de mansedumbre, de amor y bondad. Él es por su 
naturaleza y condición Príncipe de la Paz, de la paz verdadera de los pueblos, 
de la paz de su Iglesia, de la paz de las almas. 

A partir de este nombre, la orientación de fray Luis es enteramente mística. 
Cristo no reina en todas las almas de igual modo. Desde el simple estado de 
gracia hasta el más encumbrado de los santos, hay una escala inmensa de per- 
fección. El nombre de Esposo es de lo más regalado que hay y donde tray Lui: 
descubre bastante el velo de la vida interior y de las secretas comunicaciones 
del alma enamorada de Dios hasta llegar al místico desposorio. Todo él es en- 
cendidísimo diálogo interior y un arder y abrasarse el alma en la caridad de 
Cristo, que parece que éste debía ser el último nombre. Y, efectivamente, lo fué 
en la primera intención del autor. Mas luego, en la segunda edición añadió 
otros cuatro para terminar esta parte de la vida interior, apenas eshozada. Y 
así en el Nombre de Hijo señala tres nacimientos de Cristo en el alma. que son 
como otras tres etapas de esta vida; consúmase en la de Cordero, todo inocencia 
y pureza y todo castidad virginal, que se apacienta entre lirios y azucenas, 
y ama las almas castas y gusta de sus amores y las regala y se les da por en- 
tero, para culminar en los nombres de 4mado y Jesús, que son los más sublime 
y encendido de la mística de fray Luis de León. Nada hay en toda la literatura 
mística del siglo xv1, si se exceptúa a San Juan de la Cruz y Santa Teresa, más 
regalado y dulce, más espléndido y grandioso, que estos dos últimos nombres, 
donde el genio de fray Luis parece revestirse de claridades celestes y consumirse 
en ardores divinos y gozar del místico ilapso. 

Resumiendo en pocas palabras el pensamiento de tray Luis podemos esta- 
blecer el orden de materias siguientes, correspondientes 'al orden de los nom- 
bres estudiados: Creación, Encarnación, Redención, Gracia, Constitución de la 
Iglesia, Reinado de Cristo, Paz social, Vida interior mística de las almas, Con- 
sumación de todas las cosas en Cristo y Triunfo final de todos los escogidos. 
Como puede verse, la estructura de este libro, la armazón que le sustenta y confi- 
gura, no puede ser más rigurosa y fuerte, más lógica y ensamblada. Puede darse 
como el primer ensayo de teología bíblica paulina, hoy tan en boga en los círculos 
de estudios eclesiásticos. Pocos han ahondado como nuestro insigne escriturario 
en el pensamiento de San Pablo. Todas las grandes concepciones e ideas de éste 
están aquí maravillosamente tratadas, y con una claridad y conexión tan gran- 
des, que admira en un siglo en que apenas estaban esbozados esta clase de 
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estudios. Fray Luis es clarísimo en su lenguaje, ameno en sus descripciones, 
todo lógica y buen sentido; pero su lectura requiere más que medianos cono- 
cimientos teológicos y escriturarios, gusto depurado de las bellezas clásicas, 
cierto interés y curiosidad por los temas de mística y vida espiritual, y sobre 
todo reposo de espíritu y quietud de afanes. El libro de Los Nombres de Cristo, 
joya la más preciosa de nuestra literatura, encanto perdurable «e los ojos y 
deleite purísimo del oído, no puede ser leído y gustado de prisa; es un libro 
para las horas lentas de soledad y contemplación, en el retiro y silencio de 
mundanas preocupaciones. Para los que saben gustarle, fray Luis es un buen 
amigo y compañero y de los que se pegan y adentran en el alma. 


Los Pequeños Nombres de Cristo y otros escritos 


La génesis de Los Nombres de Cristo presenta un problema, quizá el más 
importante de éstos y que nos lleva a tratar de un nuevo escrito, intitulable: 
Los Pequeños Nombres de Cristo. Fray Luis nos dice en la dedicatoria a Porto» 
carrero que escribió Los Nombres de Cristo en la cárcel. Mas si examinamos la 
obra atentamente, esta afirmación se nos hace muy difícil. No tiene nada del 
carácter de los escritos de la cárcel. Su estilo y tono respiran el más acentuado 
optimismo y equilibrio. La misma forma dialogada acusa un estado de ánimo 
libre de toda preocupación y temor. Nadie que estudie en serio este punto se 

odrá convencer de que los diálogos de la Flecha están redactados en las cár- 
celes de la Inquisición. Sin embargo, algo hay de verdad en las palabras de fray 
Luis. La clave nos la puede dar el famoso «papel» de que se nos habla en la 
introducción de Los Nombres de Cristo. Sabino, uno de los interlocutores de los 
diálogos de la Flecha, halló en la habitación de fray Luis un papel donde éste 
tenía apuntados los nombres que la Escritura da a Cristo con los lugares de la 
misma. Este «papel» llevaba por título De los Nombres de Cristo y estaba «es- 
erito de mano de Marcelo», que es ciertamente fray Luis. Allí mismo se con- 
signa que dicho papel «será el guión del discurso y conforme a su orden se irá 
diciendo». El «papel» debía ser algo más que una lista, puesto que, en expre- 
sión de Sabino, acusaba «estudio» detenido y «cuidado» diligente, y «argumento 
que Marcelo debía tener en la lengua». 

Nadie pudo sospechar en que este «papel» pudiera ser una realidad y no 
una de tantas ficciones puéticas de diálogos literarios. Pero he aquí que en 1888 
aparece entre los papeles originales del beato Alonso Orozco un cuadernillo en 
octavo, titulado De los nueve Nombres de Cristo. Del hecho de aparecer anóni- 
mo, hallarse entre las obras o papeles del beato, parecerse la letra bastante a la 
de éste y estar entonces en predicamento con motivo de su beatificación, el 
padre Conrado Muíños lo publicó en La Ciudad de Dios, a nombre de él, no sin 
ciertas reservas y escrúpulos, El padre Muíños no ocultó las consecuencias que 
se derivaban del examen comparativo de estos Pequeños Nombres de Cristo con 
los Grandes. Tales eran las coincidencias de textos, citas, imágenes, símiles y 
testimonios de los santos padres, no sólo en cuanto al concepto, sino literal- 
mente, que de admitir la autenticidad orozquiana del opúsculo, había que qui- 
tarle a fray Luis la idea original de la obra, la armazón y doctrina de la misma. 
reduciéndole a un simple amplificador de los conceptos y testimonios del opúsculo, 
Porque realmente no hay nada en la obra grande, que no esté ya apuntado er 
germen en la pequeña. Esto realmente era grave, y el padre Muíños se vió pre- 
cisado a tener que reducir la obra del maestro salmantino a la pura forma lite- 
raria, defendiendo, como un náufrago, que esto era lo principal en Los Nom- 
bres de Cristo. A nadie podrá convencer semejante cosa fácilmente, y aun mucho 
dudamos que lo estuviera el mismo autor. 


624 


Años después, otro gran enamorado de fray Luis, el padre G. Santiago Vela, 
vuelve de nuevo sobre estos Pequeños Nombres de Cristo, lanzando la idea de 
que no son obra original, sino un mero «extracto» de los Nombres de fray Luis, 
manteniendo todavía el nombre del beato Orozco como autor del «extracto», 
Es dato interesante que tanto el padre Muíños como el padre Santiago Vela no 
se atrevan a afirmar que la letra del opúsculo sea ciertamente de Orozco. Esta 
teoría del padre Santiago Vela, si bien dejaba a salvo la originalidad de Los 
Nombres de Cristo de fray Luis de León, presentaba tales dificultades bajo el 
aspecto crítico, que no era fácil sostenerla, después de un análisis detenido. La 
commcidencia material entre ambas obras se explicaba fácilmente; pero éste era 
un hecho que había que reconocer, no una solución de la prioridad de los textos. 
La confrontación de éstos entre sí, según las leyes de la crítica textual, dan 
preferencia al opúsculo. 

El opúsculo ofrece características de mayor antigiiedad, que no dejan lugar 
a dudas. Por otra parte, si realmente fuera un «extracto», ¿cómo se concibe 
que no extracte el nombre de Pastor, cuando extracta el de Hijo, Amado y 
Jesús, que aparecieron en la misma edición segunda de 1585? Más aún: ¿cómo 
es que estando todos los textos bíblicos de los nueve primeros nombres en cas» 
tellano, estén en latín y en forma de apuntes, solamente iniciados, muchos no 
empleados en la obra grande, y otros modificados en el desarrollo? Las dificul- 
tades de la hipótesis del padre Santiago aumentaban por momentos, y por muy 
buena voluntad que uno tuvicse, críticamente se resistía uno a admitirla. ¿No 
cabía una nueva hipótesis? 

Un estudio largo y serio del asunto nos llevó a una conclusión, no hace 
mucho tiempo, enteramente distinta de las dos anteriores y que es la única 
aceptable y que resuelve todas las dificultades y deja a salvo el honor de fray 
Luis. Por una serie de deducciones y argumentos incontrastables hemos podido 
llegar a la identificación de este opúsculo con el «papel» de que se habla en la 
introducción a Los Nombres de Cristo; este «papel» estaba escrito, según se 
dice aquí, «de mano de Marcelo que lo recogió por suyo». Marcelo es cierta- 
mente fray Luis, de que hay testimonios abundantes y evidentes. Luego, la 
conclusión es que Los Pequeños Nombres de Cristo son de fray Luis y son el bo- 
rrador o apunte que le sirvió para trazar los grandiosos dialogos de los Nom- 
bres. Las pruebas han sido tan decisivas, que la crítica ha dado por conclusa 
la causa, sin discrepancias de ningún género, adjudicando este opúsculo, que no 
es nada despreciable, al insigne autor de Los Nombres. Fray Luis se hubiera 
desdeñado siempre de calcar sobre unos apuntes ajenos, aunque hubieran sido 
del beato Orozco, a quien, si estimó siempre como a santo, nunca le admiró 
como a sabio. Si de algo se preció siempre fray Luis, fué de ser original e inde- 
pendiente en sus juicios y escritos, Copiar y copiar servilmente un escrito del 
beato Alonso de Orozco, y más viviendo éste, es imposible e inconcebible en 
fray Luis; y en otro que no fuera, ni mucho menos, un fray Luis. Extractar 
una obra impresa el Santo, ni tiene explicación humana ni lo hizo nunca de 
ningún autor, 

Volviendo ahora al principio, cabe indudablemente admitir que fray Luis 
escribiera Los Nombres de Cristo en la cárcel de la Inquisición, si se refiere a 
estos Nueve Nombres, verdaderos apuntes de la obra grande. La realidad del 
«papel» de los Nombres de Cristo y su identificación con el opúsculo sobredicho, 
pudiera sugerir la sospecha de la realidad de los diálogos y de los personajes de 
los mismos. Mucho se ha escrito y fantaseado sobre este particular. Aparte de 
Marcelo, que es fray Luis, los otros dos no ha sido posible identificarlos. Coster 
cree que es un desdoblamiento de la misma persona de fray Luis. Quizá las 
conversaciones sobre los Nombres fueron reales, pues preocupado fray Luis por 
su redacción hablaría sin duda de ellos con sus amigos en la Flecha en los días 
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de descanso escolar al pic de la fontana pura o en la arboleda del soto. Pero la 
forma actual es enteramente imaginada y creada por el gran vate. Con todo, 
no se puede negar que fray Luis ha sabido comunicar a sus diálogos una tal 
naturalidad y viveza, tal caracterización y ambiente realista, que el lector más 
indiferente y ajeno a la cuestión termina por adherírsele y creerle. 

Fuera de estos escritos fundamentales, tiene algunos otros de señalado mé- 
rito nuestro agustino que conviene dejar reseñados, siquiera, en este estudio. 
Dos EA ellos, y de los más hermosos y simpáticos, se refieren a Santa Teresa, 
de la que fué devotísimo y admirador en muerte. El uno es la Vida que comenzó 
a escribir por orden y deseo de la Emperatriz, hermana de Felipe IL, y que dejó 
casi en los comienzos. A juzgar por las muestras, hubiera sido una joya inesti- 
mable de su pluma, y en la que se nos hubiera volcado el fray Luis místico a 
describimos a la mística Doctora. El otro es un informe sobre las revelaciones 
de la Santa, de las que muchos dudaban o recelaban y otros las combatían. 
Fray Luis sale a su favor con valentía y decisión; con bastante más que el padre 
Báñez, que a vueltas de distingos y salvedades, se muestra muy receloso y 
temeroso, propter metum judaeorum, es decir, de la Inquisición. Además de estos 
dos opúsculos, figuran en la edición de Merino otros dos, uno intitulado Res- 
puesta de fray Luis de León estando en la cárcel, y versa sobre la significación 
que tiene o debe tener la frase de la Vulgata latina en el Cantar de los Cantares, 
«Absque eo quod intrinsecus latet», respuesta e interpretación maravillosa, que 
revela lo mucho que ahondaba fray Luis en el texto sagrado en su sentido lite- 
ral. Los intérpretes modernos siguen todos su parecer. El otro opusculito es una 
breve exposición del salmo 41, con su traducción en verso, joya de las más pre- 
ciadas por su estilo, por su exégesis maravillosa y cierto candor de alma enamo- 
rada y encendida en las llamas del amor divino. Finalmente, merecen figurar 
entre sus escritos castellanos la acusación de ciertas proposiciones de Báñez al 
inquisidor mayor. 


Obras poéticas 


La producción poética de fray Luis de León es sin duda alguna, entre nos- 
otros al menos, la más conocida, la más admirada y hasta la más estudiada de 
toda su obra literaria. La inmensa mayoría de sus lectores apenas si han pasado 
de ahí. Con todo, puede decirse que la mayor parte de los problemas críticos 
y literarios que su factura presenta, están apenas sin aflorar. Un estudio dete- 
nido y prolongado que venimos realizando de esta parte importantísima de 
nuestro insigne cantor, nos ha descubierto perspectivas, soluciones y plantea- 
mientos que nunca hubiéramos antes sospechado. La materia es de suyo intere- 
santísima y requería ciertamente más extensión de la que estas páginas gene» 
rales nos permiten. Remitiendo al lector a ampliaciones ulteriores, vamos a 
reduciznos a meros apuntamientos, que por fuerza han de ser más largos de lo 
que nosotros quisiéramos. 

Al hablar de la poesía de fray Luis, irresistiblemente vienen a la mente las 
encendidas palabras del mejor y más autorizado intérprete del gran vate sal- 
mantino, Menéndez Pelayo. «¿Quién me dará palabras — escribe — para ensal- 
zar como yo quisiera a fray Luis de León? Si yo os dijese que fuera de las 
canciones de San Juan de la Cruz, que no parecen ya de hombre sino de ángel, 
no hay lírico castellano que se compare con él, aun me parecería haberos dicho 
poco. Porque desde el Renacimiento acá, al menos entre las gentes latinas, nadie 
se le ha acercado en sobriedad y pureza; nadie en el arte de las transiciones y 
de las grandes líneas y en la rapidez lírica; nadie ha volado tan alto ni infun- 
dido como él en las formas clásicas el espíritu moderno. El mármol del Penté- 
lico labrado por sus manos se convierte en estatua cristiana; y sobre un cúmulo 
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de reminiscencias de griegos, latinos e italianos, de Horacio, de Píndaro y del 
Petrarca, de Virgilio y del himno de Aristóteles a Hermías, corre juvenil aliento 
de vida que lo transfigura y lo remoza todo. Así, con piedras de las cante- 
ras de Ática labró Andrés Chénier sus elegías y sus idilios. Así se comprende 
que fray Luis de León, con ser poeta tan sabio y tan culto, tan enamorado de 
la antigúedad y tan lleno de erudición y doctrina, sea en la expresión lo más 
sencillo, candoroso e ingenuo que dar se puede; y esto, no por estudio ni por 
artificio, sino porque juntamente con la idea brotaba de su alma la forma pura, 
perfecta y sencilla; la que no entienden ni saborean los que educaron sus oídos 
en el estruendo y tropel de las odas quintanescas. Es una mansa dulzura, que 
penetra y embarga el alma sin excitar los nervios, y la templa y serena y le 
abre con una sola palabra los horizontes de lo infinito. Todo lleva a Dios el 
alma del poeta, no asida nunca a las formas sensibles ni del arte ni de la natu- 
raleza, con ser de todos los nuestros quien más la comprendió y amó; sino, ávida 
de lo infinito, donde centellean las ideas madres, cual áureo cerco de la Verdad 
suprema. Y será hipérbole decir que tales cantos traen un sabor anticipado de 
la gloria, y que el poeta que tales cosas pensó y acertó a describir, había co- 
lumbrado cn alguna visión la morada de grandeza, el templo de claridad y de 
hermosura, la vena del gozo fiel, los repuestos valles y riquísimos mineros y las 
esferas angélicas, «de oro y luz labradas, de espíritus dichosos habitadas?» 

«Nunca la inspiración lírica — escribe en otra parte el gran polígrafo espa- 
ñol — subió entre nosotros a más alto punto, que en la escuela salmantina; ni 
conozco poeta peninsular comparable a fray Luis de León en este género. Él 
realizó la unión de la forma clásica y del espíritu nuevo, presentida, mas no 
alcanzada por otros ingenios del Renacimiento. Sus dotes geniales eran gran- 
des, su gusto purísimo; su erudición variada y extensa. Aprendió de los anti- 
guos la pureza y sobriedad de la frase, y aquel incomparable ne quid nimis, 
tan poco frecuente en las literaturas modernas. Acudió a todas las fuentes del 
gusto y adornó a la Musa castellana con los más preciados despojos de las divi- 
nidades extrañas. El profesor de Salamanca entendió como nadie lo que debía 
ser la poesía moderna: espíritu cristiano y forma de Horacio la más perfecta 
de las formas líricas». 

Después de este testimonio, tan largo como bello y justo, poco resta y se 
puede decir de la poesía de fray Luis de León. Ante todo y sobre todo, lo pri- 
mero que se destaca en fray Luis de modo evidente, inequívoco, es que es poeta, 
fundamentalmente poeta, esencialmente poeta, en prosa y en verso, en espíritu 
y en cuerpo. Fray Luis nació poeta, como otros nacen filósofos, matemáticos, 
músicos o necios, La poesía rezumaba en su alma y fluía de su espíritu con la 
misma naturalidad espontánea que el árbol suelta sus frutos maduros. Sólo en 
este sentido tienen cabal significación y valor aquellas sus palabras de que «estas 
obrecillas sé le cayeron como de entre las manos». Eran su esencia, que olo- 
rosa e incontenible goteaba de sus manos, como la mirra de las de la Esposa 
de los Cantares. La poesía de fray Luis no es la poesía fácil y somera, la que 
canta la belleza caduca de las cosas, sometida a ritmo y a medida, sin penetrar 
hondo en la entraña de su ser y su principio. Fray Luis no es un poeta de es- 
cuela, no es un profesional de la poesía, ni aspira a la gloria inmortal de la hiedra 
y el laurel por este camino. Él es poeta «por inclinación de su estrella», y como 
el pájaro en el soto canta en el árbol y rama que más le gusta y cuando le place, 
así fray Luis se muestra libérrimo en sus temas y canta en las horas que más le 
emocionan los cielos, la tierra, el aire y el sol. Sus pocas canciones parecen 
brotadas todas cual flores nacidas del campo, bañadas de luz y color, fragan- 
tes y frescas, sencillas más, llenas de encanto y aromas. 

Se ha dicho, y aun por doctos, que la poesía de fray Luis adolece de una 
expresión humilde, de un vestimento sencillo y aun casi descuidado. ¡Qué poco 
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conocen a nuestro poeta quienes hablan así! Es cierto que fray Luis huye la 
frase académica y manoseada, la expresión culta y relamida, el ritmo extre- 
madamente sonoro y musical de la escuela sevillana. Pero es otra elegancia la 
que él busca para sus versos; la elegancia de la sencillez, de la sobriedad, de 
cierta negligencia y despreocupación de las formas, muy señorial y aristócrata, 
que en fray Luis reviste caracteres de refinamiento. No son descuidos, no son 
rudezas inadvertidas, no es pobreza de rima y asonancia. Todo en él está estu- 
diado y medido, todo calculado y pensado. Quitad a sus versos esa humilde y 
sencilla cobertura, ponedles un traje elegante y sonoro, y esos versos han per- 
dido todo su encanto, ese quid divinum que alienta en todos ellos. Y es que los 
grandes poetas, como Dios y los vates divinos, gustan de encerrar en frases 
sencillas las más altas y sublimes creaciones. Fray Luis cuidó mucho su estilo; 
y aunque tal vez nunca pensara eficazmente en publicarlas, sus poesías eran 
«obrecillas» que gustaba de cultivarlas con esmero y cariño como las flores y las 
plantas de su huerto en la Flecha. Los retoques abundan, y hasta sus últimos 
días no cesó en su labor de lima y de poda. El estilo de fray Luis semeja más 
bien a un cendal transparente en que envuelve la rara hermosura de sus con- 
cepciones, que no a un ropaje vistoso, pero denso y tupido, que ahogara la 
idea entre sus amplios repliegues. Y es que en nuestro poeta la belleza toma 
con preferencia caracteres de metafísica y trascendental. Platónico en su modo 
de pensar y sentir, el mundo de las ideas, las hermosuras ultraterrenas y con- 
sistentes, de donde manan todas las demás bellezas y armonías, es lo que arre- 
bata y enciende el espíritu de fray Luis, nacido para el cielo y no para la tierra 
y sus bellezas caducas, engañadoras. Fray Luis no es por esto mismo un sen- 
sitivo, un receptor pasivo de las vibraciones cósmicas y del ambiente. Lleva en 
sí mismo, en lo hondo de su alma, la fuente que mana pura la belleza, en la 
que él de continuo se sumerge y, por decirlo así, se anega. Como Platón, como 
San Agustín, su visión del mundo es refleja, y lo intuye y contempla a través de 
ese prisma y de ese mundo «ideal» y supremo, proyectando después desde esa 
altura los rayos de su mirada palpitante y trémula de amor, saturada de her- 
mosuras celestiales y no perecederas, sobre las cosas de la tierra, cubriéndolas 
de belleza y emoción. Las mismas cosas que vemos los demás mortales en su 
cruda desnudez y realidad, nos las descubren y revelan en sus visiones los poe- 
tas de verdad cercadas de luz y de hermosura. Lo sencillo, lo vulgar, lo más 
humilde, adquiere en fray Luis categoría y distinción y lo eleva y transforma 
en sujeto de placer y deleite estético, subido e inenarrable. 

Pero tal vez no esté aquí aun toda la fuerza de la poesía de fray Luis de 
León. Fray Luis no es sólo un gran poeta y un profundo metafísico a lo plató- 
nico y un degustador de las formas clásicas y de las grandes visiones de los 
profetas de Israel. Es además un temperamento eminentemente místico. En su 
alma bulle y se abrasa la llama de su «ardiente suspiro», que lucha y suspira 
por subir y elevarse hasta el cielo. No es por eso fray Luis, aunque parezcan sus 
versos serenos y etéreos, un alma tranquila e impasible. El aliento místico que late 
en su pecho, el ansia y la pena de amor infinito que le acucia y persigue, su anhelo 
supremo de paz y sosiego, todo ello se funde y abrasa en su pensamiento, que 
luego se vierte en versos de oro, de fuego y de luz. Fray Luis es un gran poeta, 
pero es tanto más poeta cuanto es más místico. Sus mejores odas son hondas con- 
templaciones del cielo y de la tierra, o ayes arrancados a la lira del dolor. Por eso 
lo más puro, lo más rico y acendrado es lo de sus últimos días mortales, cuando 
su alma ardía ya en combustión continua de místicos deliquios. Delicados pala- 
dares se precisan para gustar la exquisita ambrosía de los versos leoninos; 
pero quien una vez ha entrado en su secreto y los ha gustado, no encuentra ya 
en la tierra más sabroso licor. Pero ello requiere no sólo temple de alma ardo- 
rosa, sino también pureza de vida y anhelo siquiera inicialmente místico. Las 
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almas vulgares y a ras de tierra, las almas prisioneras de los sentidos y apetitos, 
el «animalis homo» que diría San Pablo, no gustarán jamás en toda su dulce- 
dumbre y encanto estos versos alados, encendidos, transfigurados en luz y en 
música divina; como no podrán saborear tampoco las místicas canciones de San 
Juan de la Cruz, nacidas del mismo fuego y hontanar espiritual. 

Y ya que ha salido este nombre, bien será que toquemos los mutuos y po- 
sibles entronques o reflejos, entre estos dos astros soberanos, muchas veces tra- 
tados y no siempre bien entendidos. ¿Conoció San Juan de la Cruz a fray Luis 
estando de estudiante en Salamanca? ¿Conocióle después en sus escritos, publi- 
cados o inéditos? Tema casi forzado es tratar del paralelismo entre estas dos 
excelsas figuras gemelas en casi todas las antologías y homenajes literarios que 
se les tributan, inclinándose por la afirmativa. Nosotros hemos estudiado a fondo 
los escritos de uno y otro, por ver de captar semejantes influencias y contactos; 
mas después de largo examen no hemos podido hallar la menor sombra de de. 
pendencia. Es cierto que el iluminado reformador del Carmelo vivió en Sala- 
manca cuando estaba fray Luis de catedrático y que tuvo que asistir a muchas 
de sus contiendas y oposiciones a cátedras. Es muy posible también que asis- 
tiera a sus clases. Pero fray Luis entonces no era más que un discutido y exce- 
lente profesor. No había publicado ninguna obra, ni en latín ni en castellano. Su 
Cantar de los Cantares, que debía circular ya por este ttempo de modo furtivo, 
no sabemos si llegó a su conocimiento. Sus poesías y traducciones clásicas, a 
más de ser la mayoría de época posterior, habían alcanzado muy poca difu- 
sión. Se ha exagerado mucho la difusión de las poesías del gran vate salmantino. 
Fray Luis dice con más verdad de lo que parece, en el prólogo de las mismas, 
que «se podían contar por los dedos las personas que le conocían (como poeta 
sobre todo), a pesar de tantos años que hacía que había ido a aquel Reino» 
(Salamanca). La poesía, además, no era tan estimada entonces como lo fué des- 
pués. El mismo fray Luis se mostró reacio a la publicación de sus composiciones 
poéticas, «por no ponerse por blanco de mil juicios desvariados y dar materia 
de hablar a los que no viven de otra cosa». Es evidente: fray Luis, con ser el 
poeta que es, hubiera perdido muchísimo de su prestigio de hombre de ciencia 
y de seso ante la mayor parte de sus comprofesores y alumnos universitarios, 
de haber publicado sus poesías. Era el signo de los tiempos, Es, pues, evidente 
que sus composiciones no pasaron del círculo reducido de sus amigos, también 
ocultos poetas como él, y que supieron estimarle en lo que valía. Fuera de ellos, 
es casi seguro que en la misma Salamanca se ignoraba esta bella cualidad del 
gran escriturario agustino. No era, pues, fácil que se diera cuenta de ella el joven 
fray Juan de Santo Matía, humilde y recatado, que no pensaba más que en 
sus libros, en su celda y en su capilla. Fray Juan, que vivió de 1564 a 1568 
inclusive, en Salamanca, tuvo que ver a Fray Luis, tuvo que oír muchas cosas 
de él, quizá escuchó algunas de aquellas «milagrosas» lecciones suyas; también 
escucharía muchas de las calumnias y maledicencias de sus émulos encarniza: 
dos. Pero su espíritu tímido y recogido, amante del retiro y soledad, le obligaba 
a huir de las contiendas universitarias y a refugiarse en su convento presurosa- 
mente. En realidad, ni el fray Luis de León que conoció fray Juan de Santo 
Matía, era el fray Luis auténtico; ni el frailecito del Carmen que conoció éste 
era todavía el fray Juan de la Cruz. Y sin embargo, en el plan divino eran estos 
dos hombres extraordinarios, dos almas escogidas, dos poetas como no los vol- 
verá a tener nunca Castilla ni el mundo entero, dos genios que se aproximaron 
tal vez sin conocerse ni presentirse. Ambos amaban la soledad, ambos sentían 
en su pecho el ansia viva de las moradas del cielo, ambos eran contemplativos 
de las bellezas divinas, ambos reformadores dentro de su orden, ambos víctimas 
de su celo y su ideal y ambos muertos en el mismo año y a la misma hora. 
Fray Luis fué al final de su vida carmelitano de corazón y luchó por la reforma 
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teresiana con valentía y ardor contra tiranos y poderosos. Sin embargo, no 
sabemos que el santito de Fontiveros se entrevistase con él ninguna vez. Sin 
duda eran dos temperamentos que, pensando igual, ensayaban procedimientos 
diferentes. San Juan era tímido y pacífico por temperamento, su mayor y mejor 
arma fué siempre el silencio y la paciencia, rehuyendo la lucha y la disputa. 
Fray Luis de León, por el contrario, valiente y decidido, crecíase con ésta y se 
lanzaba a la batalla con ardor e impetuosidad, haciendo siempre honor a su 
apellido. Mas volviendo a nuestro tema, y por extraño que parezca, ni en fray 
Luis de León hemos hallado nada que recuerde las sublimes liras del estático 
carmelita, ni en éste nada de fray Luis de León; no obstante que pudo leer 
varias de sus obras impresas, como los admirables Nombres de Cristo. Es muy 
dudoso que el símil del madero en que ha prendido el fuego, para simbolizar los 
efectos del amor divino en el alma, y que se halla repetido en San Juan de la 
Cruz, esté tomado de fray Luis de León. Hay diversas tonalidades en cada 
uno, diferencias notables de enfoque, que más parecen indicios de mutua coin- 
cidencia que no de dependencia. 

Todas las comparaciones son odiosas, y más cuando son entre dos grandes 
figuras. Pero no queremos soslayar este punto. Fray Luis de León y San Juan 
de la Cruz señalan las dos cumbres más altas de la poesía lírica, no sólo cas- 
tellana sino también universal. Ni Grecia ni Roma ni pueblo alguno medieval y 
moderno tienen nada que pueda rivalizar con cinco o seis composiciones de 
estos dos nuestros poetas, ni en forma n' en fondo. Pero con ser dos cumbres 
señeras, cada cual mantiene su perfil característico dentro de la semejanza fun- 
damental. San Juan es un herido del amor divino, es un llagado del alma, un 
enamorado perdido de la hermosura celestial, que busca en el Cantar de los Can- 
tares el desahogo de su fuego, la expresión encendida y apasionada de su amor 
ardiente y loco, como son todos los amores cuando son grandes y han prendido 
hondo en las almas. San Juan encuentra mucha de su poesía cristalizada y fun- 
dida en los troqueles del gran epitalamio místico de los Cantares. Como en un 
riquísimo tesoro entra en él a saco mano para extraer la deslumbrante pedrería 
oriental con que adorna sus conceptos y sentimientos. Muchas de sus estrofas 
son pura traducción del libro santo. La inmensa mayoría de sus imágenes, el 
ambiente en que se mueve, es todo de sabor marcadamente amoroso y epita- 
lámico. Es cosa extraña que un carmelita en*1630 sintiera escrúpulos por. cier- 
tas expresiones demasiado vivas y tiernas de San Juan de la Cruz y aconsejara 
unos retoques eufémicos en algunas estrofas. La voz de San Juan no es más que un 
fiel eco de la voz de la Esposa de los Cantares, herida de amores y llagada hasta 
perder el sentido y aun el recato pudoroso de sus palabras, todas fuego abra- 
sador, todas pasión y deliquio: la voz dolorida y anhelosa del enamorado, que 
busca a su amor, que pena por no verle, que suspira por su ausencia, que ado- 
lece y muere sin su presencia. La ancha y honda herida que le tiene el «pecho 
del amor muy lastimado», le hace despedir dulcísimos y tiernos gemidos como 
de tórtola abandonada, que llegan al alma y la conmueve y traspasan, y la 
hieren en el centro de la vida y despiertan en ella el recuerdo del Amado, que 
toda alma cristiana lleva entre los pliegues de su corazón y que al toque de 
estas místicas canciones se levanta y toma cuerpo y la enciende y aviva en su 
amor. Pero San Juan, ángel del cielo más que morador de la tierra, lleva consigo 
al Amado y «la llama» que le abrasa; y en la tierra le goza y le pierde, le ama y 
le busca: tiene aquí su tesoro y no suspira por más. Por eso su caminar es por 
los sotos y los valles, y los montes y riberas, los bosques y espesuras, las ínsulas 
extrañas, el huerto y los sembrados. Sus imágenes son también casi todas to- 
madas del campo o la alquería, del aire y del sol; rarísima vez del mundo sidéreo. 

También fray Luis de León es un llagado del amor; también lleva clavado 
en sus carnes místicas el arpón divino y el encendido recuerdo del Amado; 
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pero no goza como San Juan de su posesión mística, de su unión íntima y delei- 
tosa; y como triste prisionero y desterrado de su bien, gime y suspira por el 
cielo y mira la tierra como una cárcel oscura y penosa, en la que nada le place 
y contenta. «¿Cuándo será que pueda libre de esta cárcel volar ai cielo?» grita 
sin cesar su espíritu atormentado y angustioso, que lucha y se esfuerza por 
romper las cadenas que le tienen prisionero. Fray Luis es un enamorado del 
cielo: allí está su tesoro, allí su Amado, allí su luz y su hermosura; allí el con- 
tento, y el gozo sin med da y la paz verdadera del alma; allí el «templo de cla- 
ridad y de hermosura, las moradas de grandeza, de oro y luz labradas y de 
espíritus dichosos habitadas». Ese es el fray Luis auténtico: un hombre cautivo, 
con sólo un ventanillo que da vista al cielo, de donde le viene toda inspiración 
y consuelo, toda fuerza y aliento. Casi todas las imágenes y elementos poéticos 
de fray Luis son etéreos y sidéreos, muy pocos de la tierra y del campo. De 
ahí el que por un raro contraste, la poesía de San Juan nos preduce una sen- 
sación de deleite reposado, de satisfacción plenaria de las facultades, de paz 
y dulzuras suaves y retenidas; en tanto que la de fray Luis engendra en nuestro 
corazón el anhelo angustioso del bien supremo; el ansia y pena de la patria 
celestial lejana; el suspiro ardiente e inexhausto hacia el Amado, hacia la her- 
mosura antigua y siempre nueva, cuya fuerza le atrae y cautiva. Fray Luis 
siente ahogársele el alma «en este valle hondo oscuro», y ansía, como el enfer- 
mo, el aire, las alturas, la libertad, subir, llegar hasta Dios, fuente de la vida, 
y «en ella así anegarse», que ya no sienta, oiga o vea nada de la tierra. La voz 
de fray Luis es la voz de toda alma noble y bien nacida, de todo aquel que 
lleva dentro de sí algo inmortal; la voz de la humanidad entera, que lucha por 
remontarse sobre este mundo de miserias y vilezas, y suspira por un aire más 
puro, por un clima más sano, por un mundo más elevado. Por eso sus estrofas 
nos conmueven profundamente y se quedan prendidas en el fondo de nuestras 
almas como un estribillo dulcísimo, que halaga el oído y enmiela el corazón. 
San Juan de la Cruz es también profundamente humano, dulce y melodioso 
como un cantar de alondras mañaneras; pero San Juan es sólo para iniciados, 
sus versos están preñados de enseñanzas místicas subidas, rara vez gustadas 
por los mortales. Nos deleita soberanamente su ritmo y sus cadencias, sus co- 
lores y perfumes; pero su esencia se nos escapa y esconde, como la voz de la 
Esposa de los Cantares. Fray Luis es un poeta más humano, más artista que 
San Juan; su vuelo semeja al de un águila real que se remonta a lo más alto del 
cielo con ímpetu y señorío, describiendo allí círculos concéntricos de soberana 
grandeza. San Juan es el «pájaro solitario en el tejado, posado en lo más alto, 
vuelto el pico hacia donde sopla el espíritu; tan solitario, que posándose junto 
a él otra ave, luego se va; y de canto tan suave, que apenas se le oye». 

Nunca será fácil coordinar el alma, la inspiración, el tono y arranque poé- 
tico de estos dos líricos monumentales, que partiendo de un mismo punto ca- 
minan por dos vertientes distintas. No obstante, los dos pertenecen a una 
“misma escuela, los dos aman la sencillez de expresión, el estilo transparente y 
fino como un cendal purísimo; los dos cultivan la lira y la transforman en himno, 
los dos buscan a Dios, atormentados por el aguijón del amor y del dolor, los dos 
convierten la cárcel en fuente de luz y paraíso de santas delicias. Pero luego, 
cada uno tiene su timbre de voz, su tono y colorido. Jamás podrá confundirse 
una estrofa, un verso de fray Luis, con otro de San Juan y viceversa. Y sin 
embargo, por los dos ha pasado el Señor derramando a manos llenas su gracia 
y hermosura. E 

Se ha hablado mucho también del horacianismo de fray Luis de León, y es 
preciso que estudiemos este punto. Hay, desde luego, un hecho incontroverti- 
ble; y es que fray Luis desde su juventud, casi desde su niñez — aquí cabe per- 
fectamente la referencia de muestro poeta —, sintió inclinación a traducir a 
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Horacio. Probablemente sus versiones son los primeros ensayos o ejercicios, 
algunos de ellos con seguridad escolares, Fray Luis levó mucho al venusino. 
Las reminiscencias de su lectura son incontables. Hasta los últimos años de su 
vida, sigue citándole con cariño en sus obras castellanas v latinas. Es para él 
el lírico por excelencia, como Virgilio es el poeta Los dos debieron ser auto- 
res de su predilección, que tenía siempre al alcance de la mano. Ni aun en la 
cárcel se olvida de estos sus dos caros amigos, a quienes debe muchas cosas 
buenas y muchos consuelos y deleites sinceros. Fray Luis tradujo poco de otros 
poetas latinos y griegos. No eran trajes que se le ajustasen fácilmente. El mis- 
mo Píndaro es de otra cuerda y temple, y le ha cambiado de andar y moverse 
al pasarle a nuestra lengua. Reconozcamos, además, que fray Luis de León 
sacó un partido enorme de este cultivo de los clásicos, tanto que sin él es muy 
posible que no tuviésemos al fray Luis de nuestros días. Pero es preciso puntua- 
lizar bien las cosas y enfocar el problema desde un punto de vista ecuánime, 
puramente objetivo, sin prevenciones ni simpatías personales. 

Horacio es ante todo un gran cultivador de la forma. De todos los poetas 
latinos, es seguramente el más elegante, el más refinado en gustos, el de expre- 
sión más bruñida y perfecta. Se educó en Grecia y formó su espíritu con lo 
más selecto de la cultura y poesía helénicas. Era, además, un hombre que domi- 
naba la forma y técnica poéticas como ninguno. La sobriedad es su mejor y 
constante caracteristica. Despreciaba el oro y aspiró siempre a una dorada 
medianía, manteniéndose al margen de la política y de los poderes y cargos 
públicos, que declinó más de una vez. En su vida privada era un buen burgués, 
de tinte marcadamente epicúreo, pero sin extremar los placeres del cuerpo. Á 
juzgar por su producción poética, Jlegada a nosotros íntegra, no debió ser nunca 
modelo de austeridad y de estoicas costumbres. Era un pagano de tantos que 
cuidaba con esmero de su estómago y de su vientre y de que su cutis estuviese 
lustroso. Pero era también un hombre de buen sentido, y sus versos están lle- 
nos de sentencias morales, que nunca practicó: Video meliora etc. 

Nada extraño, nada chocante y digno de admiración o reprobación podía 
hallar en la vida de este vate romano, que durante siglos y siglos ha ejercido 
una verdadera dictadura y hegemonía poética en el mundo. Menos aún podía 
cautivar su alma, de temple eminentemente místico y espiritual. Fray Luis no 
vió nunca, tal vez, ni paró mientes en el Horacio materialista, epicúreo, amigo 
del vino y de las mujeres, burlón y satírico, que bullía dentro de su cuerpo, 
pequeño y rechoncho como el de un cínico consumado: ni aun siquiera al poeta 
frívolo y superficial, falto de fondo y de principios morales serios. Fray Luis 
no vió en él más que al artista genial, al orífice admirable del lenguaje, al insn- 
perable modelo de estilo y de expresión, al poeta de forma precisa, rutilante 
y acabada, al escritor ejemplar por la sobriedad, concisión y vigor plástico de 
las imágenes, por la rapidez de las transiciones líricas y tonos sentimentales, 
por la concentración de grandes concepciones en pocas palabras o adjetivos; al 
hombre de gustos refinados, ademanes puleros y señoriales, sentencioso y ace- 
rado, agudo y penetrante, que tan bien rimaba consigo. De Horacio, pues. no 
le interesaba, m1 podía interesar, más que la copa, riquísima y elegante; el vino, 
sería de su cosecha de pura cepa castellana, aromático y fuerte y bendecido 
por Cristo. Fray Luis debe a Horacio su entonación lírica, reposada y tersa, 
sin estridencias y desentonos, la sencillez y brevedad de los temas, el movi- 
miento alado de las estrofas, gráciles y finas como sus imágenes, y aun cierta 
postura señorial y aristocrática, que le impide descender a ciertos detalles v 
adornos de mal gusto o superfluos. En este sentido se puede decir que nuestro 
fray Luis de León es el más horaciano de nuestros líricos y poetas. Nadie como 
él ha sabido asimilarse y convertir en sustancia propia lo bueno y utilizable 
del gran poeta venusino. Más aún: gracias a fray Luis, Horacio entra en Es- 
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Madrigal de las Altas Torres, pueblo en que murió Fray Luis de León: 

arriba, entrada al actual convento de Agustinas, antes palacio de Isabel 

de Portugal, segunda esposa de Juan 11 de Castilla y madre de Isabel la 

Católica, que nació en este lugar, Abajo, patio del Hospital, obra del 
siglo xvir. 


633 


Puerta de Cantalapiedra, resto de las antiguas murallas de Madrigal 
de las Altas Torres. 
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paña con pie derecho y carta de ciudadanía, 
y traducido en nuestra lengua, y siguiéndole luego una pléyade brillante, cuya 
historia ha recogido nuestro Menéndez Pelayo en su libro Horacio en España. 
Sin embargo de esto, es preciso reconocer que Horacio no ha hecho poeta 
a nuestro fray Luis de León, ni le ha dado alas; que éstas nacen con uno por 
gracia de Dios. Más bien puede decirse que fray Luis es poeta y grandísimo 
poeta, a pesar de su horacianismo. Nunca su genio vuela a más altura y pe- 
netra más hondo en los arcanos de la belleza y armonía divinas, 
fantasía rompe las amarras y Vuela, sin trabas ni prejucicios de escuela, en 
alas de su personal y cristiano sentimiento, que es su elemento nato y consus- 
tancial. Fray Luis mo es poeta horaciano bajo este aspecto, como no es virgi- 
liano ni ovidiano, aunque tenga traducciones de todos estos poetas. El tributo 
juvenil que les rindió fué un breve episodio de su vida, no su vida. Fueron 
ejercicios escolares la mayor Parte de ellos, con todas las faltas de esa edad 
infantil, incluso de traducción. Fray Luis fué en esto, como en todo, evolucio- 
nando a medida que su pensamiento iba avanzando. La cronología de sus poe- 
slas marca una trayectoria interesante, que conviene tener muy en cuenta. 
Puede admitirse que el horacianismo constituye en fray Luis el primer paso 
de su pensamiento poético. Tal vez sus versiones del toscano fueron sus segun- 
dos ensayos. Pero ni unos ni otros podían llenar plenamente su capacidad 
inmensa de resonancias poéticas, ni sus anhelos de amor, orientados definitiva- 
mente hacia Dios. Ni el erotismo de los clásicos, mi el platonismo de los tosca- 


nos tra para satisfacer las ansias divinas que habían empezado a adueñarse de 
su corazón. Sus estudios de la literatura hebr 
todo el clasicismo romano y griego. Todos los 
fetas de Israel, y en general todos los libros santos, están impregnados de la 
más alta poesía. Sus imágenes son deslumbrantes y atrevidas, sus concepciones 
grandiosas, su ropaje el más sencillo y Puro, sus expresiones las más ardientes v 
plásticas, sus fantasías verdaderamente orientales. Fray Luis es uno de los 
pocos poetas y escritores de su tiempo, y aun posteriores, que se dieron per- 
fecta cuenta de la grandiosidad de la poesía hebrea frente a la clásica pagana, 
de forma admirable, pero falta de contenido elevado y digno. Ya en la pri- 
mera edición de Los Nombres de Cristo marca fray Luis bien claramente la 
definitiva orientación religiosa y mística de su poesía. En el nombre de Monte, 
por ejemplo, nos da un concepto de ésta muy claro, que luego completa y pre- 
cisa más en el prologuillo a sus poesías. «Grande verdad es, respondió Marcelo 
(= fray Luis) lo que decís, porque esto sólo es digno sujeto de la poesía (habla 
de los Salmos); y los que la sacan de él y, forzándola, la emplean o por mejor 
decir la pierden en argumentos de liviandad, habían de ser castigados como 
públicos corrompedores de dos cosas santísimas: de la poesía y de las costum- 
bres. La poesia corrompen, Porque sin duda la inspiró Dios en los ánimos de 
los hombres, para con el movimiento y espíritu de ella levantarlos al cielo, 
de donde ella procede: porque «poesía» no es sino una comunicación del aliento 
celestial y divino; y así, en los profetas cuasi todos (así los que fueron movidos 
verdaderamente por Dios como los que incitados por otras causas sobrehumanas 
hablaron), el mismo espíritu que los despertaba y levantaba a ver lo que los 
otros hombres no veían, les ordenaba y componía y como metrificaba en la boca 
las palabras con número y consonancia debida, para que hablasen por más 
subida manera que las otras gentes hablaban, y para que el estilo del decir se 
asemejase al sentir, y las palabras y las cosas fuesen conformes», 
Hermosísimas palabras y elogio sin igual de la poesía, cuya explanación 
adecuada y Justa podría dar materia para un grueso volumen. Mas lo que inte- 
resa de momento es destacar la orientación poética de fray Luis hacia la poesía 
bíblica, su entronque con la inspiración mística y profética, y su fin, que ha 


comenzando con él a ser estudiado 


que cuando su 


ea, particularmente superior a 
grandes escritores, todos los pro- 
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de ser elevar a los hombres a Dios. El emplearla en argumentos de liviandad y 
amoríos le parece ya un crimen y profanación. Fray Luis la ha empleado tam- 
bién en sus juveniles años en vestir las odas de Horacio de un vistoso ropaje. 
No debe producir esto ya en su corazón un recuerdo muy grato. Muchas de ellas 
son frívolas, otras livianas y aun algunas subiditas de color. Fray Luis las tiene 
ya como olvidadas, arrinconadas. No las condena explícitamente, pero tampoco 
se toma la menor molestia por corregirlas y limpiarlas de defectos, incluso de 
traducción; son ensayos, y como tales les perdona la vida, y quién sabe si tam- 
bién como un castigo de sí mismo por su ligereza e insconsciencia juvenil. Los 
salmos son para él los cantares que deben estar en la boca de los fieles y de los 
ministros del Señor y el tema preferido de todo ejercicio de poesía verdadera- 
mente santa y digna. Fray Luis tributa a los salmos elogios sin cesar, y no se 
cansa de llamarles «bellísimos» y «elegantísimos» y ponerles por encima de los 
poetas paganos y de todos los engendros de los hombres. El mismo, para dar 
ejemplo, se entrega a su traducción, y tan soberanos y tan bellos y delicados 
en expresión los tiene, que casi casi rivalizan, si no superan, al mismo original. 
Se ha dicho de él que tenía el alma «hebrea», mejor sería decir «esencialmente 
cristiana», «profundamente mística» y enamorada de Dios, que envuelve un 
concepto mucho más amplio y dinámico de la vida e implica otros elementos 
destacados en la inspiración luisiana que no entran en aquélla. En el prólogo 
a la tercera parte de sus poesías, es decir, a las traducciones sagradas, fray 
Luis vuelve a insistir sobre la poesía bíblica, a su entender la única que debía 
reinar entre cristianos y que él encuentra «llena de dulzura y majestad». «¡Plu- 
guiera a Dios, dice, que reinase esta sola poesía en nuestros oídos y que sólo 
este cantar nos fuese dulce y que en las calles y en las plazas de noche no s0- 
nasen otros cantares, y que en éstos soltase la lengua el niño, y la doncella 
recogida se solazase con esto, y el oficial que trabaja aliviase su trabajo aquíl» 
Siempre la misma insistencia. Y es que decididamente la poesía bíblica se ha 
adueñado totalmente de su inspiración, netamente, exclusivamente cristiana y 
mística, y ha abandonado terminantemente la poesía pagana, al menos como 
cultivo intencionado. Seguirá libando en sus jardines alguno que otro pensa- 
miento o imagen, pero no como ocupación seria de su espíritu, sino como simple 
reminiscencia de su pasado humanístico. Esta modalidad última de su inspi- 
ración puede servir hasta cierto punto de criterio para discriminar su produc- 
ción poética, hasta ahora bastante confusa, y que ya es tiempo que entremos 
en ella. 

La producción poética de fray Luis de León, como la de San Juan de la 
Cruz y de los grandes poetas universales, es muy reducida en número, y aun 
de éste hay que cercenarle alguna que otra composición todavía, que ni le hace 
gracia ni pierde con ello. Desgraciadamente, y a pesar de los trabajos que se 
han realizado, estamos sin una edición crítica seria y bien trabajada que pu- 
diera servir de orientación en este dédalo complicado y ahorrarnos el trabajo 
de selección que se impone. Durante varios años venimos trabajando en ella 
con tesón y reposo; y aunque no la hayamos ultimado, vamos a dar a nuestros 
lectores un adelanto de los resultados obtenidos. Tomemos como base de nues- 
tro examen la edición del padre Merino, la más completa hasta ahora, la más 
conocida y la más segura, en cuanto al texto. Merino divide la primera parte, 
es decir las poesías originales, en tres clases: ciertamente auténticas, probables 
y dudosas. La distribución es acertada y sólo cabe discutir algunos puntos 
que la crítica moderna ha suscitado. Advirtimos nuestra sorpresa de no hallar 
en fray Luis composiciones originales de sus años juveniles. ¿Es posible que no 
nos queden de ellos más que sus traducciones de los clásicos latinos? ¿Puede 
admitirse que, en la época de madurez, cuando quiso o intentó hacer una edi- 
ción de sus poesías, rechazase como indignas suyas todas las primeras que hizo? 
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Algo extraño parece, además, que no se mezclase en aquellas reyertas literarias 
de estudiantes con motivo de oposiciones a cátedras, en las que tantos inge- 
nios se metían y ensayaban al amparo del anónimo. De fray Luis sabemos 
que fué acusado en 1572, en su proceso, de haber escrito «unas coplas» en las que 
aludía al obispo don Juan Manuel de Zamora y de las que parece estaba éste 
muy resentido. En varios manuscritos de la Nacional, entre ellos el 17.511 y 
el 3.796, se consigna a nombre de fray Luis una réplica a los versos de fray 
Domingo de Guzmán, con motivo de su oposición a la cátedra de Biblia y en 
los que éste motejaba la famosa décima de la cárcel. Es desde luego descon- 
certante que el comentario al Cantar de los Cantares, escrito a los 33 años, 
aparezca ya con un estilo maduro y perfecto, como las obras de su plenitud. 
Coster ha querido sostener con escasa fortuna, que algunas de las composicio- 
nes poéticas que figuran en el segundo apéndice son de esta época. Pero lo 
difícil es probar que sean de fray Luis, cosa que él no intenta siquiera. Uno 
que pudo haber dado mucha luz sobre este particular era el sobrino del poeta, 
también agustino, fray Basilio Ponce de León. Pero éste ni se preocupó lo más 
mínimo de recobrar y ordenar los escritos de su tío, ni de señalar lo que era 
propio de éste y lo que no era, y cuál fué su último pensamiento. En realidad, 
nos movemos en un terreno enteramente desconecido y movedizo y, hoy por 
hoy, no nos queda más camino para una depuración eficaz que los principios de 
crítica textual, llevados con el máximo rigor técnico y cuyos resultados no 
se pueden ignorar. 

La Vida Retirada figura la primera en todas las colecciones: es pues, sin 
duda, de las primeras del maestro. Pero ¿cuándo fué redactada? A juzgar por 
su contenido, parece que debió serlo entre el sesenta y cinco y setenta. Fray 
Luis acusa en ella un verdadero hastío de las luchas universitarias, de las con- 
tiendas escolares y de las rivalidades entre maestros. Fray Luis aparece en ella 
como un náufrago del mundo, un asqueado del trato humano, un forzado de la 
«atahona de las letras», de que habla a Arias Montano en carta íntima y de 
la cual ansía por momentos verse libre y «salir de ellas y de todo lo que es uni- 
versidad y vivir todo lo que resta en sosiego y en secreto, aprendiendo lo que 
cada día voy olvidando». Esto escribía en 1570. Las mayores borrascas y con- 
tiendas universitarias fueron indudablemente del sesenta y siete al setenta y dos. 
Ahora bien, si examinamos despacio esta composición veremos en ella que lejos 
de cantar en sus versos, fray Luis, las delicias y encantos de la vida rústica, 
como Horacio en el Beatus ille, es más bien un grito de satisfacción, un regodeo 
espiritual y aun corporal por verse libre de pleitos y líos universitarios, de 
ambiciones y locuras, de vanidades y falso renombre. Para fray Luis, el «mun- 
danal ruido», no es el tráfago de la ciudad; no la pompa y estruendo de las 
grandes diversiones y locuras de los hombres que viven en el mundo; el «mun- 
danal ruido» del vate salmantino es el continuo ajetreo y bregar de las clases, 
las luchas y rivalidades de los pretendientes a cátedras, los alborotos y gritos 
que se promueven en los claustros universitarios por sectarismo y ambición. 
Fray Luis es uno de los combatientes, ticne que luchar contra fuertes enemigos, 
contra el cerrilismo e incomprensión de muchos y la malicia de no pocos; es 
audaz y arriesgado en la contienda; pero no es esa su vida, su espíritu, su anhelo. 
Después de los mayores triunfos siente el cansancio de la pelea, ve claro la 
vanidad de la vida y de los pleitos, que tanto le afanan; comprende que todo 
es humo, ilusión, y que sólo han sido sabios los que, huyendo del mundo, han 
buscado en la soledad del retiro la paz de sus corazones, el anhelo de su amor 
y el cultivo de la verdadera sabiduría. Las primeras estrofas de la Vida Reti- 
rada dan la impresión de un combatiente que, después de una ruda batalla, 
se ha retirado a descansar y curar sus heridas: ¡Qué descansada vida la del 
que huye el mundanal ruido! ¿Qué importa a su contento los palacios de los 
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grandes, y la fama de los sabios vanos, y si hablan bien o mal de él? Todo esto 
no llega ni se aprecia ya en aquel remanso de paz y alegría, adonde acaba 
de anclar «roto casi el navío, huyendo del mar tempestuoso». Sólo quiere 
vivir consigo y gozar del bien que debe al cielo, a solas sin testigos, libre de 
odio, de esperanzas, de temores y recelos. Éste es su único anhelo. El huerto 
amado, el cuidado de sus plantas y flores, la fontana pura y el soto de la isleta, 
bastan y sobran para hacerle feliz y olvidar la fiereza insidiosa de los hom- 
bres. De nuevo acude a su memoria como un recuerdo incesante la imagen de 
la tormenta, símbolo de sus luchas pasadas, mas de nuevo siente el regusto 
de hallarse en su retiro amado a «la sombra tendido de hiedra y lauro eterno 
coronado, puesto el atento oído al son dulce acordado del plectro sabiamente 
meneado». 

Esta sencilla y veraz concepción de Vida Retirada echa por tierra dos inter- 
pretaciones, hasta ahora casi unánimes. La una, la de querer entroncar la Vida 
Retirada con el Beatus ille de Horacio. De todas las reminiscencias horacianas 
que cita Menéndez Pelayo como fuentes de esta oda, ninguna fundamental- 
mente es del épodo 11. Ya esto es bien significativo. Pero es que ni el espíritu, 
ni el desarrollo, ni el ambiente que se respira en toda la composición, recuerda 
nada el Beatus ille. Debe terminarse, pues, con este tópico, que no tiene razón 
de ser, ni favorece nada a nuestro poeta. 

La segunda interpretación, que parece querer hacer opinión en nuestros días, 
es la de que a base de la copia que se halla en el manuscrito 2-H-5 del Palacio 
Real de Madrid, se la quiere convertir en una oda o canción al retiro de Car- 
los Y en Yuste. Intitúlase aquí la Vida retirada: «Desprecio del mundo. Al 
recogimiento de Carlos quinto». Coster se esfuerza en hacernos ver que la descrip- 
ción de fray Luis corresponde mejor a la huerta de Yuste que a la de la Flecha. 
En ella faltan, además, cinco estrofas de las más significativas, que andando el 
tiempo añadió nuestro poeta, cuando la adaptó a la Flecha. Las estrofas son: 
«Que presta a mi contento», «Un no rompido sueño», «Y luego sosegada», «La 
combatida antena», «A mí una pobrecilla». Todo esto, añadido a la convicción 
de sus autores de que la citada copia de Palacio es autógrafa de fray Luis. ha 
engendrado un verdadero embrollo sobre la génesis y significación de esta ad- 
mirable oda de nuestro insigne vate. Pero todo ello no tiene más consistencia 
que un castillo de naipes. La copia no es autógrafa de fray Luis; cualquiera 
medianamente familiarizado con la letra de nuestro agustino verá que, a pesar 
del parecido, difiere radicalmente de la de esta hoja, mal presentada y peor 
escrita. Los rótulos son de otra mano y las estrofas omitidas, añadidas al mar- 
gen en tinta más negra, parecen de la misma mano, si bien posterior. Esto 
supuesto, todo se viene abajo, y las deducciones críticas que Federico de Onís 
quiso establecer a base de esta copia no tienen razón alguna de ser, a más de 
estar en pugna con los resultados que arroja el cotejo de los códices. Probable- 
mente la copia de Palacio es una de tantas adaptaciones a un fin particular, 
hecha por mano extraña a fray Luis. Posecmos una de estas «adaptaciones» 
en un antiguo códice de la Colombina, en la que las modificaciones son tan 
notables como absurdas. No es fácil concebir con qué libertad entraban en mies 
ajena los copistas y poctas del siglo xv! sobre todo cuando era para su uso 
particular. Ésta oda fué parodiada por un tal Carranza, que debe de ser frav 
Bartolomé Carranza, agustino y admirador de fray Luis, temperamento por 
otra parte divertido y muv libre en sus dichos y expresiones. Se halla en nume- 
rosos códices de la Nacional de Madrid. Ya en esta parodia se encuentran todas 
las estrofas hoy conocidas y hasta con las mismas variantes y texto. Sobre el 
tiempo de redacción de La Vida Retirada hay diversas opiniones: Llovera cree 
que después del 1580; Coster, que en 1558, cuando la abdicación de Carlos v; 
Federico de Onís, que antes de 1572 (Federico de Onis parte de un supuesto 
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totalmente falso, y es de que esta oda «carece de sentimiento personal y con- 
creto, fuerte y original», cuando realmente es una de las más sentidas y apasio- 
nadas del cantor de la Noche serena). Entwistle cree que no antes del 1577. 
Prescindiendo de la referencia al Retiro de Carlos Y — de la que no hay prueba 
alguna interna, antes todas están en contra, pues las cinco estrofas ni quitan 
ni ponen en el argumento personal y dominante de esta oda—, no es fácil hallar 
una prueba o indicio claro de su fecha de redacción. Los múltiples retoques que 
sufre durante el curso de los años no modifican sustancialmente verso alguno 
suyo. Nada hay en ella que acuse tristes recuerdos de la cárcel ni temores inmi- 
nentes. Creo, después de compulsadas las distintas opiniones, que la fecha que 
dube asignársele es entre 1567 y 1570. Alguna coincidencia guardan con esta 
oda las palabras transeritas de la carta de fray Luis a Arias Montano, hasta 
ahora desconocida. . 

Virtud hija del cielo: es una preciosa oda dedicada a Portocarrero, tal vez 
con motivo de su nombramiento de Presidente del Consejo de Regencia de aquel 
reino, No puede ser muy posterior, pues tiene todo el carácter de una felicita- 
ción y enhorabuena. Debe ser fechada, pues, en 1570, año en que fué nombrado 
presidente o regente Portocarrero, no-en 1571, como afirman Llovera y Coster. 

La cana y alta cumbre: está dedicada al mismo y es un canto elogiosísimo 
no tanto a su dustre amigo cuanto a las hazañas heroicas de su hermano Al- 
fonso, que fué herido en las Alpujarras luchando contra los moriscos. Su fecha 
debe colocarse después de la toma de Poqueira, en 1569. Es una de las mejores 
odas luisianas, por la sobriedad de sus conceptos, el plan de la misma y la ele- 
gancia de su dicción. 

No siempre es poderosa: dedicada al mismo Portocarrero, es un canto de 
triunfo por la victoria obtenida sobre sus enemigos, cuyas maquinaciones com- 
para a las de los titanes que quisieron escalar el Olimpo y derribar a Júpiter, 
que al fin fueron vencidos y sepultados entre sus mismas ruinas, Un vivo sen- 
timiento de su inocencia y virtud, ante la que se estrellaron todos los Ímpetus 
y arremetidas de sus enemigos como contra una roca, envuelve todas las estro- 
fas de esta oda, breve, enérgica y concisa, y llena de valentía y ardor. Algunos 
críticos, como Coster, creen, no sin fundamento, que «el tigre fiero» y «el basi- 
lisco emponzoñado», a que alude dos veces, son Castro y Medina. Su redacción 
debe ponerse en 1576 o a principios de 1577. 

El aire se serena: está dedicada al músico Salinas, amigo de fray Luis y 
admirador suyo, que figura en 1572 como deponente a su favor en el proceso. 
Es una de las más bellas creaciones de fray Luis y también de la lírica universal. 
Todo en ella es magnífico, sublime. Su entrada solemne y majestuosa semeja al 
vuelo sereno y señorial del águila que en breves círculos se remonta a lo más 
alto y escondido del cielo. Cada estrofa parece un joyel riquísimo y deslum- 
brante, de mano maestra e insuperable, que sin embargo es vencido por la 
siguiente en arte y colorido. Nosotros no tendríamos inconveniente en procla- 
marla como la primera de la lírica universal, tanto por la perfección extremada 
de su fondo como de su forma. Su tinte es marcadamente platónico-agustiniano, 
tomado de los Diálogos de Música de este santo, más bien que de Pitágoras 
y de Aristóteles y del Sueño de Escipión de Cicerón. Como San Agustín, nos 
habla fray Luis de dos músicas, la material y la invisible, o «ideal», que mutua- 
mente se corresponden formando en el alma una dulcísima armonía, que la 
trasporta en éxtasis divino y en tal forma la anega en un mar de delcites, que 
ya no oye ni ve ni siente nada de lo que pertenece a los sentidos. Hay en esta 
oda una estrofa de entonación y arranques sublimes y de una valentía sin 
igual, que algunos críticos, entre ellos Llovera, se empeñan en rechazar co- 
mo espúrea del insigne vate. Nos referimos a aquella que comienza Ve como 
el gran Maestro - Á aquesta inmensa cítara aplicado etc. La estrofa es legí- 
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tima y dignísima de fray Luis. En los códices de Quevedo no existe; en los 
de Merino existe, mas en el de San Felipe el Real, uno de los mejores, se 
halla con una llave al margen, tal vez de mano de Merino indicando que 
no se halla en el impreso. Parece interrumpir algo las dos estrofas entre las 
que está; pero esa interrupción es insignificante y en cambio el vuelo y la 
amplitud que da a las estrofas siguientes es inconmensurable. Debe respe- 
tarse pues, a nuestro juicio, dicha estrofa en las ediciones, ya que la música 
no perecedera o cósmica, de que habla, la está reclamando, y sin duda, obe- 
deciendo a esta exigencia, la añadió el maestro, andando el tiempo. Su redac- 
ción debe ser colocada antes de 1581 en que aparece en el códice de Palacio. 
Tal vez, según Coster y Llovera, en 1577, cuando publicó su libro de Música 
Salinas. A nosotros nos parece que debe colocarse antes de su prisión, alrededor 
de 1570. Nos mueve a ello el que carece del tono de las posteriores a este suceso, 
y de que las del códice columbino, que no recoge más que cuatro de las origi- 
nales, es decir, ésta, Virtud hija del cielo, Inspira nuevo canto y Folgaba el rey 
Rodrigo (más todas las traducciones clásicas), son todas de esta época. Es un 
absurdo, sin base crítica alguna, creer que fray Luis no produjo nada perfecto 
y sublime antes de la cárcel. El Cantar de los Cantares lo está desmintiendo 
claramente. Las referencias a la edición del Sueño de Escipión nos parecen 
enteramente fantásticas o imaginarias. 

Inspira nuevo canto: dedicada al nacimiento de doña Tomasina, hija de los 
marqueses de Alcañices y nieta de San Francisco de Borja, es oda de tipo clá- 
sico. A pesar de los grandes elogios que algunos, como Arjona, han tributado 
a esta oda, nos parece algún tanto afectada y exagerada en las alabanzas. Está 
todavía impregnada de ambiente mitológico y pagano, y su estilo respira juve- 
nil empuje y galanura. Pertenece al año 1569 y consiguientemente a la primera 
etapa de fray Luis, es decir, a la de puro clasicismo. 

En vano al mar fatiga: dedicada a Felipe Ruiz, subtitulada De la Avaricia, 
es de época incierta y está íntimamente relacionada con la oda Que vale cuanto 
vee, «al moderado y constante», ambas de hacia 1578. Fray Luis sigue aún muy 
de cerca a Horacio, viniendo a ser la primera una imitación lejana del Nullus 
argento del venusino y la segunda del Justum et tenacem y Qualem ministrum. 
En ellas puede apreciarse ya la nueva orientación del vate salmantino a des- 
prenderse de sus modelos y seguir rutas originales. La doctrina que se refleja 
en estas dos composiciones es de un marcado acento estoico y recuerda la lec- 
tura del Manual de Epícteto. 

¿Cuándo será que pueda?: dedicada al mismo Felipe Ruiz; acusa una redac- 
ción tardía y de la fase o ciclo místico. No se la puede situar antes del 1580. 
Hay en ella influencias de los Salmos y de Job. Su plan es magnífico y carac- 
teriza tal vez mejor que otra su anhelo místico, su aspiración al cielo y su 
angustia por la mansión de la tierra. Ya un resumen de su argumento se encuen- 
tra en la Exposición latina del Salmo XXVI, que ha escapado a la noticia de 
Menéndez Pelayo, así como la del texto del capítulo xxxvni de Job. Ha sido 
elogiadísima esta composición por los más grandes poetas y críticos, y con 
razón. Tal vez fué concebida en la cárcel, por la conexión que guarde con el 
citado salmo, escrito en 1575 en la cárcel, y por la alusión que hace a ésta en 
el segundo verso. Quizá fué redactada aquí y luego retocada y pulida en los 
siguientes años. 

Recoge ya en el seno: está dedicada a Juan de Grial, canónigo de Calahorra, 
amigo de Portocarrero y de fray Luis, al que dedicó De utriusque agni typici etc. 
Era un gran poeta y crítico, a más de un excelente teólogo. Esta composición, 
que Arjona califica de muy notable, fué escrita en el otoño de 1571, y no sólo 
refleja la tristeza de la estación, sino también la preocupación y amargura de 
su alma por la tempestad que veía cernerse ya sobre su cabeza y que le había 
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quitado el humor para el cultivo de las musas. Tiene languideces y desmayos, 
como de espíritu agotado y abatido. Fray Luis exhorta al estudio y cultivo de 
las musas a su amigo, a quien le reconoce cualidades excepcionales que ni él 
mismo podrá superar. 

Folgaba el rey Rodrigo: no tiene dedicatoria y debió ser compuesta antes 
de su prisión, pues pertenece al ciclo clósico. La idea está inspirada en la Pro- 
fecia de Nereo: Pastor cum traheret, de Horacio. Es de un gran empuje y vigor 
y de una brillantez extraordinaria. Coster la cree de 1551 cuando fray Luis 
hizo su primer viaje a Toledo para graduarse de bachiller; Aubrey F. G. Bell, 
de 1558, y Llovera, entre 1570 y 1580 o tal vez más adelante, fundado en que es 
una Obra maestra y perfectísima. Es obra que sufrió muchos retoques hasta el fin. 

Cuando contemplo el cielo: dedicada a Diego Loarte, arcediano de Ledesma; 
es una de las más bellas y grandiosas composiciones. Pertenece al ciclo místico 
y Por tanto posterior a la cárcel. Coster la cree de 1570-2 e inspirada en el 
Sueño de Escipión, comentado y editado por Barrientos en este año en Salamanca. 
La idea es sencilla, y pudo tomarla fray Luis del padre Granada o de cualquier 
libro de meditaciones. Tiene todo el “aire de una contemplación o elevación 
mística en una noche serena y tachonada de estrellas, 

Las sirenas a Querinto es de inspiración clásica griega; se cita la Odisea 
y se dan consejos contra los engaños del mundo. Coster la cree anterior a la 
prisión, y así nos parece a nosotros también por la razón de su clasicismo. Llo- 
vera, en cambio, la cree de los últimos años, debido a su perfección técnica y 
literaria. No se sabe quien sea este Querinto; probablemente es una palabra 
o nombre simbólico que significa cera y flor, para significar por ésta las suges- 
tiones y encantos del vicio y por la cera, el cuidado de tapar los oídos a sus 
encantos, como Ulises con las sirenas. 

Aunque en ricos montones: pertenece también al ciclo clásico y, por lo tanto, 
la juzgamos anterior a la cárcel. Calca o imita de lejos las odas de Horacio Non 
ebur e Intactis opulentior. Tiene también contactos con los terceros de Job, del 
capítulo xv. 

Oh ya seguro puerto: puede ser considerada como el preámbulo de la Vida 
Retirada. El tono en que se desarrolla es vivísimo y angustioso. Generalmente, 
se la coloca después de la cárcel. Así Coster, Llovera y Bell. Pero a nosotros 
nos parece que tiene conexión con la tormenta o torbellino de que habló ante- 
riormente a Grial. En este caso habría que situarla alrededor de 1572, o tal 
vez en los últimos días de la cárcel, no después. 

Alma región luciente: es una de las más bellas y sublimes poesías de fray 
Luis y de la lírica universal. Pertenece al ciclo místico y, por tanto, a su última 
época. La forma es también de lo más acabado. Recuerda a Los Nombres de 
Cristo, Pastor y pasajes del Cantar de los Cantares. 

Y dejas Pastor santo, a la Ascensión del Señor: es también de las más her- 
mosas y líricas de fray Luis, que puede figurar en una antología lírica univer- 
sal. Tuvo dos redacciones: una, la conocida actualmente, de cinco estrofas y 
compuesta en la cárcel el día de la Ascensión del 1575. A ésta añadió luego 
otras ciuco estrofas, de gran mérito y de indiscutible autenticidad leoniana, 
pero que cortan el efecto de arrobamiento y tristeza que deja en el alma el 
último verso de la redacción primitiva, por lo que el mismo fray Luis las debió 
de suprimir en una postrer revisión, Se halla la redacción larga en el manuscrito 
del padre Getino y en el de Palacio. En las ediciones futuras debería figurar esta 
doble redacción. 

Las selvas conmoviera, dedicada a Santiago: pertenece al grupo o ciclo clá- 
sico; por tanto, anterior a la cárcel. Llovera la cree de 1560-5, Coster de hacia 
1571-2. Tiene conexión íntima, la segunda parte, con la Profecía del Tajo, pero 
debe ser anterior a ésta. 
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Qué santo o qué gloriosa, a todos los santos; es una imitación bastante literal 
de la oda de Horacio Quem virum aut heroa. Por lo mismo, la colocamos en el 
ciclo clásico y anterior, por tanto, a la cárcel. Generalmente, los autores ponen 
su redacción en la cárcel. 

Elisa ya el preciado: es de época incierta. Tiene muchas reminiscencias de 
Garcilaso de la Vega. Aunque su forma es perfecta, por las influencias continuas 
que tiene de los clásicos, particularmente de Horacio, hay que colocarla en la 
primera época o ciclo clásico. 

Virgen que el sol más pura: canción imitada del Petrarca en la muerte de 
Madonna Laura, canc, 8.2 Es de las más bellas y tiernas de fray Luis a la Vir- 
gen, compuesta en los primeros días de la cárcel. 

Huid contentos de mi triste pecho: debió componerse en mayo o junio de 1575, 
cuando él creyó terminado su proceso y se le comunicó que todas sus alega- 
ciones no eran más que mentiras y «evasiones» y, por tanto, que habría que 
someterle de nuevo a interrogatorio y a tormento. Coster cree, en cambio, 
que puede ser del año de 1573, en que hubo otro rayo de esperanza de libertad. 

Aquí la envidia y mentira: es auténtica sin discusión y fué escrita a raíz de 
su absolución por la Inquisición. Los manuscritos dicen casi todos que la es- 
cribió en la pared de la cárcel, pero puede haber sido escrita después y fingirse 
semejante leyenda. Con todo, la palabra con que comienza «aquí», indica que 
la escribió y dejó en la cárcel. 

Vuestra tirana exención: es una imitación de diversos y una bellísima oda 
en el antiguo metro español. Es algo libre, aunque limpia y honestísima. Su 
época es incierta. Podría colocarse en el cielo segundo, de imitaciones toscanas, 
y por tanto entre 1568-78. Parece ser que fray Luis compuso esta canción como 
réplica a otras que corrían con el título Canción de un estudiante a una monja, 
que empezaba con los cuatro versos primeros iguales y era de tonos obscenos 
e irreverentes. A su lado, la de fray Luis es un juguete inocente y puro, como 
dice Getino. 

Mu trabajoso día y los sonetos Amor casi de un vuelo, Alargo enfermo el paso, 
Agora con la aurora se levanta, Oh cortesía, oh dulce acogimiento y Después que 
no cubren su lucero, son imitaciones petrarquistas de la segunda época o ciclo, 
que abarca aproximadamente del 1568 al 1578. En esta misma fecha debió hacer 
las traducciones del Bembo, de Juan de la Cassa y las imitaciones de Horacio: 
Quién es el que no siente, No siempre descendiendo y Al canto y lira mía. 

Todas estas odas y composiciones poéticas que acabamos de reseñar son 
auténticas sin discusión alguna. Las que siguen en el primer apéndice del padre 
Merino, es a saber; Inocente cordero (de Miguel Sánchez o del agustino padre 
Camós), No viéramos el rostro al Padre Eterno, Los que tenéis en tanto, En el 
profundo abismo estaba, Aquí yacen de Carlos los despojos y Quien viere el sun- 
tuoso, son todas apócrifas, por carecer totalmente del estilo, gusto y espíritu de 
tray Luis. Adviértase, de una vez para siempre, que no hay ninguna canción 
de versos heptasílabos y endecasílabos que empiece por uno de estos últimos 
entre las legítimas. Toda canción o lira que empiece, pues, por un endecasílabo 
puede tenerse por apócrifa o muy sospechosa. Igualmente apócrifas son todas 
las del segundo apéndice: A la muerte del maestro Turnón, Descríbese el alma 
a sí misma, Mil varios pensamientos, Cuando la noche oscura, No invoco aquel 
napeo, Oh cuán dichoso estado, Al cielo vais señora, Cortarme puede el hado, 
Virgen muy más que el sol resplandeciente, Gózase el alma mía, Si de mi bajo 
estilo, más los dos sonetos Cuando me paro a contemplar la vida y Tiéneme el 
agua de los ojos ciego. Sin embargo, como muchas de ellas figuran en numerosos 
códices a nombre de fray Luis y, desde luego, pertenecen a su escuela, no es 
conveniente suprimirlas en las ediciones futuras, sino, en letra más pequeña, 
remitirlas a un apéndice; tanto más, cuanto que algunas de ellas son de rele- 
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vante mérito y no faltan críticos que defienden su autenticidad, como obras 
de su juventud. Por el momento y para no alargar esta nota. remitimos el lec- 
tor al apéndice primero del padre Llovera, volumen primero. Apócrifas son 
también las publicadas a nombre de fray Luis en la «Revista de Ciencias, Lite- 
ratura y Artes» de Sevilla (1856-60), dirigida por don Manuel Cañete y don 
José Fernández Espino; apócrifas las publicadas por el señor Menéndez Pidal, 
padre Getino y padre Valencina; apócrifa La patria verdadera; apócrifas las dadas 
como autógrafas por el padre Santiago Vela, y apócrifas las publicadas por el 
señor Muñoz (Cantar de los Cantares en liras) con algunas traducciones de Ho- 
racio) y por M. Riquer, algunos salmos. Es decir, que de todos los hallazgos 
modernos no hay uno que se pueda decir, con alguna seguridad, que sea de 
fray Luis. 


Fray Luis de León traductor 


Si fray Luis brilla en el cielo del arte poético como un sol de primera mag- 
nitud, a cuya presencia pierden su claridad los demás astros del parnaso espa- 
ñol, no es menor su mérito y luz vivísima como traductor de clásicos y sagra- 
dos, En su primera época tradujo a Virgilio y Horacio. Del primero tiene todas 
las églogas en versos endecasílabos, generalmente en tercetos o en octavas reales. 
La octava real fué muy querida y manejada en esta primera época de su vida: en 
ella están las églogas 1, VI, VI, VII y x, más la primera y segunda geórgica. 

A nombre de fray Luis publicó Mayans el famoso «Virgilio concordado», 
obra del padre Antonio Moya, agustino de San Felipe el Real de Madrid. La 
geórgica segunda está incompleta. De Virgilio son también unos breves versos 
(333-345) de la geórgica segunda, Nombres de Cristo, Hijo, y los versos 75-79 
y 83-85 de la geórgica tercera, Libro de Job, 39, 28 y, finalmente, los versos 
515-517 de la Eneida 1, 3 y los 556-557, 1, 6 en la Perfecta Casada. Dé Horacio 
tiene traducidas, y deben considerarse como verdaderamente auténticas, todas 
las que trae el padre Merino en la PRIMERA PARTE, es a saber: De claros reyes claro 
descendiente, Ilustre descendiente, Quién es, oh Nise hermosa, Cuando, Lidia, me 
alabas, Tornarás por ventura, La madre de amor cruda, El hombre justo y bueno, 
Rehuyes de mí esquiva, Oh Venus poderosa, Ay! no te duelas tanto, Si Nise en 
tiempo alguno, Si en alta mar Licino, Con paso presuroso, Aunque de marfil y 
oro, Desciende ya del cielo, Por qué te das tormento, Mientras que te agradaba, Aun- 
que de Scythia fueras, Asaz tenía guardada, Agúero en la jornada, Después de 
tantos días, Cumplióse mi deseo, Dichoso el que de pleitos alejado. 

A más de éstas, el padre Merino publicó otras nueve a nombre de fray Luis, 
aunque con algún temor y duda de su autenticidad. La primera de ellas, Quien 
tiene la cabida, es de Francisco Sánchez de las Brozas, no obstante que el códice 
columbino se la atribuya a fray Luis de León. La segunda, La madre rigurosa, 
el padre Llovera la tiene por auténtica, Menéndez Pelayo por dudosa; nosotros, 
después de un largo examen y análisis crítico textual, la juzgamos apócrifa y 
de algún discípulo de fray Luis, tal vez del mismo Brocense. La tercera, Quién 
es el que no siente, es ciertamente auténtica, de cuyo parecer son también Me- 
néndez Pelayo y Llovera. La cuarta, Para qué en demasía, es también autén- 
tica y admitida como tal por los dos críticos anteriores. La quinta, Sí del haber 
mentido, y la sexta: Si del haber rompido (según Llovera auténticas), las juz- 
gamos enteramente apócrifas y de la misma mano. La primera de ellas figura 
en varios manuscritos de la Nacional y Zaragoza a nombre de Lupercio Leo- 
nardo de Argensola y entre los impresos de éste; la segunda es de la misma 
mano, pues repite las rimas muela, amolando amuela. La séptima, No es siem- 
pre, Valgio amado, es de fray Luis, a pesar de que dude de ella Menéndez Pe- 
layo; Llovera, en cambio, se inclina por admitirla: se halla en varios manus- 
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critos, La octava, Descanso pide el cielo, Menéndez Pelayo y Llovera la tienen 
por de un discípulo de fray Luis, nosotros la consideramos auténtica. Final- 
mente, la que empieza En cuanto tu alegría, la juzgamos algún tanto dudosa, 
pues aunque figura en el columbino, no se halla en Fuente el sol, aunque sí en 
el 1-9-34 de la biblioteca de Menéndez Pelayo de bastante autoridad. Sin em- 
bargo, no nos atrevemos a rechazarla totalmente, Aunque incompleta, se halla 
la oda 7 del libro 1v en la Exposición del libro de Job. Modernamente han pu- 
blicado el señor Blecua y el señor Muñoz alguna que otra oda de Horacio atri- 
buída a nuestro autor, pero no tienen ni el estilo ni el ritmo de fray Luis, por 
lo que ni siquiera nos detenemos en su estudio. 

Fuera de Virgilio y Horacio, es muy poco lo que tradujo de otros autores 
clásicos. Tenemos la bellísima traducción del Rura tenent de Tíbulo, la encan- 
tadora del Collige rosas de Ausonio y alguna que otra cosilla dispersa por las 
obras en prosa castellana. La traducción de Séneca que empieza Esté quien se 
pagare poderoso, no es de fray Luis, sino de un tal don Lope de Salinas, como 
se desprende del códice descrito en Anales salmantinos por el padre Getino. 
Tampoco es de fray Luis la versión del Solvitur acris que empieza Ya comienza 
el invierno riguroso, sino de un tal Diego de Mendoza de los Barros, vecino de 
Antequera, a cuyo nombre se publicó en Flores de poetas ilustres por Pedro 
Espinosa en 1605; bien que Menéndez Pelayo y Llovera no se decidan termi- 
nantemente a quitársela a nuestro fray Luis. 

Del griego tradujo muy poco. Puede decirse que todo se reduce a la Olím- 
pica primera de Píndaro y los fragmentos que Merino trae de la Andrómaca 
de Eurípides, de cuya autenticidad no puede dudarse, al canto de las sirenas. 
en la oda a Querinto, tomado de la Odisea, así como cuatro versos del libro y 
de ésta, que traduce en tercetos, en Job, cap. 1. 

Como traductor clásico, fray Luis ha sido juzgado muy diversamente. Por 
regla general, todos los que se han decidido a hacer traducciones de los poetas 
latinos y han tropezado con nuestro fray Luis, casi todos se han vuelto contra 
él, acusándole de mal traductor y de atropellado en sus versiones. Miguel Anto- 
nio Caro «admira en ellas la elegancia poética, la pureza de lenguaje, multitud 
de expresiones poéticas que centellean esparcidas en un conjunto inameno. En 
ellas estudia el humanista y aprende el aficionado modos de decir antiguos, ya 
graves, ya brillantes; mas no satisfacen al que vaya allí con ánimo de conocer 
al autor traducido». Este juicio, peca de general, observa muy bien Llovera, 
y se resiente de influencia quintanesca. Don Eugenio de Ochoa califica las tra- 
ducciones de fray Luis, en su introducción a las Obras de Virgilio traducidas al 
castellano, de «bien escaso mérito». Mas Ochoa comete la garrafal de atribuir 
a fray Luis la traducción de las Geórgicas y seis primeros libros de la Eneida 
del padre Antonio de Moya, agustino de Madrid. Tampoco es favorable a fray 
Luis el traductor de Virgilio don Félix M. Hidalgo, quien se complace en sacar 
al gran vate salmantino los defectos que encuentra al paso y los que él se ima- 
gina. Jiménez Aquino, el último o de los últimos traductores de las églogas de 
Virgilio, afirma que «sus traducciones deben llamarse más bien paráfrasis que 
versiones, procediendo con toda la libre y generosa audacia de su indole poé- 
tica». De la elegía de Tíbulo dice Pérez del Camino: «Esta bellísima elegía ha 
sido imitada por Villegas y traducida por fray Luis de León. La imitación de 
Villegas merece citarse como natural y graciosa; mas la traducción de fray Luis 
es infiel, difusa y, como casi todas sus traducciones, atestada de malos Versos». 
No queremos citar a Javier de Burgos, quien precisamente con una de las que 
más se ensaña es con la más bella y mejor de las de fray Luis y tal vez del vate 
venusino, el Beatus ille, 

Al lado de estos hombres, que parece no han podido o no han sabido ensal- 
zar sus traducciones si no es rebajando las de fray Luis, podríamos citar una 
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buena leva de insignes maestros y humanistas consumados, que le tributan los 
mayores elogios. Empezando por el Brocense, que al incluir cuatro, y no de las 
mejores, en los Comentarios a Garcilaso de la Vega, dice de ellas: «Porque hay 
poco de esto en nuestra lengua y un docto de esto reinos las ha traducido y bien, 
quiérolas poner aquí.» En más de una ocasión acudieron a él Almeida, Espinosa 
y el Brocense, para que hiciera de juez. Recuérdese el caso de O navis. Mayans 
le tributa igualmente extraordinarios elogios que pueden verse en Llovera. Roca 
Cornat no se queda atrás, y Menéndez Pelayo, por no citar más que uno, que 
vale por ciento, y que, además de ser un gran humanista, hizo un análisis com- 
parativo de cada traducción con su texto original, se muestra entusiasta admi- 
rador de las traducciones de fray Luis, dedicándoles elogios encendidos, El pa- 
dre Llovera, humanista consumado y que ha trabajado en 1 conocimiento de 
fray Luis como pocos, pone las cosas en su punto, y sin desconocer los defectos 
que tiene nuestro insigne vate, le tributa elogios magníficos, superiores a todos 
los anteriores y que pueden verse en la introducción al volumen segundo. Por 
lo que a nosotros toca, hemos de decir que ni fray Luis intentó nunca hacer 
traducción fiel y exacta de sus modelos, ni su modo de ver e interpretar difiere 
de como lo hacían en su siglo los demás poetas y humanistas. Es un hecho que 
fray Luis de León es el más horaciano de todos los traductores en verso del 
vate venusino, no sólo de su tiempo sino de cuantos le han seguido. Si escoge- 
mos varias traducciones de una oda de éste, traducida también por el inmor- 
tal agustino, se verá que la de éste fulge como oro precioso y macizo entre 
todas y que sin quererlo nos lleva los ojos tras sí. Compárese, por ejemplo, la 
oda O navis referent te fluctus, no sólo con la del Brocense, la de Almeida y 
Espinosa, sino también con otras modernas, incluso la de Llovera y Chamorro, 
las últimas que se han hecho, y se verá que la de fray Luis, con ser obra im- 
provisada, refulge en viveza, exactitud y elegancia clásicas como ninguna y que 
en un concurso se llevaría la palma sin discusión. Nunca más exacto decir que, 
a pesar de todos sus defectos, que los tiene sin duda, fray Luis de León es siem- 
pre fray Luis de León, es decir, el príncipe de nuestra lírica castellana, y que 
mientras las traducciones de los Caros, Hidalgos, Ochoas y Pérez del Camino, 
etcétera, van pasando al olvido, las de fray Luis resultan siempre nuevas y 
siempre atrayentes. No todo es igual en fray Luis, es verdad, pero lo que hizo 
en edad madura es insuperable y aun vence con frecuencia al mismo original, 
Cierto que las de la primera época, las de sus años escolares y de carrera, son 
algo endebles. Con todo, el maestro León las respetó y no quiso someterlas a 
una corrección a fondo que le hubiera sido facilísimo. Respetémoslas nosotros 
también, que aun con sus descuidos y caídas tienen su encanto y atractivo. 

La TERCERA PARTE de su producción poética la destinó nuestro vate a las tra- 
ducciones sagradas: Salmos, Job, Cantar de los Cantares, Proverbios de Salomón. 
Es quizá la parte más descuidada por parte de los editores y la más necesitada 
de una selección a fondo, ya que el padre Merino abandonando a sus códices 
favoritos, admitió sin gran discreción muchas traducciones y paráfrasis de otros 
manuscritos de procedencia dudosa. Ciertamente, si el continuador de la España 
Sagrada, y editor de fray Luis se hubiera atenido estrictamente a los códices 
de Lugo, Jovellanos y San Felipe, tanto en las poesías originales como en las 
versiones clásicas y sagradas, nos hubiera dado un texto selecto y casi impe- 
cable. Pero con alguna frecuencia se separó, sobre todo en la parte tercera, y aquí 
es donde más enmienda necesita, así en cuanto al texto como en la selección. 
El códice de Lugo y Jovellanos, coinciden totalmente en la selección de traduc- 
ciones y aun casi diríamos en las variantes. El de San Felipe es algo más am- 
plio y anterior en tiempo, y contiene ya algunas composiciones dudosas. 

El salmo 1 no lo traen Lugo ni Jovellanos, y es traducción tan mediana, 
que si no fuera por la multitud de códices que le traen de una y otra familia 
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dudaríamos de su antenticidad. Con todo, el no traerlo estos dos códices le hace 
algún tanto sospechoso. El salmo 2 no lo trae más que el de Alcalá y uno 
de Salamanca, según Merino: no sigue la letra hebrea. Menéndez Pelayo dice de 
él: «Resueltamente, me parece indigno del gran poeta a quien se atribuye; es 
paráfrasis libérrima más bien que traducción, tiene consonantes agudas inusi- 
tadas en el maestro León, y esdrújulas igualmente inusitadas». Es, pues, evi- 
dentemente apócrifo y obra de algún discípulo. El salmo 4 sigue a medias y 
torpemente el texto hebreo y no lo traen los dos códices citados, aunque sí 
el de San Felipe; su estilo se arrastra lánguidamente: no nos parece del maestro 
León; debe, pues, remitirse al apéndice con los otros de su clase. El salmo 6 
aparece con dos versiones en Merino; la primera, que empieza No con furor sa- 
ñoso, no la traen los dos códices citados ni el de San Felipe. Menéndez y Pelayo 
la tiene por auténtica; pero no lo puede ser por su estilo distinto del de fray 
Luis de León y por algunos términos impropios, jamás usados del maestro: 
«furor sañoso», «ceño espantoso», «se está finando», «lecho defendido», «siempre 
arrugado y consumido», «la lamentable voz», «a rienda suelta velozmente»: deci- 
didamente debe ir al apéndice. La segunda traducción que empieza En lágrimas 
deshecho,'ni aun este honor merece, debiendo ser suprimida en las futuras edi- 
ciones. El salmo 11 auténtico: se halla en los tres códices citados. Igualmente 
dígase del 12 que es genuino y bueno. De este salmo hay una segunda versión 
enteramente apócrifa, aunque Menéndez Pelayo la tiene por auténtica; bastaría 
fijarse para ello, si las pruebas no abundasen, en el último verso de la estrofa 
quinta: Y que me deja ya domesticado. Carece además del estilo y vigor de fray 
Luis, es seguramente de un mal imitador suyo. No se halla en los tres códices 
de referencia. Igualmente apócrifa es la segunda versión del salmo 17, no obs- 
tante que tiene cosas buenas y rasgos felices. Menéndez Pelayo la tiene por 
de un discípulo suyo o un ensayo de su juventud. Y como la anterior, debe 
rechazarse por enteramente indigna del gran maestro salmantino la segunda 
versión del salmo 18, que empieza: La vista, el gran concierto, la belleza, que no 
sigue el texto hebreo sino la Vulgata, y tiene prosaísmo y expresiones impropias 
de fray Luis: tampoco se halla en los tres códices citados. Menos aún es de fray 
Luis de León la lánguida y prosaica paráfrasis del salmo 21, que empieza: Eterna 
fortaleza; de este mismo parecer es Menéndez Pelayo. En cambio, deben tenerse 
por auténticos y buenos los salmos 26, 38, 41 y 44. La segunda versión de este 
salmo 44 que empieza: El pecho fatigado, es infelicísima, carece del estilo de 
fray Luis y no se halla en los dos códices famosos, aunque sí en el de San Felipe. 
Nos resistimos a creerla de nuestro vate, aun como simple ensayo juvenil. Debe 
ir al apéndice de obras dudosas, y aun esto simplemente por figurar en muchos 
códices de la familia de Quevedo y aun de la de Merino. Abiertamente falsa es 
la paráfrasis del salmo 50, Dulcísimo Dios mío y la del salmo 68, que marchan 
sobre la Vulgata y son tan pedestres como devotas. Y por el mismo camino del 
cesto de los papeles debe ir la verbosa e insustancial sobre el salmo 73. En cam- 
bio, los salmos 71, 87, 102, 103, 106 y 109 son auténticos y excelentes. La ver- 
sión del salmo 113, Ín exitu Israel de Aegypto, según Menéndez Pelayo, es 
«auténtica, aunque algo verbosa y parafrástica». Nosotros habíamos apostillado 
estas palabras: «No es de fray Luis de León». Ni el estilo ni la abundancia de 
sáficos, raros en el maestro León, ni las locuciones, giros y palabras que fre- 
cuentemente emplea son del gusto del insigne poeta belmonteño. No se halla 
en los códices de Jovellanos y Lugo. Debe ir, pues, con sus compañeros de 
dudosa filiación al apéndice. Anda, además, falta de estrofas en muchos códices. 
Igual juicio y sentencia merecen los salmos 122, 4 ti Dios poderoso, el 129 De 
lo hondo de mi pecho, el salmo 136 Super flumina, primera versión, porque la 
segunda es enteramente apócrifa: todas las cuales no se hallan en los dos códi- 
ces a que nos referimos, aunque sí en el de San Felipe. Todas ellas se resienten 
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de falta de estilo y gusto luisiano. En cambio, Menéndez Pelayo tiene por du- 
dosa y endeble la del salmo 124, que es legítima y se halla en los tres códices 
susodichos. Asimismo se halla el salmo 145, de estilo y factura inequívocos de 
fray Luis. Damos como auténtico de fray Luis el salmo 147, aunque no se halla 
en los dos códices, sino sólo en el de San Felipe. 

Resumiendo nuestro pensamiento, podemos decir que sólo pueden darse 
por auténticos de fray Luis los salmos contenidos en los códices de Jovellanos y 
Lugo, que son: 11, 12, 17, 18, 26, 38, 41, 44-1.9, 71, 87, 102 ambos, 103, 106, 
109, 124, 145, más el 24 y el 147 del de San Felipe; debiendo remitirse a un 
apéndice como sospechosos de autenticidad el 4, 6, 44-2.9, 113, 122, 129 y 136. 
Todas las demás versiones y paráfrasis deben desaparecer de las futuras edicio- 
nes de fray Luis de León, como ciertamente apócrifas. Quizá a muchos les duela 
esta poda, algo radical y tajante; pero gana con ella fray Luis, pues se despoja 
de unas cuantas atribuciones de poetas mediocres y audaces que sólo a su 
sombra y bajo su amparo han podido prosperar. No olvidemos de que ya en vida 
se pegaron a «su hijo con el vaguear mil malas compañías». 

Las restantes versiones sagradas de fray Luis no ofrecen dificultad: El 
Cantar de los Cantares, que figura al fin de la Exposición castellana; El Capítulo 
último de los Proverbios, que va al fin de la Perfecta Casada; El Libro de Job, 
en tercetos, que se conserva autógrafo en el códice de San Felipe; el vi y 
vu capítulos que pueden darse como auténticos, aunque no sepamos la razón 
de su origen. Por el contrario, deben darse como apócrifas las Lecciones del Ofi- 
cio de Difuntos, aunque su estilo no desmerece del de fray Luis; el Cántico de 
Habacuc, que no se halla más que en el códice Fuentelsol y algún otro: es una 
buena paráfrasis, pero no tiene sabor luisiano ni la sobriedad que le caracteriza, 
En cambio, el Pange lingua tiene estilo y corte leonianos, aunque no se halla 
más que en Alcalá, según el padre Merino, razón por la cual se le puede tener 
por auténtico. 
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LA COLECCIÓN POÉTICA DE FRAY LUIS DE LEÓN 


La Colección de poesías de fray Luis de León tiene origen en su mismo autor. 
Según se desprende del Prólogo o Dedicatoria de la misma a don Pedro Porto- 
Carrero, parece que durante algún tiempo debió de circular entre sus amistades 
algún cuaderno manuscrito de sus poesías. A medida que iba pasando de mano 
en mano no sólo se iba contaminando, con descuidos de los amanuenses y auda- 
cias:de los correctores, sino que algunos fueron añadiendo los propios partos 
de su inteligencia, ocultando sus nombres y haciéndolos figurar bajo el mismo 
de fray Luis. Pasados algunos años, bien fuese por consejo de sus amigos, quizá 
uno de ellos el mismo Portocarrero, bien por iniciativa propia, se creyó en el 
deber de «recoger a este su hijo perdido y apartarle de las mil malas compañías 
que se le habían juntado y enmendarle de otros tantos malos siniestros que 
habia cobrado con el andar vagueando y volverle a su casa y reconocerle por 
suyo». Fray Luis tuvo al menos esta vez intención decidida de publicar sus 
poesias, y para eso las revisa, las separa «de las mil malas compañías» y las 
corrige de los «siniestros» o ineptas enmiendas de los copistas; las pone un 
Prólogo precioso al frente y las distribuye en tres partes, poniendo en la pri- 
mera las cosas que él compuso propias, en la segunda las traducciones de auto- 
res profanos y lo sagrado, que son algunos salmos y capítulos de Job. en la 
tercera. ¿Por qué no se llevó a efecto esta publicación, que hubiera sido uno 
de los acontecimientos más importantes de las letras patrias? ¿Cuándo y con 
qué ocasión intentó esto fray Luis? ¿Queda algún ejemplar de esta recensión 
luisiana, entre los códices que hoy poseemos de sus poesías? ¿Puede tomarse 
en serio y al pie de la letra cuanto nos dice en el prólogo de las mismas? 
He aquí una serie de interrogantes de trascendental interés, cuya solución sería 
la clave para penetrar otros tantos misterios que hoy se ofrecen a nuestra con- 
sideración, como enigmas indescifrables. Vayamos por partes y veamos si es 
posible poner luz en alguno de estos puntos. No será poco. 

Durante mucho tiempo fray Luis se resistió a publicar sus poesías, por no 
«ponerse por blanco a los golpes de mil juicios desvariados y dar materia de 
hablar a los que no viven de otra cosa». Conocía perfectamente «los juicios erra- 
dos de las gentes y su poca inclinación a todo lo que tiene alguna luz de ingenio 
o de valor». Conocía también las artes y mañas de la ambición y de la envidia, 
«plantas que crecen juntas y se enseñorean ahora de nuestros tiempos». Con 
todo, se decide a publicarlas poniéndolas bajo el amparo de su amigo Porto- 
carrero. ¿Qué razón se interpuso por medio para no realizar el intento? ¿Acaso 
las poesías eróticas de Horacio y Virgilio y alguna imitación toscana, como 
han insinuado algunos? No es creíble. Fray Luis explica la razón de tales tra- 
ducciones en el Prólogo-Dedicatoria y en conjunto no desdicen de las versio- 
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nes de sus colegas renacentistas de Salamanca. ¿Quizá volvieron a surgir en su 
mente los reparos antiguos, quizá fué el poco aprecio en que siempre tuvo a 
estas «obrecillas» nacidas «para nunca salir a luz», cuyos defectos él mismo 
reconoce? Mientras no descubramos alguna carta cruzada con Portocarrero o 
algún amigo, no será fácil descifrar este enigma. El hecho es que las poesías así 
coleccionadas circularon entre amigos y admiradores y las copias se multiplica- 
ron, llegando alguna hasta Sevilla, donde fray Luis tenía admiradores sinceros, 
sobre todo entre los agustinos. 

¿Cuándo se verificó esta tentativa de fray Luis? Ciertamente, y con mucha 
antelación, sus poesías circulaban coleccionadas en un volumen. Sólo así tiene 
explicación el que diga fray Luis que «se le habían juntado mil malas com- 
pañías»; en una antología o colección de varios, esto no tiene sentido alguno. 
La acción de fray Luis está bien clara y definida en esta su última recensión: 
Primero, seleccionar las suyas exclusivas, separándolas de las malas compañías; 
luego, corregirlas y enmendarlas. El tipo o arquetipo, pues, de esta «recensión» ha 
de tener al menos estas dos cualidades: 1.2 Que no contenga más que las poe- 
sías absolutamente genuinas; 2.2 Que ofrezca un texto correcto y desde el punto 
de vista erítico, satisfactorio, ¿Hay algún códice de los hoy existentes, que ofrez- 
ca estas garantías? He aquí un punto interesantísimo que pudiera ser el principio 
de la solución del magno problema de la futura edición crítica de las poesías de 
fray Luis de León, muchas veces intentada y hasta ahora no conseguida. 

Ahora bien; del examen minucioso de los códices que hoy se conservan, se 
deduce claramente que todos proceden de dos tipos: uno, el que sigue la edición 
de Quevedo; otro, la edición de Merino. Las variantes que hay entre los diversos 
códices de cada familia son de escasa importancia y en su mayoría obedecen a 
descuidos de los copistas. Mas las «familias» difieren notablemente entre sí, no 
sólo en cuanto a las variantes, sino también en cuanto al número de composi- 
ciones. ¿Cuál de estas dos familias representa mejor el arquetipo o códice revi- 
sado por el mismo fray Luis? Veamos la familia de Quevedo. Quevedo editó 
en 1631 las poesías de nuestro insigne vate conforme a un manuscrito ofrecido 
por el racionero de Sevilla señor Sarmiento de Mendoza del todo conforme con 
cl 3939 de la Biblioteca Nacional. Quevedo se limitó a copiarlo con sus erra- 
tas y omisiones, sin quitar ni añadir nada. En realidad, esto es accidental, ya 
que los códices de Quevedo conservan todos una línea fiel en cuanto al texto 
y las variantes. Ahora bien; si nos fijamos en el número de composiciones poé- 
ticas de la colección quevedana, veremos que en todos los códices aparecen 
entre los originales, varias poesías abiertamente apócrifas, que ninguno de los 
defensores modernos más entusiastas de la edición de Quevedo se atreven a pro- 
pugnar como auténticas. Tales son: A Nuestra Señora: No viéramos el rostro al 
Padre Eterno; Del mundo y su vanidad: Los que tenéis en tanto; Del conocimiento 
de sí mismo, Canción: En el profundo del abismo estaba; Epitafio al túmulo de 
Don Carlos: Aquí yacen de Carlos los despojos, y la Canción a la muerte del mismo: 
Quien viere el sustuoso. ¿Qué deducir de esto? ¿Podemos admitir como genuina 
de fray Luis una colección que lleva consigo tantas y tan «malas compañías»? 
Evidentemente y bajo este aspecto, la Familia Quevedo representa una recen= 
sión anterior a la recogida «del hijo perdido» por fray Luis; o si procede de éste, 
evidentemente se contaminó por obra y gracia de algún audaz copista; aunque 
realmente esta segunda hipótesis nos parece destituída de toda probabilidad. 

Pero ¿quizá el texto sea más correcto en la recensión quevedana que en las 
de Merino? Hay ciertamente muchos que gustan más de las lecturas de la de 
Quevedo que de la de Merino. Pero los gustos, por ser personales, son muy 
varios y no ofrecen garantía alguna de acierto, ni deben contar para nada en 
un estudio de pura crítica textual. Precisamente una de las normas más uni- 
versales y absolutas de ésta es que la lectura más difícil debe prevalecer sobre 
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la más fácil y clara y que a primera vista parece hacer mejor sentido. 'lenemos 
además, en los autógrafos que hoy conservamos de fray Luis, como son los 
Tercetos de Job y la Exposición en prosa de este libro junto con el Cantar de 
los Cantares en latín (al menos las dos odas a la Virgen que inserta), en los que 
muchas de las correcciones que hace el gran vate belmonteño no son siempre 
de nuestro mayor gusto, llegando por esto mismo Merino a desechar algunas 
por parecerle mejor la escritura primitiva. El mismo Llobera, uno de los entu- 
siastas más decididos de la edición de Quevedo, se ve nmumerosísimas veces 
obligado a abandonar los códices de éste para seguir los de la otra familia. 
No se olvide, tampoco, que cuando uno quiere justificar lecturas ve misterios 
en todas partes. Llobera, por ejemplo, se queda admirado ante la lectura queve- 
dana-de la oda a Salinas cuando háblando de la música inteligible u cósmica dice: 
Que es la fuente y la primera, cuando en realidad es una verdadera tautología, que 
con buen acuerdo corrigió luego el maestro diciendo: Que es de todas la primera. 
Sería cosa de nunca acabar querer enumerar siquiera las veces que Llobera se 
aparta de Quevedo para seguir los códices de Merino. Tampoco bajo este aspecto 
puede ofrecérsenos la familia quevedana como el ejemplar modelo que nos quiso 
dar fray Luis de León en su famosa recensión. Pasemos a la otra familia. 

¿Podrá ofrecernos este «modelo» algún códice de la familia Merino? *Pres- 
cindiendo de muchos de ellos, vamos a fijarnos solamente en los tres que se con» 
servan en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia: el 105, 111 y 112. 
El 112, llamado de San Felipe por haber pertenecido al convento de San Felipe 
el Real de Madrid y Biblioteca del padre Flórez, contiene al final la traducción 
en verso del libro de Job, autógrafa de fray Luis de León. A juzgar por este 
hecho, cualquiera supondría que este manuscrito, procedente además del con- 
vento de San Felipe, donde fray Luis se hospedó y vivió frecuentes y largas 
temporadas, había de ser la clave y códice arquetipo, manejado y tratado por 
fray Luis. No sabemos de qué fecha data la unión de los tercetos autógrafos 
con este manuscrito. Es muy posible que ya lo estuvieran en el siglo xvr. El 
papel, a primera vista parece el mismo el del códice y el de los tercetos; mas 
mirado al trasluz, la marca y líneas de agua no coinciden, lo que supone que 
no proceden del mismo taller. Las coincidencias de este códice con los dos ante- 
riormente citados es frecuentísima, pero abunda también en discrepancias, ge- 
neralmente de nota inferior. Pudiera considerársele como una familia intermedia 
entre la de Quevedo y la de Merino. Así, en cuanto a las poesías originales, no 
contiene ninguna apócrifa; pero entre las versiones trae la oda de Horacio, 
Ya comienza el invierno riguroso, que no es, como hemos dicho, de fray Luis, 
sino de don Diego de Mendoza Barros, vecino de Antequera. Y en cuanto a 
los salmos, trae algunos de la familia quevedana sospechosos de autenticidad, 
como dejamos ya consignado. Decididamente, este códice no es ni puede ser 
el representante o arquetipo que nosotros buscamos, directamente salido de las 
manos de fray Luis. Puede ser un buen auxiliar, pero nada más, 

Las portadas que tiene hoy, son autógrafas de Quevedo, pero están pegadas 
al códice posteriormente. Quevedo no debió conocer este códice. La alusión a 
un tal Luis Mayor, con cuyo pseudónimo parece quiso encubrir su persona fray 
Luis, según esta portada, nos parece un invento completo de Quevedo, puesto 
que no se encuentra en los manuscritos hoy existentes, que son muchos y de 
época remota, la menor alusión a tal pseudónimo, antes todos figuran con el 
nombre de fray Luis de León, y algunos con detalles muy concretos y alusivos 
a su cátedra de Salamanca. También debe tenerse por ficción poética lo que 
el mismo fray Luis nos dice en el prólogo de sus poesías, que se habían puesto 
«en religión y tomado nombre y hábito muy más honrado del que ellas mere- 
cían y andado debajo de él muchos días en los ojos y en las manos de muchas 
gentes, haciendo agravio a una persona religiosa, y bien conocida de vuestra 
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Diorama de Francesc Galí que representa a Fray Luis de León en su 
celda de la quinta de La Flecha, escribiendo “Los nombres de Cristo” 
en 1582 (Exposición Universal de Barcelona, 1929). 
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merced, a quien se allegaron, con la cual yo en los años pasados tuve estrecha 
amistad, y no la nombro aquí por no agravialla más». Este amigo de que nos 
habla aquí, es el mismo de que nos habla en Los Nombres de Cristo, autor de 
las versiones de los salmos que intercala y que no:es otro que el mismo fray 
Luis de León. 

Si el códice de San Felipe, a pesar de su procedencia y prestigio, no ofrece 
garantías de autenticidad, pasemos a los otros dos códices, de procedencia tam- 
bién agustiniana, es decir, el 105 y el 111, llamados por el padre Merino el pri- 
mero de Lugo y el segundo de Jovellanos. Son tan parecidos en las variantes 
y orden de materias, que deben ser el uno copia del otro, o los dos de un ter- 
cero. No llevan el Prólogo-Dedicatoria de los demás ni la advertencia a la ter- 
cera parte. El códice de Lugo, como posterior al de Jovellanos, no interesa de 
momento para nuestro intento, El Jovellanos es un códice de lujo con letra 
primorosa del último tercio del siglo xv1: ciertamente contemporáneo de fray 
Luis y anterior a su muerte, por lo que luego diremos. Confesemos de ante- 
mano que, sin saber por qué, al comenzar nuestros estudios sobre los códices 
luisianos, sentíamos cierta aversión contra este códice, al que tanta importancia 
da Merino en su edición. Quizá fuera por esto mismo y cl deseo de buscar nuevas 
rutas y soluciones. Merino le sigue ordinariamente, pero con alguna frecuencia 
se aparta de él, admitiendo variantes y composiciones de otros códices, que 
ordinariamente no favorecen nada su edición. Pues bien: lo primero que nos 
sorprende en este códice es, que no tiene más que las poesías auténticas y sola 
mente las auténticas, tanto de las traducciones como de las originales. ¿Cómo 
explicar este fenómeno? ¿Puede concebirse que uno que no fuera fray Luis 
tuviera el tino y sagacidad suficientes para discernir lo que era propio y lo que 
no lo era? Sin que nadie, hasta el presente, se haya dado cuenta de esta coin- 
cidencia, es lo cierto que las últimas conclusiones de la crítica moderna más 
rigurosa y de la investigación más sagaz han venido a coincidir de modo abso- 
luto y sin discrepancias con la selección de este códice. Ante hecho semejante 
y en un siglo en que la crítica textual apenas era conocida y, menos, usada, 
no cabe más que una solución; que el códice de Jovellanos representa una recen- 
sión legítima y segura de autenticidad leoniana indiscutible. Nadie sino fray Luis 
de León pudo hacer una selección semejante, admitiendo solamente las com- 
posiciones que eran realmente legítimas y suyas, y rechazando todas las espú- 
reas o «malas compañías» que se le habían juntado a su «hijo con el andar 
vagueando». Bajo este aspecto, tenemos, Pues, una base bastante firme y segura. 
La segunda condición, de que las variantes de este códice sean críticamente 
aceptables y de buen sentido, también se cumplen y de modo perfecto. Muchas 
de las enmiendas de este códice, se ha visto el mismo Llobera precisado a admi- 
tirlas. En él se encuentran estrofas nuevas, por ejemplo la del Canto de las Si- 
renas, de indiscutible genuidad leoniana. Interminables nos haríamos si fuése- 
mos a comprobar cada uno de estos asertos. Baste decir que en los muchos 
pasajes en que la edición de Quevedo está ininteligible y corrompida, aquí se 
halla de modo claro y satisfactorio. Tenemos, pues, un códice libre de «malas 
compañías», y completo y correcto como ninguno, 

Semejante conclusión nos lleva ya, como de la mano, a una serie de deduc- 
ciones interesantisimas, que sólo vamos a enuclear, dejando su exposición am- 
plia para lugar y tiempo más oportunos. La primera es que todo el armadijo 
de Federico de Onís, de establecer varias redacciones o revisiones (creo que en 
Vida Retirada establece hasta cinco), se viene abajo. Ni la Vida Retirada del 
códice de Palacio es autógrafa de fray Luis, como se puede demostrar con la 
confrontación de dicha copia con cualquiera de los autógrafos que se conservan 
de fray Luis, ni las correcciones que allí se hacen son tampoco de su mano. Las 
audacias que cometían los copistas con las poesías de fray Luis, y sin duda 
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alguna con las de otros, eran tales que basta citar una, por vía de ejemplo, 
del códice columbino, para convencerse de ello. En la oda a Salinas, en la pen- 
última estrofa, donde el gran maestro salmantino escribe Amigos a quien amo, 
el copista, con una audacia incalificable, escribe La mujer a quien amo. No 
se puede pues fiar uno de copias separadas, ni darles valor alguno de cate- 
goría, porque se expone a errores manifiestos. Los casos que ha presentado 
recientemente Blecua de algunas traducciones de Horacio, totalmente modifi- 
cadas en algunas estrofas, no reconocen otro origen, En las traducciones de los 
salmos del códice 5495 de la Nacional, dado por el padre Santiago Vela como 
autógrafo y que probablemente lo es, pero de don Juan B. Gallo, se cometen 
audacias también incalificables, que hoy no se conciben fácilmente. Otro caso 
peregrino nos lo ofrece en estos momentos el «Boletín de la Real Academia de 
la Lengua», con la publicación del salmo 41 del códice luisiano del Wadham Col- 
lege Oxford, que se halla con versos totalmente nuevos o desfigurados por un 
copista aspirante a poeta. No se puede, pues, adoptar la teoría de Onís, total- 
mente contraria al examen de los códices. Adviértase además, de paso, que el 
ilustre profesor no examinó más que los de la familia Quevedo. 

La segunda deducción es, que los códices de la familia Quevedo, y consi- 
guientemente esta edición, pertenecen a una rama espúrea y sin garantía seria 
de genuinidad leoniana. Representa una redacción primitiva o falsificada, pues 
no es posible que el maestro León, que tan celoso se mostró de separar a su hijo 
perdido de las «mil malas compañías», le dejase las que trae esta familia. que 
no son nada buenas, ni le enmendase de los siniestros que tiene, que no son 
pocos ni leves. 

La tercera es, que a pesar de que los editores modernos, sugestionados por 
Astrana Marín, se han inclinado todos o casi todos por la edición Quevedo, la 
futura edición crítica ha de inclinarse más hacia la de Merino, de más amplia 
y razonada base crítica y consiguientemente de mayor garantía de genuinidad 
luisiana, como se desprende de todo lo hasta aquí expuesto. 

Al hablar de la futura edición crítica de las poesías de fray Luis de León, 
sería omisión imperdonable ciertamente, no destacar los nombres principales de 
los autores que han venido preparando el terreno para esa edición definitiva. 
Merece el primer lugar el padre Merino, cuya edición representa una labor in- 
mensa y un paso de avance singular para su tiempo, aunque no supiera extraer 
todo el partido posible de los códices por él examinados. Porque aunque dió 
gran importancia al códice de Jovellanos, otorgándole el primer lugar y el se- 
gundo y tercero a los otros dos de la Real Academia de la Historia, no fueron 
éstos el «modelo» y «tipo» que siguió, sino el códice 3698 de la Nacional de 
Madrid, que aunque coincidente en casi todo con los códices anteriores, se 
aparta, sin embargo, de ellos en algunos casos y no sigue tampoco el orden de las 
poesías de éstos. 

Después de Merino, quien da otro extraordinario paso de avance es Menéndez 
Pelayo, que estudió a fondo el estilo de fray Luis y las fuentes de su inspira- 
ción, elementos muy interesantes de los que se sirvió y sacó gran partido el pa- 
dre Llobera. Por lo que hoy podemos apreciar de su labor preparatoria para 
una edición crítica, hay que confesar que su gusto y su olfato crítico eran más 
certeros de lo que comunmente se supone y afirma el P. Getino. También 
éste estudió la parte poética de fray Luis contenida en el códice «famoso» que 
analiza en «Anales Salmantinos». Pero, a juzgár por las muestras que nos ha 
dejado en este libro, ha sido una fortuna para fray Luis que no intentara la 
edición crítica que le aconsejaba en carta Menéndez Pidal, porque la falta de 
gusto y total sentido crítico de que da continuas muestras proclamando como 
obras genuinas de fray Luis verdaderos esperpentos y adefesios literarios, nos 
indican lo que hubiera sido ésta en sus manos, de llevarla a efecto. 
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Después de Menéndez Pelayo, merece el primer puesto el padre José María 
Llobera $. J., quien estudió a fondo durante muchos años en su retiro de 
Veruela a fray Luis de León, llegando a cogerle el aire y gusto, primer elemento 
de una verdadera crítica de fondo. Llobera realizó su estudio sobre las varian- 
tes de Jas ediciones, que le ofrecía en nota la de Merino. Años después comenzó 
el estudio de los códices, cuyo cotejo tuvo que hacer ya muy por encima y a 
salto de mata por la afección que le aquejaba a la vista y que apenas le dejaba 
ver. Desde el primer momento se inclinó por la edición de Quevedo, de la que se 
aparta, sin embargo, numerosas veces. Los códices de Lugo, Jovellanos y San 
Felipe, apenas los sigue ni cita, si no es en los pasajes más difíciles y general- 
mente para seguirles. Con todo, hemos de confesar que su labor es altamente 
meritoria y que en la selección y expurgo de piezas apócrifas ha andado casi 
siempre acertado, viniendo a coincidir, caso irónico, con el códice de Jovella- 
nos y de Lugo. La última edición de las poesías de fray Luis de León en Obras 
completas del mismo, por el padre Félix Gracia O. S. A., sigue la edición del 
padre Llobera, con leves excepciones, no siempre plausibles. La hecha en la 
colección «Crisol», de la casa Aguilar, está anulada por el mismo autor, y con 
razón, pues está llena de errores. 

No es posible detenernos más, aunque la materia es interesantísima como 
se ve, porque sería salirnos del marco de este estudio y es obra que requiere 
más espacio y tiempo. Baste lo dicho hasta aquí para formarnos una idea apro- 
ximada del valor y significación excepcional de fray Luis de León en los múl- 
tiples aspectos o facetas que ofrece su vasto ingenio. 


Con interés y con amor hemos seguido la trayectoria intelectual de fray 
Luis en sus líneas fundamentales, creciendo en nosotros uno y otro a medida 
que nos íbamos adentrando en su espíritu y en su obra. Fray Luis de León es, 
sim duda, algo adusto y serio en su primer trato. Su misma superioridad infunde 
cierto respeto y miramiento a quien se le acerca ligero y superficial. Pero a 
medida que se le estudia y conoce se va haciendo cada vez más amigo y atra- 
yente, terminando por adueñarse de nuestro corazón y convertirnos en sus más 
ardientes partidarios y admiradores. Porque fray Luis es de los que no se les 
puede conocer sin admirar, ni admirar sin luego amar. Sus mismos extremismos, 
su intransigencia con la menor injusticia propia o ajena, su generosidad en per- 
donar, su independencia tachada por sus enemigos de arrogancia, su fogosidad 
y valentía en la lucha, su espíritu indomable e inflexible, son todas cosas que 
cautivan nuestra simpatía y afecto, cuando se conoce la raíz de donde proce- 
dian, que era su amor a la verdad y a la justicia, llevado hasta el extremo y el 
apasionamiento. Sereno en apariencia y melancólico, era interiormente un vol- 
cán en erupción, una fuente irreprimible de energía y vitalidad, con frecuencia 
perdida o mal gastada en luchas estériles y en contiendas universitarias sin valor, 
a las que le lanzaban la malquerencia y rivalidad de sus émulos o la envidia 
de sus detractores, Fray Luis fué un prisionero de aquel mundillo universitario 
siempre agitado y revuelto por mil bajas pasiones; víctima del medio ambiente 
de la Universidad salmantina, llena de luchas intestinas por las comunidades 
religiosas que tomaban parte en las oposiciones a cátedras, retrasada en mé- 
todos y orientaciones científicas, y falta de hombres que por su prestigio y sus 
canas se pudieran imponer a los demás. Nadie desconocía el gran valor de nues- 
tro insigne vate; pero pocos fueron, aunque no faltaron, los que reconocieron 
esta superioridad intelectual lisa y paladinamente. Hasta en sus últimos días 
le discutieron sus derechos y méritos palmo a palmo y no cesaron de trabajar 
contra él, promoviéndole pleitos y proporcionándole disgustos por su falta de 
asistencia a clase, no obstante haber sacado a la Universidad de mil enojosos 
asuntos contra todas Jas influencias de los grandes de la Corte. Los mismos 
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escritos que publicó no sirvieron más que de incentivo a esta secreta y ruin 
pasión. Si su genio se impuso y brilló, no fué porque sus enemigos no tratasen 
de amontonar nubes que ocultaron sus rayos. 
Pero hoy, a cuatro siglos de distancia. cuando «la envidia y la mentira» 
han desaparecido de su lado y ya no aparece a la vista de los mortales más 
ue la esencia de su espíritu y el aliento celestial y divino de su numen, su 
pp se agiganta como la de un coloso del pensamiento y brilla con fulgores 
deslumbrantes como astro de primera magnitud, que domina señero y poderoso, 
sin rival y sin disputa. Nadie que se acerque a él sin prejuicios de hábito o de 
escuela, puede dejar de sentirse fuertemente subyugado por su ascendiente ava- 
sallador o su aureola de perseguido y reconocer la justicia de su causa y la 
excelencia superior de su doctrina. Él es el primer teólogo-bíblico de España, el 
primer escriturario de su tiempo, el primer prosista de la lengua castellana, 
el poeta más sublime que comparte el cetro de la lira universal con sólo San 
Juan de la Cruz, el renacentista más delicado y perfecto de todo el Siglo de Oro 
y que mejor supo fundir en su espíritu, con suavidad, justeza y armonía, el 
clasicismo grecorromano y el profetismo hebreo, dentro de la idea netamente 
cristiana. Todo fué grande en fray Luis: sus desventuras y persecuciones, su 
talento, su doctrina, su gusto estético, su delicadeza de espíritu, su estro poé- 
tico y su temple varonil. 


Onorate Valtissimo poeta. 
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LA ESCUELA DE FRAY LUIS DE LEÓN 


Al llegar fray Luis a Salamanca, no faltaban cultivadores de las letras dentro 
y fuera del convento de San Agustín y San Esteban. Pero en realidad eran casos 
aislados, sin precedentes ni consiguientes que les relacionaran entre sí. En el 
convento agustiniano se dedicaban a la predicación y ministerio sacerdotal prin- 
cipalmente, alejados de la vida universitaria, que juzgaban poco propicia al 
recogimiento y vida interior: una buena formación clásica y patrística era lo 
que allí se daba como auxiliar poderoso para el púlpito y la vida de apostolado. 
En San Esteban, por el contrario, había una tradición teológica fuerte y un 
historial universitario brillante; no faltaban, sin embargo, escritores de nota, 
como Barrientos y Granada, aunque la ausencia casi total de éste de la Atenas 
española le impidió ejercer la influencia personal y directa que pudiera crear 
una escuela; carecía, además, de tinte renacentista y nhumen poético, necesarios 
para ello en aquellos tiempos. En realidad, la escuela salmantina empieza con 
fray Luis de León, en torno al cual se agrupan los ingenios más esclarecidos de 
entonces, reconociéndole de buen grado la primacía de las letras y de la inspira- 
ción y sujetándose a su juicio y a su dictamen. No es necesario decir que la 
mayor parte de ellos pertenecen a su misma orden, aunque no sean de Sala- 
manca. Es de lamentar que no se halle publicado todo el caudal poético del 
siglo xvr de la escuela salmantina, que abunda en los códices de la Biblioteca 
Nacional de Madrid y otras y que nos permitiría un análisis de su evolución y 
matices que, hoy por hoy, no es fácil, sino en unos cuantos autores. 

Es curioso el caso que nos cuentan las historias de cierto certamen o com- 
petencia entre don Juan Almeyda, poeta laureado, don Alonso Espinosa y Fran- 
cisco Sánchez de las Brozas, que en un buen día se presentaron a fray Luis 
con la traducción de la oda de Horacio O navis, para que hiciera de juez y sen- 
tenciara cuál de ellas era la mejor. Remitíanle, juntamente con las copias, una 
cartita discreta y fina en la que le decían: 

«Puede V. P. quejarse de haber sido importunado en tiempo que le obliguen 
a gastarle en cosas que tan poco valen, y en juzgar el mal romance que va en 
esos navíos. Dios les dé más ventura que a sus dueños en fabricarlos y a V. P. 
en juzgar a estos tres diablos, aunque más bien acondicionados que las tres 
diosas, pues se dan por contentos de cualquier sentencia. La oda es la x1v del 
libro primero de Horacio, compuesta, como*novia de aldea, por tres tan malos 
poetas, como ciertos servidores de V. P.» 

Los tres contendientes tuvieron cuidado de ocultar sus nombres señalando 
con un número a cada una de sus versiones. Fray Luis contestó a esta donosa 
y gentil misiva con otra no menos discreta y elegante. 

«Yo tengo a buen dicha — les dice —, cualquiera ocasión que sea, tratar 
con tan buenos ingenios, aunque el juzgar entre ellos es muy dificultoso, y en 
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este caso más, donde cada cosa en su manera no se puede mejorar. La tercera 
oda (era la de Espinosa) tomó un poco de licencia extendiéndose más de lo 
que permite esta ley de traducir; aunque en muchas partes sigue bien las figu- 
ras de Horacio y parece que le hace hablar en castellano. En las otras dos, 
que son más a la letra, hay en cada una de ellas cosas muy escogidas. Al fin. 
señores, el caso es que quiero yo ser marinero con tan buenos patronos y no 
juez; porque me da el ánimo que estoy muy obligado al servicio de cada uno. 
Y así, yo también envío mi nave y tan mal parada como cosa hecha esta noche.» 

La composición de fray Luis, no obstante estar improvisada, destaca en so- 
briedad y elegancia sobre las tres de sus amigos, y es la que mejor conserva el 
aire horaciano del original. Ello prueba el ascendiente del maestro salmantino 
sobre sus colegas y la estrecha amistad, mezclada de admiración, que reinaba 
entre aquellos cultivadores de las musas. El Brocense, sobre-todo, llegó a imitar 
de tal modo el aire y estilo de fray Luis. que algunas de sus traducciones han 
pasado inadvertidas, bajo el nombre de éste, para una inmensa muchedumbre 
de lectores y editores. Hemos de suponer que entre los poetas de su tiempo. 
amigos suyos íntimos, habrían de figurar, aunque hoy no conservamos nada de 
ellos, Juan de Grial, Felipe Ruiz, Diego Loarte y otros muchos, que él inmor- 
talizó con sus dedicatorias poéticas. 

Dentro de la orden, había también un gran despertar literario y poético. 
promovido por sus composiciones y liras. Casi todos eran discípulos suvos de 
carrera, en la Universidad, entusiastas y admiradores fervorosos de sus versos. 
y dados al cultivo de las musas, aunque con diferente fortuma. Luis de Ace- 
vedo, en su Martal inserta una paráfrasis en verso del Magnificat y una traduc- 
ción del Cántico de Moisés que empieza: Cantemos dulcemente a Dios que tan 
glorioso se ha mostrado, que le acredita de excelente poeta y escritor. Jerónimo 
Cantón, en su libro de las Excelencias del Nombre de Jesús, intercala, a imita- 
ción de fray Luis, la versión de varios salmos. Antonio Camós y Requesens 
sigue e imita expresamente a fray Luis en los Diálogos de su Microcosmia, 
donde ensalza sobremanera los Nombres de Cristo del insigne vate. Jerónimo de 
Saona sigue también sus pasos muy de cerca en su Hyerarchia Celestial, en la 
que inserta la traducción de varios salmos. Alonso de Soria publica en 1601 su 
famoso libro Historia y Milicia del cavallero Peregrino en prosa y verso. Her- 
nando de Zárate, con sus Discursos de la paciencia cristiana. Pedro Uceda, dis- 
cípulo y amigo de fray Luis, de quien nos ha descubierto el padre Getino una 
glosa muy sentida y elegante a la letrilla Cruz remedio de mis males. Alfonso de 
Mendoza, el discípulo predilecto de fray Luis, catedrático de Salamanca y 
muerto en la flor de los años, de quien también el padre Getino ha desenipolvado 
algunas composiciones en honor y defensa de frav Luis, cuando la cátedra de 
Biblia. Benito de Caldeira, que en 1580 publicaba la primera traducción de las 
Luisiadas de Camoens y de quien dice Lope de Vega en el Canto de Calíope: 


Tú que del luso el singular tesoro con el debido aplauso y el decoro 
trujiste en nueva forma a la ribera debido a ti, Benito de Caldera, 
del fértil río, a quien el lecho de oro y 4 tu ingenio sin par, prometo honrarte 
tan faruoso le hace adonde quiera, y de lauro y de yedra coronarte. 


Fray Hernando Camargo, cuyos dos poemas heroicos San Nicolás de Tolentino 
y Muerte de Dios por la vida del hombre arrancaron al mismo Lope de Vega 
en el Laurel de Apolo elogios desusados y magníficos: 


Con mil laureles en la sacra frente la sagrada elegía 
por estilo tan puro y elocuente muerte de Jesús y llanto de María: 
con que tus rimas y tu patria honraste que de tu nombre fuiste 
dulce Camargo, a Nicolás cantaste, dulcisima ironía. 


después de haber cantado en verso triste 
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De él dice también el célebre Ticknor que «su versificación es llena y armoniosa, 
a veces elevada, siempre pura y castiza». Fray Juan Márquez, catedrático de 
Salamanca y escritor de altos vuelos en prosa y verso, que mereció de Lope de 
Vega ser elogiado por dos veces en el Laurel de Apolo: 


Para loar a Márquez dignamente 
sus obras mismas son la voz más clara, 
Tormes su eterna ausencia 
llora con turbia frente, 

y a su piedra inmortal las ondas para 
en feudo de respeto y reverencia: 

Que varones tan claros 

no los reiteran los siglos o son raros. 


También debe ser incluído entre los discípulos e imitadores de fray Luis AcUs- 
TÍN ANTOLÍNEZ, arzobispo de Santiago, de quien se conserva inédita en la 
Biblioteca Nacional de Madrid una extensa Exposición o comento a las Can- 
ciones de San Juan de la Cruz, alguna parte de ella, como la del Cántico Espi- 
ritual, hecha antes de que se conociera y publicara la del santo. Obra intere- 
sante que está esperando la mano docta y solícita de alguno de nuestros literatos 
que la saque a la luz pública. 

Pero de todos ellos, ninguno tan entusiasta y admirador de fray Luis como 
su sobrino el gran Basilio Ponce de León, heredero de los papeles de su tío. 
Su producción literaria fué inmensa. Sus Discursos acusan un genial imitador 
de su tío. El autor del Elogio de la Poesía dice de fray Basilio que componía 
versos como los de su tío. Hoy nada cierto podemos señalar como suyo. Me- 
néndez Pelayo, y antes que él Ticknor, Blanco García y Muíños, con otros 
muchos, creen que pertenecen a fray Basilio Ponce de León varias de las poe- 
sías que figuran en el apéndice de las de fray Luis, particularmente las titu- 
ladas Liras de loor de Dios tomando ocasión de las criaturas, Liras en loor de 
la Magdalena, A la vida del campo, etc. Desde luego, está a su favor el testi- 
monio del citado autor del Elogio de la Poesía, Fernando de Vera y Mendoza, 
contemporáneo suyo y aun tal vez amigo, el cual le pone casi al igual de su 
tío: «Bien conocido es, dice, fray Luis de León por sus letras y por los versos 
que hizo; y no será menor autoridad para este asunto los yue hace su sobrino fray 
Basilio de León, catedrático de Prima de Salamanca en Propiedad». Este testi- 
monio plantea, a mi ver, una cuestión de interés singular y que pudiera ser la 
clave de este enigma, hasta ahora indescifrable. Dado que a nombre de fray 
Luis de León figuran en los manuscritos numerosas poesías, que evidentemente 
no son suyas, pero que le remedan y siguen muy de cerca y no están exentas de 
mérito e inspiración, ¿no pudiera ser ésta una confusión de nombres y apellidos, 
perteneciendo a fray Basilio, que frecuentemente suprimía el apellido de Ponce? 
Hay varias de ellas que recuerdan e imitan muy de cerca el vuelo y estilo del 
cantor de la Vida retirada. Quién no ve un eco de fray Luis en aquellas estro- 
fas aladas de las Liras en loor y honra de Dios Nuestro Señor tomando ocasión 
de las criaturas: 


¡ Ay, orbes celestiales, de 1 tan alejada 
cuán bien me da a entender vuestra figura suspira caminando su jornada. 
los rayos divinales, ¡Oh, aires sosegados, 
la gloria y hermosura ya libres de las voces y ruidos 
que tiene el gran pintor de esta pintura! al cielo encaminados, 
Por ti, corte divina, del corazón salidos, 
por ti, casa de Dios, ciudad sagrada, llevad, con vuestras ondas, mis gemidos. 


mi alma peregrina 


No es ésta indudablemente la voz robusta y firme del maestro insigne, no es 
el vuelo raudo y cortado del gran vate y cantor de la Noche serena; pero sí es el 
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de un alma gemela que siente como ella el dolor y angustia de la tierra «tan 
fea en comparación del cielo»; que lamenta sin cesar «la ausencia del amado» 
y «el duro cautiverio y mal tan fuerte», y oye también 
El canto y armonía 

que todo el bosque umbroso tiene atento, 

suave melodía 

de dulce sentimiento, 

que al cielo tras sí roba el pensamiento, 


Pero es el hecho que, a pesar de todas las conjeturas y sospechas de que 
el seudo-fray Luis de León sea el verdadero fray Basilio de León, no tenemos 
una prueba convincente de su identificación. Habría que examinar muy dete- 
nidamente todas sus obras castellanas por ver de hallar rastros de su inspira- 
ción; y revisar la cantidad inmensa de códices misceláneos de poesía que hay 
en la Biblioteca Nacional, de la Historia y otras, para ver si es posible dar con 
la clave de este enigma. Desde luego, no cabe dudar de que todas estas compo- 
siciones son de discípulos e imitadores de fray Luis, pues no sólo siguen sus 
pensamientos, sino que con frecuencia copian versos enteros de sus poesías. 


Fray Pedro Malón de Chaide 


Pero de todos los discípulos de fray Luis, sin duda el más aventajado y de 
más resonancia, dentro y fuera de la orden, en el siglo xvr, fué el autor de la 
Conversión de la Magdalena. Fray Pedro Malón de Chaide, o Echaide como 
quiere su último biógrafo, nació en Cascante (Navarra) hacia el 1530 y profesó 
en Salamanca en 1557. Aquí fué discípulo de fray Luis de León y fray Juan 
de Guevara, quienes debieron influir notablemente en la orientación de su espí- 
ritu y aficiones literarias. Sin saberse la causa de su determinación, en 1572 
pasó a la provincia de Aragón. Fué profesor de la Universidad de Huesca y Za- 
ragoza y ejerció altos cargos en la orden. Gozó fama de gran predicador y exce- 
lente teólogo y poeta, aunque nada queda de él, fuera de los salmos y traduc- 
ciones de clásicos, que nos ha dejado en su áureo libro La Conversión de la 
Magdalena: «libro — en sentir de Menéndez Pelayo — el más brillante, compues- 
to y arreado, el más alegre y pintoresco de nuestra literatura devota; libro que es 
todo colores vivos y pompas orientales, halago perdurable de los ojos». 

La obra está escrita por el estilo de los Nombres de Cristo con traduc- 
ciones en verso de salmos y autores clásicos y aun renacentistas, comu- 
nicando así al libro gran viveza, lozanía y un lirismo encantador, No es propia- 
mente una obra de exégesis escrituraria o una paráfrasis del Evangelio, como 
corrientemente se dice; sino más bien un conjunto de discursos en torno a la 
Magdalena, tomando como base el texto evangélico, que relata su conversión. 
Los tres estados de pecadora, penitente y santa, a los que el autor añade uno 
como de introducción sobre el estado de naturaleza, le dan pie para tratar y 
engarzar las cuestiones más intrincadas y varias de la teología, de la mística 
y de la filosofía. Los grandes problemas de la predestinación y de la gracia, de 
la libertad y moción divina, de los misterios del amor divino y humano y las 
ocultas sendas de la verdadera santidad y justicia, son todas tratadas por Malón 
de Chaide con una competencia y claridad sin igual. Como fray Luis de León, su 
afán es llevar la teología al pueblo y que todos participen de ese riquísimo te- 
soro, y que los libros santos y devotos sustituyan a los de caballería y a los 
Boscanes y Garcilasos, que no engendran en el alma de los fieles más que gus- 
tos muelles y livianos y disgusto por todo lo que es santo y elevado. Malón de 
Chaide procede en el desarrollo de su tema como teólogo y moralista; pero no 
se olvida que es orador y poeta, y exégeta y literato, y asiduo cultivador del 
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lenguaje. No cabe duda que desde el primer momento se propuso hacer obra 
de arte y bien decir, no menos que de piedad y religión. En el Prólogo ataca 
fieramente las obras de literatura amena y aun algunas tan poco dañosas como 
las églogas de Garcilaso y de Boscán, de filiación petrarquista, difusas y retó- 
ricas y de un idealismo tal, que muchos ni entenderlas siquiera habían. Sin duda 
él mismo debió ser uno de sus lectores más asiduos y aprovechados. En el 
mismo Prólogo hace un gran elogio de la lengua castellana y lanza una afir- 
mación profética contra sus enemigos y detractores, que le habían zaherido y 
hecho guerra por publicar su libro en castellano: «Habemos de ver — dice — 
muy presto todas las cosas curiosas y graves escritas en nuestro vulgar y la 
lengua española subida a su perfección, sin que tenga envidia alguna de las 
del mundo, y tan extendida, cuanto lo están las banderas de España, que lle- 
gan del uno al otro polo». Veinte años después era ya esto una realidad viviente. 

Como pensador, Malón de Chaide es de filiación platónico-agustiniana. Aris- 
tóteles no debió ser nunca de su devoción: «Aristóteles — dice — escribió con 
tanta oscuridad como si no escribiese». Los grandes platónicos del Renacimiento 
son su lectura preferida. En cuanto a su teología, parece no estar afiliado a 
ninguna escuela, Sus autores favoritos son San Agustín y San Pablo. De la 
Escolástica conserva el fondo, pero se le ve poco partidario de sus métodos y su 
tecnicismo y sobre todo de su ergotismo constante, prefiriendo los altos vuelos 
de la inteligencia por las regiones de la luz y de las ideas, libre de trabas y 
andaderas, al caminar lento y encarrilado por los procedimientos y disquisicio- 
nes de la Escuela. Por regla general, se ve en todo el libro un empeño grande 
en seguir las huellas de fray Luis de León, aunque él diga y afirme que tenía 
escrito su libro mucho antes que publicase aquél sus Nombres de Cristo, a los 
que él llama «Librito» y Nombres de Dios, como si se tratase de una obra leída 
hacía muchos años y no muy bien recordada. Pero este mismo empeño en vin- 
dicar su prioridad sobre la inmortal obra del maestro salmantino, acusa a nues- 
tro modo de ver una confesión manifiesta. No se olvide que la primera edición 
de los Nombres es de 1583 y la primera de la Conversión de 1588. 

Como obra literaria, hay que reconocer que el libro de Malón logró un triunfo 
completo. Con ser ésta la única obra que publicó, su nombre no puede faltar 
en ninguna Historia literaria de nuestra lengua. Su colorido verdaderamente 
oriental y fascinante, su riqueza de lenguaje y formas de expresión, su abun- 
dancia de recursos y metáforas, su vehemencia en el hablar, su elocuencia 
arrebatadora, su ímpetu y coraje en acometer y reprender, y sobre todo su cas- 
ticismo de frases, imágenes y términos del más puro aire de Castilla, hacen que 
esta obra se lea siempre con verdadero deleite y resulte en todo tiempo fuente 
inagotable de placer estético y de cstudio sabroso sobre el habla de nuestros 
mayores. Hay páginas que realmente se pueden poner en parangón con las del 
príncipe de nuestra lírica, por lo rotundo de sus períodos, por la viveza de su 
estilo, por la afluencia de su dicción, por el encendido afecto y calor que pone 
en sus palabras y el realismo de sus expresiones, plásticas y turgentes, bruñidas 
y rutilantes, como acabadas de salir de su troquel y madre. Una cosa faltó al 
autor de la Conversión de la Magdalena para figurar al lado y en el mismo plano 
de fray Luis de León: el buen gusto y el vuelo sostenido y constante de su téc- 
nica clásica. Fray Pedro Malón de Chaide es muy desigual en su libro y hasta 
en cada una de sus páginas. Su afán de casticismo expresionista le lleva a usar 
términos de gusto dudoso, a recurrir a imágenes y metáforas de bajo cuño, 
que el gusto de entonces, como el de ahora, rechaza con razón, También le 
falta vigor y lógica en el desarrollo de sus temas, dejándose llevar de la ima- 
ginación tras mil digresiones pueriles y de escaso valor, que entorpecen el hilo 
del discurso y fatigan al lector. Comete, por este mismo afán, anacronismos 
chocantes y de mal gusto, como cuando habla del publicano a quien pinta en 
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el templo de Jerusalén «dándose golpes de pecho detrás de la pila de agua 
bendita». Bien es cierto que si estos defectos, le impiden hombrearse con fray 
Luis, no son obstáculo para descollar entre todos los escritores de ascética y 
mística de su siglo, a los que aventaja en fondo y forma, en elegancia y colorido. 

Los escritores de su tiempo nos hablan de él como de un gran poeta. Cierta- 
mente no conocemos de él más que las versiones y originales que trae en su 
libro y es de suponer que pusiese en él lo mejor que tenía. No es fácil produ- 
jera gran cosa después, muriendo al año siguiente de la publicación de su obra. 
Como traductor de los salmos, no sufre comparación tampoco con fray Luis. Es 
más difuso y ampuloso, y tiende a la paráfrasis con exageración notoria. Pero, 
fuera de esto, su inspiración es robusta y su verisficación fácil y armoniosa. 
En cuanto a sus poesías originales, pueden citarse las que empiezan: Al cor- 
dero que mueve, Hermoso al que en medio de ese cielo, Oyeme dulce Esposo y 
el soneto Oh paciencia infinita en esperarme. Cada una de estas tres bastaría 
para acreditarle de buen poeta y de aprovechado discípulo de fray Luis de 
León. El soneto es verdaderamente magnífico y puede competir con los me- 
jores de Lope de Vega. De las otras tres, según Ticknor y Fitzmaurice-Kelly, 
la mejor y más sentida es la que comienza Oyeme, dulce Esposo; y realmente 
tiene estrofas magníficas que no desdicen de fray Luis de León y aun quizá 
le superen en sentimiento y fuego. ¿Quién no ha sentido conmoverse su corazón 
al oír aquellos dulces gemidos y arrebatos de la Magdalena, que exhala, como 
de un horno de amor, ante la ausencia de su Esposo divino, Jesús?: 


Vuélveme, dulce amado, si pisas nuestro suelo 

el alma que me llevas con la tuya, véate y de mis ojos quita el velo. 

o lleva el cuerpo helado An A O EE 0 

con ella, pues es tuya,.. ¡Ácabe de la vida los despojos 

o haz que tu presencia no me huya. quien acabó mi gloria! 

E A A o a a Muerte, ¿por qué detienes el cuchillo? 
¡Oh luz serena y pura! Que menos es sufrillo, 

¡oh sol de resplandor que alegra el cielo! Pues, más que tú me mata esta memoria, 


¡oh fuente de hermosura! 


Quien escribe estas estrofas, encendidas como ascuas y llenas de belleza y 
armonía, no era un poeta vulgar y del montón. ¡Lástima grande que no sepa 
mantenerse en su vuelo y conservar el buen gusto en la expresión y estilo, 
que tanto resalta en el poeta salmantino! En el otro poema original, que em- 
picza Hermoso sol que en medio de ese cielo, quizá su numen se muestra más 
robusto y entonado, más constante y firme. Sus estrofas en octava rima ruedan 
sonoras y cadenciosas como brote espontáneo de una inspiración fecunda y cris- 
talina, toda colores y aromas, toda opulencia y fantasía. Vamos sólo a trans- 
cribir una estrofa, cuyas cadencias nos recuerdan a San Juan de la Cruz: 


Allí me enseñarás, oh dulce Esposo, 
allí me gozaré a solas contigo, 
allí en aquel silencio alto reposo 
tendré, mi amado, en verte allí conmigo, 
allí en fuego de amor, oh más hermoso 
que el sol, me abrasaré y serás testigo 
de que te amo ast, que por ti sólo 
el día me es oscuro y negro Apolo. 


Parece ser que el padre Malón de Chaide tenía preparado para la imprenta 
otros libros. Del Libro de todos los Santos habla dos veces en la Conversión y 
como de cosa hecha ya: «Y yo lo he explicado en el Libro de los Santos». Tam- 
bién habla de un Tratado de San Pedro y San Juan, que tuvo intención de im- 
primir a continuación de la Conversión y lo dejó por no abultar demasiado 
éste. Nada se sabe de estos dos tratados o libros. Hay quien sospecha que el 
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padre Jerónimo Saona, natura] de la Mota del Cuervo, los insertó en sus dos 
obras: Discursos predicables y Hyerarchía celestial y terrena. Desde luego, sigue 
los mismos procedimientos y el mismo desarrollo de las ideas apuntadas en los del 
padre Malón. Véase sobre este punto al padre Gregorio Santiago Vela en su En- 
sayo, donde expone ampliamente esta cuestión, aunque no la aborda y resuelve. 


Fray Miguel de Guevara y el soneto «No me mueve mi Dios» 


Casi tres siglos ha permanecido en el anónimo el autor de este célebre so- 
neto, atribuído por unos a Santa Teresa, por otros a San Francisco Javier y 
por algunos a San Ignacio de Loyola. Los franciscanos han tratado de vindicar, 
con no leves razones, para fray Pedro de los Reyes la paternidad de este soneto, 
así como otros para el presbítero de Madrid doctor don Antonio de Rojas, 
quien lo impirimió en un librito titulado Vida del espíritu para saber tener ora- 
ción y unión con Dios (Madrid, 1628). Menéndez Pelayo, después de examinar 
las distintas atribuciones, termina afirmando: «Hemos de resignarnos a tenerlo 
por obra de algún fraile oscuro cuyo nombre nos revelen futuras generaciones». 
Mas he aquí que un escritor mejicano, don Alberto María Carreño, da con un 
manuscrito del agustino fray Miguel de Guevara en el que se encuentra con 
otros varios sonetos y composiciones originales de la misma factura y aire. Este 
manuscrito, todo de su puño y letra, está firmado en 1638, aunque hay algunas 
partes que llevan la fecha de 1634. No hemos de detenernos en referir los argu- 
mentos del señor Carreño, expuestos ampliamente en su libro Fray Miguel de 
Guevara y el célebre soneto castellano «No me mueve mi Dios...» (México, 1915), 
quien modernamente ha vuelto sobre el tema respondiendo a los reparos y ob- 
jeciones que diversos autores hicieron a su libro, en un estudio suplementario 
intitulado Fray Miguel de Guevara: un poeta del siglo XVII, el cual dió pie 
en nuestros días a Luis Martínez Kleiser para un artículo publicado en ABC 
(12 de agosto de 1948), en el que se declara abiertamente por la paternidad del 
soneto a favor de Guevara. La razón fundamental en que se apoya el señor 
Carreño para sostener su tesis es que Guevara tiene buen cuidado de señalar 
las piezas de su Arte doctrinal, que son de otros. Ahora bien; este soneto figura 
entre los propios, que son varios y tienen todos la misma factura y corte. Siem- 
pre, por otra parte, habíamos creído que la doctrina y expresión de la misma, 
que se muestra en este soneto, era de filiación netamente agustiniana. Véase, en 
comprobación, el soneto siguiente, que parece hermano menor del aludido: 


Poner al hijo en cruz, abierto el seno, a trueque de gozar de un Dios tan bueno. 
sacrificalle porque yo no muera, Y aun no era vuestro amor recompensado, 
prueba es, mi Dios, de amor muy verdadero pues, a mí en excelencia me habéis hecho 
mostraros para mí de amor tan lleno, Dios y a Dios al ser de hombre habéis bajado. 

Que a ser yo Dios y Vos hombre terreno Deudor quedara siempre por derecho 
os diera el ser de Dios que yo tuviera de la deuda que en cruz por mí ha pagado 
y en el que tengo de hombre me pusiera, el Hijo, por dejaros satisfecho. 


Igual «timbre de voz» muestra un tercero del que sólo vamos a copiar un 


cuarteto: 

Levántame, Señor, que estoy caído, 
sin amor, sin temor, sin fe, sin miedo; 
quiérome levantar y estoyme quedo, 
yo propio lo deseo y yo lo impido. 


Quizá en lo que no se han fijado hasta ahora los críticos es en dos cosas 
de gran importancia; la una, que entre el texto de Rojas y el de Guevara hay 
notables diferencias de redacción, y que el conocido y vulgar en España es el 
de Guevara y no el de Rojas, cuando debiera ser lo contrario. Añádase, ade- 
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más, que probablemente el padre Guevaza era mejicano o, si no lo fué, llegó 
a aquellas tierras muy jovencito. Ciertamente ni en Salamanca ni en ningún 
registro de la orden en España se halla su nombre consignado, lo que confirma 
la sospecha anteriormente apuntada. La otra razón o cosa que se debe tener en 
cuenta es, que el texto de Rojas acusa una copia descuidada. Así, en vez de 
«Mi Dios» trae «SEÑOR», en el primer verso; pero en el cuarto, en vez de ofen- 
derte, Rojas repite arrastrado por la fuerza del primero otra vez la palabra 
quererte, evidentemente sin sentido o más bien contra sentido. Estos pequeños 
detalles acusan un tanto a favor del ilustre y oscuro agustino, que si en el 
año 1638 era superior de Michoacán y muere en 1640, es de suponer que hacia 1615 
ó 1620 compondría ya versos, y más sonetos tan trabajados. Puede darse por 
tanto el texto del citado soneto del padre Guevara como el más perfecto, el 
más puro y antiguo. No es posible que el texto de Rojas sea original, con los 
errores de transcripción que tiene y las variantes, que són únicas. Puede tener 
un origen de importación, siendo extraño, por tanto, al autor del célebre librito. 


Texto de Guevara Texto del Dr. Rojas 

No me mueve, mi Dios, para quererte No me mueve, Señor, para quererte 
el cielo que me tienes prometido; el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte, para dexar por eso de quererte. 

Tu me mueves, Señor, mueveme el verte Muevesme tu, mi Dios, muéveme el verte 
clavado en una cruz, escarnecido, clavado en essa cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido, muéveme:el ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. muéveme tus afrentas y tu muerte, 

Mueve (me] en fin tu amor de tal manera, Muéveme en fin tu amor en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara, que si no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera. y si no hubiera infierno te temiera. 

No tienes que me dar porque te quiera, No tienes que me dar porque te quiera, 
porque aunque cuanto espero no esperara, Porque si quanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. lo mismo que te quiero te quisiera, 


¿Se ha resuelto con esto el anonimato del célebre soneto? Hay muchos que 
lo creen así, después de la argumentación y pruebas del señor Carreño. Bonilla 
y San Martín, Restrepo, L. Martínez Kleiser y otros se inclinan decididamente 
por el padre Guevara. Otros muchos se mantienen todavía dudosos. Lo que no 
cabe dudar es que se ha dado un paso enorme de avance y que no quedan ya 
en pie más que dos competidores, entre los muchos que había antes: Guevara 
y Rojas, y excluído éste por las malas transcripciones de que da pruebas el 
ejemplar único que se conserva en la Biblioteca de San Isidro, quicn mejores 
títulos puede alegar es nuestro padre Guevara. Esperemos a que algún nuevo 
documento confirme de modo solemne e inequívoco esta atribución. 


Francisco de la Torre 


No es agustino ni tal vez tuvo relación alguna con ellos y menos con fray 
Luis de León; pero pertenece de lleno a su escuela o más bien a la salmantina. 
Quevedo publicó sus poesías en 1631, poco después de las de fray Luis de 
León y, como las de éste, para poner un dique al culteranismo y conceptismo 
que invadía entonces el ambiente literario. Poco o nada es lo que ciertamente 
se sabe de este poeta. Los datos que nos da don Aureliano Fernández Guerra, 
de que fué natural de Torrelaguna, estudiante de Alcalá, soldado en Italia, 
enamorado de Filis y en los últimos años sacerdote, parecen que no tienen 
consistencia seria documental, como ha demostrado J. P. W. Grawford. Al pu- 
blicar sus poesías, Quevedo afirmaba haberlas hallado en un manuscrito origi- 
nal, aprobado por Ercilla y rubricado por el Consejo para su publicación, pero 
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cuyo nombre de autor se hallaba borrado. Quevedo cometió el error de con- 
fundirle con Alfonso de la Torre, error que fué fácilmente rebatido por Faria y 
Sousa en sus Comentarios a Camoens. Quien conoció mucho a Francisco de la 
Torre, sobre todo en sus últimos años y pudo proporcionar noticias y datos muy 
curiosos e interesantes sobre su vida y producción literaria, fué Lope de Vega, 
que le trató íntimamente; pero las diferencias que tenía Quevedo con su amigo 
Montalbán fueron causa, tal vez, de que se callara como un muerto, llevando 
consigo al sepulcro las noticias biográficas de aquél. Cuando Quevedo publicó 
las poesías -de la Torre, nadie dudó de que se trataba de un poeta anterior a 
él; pero cuando en 1753 reimprimió don Luis Josef Velázquez la edición de 
aquél con el estraño título: Poesías que publicó don Francisco de Quevedo Ville- 
gas, señor de la Torre de Juan Abad, con el nombre del Bachiller Francisco de la 
Torre, y trató luego en un extenso prólogo de justificar esta identificación, la 
opinión de los críticos comenzó a vacilar y, si se exceptúa a Quintana, puede 
decirse que casi todos aceptaron como inconcusa la sugerencia. La confusión 
no podía ser más absurda e irracional. El crítico más torpe podía ver a ojos 
vistas la diferencia radical de estilo, tono, colorido, expresión y gusto, que sepa- 
ra a estos dos poetas. Son dos escritores de temple e inspiración diametralmen- 
te opuestos. Quevedo es todo ingenio y artificio, todo afectación y concepto, y 
gusta de las antítesis y sutilezas y sus sales son siempre gruesas e intencio- 
nadas. La Torre, en cambio, es dulce y sencillo, tierno y delicado en sus senti- 
mientos. Sus composiciones respiran todas ternura, viveza, timidez, amenidad, 
frescura de campo lozano, y sencillez y aroma como de flores silvestres. Es de 
la familia de Garcilaso y entronca directamente con Virgilio, con quien tiene 
mucho de parecido. Sus autores favoritos son los italianos de su tiempo: Torquato 
Tasso, Amalteo, Fortunio Spira, Navagiero y sobre todo Benedetto Varchi. 

Francisco de la Torre ha sido siempre muy alabado como poeta. Ofrece un 
gran parecido, como hemos dicho, con Garcilaso, a quien sin embargo le es 
inferior en elegancia y vigor de estilo. Hoy, sin embargo, su reputación ha 
bajado bastante como poeta. Le falta ordinariamente nervio y movimiento, es 
un temperamento profundamente tímido, apocado, melancólico, como el de un 
fracasado en la vida, que se repliega sobre sí mismo. Sus letrillas carecen de 
aquella agilidad juguetona y retozante de los clásicos contemporáneos y aun 
del mismo fray Luis de León. Les falta aquella chispa y gracia saltarina y 
bulliciosa que caracteriza a Santillana, Góngora y Lope de Vega y a los buenos 
poetas, degenerando frecuentemente en prosaísmos y ripios fatigantes. Los 
temas son siempre de gran ternura y delicadeza; una cierva herida, una tórtola 
solitaria, un pajarillo a quien han quitado el nido, una rama desgajada... 

Entre sus sonetos, destacan el dedicado a la noche, Cuántas veces te me has 
engalanado, y el de a la fuente de Filis, Esta es, Tirsi, la fuente do solía, que 
es traducción de otro de Benedetto Varchi que empieza: Questo e, Tirsi, quel 
fonte in cui soleas. De sus odas merecen citarse de modo especial la segunda, 
dedicada a su «navecilla» y que empieza: 


¡Tirsis! ¡Ah Tirsis! Vuelve y endereza 
tu navecilla contrastada y frágil 
a la seguridad del puerto: mira 
que se te cierra el puerto. 


Sería hacernos interminables si fuéramos a escoger estrofas y versos fáciles 
y encantadores, bellamente cincelados y llenos de sencillez y candor. Menéndez 
Pelayo lo tiene «por blando y amoroso siempre, modelo de gusto y delicadeza, 
amamantado en los ejemplares clásicos; no se ciñó servilmente a la imitación 
petrarquista, sino que hizo hasta diez odas horacianas, colocándose muy cerca 
del poeta del Tormes y añadiendo nuevos primores a las combinaciones rítmi- 
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cas». No obstante este elogio, De la Torre no es hoy de los más gustados y fué 
lástima que se perdiese en lamentaciones estériles y quejas amorosas de zagales 
y pastoras imaginarios e irreales, que a la larga empalagan y cansan. La in- 
fluencia de Virgilio y de los bucólicos renacentistas fué un gran mal, aunque 
parezca extraño, para muchos ingenios del parnaso español, haciéndoles blan- 
dos, tiernos, delicuescentes, amanerados y llorones, sin virilidad y sin energía, 
siempre tras la dama desdeñosa, de quien hacen pender su dicha y basta su 
vida, como si no hubiera otra cosa en el mundo que este insulso y afectado 
lamentar de pastores. Más ciertamente hubieran sacado de imitar a Horacio, 
como el gran fray Luis de León, que, aunque lleno de inmoralidades y defectos, 
posee, sin embargo, una poesía real y viviente, que gusta, salva y ennoblece. 


Francisco de Figueroa 


Pertenece igualmente a la escuela salmantina y su filiación es más a través 
de Garcilaso que de fray Luis de León. Natural de Alcalá de Henares, pasó muy 
pronto a Italia, dedicándose a las letras y ocupaciones burocráticas en los nego- 
cios de Carlos V y Felipe II en Roma. Estuvo en Flandes con don Carlos de 
Aragón, duque de Terranova. Los últimos años de su vida los pasó retirado en 
Alcalá, abandonando la poesía por estudios y ocupaciones más serias y confor- 
mes con su edad. Escribió su biografía el célebre Luis Tribaldos de Toledo. 
Quizá por imitar a Virgilio, quizá por el desprecio que había concebido de sus 
producciones poéticas, mandó quemar sus poesías, salvándose algunas, gracias 
a don Antonio de Toledo, señor de Pozuelo, las cuales editó después el citado 
Tribaldos en Lisboa en 1626. Esta edición es muy pobre, y en los manuscritos 
de la Biblioteca Nacional de Madrid y otras se hallan bastantes inéditas, algu- 
nas de las cuales han publicado Foulché-Delbosc en «Revue Hispanique» (1911), 
Menéndez Pidal, «Boletín de la Academia Española» (1915) y Lacalle, «Revista 
Crítica» (1921). 

En Italia llegó a dominar la lengua de Dante con tal perfección y a escribir 
versos tan puros y elegantes, que mereció el sobrenombre de «divino». En algu- 
nas de sus composiciones están alternando los versos toscanos y castellanos, 
como la carta que escribe al marqués de Montesclaros en tercetos y que em- 
pieza: Montano che nel sacro e chiaro monte. Figueroa es de los primeros en 
manejar con soltura el verso libre, conservando los acentos rítmicos invariables, 
única manera de bacer armonioso y dulce el verso libre y no echar de menos la 
rima. Así, la égloga que empieza: Tirsi, pastor del más famoso río. Imitó a Para- 
bosco en la bellísima canción que empieza: Sale la aurora de su fértil manto. 
Son dignas de citarse las canciones a las quejas de Albino privado de los amo- 
res de Delia y sobre todo Los amores de Damón y Galatea. También es de sin- 
gular delicadeza la oda inspirada en la O navis de Horacio y que recuerda A la 
barquilla de Lope de Vega: 


Cuitada navecilla, 
por mil partes hendida 
y por otras dos mil rota y cascada; 
tirada ya «a la orilla 
como cosa perdida, 
y aun de tus mismos dueños olvidada... 


Sus sonetos, que son muchos, son verdaderas joyas literarias, y en ellos 
brilla su estro poético con más galanura y gracia aun que en sus mismas can- 
ciones. Bellísimo es el dedicado a la muerte de Tirsi, en forma de epitafio, y el 
que empieza: ¡Ay esperanza lisonjera y vana! En la imposibilidad de citar frag- 
mentos escogidos, vamos a transcribir el soneto dedicado A los ojos de Tirst: 
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Como se viese Amor desnudo y tierno y entrando, busca a su dolor gobierno. 


temblando, el triste va buscando un día Tocó en el seno el Niño, y dióle enojos; 

donde escaparse de la nieve fria que estaba frío más que la nieve el seno 

y el hielo mitigar del recio invierno. y el corazón, que es piedra, mal le trata. 
Mas como vido el resplandor eterno Huyó del corazón, fuése a los ojos, 

que de la hermosa Fili allí se vía, y como vió lugar tan dulce y bueno, 

lumbre debe de haber aquí, decía, allí quiso vivir, y de allí mata. 


Francisco de Figueroa es un verdadero poeta, tanto por su inspiración, 
como por su estilo levantado y digno, y la gracia y donosura de sus versos. Es 
de los primeros en quien la armonía se hace elemento esencial de expresión 
poética, halagando no menos al oído que a la imaginación y convirtiendo sus 
églogas en un dulce arrullo del corazón humano, que lleva siempre en su seno 
un idilio de amor vago e incomprendido y que gusta personificar en entes de 
razón jamás existidos ni tocados. Pertenece de lleno a la escuela salmantina 
y su filiación entronca con Garcilaso más que con fray Luis, a quien imita y 
sigue en la variedad de rimas y acentos, en el estilo pulcro y delicado y en la 
misma selección de temas. 


Francisco de Medrano 


Aunque Medrano nació en Sevilla y en cierto sentido pertenece a esta es- 
cuela, sin embargo, muchas de sus poesías demuestran que estuvo y tal vez 
estudió en Salamanca. En realidad, su inspiración y su estilo es más de la 
escuela de fray Luis de León que de don Fernando Herrera. Pocas son las no- 
ticias que se conservan de su vida. Vivió algún tiempo en Italia, donde trabó 
amistad con varios personajes de las letras y de la política. Parece que le llevó 
a aquellas tierras ciertas pretensiones que no debió alcanzar, a juzgar por lo 
que él nos dice en alguna de sus composiciones. Muchas de sus poesías van 
dedicadas a estos altos personajes: don Juan de Sal, obispo de Bona, Cristóbal 
de Mesa, Francisco de Acosta y Fernando de Soria Galvarro. Medrano publicó 
sus poesías en 1617 en Palermo al fin de Remedios de amor, imitación de Ovi- 
dio, del sevillano Pedro Venegas Saavedra. 

Medrano es un reaccionario en poesía, como lo había sido antes fray Luis 
de León, cuya orientación y gustos sigue. Su inspiración robusta y seria no se 
avenía bien con los temas bucólicos ni gustaba de los discreteos amorosos y 
ficticios de los egloguistas anteriores. Su musa no tiene nada de virgiliana, en 
este sentido, ni menos de sus imitadores los italianos, importadores de este gé- 
nero pastoril en España a través de Boscán y Garcilaso, cuya influencia en la 
poesía castellana fué tan beneficiosa como perjudicial. Medrano, temperamento 
reflexivo y filosófico, realista y humano, torna a Horacio, buscando en él la 
elegancia de la expresión, la sencillez y sobriedad del verso, el realismo de las 
imágenes y la moderación en los sentimientos. Nada de lamentos estériles, ni de 
amoríos platónicos, enfermizos y desesperados, ni de pasiones y afectos, que 
nunca han existido ni en la ciudad ni en el campo. Horacio es el hombre de la 
realidad, que por mucho que levante su vuelo jamás pierde a la tierra de vista. 
Es el poeta de la vida y de la realidad. Medrano demostró tener un buen gusto 
y un gran talento al tomarle como su guía y macstro, y más todavía a través 
de fray Luis de León, quien le humanizó y pulió y enseñó a tratarle con decoro 
y provecho. 

Muchas de las odas de Medrano son traducciones libres de Horacio, otras 
son versiones literales, tan ceñidas y elegantes, que pueden competir con las 
del vate salmantino. Por este camino, Medrano llega a ser uno de los poetas 
más destacados de este período, más igual y más culto. Sus sonetos son de 
inspiración y corte horacianos, pero su ropaje es de lo más pulero y atildado 
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de la escuela de Sevilla y Salamanca, de las que elige y toma lo mejor. Merece 
citarse entre todos, por su parecido con Rodrigo Caro y Quevedo, 4 Roma 
antigua y moderna, el dedicado a las ruinas de Itálica, frente a las cuales es- 
taba su coto de Mirar-Bueno: 


Estos de pan llevar campos ahora, del aplauso esperó la voz sonora. 
fueron un tiempo ltálica. Este llano ¡Cómo feneció todo, ay! Mas, seguras, 
fué templo; aquí a Teodosio, allí a Trajano a pesar de fortuna y tiempo, vemos 
puso estatuas su patria vencedora. estas y aquellas piedras combatidas, 

En este cerro fueron Lamia y Flora Mas, si vencen la edad y los extremos 
llama y admiración del vulgo vano; del mal piedras calladas y sufridas, 
en este cerco, el luchador profano suframos, Amarilis, y callemos. 


Con el mismo título que fray Luis de León, La Profecía del Tajo, tradujo la 
Profecía de Nereo: Pastor cum traheret, de Horacio. Pero, ¡cuánta diferencia del 
uno al otro! Siempre fué peligroso, dice Horacio, competir con los dioses. Y dios 
de la poesía merece ser temido fray Luis, con quien no es fácil contender sin 
peligro de naufragar. Medrano, como ya lo había hecho el mismo fray Luis 
con dos imitaciones de Horacio, cambia a veces los nombres de los personajes 
del poeta latino por el de sus amigos, lo cual no deja de comunicar cierto en- 
canto y actualidad a sus versiones. Así, Licinio Murena se convierte en don 
Antonio Rusel, Cayo Crispo Salustio en el licenciado Francisco Flores, Mecenas 
en Juan Antonio del Alcázar, Póstumo en Fernando Soria, Pompeyo Grosfo en 
el cardenal de Sevilla, Nuño de Guevara. 

Con razón puede considerarse a Medramo como el mejor discípulo y seguidor 
de fray Luis, a quien, si no le iguala, se le aproxima hasta tocarle. Don Adolfo 
de Castro hace de él este elogio justo: «Poeta filosófico dotado de excelente 
gusto literario, conocedor de la lengua castellana y siguiendo los excelentes mo- 
delos de Horacio y otros ingenios latinos, sus odas y sus sonetos merecen el 
aprecio de los que aman las glorias literarias de la nación española», Así es, 
y nadie que le haya gustado una vez dejará de mirarle con simpatía y retornar 
a su lectura. 
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NOTAS 


Canto de Calíope en La Galatea, lib. vr 

Laurel de Apolo, silva 1v. 

In tertiam partem D, Thomae, qu. 73, arct. 5, disp. 41, seo. 1, 
De agno typico, proem. ad lector. (ed. Madrid, 1604) 

* Documentos inéditos, vol. X, 293 y X1, 56 e In secundam 2.m Divi Thomae (Salmanticae, 
1584), 1. 1, praefatio. 

* Documentos inéditos, x, 320, 

7 Fray Luis de León (Barcelona, Araluce, 5. a,), prefacio, 15. Más expresivo aún es. el 
elogio de ALarw GUY en La pensós de fray Luis de Lvón, pág. 11. 

* Fray Luís ha sido traducido a casí todas las lenguas. Pero ¡cuán diferente Luis es el que 
nos dan! Hace ya más de treinta años leímos por casualidad uno traducción francesa de Los 
Nombres de Cristo, La impresión que entonces nos produjo fué muy poco diferente a la que 
sentimos cuando no hace todavía mucho tuvimos que leer una traducción en italiano de nues- 
tro Don Quijote. Recientemente se ha publicado una versión de los poesías originales de fray 
Luis por el eminente hispanista y poeta Orestes Macri. A pesar de los esfuerzos hechos, la tra- 
ducción no refleja apenas la mitad de sus bellezas y encantos. Quizá el mejor traductor de fray 
Lnis haya sido Adolfo Coster, por el conocimiento del estilo del autor y su ejercicio constante 
de traducción. Pero. aun así... 

2 Cfr. P. Fr. Luis G. ALoNso CETINO, Anales Salmantinos, vol. 11, casi todo él dedicado 
a fray Luis de León, En todo nuestro estudio hemos de proceder con toda claridad y franqueza 
al enjuiciar actitudes y hechos, sean de extraños o propios. Nuestra imparcialidad se verá fre- 
cuentemente constatada, sin mirar a personas, hábitos o instituciones, que no tienen o deben 
tener razón de ser en la balanza de la justicia. Son los individuos, son los actos personales y pro- 
pios los que condenamos o aplaudimos, no las instituciones que los encarnaban. 

1 Por primera vez en las historias de nuestra literatura, se da una extensión igual a la 
figura de fray Luis de León. Sólo así ha sido posible estudiar muchas de sus facetas y obras 
(verbigracia las latinas de las que se hace por vez primera un estudio acabado), y tratar cues- 
tiones de capital interés como los Pequeños Nombres de Cristo, El Cantar de los Cantares en 
versos líricos y la Traducción manuscrita de las Poesías del insigne vate agustino. Cuanto de 
nuevo y de verdadero interés se ha publicado estos últimos años en España y fuera de España, 
se recoge en estas páginas escritas con el mayor interés y trabajo. La Historia de las Literaturas 
Hispánicas ha sabido recoger el pensamiento y deseos de Menéndez Pelayo, Aubrey F. G. Bell, 
Adolfo Coster y de nuestro insigne don Ramón Menéndez Pidal que consideran a fray Luis de 
León como la figura central y cumbre de nuestra historia literaria, y repetidas veces han abo- 
gado por una mayor extensión de su estudio en la misma. 

1% Es extraño el desconcierto que hay entre los biógrafos de fray Luis de León sobre este 
punto. Pacheco, en el Libro de verdaderos retratos, le hace natural de Granada; el padre Manuel 
Vidal, Agustinos de Salamanca, t. 1, pág, 371, dice que es de Madrid o Belmonte; Nicolás An- 
tonio duda entre estas dos ciudades; Sedano le hace de Granada en «Parnaso Español», t, v, 
página 1x; Francisco Méndez, en su Vida de fray Luis de León, le hace igualmente de Granada; 
y hasta en el libro de la Universidad de Salamanca intitulado Cursos y Bachilleramientos (abril 
de 1558-abril de 1559) se lee al folio 47: Cursos de fray Luis de León natural de Granada, y lo 
mismo en el de Licenciamientos y Magisterios en Artes, Medicina y Teología (1560-1565), donde 
se lee: Examen del susodicho fray Luis de León, Águstino, Teólogo de Granada, Pero en el Proceso 
inquisttorial el mismo fray Luis declara terminantemente que era natural de Belmonte en la 
Mancha de Aragón (Doc, inéd., t.x, pág. 180). La confusión de creerle de Granada o Madrid, etc., 
es la de que sus padres vivieron en estas ciudades y tuvieron cargos en ellas, El autor de las 
dísticas es el famoso licenciado Rodrigo Caro. 


671 


12 Decididamente nos inclinamos por la fecha de 1528, puesto que en ese año a 9 de no- 
viembre se halla la autorización real, firmada en Burgos, para que don Juan de León, tesorero 
de Belmonte, pueda instituir un «mayorazgo» a favor de su sobrino don Lope de León, tal vez 
como dote de boda, según se la había promctido si se casaba con Inés Varela, su sobrina. Con 
todo, no es cosa decisiva; y Aubrey F. G. Bell y otros sostienen la fecha de 1527, como más 

robable. 

ú 13 Adolfo Coster, ob. cit., pág. 43, quiere sacar un argumento a fovor de esta fecha de la 
poesía Del conocimiento de sí mismo, donde en vez de la palabra edad, de la edición de Merino, 
quiere que se lea sexto siglo, que ofrecen algunos manuscritos. Mas corrigiendo sexto siglo por 
sexto signo, tendríamos el mes de junio, que es en el que debió nacer fray Luis, si, como parece 
seguro, sus padres se casaron en septiembre. Lo mismo puede decirse de la oda a la Virgen 
Cartas me puede el hado, en donde se dice: Nací para ser tuyo. Aquí parece se alude al sexto signo 
de la anterior, que sería Virgo queriendo significar fray Luis que por nacer bajo este signo del 
Zodíaco havía nacido para ser de la Virgen totalmente. Mas he aquí que la crítica rechaza estas 
dos poesías como espurias del gran maestro. 

1 Cfr. AubreY F. G. BELL, Fray Luis de León págs. 99 ss. 

1 Doc, inéd., x, 386. 

1% AuBreY F. G, BELL, op. cit., págs, 101 y sigs., y ADOLFO COSTER, 0p. Cit., pági- 
nas 47 y sigs. 

17 La fecha de los catorce años de ingreso en la orden están consignados repetidas veces 
en su Proceso. Cfr. Doc, inéd., x, 257 y 386; x1, 267 y 284. La toma de hábito a los quince años 
y la profesión a los dieciséis eamplidos, sólo fué obligatoria después del concilio tridentino, que 
en España se promulgó después de fray Luis de León. 

13 Cfr. Doc. inéd., x, 203: «Mi deseo ha sido desde mi niñez servir según mi talento a la 
santa Iglesia». Con razón escribe Bell, op. cit., pág. 107: «En fray Luis de León la casa medrada 
precedió a la cabeza rapada». Son extrañas e inexplicables las conjeturas de Getino, Unamuno 
y Guy, de que fray Luis se metió fraile por huir de algún lance de amor corrido, por ambición 
de honores y dignidades o por buscar una vida más regalada, Habiendo ingresado en la orden 
a los catorce años no tienen explicación aquéllos, y las razones domésticas alegadas prueban 
más que suficientemente la falsedad de los segundos. De haber buscado honores, etc., hubiera 
entrado en los dominicos, que eran los que privaban en la Corte, en la Universidad y en todas 
partes. San Agustín era entonces un humilde convento donde sólo se atendía a la virtud. 

1 Fray Luis de León y fray Diego de Zúñiga (1915), pág. 250. Cfr. A. F. G. Bell, op. cit., 
página 112, 

20 Cfr, ELoy Díaz-JiméNez Y MoLLEDA, Escritores españoles del siglo X al XVI. Un maes- 
tro de fray Luis de León, págs. 141-166; y EDuarno FELIPE FERNÁNDEZ, Fray Cipriano de la 
Huerga, maestro de fray Luis de León, en «Revista Española de Estudios Bíblicos», número 
centenario (1928), pág. 269. 

21 En torno al Discurso del capítulo de Dueñas hay ya una copiosa literatura que puede 
verse en Bell y Coster, Este último ha estudiado la cuestión a fondo y ha hecho una edición 
esmerada de él, juntamente con la oración fúnebre de Soto y el panegírico de San Agustín. 
Para lo demás, véase la «Bibliografía». Las palabras de fray Diego de Rojas, luego hereje con- 
victo y confeso y quemado en Valladolid, se hallan en Procesos de Protestantes españoles (1910), 
página 23, 

22 Fray Luis fué el primer rector-administrador, a quien sucedió el padre Uceda, cuando 
fué preso y encarcelado. 

232 Medina y el Rector de la Universidad lo que intentaban cra dar largas y que se pasase el 
tiempo y fray Luis desistiese. Desde luego, la contestación de Madrid llegó antes de terminar 
el plazo. Mas como debió llegar al final de este cursillo, es probable que fray Luis no tuviese 
de hecho la sustitución, contentándose con el reconocimiento del derecho y el varapalo al Rec- 
tor, Medina y demás complicados. 

24 Las palabras textuales son: «En verdad que pueden muy bien quemarme a mí si le que- 
man a él». Cfr. P, MÉénDez, Vida, 1, 263, 

25 Doc. inéd,, x1, 142, 143 y 145. 

2% Doc, inéd,, xt, 149 y 150. Con la misma fecha les increpa de ineptos y verdugos con las 
palabras siguientes: «Y si de todo este escándalo que se ha dado y prisiones que se han hecho 
queda en los ánimos de vuestras mercedes algún enojo, vuélvanlo no contra mí, que he pade- 
cido y padezco sin culpa; sino contra los malos cristianos que engañando a Vs. ms. los hicieron 
verdugos y escandalizaron la iglesia y profanaron la autoridad de este santo Oficio». 

22 Doc, inéd., xt, 189-194, 

2% Doc, inéd., xt, 196-198. 

*» Doc. inéd., x1, 352. 

% Doc, inéd., XI, 353. 

32 Doc. inéd., XI,-354. 

* % Hay quien discute la autenticidad de la Décima; pero está suficientemente comprobada 
por la glosa que hizo a ella su rival a la cátedra de Escritura fray Domingo de Guzmán. Tanm- 
bién hay muchos que niegan fuera escrita en la pared, Pero hay varios manuscritos de la época 
que lo afirman. La libertad con que fray Luis se expresó siempre frente al tribunal de la Inqui- 
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sición (véase la nota 16), indica qne fray Luis sentía muy pocos miramientos humanos por lo 
que pudiera decir o pensar dicho tribunal. En el fondo, la Décima expresa mucho menos que la 
citada nota y otras que se hallan en el Proceso. 

22 Véase: GRECORIO DE SANTIAGO VELA, Fray Luis de León en libertad, en «Archivo Agus- 
tiniano» (mayo y junio de 1923, págs. 303-5), A. F. G. BELL, op. cit,, pág. 182. 

2 En torno al «Decíamos ayer...» se ha escrito mucho y sin llegar a nada positivo. Cierta- 
mente que el testimonio de Crusenio no puede tacharse de parcial, máxime escribiendo para 
gente alemana y países del norte, o lo más de la orden agustiniana. El padre Getino y el padre 
Conrado Muiños discutieron ampliamente el tema y en ellos se puede ver cuanto hay sobre el 
fondo de la cuestión. Aubrey F. G. Bell defiende la autenticidad de la frase y alega razones 
poderosas de congruencia. En todo caso, la frase está perfectamente encuadrada en el carácter 
de fray Luis. Adolfo Coster, op. cit., se inclina a la opinión del padre Getino, aunque da una 
explicación de la posibilidad de la frase. En todo caso, ésta, en labios de fray Luis, no tiene el 
aire de un perdón y olvido de lo pasado, como si no hubiera ocurrido nada. Desde un punto 
de vista crítico e histórico puede defenderse, pues, la autenticidad de la frase Decíamos ayer... 

25 Para todo esto, véanse Adolfo Coster, A. F. G. Bell y padre Gregorio de Santiago Vela, 
Oposición de fray Luis de León a la cátedra de Biblia en «Archivo Agustiniano» (1916), pági- 
nas 194 y sgs. 

2% Para todo este esunto véanse a los autores citados, Coster, Bell, Blanco García y recien- 
temente al señoz Muños Iglesias en su monografía titulada Fray Luis de León, teólogo (Madrid. 
1950), Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Aunque la tesis tiene un título general 
versa, sin embargo, sobre la predestinación, dedicando varios capítulos al asunto del padre 
Montemayor, por regla general bien enfocados y definidos. Aporta, además, toda la docunenta- 
ción sobre el asunto. 

% Cfr. CarLos VossLER, Fray Luis de León, Colección Austral, Espasa-Calpe (Buenos 
Aires, 1946), pág. 21. 

2 Las atinadas observaciones que sobre este punto ha hecho en su reciente libro sobre 
fray Luis de León, 1eólogo el doctor sacerdote de Madrid don Salvador Múñoz Iglesias, indican 
que el campo de la investigación sobre fray Luis no está cerrado y que cabe aún perfilar los 
detalles de sus escritos. 

2% Para todo este tema puede consultarse con fruto la reciente obra citada del dicho señor 
Múñoz Iglesias, Fray Luis de León, teólogo, a pesar de su carácter fragmentario. 

1% Cfr, Doc. inéd., Xx, 14 

12 Opera, 1v, pág. 325. 

+ En el citado comentario o exposición (Opera, 11t, pág, 195), dice así textualmente: 
Quae res a nobis in libro, quem inscripsimus DE TRIPLICI CONIUNCTIONE FIDELIUM CUM CHRISTO, 
quem, Deo annuente, prope diem edituri sumus, copiose explanatur». Y en los Nombres de Cristo 
vuelve a hablar de esta obra con palabras muy claras, afirmando que ella sola bastaría para 
echar por tierra las fundamentos del Protestantismo. 

4 Cfr. Doc. inéd., x, 386. 

** Sobre el tratado de Spe y el de Charitate, contenidos en un códice de la Biblioteea Real 
de El Escorial, hay algunas dudas que sean de fray Luis de León. Apuntadas ya por el editor 
de dichos tratados el padre Marcelino Gutiérrez, han sido nuevamente acentuadas por el señor 
Múñoz Iglesias en su citada obra Fray Luis de León, teólogo, quien se inclina decididamente por 
su apocrificidad. No es este el lugar de discutir un tema tan complicado y amplio, por lo que, 
sin prejuzgar la cuestión, nos atenemos a la tradición y edición salmantina. 

+ Véase el artículo del padre Diosdado Ibáñez publicado en el número centenario de la 
«Revista Española de Estudios Bíblicos», pág. 211, intitulado La versión del libro de Job de 
fray Luis de León, donde con abundancia de ejemplos prueba esto mismo, 
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PRINCIPALES FUENTES BIOBIBLIOGRÁFICAS 


A) OBRAS Y ESCRITOS DE FRAY Luis DE LEÓN 


Obras completas latinas. Edición de Salamanca (1892). 

Obras completas castellanas. Edición Merino (1804-1816). 

Nombres de Cristo. La mejor edición la de Salamanca (1584), la 3.2 y última hecha por el autor 
en casa de Guillermo Foquel. 

La Perfecta Casada, La mejor edición la de Salamanca en el mismo año y casa editora, revisada 
y aumentada por el autor. 

El Cantar de los Cantares. Se editó en Salamanca en 1798, pero es muy defectuosa; la mejor la 
de Merino en Obras completas. 

La Exposición de Job, Se editó en Madrid en 1779; la mejor es la de Merino en Obras completas, 

Poesías. Fueron editadas en 1631 por Quevedo a base de un manuscrito. La mejor edición la 
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Cartas, opúsculos, fragmentos, etc. Edición de Merino o Vega: Fray Luis de León: Documentos 
autógrafos de interés para su biografía (Escorial, 1946). 


B) FUENTES BIOGRÁFICAS DE PRIMER ORDEN 


El proceso inguisitorial, en «Documentos inéditos para servir a la historia de España», vols, X 
y X1. (De capital importancia.) 

Segundo proceso (inquisitorial) contra fray Luis de León, publicado por el padre Francisco Blanco 
García en «La Ciudad de Dios», vol, 41 (1896). 

HERRERA, Alphabcetum Augustinianum (1654). 

— Historia del Covento de Salamanca (Madrid, 1652). 

MAnNvEL VIDAL, Agustinos de Salamanca, vol. 1 (Salamanca, 1751). 

P. Román JERÓNIMO, Crónica de la Orden de los Hermitaños del Glorioso Padre Sancto Augustín 
(Salamanca, 1569). Es interesante una Carta de éste al general de la orden hablando de 
algunas cosas de la provincia de Castilla y de fray Luis de León. 


C) BIOGRAFÍAS FUNDAMENTALES 


AUBREY F. G. Ber, Un estudio del Renacimiento. Fray Luis de León (Barcelona, 1927). Es- 
tudio básico y bien orientado. 

ADOLPHE CostEr, Luis de León, 2 vols. (New York-París, 1921, 1922), 

Francisco Branco García, Fray Luis de León. Estudio biográfico (Madrid, 1904). 

P. GREGORIO DE SANTIAGO VELA: Serie interesantísima de artículos de primera mano sobre 
la vida y escritos de fray Luis de León publicados en «Archivo Histórico Agustiniano», 
vols, y al Xx. Cfr. «Bibliografía gencral», Santiago Vela, Fray Gregorio de. 
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MaYans Y Ciscar, G., Vida y juicio del maestro fray Luis de León (Valencia, 1762). 

MénNDEz, fray Francisco, Vida, familia y escritos del padre maestro fray Luis de León, en «Ke= 
vista Agustiniana», vols. 1 y IM. 

— Poesías del maestro fray Luis de León, en ibíd., vols. Iv y v. 

MENÉNDEZ Y PeLaYo, M., Horacio en España (Madrid, 1885). 

— La Ciencia española, 3 vols. (Madrid, 1915-18). 

— Estudios de crítica literaria (Madrid, 1893). 

-— De las vicisitudes de la filosofía platónica en España (Madrid, 1918). 

— Las obras latinas de fray Luis de León, en «Religión y Cultura», vol, 11 (1928). 

=- Procesos protestantes españoles en el siglo XVI (Madrid, 1910). 

MenxéÉnDEz Pipal, R., Una poesía inédita de fray Luis de León, en «Rev. de Filos. Esp.», volu- 
men 1v (1917). 

— Tres poesías inéditas de fray Luis de León en el cartapacio de Francisco Morán de la Estrella, 
en «Estudios Literarios» (Madrid, 1920).. 

— El lenguaje del siglo XVI, en «Cruz y Raya», núm. 6 (Madrid, 1933). 

—  Cartapacios históricos salmantinos en el siglo XVI, en «Biblioteca de la Real Academia 
Española» (1914). 

Mesa, Enrique de, «Nombres de Cristo» de fray Luis de León, 2 vols., B. Calleja (Madrid, 1917). 

MicuÉLEZz, fray Manuel, Fray Luis de León y el descubrimiento de América, en «Revista Agus- 
tiniana», vol. XXX, 

— Prólogo biográfico a la edición de los «Nombres» de fray Luis de León (Madrid, 1907). 

—- Louis de León, en «Dictionnaire de la Bible». 

MERINO, P. Antolín, Obras del niaestro fray Luis de León, 6 vols. (Madrid, 1804-1816). 

MiLá Y FonTANnaLs, M., Fray Luis de León. Obras completas, t. Iv, 

MILLE Y Jiménez, Juan, ¿Corresponde a Mendoza o a fray Luis de León la traducción de una oda 
de Horacio?, en «Estudios de Literatura española» (La Plata, 1928). 

MONAsTERIO, fray Ignacio, Místicos agustinos rspañoles, en «Esp. y América» (1925). 

MoNTOLIU, Manuel de, El alma de España (Barcelona). 

— Literatura castellana (Barcelona, 1929). w 

Morat, Bonifacio del, 0.5,4., Las obras latinas de fray Luis de León, en «Dictionnaire, de la 
Bible». 

MoRrEL-Fario, Alfred, Les poésies de fray Luis de León, en «Bulletin Hispanique», t. 111 (1901), 

MuiÑos SAENZz, fray Conrado, Fray Luis de León en Soria, en «El Avisador Numantino» (oe- 
tubre 1885). 

— El «decíamos ayer» de fray Luis de León (Madrid, 1908). 

— Delos «Nombres de Cristo» de fray Luis de León y del beato Orozco, en «La Ciudad de Dios», 
vol, XVI. 

— Fray Luis de León y fray Diego de Zúñiga (El Escorial, 1914), 

— Sobre el «deciamos ayer» y otros excesos, en «La Ciudad de Dios», vols. LXXVIH y LXXIX. 

— Influencia de los agustinos en la literatura castellana, en «La Ciudad de Dios», vols, XVII 
y XVI. 

— Prólogo a las obras de fray Luis de León (Madrid, 1885). 

Muñoz SenDINO, José, Los Cantares del rey Salomón en versos líricos por fray Luis de León. 
Edición y estudio extenso del códice Wad. 50, de Oxford, publicado en «Boletín de la Real 
Academia Española» (septiembre-diciembre de 1948 y enero-abril de 1949). 

Múñoz IcLEsIas, Salvador, Una opinión de fray Luis de León sobre la cronología de la Pascua, 
en «Revista de Estudios Bíblicos», 3 (1944), págs. 79-96. 

—— El decreto tridentino sobre la Vulgata y su interpretación por los teólogos del siglo XVI, en 
«Estudios Bíblicos», 5 (1946), págs. 30-53, 
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Moúñoz IcLesias, Salvador. Fray Luis de Lecn, teólogo, en CSIC, «Instituto Suárez» (Ma. 
drid, 1950). Un vol. en 4.0 de xxIv + 284 págs. (Lleva un estudio crítico sobre la produc- 
ción literaria latina de fray Luis interesante y estudia luego la Predestinación en fray Luis. 

Ochoa, Eugenio de, Tesoro de prosadores españoles (París, 1841). 

OLAGUE, Ignacio, La decadencia de España (San Sebastián). ke 

OLmrbno, Félix G., S. J., Una nueva traducción del «Cantar de los Cantares» atribuída a frey 
Luis de León, en «Razón y Fe», t. 140 (1949), págs. 52-70, (Se pronuncia contra la atribu- 
ción luisiana del «Cantar de los Cantares» en verso del códice de Oxford, publicado por el 
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Onís, Federico de. La transmisión de la obra literaria de froy Luis de León, en «Rev, de Filol. 
Esp.», vol. 11. 

— Introducción a los «Nombres de Cristo» (Madrid, 1914-1917). 
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Ossincer, J. F., Bibliotheca Augustiniana (Ingolstadt. 1768). 

Pacnegco, Francisco, Libro de verdaderos retratos. Ed. J, M. Asensio, 

Pérez Pastor. Cristóbal, Bibliografía Madrileña, vol. 11 (Madrid. 1907). et 

Prens, E. Allison, Sponisk Mysticism (London, 1924). (Hay versión española en «Colección 
Austral».) 

Pemán, José M.* y HERRERO García, Miguel, Suma poética (Madrid, 1944). 

Pranbr, Ludwig, Historia de la literatura nacional española en la Edad de Oro (Barcelona, 1933). 

— Die grossen spanischen Mystiker. Dei neuren Sprachen, vol. 33 (1925). 

Possevino, P. Antonio, Biblioteca Selecta, 2 vols. (Romae, 1895). 

Pourrat, La spirituolité chrétienne, vol. 1v (París, 1915). 

Ras, M., Fray Luis de León, Estudio, vol, xxvr (Barcelona, 1919). 

Reuscn, F. H., Luis de León und die spanische Inquisitian (Bonn, 1873). j 

Reviuta; P. Mariano, Fray Luis de León y los estudios bíblicos de sigla XVI, en «Religión y 
Cultura», vol. 1 (1928). 

Ríos, Blanca de los, El Siglo de Oro (Madrid. 1910). 

Ríos, Felipe Román, 0.S.B., Fray Luis de León poeta bíblico, en REEB, 3 (1928), págs. 181-208. 

RevueLTa. José. Fray Luis de León y su£ bibliógrafos. en «A. H. Agust.» (1928). 

RonrícueEz, P. Conrado, La lección de fray Luis de León y de San Juan de la Cruz, en «Reli- 
gión y Cultura», vol. 1 (1928). 

— Un nuevo libro acerca de fray Luis de León, en «La Ciudad de Dios». vol. CXLIMI. 

— Fray Luis de León. ¿horaciano o virgiliano?, ibíd.. vol. CLIV. 

Román, Jerónimo. O,S,A., Chrónica de la Orden de los Hermitaños del Glorioso Padre Sancta 
Augustín (Salamanca, 1569). 

RoGERIO SáncnEz, JosÉ, La perfecta casada según fray Luis de León (Madrid, 1912). 

RosaLEs, Luis y Vivanco, L. Felipe, Poesía heroica del Imperio. Antología y prólogos. 2 wuls. 
(Madrid, 1940). 

RousseLorT, P., Les Mystics spagnols (París, 1867). (Hay versión española: Barcelona. 1893.) 

Rovira Y Pira, Prudencio, Fray Luis de León, maestro de la prosa castellana, en «Religión y 
Cultura», vol. 11 (1928). 

Rusió Y LLucn, A., El sentiment de la musica en el Dant y fra Lluís de León (Barcelona. 1921). 

Salns-RoDrÍGUEZ, Pedro, La evolución de las ideas sobre la decadencia española (Madrid, 1924). 

—  Iniroducción a la mística española (Madrid). 

SALCEDO Rt1z, A., La literatura españolo, 3 vols. (Madrid, 1915), 

SaLvá, Miguel y Sa1iz DE BARANDA, P., Colección de documentos inéditos para la Historia de 
España, vols, X y X1 (Madrid, 1847), 

SáncnEz, Tomás, Causas históricas. Frav Luis de León, en «Boletín de Jurisprudencia v Legis- 
lación», t. 1 (1840), 

SANDOVAL, Manuel de, Fray Luis de León. El Renacimiento espoñol, 

— El verso y la prosa, en «La Época» (1927). 

Sanz, P. Atilano, O.S.A., Bibliografía popular de fray Luis de León (Salm, 1929). 

San Nicotás, fray Andrés de, Historia General de los Religiosos Descalzos de la Orden de los 
Ermitaños de San Agustín (Madrid, 1664), 

SANTA MARINA, Luys. Páginas escogidas de fray Luis de León (Barcelona, Luis Miracle, editor, 
1934). 

ea VrLa, fray Gregorio de, El padre maestro Bosilio Ponce de León, en «Archivo Hispano» 
Agustiniano», vol xvI. 

— De nueve nombres de Cristo, ibíd., vol. xvn (1922). 

— Fray Luis en libertad, ibíd., vols. x1x y xx (1923). 

— Jinsayo de una biblioteca ibero-americana de la orden de San Agustín (Madrid, 1913), 

—- Universidad de Salamanca y fray Luis de León, i íd.. vols. xt y x1v (1920). 

— Autógrafos de fray Luis de Leén. ibíd.. vol. xv (1921). 

—- Capítulo de la provincia de Castilla en el 1585. ibíd., vol. xvi (1921). 

— Sobre una sustitución en Salamonca, ibíd., vol. xvi (1921). 

— Fray Luis de León y los catedráticos de propiedad de la universidad de Salamanca, i Íd, 
vol. vii (1917), 1x y x (1918), x1 y xn (1919), xvn (1922), xix (1923). 
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iii MT Gregorio de. El Libro de Job, del padre maestro fray Luis de León, ibíd. 

vol, XII l 

— El Libro de los «Cantares», comentado por fray Luis de León, ibíd., vol. xn (1919). 

— Datos para la historia de un pleito, ibíd., vol. vr. 

— Proceso original seguido anje el maestrescuela de la universidad de Salamanca, ibíd., vol. vir, 

= Magisterio en Artes de fray Luis de León, vol. y (1916). 

— La universidad de Salamanca y fray Luis de León, ibíd., vol. vt (1916). 

Oposiciones de fray Luis de León a la cátedra de Biblia, ibíd., vol. vx1 (1916). 

SANTOS PEER Balbino, Fray Luis de León y el Eclesiastés, en REEB, 3 (1928), pági- 
nas. -115, 

SERRANO Y SANz, Manuel, Notas bibliográficas, en «Rev. de Arcbivos» (1907). 

— Acta de reposición de fray Luis de León en una cátedra de la universidad de Salamanca, ibíd., 
vol, Er (1900). 

SOLANA, Marcial, Historia de la Filosofía Española. Siglo XVI, 3 vols. (Madrid, 1941). 

STorcK, Wilhem, Gedichten des Luis OIC! a ] Ñ ' ) 

TiCKNOR, George, History of Spanish Literature, 3 vols. (Boston, 1849). 

TorrE, Francisco de la, Poesías. Ed. de Alonso Zamora Vicente (Madrid, 1944). «Clásicos Cas- 
tellanos», vol. 124, 

TORRENTE BALLESTER, Gonzalo, Un gran poema desconocido de fray Luis de León, en «Arbor» 
Junio de 1948), págs, 231-238). (Defiende la autenticidad luisiana del «Cantar de los Can- 
tares» del códice de Oxford publicado por el señor Múñoz Sendino en «Boletín de la Real 
Academia Española.) 

UNAMUNO, Miguel, En torno al Casticismo, Mística y Humanismo, en «Ensayos», vol. 1, edición 
M. Aguilar (Madrid, 1942). 

VALBUENA Prar, Ángel, Antología de la poesía sacra española (1940). 

— Historia de la Literatura española, 2 vols. (Barcelona, 1937). 

VALENTÍ, José Ignacio, 4pología sobre la exposición que hizo el gran poeta lírico fray Luis de 
León acerca del Libro de Job (Madrid, 1892). 

VaLLe, Restituto del, O.S.A., Fray Luis de León, en «Religión y Cultura», vol. 11 (1928). 

— “Decíamos ayer», leyenda, en «La Ciudad de Dios», vol. XXvr. 

VEGA, Ángel Custodio, 0.S.A., San Juan de la Cruz y fray Luis de León. Tres poesías inéditas 
(El Escorial, 1944). 

Doctrina mariana de fray Luis de León, en «Vergel Agustiniano» número extraordinario del 
Centenario, págs. 291-299, 

— Flores marianas del vergel agustiniano. Fray Luís de León, en «El Buen Consejo» (octu- 
bre de 1946), págs. 181 y 182. (Artículo complementario del anterior.) 

— Fray Luis de León. Documentos autógrafos de interés para su biografía. Separata de la «Ciudad 
de Dios» (El Escorial, 1946). 

— Hacia una edición crítica de las poesías de fray Luis de León. (Estudio en curso de publica- 
ción en «La Ciudad de Dios», en la que han aparecido extensísimos artículos, El tercero, 
extensísimo también, en prensa.) 

— Insistiendo sobre la mujer de los cabellos de oro. Nuevas aportaciones. En unión de don 
Ramón Menéndez Pidal, en «Boletín de la Real Academia Española» (1951), pág. 169. 

-— Un nuevo códice interesante de las poesías de fray Luis de León. (Se trata del 3977 de la Bi- 
blioteca Nacional.) 

VIDAL, Manuel, Vida del mui insigne y venerable padre maestro fray Luis de León, en «Agustinos 
de Salamanca», vol. r (Salamanca, 1751). 

VILLANUEVA, Joaquín L., Vida de Luis de León (London, 1825). 

VILLAR Y Macías, Manuel, Historia de Salamanca, 2 vols. (Salamanca, 1887). 

VIÑAS, San Luis de, Versiones latinas de poesías hispanas (1927). 

VossLEn, Karl, Formas literarias en los pueblos románicos (Madrid, 1944). 

— Luis de León, en «Colección Austral» (1944). 

— La soledad en la poesía española (Madrid, 1941). 

WILKENS, €. A., Luis de León. Eine biographie (Halle, 1866). 

WrrassE, Charles, Traité de la Paque ou lettre d'un Docteur de Sorbone touchant le systéme d'un 
théologien espagnol. Ponce de León (París, 1695). 

— Suite de Traite historique de la Paque des Juifs (París, 1695). Y 

Zarco, P. JULIÁN, O.S.A., La escuela poética salmantino-agustiniana a fines del siglo XVI (El 
Escorial, 1930). 

— Fray Luis de León: su vida, carácter y escritos (Cuenca, 1928). 

— Noticia sumaria de algunos libros y estudios sobre fray Luis de León, en «Religión y Cul- 
tura», vol. 1 (1928). 


CÓDICES LUISIANOS 
La Exposición del libro de Job, en prosa. Códice autógrafo que se conserva en la Univer- 


sidad literaria de Salamanca. Es interesantísimo, como tal, y aunque revisado y cotejado fiel- 
mente por Merino, todavía no ha sido suficientemente explotado por los editores, como ad- 
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yierte muy bien Federico de Onís, no transcribiendo en notas marginales las muchas tacha - 
duras que lleya y las correcciones marginales. - 

La Exposición del Libro de Job, en verso. Códice autógrafo que se conserva en la Biblio- 
teca de la Real Academia de la Historia, núm. 112. Es también interesantísimo por la misma 
razón que la anterior. En prensa. Edición paleográfica por A. C. Vega. 

Expositio in Cantica Canticorum. Códice autógrafo que se conserva en la Real Academia 
de la Historia. Tiene alguna tachadura y enmiendas al margen en las dos poesías latinas, de 
mano del mismo fray Luis. Van signados todos sus folios y parece ser el ejemplar que entregó 
para la censura a-la Inquisición. 

Expositio in Canticum Moysis. Se conserva autógrafo, en su mayor parte, en la Biblioteca 
de dicha Real Academia de la Historia, sign. 10-10-5. 

EXPOSICIONES: In Ecclesiastem (incompleta); In Epistola II ad Thessalonicenses; In Abdiam; 
In Psalmos 57 y 57; In Canticum Moysis; Super verba, Deum nemo vidit umquam (fragmento). 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, sign. 10-10-5. 

TRACcTATUS: De Incarnatione; De Adoratione Christi; De Sacramentis (anónimo). Biblioteca 
de la Real Academia de Historia, sign. 10-10-6. 

PAPELES PERTENECIENTES A LA CAUSA DEL MAESTRO FRAY Luis DE León; Exposición de 
los Cantares (en castellano); De Vulgata editione; De Fide; De Vulgata editione (ejemplar semi - 
autógrafo firmado por los agustinos Villavicencio y Veracruz); De Sacra Seriptura (lleva al final 
esta nota autógrafa: «El dicho señor inquisidor lo uuo por presentado y lo mandó poner en su 
proceso y amonestado fué lleyado a su cárcel. Passó ante mí, Bolívar 5,0 (secretario)». Biblio- 
teca de la Real Academia de la Historia, sign. 10-10-5. 

TrAcraTUs: In Ecclesiastem (fragmentario); In Psalmum XVIII (fragma.); In Psalmum 
CXLV (fragm.); In Psalmum XXVIII; Exposición de los Cantares (en castellano); De utrinsque 
Agni immolationis legitimo tempore (ejemplar de la impresión de Salamanca de 1592, ed. 2.2). 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, sign, 10-10-5, 

ORATIONES SACRAE; In exequiis Dominici Soto; In laudem Divi Augustini. Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia, sign. 10-10-6. 

ExPOosITIONES: De Sacra Scriptura; De Vulgata editione; Respuestas que desde su prisión 
da a sus émulos el Maestro fray Luis de León (ejemplar de la edición de 1798 de Sala- 
manca). 

$) In Eculesiastem (dos ejemplares); El perfecio predicador (versión española atribuída a 
fray Luis de León), In Canticum Moysis; De utriusque Agni etc.; In Epistolam 11 ad Thessa- 
lonicenses; De Sacra Scriptura; De Conciliis; De auctoritate Papae; Quaestiones variae; De Calen- 
darii emendatione etc. (Son siste fascículos copiados por el padre Francisco Méndez y padre 
A. Merino, que se hallan con la censura y autorización para darlas a la imprenta.) Se encuen- 
tran en la misma Biblioteca de la Real Academia de la Historia, sign. 10-10-5. 

Exposrri0: In Ecclesiastem (opus imperfectum). Biblioteca Nacional de Madrid. signa- 
tura B-153, 

'TRACTATUS;: De Fide (auctenticus); De Spe et Charitate (anónimo). Biblioteca Real del 
Monasterio de El Escorial, sign. O-111-32, 

— In HI parten Divi Thomae; In Epistolam ad Chorintios 1. Biblioteca Columbina, sig- 
natura E, 4.2, 465-18. - 

ORATIONES SACRAE: Oratio habita in Comitiis Provincialibus; Adnotationes in eamdem a 
P, Núñez; Breve Pii Papae VI ad Gallos. 1; Reflexiones circa Gallos hodiernos; Sententiae Mo- 
rales. Biblioteca de Jos PP. Agustinos de Valladolid. 

TrAcTATUS: De legibus (fragmento); Apologia pro scriptis Stae Theresiac (en castellano); 
Correcciones de las poesías de fray Luis de León; Dedicatoria a la M. Priora Ana de Jesús y 
RR. MM. Carmelitas (del libro de Job, impreso); Extracto del expediente seguido para hallar 
los restos de fray Luis de León (impreso, año 1856). Biblioteca de «La Ciudad de Dios» (hoy 
perdido o robado por los rojos en la revolución). 

DocuMENTA: Academiae Salmanticensis Gregorio XIII de Calendarii reformatione consu- 
lenti responsorum (probablemente redactado por fray Luis de León; lleva las firmas de los que 
suscriben); Academiae Salmanticensis de restitutione calendarii votum ad Pont. Max. Leonem X 
et Ferdinandum regem catholicum anno 1515 missum; Ad Sum. Pont. P. Gregorium XIII epi- 
stola; Carta a Felipe TI. Biblioteca de la Universidad de Salamanca. 

Poesías: Códice 2-B-8 de la Biblioteca de Palacio. Manuscrito de Varios. Trae la célebre 
copia de Palacio de la Vida retirada, que Federico de Onís cree el borrador primero de dicha 
composición, dedicada al recogimiento de Carlos quinto en Yuste, Tiene correcciones interesan- 
tes y al margen cinco estrofas. Véase lo dicho en el texto. 

Códice 2-H-5 de la Biblioteca de Palacio. Es un manuscrito de Varios, descrito por 
Merino con el núm, v11, llamado de Fuentelsol. Pertenece, como el anterior, a la familia pri- 
mitiva. 

— Códice 2-B-10 de la Biblioteca de Palacio. Manuscrito de Varios, que lleva dos copias 
de la oda Qué descansada vida, Pertenece a la familia primitiva. 

— Códice 2-F-3 de la Biblioteca de Palacio. Manuscrito de Varios, descrito por don Ramón 
Menéndez Pidal en «Boletín de la Real Academia Española». Pertenece a la familia primitiva 
y es pobre en contenido. 
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] Poesías: Códice Columbino, sign. 82-3-39, Manuscrito de Varios; contiene mucho de fray 
Luis de León y pertenece a la familia primitiva, coincidiendo en muchas cosas con el 2-H-5 ó 
Fuentelsol. 

— Códice 11359 de la Biblioteca Nacional, del siglo xvr, corapleto y de huena nota. Per- 
pd familia de Quevedo. Tiene una segunda copia de Qué descansada vida, que coincide 
con 2-H-5. 

— Códice 3888 de la Biblioteca Nacional, fragmentario. Pertenece a la familia primitiva. 

— Códice 5495 de la Biblioteca Nacional, fragmentario. Pertenece a la familia primitiva. 

— Códices 3696 y 3697 de la Biblioteca Nacional, fragmentarios. Familia de Quevedo. 

— Códice 3782 de la Biblioteca Nacional, completo. Familia de Quevedo. 

— Códice 3939 de la Biblioteca Nacional, completo. Familia de Quevedo. 

—- Códice 3968 de la Biblioteca Nacional, fragmentario. Familia de Quevedo. 

— Códice 11717 de la Biblioteca Nacional, misceláneo. Familia de Quevedo. 

7 Códice 4142 de la Biblioteca Nacional, completo, llamado por Merino de Rufráneos. 
Familia de Quevedo. 

.. — Códice Getino, descrito por éste en «Anales Salmantinos», vol. I1. Pertenece a la fami- 
lia de Quevedo, aunque no es fiel. 

—, Códice Posada. Pertenece a don Roque Pidal, marqués de Pidal. Es bastante completo 
y contiene íntegros todos los tercetos del Libro de Job, Fluctúa entre Quevedo y Merino. 

— Códice 1-9-33 de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo de Santander. Coincide mucho 
con el desaparecido de Alcalá y favorece la edición de Quevedo. Es un tipo intermedio entre la 
familia primitiva y la quevedana, 

— Códice 1-9-34 de la Biblioteca de Menéndez y Pelayo de Santander. Favorece la edición 
de Quevedo, aunque se aparta bastante de ella. Es completo y de buena nota. 

— Códice del Colegio de Wadham de Oxford, núm. 52. Tiene dos manos; la primera coin- 
cide con la familia primitiva; la segunda, con Merino. 

— Códice de San Felipe, hoy en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia con el 
número 11: 112, Es completo e importante. Pertenece a la familia intermedia, con puntos de 
contacto con la de Quevedo, pero más aún con la de Merino. Tiene los tercetos del Libro de Job 
autógrafos de fray Luis y completos. Es el único que contiene todos los capítulos, habiendo 
suplido o transcrito del borrador por Basilio Ponce de León los capítulos que fray Luis no dejó 
copiados en dichos cuadernos. 

— Códice de Jovellanos, existente hoy en la Biblioteca de la Real Academia de la His- 
toria con el núm. 11: 111. Es correctísimo y de una pureza sin igual. Merino le dió el primer 
puesto en la enumeración por su pureza y corrección. Es de la llamada familia de Merino. 

— Códice de Lugo, hoy existente en la Biblioteca de la Real Academia de la Historia 
con el núm, 11 : 105. Coincide en casi todo con el anterior, pero ya no es tan correcto. Perte- 
neecc, por lo mismo, a la familia de Merino. 

— Códice 3698 de la Biblioteca Nacional, coincidente sustancialmente con los dos ante- 
riores. Contiene el gran frgamento de la Geórgica segunda, que es auténtica, No sigue el orden 
de los dos anteriores en las poesías originales. pero sí en las traducciones clásicas y salmos, 

— Códice 3977 de la Biblioteca Nacional. completo e interesantísimo, Coincide en todo 
ron los tres anteriores y contiene la Dedicatoria. Parece ser procede de un autógrafo de fray 
Luis de León. 

— Códice 17511 de la Biblioteca Nacional, misceláneo. De la familia Merino. De escaso 
valor erítico, 

— Códice 8486 de la Biblioteca Nacional. Es interesante y, aunque misceláneo, contiene 
mucho de fray Luis de León. 

— Códice del College Wadham de Oxford, núm. 52, segunda parte, coincidente con el texto 
de Merino, 


AGUSTINOS 


Es muy de lamentar que no se haya escrito aún la historia literaria de la orden agustiniana 
en España, particularmente de los siglos XVI y XVI. Pueden servir de fuentes generales de 
información: 

Murños, P. Conrado, Influencia de los agustinos en la poesía castellana, publicado en «La 
Ciudad de Dios», XVI y xvi, y en el «Álbum del Centenario de la Conversión de San Agustín», 
1887, págs. 141-260. 

Sanriaco VeLa, P. Gregorio de, Ensayo de una Biblioteca Ibero-Americana de la Orden 
de San Agustín, obra monumental en ocho volúmenes en folio, de los que sólo falta uno, y que 
precisamente jba a ser casi todo él dedicado a fray Luis de León. Puede verse el artículo dedicado 
a cada autor en dicha obra, por regla general, acabado. 

MonasTERIO, P. Ignacio, Místicos Agustinos Españoles, dos volúmenes, 2.2 ed,, 1929, Esta 
obra, interesante bajo el aspecto místico, lo es también en el literario, pues de pasada toca 
muchos puntos puramente poéticos y literarios, 

VERA Y MENDOZA, Fernando, Panegírico por la poesía, Montilla, Manuel de Payva, 1627. 
Y reproducido por el Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guzmán, Sevilla, 1886, Este autor, agus- 
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tino, cita a muchos del siglo XV1 y XVII como notables poetas, de los que hoy no conocemos nada 
o casi nada. Es un estudio en este sentido importante, por ser testigo de excepcional autoridad 
y competencia. 

P. PEDRO MALÓN DE CHAIDE, Conversión de la Magdalena (Barcclona ,1588, 1.2 ed.; Al- 
calá, 1590, 1592, 1593, 1596...). 

Arco, Ricardo del, El P. Malón de Chaide. Nuevos datos para su biografía, en «Estudios» 
(Barcelona, 1919, pág. 342). 

«Memorias de la Universidad de Zaragoza», vol. 11, pág. 89 (Zaragoza, 1916). 

Castro, J. R., Fray Pedro Malón de Chaide (Tudela, 1929). 

— Simón Abril y Malón de Chaide, en «Príncipe de Viana», 1942, 111, 323. 

García, P. Félix, La Conversión de la Magdalena, edición de «La Jectura» en «Clásicos 
Castellanos», 3 vols; va precedida de una extensa Introducción (Madrid, 1930-1943). 

LANGUENEGUER, A., Das P,P. Malón de Chaide «Conversión de la Magdalena» (Zurich, 
1933). 

A P. Ignacio, Místicos españoles: Malón de Chaide, vol. 1, 2.2 ed. (Madrid, 1929). 

Pinaz, Pedro J., Estudios literarios, vol. 11. 

Sawriaco VeLa, P. Gregorio de, Ensayo de una Biblioteca ibero-americana agustiniana, 
vol. y (1920), Artículo «Malón de Chaide». El mejor estudio biobibliográfico. 

Tovar, Antonio, Fray Pedro Malón de Chaide, Reflexiones del Centenario 1530-1930, en 
«Ensayos», revista de la Universidad del Escorial (Escorial, 1930, págs. 257-264). 

Vinal, P. Manuel, Agustinos de Salamanca, vol. 1, pág. 227, Artículo «Pedro Mulón de 
Chaide», 

GUTIÉRREZ, Marcelino, Fray Luis de León y la filosofía española del siglo xv1 (Madrid, 1891). 
Interesante por la comparación de la doctrina del autor con ciertos pasajes del Sopra il amore 
o vero convito di Platone, oraz. 1, pág. 16 (Firenze, MDXLIV). 

TickKnor, Historia de la literatura española, vol. 11, págs. 418-426 (Madrid, 1851). 

Lasso DE 1a VEGA, Ángel, Fray Pedro Malón de Chaide: su influencia en los adelantos 
del lenguaje castellano, -en «La Ciudad de Dios», vol. x1X, pág. 386. 

Murños, P. Conrado, Influencia de los agustinos en la poesía castellana, en «La Ciudad de 
Dios», vol. XVII 

GUEVARA, Miguel de, cd. de A. M. Carreño (México, 1925). 

CarrEñO, Alberto María, Joyas literarias del siglo XVII encontradas en México: Fray 
Miguel de Guevara y el célebre soneto castellano «No me mueve, mi Dios, para quererte...», etc. 
Año de 1915, un vol. 8.2 de 264 páginas. 

SANTIAGO VELA, Gregorio de, El P, Miguel de Guevara y el soneto «No me mueve, mi Dios 
para quererte...», en «Basílica Teresiana», 1920, vr, 225-233. 

— Otra vez fray Miguel de Guevara, en «Archivo Hist. Hispano-A gustiniano», vol. XVII 


, 


1922 

Martínez KuEIsER, Luis, El P. Guevara, agustino de Méjico, autor del soneto «No me muere. 
mi Dios, para quererte...» en «ABC» del 12 de agosto de 1948. 

Cyria Hurr, Sister Mary, The sonnet «No me mueve, ni Dios...». lts Theme in Spanish 
Tradition, A Dissertation, Washington, D, €., 1948, A pesar de toda la documentación alegada 
no aporta luz alguna al problema, quedando sólo como candidatos Guevara y Rojas, 

NEGRETE, P. Eusebio, El P, Guevara y el soneto «No me mueve, mi Dios, para quererte...», 
en «España y América», 15 de septiembre de 1916. 

SANTIAGO VELA, Gregorio de, Ensayo de una Biblioteca ibero-americana de la orden de San 
Agustin, vol. 111, 1917, págs. 499-505, 

FRANCISCO DE La TORRE, Obras (Madrid, 1631), por don Francisco de Quevedo, 1,2 ed. 
ALONSO CORTES, Narciso, Algunos datos sobre Francisco de la Torre, en «H. Rev.», 1940, 
1x, 41, 


CRAWFORD, J. P. W., Francisco de la Torre y sus poesías, en «Homenaje a Menéndez Pidal», 
vol, 11, pág. 431. 


FERNÁNDEZ GUERRA, A., Discurso de ingreso en la Real Academia Española (1857). Estudio 
biobliográfico extenso. 

VrLázquez, 1D. Luis Josef, Poesías que publicó don Francisco de Quevedo Villegas, señor 
de la Torre de Juan Abad, con el nombre de Bachiller Francisco de la Torre (Madrid. 1753). 

Ficugroa, Francisco, Obras. [ed. facsímil de la ed. de 1626 por Archer M. Huntington] 
(New York, 1903). 

FIGUEROA, Francisco, Poesias ed, Angel González Palencia, en «Bibl. Española» (1943). 

Mruz, E. y GonzáLez PALENCIA, A., Notas sobre Francisco de Figueroa, en «Revista Filo- 
logía Española» (1941, xxv, 133), 

CRAWFORD, J. W., The souren of a Pastoral Eglogue attributed to Francisco de Figueroa. 
en «Modern Lang», Notes (1920), xxv, 438. 

ScneviLL, R., Lainez, Figueroa and Cervantes, en «Homenaje a Menéndez Pidal», vol. 1, 
página 425 

MenÉnDez Pinar. R. Observaciones sobre las poesías de Francisco de Figueroa (con varias 


ESOO: inéditas), en «Boletín de la Real Acad. Española» (1915), 11, 302-340 y 
153-496, 
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TRIBALDOS DE TOLEDO, Luis, Francisco de Figueroa: su vida y sus obras, estudio que pre- 
cede a la edición de 1626 de Lisboa, hecha por él, y a la de 1785 por Ramón Fernández. Han 
publicado varias de él don Ramón Menéndez Pidal, loc. city; Foulché-Delbosc en «Revue 
Hispanique» (1911), y La Calle en «Revista crítica» (1921), y aun quedan en los manuscritos 
muchas sin editar. 

MEDRANO, Francisco, Obras, en BAE, 44. 

RoprícuEez Marín, M., Documentos, en «Boletín de la Acad. Esp.», vi, 513. 

ALONs0, Dámaso, Vida y escritos de Medrano (Madrid, 1943). La mejor obra sobre este 
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FERNANDO DE HERRERA 


por 


ANTONIO VILANOVA 
Profesor de la Universidad de Barcelona 


EL HOMBRE 


Vida 


Según testimonio unánime de sus contemporáneos y de su biógrafo Pacheco, 
el gran poeta andaluz Fernando de Herrera, al que los españoles de su época 
honraron con el sobrenombre de «el Divino», era natural de Sevilla. En el 
Libro de descripción de verdaderos retratos, el gran pintor Francisco Pacheco, 
suegro de Velázquez, afirma categóricamente que «tuvo por patria esta noble 
ciudad» 1, y Rodrigo Caro, cuyo testimonio es de menos valor «porque — como 
él mismo dice —, le conocí, aunque no le hablé por ser muchacho cuando él 
era ya Viejo mas me acuerdo de lo que publicava su fama», escribe que fué muy 
conocido «en Sevilla su patria» ?. Aun cuando ignoramos la fecha precisa de su 
nacimiento, si el cómputo de Pacheco acerca de la edad del poeta en el mo- 
mento de su muerte es exacto, podemos deducir que Herrera nació en 1534, 
pues, según dicho biógrafo, le «llevó el Señor a mejor vida en esta Ciudad a 
los 63 años de su edad, el de 1597». Acerca de su linaje y estirpe familiar, de las 
circunstancias en que transcurrió su niñez, de su condición social, así como del 
nombre de sus padres carecemos por completo de noticias fidedignas y tenemos 
que contentarnos con la imprecisa declaración de Pacheco diciendo que «fué 
de onrados padres». Que su padre fuera un humilde cerero o vendedor de can- 
delas es posible, pero no está demostrado ni parece tampoco probable, En 
cuanto a la afirmación de Maldonado, cuyo padre fué amigo del poeta, de que 
éste era «hijo de padres nobles con moderada hacienda, pero no tan poca que no 
pudicran dedicar a su hijo a las letras que aprendió, las humanas, con grande 
ventaja» ?, ha sido desechada por Coster, aunque dado su natural refinado y 
orgulloso y el altanero desdén con que hablaba siempre de «la canalla y hez 
del vulgo», no considero inverosímil que el poeta fuese hijo de un hidalgo de 
escasa fortuna. Es evidente que recibió una esmerada educación en alguno 
de los colegios sevillanos de su época, ya en el Colegio de Maese Rodrigo de 
Santaella, o en el estudio de San Miguel, donde adquirió un sólido conocimiento 
de las humanidades clásicas para cursar después, sin excesivo entusiasmo, los 
estudios eclesiásticos. La afirmación de su biógrafo Pacheco de que «fué de 
ábito Eclesiástico, i Beneficiado de la Iglesia parroquial de San Andrés», se ha 
confirmado plenamente con el hallazgo de varios documentos en los que consta 
como beneficiado de dicha parroquia, por lo menos desde 1565 a 1575. Pese a 
la extremada modestia de este beneficio, único al que le daban derecho las órde- 
nes menores, pues sabemos que Herrera no llegó a pasar a «Orden sacro», con 
sus frutos «se sustentó toda su vida, sin apetecer mayor renta, i aunque el Car- 
denal don Rodrigo de Castro, Arcobispo de Sevilla desseó tenello en su casa, i 
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acrecentalle en dignidad i hazienda, no pudieron el Licenciado Francisco Pa- 
checo, ni el racionero Pablo de Céspedes (íntimos amigos suyos) persuadille que 
le viesse». Probablemente, la dedicatoria de su vida de Tomás Moro al car- 
denal Rodrigo de Castro en 1592, fué el público testimonio de gratitud con que 
Herrera quiso corresponder a las mercedes que había intentado dispensarle el 
arzobispo sevillano. Pese a su falta de ambiciones materiales y a su carácter 
retraído e independiente, que le indujeron a contentarse con el usufructo de un 
modesto beneficio eclesiástico, Herrera no fué desde luego un solitario tortu- 
rado por la misantropía. Dedicado desde muy joven al cultivo de las letras, 
espíritu refinado y orgulloso de su saber, limitó sus contactos sociales al selecto 
círculo de eruditos, humanistas y poetas que se reunían en torno al maestro 
Juan de Malara y que habían constituido una especie de academia literaria en 
el museo de antigúedades que había formado en su casa el insigne humanista. 
En aquel cenáculo minoritario dió a conocer posiblemente sus primeros versos 
y adquirió el inmenso prestigio de poeta que mereció de sus contemporáneos el 
sobrenombre de «el Divino», A pesar de las malévolas acusaciones de retrai- 
miento y altanería con que le motejó la mezquindad y la envidia de sus detrac- 
tores, su trato cortés y su portentosa erudición debieron conquistarle la amis- 
tad de los mayores ingenios andaluces de su época, pues tenemos pruebas fide- 
dignas del afecto que le profesaban figuras tan egregias como el maestro Juan 
de Malara, el maestro Francisco de Medina, el pintor y poeta Pablo de Céspe- 
des, el canónigo Francisco Pacheco, el maestro de humanidades Diego Girón 
y los poetas Juan de la Cueva, Baltasar de Alcázar, Barahona de Soto, Cristó- 
bal de Mesa y Cristóbal Mosquera de Figueroa. En el seno de esta sociedad refi- 
nada y selecta, las aficiones literarias y el generoso mecenazgo de don Álvaro 
Colón y de Portugal, segundo conde de Gelves, que en 1559 estableció su resi- 
dencia en Sevilla, motivaron con su aparición un cambio decisivo en la vida 
del gran poeta que había de dar origen a casi toda su producción lírica. En 
efecto, en su palacio señorial de Gelves, a orillas del Guadalquivir, a poco más 
de una legua de Sevilla, don Álvaro Colón, biznieto del Almirante, acogió desde 
el momento de su llegada a la mayor parte de los ingenios sevillanos de su 
época, formando una especie de corte literaria y poética en la que debió figurar 
como es lógico Fernando de Herrera. 

Fué allí en donde el gran poeta conoció a la joven esposa del Conde, doña 
Leonor de Milán, condesa de Gelves, cuya exquisita belleza despertó en su pecho 
una desesperada y encendida pasión que inspiró la casi totalidad de su poesía 
amorosa y nostálgica. Aun cuando en su prólogo a la edición de Pacheco, pu- 
blicada en 1619, el poeta Francisco de Rioja mantiene la más estricta reserva 
acerca de la verdadera identidad de la amada del poeta, cuyo nombre no figura 
ni una vez siquiera en los versos herrerianos, el hecho de que Herrera había 
consagrado toda su obra a cantar su platónico amor por la Condesa de Gelves 
era bien sabido por los amigos del poeta sevillano. Es de suponer que la extre- 
mada delicadeza de aquel homenaje amoroso, que podía comprometer el honor 
de la Condesa, y el grado realmente insólito de intimidad y pasión que revelan 
los versos del poeta, requiriesen de éste una prudente y hermética reserva, sólo 
quebrantada para los amigos fieles, y que Rioja no se atrevió a profanar estando 
todavía en vida don Nuño Colón, hijo de los condes de Gelves. Es por esto que 
Rioja guarda celosamente el secreto e insiste cn el carácter ideal y platónico 
de su amor: «De la persona que celebra, sólo podré dezir a V. Señoría, que fué 
una Señora mui principal destos Reinos, a quien llama unas vezes Luz, Estrella, 
Lumbre, Luzero, i Sirena, otras Aglaia, que quiere dezir Esplendor, i Eliodora, 
que es lo mismo que dones del Sol. En la pureza de afectos, i virtud con que la 
celebró no será necessario hablar, assí por lo que se sabe deste caso, como por 
lo que él dize varias vezes en sus obras, de su amor, que unas vezes lo llama 
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Fernando de Herrera, el Divino, por Francisco Pacheco, 
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La Torre del Oro, junto al Guadalquivir, en Sevilla; al fondo, la Giralda. 
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onesto 1 santo, i otras divino i santo» *. Por el contrario, Francisco Pacheco, 
en el Elogio de Herrera tantas veces citado que figura en su Libro de Retratos, 
declara abiertamente que «los amorosos (versos) en alabanca de su Luz (aunque 
de su modestia i recato no se pudo saber) es cierto que los dedicó a doña Leo- 
nor de Milán Condessa de Gelves, nobilíssima i principal Señora..., la cual con 
aprovación del Conde su marido acetó ser celebrada de tan grande ingenio». 
Si se tiene en cuenta que esta obra no se imprimió en su época y que el precioso 
manuscrito original con los retratos de Pacheco fué regalado por ésté al conde- 
duque de Olivares, la indiscreción del gran pintor sevillano cobra muy escasa 
trascendencia, puesto que no pudo trascender de los estrechos límites de la 
biblioteca del privado, Por otra parte, a pesar de la fecha de 1599 que ostenta 
el manuscrito del Libro de Retratos de Pacheco, parece que éste no lo remitió 
al conde-duque hasta muchos años después, desde luego con posterioridad 
a 1622, fecha en que fallece don Nuño Álvarez Pereira Colón y Portugal, cuarto 
duque de Veragua y quinto almirante de las Indias, hijo segundo de los condes 
de Gelves. 

En torno a las circunstancias que provocaron el nacimiento de aquel amor, 
a la tolerante benevolencia del conde, unido por una íntima amistad con el 
poeta, y los límites que alcanzó la secreta pasión de Herrera, se cierne el velo 
impenetrable de la reserva y el misterio que sólo permite adivinar a medias el 
análisis de su obra poética a base de aventuradas deducciones y de muy ende- 
bles conjeturas. Según los cálculos de Coster *, el amor de Herrera por la con- 
desa de Gelves nació a poco de establecerse definitivamente en Sevilla don 
Alvaro y su esposa, en 1559, y parece que no fué aceptado hasta 1571, fecha 
que ha podido deducirse de las alusiones de la Elegía 111 en que refiere la con- 
fesión de amor de la condesa en ocasión de estar anclada en el Guadalquivir 
la escuadra vencedora de Lepanto. Ignoramos totalmente el alcance de ésta 
confesión amorosa y el grado de intimidad que existió entre Herrera y la con- 
desa de Gelves, pero como veremos muy pronto, la biografía sentimental del 
poeta a través de su obra deja traslucir el goce fugaz de los más preciados favo- 
res prematuramente truncado por la esquivez y alejamiento de la amada. Ate- 
niéndonos exclusivamente a hechos comprobados documentalmente, cabe afirmar 
que en los años posteriores a 1571 Herrera gozaba de la más íntima privanza 
de la condesa como confidente y depositario de sus secretos, hasta el punto de 
guardar en su poder un testamento otorgado por ella sin conocimiento de su 
esposo el 13 de diciembre de 1575. Por una escritura que se ha conservado y en 
la que consta que Fernando de Herrera hizo entrega del citado testamento 
al conde de Gelves el 24 de agosto de 1577, conocemos este hecho cuya enorme 
importancia estriba en ser la única prueba fehaciente de la intimidad y con- 
fianza que unía al poeta con doña Leonor de Milán. Aun cuando es totalmente 
imposible desentrañar la índole de estas relaciones, en las que parece ocultarse 
un devaneo amoroso de la condesa, y que por parte del poeta tienen más de 
ilusión frustrada y de amargo desengaño que de pasión platónica, es posible 
conjeturar su duración gracias a la fecha de las Rimas inéditas que ha publi- 
cado recientemente José Manuel Blecua. Si aceptamos como válida la fecha 
de 1571, en que el poeta declara haber sido aceptada su pasión, sabemos posi- 
tivamente que en 1575 subsistía la confianza de la condesa en un grado de 
extraordinaria intimidad, mientras que en 1578, fecha del manuscrito de las 
Rimas inéditas, el favor había dejado paso al desdén y la esperanza al des- 
engaño. Á no ser que la fecha de 1577, en que tiene lugar la entrega del tes- 
tamento de la condesa que obraba en poder de Herrera, señale el momento de 
la ruptura, el límite máximo que cabe asignar a la privanza sentimental del 
poeta es de siete años, desde 1571 a 1578. Es preciso advertir, sin embargo, 
que los versos del poeta hacen presumir una duración mucho más breve, tal 
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vez porque aluden al período en que su amor fué correspondido, ya que no es 
verosímil suponer que la posterior frialdad de la condesa coincidiese con una 
espectacular ruptura de su amistad que probablemente continuó hasta su 
muerte. Lo único cierto es que en 1580, fecha de la publicación de sus Anota- 
ciones a Garcilaso, Herrera sin abandonar totalmente su producción poética, se 
había ya consagrado a sn labor de preceptista e historiador, en la que trabajaba 
denodadamente hasta el punto de quebrantar seriamente su salud. Tal era el 
temor que expresaba el maestro Francisco de Medina en el prólogo a las Ano- 
taciones diciendo, «si la pertinacia de tan loables trabajos no le estraga antes 
de tiempo la salud». En 1581 fallece la condesa de Gelves y parece que después 
de su muerte Herrera renunció totalmente a la poesía para dedicarse por entero 
a su labor de preceptista e historiador, en gran parte hoy perdida. Este hecho 
es una mera conjetura que no puede asegurarse con toda certeza, aunque pa- 
rece evidente dada la inspiración casi exclusivamente amorosa de la poesía que 
se nos ha conservado y que de ser auténtico el prefacio que figura en la edición 
de sus Versos preparada por Pacheco, el propio Herrera consideraba «juegos de 
la juventud» *. 

Dejando aparte la sucesión cronológica de las obras publicadas en vida, no 
poseemos el menor dato del último período de su existencia, ni conocemos la 
fecha exacta de su muerte así como el lugar en donde fué sepultado. Gracias al 
inapreciable Elogio de Pacheco, tenemos noticia del año de la muerte de He- 
rrera, «al cual (aviendo sido de sana ¡ robusta Salud) llevó el Señor a mejor 
vida, en esta Ciudad, a los 63 años de su edad, el de 1597», 


Erudición y cultura 


Aun cuando no ha sido posible esclarecer el lugar en donde cursó sus prime- 
ros estudios, el testimonio unánime de sus contemporáneos, refrendado hasta la 
evidencia por la mayor parte de su obra, presenta a Fernando de Herrera como 
uno de los españoles más doctos de su época. Adquirida tras un sólido cono- 
cimiento de las lenguas clásicas y de las letras humana, al que añadió también 
el de las lenguas modernas, con toda certeza de la italiana y portuguesa, la 
portentosa erudición del gran poeta sevillano en la que tal vez influyó decisi- 
vamente su amistad con el gran humanista Juan de Mal Lara, tuvo sus raíces 
en la más temprana mocedad, En su famoso prólogo a las Anotaciones, el maes- 
tro Francisco de Medina, gran amigo del poeta, refiere que «dende sus primeros 
años, por oculta fuerga de naturaleza se enamoró tanto deste estudio; que con 
la solicitud i vehemencia, que suelen los niños buscar las cosas, donde tienen 
puesta su afición, leyó todos los más libros, que se hallan escritos en romance; 
i no quedando con esto apaziguada su cudicia, se aprovechó de las lenguas 
extrangeras assí antiguas como modernas, para conseguir el fin que pretendía. 
Después, gastando los azeros de su mocedad en rebolver innumerables libros de 
los más loados escritores; i tomando por estudio principal de su vida'el de las 
Letras umanas, a venido a aumentarse tanto en ellas que ningún ombre co- 
nosco yo, el cual con razón se le deva preferir, i son muy pocos los que se le 
pueden comparar». 

Este desmesurado elogio con que el famoso humanista y maestro de latini- 
dad ensalzaba el saber de Fernando de Herrera, está muy lejos de ser una mera 
hipérbole laudatoria. La cultura humanística y la erudición poética que revelan 
las magistrales Anotaciones a Garcilaso, superan con toda evidencia la de los 
mejores preceptistas de su época, y la amplitud universal de los conocimientos 
de Herrera, forjada en la ambición de saber enciclopédico que caracteriza el 
humanismo del segundo Renacimiento, le equipara en el terreno literario al 
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Brocense o al Pinciano. El gran poeta sevillano Francisco de Rioja, en la epís- 
tola en prosa que precede a la edición de los Versos de Herrera publicada por 
Pacheco en 1619, alude a su erudición enciclopédica que abarcaba todas las 
ramas del saber: «Supo Fernando de Herrera la Filosofía mui bien; estudió las 
Matemáticas, la Geografía antigua, i moderna esactamente, i assí, en las partes 
que habla della, es con fundamento ¡ autoridad... Supo la lengua Latina mui 
bien, i hizo en ella muchos Epigramas, llenos de arte, i de pensamientos i modos 
de hablar, escogidos en los más ilustres escritos antiguos. De la lengua Griega 
dizen que tuvo más que mediana noticia, i por lo menos los Libros que dejó 
della (que ni fueron pocos ni ordinarios) se ven notados assí como los Latinos. 
En las lenguas vulgares, leyó los mejores Autores, que tanbién las estudió con 
cuidado: i todo en orden al conocimiento de la habla Castellana, en que leyó, 
con gran diligencia i osservación, los Escritores antiguos i modernos; notando 
las palabras i modos de dezir, que tenían o novedad, o grandeza; i poniéndolos 
a parte en cuadernos para que le sirviessen cuando escrivía», 

Aun cuando, por desgracia, no ha llegado hasta nosotros el inventario de la 
biblioteca de Herrera, como es el caso de Argote de Molina o Barahona de 
Soto, y a pesar de que Rioja no menciona explícitamente ninguno de sus libros, 
a los que evidentemente tuvo acceso, el prodigioso acervo de lectura y de saber 
crítico que contienen las Anotaciones a Garcilaso es un reflejo fiel de sus cono- 
cimientos de humanista y erudito que puede ilustrarnos sobradamente acerca 
de las afirmaciones de sus biógrafos. 


Carácter y perfil moral 


Dotado, como hemos visto, de una vasta cultura que rebasaba los límites 
asignados a las letras humanas, Fernando de Herrera aparece en su tiempo como 
el arquetipo del poeta culto consagrado por entero al ejercicio de su vocación 
intelectual. Esta dedicación exclusiva al menester poético y al cultivo del saber 
origina desde su más temprana mocedad un perfil muy acusado de reserva y 
de orgullo que su temprana gloria de poeta contribuye a acrecentar. De su 
natural retraído y severo, amante del estudio y de la soledad, da claras mues- 
tras el testimonio de sus contemporáneos. Francisco Pacheco afirma que «fué 
modesto y cortés con todos, pero enemigo de lisonjas, ni las admitió, ni las 
dixo a nadie (que le causó opinión de áspero i mal acondicionado)». Su orgullosa 
dignidad, que aborrecía la lisonja y la ostentación vanidosa le inducía a rebuir 
el trato de las personas ajenas a su intimidad, y Rodrigo Caro nos dice que 
«naturalmente era grave y severo, y esto mismo trasladó a sus versos. Comu- 
nicaba con pocos siempre retirado en su estudio o con algún amigo de quién 
él se fiaba y con quien explicaba sus cuidados. No sé si por esto, o por lo aven- 
tajado de sus poesías, le llamaban el Divino Herrera» ”. Evidentemente, tan 
herméticamente reserva debió suscitar frecuentes acusaciones de engreimiento 
y altanería, y de ello nos da clara muestra el famoso Juan Rufo, el jurado de 
Córdoba y autor de La Austríada, quien habla malignamente en sus Ápotegmas 
de que «cierto hombre leído y estudioso era bronco, arrogante y despejado, y 
poeta áspero y terrible, desvanecido de que el vulgo le atribuía fuera de razón 
el título de divino que, no por modestia, el dicho estimaba en poco, dijo a cier- 
tos hombres que seguían su secta: «Si aun no es humano, ¿por qué le llamáis 
divino?» ?. Este reproche de sequedad y aspereza inhumana, frecuentemente uti- 
lizado por sus detractores, aparece asimismo en las Observaciones del Prete 
Jacopín en las que el cantor apasionado de doña Leonor de Milán es acusado 
de insensibilidad por su mordaz contradictor, quien llega a decirle que no ha 
estado nunca enamorado. Parece evidente, sin embargo, que Herrera, consciente 
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de su valer, toleraba con desdeñosa indiferencia las reprensiones de los profanos, 
mientras que aceptaba con sincera modestia los consejos de los doctos, «porque 
sabía — escribe Duarte — que no podían faltar favorecedores de sus alabangas 
que conociesen el merecimiento de sus obras. I assí sufrió siempre con ánimo 
igual el ser reprehendido de algunos cuyos juizios menospreciava» *. Noticia que 
concuerda con la afirmación de Pachecho cuando dice que «tué Fernando de 
Herrera mui sugeto a corregir sus escritos, cuando sus amigos a quien los leía 
le advertían, aunque fuesse reprovando una obra entera; la cual rompía sin 
duelo». Esta implacable exigencia con su propia obra, a que le incitaba un 
rabioso anhelo de perfección, le convertía en un severo censor de las produccio- 
nes ajenas ante las cuales aparecía como el más riguroso de los críticos. «Í esta 
fué la cansa — escribe Duarte — de que Fernando de Herrera pareciesse tan 
difícil i tardo en aprovar las obras que vía, no porque admirasse las suyas, que 
de ninguna cosa estava más lexos; porque, como a ombre a quien el uso i exer- 
cicio de aquellas cosas avía dado una mui entera noticia de los precetos más 
ocultos de arte, le satisfacían pocas, i sus oídos como capaces de otras mayo- 
res desseavan siempre alguna de consumada perfección; de que pueden dar tes- 
timonio los borradores de sus Versos, que después de limados muchas vezes, i 
en espacio de años enteros, apenas le contentavan; i assí desechó muchos que 
pudieran ser estimados de los más entendidos en esta professión» '. El testimo- 
nio unánime de Pacheco y Duarte acerca de la minuciosidad con que Herrera 
corregía sus obras poéticas está demostrado por las profundas divergencias que 
existen entre las dos ediciones de 1582 y 1619, y de éstas a su vez con el ma- 
nuscrito de 1578. Es evidente que Herrera sometía el texto de sus obras a una 
paciente labor de depuración durante la cual el poeta introducía de continuo 
nuevas correcciones y retoques de estilo encaminadas a lograr la deseada per- 
fección. Por otra parte, su preocupación idiomática y lingúística, que le con- 
virtió en el máximo introductor de cultismos de la poesía española del siglo xvi 
anterior a Góngora, le inducía a alterar la redacción primitiva de sus poemas 
von variantes nuevas que intentaban encajar el cultismo elegido en el ápice del 
verso. De ahí la desmesurada exigencia con que enjuiciaba su propia obra, ca- 
lificada por él mismo de «juegos de juventud» *!, y el carácter solitario y hermé- 
tico de su labor sometida a un proceso de recreación denodada y tenaz, que 
llegaba hasta el extremo de refundir enteramente una obra ya escrita: «bolvió 
a escrevir la batalla naval con más cuidado que antes, diligencia que también 
hizo con sus versos» !?. El poeta Francisco de Rioja, que parece haber tenido en 
sus manos los manuscritos y borradores de Herrera que se salvaron después de 
su muerte, nos revela en un curioso pasaje los minuciosos métodos de trabajo 
del gran poeta sevillano. Según afirma, «en las lenguas vulgares, leyó los mejores 
Autores, que tanbién las estudió con cuidado: i todo en orden al conocimiento 
de la habla Castellana, en que leyó, con gran diligencia i osservación, los Eseri- 
tores antiguos i modernos; notando las palabras i modos de dezir, que tenían 
o novedad, o grandeza; i poniéndolos a parte en cuadernos para que le sirviessen 
cuando escrivía». Constituye una pérdida irreparable la desaparición de esos 
cuadernos de locuciones y versos a imitar, que hubiesen constituído un índice 
completo de las fuentes poéticas de Herrera, análogo al famoso zibaldone, tam- 
bién perdido, a que alude Giambattista Marino en la epístola a Claudio Achil- 
lini que sirve de prólogo a La Sampogna (1620). Pero la alusión de Rioja 
ilumina decisivamente el perfil de Herrera como poeta culto, como paciente 
anotador de su erudición poética y docto imitador de clásicos y modernos 
impulsado por una consciente voluntad innovadora. 

El rigor y la exigencia con que aquilataba las producciones ajenas, no parece 
desde luego que dimanase del menor rastro de resentimiento o de envidia, fla- 
queza que no tenía razón de ser en un poeta que mereció los más entusiastas 
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elogios de sus contemporáneos. Por lo menos, el propio Herrera se envanecía 
de no haber sentido nunca envidia, y en su Respuesta a las observaciones del 
Prete Jacopín que le motejaba de envidioso, repuso desdeñosamente: «i quando 
llegó a leer en esta censura que lo notávades de imbidioso, se rió de bos y os 
tuvo por ombre de mal juizio y mal ánimo, porque jamás conoció ese vicio» Y, 
Esta vanidad de que Herrera alardeaba, concuerda con su manifiesto empeño 
de nobleza y rectitud moral que le incitaba a aborrecer la vileza y mezquindad 
del vulgo y a desasirse de todas las pasiones y flaquezas humanas, con la sola 
excepción del amor fatal e inexorable que le atormentó buena parte de su vida. 
Despreciador altanero de lo plebeyo y vulgar, rasgo a) que aludía sagazmente 
el Prete Jacopín: «¡O como os deve contentar este vocablo vulgar, pues no se os 
cae de la boca!», frecuentó asiduamente el círculo de poetas, humanistas y eru- 
ditos de la academia de Juan de Mal Lara y el trato de algunos de los más 
generosos mecenas de la nobleza sevillana. Acerca de sus relaciones de amistad 
con estos últimos, Pacheco alude a la altanera reserva que le inducía a rehusar 
las mercedes de los grandes para no incurrir en lisonja o en servilismo, y afirma 
que a todos sus amigos «amólos tan fiel i desinteresadamente, que a los más 
TICOS 1 poderosos no sólo no les pidió, pero ni recibió nada dellos, aunque le 
ofrecieron cosas de mucho precio; antes por esta causa se retirava de comuni- 
carlos». Y el mismo biógrafo menciona la exquisita discreción con que eludía 
en su trato la murmuración y la envidia, y cualquier palabra ofensiva o mal- 
diciente: «Fué onestíssimo en todas sus conversaciones, i amador del onor de 
sus próximos. Nunca trató de vidas agenas, ni se halló donde se tratasse dellas... 
vivió sin hazer injuria a alguno, i sin dar mal exemplo». Estampa de rectitud 
y austeridad, cuyo insólito cúmulo de perfecciones extrema hasta la saciedad 
la parquedad frugal de sus manjares, de la que Pachecho nos ha dejado me- 
moria: «Fué templado en comer i bever, no bevió vino». Por otra parte, el re- 
trato transmitido por Pacheco y que representa al poeta en la madurez de su 
vida, concuerda en lo físico con los rasgos más acusados de su perfil moral. 
Y su figura enteca y erguida bajo el hábito eclesiástico nos muestra una faz 
grave y melancólica, de rasgos demacrados y pómulos salientes, con una frente 
amplia y despejada que dibuja la bóveda del cráneo cubierta de pelo negro y 
escaso. El trazo en declive de las cejas espesas que enmarcan unos ojos grandes 
y escrutadores, la nariz bien modelada sobre el bigote breve y lacio, la boca 
de labios finos y apretados en un rictus imperceptible de delicadeza y de desdén, 
armonizan con la barba recortada y puntiaguda que destaca apenas sobre la 
blancura del cuello. Es una faz impenetrable y casi ascética, reconcentrada 
en un gesto de orgullo y de tristeza que refleja con insólita agudeza el espíritu 
ensimismado, altanero y solitario del gran poeta sevillano. 


Producción bibliográfica 
Obras perdidas e inéditas 


Aun cuando durante su vida el gran poeta sevillano no publicó más que 
algunas poesías laudatorias y una breve selección de sus producciones líricas 
bajo el título de Algunas obras de Fernando de Herrera (Sevilla, 1582), testimo- 
nios fidedignos de sus contemporáneos y alusiones dispersas en su obra nos han 
proporcionado numerosas noticias acerca de sus composiciones perdidas e iné- 
ditas. Paradójicamente, la proporción mayor de estas obras, que no han llegado 
hasta nosotros, pertenece a la primera y última época de la vida del poeta y 
corresponde a. los poemas épicos y mitológicos que escribió en su juventud y a 
la gran historia del mundo en que cifraba las máximas ambiciones de su ma- 
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durez. Los frutos de su vena lírica y amorosa, que corresponden a la plenitud 
de su vida, han sobrevivido en su mayor parte y no considero muy aventurado 
arriesgar la hipótesis de que el corpus poético herreriano que ha llegado hasta 
nosotros, constituído en la actualidad por las Rimas ¡néditas (Madrid, 1948) 
publicadas por José Manuel Blecua; por las poesías incluídas por el propio 
Herrera en la edición de Algunas obras (Sevilla, 1582); por la copiosa recopila- 
ción de Pacheco en la edición de los Versos (Sevilla, 1619) y por las composi- 
ciones de metro corto, redondillas y quintillas, publicadas por José María Asen- 
sio con otras Poesías inéditas (Sevilla, 1870), representa bastante más de la 
mitad de la obra lírica del gran poeta sevillano. En efecto, si prestamos crédito 
a las palabras del canónigo Francisco Pacheco, tío del pintor e íntimo amigo 
de nuestro poeta, Herrera había escrito en la madurez de su vida más de mil 
poesías líricas, pues en un pasaje de su Sátira contra la mala poesía, ya citado 
por Rodrigo Caro “, habla de «el millar de las rrimas y sonetos — que el divino 
Herrera escrive cn balde». Suponiendo que esta cifra corresponda a una autén- 
tica realidad y no sea una mera hipérbole alusiva a la fecundidad poética de 
Herrera, la cifra aproximada de quinientas treinta composiciones líricas que 
se nos han conservado, entre sonetos, canciones, elegías, tercetos, sextinas, es- 
tancias, églogas, redondillas y quintillas representarían poco más de la mitad 
de las que había escrito. Es lícito afirmar, sin embargo, que la misteriosa des- 
aparición de los manuscritos autógrafos de Herrera, preparados ya para la im- 
prenta, que ocasionó una pérdida tan cuantiosa, no ha originado el desastre 
irreparable que presumían sus contemporáneos, puesto que, a pesar de las com- 
posiciones perdidas, la poesía herreriana cuenta en la actualidad con un número 
de composiciones superior a la obra completa de don Luis de Góngora. 
Debemos al testimonio del licenciado Enrique Duarte, en su prólogo a la 
edición de los Versos de 1619, el conocimiento de las misteriosas circunstancias 
en que tuvo lugar la desaparición de los manuscritos de Herrera pocos días 
después de su mucrte: «1 es cierto que su memoria uviera quedado sepultada 
en perpetuo olvido, si Francisco Pacheco, Célebre Pintor de nuestra Ciudad, i 
afectuoso imitador de sus escritos, no uviera recogido con particular diligencia 
i cuidado, algunos cuadernos i borradores que escaparon d'el naufragio, en que 
pocos días después de su muerte perecieron todas sus obras Poéticas; que el 
tenía corregidas de última mano, i¡ encuadernadas para darlas a la Emprenta. 
Dexo en silencio la culpa d'esta pérdida, porque soi enemigo de sacar en pú- 
blico agenas culpas, i juzgo por merecedor de gran premio al que con tantas 
vera a procurado restaurarla, hurtando muchas oras de su más forgosa i pre- 
cisa ocupación» *%. La pérdida de la redacción definitiva de las poesías de He- 
rrera, con las últimas enmiendas y correcciones del autor, nos enfrenta con un 
caso patente de robo o usurpación literaria rodeada de tan misteriosa circuns- 
tancias que constituye una de las más insolubles incógnitas de nuestra historia 
literaria. La hipótesis de Coster al presumir que fueron «robados acaso por un 
amigo desleal, que esperaba honrarse con ellos, publicándolos como suyos» **, 
parece a primera vista la más verosímil, pero carece de un sólido fundamento 
si se tiene en cuenta la imposibilidad de llevar a cabo una apropiación íntegra 
o parcial de la obra herreriana, dispersa en innumerables copias manuscritas y 
conocida en su mayor parte por los ingenios sevillanos de su época, que hubie- 
sen proclamado a los cuatro vientos la verdadera paternidad de aquéllas en el 
caso de aparecer impresas bajo otro nombre. Es preciso tener en cuenta que las 
poesías de Herrera, sin alcanzar la difusión manuscrita que llegó a tener la 
producción poética de Góngora, habían logrado una popularidad suficiente entre 
los círculos literarios sevillanos para que Pacheco pudiese reunir mediante copias 
propias y ajenas 365 composiciones inéditas después de Ja desaparición de los 
manuscritos del poeta. Al propio tiempo, la nueva hipótesis que pudiera aven- 
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turarse acerca de una deliberada destrucción de las obras poéticas de Herrera 
para salvaguardar. el honor de la condesa de Gelves, comprometido por las 
insólitas muestras de intimidad que transparentaban sus versos, resulta muy 
poco convincente si se tiene en cuenta que Herrera había publicado ya en 1582 
un volumen consagrado íntegramente a cantar los amores con su Luz, una de 
cuyas composiciones, la famosa Elegía 1, relataba la correspondencia y amo- 
roso acogimiento de la amada, y en cuyos versos, salvo la identidad real de su 
dama, era posible adivinar los más íntimos matices de una pasión frustrada 
pero fugazmente correspondida. Ello no justificaría además la desaparición de 
la Istoria general mundo, sustraída sin dejar rastro hasta el punto de que cabe 
considerarla como definitivamente perdida. La tercera hipótesis plausible que 
suscita esa desaparición, la de un sabotaje póstumo a la gloria del poeta dictado 
por la envidia y el rencor que culminase en la deliberada destrucción de sus 
originales, resulta tan siniestra y extremada que acentúa la posible verosimili- 
tud de las otras dos, sin que sea lícito otorgarles validez mayor de la que co- 
rresponde a simples conjeturas. El hecho cierto es que un velo impenetrable 
de misterio, guardado deliberadamente y con obstinado mutismo por parte de 
sus contemporáneos, rodea la extraña desaparición de las obras de Herrera. A 
ella aluden, lacónicamente, Pacheco, Rioja y Rodrigo Caro, y el propio Duarte, 
que parece conocer la identidad del verdadero culpable, se limita a formular 
ambiguamente una acusación anónima, sin despejar la incógnita ni revelarnos 
el secreto. Tan sólo el testimonio unánime de los cuatro ingenios sevillanos 
señala al propio Pacheco como el reivindicador de la obra herreriana y como 
el paciente compilador de copias, borradores y manuscritos dispersos del poeta 
que, con textos y versiones de distintas épocas y procedencias logró reunir la 
importante colección de Versos de Fernando de Herrera, publicada por él en 1619. 
Esta recopilación providencial, que salvó de la desaparición definitiva la pro- 
ducción lírica de Herrera, resultó infructuosa en cuanto a la búsqueda de las 
obras mayores cuya larga extensión había impedido la existencia de múltiples 
copias manuscritas, mas difíciles de obtener sin la previa aquiescencia del poeta 
que con toda certeza guardaba celosamente los manuscritos originales. Sin em- 
bargo, el gran pintor sevillano dejó constancia escrita de su pérdida en una 
minuciosa enumeración de los títulos de las obras desaparecidas cuyo hallazgo 
no había podido lograr, gracias a la cual tenemos noticia exacta de estas obras. 

En efecto, en el Libro de Retratos afirma Pacheco que Herrera «hizo muchos 
Romances, glosas i coplas castellanas, que pensaba manifestar. Acabó un Poe- 
ma Trágico de los amores de Lausino i Corona, compuso algunas ilustres églo- 
gas, escrivió la guerra de los Gigantes, que intituló la Gigantomachia, traduxo 
en verso suelto el Rapto de Proserpina, de Claudiano, i fué la mejor de sus 
obras deste género: todo esto no sólo no se imprimió, pero se perdió o usurpó 
con la istoria general del Mundo hasta la edad del Emperador Carlos quinto, que 
particularmente tratava las acciones donde concurrieron las armas Españolas..., 
la cual mostró acabada ¡i escrita en limpio a algunos amigos suyos el año 1590». 

El valor irrecusable de este testimonio está refrendado por el asentimiento 
unánime de Francisgo de Rioja y de Juan de Robles, que añaden curiosas nec- 
ticias a los detalles suministrados por Pacheco. Rioja, que según declaración 
expresa contenida en el prólogo a la edición de 1619, tuvo en sus manos los 
cuadernos y borradores que se habían salvado del naufragio, enumera en tér- 
minos semejantes la lista de obras perdidas, pero menciona la conservación de 
algunas composiciones que se han podido salvar y que por razones desconoci- 
das no se incluyen en la edición que prologa aunque anuncia su posible impre- 
sión: «Sus Obras se perdieron; i estos versos, de los muchos que hizo, a podido 
librar, con increíble trabajo i diligencia, Francisco Pacheco, a quien se deve la 
gloria de que-salgan a luz, i deverá España la memoria de los Varones Ilustres 


699 


que á tenido. Perdióse la batalla de los Gigantes en Flegra, el Robo de Pro- 
serpina, el Amadís. Pero los amores que escrivió de Lausino i Corona, i muchas 
Eglogas, i Versos Castellanos, que án podido vivir por ventura se estanparán 
con brevedad». Por su parte, Juan de Robles, en El Culto Sevillano, alude es- 
pecialmente a las obras en prosa afirmando con autoridad muy dudosa que 
Herrera había escrito un libro sobre las grandezas de la ciudad de Sevilla y un 
tratado de Arte poética, que no llegó a terminar: «Y Fernando de Herrera, 
aunque escribió algunos tratados, es cierto que fueron los menores, y para sólo 
muestra de los mayores que hacía y se quedaron imperfectos y se perdieron en 
su muerte. En Especial, la Historia de las más notables cosas que han sucedido 
en el Mundo, y las Grandezas desta Ciudad y el Arte Poética, libros de que espe- 
rábamos la perfección de nuestra lengua en prosa y verso. Y se perdieron tam- 
bién con ellos sus admirables Poesías, si no fuera por la diligencia de nuestro 
Apeles sevillano, Francisco Pacheco, que hizo este notable servicio a su patria 
de darlas a la estampa, con tan notorio beneficio común» ”. 

De los textos precedentes, refrendados algunas veces por el testimonio del 
propio poeta, es posible deducir una lista completa de las obras perdidas e im- 
éditas de Herrera que se pueden clasificar en dos grupos perfectamente delimi- 
tados: 1, Obras definitivamente perdidas, y 11, Obras inéditas en 1619 descubier- 
tas e impresas posteriormente. 

I. Obras DEFINITIVAMENTE PERDIDAS. a) Obras poéticas. — La Gigan- 
tomaquía. — Mencionado simultáneamente por Pacheco: «escrivió la guerra de 
los Gigantes, que intituló la Gigantomachia», y por Rioja que en 1619 lo daba 
ya por definitivamente perdido: «Perdióse la batalla de los Gigantes en Flegra», 
el poema mitológico la Giganzomaquia probablemente inspirado en el poema in- 
completo de Claudiano del mismo nombre fué, según declaración expresa del pro- 
pio Herrera, la primera de sus grandes obras poéticas, En la elegía 9 del 
libro 11 de la edición de Pacheco, menciona «aquel rayo de lúpiter sañudo; — 
i los fieros Gigantes derribados; — principio de mis versos grande i rudo» (ver- 
sos 103-105). Claro exponente de la íntima predilección del poeta por esta epopeva 
mitológica son las repctidas alusiones que es posible señalar en sus versos. Así, en 
la elegía Iv a Francisco de Medina, de la edición de 1582: «i cantaré, como canté, la 
guerra — de la gente de Flegra conjurada» (vs. 1422-23), y en la canción 3 del 
hbro 11 de la edición de 1619: «Yo entonces, de mis males ofendido — puse en 
olvido al bélicoso Marte —i los fieros gigantes fulminados» (vs. 14-16). 

Gestas de Españoles Valerosos. — Junto a la Gigantomaquia, poema de ju- 
ventud que probablemente consagró el prestigio poético de Herrera, el gran poeta 
sevillano mencióna repetidamente una malograda epopeya sobre las gestas de 
los españoles valerosos que no cita ninguno de sus contemporáneos y que a 
través de sus versos resulta muy difícil discernir si se trataba de una obra in- 
conclusa o de un proyecto frustrado. En el siguiente pasaje de la elegía 9 del 
libro u de la edición de Pacheco, Herrera alude con emoción y nostalgia al 
abandono de aquellos proyectos épicos al concebir la funesta pasión que le 
convirtió en el Petrarca andaluz del segundo Renacimiento: «1 el valor d'Es- 
pañoles, olvidados — fincaron, que pudieron en mi pena —más mis nuevos 
dolores i cuidados» (vs. 106-8) Y, más explícitamente, en la canción 11 al duque 
de Arcos: «La memoria, los hechos valerosos, — las colunas d'el fiero armado 
Marte, —los trofeos algados qu'en rocío — sangrientos manan, la destreza i 
arte — de los ínclitos pechos generosos — que bañó Betis, Tajo, i Duero frío, — 
a qu'aspirava el rudo canto mío, — oscurecidos yazen en olvido: — sólo Amor 
es mi canto» (vs. 31-39). Es evidente que Herrera no alude a su historia del 
mundo sino.a un poema épico que había proy=ctado y que ambicionaba ser una 
epopeya heroica de las gestas hispanas. 
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Xilografía del poema “Felicissima victoria... de Lepanto”, por Jerónimo 
de Corte Real (edición de 1578). 
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El Rapto de Proserpina, de Claudiano. — En contra de la afirmación del mis- 
mo Herrera que declaró explícitamente haber sido el poema de la Cigantomaquia 
«principio de mis versos grande i rudo», Coster presumió, sin más fundamento 
que el de su menor ambición e importancia, que la traducción del Rapto de 
Proserpina de Claudiano debió de ser anterior al poema mitológico tantas veces 
citado. Es posible que Herrera iniciase en efecto su carrera literaria ejercitando 
su maestría técnica en la traducción de los grandes poetas latinos antes de 
consagrarse a su producción original, pero con toda certeza no debió de empe- 
zar con una tarea de tanto empeño y de tan consumada perfección pues, al decir 
de Pacheco, «traduxo en verso suelto el Rapto de Proserpina de Claudiano, i 
fué la mejor de sus obras deste género». Citada también por Rioja, esta versión 
magistral se había perdido ya en 1619: «Perdióse... El Robo de Proserpina». 

El Amadís. — El hecho de que sólo aparezca citado tardíamente en el pre- 
facio de Rioja, induce a sospechar que el poema titulado Amadís, que éste 
mencionaba como una obra perdida, no pasó de ser un proyecto frustrado en 
sus comienzos. Coster, que acepta sin reservas el testimonio de Rioja, le con- 
sidera como un poema realmente escrito por Herrera, en el cual habría inten- 
tado emular el Rinaldo de Torquato Tasso, publicado en 1562. Pero parece 
muy extraño que una obra de tal envergadura, sobre un tema tan popular en 
España y que habría representado la superación del Amadigi de Bernardo 
Tasso, publicado en 1560, en un momento en que la épica narrativa y caba- 
lleresca gozaba del máximo predicamento en la poesía renacentista, hubiese 
permanecido inédita e ignorada por los más íntimos amigos del poeta, de haberla 
éste escrito realmente. El silencio de Pacheco, que no menciona poema alguno 
con el título de 4madís, es sintomático a este respecto y profeso la más abso- 
luta convicción de que Herrera no llegó a escribir nunca una obra de este gé- 
nero, que no hubiese dejado de imprimir en el caso de haber terminado, pues 
podía colmar brillantemente sus aspiraciones frustradas de poeta épico. 

Los amores de Lausino y Corona. —.El testimonio de Pacheco nos da noticia 
de la existencia de otro poema de Herrera, de menor extensión, que desde luego 
el poeta había llevado a su fin: «Acabó un Poema Trágico de los amores de Lau- 
sino i Corona». La existencia de este poema está atestiguada por Rioja, que le 
menciona entre las obras que han podido salvarse y que no están incluídas en 
la edición de 1619, aunque se imprimirán posiblemente en breve plazo: «Pero 
los amores que escrivió de Lausino i Corona... que án podido vivir, por ventura 
se estanparán con brevedad». Según las más fundadas conjeturas, y de acuerdo 
con la hipótesis de Coster, el Poema trágico de los amores de Lausino y Corona, 
debía ser una fábula pastoral. de tipo italiano, en la que el poeta relataba bajo 
el disfraz bucólico sus amores con doña Leonor de Milán. Del texto del poema, 
no conocemos más que dos versos citados por Pacheco en el Arte de la Pin- 
tura (lib. 111, cap. x1, p. 476): «1 el oro que en la frente reluzía — La púrpurea 
mexilla aun no vestía». 

El Faustino, — La existencia de un poema de este título está atestiguada 
por el propio Herrera en sus Anotaciones a Garcilaso en donde cita los dos únicos 
fragmentos que se nos han conservado (soneto 29, págs. 202 y 304). En ambos 
casos hace constar el título de manera expresa: «Yo en el Faustino...», y aun 
cuando Pacheco, Rioja, Duarte y Rodrigo Caro no aluden ni una vez siquiera 
a esta obra herreriana, sabemos que era conocida bajo este nombre gracias a 
unos versos de Juan de la Cueva en la égloga v de sus Rimas inéditas: «Esa 
historia cantó en esta ribera — En pletro heroico lolas el divino, — Qw'enrique- 
ció d'honor su patria i era; — Mas fué la suerte del cruel destino, —.Que, arre- 
batado de la parca dura, — Se perdió ella y se perdió el Faustino. — Un gran 
volumen, una gran lectura — De cosas en su tiempo sucedidas, — Que yo vi, 
le ocultó la invidia oscura, — Muchas obras sin esas hay perdidas — Del divino 
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poeta, que del cielo — A su nombre serán restituídas». Pasaje en el cual, bajo 
el nombre poético de lolas, pseudónimo pastoril de Fernando de Herrera, relata 
la misteriosa pérdida del Faustino y de «un gran volumen, una gran lectura — 
de cosas en su tiempo sucedidas», evidentemente su Historia general del mundo, 
que Juan de la Cueva declara haber visto con sus propios ojos antes de que le 
ocultara la envidia oscura. Aun cuando resulta absolutamente ociosa toda es- 
peculación en torno a dos obras desgraciadamente perdidas, considero totalmente 
arbitraria la hipótesis de Coster que pretende identificar el poema Faustino 
con la Historia trágica de los amores de Lausino i Corona cuyo título habría 
modificado el poeta en sus Anotaciones por razones de prudencia. Si la modifi- 
cación del título había sido puramente circunstancial y sólo en el texto de las 
Anotaciones, resulta difícil comprender la cita de Juan de la Cueva que no 
hubiese podido identificar el poema y afirmar que se perdió. Por el contrario, 
Pacheco y Rioja, que tuvieron en sus manos Los amores de Lausino y Corona 
hasta el punto de citar algunos de sus versos y de anunciar su impresión, revelan 
bien claramente que el título había permanecido inalterable. Teniendo en cuenta 
que no es verosímil que Juan de la Cueva, amigo íntimo de Herrera hasta el 
punto de haber tenido en sus manos el original de la Historia general del mundo, 
fundase su afirmación acerca de la existencia del Faustino en el texto de las 
Anotaciones, es lícito suponer que aquel poema y Los amores de Lausino y Co- 
rona eran dos obras totalmente distintas. 

b) Obras en prosa. — Istoria general del Mundo. — Sobre la existencia de 
esta obra monumental a la que Herrera consagró los postreros años de su vida 
y cuya pérdida irreparable constituye uno de los más turbios misterios de nuestra 
historia literaria, poseemos datos fidedignos que nos permiten comprender la 
velada alusión de Juan de la Cueva en los versos antes citados. La primera men- 
ción es la del maestro Francisco de Medina en el prólogo a las Anotaciones, pu- 
blicadas en 1580, la cual evidencia que en aquella fecha Herrera llevaba ya 
largo tiempo trabajando en su historia del mundo puesto que, según dice, «en 
aqueste libro nos podemos entretener, en cuanto sale a luz la grande i universal 
istoria, que va componiendo; donde se verán eloquentemente contadas las más 
notables cosas, que an sucedido en el mundo, no solamente en España, con la 

ravedad i copia, que mandan las leyes desta escritura». El segundo testimonio 
es el de Francisco Pacheco, que en el Libro-de Retratos habla de una «istoria 
general del Mundo basta la edad del Emperador Carlos quinto, que particular- 
mente tratava las acciones donde concurrieron las armas Españolas, que escri- 
vieron con injuria o invidia los escritores estrangeros, la cual mostró acabada 
i escrita en limpio a algunos amigos suyos, el año 1590». A pesar de sus ligeras 
discrepancias en torno a la índole de la historia herreriana que Rioja afirma 
que era general de España y no del mundo, sus datos proceden claramente de 
la información proporcionada por Pacheco: «También trabajó una Istoria gene- 
ral de España, hasta la edad del Emperador Carlos Quinto, que tuvo acabada 
los años de mil quinientos i noventa: i bolvió a escrivir la misma batalla naval 
con más cuidado que antes (diligencia que hizo tanbién en sus Versos) por aver 
sido aquella Relación trabajo de poca oras, i estas dos obras, o se an perdido 
o guardado, por ventura para onrar otro nombre» **. Es curioso, sin embargo, 
que el licenciado Enrique Duarte, que en su prólogo a los Versos de Herrera 
insinúa veladamente haber conocido al gran poeta, afirme sin ambages que 
aquella gran obra histórica no había llegado a su fin: «1 no fué floxedad, o des- 
cuido de Fernando de Herrera no dexar mayores testimonios de sus estudios, 
que la muerte invidiosa de la onra de nuestra Nación cortó el hilo a una gran 
Istoria, que se avía dispuesto a escrivir, i tenía comengada; que por ser obra 
de mayor importancia, i que requería más consumada perfeción la difirió a edad 
madura, no por flaqueza de ingenio, mas con prudencia de consejo» **. Aun 
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cuando es justo conceder mayor autoridad al testimonio de Pacheco, quien 
afirma que estaba ya terminada en 1590 y elaborada en su redacción definitiva 
la opinión de Duarte era aceptada comúnmente por los sevillanos de su época, 
pues todavía Juan de Robles en El Culto Sevillano escribe a este propósito: 
«Y Fernando de Herrera, aunque escribió algunos tratados, es cierto que fueron 
los menores, y para sólo muestra de los mayores que hacía y se quedaron im- 
perfetos y se perdieron en su muerte, En especial, la Historia de las más nota- 
"bles cosas que han sucedido en el Mundo...» %. 

El Arte Poética. — La primera noticia del proyecto herreriano de escribir un 
tratado de Arte Poética castellana aparece en el prólogo del maestro Francisco 
de Medina a las Anotaciones, En efecto, al anuneiar la próxima aparición de las 
obras poéticas de Herrera, hasta entonces completamente inéditas, y que éste 
sólo publicó en una mínima parte en el volumen de Algunas obras aparecido dos 
años después (1582), el gran humanista sevillano escribe: «...Publicará algunas 
de muchas obras, que tiene compuestas en todo género de versos. 1, porque 
la ecelencia dellas sea entendida, i no se hundan en el abismo de la inoran- 
cia vulgar tivne acordado escrevir un'arte poética; la cual hará con raríssima 
felicidad. Fantos i tales son los autores, que tiene leídos y considerados aten: 
tamente en aquesta facultad; i tan contino el uso; con que Pa exercitado». 
El propio Herrera atude a este proyecto en un pasaje de sus Anotaciones, donde, 
a propósito de los poetas modernos, nos dice: «por aver de escrevir dellos, si 
diere espacio la vida, i no fueren contrarias las ocasiones, en los libros de la 
poética... 1. Con toda certeza Herrera había acumulado una cantidad enorme de 
material para esta obra, en forma de notas y apuntes que debían estar conte- 
nidos en los borradores y cuadernos a que alude Francisco de Rioja, pero no 
existe el menor indicio de que llegase a ejecutar aquel proyecto, y el testimonio 
tardío de Juan de Robles en El Culto Sevillano, que le considera como una obra 
existente y posteriormente perdida, carece de toda autoridad y fundamento. 
Por desgracia para las letras españolas, el Arte Poética de Fernando de Herrera 
no pasó de ser un proyecto irrealizado que no llegó a ser escrito jamás. 


IL. OñRAs INÉDITAS EN 1619 DESCUBIERTAS E IMPRESAS POSTERIORMENTE. 
— Versos castellanos. — Pacheco, en el Libro de Retratos, incluye entre las obras 
perdidas de Herrera una serie de composiciones de metro corto que, según afir- 
ma, el poeta pensaba publicar: «Hizo muchos Romances, glosas i coplas caste- 
llanas, que pensaba manifestar». Sin embargo, Rioja asegura que por lo menos 
una parte de estas composiciones se conservaba en 1619, aunque no estuviese 
incluída en la edición de Pacheco, pues anuncia claramente que los «Versos 
Castellanos que an podido vivir, por ventura se estanparán con brevedad». 
Ignoramos los motivos que impidieron viera la luz esta edición de las poesías 
inéditas de Herrera que probablemente había recopilado el mismo Rioja, y que 
ha originado la pérdida de la pastoral de Los amores de Lausino y Corona que el 
había podido salvar, pero una parte de las composiciones herrerianas de me- 
tro vorto, redondillas y quintillas, se nos ha conservado en el manuscrito de la 
Biblioteca Colombina de Sevilla que lleva por título: Obras de Fernando de 
Herrera, natural de Sevilla. Recogidas por D. Joseph Maldonado de Avila y 
Saavedra. Año 1637 *. Las veinticinco poesías inéditas, de metro tradicional 
castellano, contenidas en el manuscrito Maldonado de 1637, fueron publica- 
das por vez primera como apéndice a la Controversia sobre las Anotaciones, 
editada por José María Asensio (Sevilla, 1870). e ¡ 

Eglogas. — Con la sola excepción de la égloga Salicio, en memoria de Garci- 
laso de la Vega, que el propio Herrera incluyó en sus Anotaciones junto con un 
soneto en honor del mismo, «soneto i égloga, compuestos en los primeros años 
de la edad floresciente; cuando son menos culpables los descuidos i el error de 
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Ja noticia destas cosas»; y de la famosa Egloga Venatoría, incluída en la edi- 
ción de 1582, ninguna de las «ilustres églogas» que, según Francisco Pacheco, 
había compuesto el divino Herrera, había sido impresa hasta el presente. Cono- 
cíase el título de una de ellas, la égloga Amarilis, por haberla citado el propio 
posta en sus Anotaciones transcribiendo un fragmento de catorce versos imitado 
de Sannazaro: al comentar la estrofa 29 de la égloga 1 de Garcilaso: «parece 
toda sino traduzida, a lo menos contrahecha de la primera Piscatoria de San- 
hazaro, i por aver buelto los mesmos versos en una Égloga, que intitulé Ama- 
rilis, pondré aquí ambos lugares» %. Y sabíase, además, que estas églogas se 
conservaban en 1619, al publicarse la edición de Pacheco, pues Francisco de 
Rioja aludía claramente a ellas en el prólogo tantas veces citado: «i muchas 
Eglogas, ¡Versos Castellanos, que an podido vivir, por ventura se estanparán con 
brevedad», Fracasa, por razones que se ignoran, la edición anunciada por Rioja, 
las églogas de Herrera desaparecieron sin dejar rastro y se consideraban ya como 
definitivamente perdidas cuando el providencial hallazgo del manuscrito de 1578, 
único en que se conservan, por José Manuel Blecua, le ha permitido su reciente 
edición en el precioso volumen de Rimas inéditas (Madrid, 1948). Además de la 
égloga Amarilis, ya citada, este manuscrito, el más antiguo que se conoce de las 
obras de Herrera, contiene otras tres églogas completamente inéditas, que elevan 
a seis el total de la producción bucólica herreriana que ha llegado hasta nosotros, 

La Psique de Fracastoro. — De las numerosas versiones de poetas latinos que 
había escrito Fernando de Herrera, la única que se nos ha conservado es la 
Traslación de la Psyche de Hieronymo Fracastorio, exhumada e impresa por Ga- 
llardo y que Herrera había escrito para acompañar el poema en doce cantos 
La hermosa Psyche de su amigo Juan de Mal Lara *, Anterior a 1571, fecha de 
la muerte del maestro Mal Lara, esta bellísima versión no aparece citada por 
ninguno de sus contemporáneos. 

Obras en prosa. — Controversia sobre las Anotaciones. — La existencia de una 
respuesta de Herrera al panfleto del condestable de Castilla Juan Fernández 
de Velasco, que había escrito una sátira mordaz contra sus Anotaciones bajo el 
título de Observaciones del Licenciado Prete Jacopiín vecino de Burgos. En de- 
Jensa del Príncipe de los poetas Castellanos Garci Lasso de la Vega, vecino de 
Toledo, contra las Anotaciones que hizo a sus obras Fernando de Herrera, Poeta 
Sevillano, estaba atestiguada por las alusiones de los contemporáneos. Pacheco 
en el Libro de Retratos. afirma que «contra ellas salió una Apología (agena a la 
candidez de su ánimo) a que respondió doctamente», y Juan de Robles, en El 
Culto Sevillano, habla de «la censura que el Condestable hizo a las Anotaciones 
debajo del nombre de Prete Jacopín», y «la respuesta que le dió Fernando de 
Herrera» 2%, Esta respuesta, que no se imprimió en su época y que debió circu- 
lar en múltiples copias manuscritas, fué descubierta en una copia muv defec- 
tuosa de fines del siglo xv1, que se conserva en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid y que lleva por título: 41 muy Reverendo Padre Prete Jacopin, Secretario 
de las musas, sin indicación del nombre del autor. Publicada junto con las 
Observaciones del Prete Jacopín por José María Asensio en el volumen Contro- 
versta sobre las Anotaciones a las Obras de Garcilaso de la Vega (Sevilla. 1870). 
esta respuesta ha sido identificada inequívocamente como original de Herrera. 


Ediciones y textos 
Rimas inéditas, 1578. — La colección más antigua que ha llegado hasta nos- 
otros de las poesías de Herrera. anterior incluso a la primera edición de 4lgunas 


obras. publicada en 1582, es la del manuscrito de 1578. publicado íntegramente 
por José Manuel] Blecua bajo el título de Rimas inéditas (Madrid. 1948). Co- 
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piada en Sevilla o por algún sevillano, contiene 130 poemas, muchos más que 
la edición impresa por el propio Herrera cinco años después, y de ellos 46 son 
figurosamente inéditos. Casi todos los restantes fueron publicados en las edicio- 
nes clásicas de '582 ó 1619, aunque la mayor parte presentan variantes de tal 
importancia qu: pueden considerarse como versiones distintas, si bien no en 
todos los casos puede afirmarse que sean las más primitivas. Las 46 composicio- 
nes inéditas distribuídas en 34 sonetos, 3 canciones, 3 elegías, 4 églogas y dos 
poemas en estancias, contienen revelaciones decisivas para el estudio de la bio- 
grafía sentimental del poeta y un valor lírico de excepcional importancia que no 
justifica en modo ulguno su exclusión de la edición de Algunas obras, motivada 
con toda certeza por la excusiva transparencia con que desvelaban la intimidad 
de Herrera con la condesa de Gelves. 

Algunas obras, 1582. — La única edición de las poesías de Herrera cuyo 
texto está autorizado por la intervención personal del poeta, que cuidó su re- 
visión definitiva, es la breve selección antológica de sus versos publicada bajo 
el título de Algunas obras de Fernando de Herrera, e impresa en Sevilla, en casa 
de Andrea Pescioni, el año 1582. Anunciada ya su impresión por el maestro 
Francisco de Medina en el prólogo a las Anotaciones: «publicara algunas de 
muchas obras, que tiene compuestas en todo género de versos», el tomo fué 
dedicado a su discípulo el joven marqués de Tarifa, en ocasión de su boda con 
doña Ana Girón. La Aprobación de don Alonso de Erdilla hacía constar con su 
acostumbrado laconismo: «Yo he visto este libro de sonetos y canciones en buen 
lenguaje y verso justo; tócanse en ellas cosas y fábulas de mucho gusto para 
los aficionados a la poesía, en las cuales muestra Hernando de Herrera su buen 
Ingenio y gentil espíritu», palabras que no traslucen rencor alguno por haber 
sido olvidado en las Páginas de las 4notaciones, a pesar de las acres censuras 
del Prete Jacopín. Encabezada por una breve dedicatoria en prosa al marqués 
de Tarifa en la que el poeta le agradece el favor que ha dispensado a sus ver- 
sos, «cuando me hizo merced de amparallos con su nombre», y dejando aparte 
las inevitables poesías laudatorias del propio marqués de Tarifa, del maestro 
Francisco de Medina y de Diego Girón, esta edición consta de 78 sonetos, 5 odas, 
7 elegías y una égloga, con un total de 91 composiciones que constituyen la 
única colección impresa de las poesías de Fernando de Herrera preparada por 
él. Su importancia trascendente en el campo de la crítica herreriana estriba en 
darnos el paradigma ejemplar desde el punto de vista textual y estilístico y el 
único arquetipo válido para contrastar el valor de los textos de 1578 y 1619. 

Versos de Fernando de Herrera, 1619. — Publicada por el pintor Francisco 
Pacheco veintidós años después de la muerte del poeta, la importantísima co- 
lección de Versos de Fernando de Herrera. Emendados i divididos por él en tres 
libros, impresa en Sevilla en 1619, constituye el corpus más vasto de poesía 
herreriana que ha Jlegado lasta nosotros, pues contiene 308 sonetos, 33 elegfas. 
18 canciones, 4 sextinas y 2 poemas en estancias con un total de 365 compo- 
siciones. Refrendada por una Aprobación entusiasta del gran humanista Pedro 
de Valencia, el famoso censor del Polifemo y de las Soledados gongorinas, auto- 
riza su impresión en Madrid, con fecha del 30 de agosto de 1617, «por la esti- 
mación que se deve a la buena memoria d'el Autor, i la elegancia de sus Poe- 
sias: que en ingenio, erudición, i lenguage se pueden comparar con las que más, 
en este género, celebró la antigiiedad, i preferir a muchas de las que oí se pre- 
cian las Naciones estrangeras». La edición está dedicada por Pacheco al conde 
duque de Olivares en una breve epístola en prosa cuyo extremado laconismo 
la hace nruy poco explícita en lo que se refiere a la recopilación y procedencia 
de los textos que en ella se incluyen. Pacheco se limita a observar escueta- 
mente que: «el sacar yo a luz los Versos de Fernando de Herrera (cosa agena 
de mi Professión) en una Ciudad tan rica de buenos ingenios, manifiesta el 
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no merecido desamparo suyo, i la mucha afición mía». Sin embargo, los dos 
valiosos prólogos de Francisco de Rioja y del licenciado Enrique Duarte que 
preceden a la breve dedicatoria del colector nos suministran datos fidedignos 
acerca de la paciente recopilación de Pacheco, que, gracias a la búsqueda tenaz 
de toda clase de copias, manuscritos y borradores del poeta, logró recuperar 
una gran parte de las poesías de Herrera, perdidas en su redacción definitiva. 

A partir del estudio magistral de Adolphe Coster sobre Herrera, publicado 
en 1906, se han aceptado unánimemente sus conclusiones acerca de la necesidad 
de restringir la validez del texto de Pacheco, cuya autoridad es evidentemente 
inferior al de Algunas obras, preparado y revisado por el poeta. Sin embargo, 
la valoración exageradamente peyorativa de la edición de Pacheco, profesada 
entre otros por García de Diego, al afirmar que no ofrece garantía alguna y que 
muchas al menos de sus correcciones no son de Herrera **, resulta totalmente 
inaceptable por la interpretación deliberadamente adversa de que son objeto 
las palabras del licenciado Duarte. En efecto, en su prólogo tantas veces citado, 
afirma Duarte que Francisco Pacheco logró estampar la edición de los Versos, 
gracias a haber «recogido con particular diligencia i cuidado, algunos cuadernos 
i borradores que escaparon d'el naufragio, en que pocos días después de su 
muerte perecieron todas sus Obras Poéticas; que él tenía corregidas de última 
mano, i encuadernadas para darlas a la Emprenta». Ahora bien; de este pasaje 
se desprende claramente que Pacheco utilizó unos cuadernos y borradores autó- 
grafos que se encontraban entre los papeles de Herrera salvados del misterioso 
atentado que hizo desaparecer todas sus obras. En otro pasaje de su prólogo, 
cuya importancia en este sentido no se ha subrayado hasta ahora, Duarte 
alude a la existencia de estos borradores, llenos de correcciones y enmiendas, 
como prueba del insaciable anhelo de perfección del gran poeta: «de que pue- 
den dar testimonio los borradorcs de sus Versos, que después de limados mu- 
chas vezes, i en espacio de años enteros, apenas le contentavan; i assí desechó 
muchos, que pudieran ser estimados de los más entendidos en esta professión». 
Es evidente que Pacheco incluyó en su edición, no sólo estos poemas desechados 
por Herrera, que no pensaba incluirlos en sus obras completas, sino también los 
borradores de aquellos que había copiado en limpio en el manuscrito encuader- 
nado donde figuraba su versión definitiva. Según Duarte, las lagunas y pasajes 
oscuros o ¡legibles que ofrecían los borradores del poeta fueron subsanados gra- 
cias al cotejo con otras copias manuscritas de los poemas herrerianos que obra- 
ban en poder de Pacheco o de amigos suyos sevillanos: «no sólo copió una i dos 
vezes de su mano lo que aora nos ofrece, pero cumplió lo que faltava de otros 
papeles sueltos que avían venido a manos de diferentes personas de quien los 
uvo». Sin embargo, el licenciado Duarte y el propio colector tenían perfecta 
consciencia de que el texto que había llegado a sus manos, con ser autógrafo 
y original del propio poeta en la mayor parte de los casos, representaba una 
versión imperfecta y primitiva en la que faltaban las últimas correcciones in- 
troducidas por el autor. Este es el sentido de las palabras de Duarte cuando 
dice: «i aunque todo ello sea d'el mesmo Autor es cosa cierta que lo que él 
tenía escogido, i perficionado para sacar a luz, sería de mayor, i de más aca" 
bada perfeción». Ello no significa en modo alguno que el texto de Pacheco 
carezca de toda autoridad y mucho menos que el colector le haya desprovisto 
de toda garantía retocando arbitrariamente el texto y alterando versos a su 
antojo. Aunque por un descuido incomprensible falten en esta edición tres com- 
posiciones incluídas ya en la de 1582 —la Égloga Venatoria, que tal vez pen- 
saba publicar con las otras églogas mencionadas por Rioja, y los sonetos 65 

67 —, Pacheco conocía evidentemente la colección de Algunas obras, pues 
en el Libro de Retratos declara que Herrera había editado «un breve tratado 
de versos que está contenido en el que yo hize imprimir». Ello demuestra que 
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las variantes que las composiciones ya existentes en la edición de 1582 presen- 
tan en la de 1619, proceden de manuscritos autógrafos del poeta que Pacheco 
consideraba, no sabemos con qué fundamento, más autorizados y de redacción 
posterior a la versión impresa. El cotejo de estas variantes hecho por Coster 
y últimamente por Blecua, comparando los textos de 1578, 1582 y 1619, per- 
mite llegar a la. conclusión de que Pacheco utilizó en muchos casos versiones 
primitivas y anteriores a las otras dos, pero es evidente que su colección pro- 
cede de textos copiados en muy distintas épocas y que estos textos no son 
siempre los más antiguos. En cuánto a la distribución de la obra en tres libros 
que Pacheco declara en el título: «emendados i divididos por él», no existe 
razón alguna para dudar de que la había establecido el propio Herrera en sus 
cuadernos manuscritos y que Pacheco se limitó a conservarla con la misma 
alternancia de sonetos y elegías o canciones que aparecía en la edición de 1582. 
Incluso la Prefación de Fernando de Herrera a sus Versos, que se imprime a con- 
tinuación del prólogo de Duarte, no puede considerarse como rigurosamente 
apócrifa, pues el eserupuloso prologuista indica bien a las claras que el texto, 
retocado por él, procede de un borrador autógrafo de Herrera: «Í con desseo 
de que no se perdiesse el trabajo de un pequeño papel (que a caso hallé entre 
los míos, escrito de letra de Fernando de Herrera) de unos Períodos desatados, 
que parece juntava para formar alguna pequeña prefación a sus Versos, quise 
yo formarla de los mesmos centones, o partes; si pareciere bien será por los 
vestigios que en ella uvieren quedado de su verdadero dueño, i si mal por igno- 
rancia mía» ”. Esto aparte, la superioridad estética de muchas versiones de la 
edición de Pacheco, ya señalada certeramente por Valbuena *, la altísima cali- 
dad lírica de infinidad de composiciones que conocemos exclusivamente a tra- 
vés de su texto y la incontestable autenticidad de todos los poemas que en ella 
se contienen le otorga una importancia insoslayable en el conjunto de la obra 
poética herreriana. 
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ESTUDIO DE LA OBRA 


La poesía de Fernando de Herrera 


Aun cuando la producción lírica de Herrera carece de una datación cron. 
lógica precisa, y a pesar de que ignoramos la fecha en que escribió sus primeras 
composiciones, el año de su nacimiento acaecido en 1534 nos permite trazar con 
datos fidedignos un esbozo del mapa poético de España en 1559, fecha en la 
cual, según presume Coster, debió iniciar su poesía amorosa y en la que cl 
poeta contaba exactamente veinticinco años. 

Inserto en la trayectoria petrarquista iniciada por Boscán y Garcilaso, in- 
troductores de los modelos estróficos italianos en la poesía española del siglo xvr, 
Fernando de Herrera pertenece a la primera generación poética del segundo 
Renacimiento, cuya trascendencia innovadora es, en cierto sentido, tan origi- 
nal y potente como la de los primeros renacentistas. En efecto, salvando el 
mérito insigne de la introducción de los modelos estróficos petrarquistas en la 
poesía española del Renacimiento, que constituye la máxima gloria del poeta 
barcelonés, y el influjo que en su arraigo y difusión definitiva ejerce el genio 
poético de Garcilaso, no cabe olvidar que la suprema perfección y madurez 
del petrarquismo hispánico culmina en la obra de los poetas del segundo Rena- 
cimiento que inician a su vez una nueva era que habrá de alcanzar su máxima 
expresión lírica en los poetas barrocos del siglo xv. De manera especialísima, 
Fernando de Herrera, máximo exponente del énfasis retórico y de la erudición 
poética de la escuela andaluza del segundo Renacimiento, continuador de las 
innovaciones petrarquistas de Garcilaso y Gutierre de Cetina, no es sólo el 
fundador de la escuela poética de Sevilla que ostenta nombres tan gloriosos 
como Cristóbal de Mesa, Juan de la Cueva, Mosquera de Figueroa, Vicente 
Espinel, Francisco de Rioja y Rodrigo Caro, no es sólo el precedente directo de 
las formas prebarrocas de la escuela antequerana encabezada por Barahona 
de Soto y Pedro Espinosa, sino que es el verdadero precursor del culto de la 
erudición poética, del hermetismo y de la oscuridad barroca de don Luis de 
Góngora. Y es curioso hacer notar que su obra, dilatada y fecunda, se inicia 
en un momento en que el arraigo definitivo de la escuela petrarquista sólo 
cuenta en España con un número escasísimo de testimonios impresos y en que 
alcanza su punto álgido la teoría de la imitación de los modelos grecolatinos 
e italtanos. Entre las fuentes españolas asequibles al lector profano, cuentan 
en primer término las Obras de Boscán y Garcilaso, publicadas en Barcelona en 
el año 1543 y divulgadas con un éxito sin precedentes en innumerables reedi- 
ciones; el Cancionero de Jorge de Montemayor, publicado en Amberes en 1554, 
y los fragmentos poéticos, sonetos, estancias y églogas, intrcalados en Los siete 
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Xilografía del poema “Felicissima victoria... de Lepanto”, por Jerónimo 
de Corte Real (edición de 1578). 
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Episodio de la batalla de Lepanto, pintura sobre lienzo, obra de Lucas 
Cambiaso (Monasterio de El Escorial). 
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libros de la Diana del mismo Montemayor (Valencia, 1559). Un número escasí- 
simo de traducciones Impresas, de los primeros renacentistas italianos, adaptan 
a la lengua castellana el metro endecasílabo del original, y sólo cabe citar la 
versión del Orlando furioso de Artosto por Jerónimo de Urrea (1549), en pési- 
mas octavas castellanas, ya censurada por Cervantes, y Los triumphos de Fran- 
cisco Petrarcha agora nuevamente traduzidos en lengua castellana en la medida 
y número de versos que tiene en el Toscano por Hernando de Hozes (Medina del 
Campo, 1554). La primera traducción de un texto clásico en endecasílabos suel- 
tos era La Ulyxea de Homero por el secretario Gonzalo Pérez (1553), seguida 
por La Eneida de Virgilio traducida en octava rima y verso suelto por el doc- 
tor Gregorio Hernández de Velasco (Amberes, 1557). Y aunque la primera 
traducción castellana de las obras de Ausias March, debida a Baltasar de Ro- 
maní, se había publicado ya en 1539, la versión más prestigiosa de Montemayor 
no aparecía hasta un año después (Valencia, 1560). De todos estos libros que 
constituyen en 1559 el escaso acervo del petrarquismo español en letra im- 
presa, no cabe duda alguna de que el influjo primordial corresponde en primer 
término a las obras de Boscán y Garcilaso, modelo ejemplar de la poesía espa- 
Mola renacentista, y en segundo lugar a las obras de Jorge de Montemayor 
y de Ausias March, que, desde el elogio entusiasta de Boscán, era considerado 
como el Petrarca catalán del siglo xv. Sería erróneo suponer, sin embargo, que 
los modelos españoles que han influído en los comienzos de la producción lírica 
herreriana se reducen a estos pocos libros impresos. Aun cuando la rica pléyade 
de nuestros primeros petrarquistas Hurtado de Mendoza, Hernando de Acuña, 
Gregorio Silvestre, Gutierre de Cetina, no habían publicado un solo volumen 
de sus versos, éstos corrían en innumerables copias manuscrit 1s y ejercieron un 
influjo decisivo en victoria definitiva del petrarquismo italiano sobre la escuela 
tradicional. Por otra parte, Fernando de Herrera, formado en el selecto círculo 
de poetas y humanistas sevillanos que constituían la academia de Juan de Mal 
Lara, no sólo sufre el influjo de Boscán y Garcilaso, de Ausias March y de Mon- 
temayor, sino que inicia su producción lírica bajo el influjo del verdadero fun- 
dador de la escuela poética de Sevilla, el famoso Gutierre de Cetina, y tal vez 
del intimo amigo de éste, Baltasar de Alcázar, cuyas composiciones festivas 
en metro tradicional han eclipsado la fama de sus versos italianos en los que 
escribió numerosos madrigales, sonetos, epístolas y canciones. Á este influjo 
directo, cuyo verdadero alcance desconocemos, y que en todo caso pudo per- 
feccionar con la enseñanza del ejemplo la maestría técnica del gran poeta sevi- 
llano, se sobrepone con una mayor trascendencia la lectura de los grandes pe- 
trarquistas italianos, desde Petrarca y Pietro Bembo, a Tansillo, Minturno, 
Bernardo Tasso, Sannazaro, Giovanni della Casa o Francesco Molza, sin des- 
cuidar a Boccaccio, Ariosto o Poliziano, que convierte a Fernando de Herrera 
en el más grande petrarquista español del segundo Renacimiento, 

Ahora bien, dada la datación imprecisa de la obra de la segunda generación de 
petrarquistas españoles a la que pertenecen Francisco de Figueroa y Francisco 
de la Torre, y la imposibilidad de aquilatar su procedencia y el alcance de su 
difusión manuscrita es costumbre valorar la producción lírica de Herrera en 
función de la obra de Garcilaso, cuyo influjo preponderante y decisivo en la 
poesía española del siglo xv1 le convierte para estos efectos en el verdadero 
punto de partida. No cabe duda alguna de que, desde el punto de vista formal 
y externo, la lírica herreriana representa un estadio posterior y más complejo 
que el armonioso equilibrio de la poesía garcilasiana, a la que dota de una 
mayor complicación estilística y sintáctica, de una mayor riqueza idiomática 
con la profusa introducción de cultismos latinos, y de una irreprimible tendencia 
al énfasis retórico que aparece compensada por su mayor reclusión intimista. 
Desde el punto de vista conceptual y temático, es patente una más honda acti- 
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tud meditativa en el aspecto moral y trascendente y una clara amplificación 
de su horizonte poético, volcado ambiciosamente hacia los temas sacros y heroi- 
cos totalmente ignorados por el gran poeta toledano. Pero desde el punto de 
vista del arte y de la originalidad creadora, este poeta dotado de una fecunda 
inspiración y de una virtuosa maestría, este innovador audaz que ha emulado 
los cantos pindáricos con el clamor resonante de sus odas heroicas y que ha 
buceado con una sensibilidad exquisita en los más recónditos paisajes de su 
alma dolorida, no ha logrado, pese a su inmenso talento de poeta, igualar el 
milagro lírico que encierra en su eterna arquitectura de temblor, la voz doliente 
de Garcilaso. El equilibrio armonioso y la serenidad clásica del gran poeta 
toledano, que revisten de límpida belleza su íntima pasión y su melancolía, 
señalan una cima lírica que Herrera logrará alcanzar muy pocas veces en su 
poesía amorosa. Pero no cabe duda de que, si bien la lírica herreriana repre- 
senta en este sentido un aparente retroceso, por su retorno a la sensibilidad 
enfermiza y romántica de Petrarca, el avance que imprime a la poesía española 
de los siglos xv1 y XVI1, su doble faceta de poeta intimista y subjetivo y de 
cantor sacro y heroico, acusan un progreso técnico de tal envergadura y una 
anticipación tan manifiesta del espíritu romántico del barroco, que le convier- 
ten en un hito crucial de la historia de nuestra lírica. Es preciso advertir, sin 
embargo, que la tendencia vigente entre nosotros de enjuiciar la lírica herreriana 
en función exclusiva del fenómeno culterano, reduciendo su trascendencia poé- 
tica a un mero papel de precursor, como hito intermedio en la trayectoria que 
va desde Garcilaso a Góngora, es absolutamente parcial y desorbitada. La enor- 
me importancia de Herrera como innovador lingúístico, como creador de la doc- 
trina de la erudición poética y como transmisor de los fermentos generadores 
del culteranismo, no puede hacernos olvidar la esencial desemejanza que existe 
entre su obra y la de Góngora, ni la escasa influencia que el ejemplo de sus 
versos ejerce en los grandes poetas españoles del siglo xvm. La faceta más autén- 
tica y profunda de la lírica herreriana, el buceo intimista de su angustia amo- 
rosa y de su drama espiritual, el predominio romántico del sentimiento sobre 
la agudeza conceptuosa, el reflejo de la sensibilidad sobre el paisaje adaptado 
al espíritu melancólico del poeta, el éxtasis místico y sensual de su platonismo 
amoroso, y la minuciosa anotación de los más íntimos estados del alma, son ras- 
gos que apenas encuentran eco en los grandes poetas del barroco. Góngora y 
Quevedo, en algún momento de su obra, serán los únicos que acusen el influjo 
de este mundo hermético y nostálgico, marcado por la soledad y el desengaño, 
que lleva ya en germen la anticipación romántica del siglo barroco, El yerda- 
dero influjo de la lírica herreriana en los poetas de la escuela sevillana y ante- 
queranogranadina, procede del matiz más aparente y externo de su obra: del 
culto de la belleza sensorial expresado en un brillante repertorio de imágenes 
y metáforas, de la complacencia por la adjetivación cromática que centellea 
en sus versos, de la opulencia verbal y de la suntuosidad metafórica que decora 
sus sonetos prebarrocos. Y a este culto de la belleza refinada y sensual que 
proyecta su influjo sobre las finezas líricas del preciosismo gongorino, es preciso 
añadir la riqueza idiomática de su lenguaje poético, plagado de cultismos lAti- 
nos, y sus audacias sintácticas que prodigan el uso del hipérbaton tan profusa- 
mente utilizado después por Góngora. Este aspecto formal, cuya innegable tras- 
cendencia innovadora no le impide estar muy lejos de la esencia constitutiva de 
la lirica herreriana, es el que influye en los poetas de la generación posterior que 
constituyen la segunda época de la escuela sevillana. Sin embargo, dejando 
aparte la vigencia de su papel de precursor y la valoración preponderante de 
la forma sobre el fondo de su obra poética, es preciso subrayar la especial 
trascendencia de Herrera como poeta íntimo y subjetivo de honda inspiración 
AMOTOSA. 
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No puede menoscabar en un ápice la gloria lírica del gran poeta sevillano 
la constatación previa e insoslayable de su clara filiación petrarquista. Aun 
cuando la apropiación de los temas y las formas petrarquistas ofrezca ejemplos 
más relevantes en la primera generación de renacentistas españoles, dedicados 
en muchos casos a la versión literal o a la imitación directa de sus versos, nin- 
guno de los poetas españoles del siglo xv1 ha asimilado tan hondamente como 
Herrera el espíritu melancólico y nostálgico, la pasión triste y el culto prerro- 
mántico de la noche y de la soledad que vagá en los versos de Petrarca, Frente 
a la mera imitación formal del gran cantor de Laura y la paráfrasis servil de 
sus temas predilectos, Herrera nos ofrece por vez primera una recreación per- 
sonal e íntima del espíritu de Petrarca y una adaptación de su sensibilidad 
poética al clima espiritual del segundo Renacimiento. Es evidente que el pe- 
trarquismo herreriano tiene un substrato metafísico bebido directamente en la 
poesía de Ausias March, y una profunda inspiración platónica bebida sobre 
todo en el Cortesano de Castiglione. Pero aún teniendo en cuenta esta faceta 
esencial de su creación poética, y aun reconociendo el influjo decisivo de los 
petrarquistas italianos del cuatrocientos y quinientos, desde Bembo a Bernardo 
Tasso, no cabe soslayar la trascendencia primordial que el ejemplo de Petrarca 
ha ejercido en el desarrollo de la lírica herreriana. Los temas más característicos 
de su repertorio poético, las imágenes predilectas de su mundo espiritual, los 
motivos simbólicos más representativos de su platonismo amoroso convergen 
unánimemente en los modelos petrarquistas y de ellos procede, sin duda alguna. 
su culto de la soledad, el tema del caminante enamorado, la peregrinación amo- 
rosa por valles y desiertos, el culto prerromántico de la noche y el recuerdo 
insistente de un amor sin esperanza. De manera específica, la similitud de su 
conflicto sentimental con el del apasionado cantor de Laura influye de forma 
decisiva en la génesis de su vocación lírica y está siempre presente en la larga 
trayectoria de su poesía amorosa. Innumerables pasajes de la obra herreriana 
podrían atestiguar este sentimiento íntimo del poeta que cita siempre a Petrarca 
como su máximo ideal poético y que por una curiosa omisión, inexplicable y 
deliberada, excluye siempre el nombre de Ausias March de sus reiteradas enu- 
meraciones de los grandes líricos amorosos de la antigúedad clásica y del Rena- 
cimiento, cifradas casi siempre en los elegíacos latinos y en los petrarquistas 
italianos, junto a los cuales figura siempre una entusiasta mención de Garcilaso: 
«el culto Lasso, prez i onor d'España». Es evidente que, al desechar con amar- 
gura y nostalgia su vocación de poeta épico que había de convertirle en el Tasso 
andaluz, Herrera se consuela de sus ambiciones frustradas con el glorioso ejem- 
plo de Petrarca, el más alto ejemplo de poeta lírico que ofrece la poesía del 
Renacimiento. Por lo menos, las alusiones a su idéntico destino y la hiperbólica 
comparación que sitúa en un mismo plano a Laura, la amada del toscano, y a 
su Luz, acusan la orgullosa conciencia de Herrera en su ambicioso intento de 
emular a Petrarca: «Ensalce el verde Lauro en voz canora —el tierno, dulce i 
amador Toscano — la belleza i el bien qu'umilde adora; — Que yo canto, aun- 
qu'el duro Amor tirano — en mis entrañas fiero el odio incita, — el valor de mi 
Lumbre soberano» (lib. 11, eleg. 1X, vs. 58-63). 

Ahora bien; este propósito de emulación que se transparenta claramente en 
múltiples pasajes de su obra, influye más profundamente en la actitud espiritual 
del gran poeta sevillano que en la letra misma de sus versos. Resulta, por otra 
parte, extremadamente difícil desentrañar lo que en la lírica herreriana procede 
directamente del influjo de Petrarca, y lo que es transmisión indirecta llegada 
a través de la riquísima pléyade de los petrarquistas italianos tan familiares al 
poeta. Pero una lectura atenta del Cancionero de Petrarca y un cotejo minu- 
cioso de sus versos con la obra herreriana revela un cúmulo de semejanzas muy 
superior a lo que se ha afirmado hasta el presente, más que sobrado para evi- 
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denciar un influjo que Coster y el mismo Pfandl habían minimizado en favor 
de una valoración desorbitada del influjo de las doctrinas neoplatónicas de 
Castiglione. Ñ 
En efecto, desde el nombre poético de Luz que con manifiesta predilección 
utiliza Herrera para designar a la condesa de Gelves, y que procede de la ima- 
gen petrarquista, vago o dolce lume con que Petrarca alude constantemente a 
los ojos de Laura, los temas más característicos de la lírica herreriana tienen su 
fuente en el cancionero petrarquesco. El tema clásico de las armas de Amor 
y de las saetas de oro que han traspasado el corazón del amante, la alusión a 
los bellos nudos y apretados lazos que encadenan su alma; la idea insistente 
de que los ojos de la amada han herido su pecho con los amorosos rayos; incluso 
los rasgos físicos de doña Leonor de Milán análogos a los de Laura, con sus 
rubios cabellos dorados, la serena y blanca frente, el gentil semblante y la mano 
en que se desmayan la rosa y nieve pura, el descuido recatado, la suave voz 
de angélica armonía, la mesura y trato soberano, este cúmulo de exquisitas 
perfecciones que convierten a doña Leonor en una «viva luz de eterna hermo- 
sura», proceden directamente de Petrarca. Y si en este aspecto temático y for- 
mal la manifiesta evidencia del influjo puede confundirse de continuo con la 
imitación de los petrarquistas posteriores, la semejanza resalta con mayor re- 
lieve en la trayectoria espiritual de la poesía herreriana. Al igual que Petrarca, 
Herrera es un poeta amoroso traspasado por el desengaño y la melancolía. En 
ambos casos una actitud retraída y hermética, consagrada al ejercicio exclusivo 
de su vocación intelectual, una sensibilidad soñadora y romántica y Un gusto 
por la soledad imprimen una huella profunda en el sentimiento nostálgico de 
un amor imposible. En ambos casos la realidad humana deja paso a una subli- 
mación espiritual y platónica que transforma la belleza física de la amada en 
una emanación de la divina belleza y la pasión sensual y humana en una ente- 
lequia intelectual. Es preciso subrayar, sin embargo, que mientras en el caso de 
Petrarca esta idealización procede de la contemplación abstracta de una forma 
scréna que convierte a Laura en una pura idea amorosa, en el caso de Herrera 
el trato, la correspondencia y el desdén de la amada tienen un fundamento tan 
inmediato y real que la idealización de su platonismo amoroso no alcanza nunca 
el desasimiento humano de la amada de Petrarca transfigurada en una cria- 
tura angélica y celeste. Existe algo más tangible que la rememoración de un 
deseo lejano en la lírica de Herrera, y este algo es una pasión sensual y humana, 
idealizada por su platonismo amoroso, pero desesperadamente aferrada a los 
goces y favores concedidos por la fugaz correspondencia de la amada. Esta 
pasión inspira las súplicas y lamentos del poeta, explica sus éxtasis y trans- 
portes, justifica sus quejas y nostalgias, pero en ningún caso puede ser acep- 
tada como una mera ficción sentimental o una simple entelequia lírica. La más 
evidente comprobación de este aserto se encuentra, no sólo en la letra misma de 
sus versos que revelan con manifiesta transparencia los tres estadios reales 
de su pasión, sino en cl definitivo abandono de su producción lírica a partir de 
la muerte de la condesa de Gelves. Frente a la excesiva valoración del plato- 
nismo amoroso de Herrera, es preciso declarar de una vez para siempre que no 
existen más que tres composiciones inspiradas por la muerte de doña Leonor de 
Milán, y que la fidelidad de Petrarca cuyas rimas In morte di Madona Laura 
constituyen la suprema idealización de la amada y la póstuma glorificación de 
su belleza angélica y celeste, no han encontrado correspondencia en la lírica 
herreriana cuya producción corresponde íntegramente al amor que le inspiró la 
condesa de Gelves durante su vida. Es curioso hacer notar, a este respecto, que 
por una omisión deliberada faltan en la edición de 1582 las tres composiciones 
— dos sonetos y una elegía — dedicadas a la muerte de doña Leonor de Milán 
y casi todas las composiciones más reveladoras de una correspondencia real y 
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humana entre la dama y el poeta, que sólo han llegado a nuestras manos en la 
edición de 1619, y en los manuscritos de 1578 y de 1639, excluídas deliberada- 
mente por Herrera para pintar una pasión puramente'ideal y platónica mar- 
cada por el desengaño. De ahí procede la absoluta imposibilidad de reconstruir 
el proceso espiritual de la pasión herreriana ateniéndose exclusivamente a la 
edición de Algunas obras publicada por él en 1582, y la necesidad de considerar 
su producción poética como un todo orgánico, de dificilísima ordenación crono- 
lógica, pero evidentemente escrita con un doble carácter de diario íntimo y 
de biografía sentimental. 


Génesis de la lírica herreriana 
I. El poeta épico frustrado 


En el proceso evolutivo que determina la génesis de la obra poética herre- 
riana, constituye una faceta inédita y prácticamente ignorada la de su frustrada 
vocación de poeta épico, profesada con apasionado entusiasmo en los años 
de juventud. Resulta extremadamente curioso descubrir en múltiples pasajes de 
sus versos la manifiesta evidencia de que Herrera inició su creación literaria 
con la redacción de grandes poemas épicos al estilo de la antigiiedad clásica y 
de la Italia renacentista. Según se desprende claramente de alusiones dispersas 
en su obra, el gran poeta sevillano que había de emular en España el genio 
lírico de Petrarca, inició su carrera poética incitado por ambiciosos sueños de 
epopeya que le hicieron concebir el plan de sus tres grandes poemas épicos 
frustrados, de tema mitológico, caballeresco y heroico. Sabemos, en efecto, que 
su primera obra importante, hoy perdida, fué un poema mitológico inspirado 
por Claudiano, La Gigantomaquia, en el que relataba la guerra de los titanes 
fulminados por el rayo de Júpiter, bajo el influjo de sus abundantes lecturas 
clásicas. Probablemente en 1560, a raíz de la aparición del Amadigi de Ber- 
nardo Tasso, concibió el proyecto irrealizado, o frustrado en sus comienzos, de 
su poema caballeresco el Amadís, en el que Herrera pretendía seguramente 
reivindicar para España un tema tan genuinamente hispánico como las aventuras 
de Amadís de Gaula, creando al mismo tiempo entre nosotros una epopeya 
caballeresca análoga a las de Boiardo y Ariosto. En aquel mismo año apareció 
el mediocre poema de Jerónimo Sempere, La Carolea (Valencia, 1560), se- 
seguido a un lustro de distancia por el Carlo famoso de Luis Zapata (Valencia, 
1566). El ejemplo de estas dos epopeyas, ramplonas y mediocres, y el estímulo 
anterior de la famosa epopeya en verso suelto de Giangiorgio Trissino, L'Jtalia 
liberata dai Goti (1547-48), dedicada a Carlos V, y concebida y escrita con la 
desmesurada ambición de crear una Jlíada italiana, inspiraron probablemente 
5us propósitos de escribir una gran epopeya de las gestas hispánicas. Según 
parece, estos ambiciosos proyectos épicos absorbían todas las energías creado- 
ras del gran poeta sevillano cuando en los años posteriores a 1559 se despertó 
en su pecho la violenta pasión por la condesa de Gelves. Ignoramos por com- 
pleto la fecha en que se inició esta pasión de una manera consciente hasta el 
punto de destruir el equilibrio moral del poeta, pero consta positivamente que 
no sólo decidió el definitivo abandono de sus proyectos de epopeya, sino que im- 
primió un nuevo rumbo a su creación literaria, despertando en su alma la 
vena lírica y amorosa. Fruto de una profunda crisis espiritual que originó un 
cambio decisivo en su intimidad psicológica y en su culto objetivo de la poesía 
y del arte, la producción lírica de Herrera nació en franca contradicción con las 
ideas estéticas que había profesado hasta entonces el gran poeta sevillano. La 
esencia misma de la poesía lírica como expresión íntima de un sentimiento 
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amoroso y nostálgico, repugnaba a la hermética reserva de Herrera, enfrascado 
en el soberbio empeño de las grandes epopeyas heroicas. Él mismo ha confe- 
sado, en unos versos de la elegía IX del libro segundo de la edición de Pacheco, 
la desdeñosa indiferencia que le inspiraban las dolientes quejas de amor de 
Garcilaso, sin menoscabo de su profunda admiración por su prodigiosa maes- 


tría de poeta; 
¡Cuantas vezes reí d'el blando llanto 
de Lasso, cuyo igual no sufre España, 
ni tiene a quien venere i precie tanto! 
(vs. 79-81). 


Muy pronto, sin embargo, el progreso de su secreta pasión imprimió a sus versos 
un acento inconfundible de súplica amorosa y de confesión íntima en la que el 
sentimiento reprimido que alentaba en el alma del poeta volcaba su irreprimi- 
ble necesidad de expresión. Á este incontenible impulso de comunicar su pasión 
y entonar un canto a la belleza de la amada, se debió el origen de su lírica 


amorosa; 
Con dulce lira él amoroso canto 
en alabanga de los bellos ojos, 
causa de mi error luengo i desvarío, 
prové...: (lib, UL, can. TIT, vs, 1-40). 


Probablemente los elogios unánimes que merecieron de sus amigos sevillanos 
los frutos de su vena amorosa revelaron a Herrera la importancia de su estro 
lírico, menospreciado hasta entonces por su empeño de redactar obras más am- 
biciosas. Pero, por otra parte, la ardiente vehemencia de su pasión, había con- 
vertido la creación lírica en una necesidad interior de su espíritu que no podía 
interesarse ni satisfacerse en el canto épico de fabulosas gestas heroicas. Fué 
entonces, según rclata en la misma canción, cuando Herrera relegó a un segundo 
plano sus proyectos de epopeya y se entregó por entero a la expresión lírica de 
su pasión amorosa y nostálgica: 


Yo entonces, en mis males ofendido, el espacio mejor todo ocuparon, 

puse'n olvido al belicoso Marte, i dend'allí huyó de mi memoria 

i los fieros gigantes fulminados, de los Iberos inclitos la gloria, 

1 celebrén'n la Esperta alguna parte i cuantos hechos grandes acabaron 

d'el dulce tiempo en mi dolor perdido, en tierra i mar en uno i otro polo, 
aunqu'en los años en amor gastados igualando en el curso al mesmo Apolo 

mis penosos cuidados (vs, 14-26). 


El abandono de esta epopeya heroica de las gestas hispanas, que Herrera 
había de substituir años después por su Historia general del Mundo hasta la 
edad del emperador Carlos V, constituyó a partir de entonces una constante 
obsesión que atormentaba su espíritu orgulloso y mclancólico defraudado en 
sus ambiciones de gloria. Las repetidas alusiones que aparecen en sus versos 
acerca de estos proyectos épicos frustrados, denotan claramente la amargura 
del poeta, exacerbada por el desengaño de su amor no correspondido. En la 
canción 11 al duque de Arcos, que puede datarse en 1565, Herrera evoca de 
este modo el abandono de su gran epopeya: 


La memoria, los hechos valerosos, 

las colunas d'el fiero armado Marte, 

los trofeos algados qu'en rocío 

sangriento manan, la destreza i arte 

de los ínclitos pechos ginerosos 

que bañó Betis, Tajo i Duero frío, 

a qu'aspirava el rudo canto mío, 
oscurecidos yazen en olvido; 

sólo es Ámor mi canto (vs. 31-39). 
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Es este el momento en que Herrera ha salvado ya el período inicial de dudosa 
incertidumbre durante el cual consideraba su producción lírica.como un aban- 
dono momentáneo de las obras mayores. En aquel estadio anterior, las alusiones 
suelen referirse a un cambio reciente, casi inmediato: «D'el fiero Marte'l canto 
numeroso — i de la selva olvido i verde prado —T'avena» (son. XXII1, p- 45). 
El poeta no pierde la esperanza de llevar a término algún día su ambición so- 
ñada: «Que si me dan lugar los males míos, — no sólo oirás d'Amor gemido i 
llanto, — mas hazañas, que Marte airado inspira» (lib. 11, son. LxxIm). Husión 
que expresa una vez más en este soneto a Fernando de Cangas: «Mas antes 
qu'en olvido cubra Muerte — mi nombre umilde, celebrar espero — d'el Espa- 
ñol belígero la gloria» (lib. 111, son. xtx). Hasta tal punto acongoja esta obse- 
sión al poeta, que teme haber renunciado en vano a la gloria épica, que siente 
la necesidad constante de justificarse ante sí mismo y ante sus amigos. Es evi- 
dente que el gran poeta sevillano no tarda en darse cuenta de los nuevos hori- 
zontes de gloria que le ofrece la expresión lírica de su pasión amorosa y nostál. 
gica. La similitud de su tragedia sentimental con el platónico amor del cantor 
de Laura no podía por menos de halagar la ambición juvenil de Herrera, y 
cabe afirmar que el gran poeta sevillano sólo accedió a renunciar a sus proyectos 
épicos ante el propósito de emular «el blando, el terso, i el gentil Toscano», 
propósito que había de convertirle en el Petrarca andaluz del segundo Renaci- 
miento. No cabe duda alguna de que el impulso decisivo que determinó este 
cambio radical en la producción poética herreriana fué, ante todo, la vehemen- 
cia íntima de su pasión, pero resulta extremadamente difícil delimitar en sus 
versos el deseo de inmortalizar a la amada con sus propias ambiciones de gloria; 


Mas tal bien i tal onra vi ofrecida I aquel rayo de Túpiter sañudo, 
a los trabajos míos que, contento, 1 los fieros Gigantes derribados, 
justamente la di por bien perdida. principio de mis versos grande í rudo, 
D'allí el sobervio í animoso intento Í el valor d'Españoles, olvidados 
oscuro de mi canto quedar pudo, AÁncaron, que pudieron en mi pena 
que sólo dió lugar a mi tormento, más mis nuevos dolores i cuidados 
(vs. 97-108.) 


II. El poeta intimista y subjetivo 


Expresión de la angustia sentimental del poeta, nacida de su íntimo tormento 
amoroso, la creación lírica de Herrera es un producto espontáneo de la pasión 
destinado de manera exclusiva a conquistar la compasión y el amor de la con- 
desa de Gelves. Y este carácter de efusión íntima y subjetiva, que le otorga 
su peculiar acento de confesión y de apasionada súplica, procede hasta tal punto 
de la entraña sentimental del poeta y está tan íntimamente ligado a la enfer- 
medad espiritual que ha originado su enajenación amorosa, que resulta total- 
mente incompatible con cualquier otra actividad creadora. La impotencia y el 
fracaso de Herrera en su ambicioso empeño de ser el nuevo Homero andaluz, 
como le llamó lisonjeramente su amigo el maestro Francisco de Medina, pro- 
viene del absoluto desinterés con que el proceso absorbente de su pasión le 
apartó, a lo largo de quince años, de sus proyectos de epopeya. Las razones 
psicológicas de este incomprensible abandono, tantas veces lamentado por el 
poeta, y el íntimo proceso que le condujo a la indiferencia y al olvido, han sido 
relatadas por el propio Herrera en dos pasajes decisivos de su obra: la elegía 1x 
del libro segundo de la edición de Pacheco, y la elegía v1 del libro primero de la 
misma edición, dirigida a Juan de Mal Lara. 

En la elegía 1x, Herrera plantea el problema de la incompatibilidad exis- 
tente entre el fragor bélico de las gestas heroicas, propio de la epopeya, y la 
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mansedumbre del espíritu amoroso, torturado sin tregua por la inquietud 


y el deseo: 
Entre armas i entre hierro mal resuena, 
cansado, el noble espíritu amoroso, 
d'el mal que su sossiego desordena 
(vs. 109-111). 


Con amarga nostalgia lamenta la pérdida de la serenidad de ánimo y de la 
paz espiritual que permiten al poeta ejercitar su arte en el canto de epopeyas 
heroicas y elevar su espíritu a la sublime contemplación de la divinidad: 


¡Dichoso quien, en verso generoso, 
celebra las hazañas inmortales, 
l el vigor i el esfuergo valeroso, 
O quien en las regiones celestiales, 
termina el buelo, i de su cumbre mira 
la vanidad i cosas de mortales! 
(vs. 112-117). 


El poeta que vive atenazado por un amor sin esperanza que ocupa a todas 
horas su pensamiento, no puede interesarse por la gloria y la virtud ajenas, ni 
abstraerse en la contemplación del cielo, porque sólo es capaz de cantar su apa- 
sionado sufrimiento: 

Quien d'una bella Luz arde i suspira, 
quien se ve condenado a mal presente, 
que de su pensamiento no retira, 

No puede contemplar al Sol luziente, 

ni admirar la virtud i el nombre ageno; 


qu'Ámor tanto reposo no consiente 
(vs. 118-123). 


Aparece aquí la primera defensa de la poesía íntima y subjetiva como expre- 
sión de un sentimiento que registra, de una manera consciente, la poesía espa- 
ñola del siglo xv1. Frente a la pompa retórica, al soberbio y alto canto de la 
epopeya, fruto del entusiasmo patriótico y heroico y de una inspiración obje- 
tiva, Herrera contrapone el canto «cuitoso i umilde» de la creación lírica como 
expresión subjetiva de la intimidad del poeta. La motivación psicológica de 
este abandono de la vocación épica, que representa el triunfo de lo particular 
sobre lo universal, del presente inmediato sobre el pasado glorioso, del senti- 
miento íntimo sobre la inmortalidad de los héroes, tiene su expresión más ca- 
racterística en la elegía vi del libro primero de la edición de Pacheco, dirigida 
a su íntimo amigo el maestro Juan de Mal Lara. La enorme importancia psico- 
lógica de esta elegía para el conocimiento del estado de espíritu del poeta en 
los años anteriores a 1568, estriba en que fué escrita en el momento en que 
Mal Lara se hallaba enfrascado en la composición de su gran poema en octavas 
Los trabajos de Hércules, dedicado al príncipe don Carlos, empresa cuya ambi- 
ción debía remover en la conciencia de Herrera el recuerdo de sus proyectos 
épicos frustrados con un sentimiento de humillación y de amargura. Aquejado 
por su íntimo tormento amoroso, el poeta busca la justificación moral y psico- 
lógica de su producción lírica en la esclavitud espiritual que, relegando al olvido 
sus ambiciones de gloria, le incita a desahogar su amorosa pasión con el único 
fin de lograr el agrado de su dama: 


Sirvo más al dolor impetuoso igualmente penoso i engañado, 

ia la infelice suerte de mi estado Sólo es el bien, que busco i la vitoria 

qu'al desseo de nombre ingenioso. agradar a mi Luz, i que mi canto 

Esto es último fin de mi cuidado, haga de mis trabajos la memoria 

en esto espero merecer la gloria, (vs. 13-21). 
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Una infinita melancolía impregna el recuerdo de sus intentos vanos y de la 
inutilidad de sus versos, inspirados desde su juventud por un amor sin espe- 
rabza, que vivirá eternamente, aunque sólo merezca el desdén y el desengaño: 


Entre suspiros dieron i entre llanto 

la edad florida, el pensamiento incierto, 

lei a los números míseros que canto, 

Rendida juventud mi estrago cierto 

dudando lea, i quien en lazo eterno, 

cual yo, espera acabar, de bien desierto 
(vs. 22-27). 


Muy pronto, sin embargo, el paralelismo entre la labor poética de Mal Lara, 
enfrascado en la redacción de su epopeya mitológica, y el lirismo amoroso de 
Herrera, que le ha obligado a abandonar sus proyectos épicos, aparece como el 
tema fundamental y obsesionante de la elegía. Es muy probable que en estos 
versos, Herrera exponga la justificación personal de su obra como respuesta a 
ciertos reproches o alusiones del maestro Juan de Mal Lara, que había censu- 
rado, tal vez, su abandono de los grandes poemas heroicos. No cabe interpretar de 
otro modo la justificación de su poesía lírica como un producto íntimo de la pasión 
y la hábil defensa con que Herrera apela a los sentimientos del gran humanista 
que puede ser víctima de un idéntico olvido si un día hiere su pecho el fiero Amor: 


Mas tú, si este cruel con diestra fiera en cuitoso i umilde trasformado. 
te hiere'l pecho, dinamente airado Cubrirá d'el olvido el negro manto 
: quw'altivo de su imperio salgas fuera, sus hechos, i tendrán fiel membrana 
A Alcides dexarás desamparado, tus cuidosos afanes i tu llanto (vs. 46-54) 


i será aquel sobervio i alto canto 


Pero no sólo el amor le hará olvidar, como a él mismo, las míticas hazañas y 
trabajos de Hércules, inyectando en su ánimo la obsesión de sus propias desven- 
turas, sino que el estrépito de las gestas heroicas dejará paso al verso blando 
y amoroso para cantar el íntimo sentir de su tormento: 


Otra más grave lástima i mudanga i el verso, antes caído ¡ legrimoso, 

Vofrecerá el dolor terrible, cuando 1, al duro son d'el hierro i voz confusa 
faltare a tus fatigas la esperanga, d'el Marcial estruendo, preferida 

Codiciarás en vano el verso blando será por ti mi tierna i simple Musa, 

que mitigue suave aquella saña T no podrás callar, en tu crecida 

que Paflige ya, mísero, llorando... desdicha i ansia; tu amoroso pecho 
Estimarás entonces cong0xoso, ardió siempre'n su llama esclarecida 

la lira que cantar mis males usa, (vs. 55-72). 


Este pasaje bellísimo y revelador, en el que Herrera describe el proceso espiri- 
tual que originó su poesía amorosa, posee una trascendencia decisiva por cuanto 
nos da la clave de la lírica herreriana cuya génesis aparece estudiada en función 
exclusiva del sentimiento y de la pasión. Especialmente los últimos versos, con 
su exclamación dolorida y patética que brota de las más íntimas entrañas de 
su ser: I no podrás callar, en tu crecida — desdicha ¡ ansia, constituyen, sin 
duda alguna, la más perfecta definición de la poesía intimista y subjetiva que 
nos ha legado la poesía española del siglo xv1. Por otra parte, no cabe olvidar 
que la lírica herreriana, fruto de un sentimiento amoroso y nostálgico, no es 
sólo un diario poético y una confesión íntima, sino también un epistolario sen- 
timental cuya clave permanece indescifrable para el lector profano. El propio 
Herrera alude en un pasaje de sus versos a este carácter confidencial y hermé:- 
tico de su poesía intimista cuajada de alusiones oscuras sólo inteligibles para 
la su amada: «Bien sé que mi passión secreta entiende — sólo quien conoció 
mi pensamiento, -——i que esta quexa otro ninguno alcanga» (lib. rx, canción vi, 
vs. 71-3). A este hecho se debe que un análisis detallado de su obra sea inse- 
parable de la trayectoria sentimental de su biografía amorosa. 
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Trayectoria sentimental de la lírica herreriana 


La biografía sentimental de Fernando de Herrera a través de sus versos 
ofrece tres estadios sucesivos perfectamente delimitados que corresponden ma- 
nifiestamente a las tres etapas fundamentales de su pasión amorosa. El primer 
período, de apasionada súplica, en que el poeta canta su íntimo anhelo y su 
secreto amor sin esperanza. El segundo, de duración muy breve, en que describe 
el éxtasis gozoso en que ha sumido su alma la correspondencia de la amada. 
Y el último, el más dilatado e insistente, en el cual predomina el desengaño 
y la lamentación amorosa, provocada por un cambio de actitud de la enamo- 
rada a la cual el poeta hace objeto de reiteradas quejas y reproches. 


Primer período: La revelación amorosa 


Desgraciadamente para nosotros, Herrera no nos ha señalado de manera 
expresa el comienzo del primer período, fechando el nacimiento de su pasión 
amorosa como había hecho Petrarca en el famoso pasaje del Canzoniere: «Mille 
trecento ventisette a punto —Su lora prima, il di sesto d'aprile — Nel labe- 
rinto intral; ne veggio ond'esca», Sabemos únicamente que vió a su Luz por 
vez primera en los bosques que circundaban su residencia de Gelves, en las 
riberas del Guadalquivir, según se desprende de estos versos de la égloga 11: 
«¿Estás, pastora mía, por ventura, —en el cerrado bosque y mesmo puesto — 
adonde yo te vi por vez primera, — adonde Amor en tus ojos se vió puesto — 
donde me venció tu hermosura — del río deleytoso en la ribera?» (vs. 57-62). 
Coster ha conjeturado por su parte que la fecha inicial corresponde al mismo 
año de 1559 en que los condes de Gelves se establecieron definitivamente en 
Sevilla. En cuanto al estado psicológico del poeta en aquel momento decisivo 
de su vida, ha sido descrito con reiterada insistencia por el propio Herrera, 
y constituye, sin duda alguna, la primera etapa de su biografía sentimenta) 

En efecto, sabemos por su propia confesión y por el testimonio unánime de 
sus contemporáneos que el orgulloso retraimiento de Herrera no había dejado 
fácil acceso a pasiones ni afectos, y que su condición eclesiástica y el temprano 
fervor de su vocación intelectual le habían apartado por completo de toda 
clase de devaneos amorosos: «Seguro, alegre, en quietud vivía — con libertad i 
coracón ufano, — mostrando contra Amor grande osadía. — Pensava, mas al fin 
pensava en vano, —que contra la dureza de mi pecho — no pudiera el rigor 
deste tirano» (eleg. vit, vs. 2879-84). Absorto en el mundo ideal de sus creaciones 
y ensueños, su natural orgulloso y melancólico afectaba un desdeñoso menos- 
precio por las pasiones de amor que habían sustituído en su espíritu las ambicio- 
nes de gloria: «Elado fué mi pecho, d'aspereza — se vistió en otros años por 
bien mío, —no s'abatió al regalo i la terneza. — Lleno de noble ardor i osado 
brio: — seguro se hallava i confiado — juzgando el dulce bien por desvarío» 
(lib. r, eleg. x11, vs. 28-33). Para agravar estas circunstancias, el própio poeta 
confiesa en la égloga 11 de las Rimas inéditas, que no había estado nunca enamo- 
rado y que el de la condesa de Gelves fué su primero y único amor: «por ti llevó 
vitoria — de mí el Amor primero, — que me será el postrero» (vs. 133-35). No 
es, pues, difícil darse cuenta de la tremenda crisis espiritual que la secreta pasión 
por doña Leonor de Milán debió provocar en el ánimo de aquel solitario orgu- 
lloso y austero que presumía de estar por encima de todas las pasiones humanas. 
El mismo ha descrito con infinita amargura sus desesperados esfuerzos para 
sofocar un sentimiento que no sólo coartaba su libertad espiritual, sino que- 
derrumbaba la torre de marfil en que se había recluído para realizar sus ambi- 
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ciosos sueños de epopeya: «Procuré no rendirme al mal que siento, — y fué 
todo mi esfuergo desvarío; — perdí mi libertad, perdí mi brío, — cobré un per- 
petuo mal, cobré un tormento» (son. Mm). La pasión fué, sin embargo, más 
fuerte que sus ambiciones de gloria, y el joven Herrera, que contaba entonces 
veinticinco años, abandonó sus proyectos épicos tan brillantemente iniciados 
con su poema La Gigantomaquía, y se entregó con desesperado anhelo a su impo- 
sible amor. La consecuencia inmediata de este sentimiento avasallador, que en 
sus comienzos guardó celosamente en secreto, fué la de imprimir un nuevo rumbo 
a su obra poética, despertando en su espíritu la vena lírica y amorosa: «Yazía 
sin memoria, entorpecido, — con fría sangre el coracón elado: — Amor hizo 
qu'escriva, en mi cuidado, — cosas que m'enagenen d'el olvido (lib. 1, son. XI). 


Las POESÍAS DE CIRCUNSTANCIAS. — En múltiples pasajes de su obra el 
poeta atribuye a la incomparable belleza de doña Leonor de Milán el inicio de 
su pasión: «Belleza i claridad antes no vista — dieron principio al mal de mi 
desseo, — dura pena i afán a un rudo pecho» (son. 1v). 

Sin embargo, es evidente que en un principio, los poemas que le inspira 
su reprimida pasión, con poesías de circunstancias insertas en la corriente de 
lisonja cortesana tan en boga en la escuela petrarquista, y en las que el poeta, 
deslumbrado por la exquisita belleza de la condesa de Gelves, deja traslucir su 
admiración apasionada bajo el artificio de una canción laudatoria, o el disfraz 
bucólico de una égloga pastoril. Tal es el caso de la canción 1v de la edición 
de 1582, escrita probablemente en 1559, poco tiempo después de establecerse 
en Sevilla los condes de Gelves, en la que el poeta ensalza la belleza de 
doña Leonor y el amor de los dos esposos: . 


Junta a immensa belleza Vivo i puro retrato 

ya está la cortesía, d'immortal hermosura, 

i suma onestidad, i umilde trato rayo d'amor sagrado, 

con valor 1 grandeza qu'a su consorte amado 

en el dichoso día consigo junto en fuego eterno apura, 

qu'el cielo largo la bolvió más grato, (vs, 2192-2202). 


A la misma época pertenece la égloga 1 de las Rimas inéditas, en la que 
lamenta le ausencia de los condes de Gelves, que habían marchado a Vallado- 
lid, y entona un epitalamio idílico al amor de los dos esposos bajo los nombres 
pastoriles de Albano y Leucotea. 

Muy pronto, sin embargo, escribe el poeta sus primeras poesías amatorias, 
impregnadas de una adoración muda, de un secreto e inconfesado anhelo, que 
el nombre poético de la amada rodea de una deliberada oscuridad, fácil enigma 
bien pronto descifrado por sus amigos, pero inadvertido por la cortés indiferen- 
cia de la condesa: «duéleme; que mi pena, a todos cierta, -— no conosca quien 
causa el error mío» (lib. 1, son. xxr). Resulta muy difícil prestar crédito a csta 
declaración, que debe aludir más bien a lo secreto e inconfesado de su amor, que 
a una manifiesta ignorancia por parte de la condesa de Gelves, la cual, con la 
innata intuición femenina en lides amorosas, debió percibir muy pronto la pa- 
sión que abrasaba el alma del orgulloso poeta, trocado súbitamente en galán 
amoroso y melancólico, 


Los sonetos DEscrietivos. — Probablemente pertenecen a esta época la 
magnífica serie de sonetos herrerianos dedicados a cantar con una opulenta 
imaginería barroca las perfecciones de su Luz, riquísimo alarde de exuberancia 
formal y de ornamentación metafórica que ha inyectado una nueva € inédita 
belleza a la armoniosa perfección de los sonetos garcilasiamos, Partiendo del 
repertorio clásico de imágenes petrarquistas, tan en boga en la poesía del Re- 
nacimiento, y sin menoscabo de la más sublime idealización platónica de la 
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angélica belleza de su Luz, Herrera revela una complacencia refinada y sensual 
en la descripción de su imagen humana que anticipa la marmórea arquitectura 
de los sonetos de don Luis de Góngora: 


Luz, en cuyo esplendor el alto coro Cuello apuesto, serena i blanca frente, 

con vibrante fulgor está apurado, gloria d'" Amor, gentil semblante i mano. 

de dulces rayos bello ardor sagrado que desmaya la rosa i nieve pura, 

do enriqueció Eufrosina su tesoro, Es esta, por quien fuergo al mal presente 
Ondoso cerco que purpura el oro, que prueve su furor, i siempre'n vano 

d'esmeraldas i perlas esmaltado, aventajar intento mi ventura 

¡en sortijas luzientes encrespado, 

a quien m'inclino umilde, alegre adoro, (lib. 1, som. 1.) 


La esplendorosa belleza de doña Leonor, de rubios cabellos y ojos verdes, 
«los dulces verdes ojos celestiales», arquetipo ideal de la belleza: renacentista, 
se transfigura de continuo en una visión angélica de brillo sobrehumano, que 
transporta el místico arrebato del poeta a un plano de sincera pasión: 


Ardía, en varios cercos recogido, Veste negra, descuido recatado 

Vel crispante cabello, en torno, el oro suave voz d'angélica armonía 

qu'en bellos lazos coronado adoro, era mesura i trato soberano, 

dichoso en el dolor d'el mal sufrido. Yo que tal no esperara, transportado 
Vibraba el esplendor esclarecido dixe'n la pura luz que m'encendía: 

i dulces rayos, d'el Amor tesoro, «¡no encierra tal valor semblante umano!» 

por quien perdida busco siempre, i lloro. 

la gloria de mi daño consentido, (lib. 1, son. xx): 


Existe una pugna continua entre la idealización platónica de la amada que 
aparece a los ojos del poeta como «un divino esplendor de la belleza», y la de- 
lectación sensual y humana con que describe su hermosura celestial. La amorosa 
y refinada complacencia con que Herrera describe el fulgor de sus ojos, los 
reflejos dorados de su rubia cabellera, la blancura de su tez mezcla de nieve 
y rosas, y el acento armonioso de su voz, coexiste con la exaltación ideal de sus 
virtudes sobrehumanas, que en las imágenes insistentes de luz serena y ardor 
sagrado transmutan la hermosura de la amada en una emanación de la divina 
belleza. Es este el momento en que la idealización petrarquista de la amada 
como un spirto gentil di paradiso influye decisivamente en la lírica herreriana 
que adapta a su filosofía amorosa las doctrinas platónicas de Bembo y Casti- 
glione. Antes, sin embargo, Herrera se hace eco de uno de los temas más 
característicos de la poesía renacentista para reprochar los desdenes de la 
amada en torno a la admonición epicúrea del Collige virgo rosas de Ausonio 
y del Carpe diem horaciano tantas veces repetida por los poetas del primer 
Renacimiento: 


O soberbia y cruel en tu belleza dirás entonces, viendo tanto daño 
y con su verde flor vitoriosa, en el cristal luziente: «Este desseo 
quando la edad trocare presurosa ¿por qué no fué en la edad primera mía? 
del oro crespo en plata la fineza; ¿Por qué, ya que conosco el mal extraño, 
y al color encendido con flaqueza con esta voluntad que yo posseo 
destiniere en la viola la rosa, no bnelve la belleza que solía?» 
y el dulce resplandor de luz hermosa 
perdiere'l bivo fuego y su pureza, (Rim. inéd,, son, X1v). 


Sin embargo, junto a csta meditación acerca de la fugacidad de la belleza huma- 
na, en la que el poeta recuerda a la esquivez de la amada el curso implacable de 
los años, el espiritualismo amoroso de Herrera promete eterna fidelidad a la 
eterna y angélica belleza de su alma: 
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Episodio de una batalla entre turcos y cristianos, por El Tintoretto; 
detalle (Museo del Prado, Madrid). 


st 


A 


Don Juan de Austria, detalle del plafón de cerámica que representa la 
bata sita de Lepanto en la ermita del Roser, en Valls, obra del año 1634. 
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Las hebras d'oro puro, que la frente 
cercan en ricas vueltas, do el tirano 
Señor texe los lazos con $u mano, 

1 arde'n la dulce luz resplandeciente, 

Cuando el invierno frío se presente, 
vencedor de las flores d'el verano, 
el purpúreo color tornando vano, 
en plata bolverán su lustre ardiente. 


I no por esso Amor mudará el puesto, 
que el valor lo assegura i cortesía, 
el ingenio, i de l'alma la nobleza. 

Es mi cadena i fuego el pecho onesto 
i virtud gemnerosa, Lumbre mía, 
de vuestra eterna, angélica belleza 


(lib. 1, son. xx 


1v). 


Este período de apasionada súplica en que el poeta canta amargamente la es- 
quivez y dureza de la amada y el desconsuelo de su amor sin esperanza, inicia 
la nota de pesadumbre y de melancolía que habrá de caracterizar casi toda la 
lírica herreriana. Es el momento en que el poeta se describe a sí mismo Jlorando 
«en vano error perdido», «sin esperanza, ageno, i entregado — al imperio tirano 
d'el sentido» (lib. 1, son. 1). El eco petrarquista de los extravíos de la mocedad, 
de lo que Petrarca llamaba «il mio primo giovenile errore», resuena de manera 
insistente en los versos herrerianos cuando el curso de los años revela al poeta 
la inutilidad de sus quejas y lamentos que no son más que «desseos acabados 
en tristeza» (lib. 1, son. 11). 


Ex PLaToNIsMO. — Es entonces cuando embebecido en la pura contempla- 
ción de una belleza inasequible y lejana que abrasa su alma en una ardorosa 
llama, el poeta exalta al plano ideal y platónico la pasión humana que le con- 
sume. En una sublimación de su belleza mortal que sólo le es dado contemplar 
como una estrella lejana, el poeta convierte a su dama en un resplandor etéreo 
del alto cielo, en una Luz «de dulces rayos bello ardor sagrado» (son. 11). Al 
divino fulgor de estos rayos que han herido sus ojos con la visión de la sublime 
belleza, se ha inflamado su alma en el amor inmortal que le consume: «El rayo 
que salió de vuestros ojos — puso su fuerga en abrasar mi alma, — dexando 
casi sin tocar el pecho» (son. vu, 1582). Idea que se repite en innumerables 
pasajes de su obra: «viera 'alma Belleza que florece — i esparze lumbre i puro 
ardor d'el cielo, — 1 en su candor claríssimo encendido, — bolviera todo en 
lama, como espira — en fuego cuanto asciende al alta etra. — Tal vigor en sus 
rayos ascondido — yaze que, si con fuerca alguno mira —en ella, con más 
fuerca en él penetra» (lib. 1, son. 1v). Según las doctrinas platónicas, expuestas 
por el propio Herrera en sus Anotaciones a Garcilaso, es éste el más alto estadio 
del amor, el amor contemplativo o divino, «porque subimos de la vista de la 
belleza corporal a la consideración de la espiritual i divina» (fol. 103). Y, en 
efecto, a lo largo de toda su obra, Herrera permanece fiel a los rasgos esenciales 
de esta filosofía platónica del amor, que admira en la belleza humana de su Luz, 
el esplendor de la belleza divina: «Un divino esplendor de la belleza, — pasando 
dulcemente por mis ojos, —mi afán cuidoso causa i mi tristeza» (lib. 1, eleg. 1). 
Una y mil veces exalta en un místico arrebato la hermosura sobrehumana de la 
amada: «El suave esplendor de la belleza — qu'alegre *n vos espira dulcemente» 
(lib. 11, son. LxIv). Y anhela consumir su alma abrasada por el fuego celeste de 
su Luz: «mi alma en el celeste fuego — vuestro abrasada, viene i se transforma 
— en la belleza vuestra soberana» (son. XXVII, 1582). Y contempla en su rostro 
el divino ardor de la eterna hermosura: «Inmenso ardor d'eterna hermosura — 
en vuestra dulce faz se m'aparece, —i en mis entrañas arde i siempre crece, — 
con immortal incendio, virtud pura» (lib. 11, son, LXXxul). Para gozar de la 
dichosa contemplación de su imagen pura impresa en su alma: «Aquel sagrado 
ardor que resplandece — en la belleza de Aurora mía, — mi espíritu moviendo, 
al pecho envía — la pura imagen, qu'en mi alma crece» (lib. 1, son. crv). Hasta 
alcanzar la cima del éxtasis en su denodada búsqueda de la belleza divina: 
«Que yo en essa belleza que contemplo — (aunqu'á mi flaca vista ofende i cu- 
bre), — la immensa busco, i voi siguiendo al cielo (son. xxxvHr, 1582). 
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A pesar de tan hondas reminiscencias platónicas, íntimamente unidas a la 
idealización petrarquista de la amada, la pasión sensual y humana de Fernando 
de Herrera trasciende en casi todas las composiciones embebidas del más puro 
platonismo amoroso, y revela el substrato real de su poesía íntima y subjetiva. 
La poetización de los favores y desdenes de la amada, la anotación minuciosa 
de los celos y amarguras que acongojan el corazón del poeta, los raptos de 
pasión, la frialdad y el desengaño, inspiran este diario poético y sentimental 
que constituye la totalidad de la lírica herreriana en su aspecto amoroso. Una 
lectura atenta de este intrincado laberinto de tópicos petrarquistas, ideas plató- 
nicas y sentimientos reales revela bien a las claras la existencia de una pasión 
humana bajo el sublime anhelo de la belleza divina. En este sentido, ningún 
hecho tan revelador como el rastro de la evolución psicológica del poeta refle- 
jado en sus versos en las tres etapas de su intimidad amorosa caracterizadas 
por una desesperada súplica, una correspondencia real y un amargo desengaño. 


La súrLica amorosa. — En efecto, bien fuera afección conyugal que las 
infidelidades del conde desvanecieron con el tiempo; simple desdén, cortés indi- 
ferencia o rectitud moral inflexible, los apasionados versos del poeta no lograron 
quebrantar la despiadada dureza de la amada hasta muchos años después de 
concebir su pasión amorosa. En la canción 11 al duque de Arcos, publicada en la 
edición de Pacheco, Herrera afirma que hace ya cinco años que gime bajo el 
yugo de Amor, y que «siempre sonó d'allí mi lira triste — el mi luengo des- 
tierro, —i el desdén qu'en mi daño mi Luz viste» (ys. 28-30). Cabe, pues, afir- 
mar que, hacia 1565, Herrera acosado por un amargo desengaño, evocando con 
emoción y nostalgia el abandono de su gran epopeya sobre las gestas hispanas, 
se describe a sí mismo como un triste prisionero de amor, condenado «a dolo- 
roso llanto —i a perpetua cadena» (vs. 13-14), que sólo puede entonar un canto 
«ageno de consuelo». Parece que en el transcurso de este primer período de 
apasionada súplica, la esperanza inicial dejó paso al gradual desengaño del 
poeta, consciente del escaso valor de los favores que le otorgaba la indiferencia 
cortés de la condesa, halagada de tener a sus pies el primer poeta andaluz de 
su tiempo. Él mismo reconoce como ilusorias quimeras las esperanzas de que 
vive, tomando como bienes de amor «los favores casi a fuerga dados, — la 
habla, la dulgura i el consuelo — que dan tarde los ojos recatados» (lib. 1, 
elegía vi, vs. 46-48). Según todos los indicios, el desengaño de su amor y el sen- 
timiento de su orgullo herido suscitaron entonces la esquivez y reserva del poeta, 
eternamente vencido en aquel juego cruel en el que se cnsañaba la femenil va- 
nidad de la condesa, y le incitaron a adoptar una actitud de indiferencia y de 
desdén que originó un cambio decisivo en el ánimo de la amada. Parece evidente 
que el máximo episodio amoroso de la vida de Herrera, la clave central de su 
obra lírica y el punto culminante de su idilio sentimental que él calificaba des- 
pués amargamente de engaño falaz, no fué más que un caprichoso devaneo de 
la condesa de Gelves provocado por el orgulloso desdén del poeta. Un irreprimi- 
ble impulso de coquetería indujo a doña Leonor de Milán a provocar con defe- 
rencias y halagos su reprimida pasión y a prodigarle furtivas miradas henchidas 
de promesas, En el soneto X111 de 1582, el propio Herrera describe el proceso de 
su engaño en estos términos: «Dulces halagos, tierno sentimiento, —regalos blan- 
dos i amoroso engaño, — qu'á un rudo pecho, i del Amor extraño, — fuistes grave 
ocasión de su tormento». Y en el soneto XIX asegura en tono de reproche que las 
miradas de la condesa le hicieron concebir fundadas esperanzas: «Yo vi que mu- 
chas vezes prometicron —remedio al mal que sufro», Es por esto que el poeta afir- 
ma de manera expresa que no fueron los ruegos, inútiles durante tantos años, sino 
la frialdad y el desdén los que lograron el amor de la condesa: «el desdén me valió, 
no el tierno ruego. — Subí, sin procurallo, hasta el cielo» (eleg. v, vs. 1910-11). 
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Segundo período: El amor humano 


Es absolutamente imposible desentrañar las circunstancias que precedieron 
a este fugaz devaneo de la condesa de Gelves, ni conocer las razones que derrum- 
baron su esquiva indiferencia para hacerla caer en los brazos de Fernando de 
Herrera. La cautelosa reserva que ha rodeado este episodio crucial de la bio- 
grafía herreriana, que sólo conocemos a través de sus versos, no permite tam- 
poco precisar si el supremo favor que constituyó la gloria del poeta, se redujo 
a un lánguido abandono de besos y ternezas o llegó hasta la entrega y posesión 
de la amada. Lo único cierto es que el episodio decisivo de estos amores, que 
trocó la pasión suplicante y platónica del gran poeta sevillano por un amor 
humano y real, tuvo lugar en noviembre de 1571 en ocasión de estar anclada 
en el Guadalquivir la escuadra vencedora de Lepanto. La versión más conocida 
de este episodio, en que el poeta relata la confesión amorosa de la condesa de 
Gelves, que no sólo aceptó su pasión sino que le prometió su correspondencia, 
se encuentra en la elegía 111 de la edición de 1582, cuya importancia biográfica 
por la exacta datación cronológica del hecho que relata es realmente inaprecia- 
ble. Según esta elegía, hallándose los dos amantes en las riberas del Guadalqui- 
vir, en la hora ardiente del mediodía, la condesa confesó su amor al poeta: 


Breve será la venturosa istoria «Si por firmeza i dulce amar s'alcanga 


de mi favor; que breve es Palegría 
que tiene algún lugar en mi memoria. 
Cuando del claro cielo se desvía 
del Sol ardiente el alto carro á pena, 
i casi igual espacio muestra al día, 
con blanda voz, qu'entre las perlas suena, 
teñido el rostro de color de rosa, 
d'onesto miedo, i d'amor tierno llena, 
me dixo assí la bella desdeñosa 
qu'un tiempo me negara la esperanca, 


premio d*Amor, yo ya tener bien devo, 
de los males que sufro más holganga. 
Mil vezes, por no ser ingrata, prurvo 
vencer tu amor, pero al fin no puedo; 
qu'es mi pecho á sentillo rudo i nuevo. 
Si en sufrir más me vernces, yo t'ecedo 
en pura fe i afetos de terneza: 
vive d'oi más ya confiado í ledo», 
No sé st oí, si fuí de su belleza 
arrebatado, si perdí el sentido; 


sé qu'allí se perdió mi fortaleza (vs. 971-94). 


sorda a mi llanto i ansia congoxosa: 


La hondísima emoción del poeta en este pasaje bellísimo en que evoca el 
momento en que vió realizados sus sueños y correspondido su amor imposible, 
imprime un acento dc ternura y de infinita nostalgia a la confesión amorosa de 
la condesa de Gelves. Pero al propio tiempo, el denso ropaje de discreción y 
reserva con que ha pretendido velar sus goces y ternezás furtivas rodean de una 
insinuante ambigiedad las consecuencias y duración de esta aventura. El final 
de esta misma elegía permite adivinar: en su reticente misterio, el inicio de más 
íntimos favores, limitados probablemente a un beso de la amada: «Lo demás 
qu'entre nos pasó no es dino, — Noche, d'oír el Austro presuroso, -— ni el viento 
de tus lechos más vezino. — Mete en el ancho piélago espumoso — tus negras 
trengas i úmido semblante; — qu'en. tanto que tú yazes en reposo -— podrá 
Amor darme gloria semejante» (vs. 1019-25). Este mismo episodio está relatado 
por Herrera en otros dos pasajes de su obra, dejando aparte las infinitas y cons- 
tantes alusiones dispersas en el conjunto de sus versos. La primera, más bella 
y lograda aunque más breve e incompleta que la que hemos citado, aparece en 
el soneto 1v de las Rimas inéditas: 


Yo, que tan tierno engaño oy, cuytado, 
abrí todas las puertas al desseo,* 
por no quedar ingrato al amor mío, 
Aora entiendo el mal, y que engañado 
fuy de mi Luz, y tarde el daño veo, 
sugeto a voluntad de su alvedrío, 


«Presa soy de vos solo y por vos muero 
(mi bella Luz me dixo dulcemente), 
y en este dulge error y bien presente, 
por vuestra causa sufro el dolor fiero. 
»Regalo y amor mío, a quien mús quiero, 
si muriéramos ambos juntamente, 
poco dolor tuviera, pues ausente 
no estaría de vos, como ya espero.» 
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La segunda aparece en la égloga 11 de las Rimas inéditas, y contiene la versión 
más antigua y completa de aquel episodio y la confesión de la condesa bajo 
el pastoril nombre de Cintia: 


con el dichoso aliento regebido, 

casi sin vida; el tierno Amor, muriendo, 
bolvió el camino luego, arrepentido, 

y a perderse en tus labios se provoca; 
de avejas el rocío recogiendo, 

sus gozos confundiendo, 

mil vezes ya callando, 

en ti ya suspirando, 

Dichoso yo, que merecí tal gloria 
presente, y siempre viva en mi memoria 
alegre tiempo, y bien y dulge aliento 
que me dió tal vitoria, 

blando el dolor y grato mi tormento 


(vs. 141-168). 


Acuérdate, pastora, quando al cuello 
anudaste tus bragos amorosa, 
callando, y de temor y amor turbada, 
mesclando los abracos vergongosa, 

en mí esparziendo tu sutil cabello, 

y que dixiste, abriendo la rosada 
boca, en voz alterada: 

«Goza la gloria mía, 

mi luz y mi alegría, 

mi bien, mi dulge amor; no quiera el cielo 
que yo ame otro, ni que vea el suelo 
igual amor, y toma del tormento 
premio justo, en consuelo, 

y sea'legre ya tu pensamiento». 
Dexóme entonges tu suave boca, 


La refinada sensualidad de esta escena amorosa en la que el poeta rodea la 
confesión de la amada de un clima denso de languidez y de pasión, y en la que 
describe los abrazos de los dos amantes y los besos desfallecientes en que se 
confunde el aliento de los enamorados, no deja lugar a dudas acerca de la 
pasión terrenal y humana que abrasaba al poeta y a la condesa de Gelves. Si 
prestamos crédito a esta composición, que desde luego exhala un acento de 
profunda sinceridad, cabe afirmar que el idilio amoroso de Herrera no se limitó 
a una mera confesión platónica, sino que fué sellado con las más íntimas mues- 
tras de ternura y, tal vez, por la concesión de más altos favores: 


lexos de mi desseo, 

suspirando, gimiendo, comentando, 
sin ver el tiempo desseado, quando. 
sin pena alguna y lleno de alegría, 
estos bosques dexando, 

en tus bragos me halle, Cintia mía 


¡Áv tiernos hurtos de la noche oscura, 
en el secreto y solo apartamiento! 
¡Ay bien perdido! ¡Ay perdida gloria! 
¿quándo veré ese puesto y fresco assiento 
y la luz de mi dulge hermosura, 
y esta gloria que loro mal perdida? 
¡Áy suerte aborrecida!, 
por ti solo me veo (vs. 169-182). 
No creo que se pueda interpretar de otro modo la bellísima alusión a los 
«tiernos hurtos de la noche oscura, —-en el secreto y solo apartamiento», que 
provocan la añoranza del poeta separado de la amada y que anhela encontrarse 
de nuevo entre sus brazos, aunque a través de sus versos Herrera sólo se refiere 
de manera precisa a la aceptación de su amor y a un beso y abrazo de la amada. 
Así en la elegía 1 del libro segundo de 1619: 


Aquel bello esplendor de luz serena 
me miró blandamente de su alteza, 
i la culpa admitió que me condena. 
El bien que cabe en la mortal flaqueza 
(édirélo o no?) me dió, si se consiente 


que ose yo pensar tanta grandeza, 
Porque sufre qu'abrase mi doliente 
pecho su llama, i, suelto el torpe frío, 
lo afine siempre en su vigor presente 
(vs. 19-27). 


Y en la elegía 1x del mismo libro, en que Herrera canta con jubiloso entusiasmo 
su dicha amorosa: 


Ya passó mi dolor, ya sé qué es vida, 
ya puedo esperar bien en mi tormento, 
sin recelar mi muerte aborrecida... 
Pues entre cuantos ciñe'l mortal velo 
dende el curso de Ganges resonante, 
hasta el dichoso nuestro Esperio suelo, 
Yo é sido el más felice i cierto amante, 
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imi Luz, entre 10das, la más bella, 
eunqu'el Troyano incendio Omero cante. 
No ilustra'l giro erelso alguna estrella... 
Igual a esta mi Luz, qu'alegre veo 
vibrar siíjaves ravos a mis ojos, 

1 contiende en el mío su desseo 


(ws. 10-45). 


La coincidencia unánime de estas tres composiciones, en las que el poeta alude 
veladamente a su perdida gloria, a haber logrado el mayor bien que cabe en 
la flaqueza humana y a haber sido el más feliz y cierto amante, contrastan con 
un pasaje de la elegía 11 del libro primero de la edición de Pacheco, en donde 
el poeta se queja amargamente de «Amor, porque me dió breve vitoria, —i no 
entera, con daño de la vida» (vs. 7-8). Esta rotunda afirmación, las reiteradas 
protestas de platomismo y amor puro que formula el poeta en composiciones 
posteriores, y las múltiples alusiones al engaño de que ha sido objeto en sus 
esperanzas amorosas arrebatándole el premio que merecían sus desvelos, nos obli- 
gan a formular las más serias reservas acerca de la intimidad amorosa del gran 
poeta sevillano con la condesa de Gelves, no en lo que se refiere a su privanza 
sentimental y a la concesión de favores platónicos y furtivas ternezas, como 
besos y abrazos, tolerados por El Cortesano de Castiglione, sino en lo que res- 
pecta a la posesión e intima entrega de la amada. La exaltación platónica del 
sentimiento amoroso de Herrera, la desmesurada hipérbole con que eleva hasta 
el cielo los más mínimos favores de su Luz, aconsejan una extremada cautela 
en la interpretación de los pasajes citados. El único hecho cierto, según se des- 
prende de las reiteradas alusiones de sus versos, parece ser la confesión de amor 
de la condesa correspondiendo a la pasión del poeta, que culmina en el beso de 
los dos amantes unidos en un tierno abrazo. Es el momento de la suprema 
gloria del poeta, exultante de felicidad por su inesperada fortuna amorosa: 
«Corto, en la mucha gloria que posseo, — por mi ecelso i felice pensamiento — 
hallo el humano nombre al bien que veo» (lib. 1, eleg. 1, vs. 43-5). Momento 
recordado mil veces con apasionada nostalgia: 


Buelvo al ufano coracón el día rienda, i con su tardanga espaciosa 
en que mi Luz mostró su luz hermosa, sintió el ínfimo polo ausencia fría. 
i reluzió suave i amorosa, Entonces, inflamado en dulce fuego, 
bella en mis ojos igualmente i pía; mi gloria alabo, i bien, i alegre digo: 
1 acuérdome qu'el Sol, que decendía, «¿cuál buena suerte alcanga a mi ventura?» 
paró al ardiente Flegón la espumosa (lib. 11, son. XLVu). 


El poeta insiste reiteradamente en las muestras de agrado y de ternura de 
su Luz: «Mostrastes vos alegre, i agradada — tanto d'el grave afán, que por 
vos siento, — de rigor i desdén tan apartada, — qu'os di mi libertad, i el pensa- 
miento — ocupé sólo en vos, i fué mi gloria — merecer en virtud de mi tor- 
mento» (lib. 11, eleg. 1, vs. 31-36). Y canta en la cima del éxtasis las lágrimas 
piadosas de su amada para elevarse en un arrobado transporte a la considera- 
ción de su inmensa felicidad: 


¡O sentimiento d'amoroso estado! si el Amor no teriesse; vos sois puerto 
¡o prendas de mi alma i esperanga, al alma en peligroso mar perdida. 
que reparáis el mal del bien passado! Suspiros míos que me tenéis muerto, 
Sí alguna vez hallare yo mudabnga ¿sueño yo aqueste bien? dezí, ¿es fingido? 
i algún desdén en quien está mi vida, dezid hermosas lágrimas, ¿es cierto? 
vos seréis mi reparo i confianga. 
No temeré por vos ira encendida, (lib, 1, elez. 111, vs. 4-15). 


En la elegía v del mismo libro relata una vez más este episodio en que culmina 
su ventura amorosa y que señala el comienzo de su desgracia y la pérdida de 
sus grandes esperanzas: 


Los ojos que son luz del alma mía, El licor, que baxava de los ojos 
úmidos vi tornarse con lamento, por los pechos i veste variada 

la púrpura bañando i nieve fría, de lazos plateados i de abrojos, 
Un tierno congoxoso sentimiento, En nieve con dureza congelada, 
con suspiros forgado fatigava convertida. su forma en la figura 
el pecho donde inspira Amor su aliento... d'una luziente perla bien tallada... 
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Llegué yo a esta mi perla soberana, 
¡ai triste!, inadvertido por mi daño, 
que su luz a mis ojos fué tirana. 
No me temí del amoroso engaño, 

no pude persuadirme a tal afrenta, 
no siendo de la lei d”Amor estraño. 
Á la luz qu'en mis ojos se aposenta 
iba para quexarme de la pena 

que la fortuna adversa le presenta 
Cuando, cerca del mal que Amor ordena, 
miré con piedad, i confiado, 

la que todas mis ¿!rias enajena. 


La luz, i el dulce resplandor nevado, 
el coragón venció con su belleza, 
i la tomé en mis manos admirado. 
Lloroso, i con temor de 5u tristeza, 
me olvidé de la perla que traía, 
ia mi boca llevéla con simpleza. 
Disuelta al punto, ¡o dura suerte mía!, 
a las entrañas decendió, i en fuego 
se trasmudó la nieve pura 1 fría 


(lib. 1, eleg. v, vs. 1-69). 


Peso ya en el final de esta elegía, después de relatar como el dulce llanto de la 
condesa de Gelves desarmó el corazón airado del poeta que se olvidó de sus 
agravios y sus quejas para acogerla entre sus brazos y consolarla con sus besos, 
se inician los reproches por la engañosa ternura de su Luz que le arrebató sus 
esperanzas fingiendo un falso sentimiento: 


¿Por qué quiere que viva en su dureza 
siempre sugeto, i preso, i engañado 
pues no trató comigo con llaneza? 

Mejor fuera que, ya que mal tratado 
devía yo vivir en su tormento, 
me llevara al dolor sin ser forgado. 


I no que con su fraude i crudo intento, 
me robara la gloria de mi pena, 
dexándome en confuso sentimiento, 
rebelde el cuello siempre a la cadena 


(vs. 88-97). 


Tercer período: La elegía nostálgica 


En este punto se inicia el postrer estadio elegíaco de la poesía herreriana, 
motivado por un súbito cambio de actitud de la enamorada y que parece fué 
debido a una separación de los dos amantes motivada por algunos de los fre- 
cuentes viajes de los condes de Gelves a Valladolid. Herrera alude de manera 
evidente a una ausencia de la condesa poco después de sus amorosas promesas: 
«La muerte pido, un coragón amante — vos m'entregáis i me dexáis ausente — 
de las bellas lazadas de oro ardiente, —i del sereno i celestial semblante» (lib. 1, 
soneto LVIII). Resulta estremadamente difícil desentrañar los hechos reales que 
recatan los oscuros versos del poeta y adivinar hasta qué punto la ausencia 
a que alude es una verdadera separación que ocasiona la mudanza y el olvido, 
o un simple alejamiento amoroso. En la elegía Xt1 del libro primero de Pacheco, 
el poeta parece aludir a una ausencia real de la amada: 


Moriré solo, ausente en el desierto, 
o ante mi soberana Luz presente, 
si, primero que llegue, no sol muerto 


(vs. 61-63). 


Y en la elegía 1 del libro segundo alude al olvido de su Luz, que ha tronchado 
en flor sus ilusiones y esperanzas: 


Aora que, en mi pena, gloria justa 
yo atendía por premio a mi firmeza, 
que de vos no presumo cosa injusta, 
En esta soledad de mi tristeza, 
do me olvidáis ausente, se dilata 
provando en mil contrastes mi aqueza 
(vs. 67-72). 


Pero sea cual fuere el motivo real de la mudanza amorosa de la condesa de Gel- 
ves, es lo cierto que una súbita tibieza y esquivez sucedió a la concesión de los 
más tiernos favores suscitando el amargo desengaño del poeta que, a pesar 
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de sus platónicas protestas de amor puro — «que de vos no presumo cosa in- 
justa» —, había fundado sus más altas esperanzas en el favorable acogimiento 
de sus deseos. En un primer momento, el poeta torturado por la ausencia y el 
olvido de su Luz, se lamenta de su desdén y su tibieza sin desechar del todo 
la esperanza, como en este pasaje “de la canción 11 del libro primero de Pacheco: 


Cuando oso descubrir el mal que siento, 
hallo tanta tibieza al bien que espero 
que desconfío luego de mi gloria, 
i buelvo al llanto i al dolor primero, 
desesperado de mi pensamiento, 

(vs. 65-69), 


Una incesante inquietud acongoja la mente del poeta torturado por su retrai- 
miento y por su incertidumbre acerca del recuerdo y del afecto de su dama: 


Ingrato Amor, no dulce, Amor amargo, 
¿con qué virtud me vales que no muero, 
de mi dichosa Estrella no alumbrado? 
¿ado está el bien? ¿ado el favor primero? 
¿qué tiempo de destierro es este largo? 
los ojos, de mí todo enagenado, 
buelvo al lugar amado, 

i en un tormento intenso 


passo el día, i suspenso, 

gasto la noche en másero lamento, 

i mi desseo, algando el pensamiento, 
inquiere si mi Luz pensosa yaze, 

i si mi apartamiento 

le duele, i mi passión le satisfaze 


(vs. 57-70). 


El recuerdo de los pasados favores y de la dicha perdida constituye una 
obsesión que se refleja una y mil veces en los versos herrerianos de este período, 
traspasados por una infinita nostalgia y una profunda melancolía. Un deseo 
irreprimible de aniquilación y de muerte acosa su desesperado desengaño: 


Sólo permita, ya que muero ausente, cuando el oro enlazado d'el cabello 


quexarme de mi afán al campo abierto, 
primero que a la espada entregue el cuello, 
i, al fuego abrasador, el cuerpo muerto, 


crespo, sutil i bello, 
en mi cerviz se puso, 
1 m'enredó confuso. 


i mis pasadas glorias que recuente, 


(lib. 1, canc, v, vs. 99-107). 


Idea que aparece también en la elegía x del libro primero de 1619, en donde, 
al recordar el día de su victoria amorosa en que logró el favor y la ternura de 
la amada, se queja amargamente de no haber muerto entre sus brazos: 


Venturoso fué el claro i dulce día 

que señaló el favor d'el bien, ya hecho, 
con. piedra d” Oriente, al alma mía. 

Si no.fuera en sazón de tiempo estrecho, 
temor avía justo de la vida; 

que no era en tanta gloria diestro el pecho, 
Pero si ser devía, bien perdida 


fuera, si feneciera allí, i quedara 
recuerdo de mi suerte esclarecida. 

El valor d'el desseo allí gozara, 

si desmayado, en vuestros bragos puesto, 
tiernamente muriendo descansara 


(lib, 1, eleg. x, vs. 22-33). 


Muy pronto, sin embargo, el poeta prorrumpe en amargas quejas y reprocha 
duramente a la amada su inconstancia y su engaño: «diré que no ay amor en 
vuestro pecho, — que el amor que mostrastes fué un engaño, — que soys in- 
grata, indina de memoria» (Rim. inéd., son. xx). El recuerdo de sus promesas 
de amor no se borra de la mente del poeta que había concebido en su alma los 
más ambiciosos sueños: «¿por qué como me diste confianga — d'osar perderme, 
ya que estoi desierto — de bien, no pones a mi mal consuelo?» (son. XXXII, 
1582). A cada paso surge el recuerdo de los días en que alentó sus esperanzas 
con engaños: «Vos distes causa a mi primera gloria, — vos pusistes aliento a la 
esperanga, — prometiendo certíssima memoria» (lib, 1, eleg. 1V, vt. 22-24). El 
poeta se resiste a creer en la inflexible dureza que “inspira el desdén de la 
amada: «¿Cómo sufrís que muera en tal estado — quien era vuestro amor, 
vuestro consuelo — i dulcemente fué de vos tratado?» (eleg. rv, v.s 61-63). 
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EL TEMA DEL «UBI SUNT». — El uso del apostrofe quejumbroso, de la doliente 
interrogación preñada de melancolía, caracteriza las composiciones de este pe- 
ríodo, impregnadas de un sentimiento amoroso y nostálgico que desemboca en 
una versión elegíaca del ubi sunt, de claros ecos garcilasianos: 


¿Adónde está el plazer que yo sentía 
en pensar que de vos era querido? 
¿a dónde! bien que tuve m'a huído 
cuando más mí esperanga prometía? 
(lib. 111, som. LX1). 


El tema reaparece en la elegía y de la edición de 1582: 


¿Dó está la gloria de mi bien passado, 
que, como en sueño, vi tal vez delante? 
¿a dó el favor a un punto arrebatado? 
(vs. 1917-19). 


Pero su desarrollo más completo y extenso aparece en la maravillosa elegía v 
del libro segundo de la edición de Pacheco: uno de los pasajes líricos más bellos 
de la poesía herreriana: 


¿Ado el favor antiguo? ¿ado la gloría ¿Ado la blanca mano i generosa, 
de mi passado tiempo i venturoso? qu'el yugo puso blandamente al cuello, 
¿ado tantos despojos i vitoria? i fué prenda a mi alma dolorosa? 
Collados altos, Bosque deleitoso, ¿Ado el ardor luziente d'el cabello 
fuente abundosa ¡ agradable puesto, ¿ado, más que marfil í no tocada 
testigos de mi bien i mi reposo, nieve, d'el pecho tierno el candor bello? 
¿Ado las luzes i el semblante onesto? ¿Ado la perfeción nunca imitada 
el oro en rico cerco recogido, d'aquella imagen viva i hermosura 
con bello error entorno, o descompuesto? con invidia de todas admirada? 
¿Ado el coral lustroso i encendido, ¿Qué fuerga dP'astro, qué cruel ventura 
i el color dulce de suave rosa, puede apartarm'el bien de mi desseo? 
tiernamente tal vez descolorido? de mi grave temor ¿quién m'assegura? 


(ys. 40-63), 


Y el doliente lamento del poeta se convierte a menudo en un amargo apóstrofe 
contra el Amor que ha labrado su desgracia: 


¿Es éste el fruto, Amor, qu'al fin recojo 
d'el contino servicio de mis años? 
¿ésta es la cierta fe de tus engaños? 
¿de tus promesas éste es el despojo? 
(lib. 1, son. Cm). 


EL PETRARQUISMO PRERROMÁNTICO. — El irreprimible énfasis romántico que 
caracteriza la poesía elegíaca de Herrera origina el uso reiterado del apóstrofe 
y de la invocación como recurso poético en giros interrogativos que denotan la 
angustia espiritual y el íntimo tormento del poeta. Partiendo de la opulencia 
descriptiva de sus sonetos ornamentales, recargados de una brillante imaginería 
barroca, la melancolía y el desengaño adelgazan la voz triste del poeta para 
emular el dolorido sentir de Garcilaso. En un principio, la evocación nostálgica 
tiene un relumbre de mediodía, típicamente renacentista, caracterizado por la 
invocación al sol con que se inicia uno de sus sonetos más famosos: 


Roxo Sol, que con hacha luminosa Luna, onor de la noche, ilustre coro 
cobras el purpúreo i alto cielo de las errantes lumbres i fixadas 
¿hallaste tal belleza en todo el suelo, ¿consideraste tales dos estrellas? 
qu'iguale a mi serena Luz dichosa? Sol puro, Aura, Luna, llamas d'oro, 
Aura suave, blanda i amorosa ¿oístes vos mis penas nunca usadas? 
que nos halagas con tu fresco buelo; ¿vistes Luz más ingrata a mis querellas? 
cuando se cubre del dorado velo 
mi Luz ¿tocaste trenga más hermosa? (son, x, 1582) 
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Pero ya en la segunda parte de este soneto, surge la invocación nostálgica a 
la luna que habrá de caracterizar la melancolía prerromántica de Herrera en 
otros pasajes de su obra, como en la bellísima invocación de la elegía v, ya 
citada: 

Cándida Luna que, con luz serena, 

oyes atentamente el llanto mío, 

¿has visto en otro amante otra igual pena? (vs. 142-4). 


Al igual que el Tasso, y siguiendo en este punto las huellas de Petrarca, Herrera 
será en su poesía elegiaca el melancólico cantor de la noche, el poeta romántico 
de la soledad y del silencio triste sin estrellas, el enamorado caminante del de- 
sierto que se pinta a sí mismo como un errante peregrino de amor, cercado de 
perpetua sombra y niebla oscura, que vaga desterrado sin rumbo ni destino. 
Una peculiar escenografía romántica, de clara estirpe petrarquista, en la que 
aparece un claroscuro de luces y sombras realzado por la alusión insistente a la 
sombra tenebrosa, al paso incierto, al desierto no tratado, al terror y niebla 
oscura, a la soledad confusa, a los yertos riscos y pasos despeñados, y a los 
árboles desnudos, caracteriza los cuadros de paisaje de la lírica herreriana pre- 
barroca que habrá de inspirar el cuadro inicial de las Soledades de Góngora. 
Reflejo de la intimidad del poeta, acosado por la tristeza y por un amargo des- 
engaño, el paisaje se convierte en un estado de alma v de ahí el sombrío claros- 
curo que transforma la belleza luminosa y sensual de sus primeras canciones 
y églogas en un desierto de soledad bañado por una luz de crepúsculo, por 
donde vaga el poeta en busca de su Luz, recordando la peregrinación amorosa 
de Petrarca: 
De bosque en bosque, d'uno en otro llano 

solo, en medroso orror i en sombra oscura, 

voi suspirando ausente, i la Luz pura 

busco que m'encubrió el Amor tirano (lib. 1, son. XXI). 


Traicionando una vez más el evidente influjo de Petrarca, esta escenografía 
romántica, típicamente prebarroca que enmarca la soledad del caminante ena- 
morado, aparece casi siempre en los sonetos y canciones de más clara filiación 
petrarquista: «En noche sola voi con sombra oscuro — si bien, perdido, ageno 
de reposo...» (lib. 111, son. XXVH). 

O en este otro: «Sigo por un desierto no tratado, — sin luz, sin guía, en con- 
fusión perdido...» (lib. 111, son. XXXVI). 

Claros antecedentes del maravilloso soneto gongorino, Descaminado, enfermo, 
peregrino, estos sonetos no contienen más que una síntesis abreviada del tema 
que alcanza su más perfecto desarrollo en las grandes canciones herrerianas, y 
de manera específica en la canción 11 del libro primero de 1619: 


Fué en mi luengo camino cierta guía 

mi Luz, i mi cuidado embevecido 

adestrava por ella el pensamiento, 

aora ¡ay triste! ausente 1 ofendido, 

en soledad confusa i agonta 

la veo oscurecida sin aliento, 

culpa de quien me causa tal tormento (vs. 17-23), 


Donde aparece la versión herreriana de la confusa soledad de la selva: 


Ya subo apena, i nunca descansando, Cualquier soplo de viento, que resuena 

por tertos riscos, passos despeñados; entre árboles desnudos quebrantado, 

ya en hondos valles baxo con presteza, aquexa la esperanga i el cuidado 

lugares de las fieras no tratados que piensa ser la causa de su pena, 

el pensamiento en ellos variando, pero luego engañado 

Un frío horror i súbita tristeza halio el cuidado i la esperanga vana 

roba el vigor i engendra la flaqueza. que, como sombra, se me va liviana (vs. 33-46). 
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Paisaje romántico, cuya extraña desolación impregnada de horror y de tristeza 
es un reflejo del espíritu del poeta aquejado de una morbosa melancolía. Una, 
más clara anticipación romántica aparece en la canción 111 del mismo libro, 
en donde se contiene una curiosa descripción prerromántica de la soledad noc- 
turna y tempestuosa, reflejo de la desesperación del poeta: 


En el orror noturno brama airado, una sombra importuna 
i quebranta los árboles el viento, crece encubriendo cl lustre de l' Aurora, 
hasta que muestra el día luz alguna, i su imagen los astros descalora; » 
que retarda su ímpetu indinado, estruendo es todo, es ira, es furia orrible, 
i espira deleíitoso un blando aliento. i al enfermo que llora 
Mas en mi oscuridad í en mi fortuna su mal, es el remedio ya impossible 


(vs, 49-60). 


La CONCIENCIA DEL FRACASO. —- Al igual que Petrarca, el símbolo predilecto 
de Herrera para expresar el fracaso de su ilusión amorosa será la fábula de 
caro, que quiso volar con alas de cera, y el mito de Faetón que quiso conducir 
el carro del Sol para despeñarse desde el alto cielo. Y, en efecto, una larga 
serie de composiciones herrerianas aluden al osado vuelo de su ambición y su 
esperanza: «Tan alto esforgó el buelo mi esperanga — que mereció perderse en 
su osadía» (lib. 1, son. XxIV). «Algava mi esperanga al alto cielo; — pero en el 
comengado movimiento — cayó muerta» (lib. 11, son. LIX). Y, sobre todo, en 
este pasaje de la elegía v de la edición de 1582: 


Subt, sin procurallo, hasta el cielo; 
que se perdió en tal hecho mi osafdía: 
cuando m'aventuré, m. vi en el siuelo 

(vs. 1911-13). 


El desengaño y la amargura que suceden a la desesperación del poeta, no 
sólo se reflejan con insistencia en la idea de considerar su pasión como un error 
y un extravío en que malgastó su juventud, sino que trascienden en los múlti- 
ples pasajes en que considera su fracaso amoroso como un castigo a su sober- 
bia y osadía. En el momento álgido de su pasión, Herrera consideraba con orgu- 
llo esta osadía que había de perderle: «Si porqué osé, yo muero al fin perdido 
— jamás empresa igual osó algún ombre» (lib. 11, son. 1v). Pero en el soneto ini- 
cial de la edición de 1582, cuyo famuso arranque suscitaba el entusiasmo de 
Lope de Vega, esta soberbia fiereza dejaba paso ya a la conciencia de su error 
y de su engaño: 


Osé.i temá: mas pudo la osadía Casté en error la edad florida mía: 
tanto, que desprecié el temor cobarde, ahora veo el daño, pero tarde, 
Subí a do el fuego más m'enciende i arde que ya mal puede ser quie seso guarde 
ruanto más la esperanca se desvía, a quirn s'entrega ciego a su porfía 


(son 1, vs. 1-8). 


Un acento de melancólica renunciación, que incide una vez más en el plato- 
nismo amoroso de su primera época, sustituído muy pronto por una nota ascé- 
tica de arrepentimiento caracteriza las composiciones herrerianas de estos ñlti- 
mos años. Una serena mansedumbre que refleja el más íntimo dolor, una gra- 
vedad meditabunda preñada de resignación estoica, refleja la intensidad de su 
amargo desengaño: «Yo soi el que pensé en tan dulce vida — no mudar algún 
punto de mi suerte —, yo soi el que la tengo ya perdida» (lib. 111, eleg. VIL, ver- 
sos 130-32). El espíritu melancólico del poeta subraya la desolación de su des- 
ventura amorosa: «Í allo al fin en este mal, que sigo — que nunca una ora 
libre de tormento — pude alcangar» (lib. 111, son. x), y el sufrimiento de su 
alma dolorida: «Jamás gozé algún'ora de alegría — que no fuesse teñida de 
tristeza» (lib, 11, eleg. tv. vs. 109-10). Y aun cuando el poeta se confiesa en un 
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verso bellísimo: «de vida sí, no de pasión cansado» (eleg. 1, 1582, v. 372), muy 
pronto aparece en sus versos el eco de su completo desengaño: 


Hurtadas glorias d'esperanga incierta, 
vanos efetos, días mal gastados 
dieron triste principio a mis cuidados 
i ocasión a mis lástimas abierta. 

De mi favor i mi alegría cierta 
los passos fueron súbito cortados 
i fueron mis dolares renovados 
con la memoria de mi gloria muerta. 


Aora queda inútil esperanga, 
frío, calor, temor, suspiro i llanto, 
i solo Amor en mi engañada suerte, 
No desseo tornar en confianca, 
que no ay coracón que sufra tanto, 
ni aun bien que me defienda de la muerte 


(lib. 11, son. Cv1). 


La POESÍA FILOSÓFICA Y MORAL, — A partir de este momento el gradual 
desengaño y retraimiento del poeta, le induce a sustituir la lamentación ele- 
gíaca por su amor perdido, por una grave meditación en torno a la fugacidad 
del humano existir y al error de su propia vida. El eco bíblico del libro de Job 
resuena con resignados acentos en la melancólica consideración de su felicidad 
perdida: «Pasó mi bien ligero —- cual niebla, que la esparze i rompe el viento» 
(libro 11, canc. 111, vs. 73-4). Imagen que aparece nuevamente en estos versos: 
«Mi bien, que tardo fué a llegar, en buelo — passó, cual rota niebla por el viento» 
(soneto XXXVI, 1582). Pero el proceso de su amargo desengaño, nacido del 
fracaso de sus ilusiones amorosas, y que lleva al poeta, desde un fatalismo 
inerte preñado de dolor a un absoluto desaliento y por fin a la renunciación 
definitiva, es claramente perceptible en sus tres elegías filosóficas y morales ins- 
piradas por el desengaño. La primera, la elegía 1v al maestro Francisco de Me- 
dina, refleja un momento de lucidez meditativa y de reflexión moral, en la que 
el poeta en forma de confesión íntima hace examen de conciencia y reconoce 
las culpas y el error de su extravío amoroso: s 


A la pequeña luz del breve día 
i al grande cerco de la sombra oscura 
veo llegar la corta vida mía. 

La flor de mis primeros años pura 
siento, Medina, ya gastorse, í siento 
otro desseo. que mi bien procura, 

Voluntad diferente i pensamiento 
reina dintro en mi pecho, que deshaze 
el no seguro i flaco fundamento. 

Lo que más m'agradó no satisfuze 
ol ofendido gusto; i sólo admito 
lo que sola razón intenta i haze, 


Lo que la vana gloria alcanga á pena, 
por quien se cansa ambición profana, 
1 en mil graves peligros se condena, 

la virtud menosprecia soberana, 
£, contenta de sí, no para en cosa 
de las qu'admira la grandeza umana. 

Yo lexos por la senda trabajosa 
sigo entre las tinieblas a su lumbre, 
abrasado en su llama gloriosa. 

l, si no rompe, antes qu'a la cumbre 
suba, el hilo mortal, hallarm'espero 
libre desta confusa muchedumbre. 


Del ancho mar el término infinito. 
la immensa tierra, que su curso enfrena 
al bien qu'estimo, son lugar finito, 


Porque ya veo apresurar ligero 
i bolar como rayo acelerado 
del tiempo el desengaño verdadero 


(v.s 1292-1321). 


Tras esta confesión del supremo anhelo de virtud que inspira su infinito des- 
engaño, el poeta presu de un ascético menosprecio del mundo y anhelando el 
desasimiento de todas las glorias y vanidades humanas, medita sobre la fuga- 
cidad del tiempo y la caducidad de nuestra vida mortal que transcurre como 


un sueño y pasa como sombra: 


Huyen como saeta, qu'el armado 
arco arroja, los días no parando, 
invidiosos del no firme estado. 

Va el tiempo, siempre avaro, derribando 
nuestra esperanga, i llévase consigo 
lus cosas todas del terreno bando. 

Esta caduca vida por quien sigo 
lo qu'en su gusto conformar no deve, 
i soi de mí por ella mi enemigo, 


sombra es desnuda, humo, polvo, nieve 
qu'el Sol ardiente gasta con el viento 
en un espacio mui liviano i breve, 

Es estrecha prisión, do el pensamiento 
repara, i ve en la niebla una luz clara 
de la razón, qu'oprime al sentimiento 


(vs. 1325-36). 
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Esta grave meditación que sitúa junto al platonismo amoroso de Herrera una 
nota ascética de menosprecio del mundo, constituye una faceta excesivamente 
olvidada de la lírica herreriana que entronca con las resonancias bíblicas de 
sus odas heroicas y que, como fruto de la madurez de su vida, es la expresión 
más característica del pensamiento moral del gran poeta sevillano. El tema de 
la soledad y de la fuga del mundo, como evasión de un amargo desengaño, que 
había inspirado buena parte de sus canciones amorosas, de clara estirpe petrar- 
quista, aparece en la elegía x1 del libro primero de Pacheco, como un eco del 
tema virgiliano O fortunatos nimium inserto en el libro segundo de las Geórgicas, 
y aun del Beatus ille horaciano: 


Dichoso aquel, a quien jamás inflama 
vano amor, ambición, i lo que adora 
i teme el vulgo, incierto siempre, i ama, 
Qu'el miedo i la esperanga engañadora, 
con gran pecho seguro i sossegado, 
en todo trance doma, a cualquier ora, 


I no sufre en su pecho ni consiente 
qu'algún liviano afeto le dé asalto 
i ofenda su sossicgo injustamente. 
Antes mayor, más glorioso i alto, 
que lo que alcanza fortaleza alguna, 
$e ve, 1 de ricos bienes menos falto. 


I de cuanto fatiga i da cuidado 
a nuestros votos, libre va paciente, 
en todos los peligros no turbado, 


Firme i constante, sin temer fortuna, 
con mesurado curso va contino, 
i cualquier ocasión le es importuna 
(vs. 157-174). 


Este ideal estoico de vida sosegada y de apartamiento lejos del mundanal ruido, 
que es característico de los poetas de la Contrarreforma y que revela en la 
poesía herreriana una curiosa afinidad espiritual con la lírica de fray Luis de 
León, es en el poeta sevillano el fruto de su amargo desengaño. Mientras en la 
elegía a Francisco de Medina, sus reflexiones morales no eran más que un reco- 
nocimiento de su extravío amoroso que culminaba en un desesperado rapto de 
pasión en que el póeta se confesaba impotente para arrancar de su pecho el 
amor por la condesa de Gelves, en esta elegía XI, en anhelo de soledad y de 
fuga del mundo es fruto de un proceso creciente de arrepentimiento y de olvido, 
gracias al cual el poeta elevándose a la contemplación de la divinidad, espera 
liberarse de su error y su tormento: 


Aquel vigor, aquel celeste fuego, 
gu'enciende mis entrañas, me levanta 
de la oscura tiniebla i >rror ciego. 

Veo el tiempo veloz que s'adelanta, 

i derriba, con buelo presuroso, 
cuanto el ombre fabrica, i cuanto planta, 

10 cierto desengaño vergongoso! 

10 grave confusión de nuestro yerro! 
claro enemigo, amigo sospechoso, 

Tú me pusiste solo en un destierro 
de cuanto me podía dar contento, 

+ por ti a la alegría el passo cierro. 


¡Cuántas vezes me diste al pensamiento 
ocasiones de gloria, si yo osara 
valerme del onor de tu tormento! 
Fuéme la suerte en lo mejor avara, 
sombras fueron de bien las que yo tuve, 
oscuras sombras en la luz más clara, 
Ninguna en tantas penas que sostuve, 
Puso merecimiento al amor mío, 
cuando de merecer más cerca estuve. 
Acabe ya este grande desvarío, 
o, pues no acaba, estes razones vanas, 
que sin provecho a quien no escucha envío 
(vs. 16-39). 


El definitivo abandono de su producción lírica aparece claramente expreso 
en estos últimos versos, en que el poeta declara su propósito de acabar «estas 
razones Vanas — que sin provecho a quien no escucha envío». Es muy posible, 
por otra parte, que las continuas quejas y reproches de Herrera y las reiteradas 
alusiones a haber dejado pasar en silencio las más altas ocasiones de gloria, se 
refieran a la imposibilidad de publicar sus poesías amorosas en honor de la 
condesa de Gelves que Herrera conservó inéditas hasta después de su muerte. 
En lo que respecta a la evolución espiritual del poeta, el último estadio de este 
proceso de liberación y desasimiento de los apetitos y pasiones humanas, se 
encuentra en la bellísima elegía vi del libro tercero de Pacheco, en la que 
Herrera ha alcanzado ya el supremo ideal de la vida serena: 
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D'aquel error, en que vivi engañado, Ya buelvo en mi, i contemplo, cuán perdido 


salgo a la pura luz, i me levanto rendí el logano coragón sin miedo 
tal vez del peso que sufrí cansado, a los dañados gustos del senuido. 
Pudo mi desconcierto crecer tanto, Mas sé que aunque m'esfuergo, apena puedo 
qu'anduve de mi mesmo aborrecido abragar la razón; porque el engaño 
sugeto siempre a la miseria i llanto. no se m'aparta de la vista un dedo 
(vs. 1-12). 


No existe, tal vez, en toda la lírica herreriana, una expresión tan patética y 
conmovedora de la profunda lucha espiritual del gran poeta sevillano por des- 
asirse del rabioso tormento de su pasión. Existe una indescifrable melancolía, 
un irreprimible acento de tristeza en este anhelo de virtud y de paz con que 
Herrera persigue la felicidad de una vida serena. Y un postrer lamento elegíaco 
de desesperada nostalgia impregna su amarga meditación sobre la brevedad de 
la vida y la caducidad de la hermosura humana: 


¡Cuánta miseria es perder la vida Como a la tierna edad la flor luziente 
en la purpúrea flor del Sol crecida! huye, i los años buelan, i perece 
¡Cuán vana eres, humana hermosura! el valor i belleza juntamente. 
¡cuán presto se consume i se deshaze ¡Cuán breve i cuán caduca resplandece 
la gracia i el donaire i apostura! nuestra gloria! ¡cuán súbito, en el punto 
La bella virgen cuya vista aplaze, que deleita a los ojos, desparece! 
i regala el sentido, en tiempo breve Mas, ¡o si ser pudiesse, qu'este punto 
al mesmo que agradó no satisfaze. de breve vida alegres en sossiego 
No assí tan presto aparta el viento leve, gozássemos sin miedo i dolor junto! 
i dissipa las nieblas, i el ardiente 
Sol desata el rigor d'helada nieve, (vs. 64-83). 


Al igual que la juventud y la belleza, huyeron los goces y deleites falsos en 
que fundara un día sus deseos y las esperanzas de su perdido amor: 


Estos deleites, que segí sin freno, Seguro gozo puede ser ninguno, 
qual fin tan caro cuestan, me traxeron ninguno puede ser perpetuo, en cuanto 
siempre de confusión i temor lleno, la tierra cría, i cerca el gran Netuno, 
No fueron firmes, ni fieles fueron, Sola Virtud, tú sola puedes tanto, 
dañáronme huyendo; i si uvo alguno, qu'el gozo dar perpetuo, i bien seguro 
que no, huyó con cuantos me huyeron, Puedes, si en amor tuyo me levanto 


(vs. 108-120). 


El pesar por las culpas a que le arrastró su desmedida pasión resuena de 
continuo en los versos de esta elegía: «¡Cuán mal se limpian del corpóreo velo — 
las manchas, i cuán tarde se desata —- de su pasión quien anda en este suelo!» 
(vs. 16-18). El poeta pondera con cansado acento el esfuerzo desesperado que le 
exigió el abandono de su extravío amoroso: «Grande trabajo es, aunque no 
vano, -— querer muda una costumbre larga; — grande es, pero es el premio so- 
herano» (vs. 34-36). Y describe, con sosiego y mansedumbre las delicias de una 
vida serena dedicada a la contemplación de la belleza del mundo en busca de 
la suprema Belleza: 


Aora voi por una llana vía T cuán dulce es vivir alegremente 

a la seguridad del bien que sigo, espacios luengos d'una edad dichosa, 

do será no acertar desdicha mía, i contemplar tan alto bien presente, 
Considero apartado yo comigo Do en esta vista i luz maravillosa 

del roxo Sol la immensa ligereza, el ánimo encendido ensalce el buelo 

i en cuanto infunde su calor amigo, a la profunda claridad hermosa, 
La tibia, instable Luna, la grandeza I allí Safine d'aquel torpe velo 

del ancho mar, su vario movimiento, qu'en sí lo traxo opresso, i no le impida 

el sitio de la tierra i su firmeza. la gruessa niebla 1 el error del suelo 
Juzgo cuanto es el gusto i el contento 

de gozar la belleza diferente (vs. 43-63). 


qu'en sí contiene este terrestre asiento, 
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Este deseo de evasión y fuga del mundo, que culmina en una nueva pará- 
frasis del O fortunatos nimium de las Geórgicas virgilianas, señala la definitiva 
culminación del espiritualismo herreriano, desasido de ambiciones y deseos, ar- 
diendo en puro amor por su Musa soberana, que, al igual que en Petrarca, no 
es más que la transfiguración angélica y divina de su Luz. En su retirado apar- 
tamiento, consagrado a la meditación serena y a la contemplación de la belleza 
divina, el poeta no envidia al que ha peregrinado por mares y lejanas tierras: 


Que bien puede alabarse confiado 
d'aver visto, tratado i conocido, 
i mil varios peligros allanado; 
Pero no avrá gozado, ni entendido 
los bienes, qu'el silencio en el desierto 
da a un coragón modesto i bien regido, 
fuera de todo humano desconcierto 
(vs. 172-178). 


La POESÍA FÚNEBRE. — En esta soledad serena en la que el poeta vive ente- 
ramente consagrado a sus trabajos eruditos e históricos, le sorprende la muerte 
de doña Leonor de Milán, acaecida en 1581, y Herrere le consagra una elegía 
en la cual, bajo el nombre poético de Eliodora con que la había designado en su 
primera canción escrita en 1559, canta su dolorosa pérdida. Como observó sagaz- 
mente Coster, no era esta elegía funeral y solemne, destinada a honrar oficial- 
mente la memoria de la condesa de Gelves, el lugar en donde el sentimiento 
amoroso del poeta podía expresar sincera y libremente su apasionada tristeza. 
La hermética reserva con que Herrera había soslayado la divulgación impresa 
de sus versos,'rehusando hacer pública la confesión íntima de su gloria y servi- 
dumbre amorosa, le impedía igualmente expresar en su elegía fúnebre toda la 
ternura y la nostalgia que había despertado en su alma la muerte de la amada, 
en el momento en que ya había logrado apartar de su mente el recuerdo de 
tantos sueños y esperanzas. Y en efecto, la elegía 1 del libro tercero de la edi- 
ción de 1619, consagrada a la muerte de la condesa de Gelves, pese a sus fuga- 
ces destellos de lirismo y al fácil patetismo del tema funeral y melancólico, 
carece de la emoción auténtica y profunda que podía esperarse de un amante 
tan fiel y desdichado y que había alcanzado en composiciones anteriores. Ello no 
impide que algunos de sus versos palpiten con un íntimo temblor y reflejen el 
dolorido sentimiento del poeta al evocar la delicada belleza de la amada muerta: 


El Sol de la hermosura esclarecido, El blando trato, el coragón clemente, 
rayo de la divina hermosura, la gracia generosa i cortesía, 
yaze en la fría tiniebla oscurecido. la fe i modestia ¡i la virtud presente, 
Quien pudo ver la luz suave i pura, Ensrega un desdichado, i cruel día, 
claríssima Eliodora, de tus ojos, en duros bragos de la muerte fiera, 
nunca esperó tan grande desventura. cuando menos al miedo se devía. 
Los ricas hebras, lúcidos manojos Esta engañosa vida lisongera, 
d'oro terso, sutil i ensortijado, desierta, i en confuso error perdida, 
son ya de muerte míseros despojos. después de tanto mal, ¿qué bien espera? 
Vese el dulce color amortiguado Con esta triste i última partida 
i sin vigor la bella i blanca frente, es dulce vida ya la amarga muerte 
i queda el cuello apuesto derribado, i amarga muerte ya la dulce vida 
(vs. 19-42). 


Sin embargo, las dos composiciones que reflejan con más auténtica belleza 

profundo lirismo el sentimiento del poeta en la muerte de la condesa de Gelves, 
son dos sonetos, mencionados ya por Coster como la más pura expresión de su 
dolor. En el primero, Herrera alude al hecho hasta hoy inadvertido, pero seña- 
lado ya en este análisis, de la definitiva ruptura que había separado a los dos 
amantes unos años antes de la muertc de la condesa de Gelves, ruptura motivada 
por el retraimiento y desengaño del poeta: «porque sin odio, sin temor, sin 


740 


ira — desprecié el vano amor ¡i error del, Suelo». El estado de espíritu de He- 
rrera en el momento de la muerte de doña Leonor de Milán, caracterizado por 
una crisis ascética de arrepentimiento y'menosprecio del mundo, exalta una 
vez más su idealismo amoroso y platónico para cantar el alma de la amada 
convertida en una lumbre celestial: 


Alma, que ya en la luz del puro cielo Lloré yo tu partida, amé tu gloria, 
ardes de santo fuego; a quien suspira 1 en tu último dolor creció mi pena; 
tu ausencia, con suaves ojos mira, Para seguir contigo el mesmo hado, 
i alienta a levantar el flaco buelo, Si la fe te renueva la memoria; 
Ceñida en torno tú de roxo velo, en esta sombra, ven con faz serena 
la llama en mi lloroso pecho inspira; a consolar el coragón cuitado 
porque sin odio, sin temor, sin ira 
desprecié el vano amor i error del suelo, (lib. 1, son. XC1). 


Este tema petrarquista del alma bella, encuentra su expresión más característica 
en el segundo soneto herreriano a la muerte de la condesa de Gelves, en que 
aparece una vez más transfigurada como un reflejo de la inmortal belleza: 


Álma bella, qu'en este osuro velo Buelve tu luz a mí, i del centro tira 
cubriste un tiempo tu vigor luziente al ancho cerco d'immortal belleza, 
i en ondo i ciego olvido gravemente como vapor terrestre levantado 
fuiste ascondida sin algar el buelo; Este espíritu opresso: que suspira 

Ya, despreciando este lugar, do el cielo en vano, por huir d'esta estrecheza; 
encerró 1 apuró con fuerga ardiente; qu'impide estar contigo descansando. 
i roto el mortal nudo, vas presente L 
a eterua paz, dexando en guerra el súelo. (lib, 1, son. Xxvi1). 


Aun cuando en la elegía fúnebre antes citada, Herrera prometía inmortalizar 
con sus llorosos versos la memoria de la amada: «Yo, si el Cielo, presente a mi 
desseo, — no corta el hilo frágil d'esta vida... — Espero tu memoria esclarecida 
— hazer insine exemplo de la Fama, — prenda sólo a mis lágrimas devida» 
(versos 154-159), es lo cierto que no conocemos más composiciones herrerianas 
escritas con posterioridad a la muerte de la condesa de Gelves. El definitivo 
abandono de su produccción lírica por parte del gran poeta sevillano, permite 
conjeturar fundadamente que son estas las últimas poesías de Herrera, inspira- 
das por el amor que colmó toda su vida de poeta y que logró para su nombre 
una gloria inmortal. 


La poesía heroica 


En compensación a sus proyectos épicos frustrados, Herrera debe su más 
alta celebridad al énfasis retórico de sus odas heroicas, inspiradas en los más 
egregios modelos de la antigiiedad grecolatina, pero dotadas de un acento nuevo 
y personal. Consideradas erróneamente como la expresión más genuina de su 
genio lírico y brotadas del fervor patriótico que le había incitado a cantar la 
grandeza imperial de España en la frustrada gesta de los españoles valerosos, 
las canciones heroicas de Herrera constituyen la más clara faceta prebarroca de 
la lírica herreriana. Revestidas del énfasis retórico y de la pompa suntuosa de las 
odas pindáricas, moduladas con la artificiosa maestría de un experto conoce- 
dor de los ritmos horacianos, embebidas en la lectura de los salmos, con claras 
resonancias bíblicas, las odas heroicas de Herrera anticipan dentro de las for- 
mas clásicas renacentistas, la opulencia verbal y la retorsión barroca de las 
canciones gongorinas. Es preciso subrayar, sin embargo, que su perfecta estruc- 
tura clásica, calcada sobre los más perfectos modelos italianos de la canción 
petrarquista, posee dentro de su grandioso armazón retórico una fluidez de 
inspiración que difícilmente podría encontrarse en las elaboradas canciones gon- 
gorinas. La persistente utilización de los apóstrofes clásicos, de la imprecación 
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y de la prosopopeya, que otorgan a sus odas heroicas el tono profético y grandi- 
locuente que caracteriza este aspecto de la lírica herreriana, no excluyen en sus 
producciones más logradas un legítimo y no igualado acento de emoción y de 
grandeza. 

Existe una auténtica grandeza épica en esta pompa triunfal que encrespa los 
himnos heroicos herrerianos, y un anhelo de sublimidad en su evocación majes- 
tuosa de las caducas glorias de pueblos y naciones postrados ante el Dios de 
las batallas, Es evidente, como señalaba certeramente Valbuena, que predomina 
en estos versos una retórica distinta a la que inspiraba el casuismo petrar- 
quista de su lírica amorosa, y es tal vez cierto que lo intelectual ha sustituído 
aquí al sentimiento. Pero no cabe duda de que en la inspiración literaria y ob- 
jetiva de sus odas heroicas Herrera ha encontrado una nueva fuente de emoción 
en la evocación solemne de las pretéritas grandezas humilladas bajo el polvo 
de los siglos por la ira del Señor. Es curioso notar a este respecto, que las pro- 
fusas resonancias bíblicas que impregnan las canciones heroicas del poeta sevi- 
llano y que constituyen la fuente directa de su inspiración, son al propio tiempo 
el único eco manifiesto que el sentimiento religioso ha dejado en la lírica herre- 
riana. Y esta indisoluble unión del sentimiento patrio con la inspiración reli- 
glosa en el marco solemne de Jas odas heroicas responde de tal forma a la con- 
cepción providencialista de la monarquía hispánica de los Austrias, erigida 
en brazo derecho de la Cristiandad, que convierte este aspecto de la lírica he- 
rreriana en el más alto exponente del espíritu español de la Contrarreforma. 
Frente al pesimismo escéptico y al amargo desengaño que caracteriza a los 
grandes poetas del barroco, Herrera nos ofrece la insólita faceta de un sentido 
imperial y afirmativo de la patria, como suprema exaltación del concepto cesá- 
reo de Carlos Y cantado en unos versos famosos por Hernando de Acuña y que 
corresponde, con toda evidencia, a los primeros años del reinado de Felipe IL 

Las composiciones más representativas de la inspiración heroica en la lírica 
herreriana señalan una progresión ascendente desde el mundo pagano de la mito- 
logía, hasta la evocación bíblica del Dios de los ejércitos centrada en torno al 
tema patriótico de la lucha de la Cristiandad contra el Islam. Así en la Canción 
al Señor don Juan de Austria, vencedor de los moriscos en las Alpujarras, escrita 
probablemente en 1571 a raíz de la terminación de la guerra, Herrera reviste 
el armazón retórico de sus versos de toda la maquinaria mitológica que ha 
puesto a su alcance la erudición poética grecolatina, Para cantar la desastrada 
victoria de don Juan de Austria sobre los moriscos de Granada. El recurso clá- 
sico de la alegoría, que le induce a comparar aquella gesta tan menguada con la 
victoria de Júpiter sobre los titanes, y a poner en boca de Apolo la predicción 
profética acerca del advenimiento de un joven héroe, cuya victoria sobre los 
turcos echipsará la gloria de los dioses olímpicos, excluye el menor vestigio de 
religiosidad de este himno que ensalza a un héroe cristiano dentro del mundo 
de la mitología pagana. No se trata en modo alguno de paganismo cristiani- 
zado, ni de escenografía mitológica en torno a un tema cristiano, sino de la 
inclusión manifiesta de don Juan de Austria en el firmamento de los héroes. 
de la antigiedad grecorromana. 

Creemos, con Valbuena, que en la progresión ascendente que señala la tra- 
yectoria de las canciones heroicas herrerianas, desde el mundo de la mitología 
al mundo cristiano, la Canción al Santo Rey don Fernando, escrita en 1579. 
representa, pese a su redacción posterior, un estadio intermedio. Persiste, desde 
luego, el armazón mitológico y las pedantescas alusiones a las columnas del 
grande Briareo, a Perseo y a la cabeza de la Medusa, al gigante Tifeo que intentó 
escalar el cielo, y al violento Marte, y existen claras reminiscencias virgilianas 
en la evocación del río Betis, pero la canción se centra con mayor insistencia en 
la figura del héroe cristiano vencedor contra el Islam, y adquiere ya el acento 


742 


Combate naval entre turcos y españoles, pintura de Juan de Toledo 
(1611-1665), que se conserva en el Museo del Prado, 


Abordaje, pintura de Juan de Toledo, detalle (Museo del Prado). 
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Juan Rufo, xilografía de la edición de “La Austriada” 
impresa en Madrid, en 1584, por Alonso Gómez. 
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majestuoso de la Canción a la batalla de Lepanto. La sonora musicalidad de sus 
versos y el énfasis retórico de la imprecación que encrespa sus versos en un 
insospechado rapto de grandeza, no excluyen la exquisita belleza de algunos 
pasajes que provocaron los ditirámbicos elogios de Lope. En las postreras es- 
trofas, la voz potente del poeta cierra su himno triunfal con un apóstrofe jubi- 
loso que cobra el ritmo majestuoso de los himnos bíblicos: 


Salve, ¡o defensa nuestra!, tú que tanto 
domaste las cervizes Agarenas 
lla fe verdadera acrecentaste. 
Tú cubriste a Ismael de miedo i llanto 
len su sangre ahogaste las arenas 
quen las campañas Béticas hollaste,.. 
(vs. 76-70). 


Sin embargo, la obra maestra de la poesía heroica herreriana es, sin duda alguna, 
la Canción en alabanga de la Divina Magestad por la vitoria del Señor Don Juan, 
más conocida con el nombre de Canción a la Batalla de Lepanto, escrita proba- 
blemente en 1571 y en consecuencia anterior, aunque más perfecta, a la Canción 
al Santo Rey don Fernando. Escrita en estancias de diez versos, nueve endeca- 
sílabos y un heptasílabo, que dan al canto una amplitud solemne y majes- 
tuosa, Herrera ha sustituído íntegramente la inspiración mitológica grecolatina 
por las fuentes bíblicas que impregnan literalmente el texto de la canción. 
El himno de Moisés al paso del mar Rojo, parafraseado de los versículos 
del Exodo, reminiscencias dispersas del libro de los Reyes, de las profecías de 
Isaías y Jeremías, fragmentos del libro de los Salmos y de los Jueces, dejando 
aparte algunas alusiones esporádicas a otros pasajes bíblicos, constituyen el 
modelo inmediato de este canto triunfal al Dios de las batallas que ha conce- 
dido la victoria de la Cristiandad contra el infiel. No existe en la literatura espa- 
ñola del siglo xvr un poema que encarne con mayor perfección y grandeza el 
espíritu español de la Contrarreforma, proyectado con todo su ímpetu en la 
lucha sagrada de la Cristiandad contra el islam. No existe tampoco un tan 
claro exponente de la religiosidad fuerte y severa del segundo Renacimiento, 
como la insospechada grandeza de esta composición que señala un tránsito del 
panegírico triunfal en honor del héroe victorioso, al himno de acción de gracias 
a la Divina Majestad que ha concedido la victoria. La figura de don Juan de 
Austria, que era ensalzada con desmesurada hipérbole en la primera canción, 
pierde aquí todo relieve y queda eclipsada, no sólo por la trascendencia gloriosa 
de la gesta. sino por la grandiosidad de la sacrílega osadía con que la pujanza 
diabólica del Islam ha osado desafiar a los ejércitos de Cristo. El majestuoso 
arranque de la canción, declara ya con solemne grandeza este propósito de 
acción de gracias, con que el poeta entona su himno triunfal al Dios de las 


batallas: 
Cantemos al Señor, que en la llanura 
venció del mar al enemigo fiero, 
Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra, 
salud, y gloria nuestra 
(vs. 1-4). 


El posterior desarrollo del poema en el cual el poeta encarna en los secuaces 
del Islam la soberbia diabólica de los ángeles rebeldes, constituye una severa 
meditación sobre la soberbia humillada y un himno al Dios de las venganzas 
que ha infligido su castigo a las impías arrogancias de los hombres. El empaque 
solemne de estos versos que rezuman la severa grandeza de los himnos bíblicos 
y la fe austera del catolicismo tridentino, asimila a la más alta victoria de las 
armas hispánicas las deprecaciones proféticas del Antiguo Testamento contra 
los enemigos del pueblo escogido. Y este acento de grandiosidad con que la 
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oda herreriana levanta su himno triunfal y ensalza la victoria del Señor sobre 
las huestes infernales, procede justamente de la paráfrasis de la voz de los 
profetas. De esta fuente procede la tremenda invocación al Dios de las vengan- 
zas para que proyecte su ira contra los impíos que desafían su poder: 


¡Por la gloria devida de tu nombre, y las onras que a ti te dan consiente, 
por la venganga de tu muerta gente, y tres y quatro vezes su castigo 
y de los presos por aquel gemido, dobla con fortaleza al enemigo; 
buelve el brago tendido y la injuría a tu nombre cometida 
contra aquel, que aborrece ya ser ombre, sea el duro cuchillo de su vida! (vs. 71-80). 


Y tras esta imploración airada que retumba con el fragor de un anatema bíblico, 
la desmesurada hipérbole con que describe la sañuda fiereza de los infieles: 
«¡Venid! dixeron: y en el mar undoso -— hagamos de su sangre un grande lago»; 
el impresionante silencio que en la víspera de la batalla sucede al colosal alarde 
de su poder: «Ocuparon del mar los largos senos, — en silencio y temor puesta 
la tierra», y la elegía funeral y melancólica con que el poeta canta la destruc- 
ción de los infieles, fulminados por la ira del Señor, en un pasaje impresionante 
y bellísimo: 

Llorad, naves del mar, que es destruída 

toda vuestra sobervia y fortaleza: 

¿quién ya tendrá de ti lástima alguna, 

tú, que sigues la luna, 

Asia adúltera, en vicios sumergida? 

¿quién mostrará por ti alguna tristeza? 

¿quién rogará por ti?... (vs. 181-7). 


La estrofa final de acción de gracias, en que España entera agradece el triunfo 
al Dios de las victorias, corresponde a la concepción tridentina de España como 
brazo derecho de la Cristiandad, humillando su gloria al Señor que la ha esco- 
gido y dispuesta a domar a sangre y fuego la cerviz rebelde del infiel: 


Bendita, Señor, sea tu grandeza, tu nombre, o nuestro Dios, nuestro consuelo 
que después de los daños padecidos, y la cerviz rebelde, condenada, 

después de nuestras culpas y castigos, padesca en bravas llamas abrasada, 

rompiste al enemigo Á ti solo la gloria 

de la antigua sobervia la dureza. por siglos de los siglos a ti damos 

Adrante, Señor, tus escogidos; la onra y umillados te adoramos 

confiesse quanto cerca el ancho cielo (vs. 201-13). 


Si por encima de su majestuosa belleza y de su carácter grandioso, esta.canción 
posee un valor universal y trascendente en la poesía europea del siglo XVI, esta 
importancia proviene de ser la más alta expresión lírica del espíritu de la Con- 
trarreforma, en commemoración de una victoria en la que ha participado la 
mayor parte de la cristiandad europea y de la que Cervantes ha podido afirmar 
con la más íntima convicción que había sido «la más memorable y alta ocasión 
que vieron los "pasados siglos, ni esperan ver los venideros», 

Un acusado contraste con el tono jubiloso que convierte la Canción a la 
batalla de Lepanto en un himno triunfal, ofrece la lamentación funeral y ele- 
gíaca que inspira la Canción por la pérdida del Rey Don Sebastián, en ocasión 
del famoso desastre de las armas portuguesas en la batalla de Alcázarquivir. 
Escrita en 1578 y cuajada asimismo de resonancias bíblicas, Herrera canta en 
ella una vez más la lucha de la Cristiandad contra el Islam, en la que se en- 
frenta por vez primera con una derrota de las armas cristianas. La oda triunfal 
que ensalzaba al Señor «que en la llanura — venció del mar al enemigo fiero», 
se convierte en un himno fúnebre, «voz de dolor y canto de gemido», que se 
inicia con una clara parátrasis de las lamentaciones de Jeremías y que en una 
curiosa trasposición del sentido providencialista que inspiraba la canción ante- 
rior, atribuye una vez más al castigo divino la derrota de los vencidos. La idea 
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bíblica de que Dios humilla siempre la arrogancia de. los fuertes, constituye el 
núcleo central de esta canción fúnebre en la que el poeta evoca contristado las 
gestas épicas de los lusitanos, cantados pocos años antes en la famosa epopeya 
de Camoens Os Lusiadas (Lisboa, 1572), y eclipsadas por el trágico desastre: 


¿Son éstos por ventura, los famosos, el mar Indo, i feroces destruyeron 
los fuertes i belígeros varones grandes ciudades? ¿dó la valentía? 
que conturbaron con furor la tierra, ¿cómo assí s'acabaron, i perdieron 
que sacudieron reinos poderosos, tanto eroico valor en solo un día; 
que domaron las órridas naciones, ¿ lexos de su patria derribados, 
que pusieron desierto en cruda guerra no fueron justamente sepultados? 
cuanto enfrena i encierra (vs. 761-73). 


El eco angustioso del ubi sunt, la amarga lamentación por la caducidad de las 
glorias humanas se contrapone a la soberbia ciega de todo un pueblo que, des- 
vanecido de su poder, fué derribado por Dios que le entregó deshecho al furor de 
los infieles. Sin embargo, la fúnebre lamentación que acepta fatalmente la ira y el 
castigo de un Dios fuerte, no excluye la más nostálgica elegía inspirada por una 


piedad entrañable: 
sobre la claridad i hermosura 
de tu gloria i valor, i no cansados 
en tu muerte tu onor, todo afearon 
mesquina Lusitania sin ventura (ws. 7150-53). 


En la postrera estrofa, la hiperbólica lamentación con que Herrera llora el fin 
de tanta grandeza: «murió el vencido reino Lusitano —i s'acabó su generosa 
gloria» (vs. 801-2), se embravece en un sañudo anuncio de venganza con que 
España habrá de lavar el ultraje infligido a las huestes portuguesas. 

Menor importancia poseen en el marco de la poesía herreriana los sonetos 
patrióticos y heroicos inspirados por victorias militares, u otros acontecimientos 
bélicos, o dedicados a exaltar la monarquía hispánica de los Habsburgos. Es 
curioso subrayar, en este sentido, la profunda huella que la figura cesárea de 
Carlos Y imprime en el ánimo del gran poeta sevillano, hombre del segundo 
Renacimiento, considerado unánimemente como el máximo poeta de la España 
de Felipe 11, pero que contaba ya veintiún años en 1555, fecha de la abdicación 
del Emperador y de su retiro al monasterio de Yuste. Las más importantes ges- 
tas militares de Carlos Y en su lucha contra los herejes luteranos y contra las 
huestes del Islam, inspiran a Fernando de Herrera una corta serie de sonetos 
heroicos, dedicados a ensalzar la política imperial del César, sonetos que han 
sido excesivamente olvidados por la superior calidad estética de las canciones 
heroicas. Como ha observado sagazmente Díaz Plaja, en el campo de la temática 
herreriana se da el fenómeno inverso a lo que acontece con Garcilaso que, 
«hombre de guerra, apenas si deja entrever el furor militar a través de la blanda 
dulzura de sus versos; Herrera, hombre de paz, en cambio, goza en exaltar el 
vigor imperial de su patria en numerosas ocasiones». Esta exaltación del con- 
cepto imperial de la patria se centra desde su adolescencia en torno a la figura 
del Emperador y explica su pervivencia en un poeta del segundo Renacimiento 
que canta las gestas españolas con la soberbia fiereza de un poeta de Carlos V. 
Por otra parte, como hemos dicho, Herrera no pierde ocasión de exaltar las 
victorias del Emperador en retumbantes sonetos heroicos. 

Ateniéndonos a la ordenación cronológica de los hechos que celebra, cabe 
mencionar en primer término el soneto A la expedición de Argel (1541), en donde 
el poeta celebra las hazañas africanas del Emperador y disculpa el fracaso de 
la expedición alegando la voluntad del cielo: 

Ve alegre, coragón nunca vencido; 


que la victoria no te impide el Hado, 
ni el viento i mar cruel, mas todo el cielo (lib. 11, son. vi). 
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Mayor interés e importancia posee el soneto A la victoria de Múhlberg (1547), 
en la que el poeta canta la victoria del Emperador sobre los herejes luteranos: 


Do el suelo órrido el Albis frío baña La desleal cerviz cayó, que pudo 
al Saxón, que oprimió con muerta gente, sus ondas con semblante sobrar fiero, 
i rebossó espumoso su corriente i sus bosques romper con osadía, 
en la esparzida sangre d'Alemaña, Marte vió, i dixo, i sacudió el escudo: 
Al zelo d'el ecelso Rei de España, «¡o gran Emperador, gran Carallero, 
al seguro consejo i pecho ardiente, cuánto devo a tu esfuergo en este día!» 
inclina el duro orgullo de su frente 
medroso, i su pujanga, a tal hazaña. (lib. 1, son. XM), 


En este grupo puede incluirse también el soneto dedicado a la memoria de don 
Antonio de Leiva. primer príncipe de Ascoli, en el cual Herrera evoca las vic- 
toriosas campañas de Italia y la figura de Carlos Y con una hermosa hipérbole 


de su poder: 
IT al fin un nuevo César, qu'al Latino 
en clemencia ¿ valor ganó la gloria; 
i añadió mar al mar, tierra a la tierra 
(ib. 111, son. 11x). 


Exaltación de la gloria imperial que tiene su culminación lógica en el soneto 
A Carlos quinto Emperador, en que el poeta enumera las heroicas gestas del 
monarca; 


Temiendo tu valor, tu ardiente espada, AÁlce España los arcos en memoria, 

sublime Carlo, el bárbaro Africano, i en colossos a una i otra parte 
i el bravo orror del ímpetu Otomano despojos i coronas de vitoria; 

Paltuiva frente umilla quebrantada. que ya en la tierra i mar no queda parte, 
Italia en propia sangre sepultada, que no sea trofeo de tu gloria, 

el invencible, el áspero Germano, ni le resta más onra al fiero Marte 

i el osado Francés con fuerte mano 

al yugo la cerviz trae inclinada. (son. LVI, 1582). 


Finalmente, el soneto En la abdicación de Carlos V, tal vez escrito en 1556, 
después del retiro del monarca al monasterio de Yuste, clausura esta corona poé- 
tica en honor del Emperador con una composición totalmente mediocre. De- 
jando aparte esta serie de sonetos juveniles, la mayor parte de los sonetos 
patrióticos y heroicos de Herrera se refieren a episodios militares de su época, 
como la derrota de Alcázarquivir, o la rendición de las islas Terceras, a la 
muerte de personajes ilustres, como don Juan de Austria, don Álvaro de Ba- 
zán o doña Ána de Austria, a circunstancias políticas como su soneto Al reino 
de Francia, o a las gestas españolas como su soneto A los soldados españoles: 


Estos, qu'al impío Turco, en cruda guerra, Bien muestran en la gloria de sus hechos, 
al Moro, al Anglo, i al Escoto airado, que son tus hijos, o felice España, 
i vencen al Tudesco, i al dudado onra del alto imperio d* Occidente. 
Francés, i al Belga en su cercada tierra, — Alabe Roma los famosos pechos 

I los estrechos qu'el mar hondo encierra, de los suyos; que nunca (i no m'engaña 
sobran, passando por lugar vedado el amor) fué a ésta igual su osada gente 
con valor, cual vió nunca el estrellado 
Cielo, que tantas cosas mira i cierra, (lib, 111, som. LXXVI1) 


Es curioso hacer notar que el único soneto herreriano dedicado al rey Fe- 
lipe II es una composición en la que implora la acción de las armas españolas 
para vengar la derrota portuguesa de Alcázarquivir. El apasionado cantor de 
las gestas imperiales de Carlos V, el soberbio poeta de don Juan de Austria, 
cuyo entusiasmo patriótico le hacía llorar un antiguo revés de las armas his- 
panas en su soneto Á la derrota de los españoles en Castelnovo, y ensalzar la glo- 
ria «d'aquellos Españoles que, domados — dexaron de terror el orbe lleno», no 
consagró un solo soneto a la figura del rey prudente. 
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NOTAS 


* Libro de descripción de verdaderos Retratos, de Nlustres y Memorables varones por Fran- 
cisco Putheco. En Sevilla, 1599, Edición fototípica por José María Asensio y Toledo (Sevilla, 
1886). Elogio de Herrera. Todas las citas de esta obra que aparecen en el texto proceden de 
este Elogio de Pacheco, que constituye la primera biografía del poeta, por lo cual excusamos 
la repetida anotación de su origen. 

*  RoDriG0 Caro, Claros Varones en Letras, Naturales desta Ciudad de Sevilla (apud Cos- 
ter), pág. 3. 

2 Obras de Fernando de Herrera natural de Sevilla. Recogidas por D. Joseph Maldonado 
de Avila y Saavedra, Año 1637. Ms. de la Biblioteca Colombina de Sevilla (T. MI, 25). Prólogo 
citado por Coster, págs. 8-9. 


1 Prólogo de Francisco de Rioja a la edición de Versos de Fernando de Herrera, publicada 


por Pacheco en 1619, pág. 22. 

£ Cosrer, Fernando de Herrera, cap. VI, pág. 127. 
Apud RoDrícuez Marín, Barahona de Soto, cap. VI, pág. 135. 
Quinientos Apotegmas de D. Juan Rufo (Madrid, 1882). Apotegma 380, pág. 125. 
Prólogo a la edición de Pacheco, pág. 26. 

> Ibídem, pág. 27. 

19 Prefación de Fernando de Herrera «a sus Versos, publicado en la edición de Pacheco, 
página 30. 

11 Pacueco, Libro de Retratos, loc, cit. 

2% Roprico Caro, Claros Varones (apud Coster). 

13 DuartE, loc, cit., pág. 29. 

14 Introducción a la edición Versos de Fernando de Herrera, Bibliotheca Romanica, Stras- 
burgo, 1914, pág. 3. 

15 JUAN DE RoBLEs, Primera parte del Culto Sevillano, Sociedad de Bibliófilos Andaluces, 
(Sevilla, 1883), pág. 29. 

1“ Prólogo cit., pág. 19-20. 
Prólogo cit., pág. 27. 
Loc. cit, 
Anotaciones, pág. 223, 
Ms, cit. supra. 
Anotaciones, pág. 444. 
Véase GALLARDO, Ensayo, tv, col. 1361, y COSTER, cap. VI, pág. 147. 
> Pág. 76, 
sio preliminar a su edición Poesías de Fernando de Herrera. Edición y notas de 
don Vicente García de Diego, «Clásicos Castellanos», 26, pág. XXI. 

25 DUARTE, prólogo cit., pág. 30. 

% VALBUENA, Historia de la Literatura Española, t. £, cap. XXI, pág. 467, También PEDRO 
Bonícas, prólogo a su edición Poesías de Fernando de Herrera (Barcelona, 1944), pág. XXXIV. 
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Araucana en una canción de Herrera, en «R. F. El.», xv1 (1929), pág. 399. — A. BERTAUX, 
L'ode de Herrera «La Soledad», en «Bulletin Hispanique» (1932), xxxtv, 235. — A. Ma- 
RASSO, La oscuridad poética en Fernando de Herrera, en «Nosotros», val. 74, (1932), pá- 
gina 128). — F. López EstraDa, Sobre las ediciones del Tomás Moro de Herrera, en «Revista 
de Bibliografía Nacional (1946), vit, 224-229). No existe un estudio de conjunto sistemático 
y profundo de la lírica herreriana, a excepción de la obra meritísima pero anticuada y 
pésima en lo que respecta a la apreciación crítica, de CostEr. En las historias generales de 
la literatura los capítulos consagrados a Herrera suelen ser brevísimos e insuficientes. Tal 
es el caso de PFANDL, en su Historia de la Literatura Nacional Española en la Edad de 
Oro, págs. 154-157. Una excelente visión de conjunto, llena de penetrantes sugerencias 
apenas esbozadas, contienen las páginas de VALBUENA, Historia de la Literatura Española, 1, 
capítulo XXu15, págs. 466-475, Una síntesis certera y magistral se debe a G. Díaz- PLAJA, 
La Poesía Lírica Española (Barcelona, 1937), pág. 136 a 144. El mejor estudio de su obra 
en relación con la poesía de los siglos xv1 y XvHu es el de Ferruccio BLast, Dal clasicismo 
al Secentismo in Spagna (Garcilaso-Herrera-G óngora) (Aquila, 1929). Falta, sin embargo, un 
estudio monográfico sobre la poesía herreriana y un análisis estilístico de su obra. 


EDICIONES 

a) VEnso 

Algunas obras de Fernando de Herrera, Al Hustríss. Sr. D, Fernando Enríquez de Ribera Mar- 
qués de Tarifa. Con Licencia de su Magestad. En Sevilla en casa de Andrea Pescioni. Año 
de 1582, 4.0 Existe una reimpresión moderna: Algunas obras de Fernando de Herrera, edición 
crítica por Adolphe Coster (París, 1908). Alterando la numeración y con la inclusión inicial 
y final de otras composiciones, reproduce también aquella edición la de Poesías de F. de H. 
Edición y notas de Vicente García de Diego, «Clásicos Castellanos», vol. 26 (Madrid, 1914). 
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Versos de Fernando de Herrera. Emendados i divididos por él en tres libros. A Don Gaspar de 
Guzmán, Conde de Olivares, Gentilombre de la Cámara del Príncipe nuestro Señor, Alcaide 
de los Alcágares Reales de Sevilla, i Comendador de Bivoras en la Orden de Calatrava. Año 
1619. Con Privilegio. Impresso en Sevilla, Por Gabriel Vejarano. 4.2 Ha sido reimpreso 
modernamente: Versos de Fernando de Herrera. Edición crítica con prólogo y notas de 
Adolphe Coster, «Bibliotheca Romanica», vols, 232-236 (Strasburgo, 1919. 

Poesías inéditas. Edición de la «Sociedad de Bibliófilos Andaluces», vol. 2 (Sevilla, 1870). Pu- 
blicadas como ápéndice a la Controversia sobre las Anotaciones, 

Rimas inéditas. Editadas por José Manuel Blecua, «Revista de Filología Española», anejo XXXIX 
(Madrid, 1948). 

Traslación de la Psyche de Hieronymo Fracastorio. Publicada por Gallardo, «Ensayo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos», vol. tv, col. 1361. 

Poésies inédites publiées par Adolphe Coster, en la «Revue Hispanique», vol. XII (1918), pá- 
gina 557 ss. Existe, además, una edición antológica excelente. Fernando de Herrera, Poesías. 
Prólogo de Pedro Bohigas (Barcelona, 1944). Y una edición crítica de L'hymne sur Lépante, 
publié et commenté par A. Morel-Fatio (París, 1893). 


b) Prosa 

1) Obras históricas. — Relación de la guerra de Cipre, y sucesso de la batalla Naval de Lepanto 
Escrito por Fernando de Herrera, dirigido al llustríssimo y Ecelentíssimo Señor don Alonso 
Pérez de Guzmán el Bueno, Duque de Medina Sidonia y Conde de Biebla. En Sevilla. Por 
Alonso Escrivano Impressor de Libros. 1572. 8.0 En esta obra, y en el folio 100 vto. y ss, 
se editó por vez primera la Canción en Alabanga de la divina Magestad, por la vitoria del 
Señor don Juan a himno a la batalla de Lepanto. La Relación fué reimpresa modernamente 
en la «Colección de documentos inéditos para la historia de España», XX1, 1852. 

Tomás Moro de Fernando de Herrera. Al IMustríssimo Señor don Rodrigo de Castro Cardenal i 
Argobispo de Sevilla. Con Privilegio. Impresso en Sevilla por Alonso de la Barrera. 1592. 8.9 

2) Obras literarias. — Obras de Garci Lasso de la Vega con anotaciones de Fernándo de Herrera, 
al Ilustríssimo i ecelentíssimo Señor don Antonio de Guzmán, Marqués de Ayamonte, Gover- 
nador del Estado de Milán, ¿ Capitán General de Italia. En Sevilla por Alonso de la Barrera, 
Año de 1580. 4.0 

Controversia sobre sus Anotaciones a las obras de Garcilaso de la Vega. Edición de la «Sociedad 
de Bibliófilos Andaluces», vol. 11 (Sevilla, 1870). 
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LA POESÍA ÉPICA CULTA 
DE LOS SIGLOS XVI Y XVH 
por 


ANTONIO PAPELL 


Catedrático de Literatura 


CARACTERES GENERALES 


A fines del siglo xv y principios del xvi, hallamos tres aspectos que marcan 
el rumbo de la épica culta: la unidad nacional, la influencia del humanismo y 
el signo resplandeciente de la producción épicolírica italiana. La unidad nacio- 
nal, aglutinando diversas modalidades raciales, da paso a la fuerza expansiva 
del Imperio, bajo cuya égida se marcan, a su vez, tres sugestivas característi- 
cas que encuadrarán sendas temáticas: la Iglesia, la Reconquista y América. 
Nunca hubo en la historia del mundo asuntos tan apasionantes ni tan propi- 
cios para ser inmortalizados en cantos heroicos. 

Caso típico es el de la épica española: siempre y cuando es autóctona, es 
grande e insuperable, porque refleja el sentir de la Raza. Cuando imita a la 
clásica, salvo en contados casos, cae postrada en la adinamia y en el lugar 
común, 

La producción épica de la Edad de Oro presenta graves defectos porque 
está exenta de sinceridad. Cada español es un castillo roquero lleno de fiero y 
altivo desdén. Himnos a la libertad contra opresores gigantes, o circunstancial- 
mente agigantados; hitos del sentimiento popular individualista; tesoros del 
patrimonio nacional que poco a poco y fatalmente se moldea en una compacta 
unidad: tales son los temas de los cantares de gesta y de los romances. Anónimos 
ellos, porque es el pueblo quien los inventa, al conjuro de sus sentimientos, 
Reflejan el delirante amor a la iniciativa particular, el estuicimo de la Raza. 
el sentimiento del honor, el odio a la coacción y a la sumisión. Son fatalistas y 
católicos y tienen asegurado un público devoto, pues exponen sus afanes y par- 
ticipan de los ideales que les impulsan a producirse. Pero en la Épica culta, 
casi siempre de importación, sucede todo lo contrario. La iniciativa particular 
ha desaparecido. Todos a una imitan, con un vanidoso prurito de erudición, los 
mismos modelos. 

Como dice Cayetano Rosell, poema verdaderamente épico no existe en nues- 
tra Literatura. Son regodeos de espíritus hiperbólicos, extremosos, que viven 
en climas perennes de fantasía, trabajos de laboratorio, estupendas misceláneas 
que absorben al poeta, lisonjas versificadas a personajes omnímodos. Unos 
supeditan la poesía al hecho histórico y sus autores, como objeta Quintana, 
quieren tener al mismo tiempo el crédito de historiadores y el aplauso de poe- 
tas. Otros procuran andar, cojitfáncos, entre veredas y amenizar la producción 
con efusiones cordiales y episodios intrascendentes. En otros, en fin, la imagi- 
nación calenturienta sobrepuja a la más elemental lógica. Casi todos ellos ate- 
soran un caudal de términos clásicos, de notas de geografía clásica, de mito- 
logía, y están encuadrados en un ambiente «sui generis» que tiene por fondo el 
ascetismo, el principio eclesiástico y el caballeresco. Estilísticamente, son hijos 
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adulterinos de Homero y de Virgilio, dioses tutelares del medioevo que tuvie- 
ron culto en los palacios y en los claustros italianos. Poscen una herencia manco- 
munada que se traduce en un rosario de octavas ociosas, llenas de asonancias, 
de intercadencias y de rimas pobres que prodigan a manos llenas; cultivan cl 
socorrido sistema del esdrújulo para dar mayor sonoridad al verso y juzgan 
que la extensión es ya un signo perspicuo del genio. Claro está que, a este res- 
pecto, todo es cuestión de paciencia: el mecanismo de la octava real, una vez 
adquirido, mana a chorro, iniaterrumpidamente, como el agua caudal. 

El prosaísmo es otro morbo de la Epica erudita. Muchos de esos versos no 
pueden tener la soltura y la elegancia apetecidas, porque la mayor parte de 
los poetas usaban el procedimiento de concebir las ideas en prosa y luego ver- 
sificarlas. Encontrábanse, además, con la insuperable dificultad de tener que 
supeditarse a las exigencias de los modelos, lo cual forzaba su pluma, limitaba 
su iniciativa y cortaba las alas a la inventiva particular. 

Se ha trabajado bien poco sobre este tema, en el fondo sugestivo y aleccio- 
nador. Sus causas se deben a la poca simpatía que despierta el «aurea medio- 
critas» y a la aridez del mismo en determinados aspectos. Abrumadora tarea 
es la de tener que leer los centenares de poemas meticulosamente enquistados 
en el vínculo de la octava real. 

De lo dicho no ha de inferirse, desde luego, que la Épica culta deba ser pos- 
tergada. Hay poetas eminentes, hay raptos geniales, hay episodios descritos con 
pluma que nada tiene que envidiar a la de los poetas inmortales. En medio de 
esa selva estuosa descubrimos paisajes de maravilla, veneros de inexplorada 
grandeza, de ese tesoro sin cálculo posible que es nuestra Literatura. 
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Alonso de Ercilla, retrato atribuido al Greco (Leningrado, Museo de 
L'Ermitage). 
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¿»PRIMERA 


AEDICION DELOS SIETE 


LIBROS DELLA Dl A. 
NADE GEORGE DE 
Monte Mayor, 


Ha le añadido en ella vltima imprelsió los verdada 
ros amorz5 del Abencerraje, y la hermota Xanfa, 
Li huttoriade Alcida y Siluano. Lainfeice hiflo 
na de Piramo y Tisbe. Van tambien las Da- 
sas Aragoncías , Catalanas, Valencia» 
mas, y Coftellanas,que halla aque 

no auian fido imprellas. 
DIANA, 
Sireno» Pene Syluano. 


miprella,En garagoga por la 
viuda de Eartholom «de Nagera.Año.s 5 zo 


“La Diana”, de Jorge de Montemayor, edición impresa en 
Zaragoza en 1570 por la viuda de Bartolomé de Nájera. 
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EL IMPERIO 


España va conquistando paso a paso su hegemonía en el mundo. Y surge 
de pronto a la liza con fuerzas de coloso y una explosión de promesas. La má- 
xima obsesión de los «patriotas» se cifra en la resonante victoria de Granada. 
Juan del Encina, que atisba con ojos aquilinos el sol del nuevo día, pulsa las 
cuerdas de su lira con el Triunfo de la Fama, imitando «El Laberinto», de Juan 
de Mena. Poco después, Acuña definirá la grandeza y proclamará las virtudes 
del Imperio. 


El Gran Capitán 


La figura de don Gonzalo Fernández de Córdoba arrebata el entusiasmo de 
los vates heroicos en el albor del Siglo de Oro. Alonso Hernández (Alfonso 
Fernando llámale erróneamente Amador de los Ríos), clérigo sevillano, escribe 
en 1516 el poema históricoalegórico titulado Historia Parthenopea, cuya técnica 
respira evidentes influencias medievales. Los metros petrarquistas no han ini- 
ciado todavía su triunfal camino hacia la España de Boscán y de Garcilaso, 
y por ello emplea el usado por Juan de Mena, a quien imita; como también 
imita a Virgilio (descripción de la tempestad), a Santillana y a Dante (viaje de 
Mercurio por Italia). Años después, don Francisco de Trillo y Figueroa, nacido 
en La Coruña a principios del siglo XVII, cantará las gestas de don Gonzalo en 
su poema Neapolisea, influenciado por el triunfante humanismo y por la corriente 
culterana. Su obra contiene un prólogo de gran interés literario, por las opinio- 
nes que emite, criticando con bastante competencia la producción de su tiempo, 
aunque no tiene la visión crítica de su maestro Iñigo López de Mendoza. 


El Emperador 


El reinado de Carlos V es de por sí un poema épico; pero desgraciadamente, 
aquella titánica energía y aquella fabulosa capacidad castrense no tuvieron 
cantores adecuados; quizá porque, como sugiere el señor Menéndez y Pidal (Idea 
imperial de Carlos V), su reinado queda «aislado, inimitable, sin posible con- 
tinuación». La reacción épica no se experimenta intensamente porque se des- 
conocen los detalles y la gente vive deslumbrada, desorientada ante el vértigo 
de noticias sensacionales. 

El más relevante glorificador de Carlos V es, desde luego, Luis Zapata 
(1526-1595), paje que fué de la emperatriz Isabel y adlátere del Rey en sus via- 
jes por Europa. Era de temperamento inquieto, jactancioso y voltario, muy 
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dado al vértigo del vicio, y mereció una prisión de cerca de veinte años. En 
tan horrendo cautiverio pudo meditar su Miscelánea (1592) y su poema Carlo 
Famoso. Le acompañan selectos amigos que le guían en su labor: la [Mistoria 
de Italia, de Guicciardini, y los maravillosos diálogos de Castiglione, que influirán 
sin duda en él. 

Nos dice que tardó trece años en componer el poema, lo que induce a supo- 
ner que un hombre cual él, tan entregado a los placeres, no tuvo otra ocasión 
para escribirlo que entre los hierros de la cárcel. No debió alcanzar la difusión 
y el éxito apetecidos, por cuanto Cervantes lo atribuye al mediocre poeta Ruiz 
de Ávila, y es sabido que el ingenioso hidalgo se hallaba muy impuesto de la 
producción literaria de la época. 

El poema es una exaltación de la vida y hechos del Emperador, sin plan 
ni método, «como gárrula conversación de viejo», dice Menéndez y Pelayo. y 
con un montón «de versos pedestres» concluve Fitzmaurice-K elly. Embute en 
el asunto anécdotas y leyendas — la de la Torre de Hércules, el viaje aéreo del 
mago Torralba, la guerra de los ratones y los gatos, que es el primer fragmento 
conocido de poema burlesco —, a pesar de lo cual tiene pasajes muy bellos y 
rasgos geniales de inspiración. 


Felipe 11 y Juan de Austria 


Con el reinado de Felipe 11 se abre un período floreciente en la Épica. El 
poeta ha podido contemplar — de cerca, la mayoría de las veces — el espec- 
táculo fascinante de las conquistas hispanas. Los temas son, no obstante, los 
consabidos. La Inquisición vela celosamente por sus fueros y es preciso suje- 
tarse a cánones infrangibles. 

Felipe 1 no tiene poetas que le requiebren demasiado, quizá por la seve- 
ridad con que ejerce sus funciones. Es un rey inasequible. En cambio, ensalzan 
los hechos de armas acaecidos en su reinado. La figura de Juan de Austria 
colma el entusiasme de los rapsodas. 


Juan Rufo 


Juan Rufo Gutiérrez (1547?-1620?) era un hombre vertiginioso, de múltiples 
actividades que no prosperaron. Todo lo dejó eshbozado, inmaturo, como su 
obra misma. Espíritu de artista, que luchó por demás contra su adinamia. 
Extendióse en multitud de planos y su temperamento encajó en la confección 
de los Apotegmas. Hijo de humilde cuna — el padre, Luis Rofos, era tintorero —, 
pretendió elevarse por medios ilícitos y tuvo que escapar de la justicia, refugián- 
dose en Portugal. Asistió a la batalla de Lepanto y quiso sacar honra y pro- 
vecho de tan singular episodio, ensalzándole en un poema de altos vuelos: La 
Austríada. Persiguióle la adversidad porque siempre quiso demasiado. Al rayar 
en la vejez, decepcionado de la gloria (tuvo grandes amigos y admiradores, 
entre ellos Cervantes, Góngora y otros, que le llamaban «Nuevo Homero») 
retiróse a vivir en su ciudad natal de Córdoba, abandonando las letras. 

La Austríada es una glorificación del príncipe que no pudo darle otra cosa 
que el asunto de un poema. Desde el primer canto extiéndese sobre él un de- 
sierto de arena que se desparrama en tolvaneras, al objeto de que la obra tenga 
la mayor extensión posible, Expone el origen de los moriscos, su revuelta, la 
elección real de Abenhumeya y los acosos que les infieren las tropas cristianas 
dirigidas por los marqueses de Mondéjar y de los Vélez. Incluye una biografía 
de don Juan de Austria. Los moriscos matan a su rey y ponen en su lugar a 
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Abenaboo. Don Juan se lanza al combate. Las enriscadas alturas de Ronda, 
en donde se han encastillado los moriscos, son conquistadas. La guerra acaba 
con el asesinato de Abenaboo. En la segunda parte descríbese la batalla de 
Lepanto con minucia de historiador y raptos verdaderamente románticos. 

Rufo ha sabido escoger un tema que por sí mismo había de asegurarle 
el éxito. Se supedita con exceso, como digo, al hecho histórico; pero es que el 
hecho histórico ya es de por sí intensamente épico. Naturalmente que el de- 
fecto común en esa clase de poemas (la extensión, el prurito de erudición, los 
largos discursos puestos en boca de los personajes y el incienso caudaloso con 
que fastidiosamente sahuma a la monarquía), le hacen prolijo y aburrido. Pero 
el genio de Rufo sabe vencer en no pocas ocasiones tales dificultades, veladas 
en gracia a la sonoridad y perfección de las octavas reales. 

La discusión que suscitó Lucas de Torre al pretender demostrar que don 
Diego Hurtado de Mendoza había prosificado los 18 primeros cantos de La 
Austríada (rebatida de antiguo por Foulché-Delbose), para su Historia, ha que- 
dado resuelta con los estudios hechos sobre el particular. Luis Tribaldos de To- 
ledo, al publicar en 1627 la Guerra de Granada del insigne humanista andaluz, 
rellenó algunas lagunas del manuscrito que utilizaba con pasajes de Rufo y de 
varios autores. 

La victoria de Lepanto fué cantada por otros poetas; pero sus obras son 
inferiores a La Austríada. No tienen la concepción heroica de Rufo ni su téc- 
nica. Pueden citarse como las mejores la del portugués Jerónimo de Corte-Real 
(muerto en 1593) y la del madrileño Bocángel y Unzueta, que contiene imá- 
genes sustraídas a los autores clásicos, en especial de Virgilio. En un sentido 
hímnico y patriótico, Fernando de Herrera escribe su inspiradísima Canción por 
la victoria de Lepanto, solemne y grandilocuente y de una inaudita riqueza 
expresiva. 


Otros temas heroicos 
La Reconquista 


Se basa en dos fuentes primordiales: una, erudita (historias y crónicas medie- 
vales); otra, popular (El Romancero y la Leyenda). 

Tres poetas conspicuos merecen citarse en este lugar: Cristóbal de Mesa 
(1564?-?), Belmonte Bermúdez (1587?-1650 6 1654) y Gaspar Aguilar (1561-1623). 
El primero, natural de Zafra, insigne humanista y polígrafo que residió largos 
años en Roma, publica dos obras de asunto épico: Las Navas de Tolosa (1594) 
y La Restauración de España (1607). La primera, que ostenta aprobaciones de 
Ercilla y un soneto laudatorio del Tasso, de quien fué amigo el autor, es un 
poema artificioso, carente de espíritu, que de lo que menos habla es de la ba- 
talla del rey Alfonso VIII librada contra los almohades. La segunda obra, 
muy superior a la primera en todos aspectos, conmemora la Reconquista desde 
la batalla de Covadonga; pero languidece y se hace prolija tras de la muerte 
de Alkaman, incurriendo en no pocos lugares comunes y en graves defectos de 
técnica. 

La obra del vate sevillano Luis BeLmoNTE BERMÚDEZ titulada La Hispálica 
(inédita en los códices de la Colombina y en la Biblioteca de los duques de 
Gor, en Granada) canta en 1:500 octavas la conquista de Sevilla por San Fer- 
nando. El valenciano GASPAR DE AGUILAR es autor de un poema de carácter 
histórico: Expulsión de los moriscos de España por Felipe III, que contiene 
rasgos heroicos de primera calidad, 
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Historia antigua de España 


Son temas consabidos. El Renacimiento desempolvó no pocas historias alu- 
cinantes que los poetas aceptaron como temas celebrados de antemano por un 
extenso público medio. Por ello tuvieron pasajera fama el comento servil del 
Romancero Los famosos y heroicos hechos... del Cid... (1579), de Diego Jiménez 
de ArLLón (fines del siglo xvV11), y otros ecos de la poesía popular con ínfulas 
eruditas. Por lo que atañe a otros asuntos de carácter histórico, citaremos el 
poema del monje cisterciense fray Lorenzo de ZAMORA (muerto en 1614), La 
Saguntina, compuesto a los dieciochos años, de gran fuerza descriptiva; el del 
monje Bernardo Gaspar de SavarteGo, La Iberíada, que canta los hechos de 
Escipión el Africano; el del jurisconsulto soriano Francisco MOSQUERA DE 
BARNUEVO, titulado La Numantina, y el del gaditano Gabriel de AYroLo, 
autor de La Laurentina, alabado por Lope. A todos estos poetas les salva el 
ardor místico con que exaltan sus sentimientos patrióticos. 


Otros hechos de armas 


Merece consignarse a gran altura el poema de LoprE DE Veca, La Dragon- 
tea, de que se habla en otro lugar: es un canto alegórico de gran empuje, vasto 
y caudaloso como el alma del Fénix. Las tres figuras centrales, Drake y John 
y Richard Hawkins — tres singulares caudillos, tres enemigos de España, que 
sucumben como los héroes de Homero —-. están tratadas con ecuanimidad y 
con sincera admiración. El retrato de Drake es exacto. Los versos fluyen mara- 
villosamente de aquella fuente genial inagotable. 

Nuestra expansión en Italia tuvo un cantor de alto vuelo en Francisco de 
Borja, príncipe de EsquiLacHE (1581-1658), autor del poema Nápoles recupe- 
rada (1651), que trata de los hechos de armas de aquel prodigioso monarca que 
se llamó Alfonso V y que mereció ser inmortalizado por la pluma de Santillana. 
La versificación es sencilla, Pueril; pero a veces tiene felices imágenes y calu- 
rosos rasgos de inspiración que salvan la obra del prosaísmo en que suele des- 
envolverse. 
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POEMAS DE ULTRAMAR 


La fascinante epopeya americana, la más intensa que ha celebrado la Histo- 
ria, ho tuvo cantores proporcionados a la magnitud de sus incontables gestas. 
La Epica española ultramarina tiene un carácter genuino, heredado de la épica 
medieval, con resabios eruditos. Es la voz de un pueblo que rinde culto a sus 
paladines, no de un individuo que busca la gloria con sus cantos. Los poetas 
aspiran a una finalidad primordial, podemos decir única: ensalzar a España en 
sus gestas. La gloria personal viene después, por añadidura. Es decir, que todos 
esos poemas tienen en el fondo un fin político. 


Aportación americana 


Con la conquista florece un rosario de poemas de alto valor histórico y men- 
guado valor literario, pero que nos demuestra la alta calidad intelectual de 
aquellos primeros colonizadores que, siguiendo la tradición de los más altos 
poetas hispánicos, supieron alternar las armas y las letras, desvirtuando con ello 
las acusaciones inferidas a la patria. Por los años de 1548 un autor anónimo 
del Perú escribe un poema sobre los hechos de Diego de Almagro. De esa época 
es también el titulado Conquista de la Nueva Castilla, que se publicó en Lyón 
en 1848, de un ms. procedente de la Biblioteca Imperial de Viena. Pedro de la 
Cadena, poeta aventurero de Quito, canta las heroicidades del capitán Diego 
Hernández de Serpa. Las homéricas aventuras de Pedro de Orsúa por la con- 
quista de El Dorado son inmortalizadas por el vate de Huanuco, Diego de 
Aguilar y Córdoba. Son todos ellos poetas-soldados que cantan, como dice Juan 
de Miramontes en sus .4rmas antárticas, 


Las armas, las proezas militares 
de españoles católicos valientes, 
que por ignotos y soberbios mares 
Jueron «a dominar remotas gentes, 


Alonso de Ercilla 


En 1533 nace en Madrid el caballero Alonso de Ercilla y Zúñiga. Es menino 
del príncipe Felipe (II), a quien acompaña en sus viajes. Espoleado por la 
aventura, embarca en 1555. Pelea bravamente en las guerras de Chile y asiste 
a la fundación de varias ciudades. A raíz de un lance con el oficial Juan de 
Pineda, se halla en trance de morir en el cadalso. En 1558 toma parte en la 
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batalla de Quiapo. Agotado por los esfuerzos de la pelea y con la imaginación 
encendida por las sangrientas escenas que ha vivido, escribe en los instantes de 
tregua la Primera Parte de la Araucana, «el poema nacional de Chile», que dice 
Coester. Desde que torna a España en 1562 hasta pocos años antes de su muerte, 
acaecida en Madrid en 1594, dedícasc, como demuestra el señor Ferrer del Río, 
a poner en orden sus manuscritos. 

Ercilla canta un hecho históricamente pequeño de una nación «cuyos mojones 
contienen veinte leguas»; pueblo chico, pero esforzado cual ninguno. El argumento 
se circunscribe a las luchas del valle de Arauco. Los españoles son vencidos en 
repetidos encuentros, hasta que el marqués de Cañete logra un triunfo definitivo, 

La primera parte, que termina con el canto xv, es evidentemente superior 
a las otras dos, y así lo reconoce el autor, confesando que continúa la obra con 
dificultad y pesadumbre, considerando la poca variación del tema. La fiebre de 
la extensión le tienta, como a tantos otros, y para ello recurre al «relleno», 
con lo que rompe la admirable e infrecuente unidad de aquellos versos escritos 
bajo la impresión inmediata de los acontecimientos. Así anexa episodios histó- 
ricos (batallas de San Quintín, c. xvi, y de Lepanto, c. XxIV), descripciones de 
paisajes (provincias, montes y ciudades del mundo, ce. xxv1), y leyendas anti- 
guas (Historia de Dido, cc. xxXI1 y xxxm1). Ercilla ha perdido contacto con su 
Musa. No obstante, cuando vuelve al tema que tan bien siente, torna a ser un 
poeta de altísimos alientos. Uno de los pasajes más logrados es el del combate 
entre Tucapel y Rengo. También lo es la asombrosa muerte de Caupolicán, con 
que acaba el poema, pues en realidad lo que sigue son aditamentos sin tras- 
cendencia ni valor poético, y sí político — defensa del derecho de Felipe II al 
trono de Portugal, c. xxXVIL. 

Voltaire alaba el discurso de Colocolo que, como observa el señor Milá y Fon- 
tanals, «es bueno, pero no lo único bueno, ni lo mejor». Son superiores los de 
Caupolicán y de Lautaro; y aun otros parlamentos. 

La preparación humanística del autor se adhibe en las influencias clásicas de 
Virgilio, de Lucano, de Homero («no hay poema moderno que contenga tantos 
elementos genuinamente homéricos como La Araucana», dice Menéndez y Pe- 
layo), de Ariosto, de Tasso y de Camoens. Para sus disertaciones morales de 
carácter estoico tiene un maestro insigne: Séneca. 

Es veraz, ajustado en lus retratos y en la descripción de las batallas, de gran 
fuerza dramática, no apelando jamás a la socorrida muletilla de lo maravilloso. 
Su sencillez es obvia. Proclama en todo momento los ideales inquebrantables 
que le poseen: sus sentimientos religiosos y monárquicos. La versificación es 
irregular y fluctúa de la máxima perfección y fluidez del yerso a la supina 
pobreza de rimas y de cadencias. 


Continuadores e imitadores de la Araucana 


Alcanzó La Araucana un éxito tan resonante, que bien pronto surgieron 
imitadores. El más eminente es el chileno PeDro DE Oña (1570-1634), hijo de 
un capitán muerto en las guerras de aquel país. Su cultura literaria y científica 
(había sido educado en el Real Colegio Mayor de San Felipe y San Marcos de 
Lima), casa con el espíritu de la época. Se sabe que en 1590 concluía la Primera 
Parte del Arauco domado, que se imprimió en la Ciudad de los Reyes; larguí- 
simo pocma de más de 16 000 versos, escrito, según confiesa, «para hacer algún 
servicio a la tierra donde nací». Anticipa en el Exordio su cualidad de discí- 
pulo del madrileño: 


¿Quién a cantar de Arauco se atreviera 
después de la riquísima Araucana? 
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Oña quiere desvanecer la suspicacia que ha causado el libro de Ercilla, rele- 
gando a segundo término al marqués de Cañete, y lo dedica al joven caudillo, 
de quien refiere los hechos de armas. Moralmente, es una obra de encargo. 

Las pretensiones eruditas se patentizan por doquiera. Al principio de los 
cantos escribe unas consideraciones filosóficomorales de carácter estoico, la ma- 
yoría de ellas inspiradas en Séneca. Hace gala de sencillez, que no cumple en 
ningún momento como puede constatarse en estos versos primeros, plenamente 
barrocos, que transcribo, además, para que se vea la contextura particular que 
emplea en sus octavas: 


Canto el valor, las armas, el gobierno, 
discanto aviso, maña, fortaleza, 
entono el pecho, el ánimo y nobleza 
del estimado en todo joven tierno; 
hinche la fama agora el áureo cuerno, 
apreste de sus alas la presteza, 
redoble su garganta el claro Apolo, 
y lévese esta voz de polo a polo, 


El paisaje en que el poema se desenvuelve no es un paisaje americano, sino 
clásico y convencional. Las mujeres araucanas no invocan a los dioses autóc- 
tonos, sino a los olímpicos, con un lenguaje ampuloso, irreal, erudito, impropio. 
Constantemente se descubren imágenes que le prestan Homero, Virgilio y Ovidio. 

Entre los imitadores de La Araucana citaremos, entre otros, al capitán 
Fernando Álvarez de Toledo (nacido a mediados del siglo XVI), autor del Puren 
¿ndómito, impreso por Diego Barros Arana como primer tomo de la «Biblioteca 
Americana» (Collection d'ouvrages inédites ou rares sur l'Amérique, París, 1862); 
a Martín del Barco, sacerdote logroñés o extremeño (1535-1602), arcediano que 
fué de la Iglesia del Paraguay, el cual compuso un poema (de alguna manera 
hay que llamarlo) de alto valor histórico y casi mulo literario, titulado La Ar- 
gentina, cuya importancia, como arguye el señor Juan María Gutiérrez en su 
luminoso estudio sobre el poema en cuestión, se demuestra al considerar que es 
el único cronista del adelantado Ortiz de Zárate y el más minucioso de una parte 
de la vida del fundador de Buenos Aires, Juan de Garay; al afanoso aventurero 
español, buscador del Dorado, Juan de Mendoza Monteagudo, supuesto autor 
del poema Las guerras de Chile (últimos del s. XVI), cuyo ms. se conserva en la 
Biblioteca Nacional; al leonés Diego de Santisteban Osorio, devoto de Ercilla, 
autor de la Quárta y la Quinta Parte de la Araucana, en la que procura liquidar 
la sarracina de Arauco, con versos flojos y estilo desvaído; a Gabriel Lobo y 
Lasso de la Vega (1522-1607?), que publica en 1588 La Mexicana, crónica ri- 
mada de las empresas de Hernán Cortés, y al madrileño Melchor Xufré del 
Aguila, autor de «uno de los libros más raros del mundo», al decir del señor 
Menéndez y Pelayo, sobre la conquista y guerra del reino de Chile, escrito en 
versos sueltos, 
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ÉPICA RELIGIOSA 


El siglo xv1 trajo consigo una debilitación del ideal católico y un escepti- 
cismo hacia la ortodoxia romana. Los reyes de España atan a los partidarios de 
la Reforma y al lado del jefe militar se erige el caudillo de las milicias de Cristo. 
Resume este capítulo los poemas escritos para la mayor gloria de la Iglesia. 


Poemas referentes a la creación del mundo y a la vida de Jesucristo 


El tema de la Creación, menos abundante que en los siglos precedentes, está, 
como en aquéllos, tratado en un sentido más lírico que heroico. La figura sobre- 
saliente es la del canónigo placentino Alonso de Acevedo (muerto en 1598), que 
escribe La Creación del Mundo, obra póstuma, conmemorando los días del Gé- 
nesis. Imita, sin reparos, no lo mejor, sino lo peor, y en ocasiones copia servil- 
mentc, como puede constatarse, por ejemplo, en la octava de «El Día Primero»: 
«Estaba el fuego, el aire, el agua y tierra...», calcada de la del libro xv del 
«Bernardo», de Balbuena. Cítanse como fuentes inmediatas «11 mondo creato», 
del Tasso, y la traducción del poema de Guillermo de Salluste, señor de Batras, 
«La Sepmaine» (1579), libro inférior al de Acevedo, a pesar de la enorme difu- 
sión que alcanzó. Otro imitador del poema francés es el presbítero tortosino 
Juan Dessi, autor de La Divina Semana (1610). 


Diego de Hojeda 


La vida de Diego de Hojeda está consagrada al servicio de Dios. Desde su 
infancia (había nacido en Sevilla el año 1570) anheló entrar en la Religión. 
Antc la negativa paterna, embarcó hacia América. En 1591 profesó en el con- 
vento de dominicos del Rosario, de Lima. Espíritu ecuánime, pío y generoso, 
vióse admirado y enaltecido con cargos que él no solicitó. Alma henchida de 
celo místico, dedicó su lira a cantar las grandezas del drama de la Pasión. Fué 
prior de los conventos de Cuzco y de Lima y murió en su segunda patria en el 
año de 1605. 

La Cristiada ocupa la vida del pocta; y a pesar de. haber sido obra de mo- 
cedad, entraña, desde luego, copiosos años de trabajo. 

Empieza la tragedia de Cristo con la Cena. Paso a paso el poema — que 
tiene, al revés de la mayoría de los cantos heroicos, gran unidad —, prepara al 
lector para el punto culminante. Es un ir hacia el fin, profundamente clásico. 
Las quejas del Scñor en el Huerto son páginas de antología sagrada. El vate 
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logra hacer más simpática la piadosa mansedumbre de la figura central, reba- 
jando la condición moral de sus enemigos, contraponiendo siempre esos dos pla- 
nos: odio y perdón, enemigos y discípulos, risas y llantos, blasfemias y Oracio- 
nes. El pasaje más inspirado es el de la «Salutación de Cristo a la Cruz», al 
ponerla sobre los hombros, que empieza: 


Ven, estandarte de inmortal memoria, 
que has de triunfar del espantoso infierno, 
Y, siempre digno de alabanza y gloria, 
fundarás en la Iglesia mi gobierno, 

y en el final juicio con victoria 
universal y resplandor eterno, 

lucirás, y entre nobles compañías 

de ilustres santos y en perpetuos días... 


La personalidad del poeta ha desaparecido. Sólo resplandece la figura del 
Cristo verberado, ensangrentado y crucificado al fin, mientras resuena el anto 
inconsolable de la Virgen al contemplar al Hijo moribundo. 

Hojeda es un consumado maestro en las descripciones. El color, la melan- 
colía, el sentimiento son méritos intrínsecos en su obra. El lenguaje, como 
observa Quintana, es propio, puro y natural; pero a veces la llaneza de la ex- 
presión no está a tono con el carácter heroico de la obra. Y la técnica tampoco. 
Es imperdonable que en los momentos en que se muestra altamente inspirado, 
le fluyan rimas tan pobres (verbos, participios, adjetivos, ete.). 

Trataron este mismo asunto Jerónimo de Vida y Klopstock. Es inferior al 
segundo en la concepción y en el detalle y quizá superior al primero en varios 
aspectos estilísticos — viveza de color, sobre todo — y morales. 

Numerosos poetas se inspiraron en el tema de la Pasión de Jesús, pero nin- 
guno llega a la altura en que se cierne Hojeda, No obstante, son de alabar la 
Christopatia, o Pasión de Christo, de Juan de Quirós, que contiene elogios de 
Arias Montano; la Década de la Pasión, de Juan Coloma; el poema en ter- 
cetos encadenados De la Pasión de Cristo, de Luis de Ribera y otra Pasión 
del agustino Gaspar de los Reyes. 


Poemas de Santos 


La mayor parte de estas producciones no pasan de una tolerante medio- 
cridad. El más objetivo y principal es el del sacerdote toledano José de Var- 
DIVIELSO (1560-1638), poeta popular y lírico eminente que alcanzó justa fama 
y mereció grandes alabanzas de los ingenios de la Corte. Era también un eru- 
dito muy versado en las letras clásicas. Publicó una Vida de San Josef, de la 
que se hicieron 18 ediciones en el siglo xv1r. Su ejecución supone una intensa 
labor intelectual, copiosas lecturas ortodoxas. Es un poema polifacético, de 
difícil clasificación, pues mezcla lo épico y lo lírico. Canta los desposorios de la 
Virgen, la Encarnación, el nacimiento de Cristo y el dolor de María al perder 
a su Hijo. La afectación y la ampulosidad hacen el texto petulante y empala- 
goso. Otro defecto es el afán erudito: en el canto 111, por ejemplo, pone en una 
octava real nada menos que veinticinco nombres de dioses y de héroes. 

El tema mariano, que también se prodiga én esa ópoca, aunque con menor 
intensidad que en los siglos precedentes, es una consecuencia medieval. La ma- 
yoría de esos poemas contienen rasgos líricos y épicos, por lo que es suma- 
mente dificultosa su clasificación. Citaremos a Pedro de PADILLA en su obra 
Grandeza y excelencia de la Virgen (1587), de empaque oratorio; al toledano 
Baltasar Elisio de MEDINILLA (1585-1620), vate lisonjeado por Lope, de quien 
fué discípulo, autor de Limpia Concepción, con pretensiones eruditas y lleno de 
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lucubraciones teológicas; al poeta ma.c.quín Jaime de Oleza, autor del bello 
poema A la Inmaculada Concepción (1599), y al P. Antonio de Escobar y 
Mendoza (1589-1669), jesuíta vailisoletano, hombre de gran actividad literaria, 
autor del poema en treinta cantos La Nueva Jerusalén María, que contiene 
pasajes inspiradísimos al lado de lamentables estridencias e insulsas conside- 
raciones morales. 


Leyendas piadosas 
Virués 


Sobre tantos puetas que reverdecen las leyendas doradas y bíblicas, resalta 
a gran altura el valenciano Cristóbal de Virués (1550?-1614?). De familia huma- 
nista (su padre era un médico amigo de Luis Vives), fué soldado en Milán, 
herido en Lepanto y capitán en Italia. Publicó el poema Historia del Mon- 
serrate, libro misceláneo que engloba una novela bizantina — viajes y trabajos 
de Garín —, leyendas piadosas y la famosa tradición de la Virgen de Monserrat. 
Virués quiere escribir un libro para muchos lectores de diversa preparación 
intelectual, y lo consigue. E 

El ermitaño Garín, inducido por el diablo, deshonra a Riquilda, la hija del 
conde de Barcelona, Wifredo el Velloso. Arrepentido de su acción, encamínase 
a Roma a impetrar el perdón del Papa, el cual le impone una pena dantesca, 
regresar a sus montañas 


como andan los terrestres animales 
a cuatro pies, por natural gobierno, 


Y así lo hace, atravesando de esta guisa Italia y Francia. Purificado por la 
expiación, Garín es perdonado por el Conde, descubriendo la intagen de la 
Virgen, por inspiración de la cual desentierra a Riquilda, hallándola viva. 

Ímita la poesía italiana, especialmente el «Orlando», y en algunos aspectos 
caballerescos el «Tirant lo Blanch». Las octavas reales son de las mejores que 
se han escrito: airosas y sonoras; pero el asunto es confuso por el empeño de 
embutir un episodio en otro y desparramarse en consideraciones ajenas al 
mismo. 

En 1602, el propio autor editó en Milán una refundición de este poema, 
añadiéndole algunas octavas y una descripción de Garín, que parece ser un auto- 
retrato. Este hecho y el título que le puso de Monserrate Segundo hizo creer a 
algunos lectores coetáneos y críticos posteriores — Mayans y Siscar, entre 
outros —, que conocían las obras de vídas, en la publicación de una segunda 
parte, que nunca existió. 
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ÉPICA NOVELESCA 


La Épica novelesca se inspira en temas clásicos y en leyendas medievales 
sacadas preferentemente de la literatura caballeresca. En algunos aspectos se da 
la mano con la lírica, Hay un canon del que no puede exonerarse el erudito de 
la época: Italia. El poeta novelesco ama con pasión enfermiza todo lo excén- 
trico, lo prodigioso y lo mágico. Es un visionario transportado a un mundo 
hechizado por el Amor; por un Amor absurdo y fabuloso, impregnado de un 
platonismo al estilo de las «Selvas de amor», de Lorenzo de Médicis y de una 
desbordada fantasía sugerida por los «Orlandos», de Boyardo y de Ariosto. 


Temas mitológicos 


Juan Martínez de Jáuregui y Hurtado de la Sal (1583-1641) cra un sevi- 
llano, pintor y poeta, que vivió en Roma y en Madrid. Enemigo de Góngora 
y de Quevedo, tan pronto atacó al culteranismo como incurrió en él. Publicó 
El Orfeo, poema -— «epopeya erudita» le llama Cejador — tan flojo como el 
que compuso con el mismo título su antagonista Pérez de Montalbán. El poema 
de Jáuregui acusa influencia clásica y, sobre todo, del Tasso (había traducido 
la «Aminta» en 1607), y de Lucano, que había vertido al castellano. (Dice Cer- 
vantes en el «Viaje del Parnaso»: «Aunque Lucano por tu voz respira...».) 

Otro poeta novelesco es Joaquín Romero de Cepeda, natural o vecino de 
Badajoz (fines del siglo xv1). Fué aventajado discípulo de Castillejo en la época 
caldeada de las controversias entre petrarquistas y tradicionalistas. Por ello re- 
husó los metros importados y escribió en romances, con mezcla de prosa, sus dos 
poemas La Destruyción de Troya (1584) y El infeliz robo de Helena. A pesar 
de la influencia castiza de que se nutre su pluma, su condición intelectual le 
impulsa a imitar a los autores clásicos. El maestro preferido es Homero. 

Es La Circe una maravillosa creación de Lope de Vega. Ticknor la tacha, 
con error, de desgraciada ampliación del relato de la Odisea; es, por el contra- 
rio, una libérrima interpretación de un pasaje que debió cautivar la imaginación 
siempre receptiva del infatigable lector. Se nota la asombrosa facilidad con que 
le brotan los consonantes. Dice el poeta al referirse a Ulises: 


Yo cantaré tu engaño y tu hermosura 
con alma pitagórica ovidiana, 


También es autor de dos cantos mitológicos: La Filomena, que trata de la 
terrible violencia cometida por Tereo a su cuñada Filomena, cortándole la len- 
gua para evitar que le delatara, y La Andrómeda, relato elegante y eufónico de 


Al 


la fábula de Perseo, que convirtió en piedra a Fineo por haber pretendido el 
amor de su esposa Andrómeda. 

Antonio Gual es un poeta injustamente olvidado. Nació en Palma de Ma- 
lorca a últimos del siglo xvi. Fué presbítero de su catedral y hombre muy 
versado en lenguas clásicas, de las que era profesor. Vivió en Italia, como cape- 
llán del virrey de Nápoles, el duque de Medina de las Torres, y murió en 3 de 
agosto de 1655. Es autor de un bellísimo poema titulado El Cadmo, en cien 
octavas, refiriendo la leyenda del hijo de Agenor, rey de Fenicia, a quien Júpi- 
ter arrebata la sin par Europa, disfrazado de toro. El tema está tratado con 
mucha soltura y acusa una gran habilidad técnica. 

Otro vate de importancia fué el barbastreño Jerónimo de Cáncer y Velasco, 
ingenio alegre y optimista a pesar de las privaciones que hubo de sufrir. Escri- 
bió un poema en octavas, El Minotauro, culterano en muchos aspectos — aun 
cuando el prologuista Juan de Zabaleta rompe una lanza en favor de su eclec- 
ticismo —, como se observa en varios pasajes. 


Leyendas medievales 


Informan los temas épicos de influencia medieval, motivos de la antigua 
novela bizantina y caballeresca, las leyendas hagiográficas que derivan hacia la 
biografía y muchas ficciones surgidas al margen de los temas históricos. El pue- 
blo se hallaba fatigado de las estupendas narraciones imaginativas y buscaba 
otras lecturas que tuvieran un gusto histórico, pero no fiel, sino de carácter 
históricolegendario: Carlomagno, Bernardo del Carpio, las Cruzadas, hechos de 
la Reconquista, etc. 


BALBUENA. — El autor más notable es Bernardo de Balbuena (1568-1627), 
natural de Valdepeñas. Tuvo una vida densa, de estudio y de aventura. Pasó 
la juventud en Granada y marchó a Méjico, ordenándose de sacerdote y siendo 
abad de Jamaica (1608) y obispo de Puerto Rico, en donde murió. En 1625, 
el palacio obispal de esa ciudad fué saqueado por los piratas holandeses, que se 
apoderaron de varios manuscritos suyos de gran valor literario, al parecer. 
Como lírico, es celebrado por sus églogas; pero su obra más famosa es un poema 
fabulosamente extenso — 24 cantos y 5.000 octavas —, El Bernardo, o La vic- 
toria de Roncesvalles. Se publicó en 1624, o sea cuando el poeta contaba 56 años. 
Si, como afirma en otro lugar, lo compuso catorce años antes y declara que 
fué obra de juventud, tenía una juventud de más de cuarenta años. 

Desde los primeros versos el lector asiste a un espectáculo febricitante, en 
el que aparecen hadas, palacios encantados, legiones de demonios, sátiros, carros 
de fuego, etc., con la flora y la fauna fantásticas del poeta de Reggio. El autor 
se ha preparado con exceso y se halla bajo la indigestión de copiosas y varia- 
dísimas lecturas. 

La leyenda de Bernardo del Carpio es un aglutinante de poca consistencia. 
Tiene portentosa fantasía, facilidad en el relato y en las descripciones de pai- 
sajes, habilidad en la concatenación de asuntos. Cada libro ostenta como colofón 
una alegoría en la que vanamente intenta encuadrar los partos de su ingenio. 
En ellos se ve la poca consistencia de las mismas. Á veces no sabe qué decir 
(véase, por ejemplo, la del libro v1). 

Sus fuentes, como puede fácilmente suponer el lector, son índices de una 
biblioteca de un erudito de la Edad Moderna: Homero (él mismo confiesa que 
imita La Ilíada), Ovidio, Lucano, Teócrito, Dante, Pulci («Morgante Maggiore»), 
Camoens, Ercilla, Zapata, Vecilla («El león de España»), Barahona («La Angé- 
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lica»), Mariana, el Romancero y numerosos textos de ciencia hermética. A pesar 
de los elogios de Lope y de Jáuregui, tardó casi dos siglos en reimprimirse 


(Madrid, 1808). 


Otras leyendas medievales 


Otros poemas de este estilo son La Jerusalén Libertada, de Lope, que se 
estudia en otro lugar de esta obra; el poema de Luis de Ulloa y Pereira (1584 
a 1676), titulada La Raquel (1650), que se refiere a la tan celebrada leyenda 
de los amores de Alfonso VIII con la judía de Toledo y que tiene la misma 
fuente que el conocido drama lopesco: la «Crónica General», y el poema mul- 
tiforme, descomedido, del médico y carmelita de Escalona, Jerónimo Gómez de 
la Huerta (1573-1643), Florando de Castilla, Lauro de Caballeros, en trece can- 
tos. Incluye una novela bizantina y un libro de caballerías. Y un chorro can- 
dente de febriles insomnios, Es obra curiosísima, pues denota hasta qué punto 
llega la pretensión erudita en esa clase de producciones. Don Florando es un 
caballero inquieto, obsesionado como Don Quijote, con quien juega el Destino; 
un engallado paladín que desafía a cuanto se le pone por delante. Cabe a una 
orgía de episodios, discurren magos, hipógrifos, El vocabulario con que describe 
la cueva de la sabia Arcaba, es inconcebible: 28 octavas, con más de 300 nom- 
bres por el estilo: 

Allí estaban gosipios, y carpinos, 
lentiscos, aspalatos, almendrales, 
brocones, cipros, bétulas, espinos, 
filuras, filodendros, madroñales... 


En esta selva de aventuras aparece también la historia de los Amantes de 
Teruel. 

El poema es polimétrico — redondillas, tercetos encadenados, quintillas, 
liras, estancias, letrillas y romances —, predominando la octava rima. Es un 
buen versificador, y la habilidad técnica salva no pocos pasajes inextricables. 


Influencia italiana 


La influencia de la épica italiana es constante y se difunde en toda nuestra 
producción heroica. Desde el siglo xv no deja de acusarse, cada vez más pu- 
jante, llegando, como dice A. F. Bell, hasta últimos del siglo xv11. Desde 1497 
pudo leerse en nuestro idioma la «Fiammetta», de Boccaccio; Ariosto y Tasso 
fueron vertidos al castellano en 1549 y 1587, respectivamente, y no cesaron de 
ocupar las prensas las traducciones y comentarios de la ingente producción 
de aquel país. 


Barahona de Soto 


Entre la multitud de cultivadores de este género, citaremos al médico Luis 
Barahona de Soto (1548-1595), natural de Lucena, espíritu ecléctico que, a pesar 
de ser amigo de Fernando de Herrera, criticó en un celebrado soneto la supuesta 
exageración de su lenguaje. Fué uno de los poetas líricos más leídos de su tiempo. 
También fué humanista insigne, bibliómano y excelente traductor de Ovidio. 

Su poema Las lágrimas de Angélica es una continuación del «Orlando Fu- 
rioso», de Ariosto. Extraña, en verdad, que el Cura salvara de la quema obra 
tan disparatada e histérica, como para volver loco a otro Don Quijote. Pero 
tiene buenos versos, descripciones muy bellas, imágenes brillantes, y su ver- 
sificación, en general, es muy cuidada. 
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Medoro busca a Angélica, que se ha hecho invisible por temor de Orlando. 
Los amantes llegan a la espantable región del Orco, el cual se enamora de An- 
gélica. Zenagro mata al Orco en lucha terrible. Los protagonistas llegan a la 
isla del hada Gleoricia. El río Comaro ofrécese a su antigua reina, Angélica, 
Medoro puede al fin ejercer su justicia. 

Se ha dicho que este último pasaje inspiró a Cervantes los estupendos fallos 
de Sancho Panza en la ínsula de Barataria. También apúntase la influencia que 
ejerció el episodio del río Comaro en la «Fábula del Genil», de Pedro de Espi- 


pinosa. 
Otros poetas 


El canónigo mallorquín Antonio Gual, cuya biografía hemos anotado ya, 
escribe el magnífico poema La Oronta, que tiene como únicos modelos a los 
italianos. Oronta, esposa de Ardenio, penetra en la cueva en que éste repo- 
saba, y no le halla. Búscale afanosa, pues sabe le acechan grandes peligros. La 
fiel Oronta explota en inconsolable dolor: 


Ya por su blanco cuerpo se derrama 
un hielo torpe que temblando corre, 
de quien huye vital, sí poca llama, 
que al temeroso corazón socorre: 
un gigante robusto es cada rama, 

y el chopo más humilde, altiva torre: 
auméntase el horror, la duda crece, 


y el aliento del pecho desfallece. 


Llora sin cesar la desventurada esposa y busca las huellas del amado. Unos 
marinos la entregan a su capitán; pero la firme y constante heroína incendia la 
nave para no ver mancillado su honor. Al fin los amantes pueden recobrarse. 

El poeta sabe captar el interés y mantenerle a lo largo de las sonoras octavas, 
que nada tienen que envidiar, en fluidez y perfección, a las más bellas de nuestra 
épica. 

Otros poemas son el Orlando determinado, del aragonés Martín de Bolea y 
Castro, que es una plúmbea continuación del de Boyardo, y La hermosura de 
Angélica, de Lope, florido retoño del «Orlando». 
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ÉPICA BURLESCA 


El tema paródico ha sido siempre bien aceptado por toda clase de lectores. 
pues en él caben multitud de planos. Por ello tuvo el «Quijote» tan inmensa fama. 

En estos temas burlescos podemos descubrir tres aspectos principales: la 
sátira, el fin moralizador y el terrible y desolado pesimismo que suele aparecerse 
a través de la máscara de la risa. La parodia homérica no influye directamente 
en nuestros poetas, sino a través de los italianos: Limerno Pitocco, Merlín 
Cocayo, etc. 


Lope: «La Gatomaquia» 


Es el mejor poema de su clase. Publicólo con el seudónimo de «Licenciado 
Tomé de Burguillos». Es de admirar la agilidad prodigiosa del verso, la sono- 
ridad, el color y la vis cómica — humorista, en muchos casos — del mismo. 
Mejor que poema, debería llamarse juguete; un juguete que absorbe la atención 
del niño de-72 años que es el Fénix. ¿Pretenderá hacer con el poema en cuestión 
lo que hizo Cervantes con los libros de caballerías? Es muy posible. Por de 
pronto, contiene La Gatomaquía, a guisa de prólogo, un soneto que explica la 
engallada y absurda producción heroica de sus contemporáneos. Y en la silva v 


advierte con desgarro: 
Y si el divino Homero 
cantó con plectro a nadie lisonjero 
la Batracomiomaquia, 
¿por qué no cantaré La Gatomaquia? 


Zapaquilda despierta una pasión impetuosa a Marramaquiz, que se ve co- 
rrespondido. Pero llega el arrogante Micifuf a desbaratar esos amores. Celoso, 
finge cortejar a otra gata. Cuando van a celebrarse las bodas de su exnovia, 
Marramaquiz la rapta. Un día en que iba a proveerse de comida para su pri- 
sionera, muere casualmente a manos de un cazador de vencejos. 

El poema está escrito en hermosas silvas, con soltura y gracia inigualadas 
en nuestra épica burlesca. 


Villaviciosa y «La Mosquea» 


El doctor don José de Villaviciosa (1589-1658), nacido en Sigúenza, ocupó 
altos cargos en la Inquisición de Murcia y de Cuenca; y a pesar de la seriedad 
del rango que ostentaba y de la rigidez de principios en que se desenvolvió su 
vida, desde la infancia (todos sus hermanos fueron destinados al claustro o al 
servicio del Santo Oficio), escribió La Mosquea, su única obra; adaptación de la 
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que tiene por título Moschaea, de Teófilo Folengo (Merlín Cocayo), pero imi- 
tando también a Dante, a Homero y a Virgilio. El título se debe con seguridad 
al recuerdo de unas chanzas celebradas con el regidor de la ciudad de Cuenca, 
Pedro Ravago —a quien la obra va dirigida —, en el lavadero de lanas que 
éste poseía en el riachuelo de las Moscas, en la vega de Fuentes, pues hay 
numerosas referencias de ello en el texto. 

Contiene un prólogo escrito en airosas décimas, empezando el poema con 
una grandilocuencia y una sonoridad desconocidas: 


Las provocadas furias del infierno 
sembrando rabia y ponzoñosa espuma, 
el odio horrible y el rencor interno, 
el sumo estrago y mortandad sin suma, 
las agotadas aguas del averno 
por soldados alados y sin pluma, 
los fieros encontrados reinos canto 
que el imperio poblaron del espanto... 


Sanguileón, rey de las moscas, ayudado por los tábanos, los y los mosquitos 
mirmiliones, manda a Sicoborón a guerrear contra las pulgas, piojos, chinches 
y demás insectos. El poema acaba con la victoria de las hormigas y la vergon- 
zosa fuga de las moscas. En ocasiones recuerda ciertos pasajes de la batalla 
de Don Carnal y de Doña Cuaresma. 

Villaviciosa tiene rara habilidad en el arte del contraste, quizá heredada de 
su profesión, contraponiendo la gravedad y la prosopopeya de la épica a la 
socarronería y a la pulla del chiste castellano. Es uno de los más finos humo- 
ristas de la época. En el fondo, un amargado, que ha presenciado demasiadas 
miserias y que conoce muy profundamente el corazón humano. De los grandes 
y de los chicos. La obra es un estilete contra la sociedad y contra la Monar- 
quía, que naufraga entre validos. Se burla de los dioses y de los héroes, que no 
son sino insectos, abandonados a sus pasiones, 

La versificación es bella, ágil. Sus octavas son, al decir del señor Cejador, 
«las más sonoras y trompeteadas que se han escrito en castellano». 


Otros poemas burlescos 


La misma intención satírica persigue el poema de don Francisco de Que- 
vedo, titulado Las necedades y locuras de Orlando el enamorado, con ribetes más 
duros y fondo más cruel, además del ataque directo inferido al Ariosto. Tiene 
tres cantos muy desiguales y es un poema que empezó con mucho brío, pero 
que decepcionó o fatigó al autor, pues el canto tercero sólo contiene una octava 
y un final cercenado. 

La épica burlesca cuenta con otros autores de menos categoría que los cita- 
dos. Manuel Gallegos escribe La Gigantomachia (1624), que lleva elogios de Lope. 
Gabriel Álvarez de Toledo compone el barroquísimo poema, de gran comicidad, 
Burromaquia (no' editado hasta 1774, sesenta años después de su muerte), divi- 
dido en «rebuznos»; su estilo, como dice Giménez Caballero, es «obscuro, ba- 
rroco, rococó». Cintio Meretisso publica La Gaticidia, de corte lopesco. Rodrigo 
Fernández de Ribera escribe La Asinaria, en tercetos, que se conserva manus- 
crita. Se han perdido La Gigantomaquia, de Herrera, y La Asneida, de Cosme 


de Aldana, cuya edición arrojó al fuego el susceptible condestable Velasco, a 
quien iba dirigida. 
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AUTORES, OBRAS, EDICIONES 


EL IMPERIO 
EDICIONES 


BOocANGEL Y UNZUETA (Gabriel), Retrato panegírico del serenísimo señor Carlos de Austria, 
infante de España, príncipe de la mar (Madrid, Imp. del Reino, 1633). — BoTELLO DE MORAES 
Y VASCONCELOS (Francisco), El Alfonso (París. P. Etienne Michalbret, 1712; Salamanca, Anto- 
nio Josef Villagordo, 1732). — CastILLA (Francisco de). Prácticas de las virtudes de los buenos 
reves de España en coplas de arte Mayor (Murcia. 1518; Zaragoza, 1552; Alcalá, 1554, 1564). — 
COBALEDA Y AGUILAR (José de), Panegírico al Sr. Emperador Carlos Y el Máximo... (Gra- 
nada, 16807). Poema en 106 vctavas. — Corte REaL (Jerónimo de), Felicísima vitoria conce- 
dida del cielo al señor don Juan de .1ustria en el golfo de Lepanto de la poderosa armada otomana 
(Lisboa. Antonio Ribeiro. 1578, 1591. En castellano, 1597). Poema en 15 cantos y en verso 
libre. Hay otra edición iluminada en la Biblioteca Nacional. — GÓNGORA (Luis de), A la toma 
de Larache. plaza fuerte de África... año de 1610. Poema en estancias. — IDEM, A la armada 
del rey Felipe HL... contra Inglaterra, Poema en estancias. — HERNÁNDEZ (Alonso), Historia 
Parthenopea (Roma, Stefano Guillén de Lorena. 1516). — HERRERA, Canción por la victoria 
de Lepanto. — JIMÉNEZ DE URREA (Jerónimo), Carlos Victorioso (ms.). Poema en verso suelto. 
— Ruro (Juan). La Anstriada (Madrid, 1584; Toledo, Juan Rodríguez, 1585; Alcalá. Juan 
Gracián, 1586: Bibl. de Aut. Esp.. vol. xxIx). — Rurz DE León (Francisco), Hernandía; triua- 
fos de la fe y glorias de las armas españolas (Madrid, Vda. Fernández, 1755). — Saw Marríx 
(Gregorio de), El Triumpho más famoso que hizo Lisboa a la entrada del Rev Don Phelippe Ter- 


cero (Lisboa, 1624). Poema en siete cantos y cn octavas. — SEMPERE (.Jerónimo), Primera parte 
de La Carolea; trata de las victorias del emperador Carlos V (Valencia, 1540). — IbEmM, Segunda 
parte de La Carolea (Valencia, 1510). — Ibem, Primera v segunda Parte de La Carolea (Valen- 


vía, Juan Arcos. 1560). — Trio Y FIGUEROA (Francisco de), Nrapolisva, Poema heroyco + 
paunegírico del Gran Capitán, don Gonzálo Fernández de Córdoba... (Granada, Baltasar Bolívar 
y Franciscu Sancha, 1651; Bibl. de Aut. Esp., vol. xL). — Varcas (Baltasar de), Breve rela- 
ción en octava rima de la jornada que ha hecho el ilustrísimo y excelentísimo Sr. Duque de Alba 
desde España hasta los estados de Flandes (Amberes, 1588). — ZaPaTa, Carlo Famoso (Valencia. 
Juan Mey. 1566). — AGUILAR (Gaspar,, Expulsión de los moros de España por la sacra católica 
real majestud del rey don Felipe III (Valencia, Pedro Patricio Mey. 1610). — AYROLO CALAR 
(Gabriel de), La Laurentina, poema heroico (Cádiz, 1621). — BELMONTE BermÚDEZ (Luis). 
La Hispálica (inédita). — BorJa (Francisco de). Nápoles recuperada por el Rey don -Alonso, 
Poema heroyco (Zaragoza, 1651; Amberes, Juan de Noort. 1653; B.A,E., xXIx) — CUEVA 
(Juan de la), Conquista de la Bética (Sevilla, 1603), —- Duque DE EstraDA (Diego), Octavas 
rimas a la insigne victoria que la sereníssima alteza del príncipe Filiberto ha tenido... con tres 
galeones del... cosario Ali Araez Rauazín (Mesina, Pedro Brea, 1624). Poema en 104 octavas. 
— García (Gaspar). Primera parte de La Murguetana del Priolano, guerra y conquista del reino 
de Murcia por el rey don Jaime 1 de Aragón... (Valencia, Vivente Franco, 1608). Poema en 
4 cantos y 500 octavas. — GARCÍA DE ALARCÓN, La victoriosa conquista que don Alvaro de Bazán... 
hizo en las islas de las Azores en año 1583 (Valencia. 1585). -— GINER (Miguel), Sitio y toma de 
Anwers (Milán, 1587; Amberes, 1588). — JIméxez AYLLÓN (Diego), Los famosos y heroicos 
hechos del invencible y esforcado cavallero... el Cid Ruy Dícz de Binar, con los de otros varones 
ilustres dellas... (Alcalá, Juan Iñíguez de Lequeriea, 1579 6 1569). Poema heroico en 32 cantor, 
en octavas. — LoprÉ DE VEGA, La Dragontea (Madrid. 1598). — MÉNDEZ DE VASCONCELOS 
(Juan), Liga deshecha contra los moriscos. poema épico en 17 cantos (Madrid, Alonso Martín. 


1612). — Mesa (Cristóbal de). Naras de Tolosa (Madrid, P. Madrigal, 1594 y 1598). Poema 
en 30 cantos. — IDEM, Restauración de España (Madrid, Juan de la Cuesta, 1607). Pocma en 
10 cantos y en vetavas, — MOREIRA (Manuel). Poca africano; sucesos de don Fernando de 
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Mascareñas en el decurso de seis años (Cádiz, Juan de Borja, 1633). — MosQUERA DE Bar- 
Nuevo, La Numantina (Sevilla, Luis Estupiñán, 1622). Poema en 15 cantos y 1010 octavas, 
con una glosa en 57 capítulos, dedicada a ilustrar la historia de Soria y de sus 12 linajes. —OÑa 
(Pedro de), Temblor de tierra en Lima el año 1609... (Lima, Francisco del Canto, 1609. Edición 
facsímil del único ejemplar propiedad de D. John Carter («Brown Library»), por J. T. Medina, 
1909). — PÉREZ DE CuLLA (Vicente), Espulsión de los moriscos rebeldes de la Sierra y Muela 
de Cortes, por Simeón Zapata, valenciano (Valencia, Juan Bautista Marzal, 1653). Poema en 
5 cantos y 281 octavas. — SANTISTEBAN OsorIO (Diego de), Primera y segunda parte de las 
guerras de Malta y toma de Rodas (Madrid, 1599). Poema en octavas; la 1.* parte en 12 cantos 
y la 2,2 en 13. — Sanz (Hipólito), Maltea, en que se trata la famosa defensa de la Religión de San 
“Juan en la isla de Malta (Valencia, 1582). — SAVARIEGO DE SANTANA (Gaspar), La Iberiada 
de los hechos de Scipión Africano en estas partes de España, donde se da cuenta de sus victorias 
(Valladolid, Luis Sánchez, 1603). Poema en 20 cantos y en octavas, — SUÁREZ DE ALARCÓN 
(Juan), La infanta coronada por el rey don Pedro, doña Inés de Castro (Lisboa, 1606). Poema 
en seis cantos y en octavas. — SUÁREZ DE FIGUEROA (Cristóbal), España defendida, poema he- 
roico (Madrid, Juan de la Cuesta, 1612). VaLbés (Pedro Rodrigo), Poera heroyco hispano- 
latino panegyrico de la fundación y grandeza de la ciudad de Lima (Madrid, Antonio: Román, 
1687). — Vera Y FicuEroa (Juan Antonio de), El Fernando, o Sevilla restaurada (Sevilla, 
1623; Milán, 1632). Hay confusiones con este autor, por firmarse con varios nombres, entre 
ellos con los de Juan Vera, Juan Vera y Vargas, etc. — YAGÚE DE SaLas (Juan), Los amantes 
de Teruel, epopeya trágica con la restauración de España por la parte de Sobrarbe y conquista 
del reino de Valencia (Valencia, Pedro Patricio, 1616). — Zamora (Lorenzo de), La Saguntina 
(Primera parte de la historia de Sagunto) (Alcalá, 1587 y 1589; Madrid, Juan de la Cuesta, 
1607, que es la edición correspondiente al segundo título). Poema en 19 cantos y en octavas. 


ESTUDIOS 


Crror (G.). «La Guerra de Granada» et UxAustriada» (Bull. Hispanique», 1920, 149 y ss..) 
— CrockE (Benedetto), Di un poema spagnuolo sincrono alle imprese del Gran Capitano nel Regno 
di Napoli («Archivo Storico per la Provincia Napoletane», año 19, fasc. 111). — FouLcHÉ- 
Dexbosc, Etude sur la «Guerra de Granada» de D. Diego Hurtado de Mendoza («Revue Hispa- 
nique». 1894, 1, 137, 149). — Inem, Les oeuvres attribués dá Mendoza («Revue Hispanique», 
1914, xxxu, 1, 86). — IbEm, L'authenticitó de «La Guerra de Granada» («Revue Hispanique», 
1915, 476 y ss.). — Meo1xva (J. T.), El primer poema que trata del descubrimiento del Nuevo 
Mundo (en «Carlo Famoso», de Zapata. Santiago de Chile, 1916). — MoreL-Fario, L"hymne 
sur Lepanto (París, 1893). — PinaL (J. M.), Discurso en la Ac. Española sobre Luis Zapata 
(1915). — RAMÍREZ DE ARELLANO (R.), Juan Rufo, jurado de Córdoba: estudio biográfico y crí- 
tico (Madrid, 1912). — RENNERT Y CasTRO, Vida de Lope (est. particular sobre las obras épicas 
de Lope). — TorrE (Lucas de), Don Diego Hurtado de Mendoza no fué el autor de «La Guerra 
de Granada» («Bol. Acad. Historia», 1914, LxIY, 461-501 y 557-596), 


POEMAS DE ULTRAMAR 
EDICIONES 


AGUILAR Y CórDOBA (Diego de), El Marañón (ms.) (1578). Le ha transcrito fragmentaria- 
mente Jiménez de la Espada (v. Bibliografía). — ÁLVAREZ DE TOLEDO (Fernando), Puren indó- 
mito, guerras de Arauco (París, 1862; Leipzig, Diego Barros Arana, 1868). Ms. citado por Nico- 
lás Antonio. Se halla en la Biblioteca Nacional. — Anónimo, Conquista de la Nueva Castilla 
(publicado por primera vez por D. J. A. Sprecher de Bernegg, París y Lyón, Saint-Hilaire, 
Blanc et Cormon, editores). Poema en dos partes y 283 octavas. Las dos partes tienen título 
distinto. — BALBUENA (Bernardo de), Grandeza Mejicana, 1604 (Real Acad. Esp., 1821; Ma- 
drid, Miguel de Burgos, 1829; Madrid, ídem, 1837; Nueva York, 1828; México, 1860). Poema 
en tercetos. — BARCO CENTENERA (Marín del), Argentina y conquista del Río de la Plata, Tucu- 
mán y otros sucesos del Perú (Lisboa, Pedro Crasbeck, 1602; Barcia, 1714; vol, 111 de «Historia- 
dores primitivos de las Indias Occidentales», por don A. González Barcia, 1749, Buenos Aires, 
1836, con estudio de Angelis; Buenos Aires, ed. facsímil de la príncipe, con estudios, 1912). 
Poema en 28 cantos. — CADENA (Pedro de la), Los actos y hazañas valerosas del capitán Diego 
Hernández de Serpa, dirigidas al Illustríssimo señor don Diego de Zúñiga y Avellaneda... (ms.). 
Poema en 17 cantos y en verso suelto. — CASTELLANOS (Juan de), Primera parte de las Elegías 
de Varones ilustres de Indias (Madrid, Vda. de Alonso Góniez, 1589). — Ibm, Segunda y Ter- 
cera Parte... 1847; Cuarta Parte..., 1889; Paz y Melia las editó en dos vols. con el título de 
«Nuevo Reino de Granada»; B.A.E., vol. tv), — ErciLLa Y ZÚÑIGA (Alonso de), La Araucana, 
Primera Parte (Madrid, Pierres Cossin, 1569 (1572?); Salamanca, Domingo de Portonariis, 1574; 
Amberes, Pedro Bellero, 1575; Madrid, Pierres Cossin, 1577-78, 2 partes; Zaragoza, Juan Soler, 
15771; Madrid, Vda. Alonso Gómez, 1585; Amberes, Pedro Bellero, 1586; Madrid (Edición 
«Magna», 3 partes), Pedro Madrigal, 1589-90; Barcelona, Juan Amello, 1590-92, ídem, Sebas- 
tián de Cormellas, 1590-92; Perpignan, Sansón Arbús, 1596; Amberes, Andreae Baxiis, 1597; 
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Madrid, Lic. Castro, 1597, En el siglo xvn, inexplicablemente, la fiebre editora cesa comio por 
arte mágica, como si el gusto por «La Araucana» hubiese sufrido un colapso. Sólo cuento cua- 
tro ediciones. En el siglo xvH1 cuento dos (Francisco Abad publica las 3 partes y la 4,2 y 5.2, 
Santisteban, Madrid, 1735). En el x1x hay más de 18 ediciones. Ediciones en Francia: Carmon 
et Blanc, 1821-24, Gilibert de Merlhac, 1824; Crapelet, con sus «Estudios», 1840; Baudry, 1840; 
Nicolás Alexandre, 1869, 2 vols. París, Delagrave, 1869; Alphonse Royer, 1869. Alemanas: 
Ed. Gotha, por Stendel y Keil, 1805; C. M. Winterling: «Die Araucana aus dem Spanischen 
des Alonso de Ercilla zum ersten Mal úbersetzt» (Nuremberg, 1831). Inglesas: Nueva York, 
por Vinne Press, facsímil de las de Madrid (1569) y de Zaragoza (1570), «Society of America» 
(1902-903). — Logo Y Lasso DE La VEGA (Gabriel), Primera Parte de Cortés Valeroso, y Mexi- 
cana de... (Madrid, Pedro Madrigal, 1588), — MenDoza MoNTEaGUDO (Juan de), Las guerras 
de Chile, poema histórico (Santiago de Chile, 1888, con notas de ,J. T, Medina), — MiRAMONTES 
Y ZuazoLa (Juan), Armas Antárticas, hechos de los famosos capitanes españoles que se hallaron 
en la conquista del Perú (ms. cit. por B. J. Gallardo), — OKA (Pedro de), Primera parte del Arauco 
domado (Ciudad de los Reyes, Antonio Ricardo de Turín, 1596; Madrid, 1599, 1605; Valparaíso, 
Imp. Europea, 1894; B.A.E. Poema en 19 cantos). — Sa DE MENESES (Francisco), Malaca 
conquistado por el grande Alburquerque. Poema heroico (Lisboa, 1624). — SAAVEDRA DE GU2- 
MÁN (Antonio de), El Peregrino Indiano (Madrid, Pedro Madrigal, 1599; Méjico, ed. por Icaz- 
balceta, 1888). Poema en 20 cantos. — SANTISTEBAN OsoRIO0 (Diego de), Primera y Segunda 
Parte de las guerras de Malta y toma de Rodas (Madrid, Suárez de Castro 1599). — ÍbEm, 
Cuarta y Quinta Parte de La Araucana, en que se prosigue y acaba la historia de don Alonso de 
Ercilla, hasta la reducción del valle de Arauco... (Salamanca, J. y A. Renault, 1597; Barcelona, 
1598; Madrid, 1737, con la de Ercilla). — La Maltea (Valencia, Juan Navarro, 1582). — Te- 
RRAzas (Francisco de) Nuevo Mundo' y Conquista (fragmeutos de este poema, descubierto por 
el señor García Icazbalceta, se hallan en el poema de Baltasar Dorantes de Carranza).—VILLa- 
GRA (Gaspar de), Historia de la Nueva México (Alcalá, Luis Martínez Grande, 1610; México. 
1900, 2 vols.). Poema en 34 cantos y en verso suelto, — XUFRE DFL ÁcuiLa, Compendio his- 
torial del descubrimiento, conquista y guerra del Reyno de Chile (Madrid, 1630). Libro sumta- 
mente raro. Poséelo la Biblioteca de Carter Brown (Providence). 


ESTUDIOS 

Araconés (Adolfo), Ercilla - Ocaña (Toledo, 1933). — AriBAU (B. C.), Prólogo a las «Ele- 
gías» de Juan de Castellanos (B,A.E., vol tv). — Barcia, Historiadores primitivos de Indias 
(Madrid, 1719). — Berto (A.), vol. vi de sus Obras Completas (Santiago de Chile, 1883), — 
BirBao Y SeviLLa (P.), Don Alonso de Ercilla y Zúñiga: el vasco, el soldado, el poeta; Arauco, 
poema épico: «La Araucana» (Conferencia, 1917). — CRAPELET, Estudio sobre «La Araucana» 
(prólogo a la trad, francesa, París, 1840), -— Ducamin (J.), E' Araucana Potme épique par 
D. A, de E. Texte annotée (París, 1900). — FERNÁNDEZ DEL CasTILLO (Francisco), Libros y 
libreros del siglo XVI (México, 1914), — FerNáNDEZ Juncos (M.), Don Bernardo de Balbuena, 
obispo de Puerto Rico: estudio biográfico y crítico (Puerto Rico, 1884). — FERRER DEL Río (A.), 
Prólogo a «La Araucana» (ed. de la Real Acad. Esp., Madrid, 1866). — FouLcné-DerBOSC, «La 
Austriada» («Revue Hispanique», 1894). — IBARRA (Juan Antonio de), Encomio de los ingenios 
sevillanos (Sevilla, 1623). — JIMÉNEZ DE La EspaDa (D. M.), Juan de Castellanos y su Historia 
(Madrid, 1889). — LizaMa (E.), Apuntes para la historia de Lautaro («Revista Católica», San- 
tiago de Chile, 1917, xxIn1, 427, 592 y ss.). — MeDbINA (José Toribio), La Imprenta en Lima 
(Santiago de Chile, 1904). — Inem, Documentos relativos a Ercilla, en la edición de 1913; San- 
tiago de Chile, 2 vols.). — Inem, La Araucana (Santiago de Chile, 1897), — Inem, Escritores 
hispanoamericanos celebrados por Lope en el «Laurel de Apolo» (Santiago de Chile, 1924). —IbEm 
La Imprenta en Méjico (Santiago de Chile, 1909). — MeséNDEz Y PELaYo, vols. 1 y 51 de la 
Historia de la Poesía hispano-americana, — 1nEm, Estudio sobre Ercilla en el «Bol, de la Acad. 
de la Hist», X11-xxx1. — MiLá Y FoNTANars (M.), La Araucana («Obras Completas», Barce- 
lona, 1893, vol. v), — NEBREDA Y Acosta, Valdivia en Tucapel (Madrid, 1759). — NicoLÁs 
ALEXANDRE, «L' Araucana». Poéme épique espagnol par D. A. de E. y Z. (París, 1869), — Parra 
(C.), edición de las «Obras» de Castellanos (Caracas, 1930-32, 2 vols.). — Paz Y MELIA, intro- 
ducción a la obra de Castellanos Elegías de Varones Ilustres de Indias. con el título de «Historia 
del Nuevo Reino de Granada» (libro 4.2, «Colección de Escritores Castellanos», volúmenes El 
y XLIX). — Pérez DE Cunha, Os Araucanos (Lisboa, 1741). — Pérez Pastor (Cristóbal). 
Documentos relativos a Ercilla (Madrid, 1915). — PrariER (J. 1.). Don García de Mendoza in 
Ercilla's «Araucana» («Roman Review». 1918, 1x, 430). —PinaL (), M.), Discurso sobre 
Zapata (Real Acad. Esp., 1915). — Río (Guillermo del), Monunientos literarios del Perú (Lima, 
1812). — Rivas (R.), Los fundadores de Bogotá (Bogotá, 1923), — Ropxíct Ez Marín, Un estu- 
dio inédito de Alonso de Ercilla («Unión Íbero-Americana», 29 febrero 1912). — Robríct Ez 
Vera, Las conquistas del valle de Arauco (Sevilla, 1696). — Rover (A.), Etudes lintéraires sur 
«D' Araucana» (Dijon. 1879). — TaYER OJEDA (Tomás), Ensayo crítico sobre algunas obras his- 
tóricas utilizables para el estudio de la conquista de Chile, «La Araucana», por don A, de E, y Z. 
(Santiago de Chile, 1917). — UntoA (Antonio de), Noticias arnericanas (Madrid, 1792). = VARGAS 
Ponce (José de), Vida de don Alonso de Ercilla («Mem. de la Real Acad. Esp.», Madrid, 1902), 
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ÉPICA RELIGIOSA 
EDICIONES 


ACEVEDO (Alonso de), Creación del Mundo (Roma, 1615; B.A.E., xxIx). Poema en 7 cantos 
y en octavas. — AGUIRRE Y SANTA CRUZ (Iñigo de), El Héroe Santo Domingo de Guzmán (Madrid, 
164 1). — ANÓNIMO, Jesucristo, su vida, doctrina, pasión..., poema histórico en cinco cantos 
(Valencia, Benito Monfort, 1844). — Arce SOLÓRZANO (Lic. Juan), Historia Evangélica (Ma- 
drid, 1605). Poema en octavas, con comentos en prosa. — BELMONTE BermúDEz (Luis), La 
Aurora de Cristo (1616). — BocANEGRA, Triunfo de la Fe (Cuenca, 1654) (cítalo Rosell). — 
Bora Y ARAGÓN, PRÍNCIPE DE EsquiLacHE (Francisco de), La Passión de N, S, Jesucristo, 
en textos, según en texto de los santos quatro evangelistas (Madrid, Franciseo Martínez, 1638). 
Poema en tercetos, — Bravo (Fray Nicolás), Benedictina... En que trata de la... vida de San 
Benito... (Valencia, 1604). Pocma en 18 cantos y en octavas. — CamaRGO (Fray Fernando 
de) (en otros DOMÍNGUEZ CAMARGO), El santo milagroso agustiniano san Nicolás de Tolentino... 
(Madrid, Imp. Real, 1628; Madrid, Joseph Fernández de Buendía, 1666). Poema en 1200 octa- 
vas. — CLARAMONTE Y CORROY (Andrés de), Fracmento a la Puríssima Concepción (Sevilla, 
1617). — Conos (Jerónimo de los), Lágrimas del Apóstol S. Pablo... (Cáller, Vicente Semberino, 
1576; Madrid, M. Querino Gerardo, 1586). Dos poemas, en tercetos y en octavas, respectiva- 
mente, — DÁVILA (Padre Juan Bautista), La Pasión de Cristo (Lyón, 1661). Poema en espi- 
nelas. Rosell confúndelo con Juan de Ávila (Juan DE ÁviLa, Pasión del Hombre-Dios, en déci- 
mas, Lyón, 1661). — Dess1 (Juan), La Divina Semana... en octava rima (Barcelona, 1610). 
Poema en 1,500 octavas. — DomíncuEz Camaro (Doctor), Poema de San Ignacio de Loyola 
(Madrid, 1666). En 1.200 octavas. — Enciso Y Monzón (Juan Francisco de). La Cristiada, 
poema sacro (Cádiz, 1694). — Escomar Y MENDOZA (P. Antonio), La Nueva Jerusalén, María, 
poema heroyco (Valladolid, 1618, 1625; Lisboa, 1622; Madrid, 1761, New York, 1903, repro- 
ducción de la príncipe, por Huntington). — IDEM, San Ignacio de Loyola (Valladolid, 1617). 
Poema en 7 libros de 3 cantos cada uno. — ESCRIBANO (Fray Domingo), Historia del Santísimo 
Cristo de la villa de Calatorao (Zaragoza, 1644). Poema en 34 quintillas, — FAULO (Fray Fran- 
cisco Gregorio), Vida de San Ramón Nonat, en octava rima (Zaragoza, 1618). — FERNÁNDEZ 
DE RIBERA (Rodrigo), Lágrimas de San Pedro (Sevilla, 1609-1889). — IDEM, Triunfo de la 
umildad en la historia de David (Sevilla, 1625). — Franco FERNÁNDEZ (Blas), Vida de Jesús 
y María, poema heroico, con discursos históricos, políticos y morales, en tres partes (Madrid, 
Julián de Paredes, 1674, 2 vols.) — García DEL CastiiLO (Juan), Los milagros, hazañas y 
sancta vida de el Rey Profeta David (1615). Poema en 18 cantos en octava rima. — GIRÓN DE 
REBOLLEDO (Alfonso), La Pasión de N. S. Jesucristo (Valencia, Juan Mey, 1563). — GONZÁLEZ 
DEL Torneo (Cristóbal), Vida de Santa Teodosia de Alexandría (Madrid, 1619; Córdoba, 1646). 
Poema en 600 octavas reales. — GuIraL DE Daroca (Jaime), Proceso y contemplación de la 
Pasión de N. S. Jesucristo (Zaragoza, 1588). Poema en nueve cantos. — HENRÍQUEZ GÓMEZ 
(Antonio), Sansón Nazareno, poema heroico (Roán, 1651). — HERNÁNDEZ BLASCO (Francisco), 
Universal Redempción, Passión, Muerte y Resurrección de nuestro Redemptor Jesu Christo... 
(Alcalá, Juan Gratiano, 1584; Toledo, Pedro Ruiz, 1584, 1589, 1598; Madrid, Imp. Real, 1602. 
Todas estas ediciones son de la Primera Parte). — IDEM, Segunda Parte de la Universal 
Redempción (Alcalá, 1613; Sevilla, 1613). Tercera Parte de Ja Idem. Contiene la vida de 
Jesucristo hasta la edad de 33 años (Alcalá, 1621; Sevilla, 1623; Alcalá, 1629; Madrid. 1674). 
La 1,2 y 2.2 partes, en 16 cantos cada una. La 3,2 y 4.2, en 11. Poema en octavas. — HINOJOSA 
Y CARVAJAL (Alvaro), Libro de la vida y milagros de Santa Inés, con otras obras a lo divino 
(Braga, 1611). Poema en diez cantos y en octavas hasta la página 170; después, variedad de 
metros. — HoyEDA (Alonso de), La Cristiada (Sevilla, Diego Pérez, 1611; Barcelona, González 
y Compañía, con un prólogo de F. Miquel y Badía, 1895). — HurtaDo (Luis), Imagen del Sacro 
Erario de la muy Santa Iglesia de Toledo..., en versos heroicos (Toledo, 1655). — HURTADO DE 
MenDOozA (Juan), El caballero cristiano, en metro (Antequera, 1570 ó 1571). Poema en octavas, 
— Lasso Y Picnón (Bartolomé), La Annunciación de María, poema heroico en un canto (s. l., 
1642). — LEóN Y Luna (Gabriel), Canto conciso a la triunfante fuga y glorioso destierro de María 
Santisima a Egipto (s. 1. ni a.). — León TApra (Frutos de), Elogio de las fiestras de la traslación 
de Ntra, Sra, de la Fuenciscla (Madrid, 1614), Poema en octavas. — LOPE DE SALINAS, Suma 
de la Vida del Serdfico Padre San Francisco (Toledo, 1587). Poema en cinco cantos, —LorE 
DE VEGA, La Virgen de la Almudena (Madrid, Pedro de Madrigal, 1662; «Obras xueltas», xv, 
403-441). Poema en tres cantos y 113 octavas. —- LÓPEZ DE ARIAS DE La VEGA (Álvaro), Poema 
historiado y descripción del sitio, Casa y Milagros de Ntra. Sra. de la Virgen de la Esperanza 
(1649-1653). Poema en 141 octavas. — LÓPEZ DE ZÁRATE (Francisco), Poema heroico de la 
invención de la Cruz por el Emperador Constantino Magno (Madrid, Francisco García. 1648). 
Poema en 22 cantos. — MARQUÉS DE BERLANGA, Lágrimas de San Pedro y Lágrimas de la 
Magdalena (ms. del 1613, cit. por Cejador). Dos poemas en octavas. — MARTÍ (Luis), Primera 
parte de la historia del bienaventurado San Luis Beltrán, compuesta en octava rima (Valencia, 
1591) Mantis BRAONES (Alonso), Epítome de los Triunfos de Jesús..., cn 500 octavas (Se- 
villa, 1686). — Inem, Epitome de las Glorias de María (Sevilla, 1689). — Martínez (Fray En- 
genio), Vida de Santa Catarina virgen y mártyr... (Toledo, 1599; Alcalá, 1604). Poema en 34 can- 
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tos. — IDEM, Libro de lo Vida y martirio de la divina Virgen y mártir Santa Inés (Alcalá, Her- 
nán Ramírez, 1542; 1584, 1593), Poema en 20 cantos. — Manrínez (Fray Juan), Historia de 
Ntra, Sra, de Magallón (Zaragoza, 1610), Poema en verso y en ocho cantos. — MARTÍNEZ GUIN- 
DAL (José), Poema sagrado de Cristo paciente... (Madrid, Francisco Nieto y Salcedo, 1663).— 
Mara (Fray Cabriel de), El caballero Asisio; Primero, Segunda y Torcera parte un el nacimiento, 
vida y muerte del suráfico Padre San Francisco (Bilbao, Matías Marés, 1587, vol, 1; 158A ó 1589, 
vol, 11). Poema en octavas. — MEDINILLA (Baltasar Elisio de), Limpia Concepción de Ntra, Sra. 
(Madrid, Vda. Antonio Martín, 1617-1618). Poema en cinco cantos y en octavas. — MENDOZA 
(A. de), Vida de Nira. Sra. Virgen Santísima (Nápoles, Juan Francisco Paz, 1672). — MESA, 
(Cristóbal de), El Patrón de España (Madrid, Alonso Martín, 1612). — MorADELL (Vicente 
Michael de), Historia de San Raimundo de Peñafort (Barcelona, 1603). Poema en once cantos. 
— Orza (Vicente de). Epílogo en octava rima de la vida del bienaventurado Luis Gonzaga (Milán). 
— OLEZA Y SANT MartÍ, Sacro Trofeo de Cristo (Valencia, Patricio Mey, 1599). Poema en cuatro 
cantos, — Inem, Un sostamento al Santísimo Sacramento (ídem íd.). — Poema en octavas, OÑA 
(Pedro de), El Ignacio de Cantabria, Primera Parte (Sevilla, Francisco Lyra, 1639). — OrTEGA 
(Fray Francisco de), El Monserrate, poema heroico del origen, antigiiedad e invención de Ntra. Sra. 
de Monserrat... (Amberes, Poema en seis cantos y en octavas, — OviebO Y HERRERA ORDOÑEZ 
(Luis Antonio), Vida de Santa Rosa de Santa Marta, natural de Lima... (Madrid, Juan García 
Infanzón, 1711; Lima, publicado por M. E González de La Rosa, 1867). Poema en doce can- 
tos. — IDEM, Poema Sacro de la Pasión (Lima, Francisco Sobrino, 1717). Romance dividido en 
siete estaciones. — PADILLA (Juan de). Retablo de la Vida de Cristo (Sevilla, Juan Valera, 1530). 
— lIbrm, Loy doce triunfos de los doce Apóstoles, poema heroico cristiano del Homero y Dante 
español... (Londres, Carlos Wood, 1841). — Inem, Grandezas y excelencias de la Virgen... (Ma- 
drid, Pedro Madrigal, 1587; Madrid, Vega, 1806; B.A.E., x-xvixxxv. En el x hay notas crí- 
ticas y bibliográficas). Poema en octavas. — PALAU (Bartolomé), Victoria de Cristo (Valencia, 
Juan Navarro, 1583), — Pavto (Francisco Gregorio), La vida de San Ramón Nonato, en octavas 
(Zarugoza, 1618), — PLayo (Juan de), El seno de” Abraham, poema en tres cantos (Madrid, 
García, 1803). — Porra (Juan de la), España restaurada por la Cruz (Madrid, 1661). — 
Prano (Fray Julián del), Al gloriosísimo cardenal y doctor de la Iglesia San Jerónimo (Sevilla, 
Pedro Gómez de Pastrana, 1629; B.A.E., Madrid, 1855). — Quirós (Juan de), Christopatía, 
o Pasión de Cristo (Toledo, Juan Ferrer, 1555). — ReYEs (Fray Gaspar de los), Pasión de Cristo 
(Sevilla, 1613), — Ingm, Obras de la Redenpción y de la pasión de Cristo, en octavas (Sevilla, 
1590, 1613). — RimERA (Luis), De la matanza hecha por Herodes en los Santos Tnocentes (M. Ed. 
Justo Sancha, B,A.E., 1855. Luis de Ribera, Poesías). — Inem, De la Pasión de Cristo (ídem). 
— Inem, De la entrada y triunfo de Cristo en el cielo... (ídem). — Ruiz DE LA CRUZ (Lie.), His- 
torta del glorioso mártir San Vicente, en octavas rimas (Toledo, 1585). —- Saas BARBADILLO, 
Patrona de Madrid restituida (Madrid, 1609 y 1750). Poema en doce cantos, — SALGADO Y Ca- 
MARGO [o al revés] (Fernando), El Santo milagroso agustiniano San Nicolás de Tolentino, poema 
»eroico (Madrid, Imp. Real, 1628). — SÁNCHEZ DE LA CÁMARA (Diego), Pasión de Ntro. Sr. en 
versos (Madrid, Quíirico Gerardo, 1589). — Saw Francisco (Jacinto de), Lágrimas de San Pedro 
Poema sacro en que lora escarmientos (Pamplona ,1653). En octava rima. — SANTA María 
(Fray Antonio do), La vida y milagrosos hechos del glorioso San Antonio de Padua (Salamanca, 
1588). Poema en octavas. — SEGURA (Fray Bartolomé), La vida de San Julián de Cuenca (1599) 
Poema en veinte cantos. — ÍDEM, Amazona cristiana. Vida de la beata Madre Teresa de Jesús 
(Valladolid, Francisco Fernández, 1619). — Soto (Diego de), Relación de las fiestas que la villa 
de Alcalá... higo al Santisimo Sacramento... año de 1625 (ms, Acad. de la Hist.). Poema en tres 
cantos y en octavas, — TAMARIZ (Cristóbal), Historia de los sanctos mártires de la Cartuja que 
padecieron en Londres, en seis cantos y en octavas (Sevilla, A. de la Barrera, 1584).—TRruUJILLO 
(Fray Alonso de), De la vida y martirio de San Zoil. Poema en octavas. — VALDIVIELSO (José 
de), La vida, excelencias y muerte del gloriosísimo Patriarcha y esposo de Ntra. Sra, S. Joseph 
(Toledo, 16047; 1607, 1608, 1610; Lisboa, 1611; Toledo, 1612; Madrid, 1612; Alcalá, 1612; Lis- 
boa, 1615; Toledo, 1615; Barcelona, 1615; Toledo, 1620 y 23; Madrid, 1624; Toledo, 1629; Se- 
villa, 1614 y 1647; Cádiz, 1696; Madrid, 1727; Toledo, 1629; B.A.E., xxIX). — IDEM, Sagrario 
de Toledo. Poema heroico,.. (Madrid, Ruiz Sánchez, 1616; Barcelona, Esteban Liberos, 1618), 
Cerca de mil octavas. — VEcILLA CASTELLANOS (Pedro de la), 1.3 y 2,2 parte de El León de Es. 
paña (Salamanca, 1586). Poema en 29 cantos. — ViruÉs (Cristóbal de), Historia de Mon- 
serrate (Madrid, Querino Queraldo, 1588, según Rosell; 1587, según Nicolás Antonio y Vicente 
Jimeno; Milán, Gratiadio Ferrioli, 1602; Madrid, 1609; Madrid, Gabriel de Sancha, 1805; San 
Folíu de Guíxols, ed, A, Saló, 1916, dos vols 3 B.A.E., xvu. — Ipem, El Monserrate Segundo 
(Madrid y Milán, 1602, refundido por su autor). 


ESTUDIOS 


BERrJANO EscoBAR (D.), Poetas placentinos contemporáneos de Lope de Vega (Cáceres, 1901). 
«CeErDA Y Rico, Prólogo a las «Obras» de Bernardino de Rebolledo (Madrid, 1778). — COTARELO 
Y Mort, Estudio de Salas Barbadillo en el prólogo de sus «Obras» (Madrid, 1907 y 1909). -— 
Cuervo (Justo), El Maestro Fray Diego de Ojeda y «La Cristiada» (Madrid, 1898, «Ateneo» 
1911). — FERNÁNDEZ DE NAVARRETE (Eustaquio), Retrato y biografía de Francisco López de 
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Zárate («Semanario Pintoresco Español», 1845. — GIGAS (E.), Grev Bernardino de Rebolledo, 
Spansk Gesaudt (Kjóbenhavn, 1648 ó 1659). — GóMEz OceERíN (J.), Del Principe de Esquilache 
(«Rev. de Filol. Esp.», 1918, v, 297). = HazaÑas Y La Rua (G.), Biografía del poeta sevillano 
R. Fernández de Ribera (Sevilla, 1899). — Lucie-LarY (J.), «La Jerusalén Conquistada», de 
Lope, y «La Gerusaleme Liberata», du Tasse («Revue des Langues Romanes», vol. 41, 1898, 
pág. 165 y ss.), =M. C., «La Cristiada», por el P. Maestro fray Diego de Hojeda («Diario de 
Barcelona», 1900. = Macías (Marcelo), Poetas religiosos inéditos del siglo XVI (La Coruña, 
1890). — MELÉNDEZ (P.), Tesoros verdaderos de las Indias (Roma, 1681). — MILÁ Y FONTANALS 
(Manuel), prólogo a «La Cristiada» (Ed. Barcelona, 1867). — MiqueL Y Babía (F.), «La Cris- 
tiada» (Ed. Barcelona, 1898). — Mir (M.), prólogo al «Romancero» de Valdivielso (Madrid, 
1880). — Munck BELINGHAUSEN (E. von), Virués” Leben und Werke (en «Jahrbuch fir roma- 
nische und englische Literatur», Berlín, 1860, 11, 139, 163). — Quirós, Nuevos datos sobre el 
gran poeta teólogo fray Diego de Hojeda («Ciencia Tomista», vol, 1V). — Rapa y Gamo (P. J.). 
«La Cristiada» (Madrid, 1917). — R10 ALONSO (F.), El Conde de Rebolledo y sus obras (León, 
1927). — Sancho HipóLITO, El venerable padre Maestro fray Diego de Hojeda (en «Santos, bien- 
aventurados y venerables del orden de los predicadores», Vergara, 1922, vol, 11). — SANTOS 
ALoNso (M.), Historia de la aparición de Ntra, Sra. de Monserrate (Murcia, 1772). — URBANO, 
La poesía que resplandece en «La Cristiada» («Ateneo», octubre 1911). 


ÉPICA NOVELESCA 
EDICIONES 


Acuña (Hernando de), Contienda de Ayax Telamonio y de Ulises sobre las armas de Achiles 
(en verso suelto). — ALONSO (Agustín), Historia de las Hazañas,.. de Bernardo del Carpio (To- 
ledo?, 1585). Poema en octavas. — BALBUENA (Bernardo), El Bernardo, o Victoria de Ronces- 
valles. Poema heroyco, 1624 (Madrid, 1808, 1852; Barcelona, 1914, dos vols.; B.A.E., xv). 
Poema en 24 cantos y en octavas reales, — BARAHONA DE SoTO (Luis), Primera parte de «La 
Angélica» (Granada, Hugo de Mena, 1586. Facsímil de la edición príncipe por Archer M, Hun- 
tington, New York, 1904). No se publicó la segunda parte. — BoLeEa Y CasTrO (Martín de). 
Orlando determinado (Lérida, Miguel Prats, 1578; Zaragoza, 1578, 1587, 1588). — BrAvO DE 
VELASCO (Manuel), Júpiter y lo (Salamanca, Diego Cosío, 1641). — BOTELHO DE CARVALHO 
(Miguel), Fábula de Píramo y Tisbe (Madrid, 1621). Poema en 93 octavas. — Iobem, La Filis 
(Madrid, 1641). Poema en ocho cantos, en octavas, — COLLADO DE HiERRO (Agustín), Poema 
de Apolo y Dafne (Madrid, s. a.). — Díaz DE CALLECERRADA (Marcelo), Endimión, o La Luna 
v Endimión (Madrid, 1627; B.A.E., xx1x). Poema en tres cantos y en octavas. — EsPÍNOLA 
y Torres (Juan de), Transformaciones y robos de Júpiter y celos de Juno (Lisboa. 1619). Poema 
en seis cantos. — Espinosa (Nicolás), Segunda parte del Orlando, con el verdadero suceso de la 
famosa batalla de Roncesvalles... (Zaragoza, Pedro Bermuz, 1555; Amberes, Martín Nucio, 
1557; Alcalá, 1559). — Farta Y Souza (Manuel), Daphne y Apolo. Poema en 140 octavas rea- 
les. — Inem, Narciso y Eco (s. l., 1620) (B.A.E., xxxIx, 11). —- GARRIDO DE VILLENA (Fran- 
cisco), El verdadero succeso de la famosa batalla de Roncesvalles... (Toledo, Juan Ruiz, 1583). 
Poema en 36 cantos. — IDEM, El infelice robo de Elena, reina de Esparta, por Parts... (Toledo, 
1583). — Gúncora, Fábula de Polifemo y Galatea. Poema en octavas, — GONZÁLEZ DE CAU- 
NEDO (Miguel), Alegoría de El Monstruo español, poema en octavas (mis. de la Bibl, Nac.). — 
GuaL (Antonio), El Cadmo (Castelnuovo, 1639). Poenia de 100 octavas. — Inem, La Oronta 
(ídem íd.). Poema en 134 octavas, — GUTIÉRREZ DE PAMANES (Pedro), Batalla de los Gigantes 
y los Dioses (Málaga, Juan René, 1607). — Huerta (Jerónimo de), Florando de Castilla, lauro 
de caballeros (Alcalá, Juan Gracián, 1588; reimpreso por Adolfo de Castro: «Curiosidades biblio- 
gráficas»). Poema en trece cantos y en octavas, — JÁUREGUI (Juan de), El Orfeo (Madrid, Juan 
González; Madrid, Lorenzo García, 1684). — LopE DE VeEGa, La hermosura de Angélica (Madrid, 
Pedro Madrigal, 1602; Barcelona, Miguel Manescal, 1604; Madrid, Juan de la Cuesta, 1605, 
Tomo 1 de la ed. de Sancha). — IDEM, La Jerusalén Conquistada (Madrid, Juan de la Cuesta, 
1609; Barcelona, Rafael Nogués, 1609; Lisboa, Vicente Álvarez, 1611. Tomos x1v y xv de la 
edición de Sancha). — Inem, La Circe (Madrid, 1608; publicóse en «La Circe, con otras rimas 
y prosas», Madrid, Alonso Martín, 1624. Tomo 11 de la ed. de Sancha; B.A.E.). — LóPEz DE 
GURREA (Baltasar), Fábula de las Belidas (Zaragoza, Juan de Ibar, 1663). Poema heroico. — 
Lórez ENRÍQUEZ DE CALATAYUD (Pedro), El nacimiento y primeras empresas del conde Orlando 
(Valladolid, Diego Fernández de Córdoba, 1594). — Moncayo Y GurrEa (Juan), Poema trá- 
gico de Atalanta e Hipomenes (Zaragoza, 1656). En octavas. — Rey Y Lara (Gabriel de), El 
Tifeo siciliano y guerra de los Gigantes: poema heroico (Nápoles, 1696). — ROMERO DE CEPEDA 
(Joaquín), La antigua y memorable destruyción de Troya (Toledo, 1584). Poema en romances. 
— Inem, El infelice robo de Elena... por... Paris (Sevilla, 1582). Poema en diez cantos, en dé- 
cimas de quintillas. —-SaLAs BARBADILLO, Recaredo y Rosimunda, poema escrito en 138 octa- 
vas (Madrid, Juan de la Cuesta, 1620. Nueva B.A.E., J911, Xv11), — SALCEDO CORONEL (José 
García de), Ariadna, canto en cotavas (Madrid, Juan Delgado, 1624). — SuÁREzZ DE FIGUEROA 
(Cristóbal), España defendida, poema heroico (Madrid, 1612; Nápoles, 1644). En octavas. — 
ULLoa Y PeErEIRA (Luis de), La Raquel (Madrid, 1650). Poema en octavas. 
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ESTUDIOS 


ALONSO CorTÉs (N.), Sobre Cristóbal Suárez de Figueroa (Miscelánea Vallisoletana», Valla- 
Molid, 1926). — BELMONTE MULLEN, Don B, de Balbuena («Ilustración Española y Americana», 
1884, 1, 158, 170, 186 y 243). — Borao, Noticia de Don Jerónimo Jiménez de Urrea y de su no- 
vela caballeresca inédita «Don Clarisel de las Flores» (Zaragoza, 1866). — FERNÁNDEZ Juncos (M.). 
Don B, de Balbuena, obispo de Puerto Rico; estudio biográfico y crítico (Puerto Rico, 1884). — 
GALLEGO Y BURÍN (A.), Un poeta gongorino, Don P. Soto de Rojas (extraordinario de «Refle- 
jos», Granada, 1 29). — JORDÁN DE UrRIES, Bibliografía y estudio crítico de Jáuregui (Madrid, 
1899). — LóPEz DE SEDANO (J, J.), Parnaso español (Madrid, 1770). — RENNERT, Some docu» 
ments ín the life of Cristóbal Suárez de Figueroa («Modern Language» Notes, vn, 1892). — Ro- 
DricuEz Marín (Francisco), Luis Barahona de Soto (Madrid, 1903). —SaLó (A.), Prólogo de 
la edición del «Bernardo» (San Feliu de Guíxols, 1914). — SeLDEN Rosk, edición de «España 
Defendida» de Suárez de Figueroa (Madrid, 1916). — Van Horne (J.), «El Bernardo» of B, de 
Balbuena, a study of the Poem (Urbana, 1927, University of Tllinois). — Inem, Documentos del 
Archivo de indias referentes a Balbuena («Bol. de la Acad. Hist.», vol. 90). — Vasco (E.), 
Valdepeñeros ilustres (Valdepeñas, 1890). — WiCKkERSHAM CRAWFORD (JJ. P.), S. de Figueroa's 
«España defendida» and Tasso's «Gerusalemne Liberata» («The Romanic Reviev», 1914, 1v, 
207-220). — Inem, The life and works of Cristóbal Suárez de Figueroa (Philadelphia, 1911). 


ÉPICA BURLESCA 
EDICIONES 


ÁLVAREZ DE TOLEDO PELLICER Y TOVAR (Gabriel), Obras póstumas poéticas con la Burro- 
maquía. Sácalas a la luz el doctor don Diego de Torres Villarroel (Madrid, 1744). — FERNÁNDEZ 
DE RIBERA (Rodrigo), La Asinaria (ms.). Poema en trece cantos y en tercetos. — GALLEGOS 
(Manuel de), La Gigantomachia (Lisboa, 1624, según Cejador; 1628, según Rosell; Lisboa, 1626, 
1628). Poema en cinco libros y en 340 octavas. — LorE nr Veca, La Gatomaquia (en «Rimas 
humanas y divinas del licenciado Tomé de Burguillos», Madrid, Alonso Pérez, 1634; Madrid, 
Imp, Real, 1764; París, Didot, 1828. Tomo x1x de la ed. de Sancha; Madrid, 1826). — CER- 
VANTES DE SALAZAR (Francisco), Túmulo imperial de la gran ciudad de México a las obsequias 
del invictísimo césar Carlos Y (México, 1560). (Publicado por García Icazbalceta en su «Biblio- 
grafía».) — COBALEDA Y AGUILAR (José de), Panegírico del Emperador (ms. de la Bibl. Nac, 
[323 de la sala de ms.]). — (MererIsso, Cintio), La Muerte, Entierro y Honrras de Chrespina 
Maranzmana, gata de Juan Chrespo. En tres cantos de octava rima, intitulados la Gaticida 
(París, 1604). — Nrero DE MoLINa, La Perromaquia. — QUEVEDO, Poema heroico de las nece- 
dades y locuras de Orlando el enamorado (véasc A. Papell, «Bibliografía»). — VILLAVICIOSA 
(José de), La Mosquea, poética inventiva en octava rima (Cuenca, Domingo de la Iglesia, 1615; 
Madrid, Juan Pérez, 1732; Madrid, 1777, 1851; B.A.E., xvn). Poema en octavas. 


ESTUDIOS 


GASPARETTI (A,), Lope de Vega. La Gatomaquia. Con un saggio introduttivo e comento (Flo- 
rencia, 1932). — GowzáLez PALENCIA (A.), J. de Villaviciosa y «La Mosquea» («Bol. Acad. 
Esp.», 1927). — HAZAÑAS Y LA RUA (G.), Biografía del poeta sevillano R. Fernández de Ribera 
(1889). — HerMANn (A.), La Gatomaquia (trad. al alemán en verso. «Archiy fir Studium der 
Neuren Sprachen», vol. 24, págs. 85, 1858). — Lista (A.), La Gatomaquia (Madrid, 1840). — 
ParELL (Antonio), Genio y figura de Quevedo (Barcelona, 1945). — Sancua, Ed. de «La Mos- 
quea» (Madrid, 1777). — WIcCkERSHAM CRAWFORD (J. P.), Teófilo Folengo's «Moschaea» and 
J. de Vs «La Mosquea» («Publications of the Modern Language Association of America», 
1912, vol. xxxvH1, págs, 76-97). 
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Profesor de Literatura Española en el Instituto Español de Londres 


LA NOVELA PASTORIL 


El interés por la literatura pastoril fué constante en España. Casi en los 
primeros textos literarios que conservamos, en las representaciones del Naci- 
miento de Cristo, encontramos pastores que nos hablan de su tranquila y dulce 
vida. No es de extrañar este eco bucólico, ya que, sin nitidez, la voz de los 
clásicos latinos, sobre todo la de Virgilio, mo se había olvidado completamente 
durante nuestra Edad Media *. En las aristocráticas Serranillas del marqués de 
Santillana, imitadas de las pastorales provenzales, se da, seguramente por vez 
primera, la idealización falsa de los pastores y de su mundo, pues las anterio- 
res e indígenas serranillas del Arcipreste de Hita, como dice su traductor fran- 
cés, más que imitar la poesía bucólica de los trovadores lo que hacen es su 
parodia con agudo sentido realista. Las Eglogas de Juan del Encina, los Autos 
de Lucas Fernández y de Gil Vicente consiguen dar importancia a esta veta 
pastoril logrando que éste sea el género literario más propicio para substituir, 
aunque contaminándose bastante, a las excesivamente complicadas y fantás- 
ticas aventuras de los libros de caballería, tan en boga entonces. Junto a esta 
corriente pastoril, cada vez más caudalosa, que arrancaba más o menos direc- 
tamente de los clásicos, surge la de origen culto o italiano, la que puso de moda 
el napolitano Jacobo Sannazaro ?, de tan brillante y amplia acogida en España. 
Jerónimo de Arbolanche moteja — en su divertida epístola dirigida a su maes- 
tro en artes Melchor Enrico — a Garcilaso de la Vega de haber entrado a saco 
en la prosa del poeta italiano ?*. Con la Diana de Jorge de Montemayor y la 
obra de Garcilaso y los que inmediatamente les siguieron se inicia el período 
de más auge del género bucólico que tuvo tan larga y anémica decadencia y 
cuyos últimos cultivadores llegan hasta fines del siglo xvI1, por no tener en 
cuenta su mediocre renacimiento en los sosos pastores de nuestro Neoclasicismo. 

Todas las novelas pastoriles, lo mismo las españolas que las extranjeras, 
adolecen generalmente de los mismos defectos. Ya en Teócrito y en Virgilio los 
pastores eran literatos y filósofos en vez de personajes rústicos, hasta el punto 
que, en ocasiones, el poeta se cobija en la personalidad del pastor para contar- 
nos su biografía espiritual. La única ocupación que tienen es hablar sin inte- 
rrupción de amores, la mayor parte de las veces no correspondidos. Aman la 
tristeza y el dolor y sienten nostalgia del pasado. La excesiva idealización de 
los pastores, la falta de los mayores matices psicológicos — ya que los cambios 
psíquicos están resueltos siempre por medio de magia y de filtros —, la artifi- 
ciosa representación de la naturaleza, aunque por excepción se encuentran tro- 
zos de sentimiento directo del paisaje, era debido a que no describían la vida 
que ante sus ojos se desarrollaba sino que se valían de frases, de conceptos, de 
la visión literaria que los poetas clásicos habían dejado. Ponían un especial 
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cuidado en ser fieles a la herencia clásica pues en ellos, como dice Menéndez 
Pelayo, había «intención artística y deliberada de reproducir un cierto tipo de 
belleza antigua vista y admirada en los poetas griegos y latinos». Leyendo a 
nuestros poetas bucólicos como continuadores de Teócrito y de Virgilio es como 
encontramos sentido pleno a sus libros. 

Sin embargo, no podemos creer que los poetas y los novelistas bucólicos no 
estuviesen conscientes de la falsedad del tema. Cervantes, que repetidas veces 
sintió la atracción de este género y escribió su mediana y bien amada La Ga- 
latea, en el Coloquio de los perros decía que las novelas pastoriles son «cosas 
soñadas y bien escritas para entretenimiento de los ociosos y no verdad al- 
guna». En el mismo libro hace una crítica despiadada y aguda de este género 
literario. 

Fontenelle, en su Discours sur la nature de 'Eglogue, considera la poesía 
pastoril como «la más antigua de todas», opinión falsa si se considera que esta 
literatura es producto de una sociedad refinada y sensible, de una sociedad 
opuesta al mundo bélico y afanoso y que busca en la dulzura y en la paz de 
los campos el revivir la Edad de Oro «que es el origen primero del Tiempo». 
En ninguna novela o poema pastoril, y aun en muchos que no lo son, falta la 
imitación o glosa del celebérrimo «Beatus ile...» de Horacio. El número de 
trozos alabando a la aldea y menospreciando a la corte es considerable. Res- 
pondía a un auténtico sentir a la vez que a una moda. 

A pesar de que ninguna de las muy honestas Dianas españolas se puede con- 
siderar rigurosamente como una obra maestra e imperecedera, fueron recibidas 
entusiásticamente por toda clase de público, agotándose abundantes ediciones, 
debido, tal vez, a que estos libros se identificaban plenamente con la concepción 
ética y estética que había impuesto el Renacimiento. Las novelas pastoriles 
ofrecían también el ejemplo de unas vidas elegantes, distinguidas, que podían 
servir como un manual del cortesano. Las consecuencias morales que se despren- 
dían de estas obras fueron consideradas perniciosas por López de Ubeda y por 
el ceñudo agustino Pedro Malón de Chaide en su Conversión de la Magdalena, 
Para evitar lo pecaminoso y no privar de la lectura de estos libros tan solicita- 
dos, se vertieron lastimosa y extrañamente a lo divino. Así lo hizo Sebastián 
de Córdoba, en 1575, con la obra de Garcilaso, el cisterciense fray Bartolomé 
Ponce con la de Montemayor en su Clara Diana a lo divino y aun Lope de 
Vega en Los pastores de Belén. 

En las novelas bucólicas se introdujo la novedad de intercalar versos entre 
la abundante prosa, siguiendo en esto también a Sannazaro, que a su vez lo 
tomó de la Ninfale d'Ameto de Boccaccio, bien que éste sólo empleó tercetos. 
Esta obra también influyó en nuestra novela pastoril. La sintaxis que emplean 
nuestros bucólicos resulta un poco latinizante y en ocasiones parecida. Cada 
sustantivo suele ir acompañado de un adjetivo que se repite hasta la saciedad. 
Las rosas van unidas a «coloradas», el prado siempre es «ameno», la yerba 
tiene, sin fallar, el epíteto «verde», las selvas son «espaciosas», los arroyos 
«claros» y «cristalinas» las fuentes. La poesía, salvo raras excepciones, resulta 
estática, posiblemente como consecuencia de ser resultado de la cultura más 
que de auténtica expresión del alma del poeta, 


Jorge de Montemayor 
Nació en Montemor o Velho, cercano a Coimbra. De su pueblo natal tomó 
el apellido, desconociéndose el suyo, así como la fecha exacta de su nacimiento, 


dándose la de 1520. Parece ser que fué a Castilla formando parte, como cantor 
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sacro, de la comitiva de la infanta doña María, casada en 1542 con el aun prín- 
cipe Felipe II. Montemayor, en la epístola biográfica que dirige a su amigo el 
poeta portugués Sa de Miranda, alude a su profesión: 


En música gasté ri tiempo todo. 
Previno Dios en mí, por esta vía, 
para me sustentar por algún modo, 


En 1552 era aposentador de la casa de doña Juana, madre del infortunado 
rey don Sebastián. Estuvo en Inglaterra y en Flandes formando parte del sé- 
quito de Felipe 11. Murió de muerte violenta — se asegura que a causa de unos 
amores -— en el Piamonte, posiblemente en 1561. 

Su obra más antigua es la Exposición sobre el Salmo ochenta y seis (Alcalá, 
1548). En Amberes, 1554, publicó, en dos partes, su Cancionero que contenía 
poesías profanas y devotas. Estas últimas fueron prohibidas por la Inquisición 
en 1559 a causa de que contenían ciertos graves errores y confusiones teológicas. 
Las poesías no religiosas, a pesar de no destacar de manera extraordinaria, 
alcanzaron hasta siete ediciones en lo que quedaba de siglo. En estas poesías 
se nota la influencia de Petrarca, del que nadie de aquélla época podía sus- 
traerse, de Sannazaro, de Garcilaso y más constante la de Castillejo y Gregorio 
Silvestre. Glosó más de una vez las Coplas de Jorge Manrique no siempre con 
igual fortuna. Se muestra Jorge de Montemayor más experto y poeta de mayor 
calidad en el empleo de los metros cortos, como seguidor de la escuela tradicio- 
nalista, pero no con un sentido estrecho sino más bien dejando entrar la temá- 
tica italiana. No aporta nada nuevo al octosílabo ni a la técnica que seguía 
pero merecen atención algunas de estas composiciones. En sus endecasílabos 
encontramos algunos defectuosos y sin la menor gracia y atractivo, aun sin 
tener en cuenta los de tipo esdrujuloide que eran de simple imitación de San- 
nazaro y que respondían a pura artificiosidad, a técnica formal, 

Tradujo y publicó en Valencia, se ignora la fecha exacta, la obra poética de 
Ausias March, de quien se había mostrado, en un conocido soneto, gran admira- 
dor, Para el primer canto utilizó la obra original del poeta valenciano mientras 
que para los tres cantos restantes se valió de la pésima traducción de Baltasar 
de Romaní; de aquí los fallos considerables que se encuentran en cuanto a la 
traducción fiel del pensamiento del genial poeta levantino. Lope de Vega, en 
la Hermosura de Angélica, lanzó este severo juicio no del todo injusto: «Castí- 
simos son aquellos versos que escribió Ausías March en lengua lemosina, que 
tan mal y sin entenderlos Montemayor tradujo». 

La fama y el recuerdo literarios de Jorge de Montemayor descansan en su 
famosa Diana (Valencia, 1559 ?). Montemayor siguió las huellas de Sannazaro 
de manera evidente sin dejarse influir por la melancólica obra de su compatriota 
Bernardino Ribeiro. No obstante, «la Diana en el estilo blando y florido, en la 
delicadeza elegíaca de los personajes, en la misma mezcla de prosa y de versos 
muestra derivar, sin duda, de la Arcadia bastante más que del 4meto. Pero el 
espíritu que la anima es esencialmente español» *. 

La Diana parece que responde a un hecho real. La protagonista fué un 
amor del poeta y así lo hacen constar Manuel de Faria y Souza en su comen- 
tario a los Lusiadas (Madrid, 1639) y el monje jerónimo P. Sepúlveda. 

El siguiente argumento precede al texto de la Diana: 


En los campos de la principal y antigua ciudad de León, riberas del río Esla, hubo una 
pastora llamada Diana, cuya hermosura fué extremadísima sobre todas las de su tiempo. 
Esta quiso y fué querida en extremo de un pastor llamado Sireno, en cuyos amores hubo toda 
la limpieza y honestidad posible. Y en el mismo tiempo la quiso más que a sí otro pastor 
llamado Silvano, el cual fué de la pastora tan aborrecido, que no había cosa en la vida a 
quien peor quisiese. Sucedió, pues, como Sireno fuése forzadamente fuera del Reino a cosas 
que su partida no podía escusarse, y la pastora quedase muy triste por su ausencia, los tiem- 


7189 


43* 


pos y el corazón se mudaron, y ella se casó con otro pastor llamado Delito, poniendo en olvido 
al que tanto había querido. El cual viniendo después de un año de ausencia, con gran deseo 
de ver a su pastora, supo antes que llegase como era ya casada, y de aquí comienza el pri- 
mer libro, y en los demás hallarán muy diversas historias de cosas que verdaderamente han 
sucedido, aunque van disfrazadas bajo el estilo pastoril. 


Intervienen otros enamorados personajes con complicadas y extrañas aventu- 
ras que gracias a las artes de la sabia Felicia acaban en bien, sin excluir al pastor 
Sireno que cura completamente del dolor que le produjo la ingratitud de Diana. 

En el Canto de Orfeo, incluído en la Diana, imitado por todos sus seguido- 
res, Montemayor hace el elogio de las principales mujeres de su tiempo. 

Esta novela de Montemayor resulta poco construída, prolija, monótona y 
fría para el lector moderno. Una vez introducidos en su trama podemos adivinar 
el destino de sus personajes y darnos perfecta cuenta de la base falsa en que se 
sustentan. Abundante número de páginas carecen de interés si salvamos, en 
ocasiones, el encanto y dominio de la prosa y de los versos. En cuanto al estilo 
es libro desigual: páginas dulzonas y lacrimosas, de excesivo artificio, con reso- 
nancia de eco, de cosas y expresiones ya conocidas, de falta de naturalidad y 
desmayadas se mezclan con otras en que la prosa «es tersa, suave, melódica, 
expresiva». Menéndez Pelayo expresa nítidamente lo que nos mueve a leer este 
libro y en que radica su importancia; la «mezcla de mitología y vida actual, 
de galantería palaciega y falso bucolismo, es uno de los caracteres más salientes 
de la novela pastoril, y a la vez que pone de manifiesto su endeblez orgánica 
y el vicio radical de su construcción, nos hace entrever el mundo elegante del 
Renacimiento y nos transporta en imaginación a sus fiestas y saraos, a Bus com- 
petencias de amor y celos. Estudiada de este modo la Diana de Jorge de Monte- 
mayor y todas las obras que a su imagen y semejanza se compusieron cobran 
inesperado interés y llega a hacerse no sólo tolerable sino atractiva su lectura». * 

El éxito de la Diana de Montemayor fué grande. Se la tradujo al francés, 
siendo imitada por Honorato d'Urfé en su novela Astrea *. También fué vertida 
al alemán, al italiano, al inglés, sugiriendo a Shakespeare, aunque no está del 
todo probado, con la historia de Félix y Felismena, el argumento de Los dos 
hidalgos de Verona. Los españoles la colmaron de elogios y fué leída por todos, 
aunque no faltasen algunos reproches o advertencia de defectos por parte de 
escritores como Lope de Vega y Cervantes. 

Después de muerto Montemayor fué intercalada en su novela (Valladolid, 
1561-62) la deliciosa narración de Abindarráez y la hermosa Jarifa. 


Gaspar Gil Polo 


Del valenciano Gaspar Gil Polo conocemos escasísimas noticias. Ignoramos 
la fecha de su nacimiento. Sabemos que fué hijo de Jerónimo Polo y de Isabel 
Ursala Gil. Como Góngora y otros escritores, prefirió, por más sonoro, ante- 
poner el apellido materno al de su padre. Algunos eruditos han pretendido 
identificarle con un catedrático de griego de la universidad de Valencia que 
tenía su mismo nombre, sin que las razones aducidas merezcan aceptación. Fué 
primer coadjutor y parece que el rey Felipe 11 le tuvo en gran aprecio. La 
fecha que se daba de su muerte, 159], ocurrida — sin saberlo con certeza — en 
Barcelona, fué rectificada por Francisco B. de San Román ”, basándose en una 
carta fechada el 18 de enero de 1585 y dirigida a Felipe Il en la que se noti- 
fica el fallecimiento del poeta. 

El rápido éxito que obtuvo la Diana de Montemayor indujo a continuarla 
a considerable número de escritores, casi todos ellos de escaso talento literario. 
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En Valencia. en 1564, aparece la Diana enamorada *. Menéndez Pelayo considera 
que esta novela «para Gil Polo no fué de seguro más que un pretexto que le 
permitió intercalar, entre elegantes y clásicas prosas, la colección de versos 
líricos más selectos que hasta entonces hubiese compuesto». No es del todo justa 
esta apreciación del insigne crítico, ya que estos versos son, casi siempre, con- 
secuencia del argumento a pesar de la gran libertad lírica que tienen. 

Gil Polo en su Diana enamorada no introduce ninguna novedad en el gé- 
nero pastoril. Se concreta a dar una continuación clara a las aventuras de los 
personajes de Montemayor y a que todo termine bien. Los amantes Diana y 
Sireno, que el portugués había separado por el casamiento de Diana con Delio, 
logran unirse al final del libro de Gaspar Gil Polo por la oportuna y repentina 
muerte del marido de Diana ocurrida mientras perseguía enamorado a la pas- 
tora Alcina, amada sin corresponder por el triste y desventurado Marcelio. La 
maga Felicia, con sus portentosos filtros y magia, logra curar a varios enamo- 
rados que van en busca de su auxilio por lo cual se celebran después alegres 
fiestas en las que se proponen «preguntas», adivinanzas, junto a «honestos 
ejercicios». No faltan tampoco en este libro las descripciones del artificioso 
paisaje, visto más por la lectura de los clásicos que en realidad, aunque en 
algún escaso momento nos inclina a creer que se inspira Gil Polo en el paisaje 
de su tierra nativa. La prosa es poco flúida y natural pero siempre correcta 
y pulera, quedando en este aspecto, como han hecho notar casi todos los erí- 
ticos que lo han enjuiciado, por debajo de la maestría del también bilingie 
Montemayor. De todos modos, se puede hoy ratificar la opinión del hispanista 
norteamericano Hugo A. Rennert al considerar la Diana enamorada como «una 
de las mejores novelas pastoriles y también posee el mérito de no ser dema- 
siado extensa; es una de las pocas obras de este género literario que todavía 
puede leerse con verdadero placer»?. 

El mayor atractivo de la Diana de Gil Polo está en sus versos. La poesía 
de este delicado poeta valenciano está influenciada intensamente por la de Gar- 
cilaso de la Vega. Era tanta su admiración por el dulcísimo poeta toledano, que 
aun le sigue en los menores detalles y pocas veces siente deseos de dejar su 
inspiración libre de su tutela. Versos íntegros de Garcilaso están intercalados 
entre los suyos y no por plagio, sino como homenaje. Lo mismo podemos decir 
de ciertas estrofas y disposición de las mismas. Y también de los temas: tra- 
tamiento del mar, etc. 

Otro aspecto interesante es su afán de renovación métrica y estrófica. Ade- 
más del empleo de estrofas conocidas en la poesía medieval española, usa las 
de procedencia italiana e introduce unas nuevas. Actualiza el alejandrino, que 
ya estaba en desuso. Dice Gil Polo en la carta A los lectores: 


.««Puse aquí algunas rimas y versos de estilo nuevo, y hasta agora, que yo sepa, no usado 
en esta lengua, Las Rimas hice a imitación de las que he leído en libros antiguos de Poetas 
Provenzales, y por esto les di este nombre. Los versos compuse a semejanza de los que en 
lengua francesa llaman heroicos y ansí los nombré franceses. Dile la rima que por agora 
me pareció mejor... 


Consisten estas estrofas en la combinación de un cuarteto con versos pareados 
endecasílabos y pentasílabos, en las rimas provenzales, y de alenjandrinos y hep- 
tasílabos en los versos franceses. 

He aquí un ejemplo de rimas provenzales: 


Verde y florido prado, en do natura medres y crescas 
mostró la variedad de sus colores en hierbas frescas, 
con los matices de árboles y flores, nunca abrasadas 
que hacen de ti hermosísima pintura. con las heladas, 
En ti los verdes ramos sean esentos ni dañe a tan hermoso y fértil suelo 
de bravos vientos; el gran furor del iracundo cielo, 
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y otro de versos franceses: 


De flores matizadas se vista el verde prado, sus aguas acreciente, R 

retumbe el hueco bosque de voces deleitosas, y pues tan libre queda la fatigada gente 
olor tenga más fino las coloradas rosas, xel congojoso llanto, el 

Jloridos ramos mueva el viento sosegado. moved, hermosas ninfas, regocijado canto, 


El río apresurado 


En la Diana enamorada hay un canto, en octavas, imitado por Cervantes en 
su Canto de Calíope, enel que el viejo río Turia «sentándose en el suelo, recli- 
nado sobre la urna y derramando de ella abundancia de clarísimas aguas», con 
«ronca y acongojada voz» enumera y glorifica a los grandes hombres y a los 
escritores nacidos en Valencia con abundancia de elogios. De algunos literatos 
que cita, tan sólo sabemos el nombre o a lo más una insulsa y bien olvidada 
poesía o libro. Ñ 

La suerte que tuvo la Diana enamorada fué envidiable. Se la tradujo al 
francés, al alemán, al inglés y Gaspar Barth la vertió al latín, considerándola 
digna de figurar entre las obras pastoriles de los mejores clásicos grecolatinos. 
Los españoles siempre la han tenido en alta estimación. Cervantes — no muy 
parco en tributar alabanzas hiperbólicas —, en el Quijote, jugando con el nom- 
bre del autor, decía que se guardase la Diana enamorada «como si fuera del 
mismo Apolo». Y repite el encomio en La Galatea. También Lope hace patente 
su admiración. Don Marcelino Menéndez Pelayo la estudió y leyó «con verda- 
dero deleite», considerando la «gentilísima Canción de Nerea como la más linda 
de todas las églogas piscatorias que se han compuesto en el mundo desde que 
Teócrito inventó el género». 

Se encuentran unas pocas poesías laudatorias de Gil Polo en libros de ami- 
gos suyos pero carecen totalmente de interés. 


Alonso Pérez 


Un médico salmantino, del que carecemos de noticias, llamado Alonso Pé- 
rez, publicó en Valencia, en 1564, una Segunda Parte de la Diana de .Jorge de 
Montemayor, que hoy resulta inaguantable por su confusa narración, por su 
escasísima originalidad, pues pretendió, dice en el Prólogo, «que casi en toda 
esta obra no hay narración ni plática, no sólo en verso, mas aun en prosa, que 
a pedazos de la flor de los Jatinos y italianos hurtado y imitado no sea, y pienso 
por ello no ser digno de reprensión...». Fué, según confiesa, amigo de Monte- 
mayor y éste le comunicó las ideas y el desarrollo que pensaba emplear en la 
continuación de su Diana. Alonso Pérez no dejó terminado el asunto y pro- 
metió una tercera parte que, afortunadamente, no llegó a aparecer. 

Nada hay salvable, aun con la mejor voluntad, ni en la desgraciada prosa 
ni en los pesados versos de la obra de Alonso Pérez. Gracias a ir unida a la novela 
de Montemayor, gozó de varias ediciones. Tan sólo como pura curiosidad me- 
rece citarse este soporífero libraco. 


Jerónimo de Tejeda y Antonio de Lofrasso 


Todavía de menor calidad literaria, si cabe, es la continuación de la Diana 
de Montemayor, nuevamente compuesta por el intérprete de lenguas, residente en 
París, Jerónimo de Tejeda. Su obra es un puro e inhábil plagio de la obra de 
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Gil Polo y hasta de la del oportunista Alonso Pérez, como Rennert hace cons- 
tar. Fué impresa esta novela en París, a costa del autor, en 1627. 

Lo mismo se puede dedir de Los diez libros de la Fortuna de Amor (Bar- 
celona, 1573) de Antonio de Lofrasso, nacido en Cerdeña, calificado, acertada- 
mente, por Pellicer como «poeta inculto y memo». Esta plúmbea novela fué 
juzgada por Cervantes como disparatada guardando un divertido recuerdo de 
ella. Carece de un lógico argumento y tan sólo tiene un mérito, el de haber 
servido a Cervantes para tomar de ella el nombre de Dulcinea que tiene un 
personaje de este novelón. Inexplicablemente fué editada con gran lujo en 
Londres, 1740, al cuidado del judío español Pedro de Pineda. 


Luis Galve de Montalvo 


No se sabe con certeza la fecha de su nacimiento, que fué en Guadalajara, 
ni la de su muerte, que sucedió en Italia antes de 1599. Pertenecía a noble fami- 
lia, de lo que hace gala. Su padre fué administrador del marqués de Coria, des- 
cendiente del marqués de Santillana, y también gozó fama de mecenas. Galve 
de Montalvo estuvo a su servicio y le dedicó su novela pastoril El pastor de 
Fílida (Madrid, 1582). 

Tradujo, no con mucho acierto, en quintillas dobles, las Lágrimas de San 
Pedro del Tansillo y la Jerusalén de Tasso, que quedó sin publicar. 

El pastor de Fílida está muy influenciado por la Arcadia de Sannazaro. Tiene 
un argumento insípido en el que apunta, de manera clara, el ambiente que ca- 
racteriza la novela cortesana. Es una novela autobiográfica y de clave, en la 
que casi todos los personajes que aparecen tienen una existencia real y han 
podido ser identificados. Con el nombre de Tirsi se encubre al poeta Francisco 
de Figueroa, con el de Arciolo a don Alonso de Ercilla, con el de Mendino a don 
Enrique de Mendoza, marqués de Coria, con el Fílida, según don Francisco 
Rodríguez Marín, a doña Magdalena Girón, hermana del primer duque de Osuna, 
y con el de Siralvo al propio autor, enamorado, desde luego platónicamente, de 
Fílida, a cuya belleza «los cielos se enamoran, los hombres se admiran y pienso 
que las fieras se amansan». Menéndez Pelayo considera El pastor de Filida 
como «libro muy bien escrito no sólo en el vulgar sentido de la abundancia y 
y pureza de la lengua, que conviene a todos los del siglo xvr, sino de cierta 
refinada cultura y propósito artístico que ni entonces ni en tiempo alguno han 
sido patrimonio de todo el mundo» '. En bastantes momentos luce un estilo 
excesivamente aliñado. Aunque en sus endecasílabos demuestra dominio de la 
técnica y gracia en el decir, nuestra preferencia se inclina por sus versos cortos 
que poseen indudable pericia y calidad poética, exceptuando los que están 
afeados por un molesto sentido conceptuoso. Sigue, en algunos versos, muy de 
cerca a Castillejo — defensor, como se sabe, de la escuela tradicionalista —, 
como puede verse fácilmente en el canto ovidiano de Polifemo imitado por los 
dos poetas castellanos. Algunas estrofas tienen un ritmo y soltura expresiva 
admirables: 


¿Oh, más hermosa a mis ojos Más dulce y apetitosa 
que el florido mes de abril? que la manzana primera; 
más agradable y gentil, más graciosa y placentera 
que la rosa en los abrojos? que la fuente bulliciosa; 
más lozana más sereno 
que parra fértil temprana; que la luna clara y llena; 
más clara y resplandeciente más blanca y más colorada 
que al parecer del Oriente que clavellina esmaltada 
la mañana. de azucena! 
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En el imprescindible Canto de Erión, imitado del Canto de Orfeo de Monte- 
mayor, vierte las consabidas alabanzas a Jas principales mujeres de su tiempo. 
También hay en el libro una discreta égloga, en tercetos, representable, 

A Galve de Montalvo «se le puede llamar el poeta de los ojos», en acertada 
apreciación de Menéndez Pelayo, por su constante atención por ellos. Es feli- 
císimo el endecasílabo que cita el Maestro: «ser verde el rayo de la lumbre 
vuestra...»; o este par de ejemplos, el segundo recordado por Lope: 


Son ojos verdes rasgados, 
en el revolver suaves, 
apacibles sobre graves, 
mañosos y descuidados... 


Ojos a gloria de mis ojos hechos, 
beldad inmensa en ojos abreviada... 
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LA NOVELA MORISCA 


Tan sólo la extensa novela de Ginés Pérez de Hita Guerras civiles de Gra- 
nada y el anónimo cuento Historia del Abencerraje Abindarráez y de la hermosa 
Jarifa son las dos únicas obras dignas de tenerse en consideración en el género 
literario que se ha llamado, sin mucho rigor, novelas moriscas y que no son más 
que novelas históricas en las que intervienen cristianos y musulmanes espa- 
ñoles rivalizando en portentosas hazañas. De su realidad histórica no es posible 
dudar, ya que se conocen nombres, datos, sucesos que corroboran su veracidad 
aunque en algunas ocasiones los autores dejen acceso a pequeños elementos 
fantásticos o poco creíbles. 

Las dos novelas citadas se basan en hechos históricos de las guerras granadi- 
nas y son la última consecuencia de los romances fronterizos o moriscos y, como 
en éstos, hay derroche, por cristianos y mahometanos, de gestos y de acciones 
llenas de arrogancia, valor, caballerosidad, belleza y melancolía. Su influencia 
en la literatura posterior fué considerable sobre todo en el romanticismo, de 
manera especial en Francia. 


Historia del Abencerraje Abindarráez y de la hermosa Jarifa 


Desconocemos el nombre del autor de esta deliciosa y bella narración. Figura 
en el Inventario de Antonio de Villegas, impreso en 1565, pero debió estar 
escrita antes, pues la autorización de dicho libro estaba concedida en 1551. 
Esta historia fué intercalada, con estilo más retórico, con mayor extensión y 
con unos desgraciados versos, en la edición póstuma de la Diana de Monte 
mayor (Valladolid, 1561). 

El hecho que narra parece real y nada hace sospechar que sea pura inven- 
ción, Los personajes principales son conocidos. Este relato tiene un antecedente 
muy semejante en un opúsculo gótico de fines del siglo xv, perteneciente a la 
Crónica del Infante don F artando! el que ganó Antequera. 

El conquistador y alcaide de Antequera, don Rodrigo de Narváez, hizo pri- 
sionero, en un encuentro de poca importancia pero que sirvió para dar prueba 
de valor, a un «gentil moro en un caballo ruano: él era grande de cuerpo y 
hermoso de rostro y parecía muy bien a caballo» que iba «mostrando gentil 
continente y cantando un cantar que él compuso en dulce membranza de sus 


amores», que decía: 

Nascido en Granada, 
criado en Cártama, 
enamorado en Coín, 
frontero de Alora, 
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El moro se dirigía a Coín a desposarse, lleno de ilusión, con la bella Jarifa. La 
tristeza que se apodera de él por no poder realizar este matrimonio es tan grande, 
que don Rodrigo de Narváez le deja en libertad bajo la promesa de reintegrarse 
cautivo después de tres días. Al cabo de este tiempo vuelve el moro acompa- 
fiado de Jarifa que no consintió en dejarle partir solo y ofreciéndose también 
como prisionera. Don Rodrigo de Narváez admirado por este rasgo y por la 
belleza de la joven, no sólo les deja en libertad y se convierte en su amigo, 
sino que pide el perdón a los padres de estos enamorados ya que se habían 
casado sin el consentimiento. Al valioso presente que le mandan los felices 
esposos como agradecimiento responde Rodrigo de Narváez, en una carta a 
Jarifa llena de arrogancia y dignidad: 


«los caballos y armas recibo yo, para ayudarle a defender de sus enemigos; y si en enviarme 
el oro se mostró caballero generoso, en recibirlo yo pareciera cobdicioso mercader. Yo os sirvo 
con ello en pago de la merced que me hicistes en serviros de mí en mi castillo; y también, 
señora, yo no acostumbro a robar dumas, sino servirlas y honrarlas.» 


No se cree que Antonio de Villegas sea el autor de este magnífico «bosquejo 
en miniatura de la novela morisca» como lo califica Fitzmaurice-Kelly y que se 
debió haber escrito en frase conocida de Gallardo, «con pluma del ala de algún 
ángel». El estilo natural, sencillísimo, directo, carente de artificiosidad de este 
relato no tiene ninguna relación con el usado por Villegas en sus otras obras. 
Se supone que nació este escritor en Medina del Campo, en donde publicó su 
Inventario. Fué seguidor de Castillejo, pero más tarde se sintió atraído por la 
poética italianizante imitando y traduciendo fábulas y textos clásicos. Es autor 
también de una mediocre y olvidada novela pastoril titulada Ausencia y sole- 
dad de amor. 

Lope de Vega imitó, sin superar, esta obrita en su drama El remedio en la 
desdicha. En diferentes romances artísticos se recordó este suceso fronterizo. 


Ginés Pérez de Hita (1544?-1619?) 


Los escasísimos datos biográficos que tenemos de Pérez de Hita son inse- 
guros y se desprenden de las referencias que de sí mismo da en su obra. 
Se cree que nació en Mula, de familia humilde (se le ha atribuído el oficio de 
zapatero), vivió en Murcia largo tiempo y fué soldado interviniendo en la guerra 
contra los moriscos de las Alpujarras. 

En 1595 publica, en Zaragoza, Historia de los bandos de los Zegríes y Aben- 
cerrajes, más conocida con el título de Guerras civiles de Granada, de la que hizo 
una segunda parte (Cuenca, 1619) pero que carece del interés de la anterior por 
ceñirse más concretamente a los acontecimientos históricos menguando la par- 
ticipación literaria. La primera parte abarca desde los últimos tiempos de la 
independencia de Granada hasta el fin de la Reconquista (1492), entreverando 
la realidad histórica con elementos ficticios sobre amores basados y desarrollados, 
muchos de ellos, en lo que narran los romances moriscos. La segunda parte, de 
menor atractivo en todos los aspectos, relata la rebelión de los moriscos capita- 
neados por Aben Humeya. 

Pérez de Hita usa la treta, empleada constantemente en literatura, de apa- 
recer como traductor de un libro arábigo cuyo autor es Aben Hamín, natural 
de Granada, el cual se ha querido identificar con Aben Aljatib, nacido en Loja 
hacia 1313, autor de Esplendor del plenilunio de la dinastía naserita cuya obra 
fué tenida en cuenta por Pérez de Hita según Paula Blanchard-Demouge, a 
quien debemos el mejor estudio y edición de este escritor murciano. 
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En la parte histórica Pérez de Hita utiliza como fuentes el Compendio his- 
tórico de Esteban Garibay, y la Crónica de don Fernando y doña Isabel de Her- 
nando del Pulgar. También emplea romances históricos, tradiciones más o me- 
nos fantásticas y desconocidas, por lo que algunos críticos le han considerado 
inventor de sucesos de poco crédito histórico, mientras que Paula Blanchard 
asegura que «no inventó nada». Y la misma división existe al juzgar si Pérez 
de Hita conocía o no el árabe. Los datos que se dan en pro o en contra no 
prueban de manera absoluta su conocimiento o ignorancia. Lo que no se le 
puede negar es su habilidad en ambientar el libro. No trata las guerras interiores 
de Granada como un espectador imparcial y ajeno a ellas, sino que procura 
ser un personaje más de aquellas sangrientas luchas. En su obra describe las 
brillantes y coloristas fiestas de los moros, los juegos de cañas y de toros, 
las costumbres, la exquisita galantería muy contaminada por los cristianos, cosa 
fácil de explicarse ya que la convivencia fué íntima y larga. Se le achaca y afea 
a Pérez de Hita el haber idealizado excesivamente a los moros. En verdad, lo 
que hizo fué dar popularidad a un prototipo de moro que ya era conocido en 
los romances moriscos y que él aprovechó y divulgó. Idealización semejante a 
la que se llevó a cabo con los pastores en la novela bucólica ". Este arquetipo 
de moro alcanzó, gracias a Pérez de Hita, gran amplitud y resonancia, siendo 
después prodigado por insignes escritores como Lope, Moratín, Martínez de la 
Rosa, Zorrilla y en el extranjero por Mademoiselle de Scudéry, Madame de 
Lafayette, Chateaubriand, Víctor Hugo, Washington Irving. 

El estilo de Pérez de Hita es expresivo, pintoresco y algo pesado por care- 
cer de agilidad y fluidez. Se encuentran bastantes descuidos seguramente por la 
falta de una última mirada crítica. Es frecuente hallar varias veces repetida 
una palabra en un párrafo breve: «Muy grande fué la reputación que cobró el 
valiente Muza de ser valiente caballero, pues nos quedó del valiente Maestre 
vencido como lo habían sido otros valientes caballeros». 

De su calidad como poeta no podemos opinar, pues los romances incluídos 
en las Guerras civiles de Granada están identificados, excepto unos pocos de los 
que Pérez de Hita puede ser el autor o haberlos tan sólo modificado, como 
consta que hizo con algunos. Su sensibilidad como seleccionador de romances 
y aun de colector merece elogios. 

Paula Blanchard-Demouge resume certeramente el valor literario e histórico 
de este libro en las siguientes palabras: «Los moros de Hita no están tan ale- 
jados como se ha dicho de los verdaderos musulmanes de España, porque entre 
ellos y los españoles había analogías de costumbres, sentimientos y trajes; todo 
lo cual diferenciaba los moros de España de los otros musulmanes de África y 
de Oriente. Y si bajo los nombres sonoros de Gazul, Tarfe, Lindaraja o Fátima 
se agitan personajes de una galantería refinada, que llevan en sus vestidos y 
sus armas sutiles divisas y sentencias, en las que se puede reconocer a los ga- 
lanes españoles y a las damas de la corte de Felipe 11, no han de tenerse esos 
tipos por falsos, ya que no están en desacuerdo con la verdad histórica. To- 
mando documentos en los cronistas, recogiendo tradiciones moriscas y cristia- 
bas, recogiendo romances, inspirándose de varias relaciones de fiestas, Ginés 
Pérez de Hita, como se ve, compuso la primera novela histórica española, más 
bien una página de historia que una novela, y su originalidad consistió, no en 
inventar un tipo nuevo, sino en recoger elementos históricos esparcidos, en jun- 
tarlos y armonizarlos !?. 
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NOTAS 


1 EmiLio ALArcOs, El Toledano y los poetas clásicos latinos, pp. 325-335, en el «Homenaje 
a D, Miguel Artigas» (Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo). 
La Arcadia de Sannazaro se tradujo en 1549, en Toledo, 


.««Tampoco sé yo hacer qué cosicosa, 
como el de los Preguntas y Respuestas; 
ni como Garcilaso de la prosa 

del Sannazaro coplas hago prestas. 

Ni sé yo hacer mi pluma muy famosa 
llevando el hurto italiano acuestas, 
como el Boscán que tanto se me entona, 
porque llevó el Amor en Barcelona. 


(Los nueve. libros de las Habidas, Zaragoza, 1566,) 


La poesia pastorale, p. 435. 
Orígenes de la Novela, t. 11, p. 269. 

* Véase MAURICE MACENDIE, L*Astrée d'Honoré d'Urfé (Paris, 1929). 

7 La fecha de la muerte de Gaspar Gil Polo, «Revista de Filología Española», 1937. 

* «A este libro nombré Diana enamorada porque prosiguiendo la Diana de Montemayor 
me pareció convenirle este nombre, pues él dejó a la pastora en este trance. El que tuviere por 
deshonesto el nombre de enamorada no me condene hasta ver la honestidad que aquí se trata, 
el decoro que se guarda en la persona de Diana... Hallaréis aquí proseguidas y rematadas las 
historias que Jorge de Montemayor dejó por acabar y muchas añadidas». A los lectores... 

* The Spanish Pastoral Romances, 

19 Orígenes de la Novela. 

11 WoLF, en su «Studien», p. 537, dice que para convertir un romance morisco en uno 
pastoril lo que había que hacer era «cambiar la marlota por el pellico y cambiar Adulce y Gazul 
por Belardo y Lisardo, los cuales dirigían las frases amorosas que antes habían sido para Zelin- 
daja y Jarifa, a la querida Belisa o a la ingrata Filis». (Párrafo citado por Rennert y Castro 
en «La vida de Lope», p. 64; Madrid, 1919.) 

1 Edición de las Guerras civiles de Granada, p. LXXXVI 
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CERVANTES 
por 
NARCISO ALONSO CORTÉS 


De la Real Academia Española 


La vida 


No bastaría la declaración que Cervantes hace en la información de su cau- 
tiverio en Argel, de ser «natural de Alcalá de Henares», ni la corroboración. del 
mismo hecho asentada en el acta de rescate, en la Topografía de Argel, del padre 
Haedo, y en otros lugares, para afirmar que en aquella ciudad nació el autor del 
Quijote, si no existiera como dato fehaciente la partida de bautismo. Precisa- 
mente la falsa interpretación de la palabra natural, que tenía entonces, como 
ahora veremos, un significado muy diferente al actual, ha servido a algunos para 
afirmar lo contrario, esto es, que Cervantes no nació en Alcalá. 

Natural de Sevilla dice Nicolás Antonio que fué Cervantes, fundándose sin 
duda en una Relación de la fiesta hecha en Zaragoza, con motivo de la canoniza- 
ción de San Jacinto (1595), y a la cual concurrió con unos versos el autor de La 
Galatea; y en ello insistieron Diego Ortiz de Zúñiga, en sus Anales eclesiásticos de 
Sevilla, y Murillo Velarde, en su Geografía histórica. Andando el tiempo, se des- 
cubrió en la iglesia parroquial de Consuegra una partida de bautismo de cierto 
Miguel, hijo de Miguel López de Cervantes y de María de Figueroa (1556), y no 
faltó quien pensara que aquél era el «autor de los Quijotes». Y otra partida 
bautismal, que había de dar más juego, apareció en Alcázar de San Juan *, nada 
menos que de un hijo de Blas de Cervantes Saavedra y de Catalina López, al cual 
se impuso el nombre de Miguel (1558). También Toledo, Esquivias y Madrid 
sonaron como patria de Miguel de Cervantes Saavedra ?. 

No hace muchos años se descubrió un litigio seguido en Córdoba por el ex- 
comediante Tomás Gutiérrez, amigo de Cervantes, en el cual éste, que declaró a 
4 y 10 de junio de 1593, dijo ser «vecino de la villa de madrid y natural de la 
ciudad de córdova». Y aquí surgieron nuevas perplejidades. ¿Es que Cervantes 
había nacido en Córdoba y no en Alcalá? 

No. Ni tampoco es necesario suponer que Cervantes declaró ser natural de 
Córdoba para favorecer de este modo a su amigo Tomás Gutiérrez. Decíase en- 
tonces natural de un lugar al que tenía en él su oriundez, o más bien su solar, 
hubiera o no nacido en él *. Y Cervantes, es cosa probada, era oriundo de Córdoba. 

En Alcalá de Henares, pues, nació Miguel de Cervantes, y en su parroquia de 
Santa María la Mayor fué bautizado el día 9 de octubre de 1547. Es probable, 
según csto, que naciera el 29 de septiembre, día de San Miguel. Fueron sus padres 
Rodrigo de Cervantes y doña Leonor de Cortinas. 

Que éste, y no otro, fué el autor del Quijote, lo demuestran los hechos, cien 
veces testimoniados, de que el Miguel de Cervantes cautivo en Argel fué el hijo 
de Rodrigo de Cervantes y doñía Leonor de Cortinas, y de que el Cervantes autor 
del Quijote fué el cautivo de Argel. 

La loable y pertinaz diligencia de los investigadores ha hecho amplia luz en 
la biografía de Cervantes, hoy conocida de todos. Quedan lagunas, y de seguro 
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algunas más importantes de lo que se cree; pero entre las de nuestros escritores 
del Siglo de Oro, es la más nutrida de datos, algunos verdaderamente peregrinos *. 
Será bien presentarla aquí en simple esquema. E 

Rodrigo de Cervantes, el padre de Miguel, era cirujano, y sordo, para más 
señas. Procedía de Córdoba, donde su padre, el licenciado Juan de Cervantes, 
había sido alcalde mayor. Luego, con cargos administrativos y judiciales, este 
licenciado Juan recorrió media España. Fué humbre enredador, arriscado y no 
muy escrupuloso. En su tiempo aparecen por primera vez dentro de la familia 
Cervantes ciertas escrituras de obligación, muy corrientes en la época, que los 
caballeros nobles otorgaban en favor de las doncellas *. 

Antes de mediar el año de 1551, esto es, cuando Miguel contaba unos cuatro 
años, el cirujano Rodrigo determinó trasladarse con su familia a Valladolid, 
donde de hecho residía la corte. En 1553 le encontramos en Córdoba, y en 1564 
en Sevilla. Se ha supuesto que en una de estas dos ciudades Miguel asistió al 
Estudio de la Compañía de Jesús; pero en realidad no hay de ello pruebas, y sí 
solamente algunas conjeturas, sacadas principalmente del Coloquio de los perros. 
¿Es que Cervantes no hizo estudios oficiales en parte alguna? Muchos caracteres de 
verdad tiene la noticia que don Tomás González, catedrático de Retórica en Sala- 
manca, dió a Fernández de Navarrete, asegurándole «haber visto entre los apun- 
tamientos de antiguas matrículas el asiento de Miguel de Cervantes para el curso 
de filosofía durante dos años, con expresión de que vivía en la calle de Moros» *; 
pero el aserto no ha podido alcanzar confirmación. Lo único positivo es que 
en 1569 el maestro Juan López de Hoyos, catedrático del Estudio de la villa 
de Madrid, daba a la publicidad tres poesías de Cervantes y le llamaba «mi 
amado discípulo» y «nuestro caro y amado discípulo» ”. 

En 15 de septiembre de 1569 los alcaldes de corte de la villa de Madrid dieron 
una carta-orden para prender a «un Miguel de Cervantes», condenado a diez 
años de destierro, previa la pena de serle cortada por el verdugo la mano dere- 
cha, por «haber dado ciertas heridas a Antonio de Sigura, andante en esta corte». 
Razones sobradas hay para creer que este Miguel de Cervantes es el propio autor 
del Quijote, y que precisamente fué esa fechoría la que le obligó a tomar el camino 
de Italia, antes de que la justicia le echase el guante ?. 

Llegó a Roma Cervantes, y no debió de tardar mucho tiempo en entrar al 
servicio del cardenal Julio Acquaviva, en calidad de camarero. Después de esto, 
sentó plaza de soldado; cosa que debió de ocurrir en 1570*. Parece indudable, 
aunque no conste documentalmente, que tomó parte en la fracasada expedición 
de Chipre (1570). Luego Lepanto. Cervantes — ¿será necesario repetirlo? — luchó 
en la galera Marquesa y «salió herido de dos arcabuzagos, en el pecho y en una 
mano *. Después de la victoria, la flota de don Juan de Austria hizo rumbo a 
Mesina, donde Cervantes hubo de ser curado de sus heridas. En abril de 1572 
aparece nuevamente en activo. Corfú, Navarino, La Goleta... Por este tiempo 
estaba con él su hermano Rodrigo. Algún tiempo después, con ánimo, a lo que 
parece, de aventajarse en su carrera, solicitó licencia de don Juan de Austria 
para regresar a España. Estos cinco años de vida militar, si para su prosperidad 
y bienestar fueron absolutamente inútiles, fuéronle provechosísimos por los co- 
nocimientos del mundo y de la realidad que le proporcionaron. No sólo visitó 
las principales ciudades italianas, ejercitando prodigiosamente sus dotes de ob- 
servador, sino que, llevado de aquella vocación literaria mucho antes manifes- 
tada, leyó con avidez las obras de los mejores autores toscanos. Muy beneficiosa 
fué para Cervantes la influencia literaria italiana. Él, andando el tiempo, pagaría 
a Italia en la misma moneda", 

El 20 de septiembre de 1575 Cervantes salió de Nápoles en la galera Sol, per- 
teneciente a la flotilla de don Sancho de Leiva. Con él iba su hermano Rodrigo. Y 
sobrevino, a la altura de Las tres Marías (Les Saintes Maries), el malaventu- 
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rado encuentro con las galeras turcas en que iban Arnaute Mamí, renegado alba- 
nés, capitán de la mar, y Dalí Mamí, el Cojo; y se siguió el doloroso cautiverio X*, y 
las cuatro memorables tentativas que aquel «estropeado español», preocupa- 
ción del rey Azán, hizo paca realizar la fuga con algunos de sus compañeros. 
Todas fracasaron, En la última de ellas, la más audaz de todas, los delató aquel 
famoso doctor Juan Blanco de Paz, que ha pasado a la posteridad como «el ma- 
yor enemigo de Cervantes». 

Bajo las penalidades del cautiverio, Cervantes todavía tuvo ánimos y humor 
para rendir culto a las Musas. En 1577 compuso dos sonetos dirigidos al ita- 
liano Bartholomeo Ruffino de Chambery, también cautivo, para su escrito Sopra 
la desolatione della Goletta e forte di Tunisi %; unas octavas dedicadas al señor 
Antonio Veneziano, igualmente italiano y cautivo, para el cancionero Celia, sólo 
tres siglos después publicado 1; y, finalmente, la epístola en tercetos al secretario 
Mateo Vázquez, hoy conocidísima, en que el glorioso alcalaíno contaba sus haza- 
ñas y sus cuitas a aquel influyente personaje, y demandaba su auxilio para alcan- 
zar la libertad. Esta demanda no obtuvo ningún eco *. 

Rodrigo de Cervantes fué rescatado en 1577; Miguel no lo fué hasta el 19 de 
septiembre de 1580. Su cautiverio había durado cinco años menos unos días. 
El nombre de fray Juan Gil, religioso trinitario que puso toda su abnegación 
al servicio de este rescate, va desde entonces unido inseparablemente al de Cer- 
vantes y a su gloria *, 

Cervantes pasó ertorces a Madrid, donde se encontraba su familia, no preci- 
samente rodeada de la abundancia ni de la tranquilidad. Sábese que luego fué 
a Orán, con una misión oficial, y parece que en Portugal permaneció algún tiempo; 
pero este es uno de los particulares menos claros en la biografía de Cervantes. 
Lo que sí puede creerse es que no asistió a la jornada de las Terceras, como su 
hermano Rodrigo". 

Entre 1580 y 1584, vr. devaneo de Miguel de Cervantes trajo al muudo una 
niña que tomó el nombre de Isabel de Saavedra. La madre se llamaba Ana de 
Villafranca ó de Rojas, y estuvo casada con cierto Alonso Rodríguez 1. Por su 
parte, Cervantes también creyó conveniente someterse a la coyunda matrimonial, 
y para ello eligió a doñz. Catalina de Salazar y Palacios, vecina de Esquivias. 
Tenía doña Catalina diecinueve años de edad, mientras que Cervantes había cum- 
plido ya los treinta y siete. Probablemente, entre los cónyuges había relaciones 
de parentesco. 

Desde su matrimonio hasta 1587, Cervantes debió de permanocer casi de con- 
tinuo en Esquivias, aunque hiciera escapadas a Madrid y Sevilla. Entonces, y pro- 
bablemente también en los años anteriores, adquirió un conocimiento perfecto 
de la Mancha y de sus cosas. Dejemos a un lado la consabida fábula de aquel 
don Alonso Quijada, pariente de doña Catalina de Salazar, que se opuso al en- 
lace de su sobrina con Cervantes y mereció por ello servir de modelo a la figura 
del Ingenioso Hidalgo; dejemos también aquella otra, no más verdadera, de la 
prisión en Argamasilla de Alba y del don Rodrigo Pacheco argamasillesco; y nada 
digamos de la que identifica a Dulcinea con doña Ana Zarco de Morales, que 
en el Toboso tenía su residencia 1: siempre resultará que Cervantes recorrió pal- 
mo a palmo las tierras manchegas y trató por igual a rústicos e hidalgos. 

Entretanto, el nombre de Miguel de Cervantes corría ya entre el de los escri- 
tores militantes. Era amigo de ingenios muy celebrados, y sus comedias se re- 
presentaban en los corrales madrileños *”. En la primavera de 1585 salió al público 
su primera obra, la Primera parte de La Galatea, novela pastoril. 

A fines de 1587 marchó a Andalucía, dejando a su mujer en Esquivias o en 
Toledo. Empiezan aquí los largos y angustiosos años en que Cervantes fué comi- 
sario de la saca de flotas y de las rentas reales en tierras andaluzas. Viajó de 
pueblo en pueblo, sufrió prisiones, se vió alcanzado en sus cuentas, y, en suma, 
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experimentó toda clase de sinsabores. Bendigamos alguno de aquellos encarce- 
lamientos — ¿Sevilla, 1602? —, si, como parece, en él se engendró, en alma o 
en cuerpo, aquel magnífico caballero don Quijote de la Mancha. 

Como evidentemente Cervantes tuvo su centro de operaciones en Sevilla, 
pudo relacionarse con los floridos ingenios que a la sazón engalanaban las orillas 
del Guadalquivir. Y no sólo empleó su pluma en desabridas y enrevesadas cuen- 
tas de trigo, cebada, aceite y otras mercadurías, sino también en perfilar poesías 
muy gentiles. De todas ellas, la que alcanzó más fama, y que él tenía «por honra 
principal de sus escritos», es el soneto 41. túmulo de Felipe 11 en Sevilla. Hizo 
un contrato para escribir seis comedias, y, sobre todo, tuvo ocasión de conocer 
la urbe sevillana en todos sus fondos, cosa que bien pronto produciría en sus 
escritos muy sabrosos frutos *!. 

En techa que puede referirse a los primeros años de 1604, Cervantes pasó a 
Valladolid. Llevábale allí la necesidad de rendir cuentas a quienes se las exigían, 
o, lo que es más probable, el deseo de encontrarse en la corte del rey Felipe 1, 
trasladada tres años antes a la ciudad del Pisuerga **. En su domicilio de Valla- 
dolid juntó a sus hermanas doña Andrea y doña Magdalena, a su hija doña. 
Isabel y a su sobrina doña Constanza *. Vióse mezclado entonces, sin tener arte 
ni parte, en un suceso muy sonado: la muerte del caballero navarro don Gaspar 
de Ezpeleta. Asunto es éste, como otros muchos a Cervantes relativos, que aquí 
no puede tener explanación *, En enero de 1605 salió a luz la primera parte del 
gran libro, y póco después, como leemos en la Adjunta al Parnaso, ya le llegaban 
cartas y versos en que «decían mal de Don Quijote». Presenció, desde luego, los 
festejos celebrados con motivo del bautismo de Felipe IV, y aun hay quien le 
atribuye alguna de las relaciones que de los mismos se publicaron *. En Valla- 
dolid, aparte de otras cosas, debió de pergeñar las deliciosas páginas de El casa- 
miento engañoso y El Licenciado Vidriera, y tal vez, tal vez, las de La ¿lustre 
fregona y de La Gran Sultana. 

Es de suponer que Cervantes regresara a Madrid, como lo hicieron los demás 
«andantes en corte», en los comienzos de 1606, cuando Felipe TIT restituyó sus 
prerrogativas a la villa del Manzanares. Y desde este momento hasta su término, 
pocos incidentes ofrece la vida de Cervantes, o pocos a lo menos se conocen, 
como no sean algunos de carácter familiar y los relacionados con la publicación 
de sus obras *. Casi de continuo vivió en estos últimos años con su mujer 
doña Catalina de Salazar, cuya conducta, por cierto, ha de merecer al inves- 
tigador de hoy una opinión absolutamente favorable. No hagamos comenta- 
rios respecto a la de su hija doña Isabel y de sus hermanas doña Andrea y 
doña Magdalena. Sucesivamente dió Cervantes a la estampa las Novelas ejem- 
plares (1613), el Viaje del Parnaso (1614), las Comedias y entremeses (1615) y la 
segunda parte del Quijote (1615). Póstuma fué la publicación del Persiles y Sigis- 
munda (1616). 

Murió Cervantes el 23 de abril de 1616, y fué sepultado en el convento de las 
Trinitarias *. El conde de Lemos, que regresó de Nápoles poco después, leería 
con emoción — debemos suponerlo — la dedicatoria del Persiles, escrita al punto 
de morir, En él y en don Bernardo de Sandoval y Rojas, arzobispo de Toledo, 
había buscado Cervantes los valedores de su vejez. 


Ni el retrato de Cervantes que apareció en la edición inglesa del Quijote 
de 1738; ni el que a la Academia Española regaló el conde del Águila en 1773; 
ni el que en un cuadro del Museo de Sevilla creyó descubrir don José María de 
Asensio en 1864; mi el dado a conocer en 1943 por el Marqués de Casa-Torres; 
ni otros, en fin, que han circulado con cierta aceptación, tienen el menor asomo 
de autenticidad. En 1910 apareció otro, que dió mucho que hablar, y es el que 
hoy pertenece a la Academia Española *. 
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Supuesto retrato de Cervantes, por Juan de Jáuregui (Real 
Academia Española, Madrid). 
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“¿Por ventura es poeta? ... a serlo forzosamente habría de 

ser por ventura,” Ilustración para la edición de la Librería 

Oliveres (Madrid, 1854), de las “Novelas Ejemblares”, de 
Cervantes, correspondiente a “La CGitanilla”. 
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Este retrato está relacionado con aquel otro que la prodigiosa pluma de Cer- 
vantes trazó de su persona en el prólogo a las Novelas ejemplares, y que hoy 
conocen grandes y chicos: «Este que veis aquí...». Á este propósito diré que las 
palabras de Cervantes en que se han basado todas las conjeturas hechas sobre 
este particular, tienen, a mi ver, una explicación no formulada hasta ahora. 
Escribe así Cervantes: «Desto tiene la culpa algún amigo, de los muchos que 
en el discurso de mi vida he grangeado, antes con mi condición que con mi in- 
genio, el cual amigo bien pudiera, como es uso y costumbre, grabarme y escul- 
pirme en la primera hoja deste libro, pues le diera mi retrato el famoso don luan 
de Xáurigui, y con esto quedara mi ambición satisfecha...». Si yo no me equi- 
voco, lo que Cervantes, con su fina ironía, quiso decir aquí, es lo siguiente: Elo: 
autores de hoy — acaso concretamente alguno de ellos — tienen la vanidosa cos- 
tumbre de poner, mediante la intervención más o menos oficiosa de sus amigos, 
su retrato grabado y esculpido en la primera hoja de sus libros, y es don Juan 
de Jáurigui el artista que está siempre propicio a ejecutar esos retratos. Si yo 
o mis amigos quisiéramos, pediríamos el retrato a Jáurigui para ponerle al frente 
de las Novelas ejemplares». De no ser esto así, ¿a qué viene sacar a cuento, tan 
extemporáneamente, a los amigos y a Jáurigui? Por si esto fuera poco, consta que 
Jáurigui, efectivamente, hizo esta clase de retratos para la portada de los libros. 
No será difícil que alguno de los que aparecen en las obras de Lope sea obra 
suya; y en este caso no hay que preguntar a quién iban dirigidos los tiros. 


La obra 
La Galatea 


Según todas las probabilidades, Cervantes proyectó e imaginó La Galatea en 
sus años mozos, y aun quizá entonces escribió algunos capítulos, aunque no la 
terminara hasta mucho después *. Cosa obligada y natural en quienes hacen sus 
primeros ensayos literarios, es elegir para ello los géneros y estilos más en boga, 
y tomar por modelo a los autores que mejor los han cultivado. Por la fecha en 
que regresó de Argel, ya Cervantes, que había ensanchado sus ideas en el campo 
literario, advertía que La Galatea era cosa un tanto rezagada, y así lo da a enten- 
der en la introducción a los Curiosos lectores. No obstante esto, en sus últimos 
años, encariñado todavía con La Galatea, como suelen estarlo todos los autores 
con sus primeros escritos, decía en el Viaje del Parnaso: «Yo corté con mi inge- 
nio aquel vestido / con que al mundo la hermosa Galatea / salió, para librarse 
del olvido». Obsérvese que poco antes, en el donoso y grande escrutinio del Qui- 
jote, había dicho por boca del cura que La Galatea «propone algo y no con- 
cluye nada». 

Aunque Cervantes haga zumba de las novelas pastoriles en el Quijote y en el 
Coloquio de los perros, y aunque en el aludido escrutinio hable de La Diana, de 
Montemayor, sólo en tono de benévola tolerancia, mientras califica de «joya 
preciosa» El Pastor de Fílida, de Gálvez de Montalvo, la verdad es que en La 
Galatea mostró por el género inequívoco cariño, y que tuvo muy presente la 
novela del autor lusitano, a quien correspondía, como él mismo dice, «la honra 
de ser primero en semejantes libros». Superior a La Diana es La Galatea en casi 
todas sus circunstancias, y especialmente en la expresión más natural de sen- 
timientos, dentro de la inevitable afectación, y, por de contado, en la mayor 
prestancia y consistencia del estilo. No podía menos Cervantes de tener presente 
la Arcadia, de Sannazaro; pero ello se observa más en la disposición general de 
la trama que en la imitación de hechos fundamentales e independientes. 
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En verdad que la historia principal de la novela, o sea la de los amores de Ga- 
latea y Elicio, no tiene nada de complicada ni de maravillosa, Como que se reduce 
simplemente a las pacíficas relaciones de los dos enamorados, apenas turbadas por 
el remoto peligro de un rival. Elicio es un. pastor de las riberas del Tajo, «con 
quien naturaleza se mostró tan liberal cuanto la fortuna y el amor escasos»; 
Galatea, que comparece «vestida a la serrana, con los luengos cabellos sueltos 
al viento, de quien el mesmo sol parescía tener envidia, porque, hiriéndolos con 
sus rayos, procuraba quitarles la luz si pudiera», es una pastora de tanta belleza, 
«que sería mejor dejarla en su punto, pues faltan palabras para encarecerla.» 
Y, sin embargo, Galatea cs aún más discreta que hermosa. El venerable Aurelio, 
padre de Galatea, trata de casar a ésta con un pastor lusitano, porque «el ra- 
badán mayor de todos los aperos se lo mandaba»; pero no se niega a escuchar 
las palabras de Elicio cuando le ruega que no se deje llevar de la ambición y 
tenga en cuenta que «ninguno de los mejores de cuantos habitan las riberas de 
Tajo dejaría de tenerse por venturoso cuando alcanzase a Galatea por esposa». 
Bien pronto sabe Elicio que el lusitano ha de presentarse de allí a tres días, y 
su pena llega a la desesperación. Entre Galatea y Elicio se cruzan cartas de ren- 
dido amor, y el triste pastor decide juntar a sus amigos los demás pastores, «y 
que todos juntos irían a hablar al padre de Galatea, pidiéndole por merced seña- 
lada fuese servido de no desterrar de aquellos prados la sin par hermosura suya.» 
Efectivamente, Tirsi, Damón, Arsindo, Lauso, Orompo, Marsilio, Crisio, Orfenio y 
otros muchos, se aprestan a cumplir aquella misión cerca de Aurelio. Y no sabemos 
cuál sería el resultado de la misma, porque Cervantes, siguiendo el uso corriente 
en esta clase de novelas, dejó el asunto inconcluso, si bien advirtiendo que «el 
fin de este amoroso cuento e historia, con los sucesos de Galercio, Lenio y 
Gelasia, Arsindo y Maurisa, Grisaldo, Artandro y Rosaura, Marsilio y Belisa, 
con otras cosas sucedidas a los pastores hasta aquí nombrados, en la segunda 
parte de esta historia se prometen». Todavía en la dedicatoria del Persiles, 
escrita poco antes de morir, Cervantes seguía prometiendo la segunda parte de 
La Galatea. 

Pero si la historia de Elicio y Galatea es sencilla y breve, no así la serie de 
episodios que, conforme lo exizía el género, van a lo largo de la novela, y en 
realidad ocupan el primer plano; ni la muchedumbre de pastores y pastoras que 
discurren incesantemente, y que llegan a marear. Claro es que lo mismo ocurría 
en las demás novelas pastoriles, A las largas historias amorosas de Leonida y 
Lisandro, Teolinda y Artidoro, Silerio, Nísida y Blanca, Mireno y Sileria, Gri- 
saldo y Rosaura, que ocupan muchas páginas de La Galatea, agréganse otras 
secundarias, más o menos interesantes. Puestas tales historias en boca de algún 
pastor, suelen quedar interrumpidas — tal era también la rutina — por la lle- 
gada de algún personaje o por otra eventualidad cualquiera, aunque en realidad 
fuera para dar descanso al lector de tan descomedidos relatos. 

Y dicho se está que para el aderezo de tales historias apeló Cervantes a los 
mismos ingredientes que sus modelos le ofrecían; sucesos trágicos o próximos a 
la tragedia, matrimonios secretos, amores contrariados, conatos de suicidio, cer- 
támenes de fuerza e ingenio, cantos lejanos y misteriosos, casos extraordinarios 
de parecido menechmiano, idas y venidas, encuentros inesperados, casualidades 
asombrosas, anagnórisis felices... Todo ello adobado con aquella maestría que 
anunciaba ya al autor de El Ingenioso Hidalgo y que hacía gratas tantas y tan 
absurdas falsedades bajo la envoltura de los primores literarios. No podían fal- 
tar, naturalmente, los estudiados soliloquios y vehementes apóstrofes en que 
pastores y pastoras se lamentaban de sus desdichas e invocaban a todos los seres 
de la naturaleza para que se unieran a su aflicción. 

Discúlpase Cervantes en el prólogo de «haber mezclado razones de filosofía 
entre algunas amorosas de pastores, que pocas veces se levantan más que a tra- 
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tar cosas del campo, y esto con su acostumbrada llaneza»; y, en efecto, intercala 
tal cual divagación especulativa, como aquellas de los libros 111 y Iv sobre el 
amor, y que, según ya notó Menéndez Pelayo, proceden de los Diálogos de León 
Hebreo. Tampoco deja de hacer alguna observación de censura literaria, como 
aquella en que el pastor Lenio se refiere a las canciones en uso, alejadas de los 
mejores y más auténticos originales, «llenas de mil simples conceptos amorosos, 
tan mal dispuestos e intrincados, que osaré jurar que hay algunas que ni las 
alcanza quien las oye, por discreto que sea, ni las entiende quien las hizo». Dado 
el gusto que mostraba Cervantes por llevar a sus páginas determinados porme- 
nores autobiográficos, tampoco puede llamar la atención que los introduzca en 
La Galatea. Así en el interesante relato del caballero Timbrio, inserto en el quinto 
libro. Muy de la realidad tomaba Cervantes aquella navegación de Timbrio desde 
«la fuerte Gaeta», azotada su nave por la tempestad, «sin que Estrómbalo nos 
abrigase, ni Lípar nos acogiese, ni el Címbalo, Lampedosa ni Pantanalea sirviesen 
para nuestro remedio»; y más aún evocaba sus recuerdos al referir el asalto de 
los bajeles turcos, mandados por Arnaute Mamí, a la nave en que iban Timbrio, 
Nísida y Blanca. 

No escatima Cervantes las poesías, imprescindibles en toda novela pastoril. 
No superan ciertamente a las de otros autores; pero precisamente porque admiten 
comparación con ellas —si se exceptúan las de la Diana, de Gil Polo —, tam- 
poco deben ser miradas con desdén, sobre todo algunas canciones y varias glosas 
en octosílabos. En alguna de aquellas intercala versos de Garcilaso, y quizá de 
algún otro poeta. En el Canto de Caltope, inserto en el libro sexto, imitó el Canto 
de Turia, de Gil Polo, inspirado a su vez, según todas las probabilidades, en la 
Canción de Orfeo, de Montemayor. Es el Canto de Caliope una larga serie de octa- 
vas reales, en que Cervantes, acudiendo a todos los lugares comunes que en casos 
tales parecían inevitables, pone en boca de la novena Musa el elogio de diferen- 
tes poetas españoles, distribuídos, aunque no muy ajustadamente, por los ríos. 
No es en este Canto, de cierto interés histórico, por otra parte, donde más le acom- 
pañó la inspiración. 

Advierte Cervantes, en el prólogo a La Galatea, que «muchos de los disfraza» 
dos pastores de ella lo eran sólo en el hábito»; y, por ser cosa consabida, no hu- 
biera necesitado consignarlo. Raro contraste el de estas novelas, que poniendo 
en juego personajes y hechos reales, los desfiguran de tal modo y les agregan tan 
fantásticos detalles, que unos y otros vienen a ser el prototipo de la falsedad y la 
ensoñación. Creyó Pellicer que Elicio, el protagonista de La Galatea, era el 
propio Cervantes, y Galatea representaba a la que luego fué su mujer, doña 
Catalina de Salazar; pero bien pronto se echa de ver lo equivocado de esta opinión. 
Hay que buscar a Elicio, y no creo que sea difícil, entre la nobleza de Talavera, 
donde, según mi parecer, ocurre la acción. Lo mismo digo respecto a Galatea, 
que según afirma Lope de Vega en La Dorotea, tuvo existencia real. Mucho más 
fácil es, por no decir seguro, que Cervantes esté oculto bajo el pastor Lauso, 
como conjeturó don José María Asensio, aunque no falta quien suponga que Lauso 
es don Alonso de Ercilla. Lauso — dice el pastor Damón —, «después de haber 
gastado algunos años en cortesanos ejercicios y algunos otros en los trabajosos 
del duro Marte, al fin se ha reducido a la pobreza de nuestra rústica vida». Lauso, 
según se dice hiperbólicamente en otro lugar, «había andado por muchas partes 
de España, y aun de toda la Asia y Europa». Por otra parte, el novelista habla 
de los asuntos de Lauso con cierto tono de cosa afectiva, y le menciona siempre 
dentro de una discreta moderación, bien alejada de los ditirámbicos elogios que 
dedica al valor, apostura e ingenio de los demás pastores. Lauso aparece en La 
Galatea tiernamente enamorado de Silena, y acepta sus desaires con una confor- 
midad que más bien parece despecho. Dado que Lauso sea Cervantes, Silena no 
es, mi puede ser, doña Catalina de Salazar. 


811 


Otros personajes hay en La Galatea de más clara identificación. Tirsi, grande 
amigo de Damón y de Lauso, es Francisco de Figueroa, como lo demuestran, 
entre otras cosas, las tres poesías suyas aludidas en el libro. Damón es sin duda 
alguna Pedro Laínez, que en las referencias de la época aparece siempre como 
inseparable de Figueroa *. Siralvo es Luis Gálvez de Montalvo, no solamente 
porque consta que tal era su nombre poético, sino porque «apascentaba sus gana- 
dos» en la orilla del Tajo, y en este mismo río le incluye Cervantes en el Canto 
de Caliope. De «los dos Matuntos, padre e hijo», éste corresponde al licenciado 
Hernando Maldonado, de segundo apellido Matute, y aquél parece ser el Matute 
celebrado por López Maldonado en su elegía a doña Agustina de Torres. No 
hallo igualmente aceptables las identificaciones propuestas para otros personajes 
de La Galatea, ni, por tanto, la que en Meliso ve a don Diego Hurtado de Mendoza. 


El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha 
La obra 


Hasta los menos enterados en cosas literarias saben hoy que el Quijote, lejos 
de pasar inadvertido en los primeros años de su publicación, como algunos qui- 
sieron decir, alcanzó aprobación y popularidad inmediatas. En enero de 1605, 
como ya hemos visto, la primera parte del Quijote salió de las prensas de Juan 
de la Cuesta %. Muy poco después, el propio impresor lanzaba otra edición, 
después de introducidas algunas correcciones. En el mismo año de 1605 salieron 
cinco ediciones más. La popularidad rodeó en seguida a los dos héroes de la 
novela, y en no pocos entremeses, mascaradas, mojigangas y otras fiestas salen 
a relucir don Quijote y Sancho. Tampoco se hicieron esperar las traducciones a 
otros idiomas. 

Invención tan feliz como la de Don Quijote, que si de un lado distrae y rego- 
cija a los lectores ingenuos, despierta de otro la meditación de quienes llegan 
más al fondo de las cosas, necesariamente había de suscitar muchos comenta- 
rios. Una concepción genial lo mismo puede nacer al estímulo de trascendentales 
pensamientos, que tener origen en un hecho insignificante. 

Si admitimos, como algunos quieren, que Cervantes encontró el modelo de 
su héroe en un personaje real, atacado de manías parecidas a las del hidalgo 
manchego, llegaremos a la conclusión de que a semejante individuo se debe la 
idea generadora del Quijote. Cervantes no tuvo sino atribuirle la serie de ima- 
ginadas aventuras que había de constituir la trama del libro. 

Que a muchos lectores poco sensatos del siglo xv1 les trastornó cl juicio la 
lectura de los libros de caballerías, es cosa demostrada. No consta, sin embargo, 
que aquellos Quijadas y Quijanos de Esquivias y Argamasilla, a quienes Ríos, 
Pellicer y otros suponen satirizados cn el Quijote, padeciesen ese género de 
locura. Rodríguez Marín opina que el cuballero Martín de Quijano, contador y 
teniente de veedor de las galeras reales, o mejor aún el esquiviano Alonso Qui- 
jada, que vivió en el primer tercio del siglo xV1I, pudieron ser los modelos vivos 
de don Quijote. Mas, agrega Rodríguez Marín, «ni Cervantes hubo de valerse de 
un solo modelo para trazar la peregrina figura de su don Quijote, ni aun- 
que de uno solo se hubiera valido, había de limitarse a copiarló de una ma- 
nera servil, sino refundiéndolo artísticamente en el soberano crisol de su fan- 
tasía». 

La opinión general, sin embargo, halla más cómodo tomar a la letra las mis- 
mas palabras de Cervantes, y admite que éste, sin necesidad de conocer ni de 
buscar ningún modelo vivo, forjó de propósito una fábula con el exclusivo 
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objeto de «poner en aborrecimiento de los hombres las fingidas y disparatadas 
historias de los libros de caballerías». Según esto, Cervantes se limitó, como lo 
hubiera hecho otro autor cualquiera, a imaginar un asunto en que los tales 
libros resultaran zaheridos, y después de trazar su plan, o sin trazarle, qne es 
lo más seguro, llevar a cabo su obra. Pero lo que en otro autor no hubiera pa- 
sado de ser una novela, más o menos entretenida, en el Quijote, bajo el soplo 
del genio, se convirtió en obra inmortal, 

Tampoco falta quien supone que la idea no fué totalmente original, o bien 
que Cervantes, con anterioridad a su ejecución, había hecho algo a modo de 
ensayo o bosquejo. Existe un Entremés de los Romances, impreso por primera 
vez en 1611, cuya idea fundamental guarda mucha semejanza con la del Qui- 
jote. Un pobre labrador, Bartolo, enloquece de «tanto leer en el Romancero», 
y quiere imitar a los caballeros de los romances. En efecto, «armado de papel» 
y «en un caballo de caña», desafía al zagal Simocho, llamándole Tarfe y reci- 
tando varios versos del romance de Almoradí; pero el zagal arrebata a Bartolo 
la lanza y le da una paliza. Bartolo, maltrecho, y en análoga situación a la de 
don Quijote en la aventura de los mercaderes toledanos, empieza a recitar 
romances, y entre ellos los del Marqués de Mantua, que el Ingenioso Hidalgo 
evoca también en aquella ocasión (¿Dónde estás, señora mía, que no te duele mi 
mal?... ¡Oh noble Marqués de Mantua, mi tío y señor carnal!...). La familia de 
Bartolo lleva a éste a su casa y le mete en la cama, donde queda dormido; 
pero al poco rato, lo mismo que don Quijote, despierta y vuelve a recordar en 
grandes yoces otras hazañas de romance. Opina don Ramón Menéndez Pidal 
que este Entremés de los Romances influyó en la gestación del Quijote y en sus 
primeras aventuras. Don Adolfo de Castro había dicho — cosa totalmente inad- 
misible —, que el propio Cervantes era el autor del Entremés, y que le sirvió de 
bosquejo para el Quijote. Según parecer de Millé Giménez, el Entremés encierra 
una sátira contra Lope de Vega, representado en el labrador Bartolo, y por 
eso Cervantes, poco amigo de Lope, como es notorio, hizo coincidir las primeras 
páginas del Quijote con el Entremés, bien que no fuera autor de éste. Otros, 
oponiéndose a estas conjeturas, creen que «no salió el Quijote del entremés, sino 
al contrario, éste de aquél, como una parodia de la primera aventura». 

Quien dé crédito, por último, a la hipótesis de que Cervantes, al escribir su 
Quijote, encerró una intención oculta, y tuvo el móvil principal de satirizar o 
zaherir a determinadas personas, clases o instituciones, dará por sentado que la 
causa generadora de la inmortal novela ni fué el conocimiento y copia de un 
individuo perturbado por la lectura de los libros de caballerías, ni el propósito 
de evidenciar la estolidez y dañosa influencia de aquellos libros, ni mucho menos 
el fútil deseo de imitar o continuar un mediano entremés, sino la misión más 
alta de descargar sobre los protervos el látigo de su ironía. Algo de esto vere- 
mos luego, con la concisión que el lugar y la ocasión exigen. 

Si, como parece probable, los Orlandos de Pulci y de Ariosto, sobre todo 
este último. no estaban totalmente alejados de la mente de Cervantes al con- 
cebir la figura de su héroe, bien puede afirmarse que creó algo mucho más real 
y consistente. Ni por su contenido, mi por su desarrollo, ni por sus vastísimos 
alcances, la novela cervantina tenía precedentes. Aunque no resultara contra los 
libros de caballerías la sátira que necesariamente había de resultar, el Quijote 
hubiera satisfecho a los lectores del siglo XVH, y conservaría en los sucesivos 
un valor universal y eterno. 

Si estas hipótesis se han hecho para conjeturar cómo Cervantes concibió el 
Quijote, no han faltado tampoco para determinar cuándo le concibió. Todos 
conocen aquellas palabras insertas en el prólogo a la primera parte de la obra: 
«Y así, ¿qué podía engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mío sino la his- 
toria de un hijo seco, avellanado, antojadizo y lleno de pensamientos varios y 
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nunca imaginados de otro alguno, bien como quien se engendró en una cárcel, 
donde toda incomodidad tiene su asiento y donde todo triste ruido hace habi- 
tación?». Y aquí viene la duda de si estas palabras significan que Cervantes 
escribió su novela en una cárcel, o simplemente dan a entender que en una 
cárcel la imaginó, aunque allí no la escribiera. De primera intención inclínase 
uno a creer esto último, pues parece extraordinario que en la dura estrechez de 
una prisión pudiera tomar forma literaria una obra como el Quijote; pero otras 
palabras del supuesto Avellaneda en el prólogo al falso Quijote, parecen con- 
firmar el primer supuesto. Son éstas: «Pero disculpa los yerros de su primera 
Parte, en esta materia, el haberse escrito entre los de una cárcel; y así no pudo 
dejar de salir tiznada dellos, ni salir menos que quejosa, murmuradora, impa- 
ciente y colérica, cual lo están los encarcelados». A no ser —todo pudiera 
ocurrir — que al decir esto Avellaneda se basara en las propias palabras de 
Cervantes, y las creyera empleadas en su sentido más obvio, sin ser así. De 
haberse escrito la primera parte del Quijote, ya en su totalidad, ya, como es más 

robable, fragmentariamente, en una cárcel, ésta no pudo ser otra que la de 
Sevilla, como sostiene Rodríguez Marín. 

Parece que Cervantes comenzó a escribir la segunda parte de su novela muy 
poco después de publicada la primera; pero, por motivos ignorados, dejó en 
suspenso su tarea. Y así se la el caso de que al mediar el año de 1614 llegara 
aproximadamente a la mitad, como lo demuestra la carta de Sancho a su mu- 
jer, inserta en el capítulo xxxVI, y que lleva fecha 20 de julio de dicho año. 

Algo había adelantado en su labor, puesto que llegaba al capítulo LxXIx, 
cuando tuvo noticia de que un procaz falsario, con menoscabo de sus derechos 
y de sus intereses, había dado a la estampa un Segundo tomo del Quijote, donde 
continuaba la historia del Ingenioso Hidalgo — que ya dejaba de serlo —, hasta 
meterle por su libérrimo capricho en la Casa del Nuncio, o de los locos, de To- 
ledo. Así era, en efecto: bajo el nombre de un Alonso Fernández de Avellaneda, 
natural de Tordesillas, el libro acababa de aparecer en Tarragona *. 


El «Quijote» de Avellaneda 


¿Supo Cervantes quién era el descarado usurpador? Es de creer que sí, no 
obstante el tono dubitativo con que varias veces le alude, puesto que en el 
limitado espacio de los medios literarios, y acotadas, como estaban, las bande- 
rías, no lmubiera sido difícil averiguarlo; pero de él no dijo sino que debía de 
ser aragonés. No aventuremos conjeturas, como otras que este particular ha 
originado, sobre las causas que obligaron a Cervantes a callar el nombre de su 
enemigo. 

¿Qué fines perseguía el Alonso Fernández de Avellaneda al publicar su se- 
gunda parte? Cervantes, en las amargas cuanto razonadas palabras con que hizo 
frente al impostor en el prólogo a la suya, dijo que «una de las mayores ten- 
taciones es ponerle a un hombre en el entendimiento que puede componer e 
imprimir un libro en que gane tanta fama como dineros, y tantos dineros cuanta 
fama». Esto es cierto, pero había además, y bien lo sabía Cervantes, y el mismo 
Avellaneda lo confesaba, otro propósito más importante; herir en lo más vivo 
al autor del Quijote, inutilizando o perturbando su éxito, y vengar de este modo, 
y mediante un prólogo lleno de soeces injurias, las ofensas que a Lope de Vega, y 
a su propia persona, suponía inferidas en la primera parte del Quijote. 

Fué, pues, el falso Quijote una jugarreta de mala ley, parecida a la que 
originó la Spongia, contra Lope de Vega. El amigo de Lope — porque induda- 
blemente lo era — que la llevó a cabo con el nombre de Avellaneda, pensó, y 
nc sin razón, que de aquel modo infligiría a Cervantes mucho más daño ma- 
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terial y moral que con una.sátira, por muy extensa y agresiva que fuera, y lo 
puso en práctica. En derredor de Lope giraban todas las pasiones, favorables 
o adversas, del mundo literario. Lope y Cervantes — por archisabido huelga 
repetirlo — no fueron nunca buenos amigos; y los indicios llevan a creer que 
cl Fénix de los Ingenios, mientras veía o fingía ver con indiferencia la enemiga 
de otros escritores, ante Cervantes sentía cierto temorcillo, ¿Por sus condicio- 
nes de carácter? Acaso %, En la primera parte del Quijote — prólogo, versos 
preliminares, capítulo xLVInr —, Cervantes había molestado con intencionadas 
alusiones, y, como dice Avellaneda, con «sinónomos voluntarios», a Lope de 
Vega, y seguramente también a alguno de sus amigos. Se imponía el desquite. 
No es que Lope mismo escribiera el falso Quijote, y hasta se le puede suponer 
la nobleza de que no tuviera noticia de él hasta después de su publicación; 
pero allí estaban sus muchos y buenos amigos dispuestos a romper lanzas en su 
defensa. Tengo la sospecha de que el nombre de Alonso Fernández de Avella: 
neda no es supuesto, sino el de un testaferro que se avino a prestarle para que 
figurase al frente del Segundo tomo, sin haber tenido arte ni parte en su redac- 
ción; de la misma manera que cl de Francisco López de Ubeda figuró en La 
Picara Justina, el de Tomé Burguillos en La Catomaquia y otras poesías de Lope 
de Vega, y el de don Francisco Lobón de Salazar en el Fray Gerundio de 
Campazas 3!, 

Explicable es que en cuanto la figura de Cervantes comenzó a despertar la 
atención de críticos e investigadores, trataran éstos de inquirir quién fué el 
Alonso Fernández de Avellaneda autor del falso Quijote; pero como los rastros 
eran tan escasos, la solución del problema se hizo difícil y las conjeturas se mul- 
tiplicaron. Las ha habido de todos los calibres y para todos los gustos, fundadas 
en sólidos indicios y apoyadas en graciosos desatinos. Desde las que se basan 
en enemistades personales de Cervantes, hasta las que buscan palabras o fra- 
ses ocultas en determinados anagramas, se han agotado todos los medios de 
indagación. Hasta hay quien supone que el Quijote de Avellaneda no se impri- 
mió en Tarragona, y que si el farsante autor del libro hizo poner el pie de im- 
prenta de Felipe Roberto, fué para mejor ocultar su persona *, 


Ya se comprenderá que aquí no es posible exponer al detalle estas opiniones, y mucho 
menos las razones en que se apoyan. Baste decir que cada autor, al proponer su candidato, se 
encarga de refutar, con más o menos fortuna, los argumentos de los demás. Limitémonos, pues, 
a dar una breve nota de los Avellanedas propuestos, con indicación del proponente. 

Un eclesiástico, autor de comedias (P. Murillo Velarde, Vicente de los Ríos). Un arago- 
nés, Por el empleo de voces y modismos de Aragón. Probablemente autor cómico y religioso 
de la orden de Predicadores. Pudo ser uno de los poetas que concurrieron a dos ccrtáme- 
nes de Zaragoza, a quien se llama Sancho Panza. (Juan Antonio Pellicer), — Un fraile 
dominico, aragonés o no, y que pudo ser protegido por fray Luis de Aliaga, confesor de 
Felipe TM. Elogia mucho a Santo Tomás y a fray Luis de Granada. y recomienda la devo- 
ción del Santo Rosario. (Fernández de Navarrete, Clemencín). — El doctor Juan Blanco de 
Paz, fraile profeso de la orden de Santo Domingo, Fué quien delató en Argel el proyecto 
de fuga de Cervantes y sus compañeros de cautiverio (Ceán Bermúdez, Díaz de Benju- 
mea). — Fray Luis de Aliaga, ya citado, confesor del rey e inquisidor general. El conde 
de Villamediana, en unas décimas satíricas, le dice: «Sancho Panza, el confesor , del ya 
difunto monarca...» (Adolfo de Castro, Gallardo, Rosell, Fernández Guerra, Hartzenbusch, 
La Barrera, etc). — Bartolomé Leonardo de Argensola, Porque Cervantes le dirige palabras de 
queja en el Viaje del Parnaso y además le retrató satíricamente — dicen — en el capellán 
de los duques del Quijote (Germond de Lavigne, Teófilo Braga). — Don Juan Ruiz de Alarcón. 
Por analogías de estilo y una alusión contenida en el Persiles, más otras coincidencias secun- 
darias. (Adolfo de Castro, Bonilla y Schevill). — Fray Alonso Fernández, dominico, autor 
de la Historia y devoción del Rosario de Nuestra Señora. Por llamarse Alonso Fernández, como 
Avellaneda, y resplandecer en sus obras la misma religiosidad y devoción al Rosario que el 
falso Quijote demuestra. (Adolfo de Castro, Baig Baños, J. T. Medina). — Fray Andrés Pérez, 
dominico igualmente, a quien se supone autor de La Pícara Justina. Por ciertos versos que le 
dedica Cervantes en el Viaje del Parnaso. (Díaz de Benjumea, L. R. Forns). — Lope de Vega. 
Porque de este modo se vengaba de los ataques que Cervantes le había dirigido en la primera 
parte del Quijote. (Ramón León Máinez, Pinheiro Chagas). — Gaspar Schóppe, polígrafo alemán. 
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Porque durante ocho meses que estuvo en Madrid, el duque de Lerma, satirizado en la primera 
parte del Quijote, le encargó de agredir a Cervantes en aquella forma. (Rawdon Brown). — 
Alfonso Lamberto, poeta aragonés. Por indicios sacados de los certámenes celebrados en Zara- 
goza en 1613, y la formación de un anagrama con las primeras palabras del falso Quijote (Me- 
néndez Pelayo). — El duque de Sessa, Por graves alusiones contenidas contra él y Lope en el 
capítulo xx11 de la primera parte, y el resentimiento que muestra Cervantes en el capítulo XXXVuI 
de la segunda. (José de Armas). — Tirso de Molina. Porque fué entusiasta defensor del teatro 
de Lope y pudo servir de modelo a la figura de Sancho Panza. (Blanca de los Rios). = Mateo 
Luján de Sayavedra, o sea Juan Martí. Por comparación entre el falso Quijote y la continuación, 
también fraudulenta, del Guzmán de Alfarache, hecha por Juan Martí, bajo el citado seudó- 
nimo. (Paul Groussac). — Pedro Liñán de Riaza, poeta considerado como aragonés, aunque no 
lo era, secretario del marqués de Camarasa. Porque Cervantes, que le elogia grandemente en 
el Canto de Caltope, le omite en el Viaje del Parmaso, y por ciertas alusiones. (Bonilla San Mar- 
tín). — El mismo Cervantes, Por una serie complicadísima de anagramas, (R. M. Unciti). — 
EU'P. Cristóbal de Fonseca, agustino. Porque de las personas aludidas en el prólogo a la pri- 
mera parte del Quijote, donde parece inferida la ofensa a Lope y a su amigo Avellaneda, era 
la única que vivía, (Alonso Cortés). — Don Guillén de Castro. Porque el falso Quijote, aunque 
lleva pie de imprenta de Tarragona, fué impreso en Valencia; y porque el dramático valenciano 
pareció siempre atraído por la figura de Cervantes, como lo demuestran las comedias El curioso 
impertinente, Don Quijote de la Mancha y La fuerza de la sangre. (E, Cotarelo). — Alonso de 
Ledesma. Porque, aparte de haber sido impreso el falso Quijote en Barcelona, y no en Tarra- 
gona, las palabras «el aragonés tordesillesco» encierran el anagrama «el escritor sego. Alon, 
Ledes». (Francicco Vindel). — El doctor Vicente García, rector de Vallfogona. Porque este ingenio, 
conocido por sus versos catalanes, pudo ir a Madrid en 1612, acompañado de don Pedro de 
Moncada, y enemistarse con Cervantes, del cual se burló en aquella forma. (J. Serra-Vilaró), — 
Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo. Porque el nombre Alisolán, que encabeza el falso Quijote, 
esconde el de Alonso Salas, y «casi toda la obra de Salas Barbadillo está compuesta pensando 
en Cervantes». (J. B. Sánchez Pérez). — Don Francisco de Quevedo. Porque está aludido en los 
versos de Urganda y «ninguna diferencia esencial existe entre el Quijote apócrifo y El Gran 
Tacaño, aparte la mayor pericia que se pueda encontrar en el segundo». (J. Espín Rael), — 
Alonso de Castillo Solórzano. Por ser natural de Tordesillas, por semejanzas lexicográficas y 
técnicas y por las poesías ofensivas que entre él y Cervantes se cruzaron. (J. García Soriano). 


Documentalmente no se ha demostrado quién fué el autor del falso Quijote, 
ni se demostrará nunca. Sólo la aparición de algún testimonio coetáneo, de esos 
que, cuando menos se piensa, salen de entre los manuscritos de las bibliotecas, 
puede poner en claro la cuestión y dar la razón a alguno de los que habían sen- 
tado alguna hipótesis, o quitársela a todos. 

El mérito del falso Quijote no es nulo, ni mucho menos. Tratáse de una de 
esas obras de brocha gorda, en que la finura de sales está suplida por la abun- 
dancia de condimentos fuertes y acres. La plácida concepción de la vida que 
entraña el Quijote de Cervantes, se convierte aquí en una descarnada represen- 
tación de cuadros bajos y ordinarios, Los personajes de Avellaneda, incluídos 
don Quijote y Sancho, pierden la idealización artística que ofrecen en Cervan- 
tes, y pasan a ser simples mortales, y mortales sometidos a las más egoístas 
pasiones. Hasta los episodios intercalados en la novela — el de el rico deses- 
perado, con asunto de un cuento de Bandello, y el de los felices amantes, nueva 
versión de la tradición que hoy suele decirse de Margarita la Tornera — perte- 
necen a la misma categoría, por su brutal naturalismo. Con todo eso, repitamos 
que el Quijote de Avellaneda, aunque muy alejado, naturalmente, del de Cer- 
vantes, no desmerece junto a otras novelas de la época, por la soltura del re- 
lato, los alardes de gracia detonante y el desparpajo del lenguaje, arrancado a 
lo más pintoresco del vulgo. 

Seguramente Cervantes, al ver en circulación el Quijote de Avellaneda, se 
dió prisa a terminar e imprimir la segunda parte del suyo. Sin embargo, hasta 
fines de 1615 o principios de 1616 no pudo darla al público. Al terminar la pri- 
mera parte, había dejado al héroe de retorno en su aldea, gracias a la cariñosa 
solicitud de sus amigos el cura y el barbero; ahora le saca otra vez de su casa 
y le hace recorrer tierras en busca de nuevas y espantables aventuras, al cabo 
de las cuales, asistido de la gracia de Dios y libre de «disparates y embelecos», 
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A la derecha, la peniten- 


cla de Don Quijote en Sie- 
rra Morena, dibujo de Ro- 
hert Smirke para una edi- 
clón Inglesa de lo obra, 
impresa en Londres en 
1818. Abajo, urabado de 
Yon y Perrichon para una 
edición francesa del “Qui- 
jote”, impresa en Paris un 
1805, 


Lu aventura de los molinos de viento, xilo= 

grufin de la edición del “Quijote” impresa 

en Amberes en 1672 por Jerónimo y Juan 
Buutista Verdussen. 


La aventura de los leones, otra xilografía de 
li misma edición 


viene a morir cristianamente en su lecho. Desde que salió a la luz del día esta 
auténtica segunda parte, la de Avellaneda quedó totalmente olvidada. Hasta 
más de un siglo después no se reimprimió (1732), y eso por verdadera casualidad. 

Con agrado recibieron el Quijote los contemporáneos de Cervantes; pero sin 
que pasaran de tomarle como una obra divertida, ni en los personajes princi- 
pales, don Quijote y Sancho, vieran más que dos figuras grotescas. Menos mal 
que, a más de reír con la facha escuálida y los graciosos desvaríos del Hidalgo 
Manchego, personificaron también en él los rendimientos del amor platónico y 
la galantería con las damas. Por su parte, los moralistas y autores de ciertas 
pretensiones no recibieron con tanta complacencia la novela, por juzgar los 
relatos de aquella clase como futesas impropias de gente seria. Tenían muy en 
poco, como decía Valladares de Valdelomar en El caballero venturoso, «las 
ridículas y disparatadas fisgas de Don Quijote de la Mancha, que mayor la deja 
en las almas de los que lo leen, con el perdimiento de tiempo». No por eso fal- 
taron voces de aprobación. Ya en el siglo xvHII, pese a lap apreciaciones de Na- 
sarre y Montiano, fué recta y acertadamente estimado por hombres como Llam- 
pillas, Forner y Capmany, aparte de la ferviente atención que le dedicaron los 
biógrafos de Cervantes. 

Aludir siquiera a algunos de los juicios que la crítica moderna ha formulado 
sobre el Quijote, sería tarea irrealizable. Tantos y tan variados son, bien que 
todos coincidan en lo fundamental. Agregar una opinión más, equivaldría a 
repetir en diferentes palabras lo que otros han dicho ya. «El que sí sería libro 
utilísimo — escribe con razón un crítico —, sobre todo para los que en adelante 
piensen hacer síntesis críticas sobre Cervantes y su obra, sería aquel en que 
se recopilasen en sustancia los principales juicios emitidos desde el siglo XVI. 
De este modo iríamos siempre adelante: no se apropiaría nadie, quizá involun- 
tariamente, pensamientos ajenos, apenas alterados, para darlos como propios, 
o no repetirían otros cándidamente cosas y observaciones cien veces expuestas, 
sólo por ser las que más fácilmente se ocurren a la memoria» **, En efecto, una 
nutrida recopilación de las mejores páginas escritas, tanto en España como en 
el extranjero, sobre Cervantes — algo parecido a lo que hizo Rius y Llosellas 
en una de las secciones de su magna Bibliografía, pero ampliado —, es cosa de 
todo punto imprescindible. Entre tanto, conténtese cada español con expresar 
su propio sentir en aquellos versos de Cano y Masas: «El mejor libro del mundo 
/ le escribió un manco en mi tierra». 


Interpretaciones del Quijote 


No es posible, en cambio, omitir alguna referencia a las interpretaciones de 
que ha sido objeto el Quijote. Y aquí sí que la imaginación de los hermeneutas 
ha superado a cuanto pueda suponerse, El Quijote ha descubierto ciertamente 
esplendorosos horizontes a quienes han sido capaces de penetrar en lo más 
íntimo de su esencia; pero en cambio, y sin duda por contagio, ha trastornado la 
razón a otros que se han devanado los sesos en busca de portentosos esoterismos, 
sobre todo si eran legos en cosas literarias. 

Habló don Vicente de los Ríos (1780) de una tradición — una de las mu- 
chas tradiciones cervantinas que circularon en el siglo xvi! —según la cual 
Cervantes, viendo que las gentes no entendían su libro, publicó otro titulado 
El Buscapié, en el cual explicaba cómo el Don Quijote era una fina sátira contra 
varias personas principales, como Carlos V y el duque de Lerma. Aprove- 
chando estas hablillas, don Adolfo de Castro — hombre de vasta cultura, 
pero informal y travieso — publicó en 1848 un librillo bajo el citado título de 
El Buscapié, afirmando que era el escrito por el propio Cervantes y haciendo 
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hincapié, claro está, en la verdad de aquellas sátiras. Después de una empe- 
ñada polémica, especialmente curiosa por la intervención de don Bartolomé 
José Gallardo, quedó plenamente demostrado que el libro era una falsificación, 

Con suelta pluma y desbordada fantasía, trató más tarde don Nicolás Díaz 
de Benjumea, en artículos, libros y folletos, de «establecer la relación que existe 
entre los vicios de las instituciones sociales y la crítica de Cervantes», y rela- 
cionó con la vida de éste muchas de las aventuras del Quijote. «Tiempo es ya 
— decía, aludiendo a las ideas vulgares sobre el libro de Cervantes — de acabar 
con estas supersticiones, y de que se entienda que la letra del Quijote «mata» 
como todas las letras de los grandes libros, y que sólo su espíritu es el que salva. 
Si no hay más de lo que se ha visto en este libro, la veneración en que se le 
tiene es supersticiosa y ridícula». Lástima es que los sutiles atisbos de inter- 
pretación ideológica que se encuentran en Benjumea, vayan unidos a otras 
futilezas como la de los anagramas, a que él dió refrendo en la exégesis cer- 
vantina. «Dulcinea — dice —es el alma de Quijano objetivada, el anagrama 
exacto de dina luce, la digna donna Lux de Guinicelli, la donna filosofía del 
Dante (beatitudo-Beatriz), la Angélica de Boyardo y Ariosto, la Isette de los 
bardos de la Armórica, la Oriana de las epopeyas greco-galas». Nada digamos 
de otros anagramas, como el de Alonso López de Alcobendas (es lo de Blanco 
de Paz). ' 

También don Baldomero Villegas dió a conocer en varios libros su tesis 
sobre el Quijote, muy difícil de resumir en pocas palabras. Creía haber demos- 
trado «como verdad indudable, que Cervantes quiso conscientemente hacer en 
el Quijote un libro de Redención para corregir los errores de la sociedad de su 
tiempo y formar otra con un nuevo VERBO, una nueva mentalidad y una nueva 
ética, y basta con unos nuevos procedimientos más perfectos y anagógicos». 
Todos los personajes, todos los episodios, todas las cosas del Quijote, encierran 
un sentido oculto y simbólico. Por este estilo: «LA VENTA. Las ventas son siem- 
pre lugar elegido para palenque donde se plantean y discuten bastantes cues- 
tiones sociales. — Los PUERCOS. Son los vividores de la sociedad, que se ali- 
mentan removiendo la tierra. — EL cuerno. Es la trompeta de la fama a la 
aparición del Quijote». El lugar de la Mancha es España. El ingenioso hidalgo, 
por lo menos algunas veces, es Cervantes mismo. «El nombre que se pone, Qué 
hijote, corresponde a la situación en que queda este parto de su ingenio... En 
fin, el nombre de Dulcinea, confirma las intenciones de Cervantes en este libro, 
encaminadas a elevar y engrandecer la patria de una manera dulce y nueva», 
Cervantes, que perseguía la reforma total de la sociedad española en sentido 
liberal y democrático, ocultaba en esta forma sus ideas para librarse de las per- 
secuciones que le hubieran acarreado. 

Parecida es la interpretación presentada por don Adolfo Saldías (Cervantes 
y el Quijote, 1893), según el cual «en estos dos personajes Cervantes quiso poner 
de relieve las dos tendencias que se disputaban el predominio y el gobierno de 
la sociedad: la aristocracia conservadora y la democracia pura. Don Quijote 
es el aristócrata fiero de las prerrogativas de su linaje y poscído de la idiosin- 
crasia de parecer más arriba que el hombre común. Sancho es la entidad anó- 
nima que se ha llamado estado llano, y personifica el buen sentido popular, la 
capacidad del pueblo para gobernarse a sí mismo». Bueno será ya consignar que, 
en este punto, hasta un cervantista tan ponderado como don José María Sbarbi 
llegó a sostener que «el móvil del Quijote puede condensarse en esta o parecida 
tesis: «Mientras haya en el mundo administradores de Justicia, representantes 
de los intereses de un país (sea cualquiera el nombre que ostenten y la jerar- 
quía que ocupen), que, en vez de ser padres, sean padrastros y opresores de la 
humanidad, so capa de favorecedores, no se eximirá la sociedad de ser un pre- 
sidio suelto». 
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Don Miguel Cortacero, presbítero, en su libro Cervantes y el Evangelio o el 
simbolismo del «Quijote» (1915), resume de este modo su particular interpreta- 
ción: «Jesucristo, que es el que llena todas las páginas del Evangelio es la ca- 
ridad infinita que descendió a la tierra a curar las heridas del pecado, a des- 
hacer las tramas que el enemigo de las almas teje sin cesar contra el hombre, y 
Don Quijote es el altruísmo puro, noble, desinteresado, dejando en su historia 
destellos de abnegación y sacrificio, como Jesús legó en su Evangelio luces 
infinitas de amor engendrado a costa de sus grandes dolores y amarguras. San- 
cho, en cambio, representa el egoísmo humano, el interés personal que, sin des- 
cender a las bajezas de la bestia humana, retrata a la humanidad en todas las 
épocas de su existencia. Por eso el Evangelio y el Quijote serán dos libros inmor- 
tales, dos libros que, al acabamiento de los siglos, serán reimpresos, en los 
alcázares de la gloria con estas palabras: Dios es amor». De este modo va 
buscando el simbolismo del Quijote en relación con cl Evangelio, Véase, por ejem- 
plo, lo que dice respecto a la aventura de los rebaños que don Quijote tomara 
por aguerridos ejércitos: «¿Qué significaban aquellas manadas de ovejas y car- 
neros que don Quijote tan ferozmente combatiera? Figuraban los formidables 
ejércitos que Jesucristo venía a combatir en la tierra, no en una, sino en muchas 
y variadas batallas, es decir, basta la consumación de los siglos, pues verdaderos 
ejércitos eran los que tributaban culto a dioses falsos, cayendo el hombre en los 
mayores absurdos y aberraciones, tanto en el orden religioso como en el moral». 

Prescindiendo de otras opiniones sobre el sentido esotérico del Quijote, alguna 
tan disparatada como la de don Benigno Pallol, Polinous (Interpretación del 
Quijote, 1893), recordemos tan sólo, por la notoriedad que alcanzó, la de don 
Atanasio Rivero. Resúmese así: «El Quijote no es un libro, sino dos; el que 
conocíamos, y el que dejó oculto Cervantes, y oculto ha permanecido hasta 
ahora. Este nuevo libro es la completa autobiografía del gran escritor; sus 
Memorias, compuestas al par que el texto exterior, con un artificio que dió a 
conocer reservadamente al conde de Lemos». Rivero pretendía conocer este 
artificio, que consistía en descomponer el texto del Quijote para formar otro 
nuevo. Era, pues, el Quijote un inmenso anagrama, en el que había que per- 
mutar todas las letras para dar con la lectura verdadera. Ya se comprenderá 
que de este modo se pueden hacer combinaciones para leer cuanto se desee. 
Mucho antes que Rivero, un don Fabián Hernández debió de fraguar un em- 
beleco análogo, pues en un folleto titulado Ni Cervantes es Cervantes ni el «Qui- 
jote» es el «Quijote» (1868), dijo que Cervantes «no escribió la historia de don 
Quijote tal como hoy está, más loca que el loco que representa», bien que luego 
no publicara Hernández el libro que prometía para demostrarlo. 

Otra cosa son las interpretaciones de aquellos que han encontrado en el 
Quijote, no ya un logogrifo apto para las más desatinadas soluciones, sino un 
manantial inagotable de ideas, que se hacen más ricas y complejas a medida 
que en ellas se penetra. Esta clase de interpretaciones, no sólo lícita, sino plan- 
sible, exige gran poder de abstracción. No inquieren lo que encubre, sino lo que 
sugiere el Quijote. «No existe libro alguno — escribe Ortega Gasset — cuyo 
poder de alusiones simbólicas al sentido universal de la vida sea tan grande, 
y, sin embargo, no existe libro alguno en que hallemos menos anticipaciones, 
menos indicios para su propia interpretación». Por eso la desenvuelta por el 
propio Ortega Gasset, por Unamuno, por Azorín, por Maeztu, por A. Castro, 
por Turgueneff, por Thomas, por Savj López, por Krappe, por otros más, 
arranca al genio de Cervantes nuevos destellos e irradiaciones. No es necesario 
que el lector esté siempre de acuerdo con todos los extremos de estos comen- 
tarios, para gustarlos y loarlos. Unos amplificarán en fecunda glosa cada hazaña, 
cada buena o mala andanza, cada ocurrencia del hidalgo manchego o de su 
escudero; otros extraerán de un simple concepto la mejor sustancia ideológica, 
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como pretexto para más arduos empeños; otros se desenvolverán en e campo 
puramente literario; todos, en fin, hallarán en el gran libro cervantino linfas 
inexhaustas. No echemos en olvido — y adviértase la imposibilidad de hacer 
aquí más citas — otra clase de estudios, como los de Valera y Menéndez Pe- 
layo, que en la crítica pura se basan exclusivamente. : 

La idea más obvia y generalizada, la que vió en don Quijote y Sancho, según 
la expresión de Schelling, «la lucha de lo Ideal con lo Real», o sea la represen- 
tación respectiva del idealismo noble y abnegado, ajeno a las miserias humanas, 
y el positivismo egoísta, se ha diversificado y enriquecido considerablemente. 
Don Quijote será ciertamente un loco, y como tal ha merecido modernamente 
el estudio de muy afamados médicos; pero su desequilibrio mental es el que 
conduce precisamente a la suprema armonía ética y estética. Sin la locura de 
don Quijote, mezcla de nieblas y de claridades, no surgiría de su figura esa fuerza 
secreta que invita a la meditación. Y es el caso que ese estado particularisimo 
del héroe da siempre a la novela, como dice Ramón y Cajal en un estudio sobre 
la psicología de don Quijote, un tono de honda melancolía y desconsolador 
pesimismo. Se ha comparado a don Quijote con Hamlet, como a Sancho con 
Falstaff. Ni los lúgubres extravíos del príncipe de Dinamarca, ni las perversas 
mañas del alátere de Enrique V, justifican tales comparaciones. De Sanctis en- 
contró cierta semejanza entre el escudero de don Quijote y el don Abbondio, de 
Manzoni; pero el parecido se reduce simplemente al papel que ambos desempe- 
ñan como elemento cómico y regocijado que acompaña a las figuras principales. 
Inequívocos precedentes de Sancho se han encontrado en el Ribaldo de El 
Caballero Cifar, escudero socarrón y ladino, gran aficionado a los refranes, y 
en los simples de la comedia española del siglo xv1. Si don Quijote y Sancho 
han sido objeto de comentarios infinitos, que llenarían un grueso volumen, no 
se han quedado atrás los demás personajes de la novela. Sobre todos ellos, y es 
natural, ha merecido la atención Dulcinea, «hermosa sin tacha, grave sin so- 
berbia, amorosa con honestidad, agradecida por cortés, cortés por bien criada, 
y, finalmente, alta por linaje». Junto a las especulaciones que descubren cn 
Dulcinea el «símbolo de la Luz» o el de España cargada de laureles, se encuen- 
tran los delicados caprichos de Galdós o de Julio Lemaíitre. Y luego Rui Pérez 
de Viedma, el Cautivo; y don Fernando y Dorotea; y Ginés de Pasamonte; 
y el Caballero del Verde Gabán; y los Duques — en los cuales, por cierto, no 
creo yo que estén representados los de Villahermosa —; y Roque Guinart; y 
la condesa Lobuna, y Timonel de Carcajona, y Espartafilardo del Bosque, y, en 
fin, todos los personajes del Quijote, grandes y chicos, reales y ficticios, presen- 
tes y ausentes, han dado mucho que escribir, Hasta ha habido quienes, como 
Olóriz y Goyanes, les han aplicado su observación clínica. 

Si la erudición y la crítica han dedicado sus afanes a estudiar e interpretar 
el libro inmortal, pintores y dibujantes han puesto su inspiración al servicio 
de la misma causa. Las figuras de los dos personajes han pasado a ser algo 
vivo y animado, tal como las perpetúan en sus cuadros y láminas, tal vez con 
variados matices en la interpretación, pero siempre con los mismos rasgos ca- 
racterísticos, los maestros de arte. Desde la primera edición ilustrada del Qui- 
jote (1657), hasta los magistrales dibujos de Johanot y Gustavo Doré, de Urra- 
bieta Vierge, Jiménez Aranda y Ricardo Marín, los héroes de Cervantes han 
sido reproducidos cientos y cientos de veces. 

El Quijote contiene — y así lo han puesto de rclieve Bonilla San Martín, 
Salcedo, Puyol, Morel-Fatio — los elementos necesarios para saber lo que fué 
la sociedad española del siglo xvV1I. Los defectos y excelencias de todas las clases 
sociales — gobernantes, magistrados, nobles, juristas, labradores, etc., etc. —, 
los usos y costumbres de grandes y chicos, tienen en él una repercusión clarí- 
sima. Es, en fin, la imagen fiel de un pueblo y de una raza. 
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Completó la perfección del Quijote, y le erigió en soberano de los libros es- 
pañoles, su forma incomparable. Cervantes suelta las amarras de la narración 
castigada y uniforme, inherente a la novela de la época, y penetra en las co- 
rrientes más puras del habla castellana, tales como el genio popular las surte. 
El diálogo, con cuantos precedentes se quiera alegar, no tomó hasta él verda- 
dero carácter, ni se plegó adecuadamente al movimiento de la interlocución. 
Sus descuidos e incorrecciones -—— los tiene en abundancia — son "precisamente 
los que le dan la credencial de neto y espontáneo. 

La consideración de tantas y tan extraordinarias cualidades ha hecho que 
algunos cervantófilos lleguen a considerar al autor del Quijote, no ya como un 
polígrafo. sino como un omnisciente. No es preciso llegar ahí para reconocer 
su genio. Sabía un poco de todo, es cierto, que de algo habían de servirle su 
talento, sus lecturas y su experiencia de la vida, pero sin que blasonara de 
especialista en nada. Esto y no más han entendido, seamos justos, los que han 
estudiado a Cervantes desde múltiples aspectos; desde los que le consideraron 
como teólogo (Sbarbi), hasta los que le han presentado como médico (Hernán- 
dez Morejón, Pi y Molist, Gómez Ocaña, Martínez y González, Royo Villanova, 
Villechauvais) o como músico (Roda, Beláustegui, Elústiza). 

Más contradictorias son las opiniones de los que pretenden bucear en las 
ideas de Cervantes, y aun se obstinan en presentarle como un propagandista 
de carácter religioso y político, pues mientras unos hablan de la religiosidad de 
Cervantes, otros nos ofrecen un Cervantes liberal y un Cervantes reaccionario, 
y sostienen el anticlericalismo del «Quijote». La lectura detenida de las obras 
cervantinas demuestra que su autor fué un católico sincero y ferviente, que no 
por eso dejó de recoger los ecos, más o menos directos, de las pláticas erasmis- 
tas. No menos se ha escrito sobre la moralidad — que es evidente, no obstante 
ciertos pasajes y frases — del Quijote, y sobre el sentimiento de justicia que en 
todo él campea. 

Otras infinitas cuestiones que el Quijote plantea han sido menudamente tra- 
tadas: sus relaciones con el romancero, su importancia folklórica y paremioló- 
gica, su mayor o menor traducibilidad, su frascología, sus referencias topográ- 
ficas y cronológicas, etc., ete. Análoga atención han merecido sus derivaciones, 
numerosísimas en España y en el extranjero, ya en la huella que los dos famosos 
personajes fueron dejando tras de sí, ya en las imitaciones de que la novela 
fué objeto, ya, finalmente, en las obras musicales a que sirvió de fuente ins- 
piradora. 

Para ilustrar debidamente la inmortal novela, tanto en el aspecto grama- 
tical como en otros varios, se publicaron desde el siglo xvi ediciones anotadas. 
Tales han sido las de Juan Bowle (1781), Pellicer (1797), García de Arrieta 
(1826), Clemencín (1833-1839), Hartzenbusch (1863), Cortejón, continuada por 
Givanel y Suñé (1905-1913) y Rodríguez Marín (1927-1928). Con independencia 
publicaron anotaciones al Quijote don Joaquín Bastús (Nuevas anotaciones..., 
1834), don Juan Calderón (Cervantes vindicado,.., 1854), don Amenodoro Urda- 
neta (Cervantes y la crítica, 1878) y muchos más. Esto aparte de los estudios 
gramaticales de Cejador, Toro, Wisten, Weigert, Haynes, etc. 


Novelas ejemplares 


Escribe Cervantes en el prólogo a las Novelas ejemplares: «A esto se aplicó 
mi ingenio, por aquí me lleva mi inclinación, y más, me doy a entender (y es 
así) que yo soy el primero que he novelado en lengua castellana; que las mu- 
chas novelas que en ella andan, todas son traducidas de lenguas extranjeras, 
y éstas son propias mías, no imitadas ni hurtadas». 
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Esta afirmación es absolutamente cierta. Referíase Cervantes a los cuentos 
o relatos de los novellierí italianos, únicos que entonces recibían el nombre de 
novelas. Algunas de sus colecciones estaban traducidas al castellano, y otras 
que circulaban bajo nombre de autor español, o del italiano estaban arregladas, 
o muy al pie de la letra imitadas. Pudo Cervantes, pues, agregar algo más a sus 
palabras; y es que en sus Novelas ejemplares creaba un nuevo género de novelas. 
que por varias circunstancias, incluso el carácter y las dimensiones, se diferencia- 
ban de las italianas. Llegaba a desenvolverse dentro de un realismo sia ejemplo, y 
tanto en la marcha gencral del plan novelesco, como en la forma expositiva, 
adoptaba nuevos y acertados procedimientos. Decía llamarlas ejemplares, por- 
que «no hay ninguna de quien no se pueda sacar algún ejemplo provechoso»; 
y esto, que hoy, a la vista de algunas de ellas, podría parecernos muy poco 
cierto, tiene explicación si entendemos que Cervantes quiso expresar que ence- 
rraban un «ejemplo», o sea, conforme a una acepción corriente de esta palabra, 
una «enseñanza», una «lección», que aun de hechos reprobables puede despren- 
derse. Aun así, el autor del falso Quijote dijo de ellas que eran «más satíricas 
que ejemplares, si bien no poco ingeniosas». Y no estará de más recordar que, 
después de Cervantes, los autores de novelas siguieron adjudicando a las suyas, 
para curarse en salud, algún calificativo parecido al de ejemplares, por muy 
atrevidas que fueran. 

Las Novelas ejemplares se publicaron en 1613. Eran las siguientes: La 
Gitanilla, El amante liberal, Rinconete y Cortadillo, La española inglesa, El Li- 
cenciado Vidriera, La fuerza de la sangre, El celoso extremeño, La ilustre fregona, 
Las dos doncellas, La señora Cornelia, El casamiento engañoso, Coloquio de los 
perros. 

Estas novelas ofrecen entre sí tales diferencias, que los críticos han puesto 
siempre de relieve la portentosa facilidad de Cervantes para pasar de unos 
tonos a otros. Supuso Clemencín que varias de ellas tienen fundamento histó- 
rico; pero lo más que puede admitirse es que en todas ellas abundan los rasgos 
autobiográficos o producto de la observación. 

Precisamente las que ofrecen mayor realismo, las que están arrancadas a 
la vida y a las costumbres, son manifiestamente las mejores. Tales sou — c'ta- 
das por el orden de su inserción en el tomo — Rinconete y Cortadillo, El Lirsn- 
ciado Vidriera, El celoso extremeño, El casamiento engañoso y el Col ,«iv de 
los perros. ¡ 

Con prodigiosa verdad traslada Cervantes a las páginas de Rinconete y Cor- 
tadillo los cuadros del hampa sevillana. A lo que resulta, Monipodio tuvo exis- 
tencia real y efectiva, y si no con tales nombres, con otros parecidos desplegaron 
sus habilidades por las calles de Sevilla los Chiquiznaques, Maniferros, Repoli- 
dos, Tagaretes, Pipotas, Escalantas, Gananciosas y Carihartas. Muy a fondo, 
como demuestra Rodríguez Marín, conocía Cervantes la vida y milagros de 
aquellas gentes. No menos se sabía al dedillo los términos de germanía, no 
aprendidos en libros de la materia, pues todavía no se había publicado nin- 
guno, sino oídos de viva voz. La verdad es que si los cofrades de Monipodio 
son unos bribones redomados, en la viveza, agilidad y despejo les dan quince 
y raya los dos mozuelos Pedro del Rincón y Diego Cortado. No es extraño 
por ello que todos aquellos prójimos piensen que «su presencia agradaba y su 
buena plática lo merecía todo», y que Monipodio disponga su inscripción en el 
libro de los cofrades, bajo esta fórmula: «Rinconete y Cortadillo, cofrades; no- 
viciado, ninguno; Rinconete, floreo; Cortadillo, bajón». A bien que Rinconete 
era, «aunque muchacho, de muy buen entendimiento, y tenía un buen natu- 
ral», y aconsejó a su compañero no seguir mucho tiempo «en aquella vida tan 
perdida y tan mala, tan inquieta y tan libre y disoluta». El lector sabe, aunque 
no llegue a alcanzarlo, que al cabo de algunos meses lo hicieron así, cuando 
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Ilustración de Yon y Perrichon para la edición francesa de Furnet, Jouvet 
y Cía., impresa en París en 1865, 


AE 


FTP 


Nustración para el capítulo XXXVII de la primera parte del “Quijote” 
(la historia de Micomicona “con otras graciosas aventuras”), dibujo de 
la edición barcelonesa de Bergnes, del año 1839. 
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La famosa interpretación de Custa- 

vo Doré del final de la aventura de 

los molinos. Abajo, molino de Campo 

de Criptana, donde tradicionalmente 
se sitúa la famosa aventura. 


menos Rinconete. No es propiamente una novela picaresca Rinconete y Cor- 
tadillo. Una cosa es tramar aventuras y picardías imaginarias, y cargarlas, con 
más o menos verosimilitud, a la cuenta del héroe de una novela, y otra hacer 
una copia directa del natural, con escasos elementos novelescos. 

Menos aún encaja en el concepto de la novela entonces aceptado, aunque 
sí en otro que hoy nos parece muy lógico, El Licenciado Vidriera. Si el infeliz 
Tomás Rodaja pierde la razón a consecuencia de un hechizo amoroso — género 
de hechicería que tenía curiosos precedentes —, es sólo como pretexto para que, 
perturbado y todo, pueda decir muy desnudas verdades e ingerir en sus pláticas 
oportunos apotegmas. La intención satírica es evidente. Asomos hay de novela, 
y con sus correspondientes trazos autobiográficos, en las primeras páginas, cuan- 
do Tomás embarca en Cartagena con el capitán Diego Valdivia, y viaja por 
Génova, Florencia, Roma, Nápoles, Sicilia, Venecia, Amberes, Gante y Bru- 
selas; pero desde que vuelve a Salamanca y come el membrillo que le apronta 
la dama «de todo rumbo y manejo», todo el interés se concentra en la serie 
de dichos y contestaciones con que el licenciado demuestra coram populo su 
ingenio y su ironía. Algo parecido puede decirse del Coloquio de los perros. Las 
pocas o muchas semejanzas que éste tenga con El asno de oro, de Apuleyo, 
el diálogo del Gallo, de Luciano, el Diálogo de Mercurio y Carón, de Juan de 
Valdés, y el diálogo de los perros Hylactor y Pamphagus, de Buenaventura Des- 
periers — oportunamente recordado este último por G. Hainsworth —, en nada 
alteran el propósito fundamental de la novela cervantina. Cipión y Berganza, 
los dos perros del Hospital de la Resurrección, de Valladolid, hablan para sacar 
a colación, con sutil causticidad, los vicios y mañas que por aquellos días des- 
plegaban jiferos y pastores, corchetes y escribanos, rufianes y titereros, hechi- 
ceras y gitanos, etc., etc. Como dice con razón Amezúa, editor eruditísimo del 
Coloquio, hasta tal punto encierra éste los recuerdos, pensamientos y reflexiones 
de Cervantes, «entregándonos, siempre por boca de Berganza, tantas demostra- 
ciones de su ánimo, confesiones propias y privados pareceres, que a semejante 
caudal no vacilaría en bautizarle con el nombre de Memorias cervantinas». En 
cuanto a El casamiento engañoso, que sirve de entrada al Coloquio, no llega a la 
categoría de novela: es un primoroso cuadro de costumbres — de malas cos- 
tumbres. 

También aparecen reflejadas éstas a la perfección, en relación con un fino 
análisis de la ética contemporánea, en El celoso extremeño. Tema es éste de los 
maridos celosos que ha metido en curiosidad a los eruditos, ya que desde El 
asno de oro y la historia de Flores y Blancaflor hasta los cuentos marroquíes y 
no pocas obras modernas, ha sido utilizado por muchos autores; pero el Carri- 
zales de Cervantes ofrece las circunstancias, que dan a la historia particular 
interés, de ser marido viejo, español y del siglo xv1. Según palabras del manus- 
crito llamado de Porras de la Cámara, sustituídas por otras en la edición del 
año 1613, «el suceso, aunque parece fingido y fabuloso, fué verdadero». Rodrí- 
guez Marín supuso que el virote Loaysa no era otro sino el poeta sevillano Alonso 
Álvarez de Soria, que murió ahorcado; y aunque el ilustre e inolvidable erudito 
no nos convenciera de ello, dejó hecho con este motivo un magnífico estudio 
de El celoso y de la Sevilla del siglo xv1. Cervantes, al imprimir sus novelas, 
atenuó el desenlace respecto al manuscrito antes aludido, con lo cual, si ganó 
mucho la moralidad, no perdieron menos la verdad y la lógica. 

La Gitanilla y La ilustre fregona guardan muchas analogías en su estruc- 
tura novelesca. El fondo de los cuadros y no pocos pormenores son de un rea- 
lismo perfecto; pero a ello se junta una trama de complicados y fortuitos suce- 
sos, en que no faltan los hijos perdidos y oportunamente recobrados, ni cl 
recurso de los disfraces y suplantaciones, ni el inesperado tránsito de gitanas y 
mozas de mesón a damas de ilustre prosapia. Es en esta parte, como en las 
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demás novelas ejemplares de índole puramente imaginativa, donde Cervantes 
más demuestra no perder de vista las novelle de Boccaccio, de Bandello, de 
Giraldi Cinthio. Decía Salillas, refiriéndose a La Gitanilla, que Cervantes, a 
diferencia de lo que le ocurría con los pícaros, no tuvo conocimiento íntimo 
de los gitanos, ni de su lenguaje, aunque supo que éste existía, y así lo demos- 
tró al decir en el Quijote que Ginés de Pasamonte «se había puesto en traje de 
gitano, cuya lengua y otras muchas sabía hablar»; pero que su talento observa- 
dor le permitió recoger datos verídicos sobre el modo de ser gitanesco. Preciosa, 
la protagonista de La Gitanilla, es una figura idealizada, no obstante su porte 
y su condición, y así se explica que se le hayan podido encontrar precedentes 
— de los que Cervantes conocería la Truhanilla, de Timoneda --, y sobre todo 
que haya sido objeto de preciadas imitaciones en todas las literaturas. La Cons- 
tancica de La ilustre fregona no juega papel tan activo como Preciosa. Se limita 
a cumplir fielmente sus deberes de moza de posada y de doncella honesta y re- 
ligiosa. En hermosura, nada desmerece junto a la gitana, pues, al decir del mozo 
de mulas de Illescas, «tiene una cara de pascua y un rostro de buen año; en una 
mejilla tiene el sol, y en la otra, la luna». La descripción del indumento de 
Constanza, cuando sale de la sala de su amo, es, aunque breve, una de las más 
gráficas que trazó la pluma cervantina. Pero realmente los verdaderos prota- 
gonistas de La ilustre fregona son Avendaño y Carriazo, fiel y rendido amante 
el primero, noble apicarado el segundo de los que tanto abundaban en la rea- 
lidad. El mismo conocimiento que de Sevilla y Valladolid ostenta Cervantes en 
otras de sus novelas ejemplares, muestra de Toledo en La ilustre fregona, donde 
salen a relucir el artificio de Juanelo, las Vistillas de San Agustín, la Huerta 
del Rey y la Vega. Nada digamos del famoso mesón del Sevillano, hoy ornado 
con una lápida conmemorativa, y en el cual, ya que Cervantes no escribiera 
La ilustre fregona, como el apasionamiento de algunos ha querido, puso a lo 
menos la acción de su novela. Es muy posible que el hecho fundamental de 
ésta descanse en un sucedido real, que Lope de Vega, valido tal vez de la mis- 
ma fuente que Cervantes, llevó a su comedia El mesón de la Corte *. A su vez, 
la novela de Cervantes ha dado asunto para varias obras teatrales, desde la 
que con igual título de La ilustre fregona escribió Vicente Esquerdo en el 
siglo xVH, hasta dos o tres de la época actual. 

Las restantes novelas ejemplares, como ya hizo notar su traductor francés 
Audiguier, son consecuencia de las novelas griegas de Heliodoro y Aquiles Ta- 
cio, y aun con más verdad podía haber añadido que de ciertos relatos de los 
novelliert. En ellas se trata de cautivar la atención del lector mediante la enma- 
rañada sucesión de lances inusitados, en que no faltan nunca doncellas abando- 
nadas o víctimas de la fatalidad. Aquellos amores cruzados — resorte también 
usual en el teatro cervantino —, que en El amante liberal arrastran a Ricardo 
y Leonisa a las mayores desventuras, y se complican con traiciones y embos- 
cadas, persecuciones tiránicas y hasta batallas en alta mar; aquellas lamenta» 
bles cuitas de Isabela, la española inglesa, y de su fiel Ricaredo, con interven- 
ción nada menos que de la reina Isabel de Inglaterra y de todas cuantas causas 
fortuitas puede imaginarse; aquellas dramáticas circunstancias con que Leo- 
cadia, en La fuerza de la sangre, pierde su honra y vuelve a recobrarla; aquellos 
encuentros, en Las dos doncellas, de Teodosia con su hermano don Rafael, de 
ambos con Leocadia y de los tres con Marco Antonio Adorno, y la facilidad y 
felicidad con que vienen a arreglarse sus asuntos amorosos y quedan todos 
contentos; aquellas satisfactorias andanzas, en La señora Cornelia, de los caba- 
lleros vizcaínos don Antonio de Isunza y don Juan de Gamboa, durante su estan- 
cia en Bolonia, y las pasmosas casualidades que ponen en sus manos el niño 
de Cornelia Bentibolli y les permiten conseguirla el perdón de su hermano y 
su enlace con el duque de Ferrara... todo eso, en suma, es prueba evidente de 
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que Cervantes, conocedor de los gustos del público, quería por esos medios 
atraerle y demostrar que así sabía poner en juego tal clase de resortes como 
hilvanar relatos lisos y llanos, libres de embrollos y emociones. 

Cuestión muy debatida, y que todavía no se ha resuelto, ni probablemente 
se resolverá nunca con pruebas fehacientes, es la de si pertenece a Cervantes 
la novela La tía fingida, Vino a conocerse esta novela por un manuscrito — que 
es el ya aludido de Porras de la Cámara —, hecho por los años de 1604, y en el 
que figuraba sin nombre de autor, juntamente con Rinconete y Cortadillo y 
El celoso extremeño, y con otras piezas literarias de variada índole. Se publicó 
por primera vez, muy mutilada, en 1814, y luego, ya completa, en 1818. Otro 
manuscrito de La tía fingida existe en la Biblioteca Colombina, que fué impreso 
primeramente por Rosell (1864) y luego por Bonilla San Martín (1906). Dícese 
que este manuscrito de la Colombina sirvió de borrador al de Porras de la Cá- 
mara; pero la verdad es que ambos deben considerarse como copias de otro 
original, copias ciertamente imperfectas y arbitrarias, como solían serlo también 
las que se hacían de otras muchas obras literarias, ya que cada copista supri- 
mía, agregaba o cambiaba lo que tenía por conveniente. 

García de Arrieta — que publicó por primera vez La tía fingida — Navarrete, 
Gallardo, Fernández Guerra, .Asensio, Apráiz, Medina y otros, han creído que 
esta novela es de Cervantes, mientras que Bello, Adolfo de Castro, Icaza, Ro- 
dríguez Marín y algunos más, no lo estiman así. En realidad, no hay. razones 
para inclinarse en uno u otro sentido, porque las semejanzas estilísticas, aun 
siendo tan significativas como las que señala Bonilla (Cervantes y su obra, 
páginas 223-226), no bastan por sí solas para llegar a una decisión. Apráiz, y más 
aún José Toribio Medina, han hecho un minucioso cotejo de vocabulario, coin- 
cidencias de estilo y similitud de frases. De otro lado, la relación, que Icaza 
ha observado, y es evidente, entre los Ragtonamenti, del Aretino, y La tía fin- 
gida, no imposibilitaría que ésta fuese de Cervantes. La tía fingida, en con- 
clusión, no es indigna de Cervantes; pero no puede afirmarse que sea suya. 


Viaje del Parnaso 


Largo poema en tercetos — pasan de mil — que Cervantes publicó en 1614 *. 
Escribióle a imitación del Viaggio in Parnaso, del poeta italiano César Capo- 
rali, y en parte también de los Avissi di Parnaso, del mismo autor, y con una 
alegoría semejante, o sea la de los malos poetas que intentan asaltar las cum- 
bres del monte Parnaso. Hasta llegar a este episodio, Cervantes se espacía en 
la lenta descripción del viaje de Mercurio, que viene a España para llevar con- 
sigo a los que juzga capaces, como predilectos de Apolo, de hacer frente a aquellos 
menguados invasores; y sobre todo emplea tercetos y tercetos en la enumeración 
y el elogio de los poetas hispanos que se unen al dios alado. Pasan con mucho 
de un centenar los poetas elogiados en el Viaje del Parnaso, y ya se compren- 
derá la imposibilidad de dar variedad a unos mismos conceptos, y de envolver 
tan repetidas alabanzas en vestidura poética demasiado brillante. Ni todas 
ellas son claras e incondicionales, mi se descubre en muchos casos otro propó- 
sito que el de cumplir con los amigos o de mostrar tolerancia con los que no 
lo fueran. Rarísimos son los poetas a quienes Cervantes da por malos, y en casos 
tales no los cita por su nombre, salvo un par de excepciones. Pero aunque ve 
los méritos de sus colegas en forma tan optimista, bien se advierten a través 
de todo el poema notas continuas de queja o de amargura, cuando no de pun- 
zante ironía. Precisamente los trozos más valientes e inspirados son aquellos 
en que Cervantes se refiere a su propia persona y se lamenta de injustas pos- 
tergaciones, a veces con su pizca de inmodestia: «Yo soy aquel que en la inven- 
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ción excede / a muchos; y al que falta en esta parte, / es fuerza que su fama falta 
quede. / Desde mis tiernos años amé el arte / dulce de la agradable Poesía, / y en 
ella procuré siempre agradarte.» Así en aquellos otros tercetos, frecuentemente 
citados, que pone en boca de Mercurio (capítulo 1), y en otros, también muy 
a menudo sacados a cuento, en que desfoga sus justos resquemores con los 
Argensolas (cap. M1). Pero los que en este punto de las referencias personales 
deban tenerse por mejores, son aquellos que inician el capítulo IV, y en que 
el propio poeta, indignado al ver que sus colegas le dejan en pie cuando Apolo 
los invita a tomar asiento, increpa al señor de Delo y se duele de que en tal 
situación se encuentre quien escribió La Galatea, La Confusa, las Novelas y me- 
morables sonetos y romances. 

Curiosa, aunque no original, es la descripción de la galera simbólica en que 
el dios Mercurio hace el viaje. Unos poetas se embarcan, otros caen de las nubes, 
otros se incorporan inopinadamente. El dios parlero, después de cribar en una 
zaranda los poetas que llueven sobre el bajel, arroja al mar los granzones. En 
Valencia recogen a los ingenios de aquella ciudad, Luis Ferrer, Guillén de Cas- 
tro, Virués, Aguilar, Artieda. Navegan por las costas de Italia, divisan las ciu- 
dades de Génova y Nápoles, pasan entre Scila y Caribdis, llegan al Monte Par- 
naso. Apolo sale a recibirlos. «Llegóse, en fin, a la Castalia fuente, / y en vién- 
dola, infinitos se arrojaron, / sedientos, al cristal de su corriente». Vese avan- 
zar hacia tierra una nave cargada de poetas «de quien hay saca en Calicut y 
Goa», que van a quejarse porque Cervantes no los ha incluído en su Viaje: 
«Unos, porque los puse, me abominan; / otros, porque he dejado de ponellos, / 
de darme pesadumbre determinan. / Yo no sé cómo me avendré con ellos: / Los 
puestos se lamentan; los no puestos / gritan; yo tiemblo déstos y de aquéllos». 
Neptuno, por inducción de Apolo, precipita el bajel en el fondo del mar, y 
ensarta en su tridente a los poetastros que inútilmente luchan por salvarse a nado. 
Preséntase Venus — a la cual Cervantes jocosamente pinta vestida a la moda, 
con verdugado y «saya entera» —, y convierte a los náufragos en calabazas y 
odres. Apolo arenga a los poetas defensores de la buena ley, y comienza la 
lucha. Los incidentes de ésta son muy ricos y variados. «Tiembla debajo de los 
pies la tierra, / de infinitos poetas oprimida / que dan asalto a la sagrada sierra». 
Los malos poetas disparan con hondas y ballestas, a modo de proyectiles, los 
tomos y tomazos de sus obras; pero bien prónto caen maltrechos y derrotados. 
«La voz de la vitoria se refresca. / ¡Vitoria! suena aquí, y allí ¡Vitoria! / adqui- 
rida por nuestra soldadesca, / que canta alegre la alcanzada gloria». Y aquí 
viene a ponerse en claro lo que Cervantes, no obstante el aluvión de elogios 
dedicado en el Viaje del Parnaso a los poetas, pensaba sobre el particular, y que 
coincide con lo que antes había dicho en el Quijote de que, en cuanto a poetas, 
en España no había «sino tres y medio». Á pocos más — no pasan de nueve — 
ascienden los que en el Viaje del Parnaso cree Apolo dignos de la corona del 
triunfo, con el natural disgusto de todos los demás: «La envidia, monstruo de 
naturaleza / maldita y carcomida, ardiendo en saña, / a murmurar del sacro don 
empieza. / Dijo: — ¿Será posible que en España / haya nueve poetas laurea- 
dos? / Alta es de Apolo, pero simple hazaña». ¿Quiénes eran estos poetas espa- 
ñoles a quienes Cervantes creía dignos del lauro? Con probabilidades puede 
creerse que tres de ellos eran los dos hermanos Argensola y don Francisco de 
Quevedo; en cuanto a los demás, sólo conjeturas poco sólidas pueden hacerse. 

Sería injusto no repetir que, a vueltas de esta fábula simbólica, de frecuen- 
tes y sinceras expansiones, de alusiones que entonces serían muy claras, pero 
que hoy no entendemos, de apariciones y revelaciones en sueños y de otras 
cosas más, hay en el Viaje del Parnaso bastantes trozos de buena versificación 
e innegables rasgos de poesía. Pueden servir de ejemplo la presentación de 
Apolo y llegada a la fuente Castalia en el capítulo 111; la descripción, en el 1v, 
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de la Poesía y de su virginal poder («La mayor hermosura se deshace / ante ella, 
y ella sola resplandece / sobre todas, y alegra y satisface. / Bien así semejaba 
cual se ofrece / entre líquidas perlas y entre rosas / la Aurora, que despunta 
y amanece...»); igualmente la descripción, en el capítulo vi, de la Vanagloria, 
a la que «dos ninfas a sus lados asistían / de tan gentil donaire y apariencia, / 
que, miradas, las almas suspendían»; y, por abreviar citas, la visita, en el ca- 
pítulo vrir, que el poeta hace en sueños a la gran ciudad de Nápoles, «de Ita- 
lia gloria y aun del mundo lustre». Esta última evocación a Nápoles es el viag- 
gio ideale de Cervantes, de que luminosamente habla Benedetto Croce. 

El principal defecto de que se resiente la versificación del Viaje del Par- 
naso, es la dureza de muchos tercetos, La jugosidad, la fluidez que corren por 
toda la prosa cervantina, aquí suelen estar ausentes. Hay en el Viaje del Par- 
naso abundancia de diéresis arbitrarias, sinéresis y sinalefas forzadas, endecasí- 
labos de acentuación inarmónica; pero nada de esto se ha de considerar como 
defecto, ya que entonces no lo era, y en todos los poetas de la época puede 
encontrarse. El verdadero defecto, como queda dicho, es el de la rigidez del 
verso, que muestra algo así como si revelara los golpes del escoplo. 

Cierra el poema, a modo de apéndice, una Adjunta al Parnaso, en prosa. 
Es una nueva muestra del espíritu zumbón e ingenio inagotable de Cervantes. 
Dijo Quintana de esta Adjunta que se lee con más gusto que todo el poema, y 
esto puede aceptarse en el sentido de que viene a romper la monotonía de aquél. 
Tanta gracia como el diálogo que Cervantes finge sostener con Pancracio de 
Roncesvalles, el poeta que se le acerca «crujiendo gorgaranes», tienen los pri- 
vilegios y ordenanzas de Apolo Délfico a los poetas españoles, género este últi- 
mo de pasatiempos en que también se entretuvieron Quevedo, Vélez de Gue- 
vara y otros escritores. 

Todo lo dicho respecto a El Viaje del Parnaso va unido, naturalmente, a la 
consideración que Cervantes pueda merecer como poeta, y que a tan diferentes 
opiniones ha dado lugar. Sabidísimo es que el propio Cervantes, y precisamente 
en el Viaje del Parnaso, fué el primero que hizo salvedades respecto a sus dotes 
de poeta, ya que no las negara en absoluto, como se pretende: «Yo, que siem- 
pre me afano y me desvelo / por parecer que tengo de poeta / la gracia que no 
quiso darme el cielo...». Otro tanto opinaban sus contemporáneos, por lo me- 
nos algunos, como aquel «autor de título» que dijo —así nos lo cuenta since- 
ramente Cervantes en el prólogo a sus Comedias — que de «su prosa se podía 
esperar mucho, pero del verso, nada». No es de maravillar que aquel autor, y 
cualquier persona que lea los versos y la prosa de Cervantes, advierta inmedia- 
tamente la distancia inmensa que hay entre ésta y aquéllos; mas aun así, y dando 
por sentado que otros poetas, cuyos nombres saltan a las mientes, le aventa- 
jasen considerablemente, no de ahí vamos a deducir que él lo fuera malo. Sus 
versos se mantienen casi siempre en los moldes comunes, y alguna vez los me- 
joran. Basta recorrer La Galatea para observarlo así. En las estrofas octosilá» 
bicas a la antigua usanza, en las redondillas y glosas, sabe seguir muy bien las 
pautas normales, y hasta desenvolver gentilmente los obligados discreteos. 
Véanse, por ejemplo, aquellas redondillas de Nísida en el libro quinto: «Aunque 
es el bien que poseo / tal que al alma satisface, / le turba en parte y deshace / 
otro bien que vi y no veo; / que amor y fortuna escasa, / enemigos de mi vida, 
/ me dan el bien por medida / y el mal sin término o tasa». Las poesías a la 
italiana que en la misma novela se hallan, canciones, tercetos y octavas, tam- 
bién ofrecen aquí y allá rasgos afortunadísimos. En cuanto a los sonetos, los 
tiene excelentes. Son de los mejores el conocidísimo de «Voto a Dios que me 
espanta esta grandeza...», que él tenía «por honra principal de sus escritos»; 
uno de La Gran Sultana («A ti me vuelvo, gran Señor, que alzaste...»); uno del 
Quijote («En el silencio de la noche, cuando...»), que por algo insertó luego, 
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así como el de «O le falta al amor conocimiento», en La casa de los celos; uno 
de La Galatea («Más blando fuí que no la blanda cera...»); uno del Persiles 
(«¡Oh grande, oh poderosa, oh sacrosanta...») y dos de La Entretenida («Por 
ti, Virgen hermosa, esparce ufano...» y «En la sazón del erizado invierno...»). 
En los romances aun tiene mayores aciertos, si bien encierra alguna verdad lo 
que él dice en el Viaje del Parnaso: «Yo he compuesto romances infinitos, / y 
el de los celos es aquel que estimo / entre otros que los tengo por malditos». 
Excelentes son en el Quijote, para no ir más lejos, el del pastor Antonio, los dos 
de Altisidora y el que, después de «escupir» y «remondarse el pecho», canta el 
propio hidalgo manchego. De las poesías sueltas de Cervantes, y aparte del citado 
soneto Al túmulo de Felipe II en Sevilla, apenas merece mención otra que la 
epístola a Mateo Vázquez “. En cambio, las novelas ejemplares, y sobre todo las 
comedias, como ya veremos, contienen muy lindas poesías. 


Comedias y entremeses 


En el interesante prólogo que Cervantes puso a sus Ocho comedias y entre- 
meses, figuran las siguientes palabras: «Y esto es verdad que no se me puede 
contradecir, y aquí entra el salir yo de los límites de mi llaneza: que se vieron 
en los teatros de Madrid representar Los tratos de Argel, que yo compuse, La 
destrucción de Numancia y La batalla naval, donde me atreví a reducir las come- 
dias a tres jornadas, de las cinco que tenían; mostré, o, por mejor decir, fuí el 
primero que representase las imaginaciones y los pensamientos escondidos del 
alma, sacando figuras morales a teatro, con general y gustoso aplauso de los 
oyentes, compuse en este tiempo hasta veinte comedias o treinta, que todas ellas 
se recitaron sin que se les ofreciese ofrenda de pepinos ni de otra cosa arrojadiza: 
corrieron su carrera sin silbos, gritos ni baraúndas». 

Aparte de las noticias que nos da sobre sus primeras comedias — y que am- 
plía en la Adjunta al Parnaso —, hay aquí dos afirmaciones muy importantes y 
que han dado bastante que hablar: que él fué el primero que redujo las come- 
dias a tres actos, y que igualmente él inició en el teatro las figuras morales y 
alegóricas. 

En el primero de estos asertos, Cervantes padecía un error. Tampoco Lope 
de Vega estaba en lo cierto cuando, en el Arte nuevo de hacer comedias, atribuía 
aquella innovación a Cristóbal de Virués: «El capitán Virués, sublime inge- 
nio, / puso en tres actos la comedia que antes / andaba en cuatro, como pies 
de niño; / que eran entonces niñas las comedias». Ya la Comedia Florisea (1551), 
de Francisco de Avendaño, está dividida en tres jornadas; y muy anterior es 
el Auto de Clarindo, de Antonio Díez, en tres jornadas igualmente. Pero éstos 
fueron evidentemente ejemplos aislados, y lo que tal vez Cervantes quería dar 
a entender, es que desde que él dividió en tres jornadas La batalla naval, este 
uso dramático vino a prevalecer. Y, efectivamente, a principios del siglo xv1r 
ya las comedias todas aceptaban esta división, Por otra parte — y aquí ha 
simplemente una distracción de Cervantes —, cuando él compuso La batalla 
naval las comedias se escribían ya, no en cinco jornadas, sino en cuatro, 

En lo de representar «las imaginaciones y los pensamientos escondidos del 
alma», algo indica Cervantes que, quizá por haberse perdido la mayor parte 
de sus comedias, no se explica bien. En las comedias de Alonso de la Vega, de 
Juan de la Cueva, de Lupercio Argensola, figuraban ya personajes abstractos 
(el Consuelo, la Verdad, el Remedio, Venus, Diana, la Fama, etc.), y Cervantes 
no podía ignorarlo. En sus palabras, pues, ha de referirse a la manera particular 
de entender esas abstracciones, cosa que hoy, como queda indicado, no es po- 
sible apreciar. Los personajes alegóricos de las comedias cervantinas que hoy 
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conocermos, aspiran indudablemente a mayor sutileza y profundidad psicológica, 
pues más que a la personificación de seres abstractos, tienden, como él lo insi- 
núa, a la exteriorización de los pensamientos y sentimientos humanos. Son los 
siguientes; en El trato de Argel, la Ocasión y la Necesidad; en La Numancia, 
España, el río Duero, la Guerra, la Enfermedad, el Hambre y la Fama; en La 
casa de los celos, el Temor, la Sospecha, la Curiosidad, la Desesperación, los 
Celos, la Mala Fama, la Buena Fama, Castilla; en El rufián dichoso, la Come- 
dia, la Curiosidad. Esto aparte de ángeles, demonios, muertos, almas del purga- 
torio, etc. 

Todos los críticos han observado, y el mismo Cervantes se adelantó a con- 
fesar el hecho en El rufián dichoso, que el autor del Quijote cambió radicalmente 
de criterio en lo que se refiere a las normas del arte teatral. Él, que comenzó 
dirigiendo fuertes ataques a Lope de Vega y los dramáticos de su escuela; que 
en el Quijote dijo que las comedias de su tiempo eran «conocidos disparates y 
cosas que no llevan pies ni cabeza»; que tenía E creencia de que el quebranto 
de las unidades dramáticas redundaba «en perjuicio de la verdad y en menos- 
cabo de las historias y aun en oprobio de los ingenios españoles»; que por hacer 
Públicas estas opiniones experimentó desazones y pesadumbres, acabó por mos- 
trarse conforme con la nueva estética dramática, y aun pone en boca de la Co- 
media, en justificación de aquellas audacias, las siguientes palabras: «Muy 
poco importa al oyente / que yo en un punto me pase / desde Alemania a Gui- 
nea / sin del teatro mudarme. / El pensamiento es ligero; / bien pueden acom- 
pañarme / con él, doquiera que fuere, / sin perderme ni cansarse». Por eso se 
advierte tanta diferencia entre las primeras comedias de Cervantes y las de 
fecha posterior. Si se trata de buscar una explicación a este hecho, difícilmente 
podrá darse otra mejor que la que expuso Menéndez Pelayo en las siguientes 
palabras: «Para mí, como para el ilustre historiador alemán de nuestro teatro, 
es cosa clara que se ha dado a las censuras del Quijote un alcance crítico mucho 
mayor del que tienen. Cervantes no se propuso reducir el teatro español a la 
imitación de Plauto o de Terencio: en tal caso, sus propias comedias le hubieran 
parecido malas y desarregladas, y de fijo no se lo parecían puesto que las co- 
leccionó, protestando altamente del desdén de sus contemporáneos, que no se 
las habían querido ver representadas. En las doctrinas literarias de Cervantes 
hay que distinguir varios impulsos: primero, el respeto a una tradición literaria 
tenida por infalible, respeto más bien habitual y mecánico que nacido del pro- 
pio convencimiento; segundo, el mallumor contra las poetas noveles, que habían 
arrojado del teatro a sus predecesores naturales, la escuela de Juan de la Cueva 
y de Virués, a la cual pertenecía Cervantes; tercero, el buen gusto ofendido por 
dislates evidentes, no tanto por la inobservancia de las unidades de lugar y de 
tiempo como por la monstruosa confusión de tiempos y lugares que en el breve 
espacio de tres jornadas abarcaba una crónica entera; cuarto, la preocupación 
del fin moral del teatro» “. A estas razones, de todo punto palmarias, agréguese 
la evidencia que Cervantes adquiriría de los progresos acarreados por la escuela 
de Lope, y el empuje arrollador del público, que no quería volver la vista atrás. 

Entre las más antiguas obras dramáticas de Cervantes — aunque no se 
imprimieron hasta 1784 — figuran La Numancia y El trato de Argel. Las demás, 
publicadas por Cervantes en 1615 *, son ocho comedias (El gallardo español, 
La casa de los celos, Los baños de Argel, El rufián dichoso, La gran sultana, El 
laberinto de amor, La Entretenida y Pedro de Urdemalas) y ocho entremeses 
(El juez de los divorcios, El rufián viudo, La elección de los alcaldes de Daganzo, 
La guarda cuidadosa, El vizcaíno fingido, El retablo de las maravillas, La cueva 
de Salamanca y El viejo celoso). 

Se da el caso de que los mayores méritos de las comedias de Cervantes no 
están precisamente en el interés de la fábula, ni en la habilidad de su desarro- 
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llo, ni en el manejo de los personajes, sino en las cualidades de la forma y de 
la versificación. Mientras en otras ocasiones, como ya hemos advertido, solía 
mantenerse sólo en el terreno de la discreción cuando de pulsar el plectro se tra- 
taba, en muchos rasgos líricos de sus comedias y en ciertas poesías que en ellas 
intercala, se ve favorecido por la inspiración. Atiénese en un principio a las 
formas métricas usadas por sus predecesores, y así salta a la vista — aunque no 
creo que sobre ello se haya llamado la atención —el empleo de una especial 
estrofa libre de cuatro versos, heptasílabos los tres primeros y endecasílabo el 
cuarto, tomada indudablemente de la Nise laureada, del maestro Bermúdez, y 
que Cervantes utiliza primero en El trato de Argel y luego en Los baños de Argel, 
El rufián dichoso, La Gran Sultana y La Entretenida. Por la misma razón pro- 
diga en La Numancia las octavas reales, y en El trato de Argel el endecasílabo 
libre, combinaciones que en las obras sucesivas disminuye considerablemente 
para dar preferencia a las redondillas, las quintillas y los romances. En esta clase 
de versos encontramos muchas escenas de notable soltura. 

La más celebrada, o por lo menos la más conocida, entre las obras dramáti- 
cas de Cervantes, es La Numancia. Romey, recordando palabras de Sismonde 
de Sismondi, decía que en La Numancia se siente «la terrorífica sensación de la 
musa patriótica de Esquilo y el soplo que anima Los Persas del poeta griego»; 
y en verdad que la acción, por la austera y sencilla manifertación de pasiones, 
marcha con la gravedad épica y el acompasamiento de la tragedia clásica. La 
grandeza de La Numancia, en medio de su rudeza e ingenuidad, es la misma 
que informa el heroísmo estoico de los numantinos. El sacrificio de Morandro, 
al entregar su vida para llevar un pan a su amada Lira; el de Teógenes, que 
con firme corazón da muerte a su mujer y a sus tres hijos; el de todos los nu- 
mantinos, en fin, que se arrojan a la hoguera antes que rendirse al yugo ro- 
mano, van de consuno a crear el ambiente que flota sobre toda la tragedia. 
Viriato, el muchacho numantino que queda como único superviviente, se arroja 
desde la torre con las llaves de la ciudad, llevando en su pecho «todo el furor 
de cuantos ya son muertos / en este pueblo, a Polvo reducidos». La Fama canta 
las glorias de Numancia. 

Puestos, sin embargo, a elegir entre todas las comedias de Cervantes, es 
posible que optáramos por una de índole bien opuesta a la de La Numancia: 
La Entretenida, No pasa de ser, es cierto, una comedia de costumbres, como 
otras muchas que escribieron los demás dramáticos; pero eso permite compa- 
rarla con ellas, y sin desventaja. Y con ellas trata, además, de formar precon- 
cebido e ingenioso contraste, ya que, como dicen los versos finales, «acaba sin 
matrimonio / la Comedia entretenida». En efecto: Marcela no se casa con su 
primo, porque no tienen la dispensa; ni don Antonio con la otra Marcela, por- 
que está ya casada; ni Cristina con uno de sus dos pretendientes, Quiñones 
y Ocaña, porque ambos se dan cuenta de sus veleidades; ni se casa tampoco 
Dorotea, porque, sencillamente, no tiene quien la quiera. Pasemos por alto el 
quid pro quo, francamente desagradable, entre las dos Marcelas, una de las cua- 
les no sale a escena, y que inspira a la otra absurdas sospechas. Con razón han 
alcanzado notoriedad algunas de las poesías líricas insertas en La Entretenida, 
como el romancillo «Tristes de las mozas» y los sonetos, de los cuales, por ser 
menos conocido, conviene recordar el siguiente: «En la sazón del erizado invierno, 
/ desnudo el árbol de su flor y fruto, / cambia en un pardo desabrido luto / las 
esmeraldas del vestido tierno. / Mas, aunque vuela el tiempo casi eterno, / vuelve 
a cobrar el general tributo, / y al árbol seco, y desu humor enjuto, / halla con 
muestras de verdor interno. / Torna el pasado tiempo al mismo instante / y 
punto que pasó: que no lo arrasa / todo, pues templan su rigor los cielos. / Pero 
no le sucede así al amante, / que habrá de perecer si una vez pasa / por él la 
infernal rabia de los celos». 
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Las comedias de cautivos (El trato de Argel, El gallardo español, Los baños 
de Argel y La Gran Sultana) ofrecen, a más del interés literario, el autobiográ- 
fico. Pero no hay que aplicar íntegramente a la vida de Cervantes, ni mucho 
menos, los episodios de estas comedias, como en algún tiempo se hizo. 

El trato de Argel guarda semejanzas con la novela El amante liberal y es 
la comedia de este género en que Cervantes refleja con más verdad y poesía sus 
impresiones del cautiverio. Las cuitas de Aurelio y Silvia terminan felicísima- 
mente, gracias a un rasgo inesperado del cruel rey de Argel. Aquí dedica Cer- 
vantes un recuerdo de gratitud a fray Juan Gil y fray Jorge de Olivar, bene- 
méritos de la redención de cautivos. Tiene El Trato de Argel escenas de mucho 
colorido y animación, como la de la venta de cautivos. En el personaje Saa- 
vedra, «soldado cautivo», se introdujo Cervantes en esta comedia, aunque como 
figura secundaria. Así se explica que sean tan sentidas aquellas palabras con 
que Saavedra se presenta en escena: «En la veloz carrera, apresuradas / las 
horas del ligero tiempo veo / contra mí con el cielo conjuradas. / Queda atrás 
la esperanza, y no el deseo, / y así la vida dél, la muerte della, / el daño, el mal 
aumentan que poseo». 

El gallardo español ofrece mucho menos realismo, y, no obstante los elogios 
que ha recibido, es desordenada y confusa. A diferencia de lo que ocurre con el 
Saavedra de El trato de Argel, no puede creerse que el don Fernando de Saavedra 
de esta comedia tenga nada que ver con Cervantes, aunque acaso guarde re- 
cuerdos de algún otro individuo de la familia. Es, de todos modos, interesante la 
figura del gallardo español, y asombrosa la historia de sus hazañas, tal como las 
cuenta en un buen romance el cautivo Oropesa. Intervienen en esta obra varios 
personajes históricos. También lo son algunos de los hechos, por lo cual no sin 
motivo en las últimas palabras de la comedia se dice que su «principal intento 
/ ha sido mezclar verdades / con fabulosos inventos». 

Los baños de Argel — decíanse baños las prisiones donde estaban encerrados 
los esclavos cristianos — coincide con la novelita de el capitán cautivo, inserta 
en el Quijote. Probablemente, la comedia fué anterior. Paralelamente marcha 
este episodio, o sea el de Zara y don Lope, con el Constanza y don Fernando, 
y ambos terminan felizmente, después de las penalidades y sustos del cautive- 
rio. Los cristianos embarcan secretamente en el jardín de Agí Morato, y entre 
ellos — detalle de hondo sentimiento —el desdichado viejo que lleva en un 
paño blanco Jos huesos de su hijo, el mártir Francisquito. Los baños de Argel 
es la más regular y perfecta de estas comedias de cautivos. Incluso la versifi- 
cación es afortunadísima, y ofrece, entre otras cosas, dos romances inmejora- 
bles (4 las orillas del mar y Salió el sol esta mañana). Al fin de la comedia se dice 
también que «no de la imaginación / este Trato se sacó... Dura en Argel este 
cuento / de amor y dulce memoria / y es bien que verdad e historia / alegre el 
entendimiento». 

Algún fundamento histórico tiene también, aunque leve, La Gran Sultana. 
El carácter de la protagonista, que ofrece vigor y expresión, y los aciertos en la 
versificación, es lo más digno de nota en La Gran Sultana. En cambio, hay 
otras cosas sencillamente descabelladas, como la intervención del padre de 
doña Catalina y sobre todo las aventuras de Lamberto, que bajo el nombre 
de Zelima entra en el harén, y despierta la atención del sultán, que arroja a sus 
pies el pañuelo de honor, y, por si eso fuera poco, acaba por ser bajá. 

De carácter bien opuesto, y ambas dignas de loa, son otras dos comedias 
de Cervantes: El rufián dichoso y Pedro de Urdemalas. La primera es una come- 
dia de santos, y se basa en la vida de cierto Cristóbal de Lugo, que en su juven- 
tud fué un estudiante jugador y disipado, y luego, arrepentido, murió en un 
convento de Méjico, bajo el nombre de fray Cristóbal de la Cruz. A lo que 
parece, Cervantes tuvo como fuente de su comedia la Historia de la Fundación 
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y Discurso de la Provincia de México, de la Orden de Predicadores, de fray Agus- 
tín Dávila. La primera jornada de El rufián dichoso, cuya acción transcurre en 
Sevilla, recuerda, por la verdad y realismo del ambiente picaresco, las páginas 
de Rinconete y Cortadillo, En las dos jornadas restantes hallamos a tray Cristó- 
bal en Méjico, entregado a su vida de sacrificio y penitencia, y que, para salvar 
el alma de la pecadora doña Ana de Treviño, no vacila en ofrecer a Dios todas 
sus buenas obras a cambio de las culpas de aquélla. Aceptado el sacrificio, fray 
Cristóbal queda cubierto por las llagas de la lepra. Los frailes le eligen luego 
por prior, y muere santamente entre «música de flautas y chirimías», mientras 
Lucifer se desespera al ver que no puede llevarse el alma, ni siquiera aproxi- 
marse al cuerpo. Llórale sentidamente fray Antonio, que en Sevilla, bajo el 
nombre de Lagartija, había sido su compañero de correrías, y que al seguirle 
al claustro conservó -— tal vez con exceso —su dicacidad y truhanería. Cosa 
obvia es que, como consecuencia natural de la historia en que se basa, este 
drama místico, como dice Florián, «está fundado sobre el dogma católico de la 
gracia, y prueba a sus oyentes, ya convencidos, que el más grande pecador 
que se arrepiente y es iluminado de la gracia de Dios, se salva, a pesar de sus 
crímenes», De todos modos, lo más notable de El rufián dichoso es la primera 
jornada, en que Cristóbal aparece como diestro en las siguientes habilidades, 
que él considera simplemente «liviandades de mozo»: «Ellas son cortar la cara 
/ a un valentón arrogante, / una matraca picante, / aguda, graciosa y rara; / 
calcorrear diez pasteles / o cajas de diacitrón, / sustanciar una cuestión / entre 
dos jaques noveles; / el tener en la dehesa / dos vacas, y a veces tres, / pero 
sin el interés / que en el trato se profesa; / procurar que ningún rufo / se entone 
do yo estuviere, / y que estime, sea quien fuere, / la suela de mi pantuflo». 
El protagonista de Pedro de Urdemalas, más que un rufián o terne al estilo 
de Cristóbal de Lugo, es un trapacero vagabundo, que se aprovecha de la cre- 
dulidad de los incautos y no deja de ser sensible a los estímulos nobles. Es 
posible que en algún tiempo existiera algún individuo, pillo redomado, a quien 
por ello se llamó Pedro de Urdemalas; pero luego pasó a ser éste un nombre 
proverbial, bajo el cual se iban acumulando, a capricho de quien los inventaba, 
nuevos relatos de travesuras y andanzas. Algo así da a entender Cervantes al 
fin de su comedia: «Mudado he de oficio y nombre, / y no es así como quiera: / 
hecho” estoy una quimera». Este Pedro de Urdemalas de Cervantes, según ve- 
mos en un largo romance, había sido grumete, mozo de esportilla, mandil del 
hampa y mil cosas más, hasta dar en mozo de mulas. Ya en marcha la acción 
de la comedia, se junta a una cuadrilla de gitanos, y aspira a casarse — algo 
parecido a lo que ocurre en La Gitanilla —con la gitana Belica; pero ésta 
resulta nada menos que sobrina de la reina, con lo cual el matrimonio se frustra. 
Todo ello se mezcla, de modo no muy coherente, aunque sí instructivo para el 
conoc'miento de las costumbres, con las sentencias del alcalde Martín Crespo, 
menos ingeniosas que las de Sancho, con las supersticiones populares de la 
noche de San Juan, con las burlas de Urdemalas a la viuda Marina Sánchez, 
y con la rara y activa intervención del rey y de la reina, personajes no más 
mayestáticos que Maldonado, el conde de los gitanos. Urdemalas acaba cn 
comediante, y, por caso sorprendente, viene a quedar identificado con el famoso 
autor Nicolás de los Ríos. A lo cual no hay que buscar otra explicación sino la 
de que fué Ríos quien hizo el papel de Pedro de Urdemalas. No pueden pasar 
inadvertidos los tres cantarcillos de sabor popular que hay en esta comedia, 
y en especial éste: «A la puerta puestos | de mis amores, / espinas y zarzas / se 
vuelven flores, / El fresno escabroso, / la robusta encina, / puestos a la puerta / 
do vive mi vida, / verán que se vuelven, / si acaso los mira, / en matas sabeas. / 
de sacros olores, / y espinas y zarzas | se vuelven flores, | Do pone la vista / o la 
tierna planta, / la hierba marchita / verde se levanta; / los campos alegra, / 
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regocija el alma, / enamora a siervos, / rinde a señores / y espinas y zarzas | se 
vuelven. flores.» 

Apenas es preciso hacer mención de La casa de los celos y Selvas de Arde- 
nia y El laberinto de Amor. La primera, inspirada en los Orlandos de Ariosto 
y Boiardo, sobre todo en este último, aunque acrecida con estupendos lances y 
peripecias, hizo escribir a Menéndez Pelayo lo siguiente: «Sólo la reverencia 
debida a su inmortal autor impide colocar esta obra entre los que él llama co- 
nocidos disparates...». El laberinto de Amor se inspira también, probablemente, 
en un episodio del Orlando furioso de Ariosto. Hay en ella duques y damas 
que se disfrazan, acusaciones calumniosas, juicios de Dios... Parece que esta- 
mos leyendo una novela de Walter Scott, o, con más exactitud, de alguno de sus 
malos imitadores. 

Como observación aplicable a todas las comedias de Cervantes, debe consig- 
narse que en ellas, más que defectos, hay excesos: exceso de poder inventivo, 
exceso de episodios e incidentes, exceso de personajes. En La Numancia y en 
El trato de Argel éstos son unos cuarenta, y no andan muy lejos en las demás. 
De aquí resulta una gran confusión en el enredo, que frecuentemente desorienta 
al lector, y más todavía desorientaría a los espectadores. En las comedias de 
Cervantes, nos trasladamos siempre a un mundo imaginario. Si es en las de cau- 
tivos, el escaso elemento histórico que puedan tener, queda transformado con 
tan maravillosos episodios y detalles, que Argel, Orán o Constantinopla parecen 
ciudades de Las mil y una noches, y la acción dramática se convierte en una 
novela de aventuras. Si en las caballerescas, no basta a Cervantes trasladar a 
escena las fantasías, ya en sí desenfrenadas, de los libros de caballerías o de 
Ariosto, sino que acumula tantos y tan variados despropósitos, que parecen a 
veces producto de una mente calenturienta. Hasta cuando lleva al teatro tipos 
y sucesos de la vida real, como ocurre en Pedro de Urdemalas, mo se contenta 
con menos de complicar en la trama a unos reyes fabulosos, de un país impo- 
sible y de una inconsistencia absoluta, que marchan en sus acciones de tontería 
en tontería. Ya se echa de ver que Cervantes acudía premeditadamente a estos 
medios para sorprender más intensamente la atención del público, pues a todas 
claras cifraba la principal gala de su numen poético en la facilidad y originali- 
dad en la invención, y aun se jactaba de ello, como lo hemos visto en el Viaje 
del Parnaso: «Yo soy aquel que en la invención excede / a muchos...». No de 
otra suerte procede en el Persiles y en varias de las novelas ejemplares. De las 
comedias, pues, sólo La Numancia, La Entretenida y El rufián dichoso se man- 
tienen en su propio terreno. La primera, con toda su exaltación épica y sus 
terribles episodios, no rebasa los límites náturales en la tragedia clásica a la 
española. La Entretenida se ajusta totalmente al modelo cómico de la época, 
y si en ella juegan ciertos recursos inverosímiles, como los de suplantación de 
galanes, confusión de damas y asombrosas identidades fisonómicas, no otra 
cosa ocurre en las comedias de Lope, Tirso o Moreto. En cuanto a El rufián 
dichoso, tampoco en lo fundamental discrepa de otras comedias de santos o a lo 
divino, y los hechos milagrosos que en ella sobrevienen, la intervención de Lu- 
cifer y otros seres infernales, las tentaciones en forma de ninfas o: animales 
fieros, la comparecencia de las ánimas para acompañar cl alma del bienaventu- 
rado frailc, son en el género cosas naturales, y aun necesarias. 

En algunas de estas comedias, Cervantes da entrada al gracioso, y por lo 
general no incurre en las chocarrerías que hicieron burdo el tipo. El Lagartija 
de El rufián dichoso, que en la primera jornada, cuando todavía es Lagartija, 
se muestra discreto, al convertirse en fray Antonio comete algunas inconvenien- 
cias, aunque tenga cosas tan agudas como aquella deprecación a los motilones de 
los conventos: «¡Oh coristas y novicios! / La mano que el bien dispensa / os 
quite de la despensa / las cerraduras y quicios; / la hierba del pito os dé, / que 
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abre todas cerraduras, / y veáis, estando a oscuras, / como el luciérnago 
ve!...». El Madrigal de La Gran Sultana tiene también sus rasgos de donaire. 
No falta éste en aquellas patrañas que coloca al Cadí acerca de las lenguas 
que él habla («la jerigonza de ciegos, / la bergamesca de Italia, / la gascona de 
la Galia / y la antigua de los griegos», etc.), y su especial virtud para entender 
la de los animales: «Puesto que los tordos sean / de tu ruindad pregoneros, / 
y la digan los jilgueros / que en los pimpollos gorjean; / ora los asnos roznando 
/ digan tus males protervos, / ora graznando los cuervos / o los canarios can- 
tando...». El Sacristán de Los baños de Argel cifra sus mayores travesuras en 
amañar burlas a los judíos. El Buitrago de El gallardo español es un tragón 
incorregible, que a trueque de satisfacer su gula no titubea en arrostrar los 
más arduos empeños: «¡Cuerpo de Dios conmigo! Denme ripio / suficiente a 
la boca, y denme moros / a las manos, a pares y millares». Sin embargo, es 
hábil y entendido, y hasta sabe dar buenos consejos. En La Entretenida nos 
encontramos a Torrente, capigorrón en servicio de Cardenio, y a Ocaña, lacayo 
de don Antonio, los cuales, a decir verdad, no cometen grandes desavíos. El pri- 
mero sabe formular sentencias como ésta: «Y esto aquí de molde viene / y es una 
advertencia llana: / come el rico cuando há gana, / y el pobre, cuando lo tiene». 
Como los demás dramáticos de su tiempo, gusta Cervantes de intercalar en sus 
comedias cantarcillos populares o de sabor popular, cantados por músicos, y 
casi siempre acompañados del baile. Es lo que Mayáns llamó las fábulas sálticas 
de Cervantes, a diferencia de las psálticas o meramente musicales. Los roman» 
ces de El rufián dichoso, y sobre todo las letrillas de La Gran Sultana, La Entre 
tenida, Pedro de Urdemalas y La casa de los celos, encantan por su gracia y 
movimiento. Otro tanto hizo Cervantes en sus entremeses y novelas, y todo el 
mundo recordará el romance de Escarramán en El rufián viudo, los de La Gita- 
nilla y La ilustre fregona, y muy especialmente las letrillas de los Alcaldes de 
Daganzo («Pisaré yo el polvico...») y El celoso extremeño que figura también 
en La Entretenida («Madre, la mi madre...»). 

Esta contradictoria naturaleza de las comedias cervantinas ha sido causa 
de que, desde que en 1749 las reimprimió don Blas Antonio Nasarre, se susci- 
taran sobre ellas empeñadas polémicas, de que dan cuenta Menéndez y Pelayo 
en la Historia de las ideas estéticas y Cotarelo Valledor en El teatro de Cervantes. 
Baste decir que, para Nasarre, las comedias de Cervantes, como el Don Quijote 
de los libros de caballerías, eran parodias de las comedias de Lope y dramá- 
ticos de su escuela, y teníalas, en consecuencia, como obra fútil y carente de 
mérito. Tuvo Nasarre contradictores. Años más tarde, don Vicente García de la 
Huerta, en el prólogo al primer tomo del Theatro Hespañol (1785), arremetió 
fieramente contra Cervantes, y dió motivo para que en defensa del autor del 
Quijote publicaran folletos y artículos varios escritores, entre ellos Forner. Más 
tarde, don Leandro Fernández de Moratín, en los Origenes del teatro español, 
habló en términos duros de Los tratos de Argel y La Numancia. De ésta dijo 
que «los conjuros de Fátima, la Furia, la Ocasión y la Necesidad, y el león que 
sirve de escudero a Pedro Álvarez, son desatinos imperdonables: el estilo, 
que a veces tiene algún decoro y corrección, es en general desaliñado y prosaico». 

La crítica moderna no se ha puesto más de acuerdo que la del siglo xvr 
en sus apreciaciones sobre las comedias de Cervantes. 

En realidad, las joyas del teatro cervantino son los entremeses. Nadie en 
este género superó, ni siquiera igualó, a Cervantes. Como ya se ha dicho, son 
estos ocho: El juez de los divorcios, El rufián viudo, La elección de los alcaldes 
de Daganzo, La guarda cuidadosa, El vizcaíno fingido, El retablo de las mara- 
villas, La cueva de Salamanca y El viejo celoso. Están compuestos en verso 
— endecasílabo libre — El rufián viudo y La elección de los alcaldes de Daganzo; 
los demás, en prosa. 
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El argumento y trama de estos entremeses no pueden ser más sencillos, y 
bien se ve que Cervantes, que en el prólogo a las comedias se muestra admira- 
dor de Lope de Rueda, a quien de niño había visto representar, sólo trataba de 
modernizar y perfeccionar los pasos del batihoja sevillano. Tan sencillos son sus 
asuntos, que el de El juez de los divorcios se reduce a la comparecencia de tres 
matrimonios que desean descasarse ante el juez encargado de tal menester; el 
de El rufián viudo — que en varios pormenores recuerda a Rinconete y Cor- 
tadillo —, a las lamentaciones de Trampagos por haber perdido a su amada 
Pericona, y elección que para sustituirla hace entre la Repulida, la Pizpita y la 
Mostrenca; el de La elección de los alcaldes de Daganzo, a la discusión entablada 
entre los regidores de este pueblo para la designación de alcalde, cargo a que 
aspiran, con muy variados y singulares méritos, Juan Berrocal, Francisco de 
Humillos, Miguel Jarrete y Pedro de la Rana; el de La guarda cuidadosa, a la 
rivalidad entre un soldado y un sacristán, que aspiran a la mano de la fregona 
Cristinica; el de El vizcaíno fingido, al ingenioso, aunque no mny bien explicado, 
timo que Solórzano y Quiñones dan a una cortesana, para lo cual el último se 
finge vizcaíno donosísimo; el de El retablo de las maravillas — que tiene, entre 
otros, un antiguo precedente en el Libro de Patronio, de don Juan Manuel —, 
a la burla que dos pícaros, Chanfalla y la Chirinos, juegán a las autoridades de 
un pueblo, aprovechándose de su estolidez; el de La cueva de Salamanca, a la 
poco edificante aventura que corren Leonarda y Cristina, y en la que el bri- 
bón estudiante Carraolano las saca de un grave apuro; el de El viejo celoso 
— muy parecido al de la novela ejemplar El celoso extremeño —, a las tretas con 
que Lorenza, en complicidad con su sobrina Cristina y su vecina Hortigosa, 
juega una mala pasada al infeliz Cañizares. 

Pero lo que da a estos entrcmeses singular atractivo, es la finísima vis cómica 
y la soltura del diálogo. El gracejo y el desenfado pasan de boca en boca 
de los interlocutores, y dan lugar a retruques amenísinos y a gentiles rasgos de 
donaire desprendidos naturalmente de la conversación misma. La vivacidad y 
el ingenio campean doquiera. Y aquí y allá, como quien no quiere la cosa, Cer- 
vantes vierte su intención y su socarronería sobre muy variados temas, que, 
de permitirlo el espacio, valdría la pena de señalar aquí. De los poetas — y valga 
este ejemplo — no se olvidaba nunca. «Sólo me encontré el otro día en la calle 
un poeta — dice Brígida en El vizcaíno fingido, para poner de relieve la plaga 
de los tales —, que de bonísima voluntad y con mucha cortesía me dió un 
soneto de la historia de Píramo y Tisbe, y me ofreció trescientos en mi ala- 
banza.» «A lo que vuesa merced, señor gobernador — dice la Chirinos en El 
retablo de las maravillas — me pregunta sobre los poetas, no le sabré, respon- 
der, porque hay tantos, que quitan el sol, y todos piensan que son famosos.» 
«¿Qué también son diablos los poetas?» — iinterpela Cristina en La cueva de 
Salamanca. Y el barbero contesta: «Y aun' todos los poetas son diablos». En 
La guarda cuidadosa ya va a tiro hecho, y hace que el zapatero, para alabar 
la glosa que el soldado le ha leído, hable de este modo: «A mí poco se me en- 
tiende de trovas; pero éstas me han sonado tan bien, que me parecen de Lope, 
como lo son todas las cosas que son o parecen buenas». 

Ni Quiñones de Benavente ni ningún otro autor de entremeses, tomo queda 
indicado, puede competir con Cervantes. Los de éste son verdaderos cuadri- 
tos de costumbres, en que todo el efecto cómico queda confiado al ingenio; los 
de otros autores, en la mayor parte de los casos, son brochazos caricaturescos, 
cuando no toscos y ordinarios. 

A más de los citados, se han atribuído a Cervantes los siguientes entremeses: 
Los dos habladores (Navarrete); La cárcel de Sevilla y El hospital de los podridos 
(A. Fernández Guerra); Melisendra, Durandarte y Belerma y el de los Refranes 
(Asensio); Ginetilla, ladrón (Avila); Los mirones, Doña Justina y Calahorra y el 
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de los Romances (A. de Castro); La Toledana y María la de Esquivias (Salva- 
tella). Se han dado también como suyos la comedia La Soberana Virgen de 
Guadalupe y algunos autos sacramentales, entre ellos el de Las Cortes de la 
Muerte. No hay fundamento serio para tales atribuciones. 


Persiles y Sigismunda 


Ya hemos visto que fué obra póstuma y se publicó en 1617 *. En el pró- 
logo a las Novelas ejemplares ya anunciaba Cervantes la próxima aparición de 
Los trabajos de Persiles, «libro que se atreve a competir con Heliodoro, si ya 
por atrevido no sale con las manos en la cabeza.» En virtud de estas palabras, 
el Persiles y Sigismunda se ha tenido generalmente como una simple imitación 
del Teágenes y Clariquea. 

Mas, como ha demostrado Schevill, en el Perstles apenas hay más imitación 
de aquella novela griega que «la máquina de las peregrinaciones» *. Por su 
parte, Menéndez Pelayo hizo ver que el germen del Persiles está, más que en el 
Teágenes y Clariquea, en Los amores de Leucipe y Clitofonte, de Aquiles Tacio, 
no ya directamente, sino a través de la Historia de los amores de Clareo y Flo- 
risea, de Alonso Núñez de Reinoso “. Y otro autor ha examinado detallada- 
mente las semejanzas que hay entre el Persiles y el Clareo y Florisea *. y que 
alcanzan no tan sólo a variados incidentes, sino hasta al nombre de algunos 
personajes (Periandro = Periandro; Auristela = Aurismunda; Rosamunda = 
Rasismundo; Rosiano = Rosanio.) Todo lo cual no obsta para que el Persiles 
muestre reminiscencias de otros autores que también han determinado Schevill 
y Bonilla, como Niccoló Zeno, Olao Magno, Antonio de Torquemada, etc. 

Inútil es que se quiera encontrar en el Persiles y Sigismunda simbolismos 
pasionales ni problemas psicológicos, como no sea por aquello de que en las 
creaciones del pensamiento cada cual encuentra lo que le place. Ni fué eso lo 
que Cervantes se propuso, sino sencillamente suspender la atención de los lec- 
tores con la serie inacable de naufragios, piraterías, raptos, desafíos e infinitas 
peripecias más. No es poco que admiremos a cada momento los primores del 
estilo cervantino en toda su sazón, y la prodigiosa exuberancia imaginativa 
con que relatos y descripciones se suceden. Que guiaba en todo a Cervantes un 
propósito efectista, se advierte hasta en el cuidado con que guarda el secreto 
en torno a los protagonistas, para explicarlo únicamente en el cuarto libro 
o sea el último, de la novela. 

Como los protagonistas de ésta, y los muchos personajes que en ella inter- 
vienen, empieza el lector a navegar confuso por los mares de aquellas páginas, 
en los que ve, sí, soles esplendentes y espectáculos magníficos, pero también 
sombras y nebulosidades infinitas. El Persiles y Sigismunda es una rareza del 
numen cervantino, genial, sin duda alguna, pero al cabo rareza. En su autor no 
podía esperarse que la imitación de la novela bizantina, con su inconexa acu- 
mulación de aventuras, produjera una ohra vulgar. Y que tal genialidad no era 
caprichosa ni había de caer en el vacío, lo demuestra el hecho de que cn el 
mismo año de su publicación, el Persiles se reimprimiera en Madrid, París. Bar- 
celona, Valencia, Pamplona y Lisboa, y al siguiente en Bruselas. 

Con ser no poco enmarañada, la historia de los protagonistas es lo más 
claro y sencillo de la novela. Apenas vemos salir a Periandro -— esto es, a Per- 
siles — de la mazmorra donde los bárbaros le tienen encerrado, y concertar con 
Arnaldo la estratagema para salvar a Auristela (Sigismunda), cuando ya em- 
piezan a interponerse las historias episódicas de Antonio, de Rutilio, del músico 
portugués Manuel de Sosa Cotiño, de Mauricio, de Rosamunda y otras más, 
que no se interrumpen hasta la terminación de la obra. Los trabajos — o sean 
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las peregrinaciones — que realizan Periandro y Auristela (Persiles y Sigis- 
munda) están erizados de peligros, y no son los menores el vencer aquél las 
vehemencias amorosas de Sinforosa e Hipólita, y ésta las de Antandro, el rey 
Policarpo y el duque de Nemurs. Mares e islas de ensueño son las que por las 
regiones septentrionales recorren los héroes en los dos primeros libros de la 
novela, y maravillosa geografía la que para su uso forja Cervantes. A más de 
las islas que inventa, sitúa donde le conviene las de Golandia, Ibernia, Da- 
nea, etc. No menos extraordinario es, aun tratándose de tierras que Cervantes, 
a lo menos en parte, conocía, el viaje que hacen luego a través de Portugal, 
España, Francia e Italia. Si en aquellos dos primeros libros leemos sucesos tan 
sorprendentes como los de la Isla Nevada, los ocurridos en la ciudad del rey 
Policarpo y los que cuenta Periandro in medias res, en los dos últimos nos en- 
contramos otros igualmente increíbles, como los de Constanza y su inesperada 
boda; los de Feliciana de la Voz, «la doncella encerrada en el árbol», y Rosanio; 
los que. comenzando por la prodigiosa caída de Lorena, señora francesa, desde 
lo alto de una torre. en forma que «sirviéndole de campana y de alas sus mis- 
mos vestidos, la puso de pies en el suelo sin daño alguno», vienen a poner en 
peligro la vida de Periandro; los de Ruperta, viuda del conde Lamberto de Es- 
cocia, y Coriano, hijo del matador de su marido; y, en fin, porque la enumera- 
ción sería interminable, todos los que van prolongando desmesuradamente la 
novela. Mayor interés ofrece, por ser esencial al asunto, todo lo relativo al duque 
de Nemurs, que se enamora de Auristela por un retrato, y a su lucha con el 
conde Arnaldo, en que ambos quedan gravemente heridos. Mas he aquí que 
Periandro y Auristela llegan a Roma; que Auristela, libre del hechizo en que la 
sumen las malas artes de una bruja, por mandado de la celosa Hipólita, mani- 
fiesta a Periandro su propósito de entrar en la vida monástica; y que Periandro, 
al salir de Roma, entristecido, oye una conversación por la que viene a saber 
que su hermano Maximino, rey de Tile, deseoso de hacer suya a Sigismunda, y 
lleno de indignación, andaba en su busca. Vuelve. pues, a Roma, donde aun 
ha de sufrir una villana agresión de Pirro; llega también Maximino, gravemente 
enfermo, a la Ciudad Santa, y al verse próximo a la muerte, tiene aún tiempo 
de juntar las manos de Persiles y Sigismunda y hablarles de este modo: «Aprieta, 
¡oh hermano!, estos párpados y ciérrame estos ojos en perpetuo sueño, y con 
esotra mano aprieta la de Sigismunda y séllala con el sí que quiero que le des 
de esposo, y sean testigos de este casamiento la sangre que estás derramando 
y los amigos que te rodean. El reino de tus padres te.queda; el de Sigismundo 
heredas; procura tener salud y góceslos años infinitos». 

Cierren unas palabras de don Manuel José Quintana, por muy exactas, el 
juicio sobre el Persiles y Sigismunda: «Con el pincel maestro, con que da vida 
y gracia a los objetos más triviales, están pintados en el Persiles y Sigismunda 
el maldiciente Clodio, los cautivos fingidos, la taimada peregrina, el baile villa- 
nesco en la Sagra de Toledo, el muletero manchego y la moza talaverana, trozos 
que nada dejan que desear, pues están ejecutados en la más delicada mancra 
de Cervantes, y son la misma verdad, la gracia misma. Alguna otra aventura 
noble, como los amores del portugués Sousa Cotiño, el lance del polaco Benedre, 
y particularmente el episodio de Ruperta, presentan una novedad y un interés 
como si estuvieran imaginados en su mejor tiempo. Una dicción perfecta, la 
firmeza y la elegancia del estilo, y el despejo y la gallardía de la narración, 
concurren también a dar sabor a la obra». 

Caprichosamente se han atribuído a Cervantes algunas otras obras. Por 
suyas daba don José María Sbarbi La oposición y conjunción de los dos grandes 
luminares de la tierra y La desordenada codicia de los bienes ajenos, que vieron 
la luz en París, respectivamente, en 1617 y 1619, bajo el nombre del doctor 
Carlos García. En verdad que este doctor es un poco misterioso, y que la prosa 
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de aquellos libros nada deja que desear en punto a facilidad y soltura; pero, 
aparte de que otros indicios llevan terminantemente a la negativa, es absurdo 
pensar que aquellas solas circunstancias basten para lanzar, como lo hace Sbarbi, 
la peregrina especie de que «o le fueron encargadas a Cervantes dichas obras 
por alguien que, pagándoselas razonablemente, quiso lucirse con-el mérito 
ajeno en la corte de Francia a los ojos de los personajes a quienes respectiva- 
mente van enderezadas, o tal vez, y esto me parece harto más verosímil, que 
después de fallecido su legítimo autor, algún curioso las adquirió de manos de 
sus herederos, quienes probablemente las cederían por un pedazo de pan, que, 
pensando piadosamente, harta falta les haría». Bastan a la gloria de Cervantes 
las obras que positivamente le pertenecen, para que sea preciso adjudicarle 
otras que no habían de acrecer aquélla ni en un átomo. 
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NOTAS 


1 Sostuvieron la opinión de que el Cervantes de Alcázar de San Juan es el autor del 
Quijote: Juan Álvarez Guerra, Sol de Cervantes Saavedra, su verdadera patria Alcázar de San 
Juan (1878); Francisco Lizcano y Alaminos, Historia de la verdadera cuna de Miguel de Cer- 
vantes Saavedra y López... (1892); Antonio Castellanos, Apuntes sobre la verdadera patria de 
Miguel de Cervantes Saavedra (1896); J. R. Riguera Montero, Estudio acerca de la verdadera 
Po y oriundez de Miguel de Cervantes Saavedra (1910); J. Leal Atienza, Fin de una polémica 

1916). 

* Andrés de Claramonte, Letanía moral (1613); Tamayo de Vargas, Junta de libros la mayor 
que jamás ha visto España (obra manuscrita, hoy perdida); Mayans y Síscar, Vida de Miguel 
de Cervantes Saavedra (1737). 

2 Sobre este particular puede verse: Rodríguez Marín, Cervantes y la ciudad de Córdoba, 
página 43, y Alonso Cortés, Miscelánea Vallisoletana, 5.2 serie, pág. 99. 

+ En publicación se halla la magnífica Vida ejemplar y heroica de Miguel de Cervantes 
Saavedra, de Luis Astrana Marín, En ella se recoge cuanto sobre Cervantes se ha escrito y se 
agregan muchos y muy valiosos datos. Van publicados tres tomos. 

5 La otorgó en favor de doña María, hija del licenciado, don Martín de Mendoza, arce- 
diano de Talavera y Guadalajara. 

Andando los años, don Juan Francisco Locadelo, don Alonso Pacheco, don Pedro de Lanuza 
y Luis de Molina hicieron escrituras análogas, respectivamente, en favor de Andrea de Cer- 
vantes, de doña Magdalena de Cervantes, de doña Constanza de Figueroa y de Isabel de 
Cervantes, hermanas de Cervantes las dos primeras, sobrina la tercera e hija la última. 

De la índole de estas escrituras habla muy clara y crudamente Pinheiro da Veiga en La 
Fastiginia (traducción española, pág. 124). 

* Vida, pág. 271. 

Don Tomás González fué hombre digno de todo crédito. Como director del Archivo de 
Simancas realizó una labor meritísima. 

Doña Blanca de los Ríos dedujo que Cervantes efectuó estos estudios en la Universidad 
de Salamanca por los años 1582 a 1584 (B. de los Ríos, ¿Estudió Cervantes en Salamanca?, en 
«Del Siglo de Oro», pág. 141). Si, en efecto, Cervantes estudió en Salamanca, más fácil es que 
fuera por los años de 1565-68, ya que ni consta que entonces estuviera al lado de su famiba, 
ni ello es incompatible con el hecho de que en 1569 le llamara el maestro López de Hoyos 
«nuestro caro y amado discípulo». 

En todo caso, Cervantes no pudo estudiar en la Universidad salmantina más de dos años, 
como dice don Tomás González, puesto que ni siquiera fué bachiller. 

7 No pudo serlo antes de 1568, año en que el maestro López de Hoyos se hizo cargo de 
la cátedra de Gramática (Pérez Pastor, Documentos cervantinos, t. 11, pág. 349). Como no era 
insólito el caso, no debe llamar la atención que Cervantes cursara estos estudios a los vein- 
tiún años. 

* No tienen ninguna solidez las pruebas que se alegan en contrario, Que Cervantes fuese 
ya soldado en 1568, es, dígase lo que se quiera, cosa improbable. Y que en la carta-orden se 
diga que el Miguel de Cervantes «se andaba por estos nuestros reinos y que estaba en la ciudad 
de Sevilla y en otras partes», no indica sino que había andado por todos esos sitios y que los 
alcaldes de corte suponían que aun andaba. : 

(Véase Norberto González Aurioles, Cervantes y su viaje a ltalia). o 

* Los biógrafos de Cervantes, basándose en el contenido de ciertas informaciones a que 
luego me referiré, han venido a deducir que Cervantes sentó plaza en 1568; pero es cosa sabida 
que merecen muy poco crédito las declaraciones que el propio intercsado y los testigos hacían 
en casos tales. Por eso se encuentran a cada paso contradicciones flagrantes. 
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En las citadas informaciones a Cervantes referentes. no faltan tampoco testigos, como 
Mateo de Santisteban y Diego Castellano, que ponen en 1570 los más antiguos servicios mili- 
tares de aquél (v, Torres Lanzas, Información de Miguel de Cervantes, en la «Revista de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos», 1905, pág. 364). E 

1 De la mano izquierda quedó Cervantes «estropeado», no falto, como una creencia 
vulgar supone. El mismo lo dice en el Viaje del Parnaso y en la epístola a Mateo Vázquez 
(«,..cual lo muestra / la mano de que estás estropeado...»; «.,.la siniestra mano ' estaba por mil 
partes ya rompida»). E E 

En una petición que Cervantes dirigió al rey en 1590. dice que «perdió una mano». y así 
lo repite en el prólogo a las Novelas ejemplares; pero ello significa simplemente que quedó 
inutilizado de ella, que perdió su uso. Rodrigo de Cervantes, el padre de Miguel, en la infor- 
mación de 1578, dijo que su hijo salió de la batalla de Lepanto «herido de dos arcabuzazos y 
estropeado de la mano izquierda». Un testigo, don Beltrán del Salto, de la información hecha 
en 1578 sobre los servicios de Cervantes, dice que éste está «manco de la mano izquierda de 
tal manera que no la puede mandar». 

Cierto es que doña Leonor de Cortinas, al pedir una merced real para el rescate de sus 
hijos en Argel, dijo que «al uno de ellos le cortaron una mano y al otro le mancaron» (P. Pas- 
tor, Doc, cerv., 11, 33). Esta es una de las muchas falsedades interesadas de que entonces se 
hacía uso, 

En el prólogo al Persiles dice Cervantes, con referencia al «estudiante pardal» que le alcanza 
en el camino de Esquivias: «...arremetió a mí, y, acudiéndome a asirme de la mano izquierda, 
dijo: —¡Sí, sí; éste es el manco sano, el famoso todo, el escritor alegre, y, finalmente, el rego- 
cijo de las Musas!» 

Si el estudiante ase a Cervantes de la mano izquierda, es precisamente para identificarle 
por la huella que en ella habían dejado las heridas. 

1 En las obras de Cervantes hay muchas referencias de visu a Milán, Luca, Roma, Ná- 
poles, Génova, Palermo, Ancona, Bolonia, Ferrara, Venecia, Florencia, etc. (véase Manuel de 
Foronda, Cervantes viajero (1880); Cesáreo Fernández Duro, Cervantes, marino (1869). 

Sobre las relaciones de Cervantes con Italia, y su influencia en aquella literatura, puede 
verse: Eugenio Mele, Per la fortuna del Cervantes in Italia nel Seicento (en «Studi de filología 
moderna», 1909); L. Sorrento, Cervantes en Italia (en La Lectura», 1915); G. Rabizzani, L'Ita lia 
e Cervantes (en «Il Marzzoco», 1916); E. Nava, Ancora [Italia e Cervantes (en ídem); A. Popescu 
Telega, Cervantes si Jtalia (1932); B. Sanvisenti, Cervantes e Italia (en «Convivium», 1933); 
Joseph G. Fucilla, Jtalian Cerventina (en «Hispanic Review», 1934. Contiene bibliografía). 

1% Sobre el cautiverio ofrece minuciosos pormenores la información que en 10 de octu- 
bre de 1580, antes de salir de Argel, hizo Cervantes ante fray Juan Gil y el notario apostólico 
Pedro de Rivera. La insertó Navarrete en su Vida, pág. 319, y luego, más completa, Torres 
Lanzas, loc. cit. Pérez Pastor (Doc. cerv., I, 58) publica también interesantes testimonios. La 
partida de rescate de Cervantes fué publicada por don José Miguel Flores en Aduana crítica... 
(1764). 

Otras informaciones practicadas por Rodrigo de Cervantes, padre de Miguel, en 1576 
y 1578, contienen noticias testificales sobre la conducta de Cervantes en Lepanto. Están pu- 
blicadas en los mismos lugares arriba citados. 

13 V. Sánchez Moguel, Una crónica ¡italiana y dos sonetos de Cervantes, en «La Ilustración 
Española y Americana» de 22 enero 1889; E. Mele, Miguel de Cervantes y Antonio Veneziano, 
en la «Revista de Archivos», julio-agosto 1913. Publicó por primera vez estos sonetos Hart- 
zenbusch, en el tomo tv de su edición del Quijote, 

14 E, Mele, loc. cit. Las octavas van precedidas de una carta de Cervantes. 

Se publicó por primera vez esta epístola en La Epoca de 23 abril, 1863. «No puede 
negarse — dicen los señores Schevill y Bonilla («Obras completas» de Cervantes, t. vr, pág. 30) 
que encierra cierto misterio todo lo relativo a esta epístola», 

1% V, D, de la Asunción Cervantes y la Orden Trinitaria (1917). 

Conocidísimas son las referencias y elogios que de Cervantes hace frav Diego de Haedo 

en su Topografía e Historia general de Argel (reimpr. de la «Sociedad de Bibliófilos Españoles». 
t. HL, pás, 163). Para hechos relacionados con esta época, puede verse también; Rodríguez 
Marin, El doctor Juan Blanco de Paz (1916); M. Rotondo, La cueva de Cervantes en Argel (1895); 
M. Villanueva La cueva de Cervantes en Argel («La Uustr. Esp. y Amer.», 1916); J. Casanova. 
Cervantes a Oran («Bull de la Soc. de Géogr.» de la provincia de Orán (1924). 
1 Véase José Toribio Medina, Cervantes en Portugal (1926). Opina este autor, sin em- 
bargo, que Cervantes estuvo en Portugal de 1581 a 1583, y que asistió con su hermano en el 
ejército expedicionario de las Azores. Lo mismo el señor Cotarelo (Los puntos oscuros en la vida 
de Cervantes, pág. 26), 

Ningún testimonio hay de que Cervantes asistiera a la jornada de las Terceras; de modo 
que las palabras del propio Cervantes, con referencia a él y a su hermano. de que «fueron a ser- 
vir a V. M. en el reino de Portugal y a las Terceras con el marqués de Santa Cruz». creo yo, 
E razones que ahora no es posible exponer, que han de entenderse en el sentido de que Miguel 

ué a Portugal y Rodrigo a las Terceras. 


18 


848 


18 Isabel declaró en junio de 1605 que tenía 20 años; pero era regla general en aquellos 
nuestros antepasados, tanto hombres como mujeres, quitarse años cuando prestaban declara- 
ciones en actos públicos, más que por presunción, por precauciones de orden legal. Así, treinta 
años más tarde, en 1639, al declarar en cierto proceso de la Inquisición, dijo Isabel tener cua- 
renta años (¡ 1). 

El mismo Cervantes se quitó años casi siempre que declaró. En 1580 dijo tener «treinta 
e un años poco más o menos» (Pérez Pastor, Doc. cerv., 1, 70). En 1605 se declaró «de edad de 
más de cincuenta años» (ídem, 11, 461). 

1% .La leyenda de Esquivias comenzó a propalarse en el siglo xvI (véase Joaquín María 
López, Pintura de las inmediaciones y pueblo de Esquivias... (en «Colección de discursos..., t. VI, 
1857); Manuel Víctor García, ¿Quién fué Don Quijote? (en «El Museo Universal», 1867); ídem, 
Recuerdos de Cervantes en Esquivias, en la «Crónica de los Cervantistas», 1876; Rodríguez Ma- 
rín, El modelo más probable del Don Quijote, en la edición del «Quijote», t. VIL, pág. 405. De la 
tradición de Argamasilla — forjada sin duda sobre los versos finales de la primera parte del 
«Quijote» — hablaron Ríos y Pellicer, Según ella, Cervantes tuvo que hacer una ejecución en 
aquella villa, y los vecinos le pusieron preso. En la prisión — la famosa casa de Medrano — 
escribió el Quijote. 

1% En 5 de marzo de 1585 hizo en Madrid un contrato con Gaspar de Porres para la venta 
de sus comedias La Confusa y El trato de Constantinopla y muerte de Selín (P. Pastor, Memorias 
de la Real Academia Española, t. X, pág. 101). Por los años de 1583 a 1587 «se vieron en los 
teatros de Madrid representar — como él mismo dice — Los tratos de Argel..., La destrucción 
de Numancia y La batalla naval» (prólogo a sus «Comedias»,. En la Adjunta al Parnaso cita 
otras diez comedias suyas, seguramente compuestas también por esta época. 

De sus amistades con los escritores dan pruebas, a más del Canto de Calíope, inserto en 
La Galatea, las poesias laudatorias que puso a varios libros publicados entre 1583 y 1587. 

1m Para este período de la vida de Cervantes véanse especialmente los Nuevos documentos 
para ilustrar la vida de Miguel de Cervantes Saavedra, por don José M. Asensio (1864); los Docu- 
mentos cervantinos, de Pérez Pastor, y los Nuevos documentos cervantinos y Rebusco de docu. 
mentos cervantinos (éste en el «Boletín de la Academia Española», 1916) de Rodríguez Marín. 
Véase también: Emilio Cotarelo, Efemérides cervantinas (1905); Rodríguez Marín, El Loaysa 
de El celoso extremeño (1901), Cervantes en Andalucía (1905) y prólogo a la edición de Rinco- 
nete y Cortadillo (1920); González Aurioles, Monjas sevillanas parientas de Cervantes (1915) y 
Cervantes y Sevilla (1923); Luis Montoto, Cervantes y la catedral de Sevilla (en «La Hustr. Esp. 
y Amer.», 1916) y Cervantes y Sevilla (1916); Blanca de los Ríos, Sevilla, cuna del «Quijote» 
(en «Filosofía y Letras», 1916). 

También por este tiempo Cervantes compuso poesías, algunas de elogio para varios libros, 
y concurrió a un certamen poético celebrado en Zaragoza con motivo de la canonización de San 
Jacinto. En 1592 hizo un concierto con el autor Rodrigo de Osorio, obligándose a escribir seis 
comedias. No parece que llegara a escribirlas. Opina don Armando Cotarelo que ninguna de 
las comedias publicadas en 1615 fué de las que Cervantes escribió, o se comprometió a escribir, 
para Rodrigo Osorio («El teatro de Cervantes», 1915, págs. 32 y 62). 

Véase Felipe Picatoste, La casa de Cervantes en Valladolid (1888); Ortega y Rubio, 
Cervantes en Valladolid (1888); F. Pérez Mínguez, La casa de Cervantes en Valladolid (1905); 
G. Fournier, Cervantes en Valladolid (1916); Alonso Cortés, Cervantes en Valladolid (1918). 

2 Llama la atención, sin embargo, que en el proceso de Ezpeleta cuatro testigos digan 
que en la casa vivían «Miguel de Cervantes e su mujer», a más de las otras personas arriba 
citadas. En cambio, los demás testigos omiten a la mujer de Cervantes. ¿Será que doña Cata- 
lina estuvo algún tiempo en Valladolid? Consta, no obstante, su estancia en Esquivias en julio 
de 1604 (P. Pastor, Doc. cerv., 1, 46). 

24 Extractó el proceso por la muerte de Ezpeleta don Juan Antonio Pellicer (Vida de 
Cervantes, pág. cxIx), y le publicaron íntegro Máinez (Cervantes y su época, pág. 390) y Pérez 
Pastor (Doc. cerb., 11, 455). 

w5 Véase N. Alonso Cortés, Cervantes y la Relación del bautismo de Felipe IV (en «Bole- 
tín de la Academia Argentina de Letras», Buenos Aires, octubre 1947). 

2 Cervantes tuvo en Madrid varios domicilios. En 1609 vivía «en la calle de la Magda- 
lena, a las espaldas de la duquesa de Pastrana», En 1610, en la calle del León, «frontero de 
Castillo, panadero de corte». En 1614, según informa una referencia de la Adjunta al Parnaso, 
«en la calle de las Huertas, frontero de las casas donde solía vivir el Príncipe de Marruecos». 
Navarrete (Vida, pág. 476) dice que, según constaba documentalmente, vivió también «en la 
calle del Duque de Alba, cerca de la del Estudio de San Isidro». Al morir, vivía en la calle del 
León, en casa de don Francisco Martínez, clérigo, hermano de la Orden Tercera. 

Sobre la casa que habitó Cervantes en Madrid, véase Mesonero Romanos, El antiguo Madrid 
(en «Obras», 1881, t. VI, pág. 45) y el artículo que el mismo Mesonero publicó en la «Revista 
Española» (1822) y luego incluyó en las «Escenas matritenses». Véase también Cotarelo, Efe- 
mérides cervantinas, pág. 277. 

2 El doctor Gómez Ocaña, teniendo presentes datos como los que proporciona el estu- 
diante que en el prólogo a Persiles y Sigismunda menciona Cervantes, opina que la enferme- 
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dad que llevó a éste al sepulcro, fué la arterioesclerosis (Historia clínica de Cervantes, 1899). 
Hay sin embargo, quien supone que fué la diabetes (Fitzmaurice-Kelly, Miguel de Cervantes 
Saavedra, trad. esp., pág. 227). 

* Sobre los retratos de Cervantes, puede verse: Máinez, Los retratos de Cervantes (en 
«Crónica de los Cervantistas», 1904-1905); Rodríguez Marín, Chilindrinas (1906); Juan Pérez 
de Guzmán y Gallo, Los retratos de Cervantes (en «Arte Español», 1916); Baig Baños, Ápos- 
tillas cervantinas (en el «Boletín de la Biblioteca Menéndez y Pelayo», abril-junio 1930); E. La- 
fuente Ferrari, La novela ejemplar de los retratos de Cervantes (1948). . 

Acerca del retrato encontrado en 1910, los trabajos más importantes que se publicaron 
(con exclusión de los articulos) fueron éstos; A. Pidal y Mon, El retrato de Cervantes (1912); 
Marqués de Camarasa, La autenticidad del Jáuregui... (1912); Julio Puyol, El supuesto retrato 
de Cervantes (1914); Julio Puyol, El supuesto retrato de Cervantes, Réplica a una contestación, 
inverosímil (1915); Baig Baños, Historia del retrato auténtico de Cervantes (1916); Rodríguez 
Marín, El retrato de Cervantes (1917); Julio Puyol, El supuesto retrato de Cervantes, Resumen y 
conclusiones (1917). Entre los artículos, los más importantes fueron los de Narciso Sentenach, 
Angel M. de Barcia, R. Foulché-Delbosc y F. Sánchez Cantón. . 

> Primera parte de la Galatea, dividida en seys libros. Compuesta por Miguel de Ceruantes... 
Impressa en Alcalá por luan Gracian. Año de 1585. A 

1% Rodolfo Schevill, Láinez, Figueroa and Cervantes (en el «Homenaje a Menéndez Pidal, 
t. 1, pág. 425). 

seta F. logos, Damón es don Hernando de Acuña (Sobre la «Galatea» de Cervantes, en la 
«Revista del Archivo, Biblioteca y Museo», octubre-diciembre 1921). La hipótesis no es ad- 
misible. 

2 El Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha... En Madrid. Por Tuan de la 
Cuesta. 

2 Segundo tomo del Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la Mancha... Compuesto por el 
Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda, natural de la Villa de Tordesillas... En Tarragona, 
en casa de Felipe Roberto. 1614. 

*% Para las relaciones entre Cervantes y Lope de Vega, puede verse: Asensio y Toledo, 
Desavenencias entre Miguel de Cervantes y Lope de Vega (en «Cervantes y sus obras», 1902); 
Cayetano Alberto de la Barrera, El cachetero del Buscapié, 2.2 ed., pág. 117; Menéndez Pelayo, 
Estudios y discursos de crítica histórica y literaria (1941). t. 1, pág. 383 y t. tv, pág. 19; Ramón 
León Máinez, Cervantes y su época (1901); Bonilla San Martín, ¿Qué pensaron de Cervantes sus 
contemporáneos?, en «Cervantes y su obra» (1916), pág. 163; Rodríguez Marín, edic. del Quijote, 
t. 1, págs. 24-26, etc.; ídema, edic. de Rinconete y Cortadillo (1920), pág. 160; Cortejón, edic. del 
Quijote, 1V, pág. 19; Cotarelo, Los puntos obscuros en la vida de Cervantes (1916, pág. 42); M. He- 
rrero García, Estimaciones literarias del siglo XV11 (1930), págs. 114 y 359; J. de Entrambas- 
aguas, Una guerra literaria del Siglo de Oro (Madrid, 1932); Ricardo del Arco, La sociedad espa- 
ñola en las obras de Lope de Vega (1942), pág. 164, 

% Obsérvese que Tamayo de Vargas, contemporáneo de Cervantes, en su Junta de libros, 
la maior que España ha visto en su lengua hasta 1624, cita a Alonso Fernández de Avellaneda 
como autor real, sin decir que sea seudónimo, y añade que «sacó con desigual gracia de la pri- 
mera, la segunda parte del Quijote». Nicolás Antonio tampoco dice que Alonso Fernández de 
Avellaneda sea seudónimo, ni da como supuesta la patria de Tordesillas. 

* Según don Emilio Cotarelo, el falso Quijote se imprimió en Valencia, en casa de Pedro 
Patricio Mey, y se funda en la estampeta del caballero armado que va en la portada y en los 
tipos de letra, que son iguales a los de aquél. Sobre este particular puede verse: Francisco Mar- 
tínez y Martínez, Don Guillén de Castro no pudo ser Alonso Fernández de Avellaneda (Valen- 
cia, 1931). 

Don Francisco Vindel, fundándose también en pormenores tipográficos, sostiene que se 
estampó en Barcelona, en la imprenta de Sebastián de Cormellas, a la que Cervantes, según 
opinión de los eruditos catalanes, se refiere en la segunda parte del Quijote. 

Respecto a cuestiones relacionadas con la impresión, véase Antolín López Peláez, Apro- 
bación verdadera del «Quijote» falso, en el Boletín de la Real Academia de la Historia, 1916, y 
Angel del Arco y Molinero, La imprenta en Tarragona, 1916, pág. 156. 

%*  Cotarelo, Ultimos estudios cervantinos, pág. 65. 

3% Novelas exemplares de Miguel de Ceruantes Saauedra... Año 1613... En Madrid, Por 
Juan de la Cuesta. 

2 V, Oliver Asín, Sobre los orígenes de «La ilustre fregona», en el «Boletín de la Academia 
Española» (1928). 

% Viage del Parnaso compuesto por Miguel de Ceruantes Saauedra... Año 1614... En Ma- 
drid, Por la viuda de Alonso Martín. 

** Opino que no es de Cervantes el Soneto a la entrada del Duque de Medina en Cádiz (Pe- 
llicer, Ensayo de una biblioteca de Traductores Españoles, pág. 160). Tampoco veo clara la atri- 
bución del soneto Un valentón de espátula y gregiiesco (Pellicer, Vida, pág. LXXXVHI), ni de 
aquellos otros A un ermitaño y al recibimiento de la Marquesa de Denia (Rodríguez Marín, 
ed. de Rinconete y Cortadillo, pág. 97). Lo mismo digo del que empieza: Vosé, mi sor soldado 
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¿qué se almira? (Rodríguez Marín, Una joyita de Cervantes, 1914), y del soneto A los celos (M. C., 
Revista de Filología Española, julio-septiembre 1941). 


“1 Hist. de las ideas estéticas (Santander, 1940), t. m, pág. 276). 
Ocho. Comedias y ocho entremeses nuevos... Madrid. Viuda de Alonso Martín. 1615. 


Los trabajos de Persiles y Sigismunda, historia Setentrional.., Año 1617... En Madrid, 
Por Juan de la Cuesta. 


4“ Studies in Cervantes (en «Modern Philology», 1907). 
Origenes de la Novela (Santander, 1943, t. ri, págs. 76 y agtes.). 
«  J. Palomo Roberto, Una fuente española del Persiles, en «Hispanic Review», enero 1938, 
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BIBLIOGRAFÍA 


Tratándose de una bibliografía tan extensa como la de Cervantes, mo cabe otro recurso 
que citar solamente las obras más importantes para el conocimiento de su vida y de su produe- 
ción literaria. Quien desee más amplia información, habrá de consultar las obras bibliográficas 
que aquí se mencionan bajo el título de «Bibliografía general». 


EDICIONES 


Obras Completas. Ed. J. E. Hartzenbusch (Madrid, 1863). — Ed. R. Schevill y A. Bonilla 
San Martín (Madrid, 1914-15), — Ed. facsímil de la Real Academia Española (Madrid, 1917 y 
siguientes). — Ed. A. Balbuena Prat (Madrid, 1943). — La Galatea, Ed. A. Hámel (Halle, 1924 
y sgtes.). — Don Quijote. Ed. C. Cortejón, continuada por Givanel y Suñé (Madrid, 1905-1913). 
— Ed. Rodríguez Marín (Madrid, 1927-1928). — Ed. Rodríguez Marín... con el comento refun- 
dido y mejorado y más de mil notas nuevas (Madrid, 1947-49). — Ed. Suñé (Barcelona, 1932). — 
Novelas ejemplares. Ed. Rodríguez Marín (Madrid, 1914-17). — Rinconete y Cortadillo, Edición 
Rodríguez Marín (Madrid, 1920). — El casamiento engañoso y El coloquio de los perros. Edi- 
ción G. de Amezúa (Madrid, 1912). — El Licenciado Vidriera. Ed. Alonso Cortés (Valladolid, 
1916), — La ¡lustre fregona. Ed. Rodríguez Marín (Madrid, 1918). — La Gitanilla, Ed. Givanel 
y Mas (Barcelona, 1939). — La fuerza de la sangre. Ed. J. Givanel Mas (Barcelona, 1943). — 
El celoso extremeño. Ed. J. Givanel Mas (Barcelona, 1944). — Viaje del Parnaso Ed. J. 'T. Me- 
dina (Santiago de Chile, 1925). Ed. Rodríguez Marín (1935). — Teatro. Ed. Biblioteca Clásica 
(Madrid, 1896-97). -— Entremeses, Ed. Bonilla San Martín (Madrid, 1916). Ed. M. Herrero- 
García (Madrid, s. a.). — Los tratos de Argel. Ed. L. Pfandl (Leipzig, 1925). — La Numancia. 
Ed. L. Sorrento (Milán, 1920). — Ed. J. Givanel Mas (Barcelona, 1945). 


BIOGRAFÍA Y ESTUDIOS GENERALES 


GREGORIO MAYANS Y Siscar, Vida de Miguel de Cervantes Saavedra (Briga-Real, 1737). — 
VICENTE DE LOs Ríos, Vida de Miguel de Cervantes (al frente de la edición del Quijote por la 
Academia Española, 1780). -— Juan ANTONIO PELLICER, Vida de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra (al frente de la edición del Quijote por Sancha, 1797-98). — MARTÍN FERNÁNDEZ NAVA- 
RRETE, Vida de Miguel de Cervantes Saavedra (Madrid, Imprenta Real, 1819). — J. Mor DE 
FUENTES, Elogio de Miguel de Cervantes Saavedra (Barcelona, 1835). — BUENAVENTURA CARLOS 
ARIBAU, Vida de Cervantes (al frente de las Obras de Cervantes por Rivadeneira). — THomas 
Roscor, The Life and Writings of M. de C. S. (Londres, 1839). — FERMÍN CABALLERO, Pericia 
geográfica de C, (Madrid, 1840). —C. A. DE LA BARRERA, Nuevas investigaciones acerca de la 
vida y obras de C. (Madrid, 1863). — José M. DE AsENsI0, Nuevos documentos para ilustrar 
la vida de M. de C. S, (Sevilla, 1864). — A. FERNÁNDEZ GUERRA, Noticia de un precioso códice 
de la Biblioteca Colombina.t. (Madrid, 1864). — EmmLg CHasLEs, Michel de C., sa vie, son temps, 
son oeuvre politique et littéraire (París, 1866). — G. Moran, Vida de M. C.S. (Madrid, 1863). — 
Docron Tmemussem, Epístolas droapianas (Cádiz, 1868 y sgtes.),-— A. Martín GAMERO, 
Recuerdos de Toledo, sacados de los obras de C. (Toledo, 1869), — José M, Asensio, Cervantes 
y sus obras (Sevilla, 1870; 2,5 ed. 1902). — MARQUÉS DE MoLíns, La sepultura de M, de C. (Ma- 
drid, 1870). — JosÉ M. Smarbr, C. teólogo (Toledo, 1870). — FEDERICO DE CASTRO, C. y la 
filosofia española (Sevilla, 1870). — ADOLFO DE Castro, Varias obras inéditas de C. (Madrid, 
1874). —R, BaunsTArK, €. ein Spanisches Lebensbild (Friburgo, 1875). — José M. AsEnsIo, 
El conde de Lemos, protector de C. (Madrid, 1880). — MENÉNDEZ, PrELaYo, Estudios cervantinos, 
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en «Estudios y discursos de crítica histórica y literaria» (Santander, 1941). — L. Vinarr, Los 
biógrafos de Cervantes en el siglo XVI11 (Madrid, 1886). — Luis VinarT, Los biógrafos de 
Cervantes en el siglo XIX (Madrid, 1889). — Lucien BiarT, Cervantes (París, 1890). — Ma- 
NUEL DE FORONDA, Cervantes en la Exposición Histórico- Europea (Madrid, 1894). — HennY E. 
Wars, M. de C. his life and works (Londres, 1895). — J. DE Aprarz, C. vascófilo (Vitoria, 1881; 
2.2 ed. 1895). — C. PÉrEZ PASTOR, Documentos cervantinos (Madrid, 1897, 1902). — J. VILLE- 
CHAUVAIX, €, malade et médecin (París, 1898). — RoDrícuEz Marín, Cervantes estudió en Se- 
villa (Sevilla, 1901, 1905). — L. WisTEN, Etudes sur le style et la syntaxe de C. (Lund, 1901). — 
JosE M. SBARB1, In illo tempore y otras frioleras (Madrid, 1903). — JosÉ DE CASTRO Y SERRANO, 
Cervantes (Madrid, 1904). — JuAN VALERA, Discurso,,. para conmemorar el tercer centenario... 
(Madrid, 1905). — E. CorargLo, Efemérides cervantinas (Madrid, 1905), — F. Martín Y GoN- 
ZÁLEZ, C, en Medicina (Madrid, 1905). — J. CEJADOR, La lengua de Cervantes (Madrid, 1905).— 
E. ViLcneEs, C. Apuntes históricos de este apellido (Madrid, 1905), — El Ateneo de Madrid en el 
tercer Centenario... (Madrid, 1905). — Sesión solemne que el Colegio de Médicos de la p. de Madrid 
dedica,.. a M, de C, S (Madrid, 1905). — J. M. RIGUERA, Estudio sobre la verdadera cuna y oriun» 
dez de M, de C, S, (La Coruña, 1905). — M. Sawa y P. BECERRA, Crónica del Centenario (Ma- 
drid, 1905). — A. Biazquez, La Mancha y C. (Madrid, 1905). — A. F. CALVERT, The life of C. 
(Londres, 1905), — J, FtrZzMAURICE-MELLY, Cervantes dn England (Londres, 1905), — H, PAR- 
Low, Zum Leben des C. (Dresde, 1906). — We1cerT, Untersuchungen zúr Grund der Werke des C. 
(Berlín, 1907). — J. FrrzmaurIcE-KeLLY, M. de C. S. (Oxford, 1913; trad. esp. 1917). — 
J. Gómez Ocaña, El autor del «Quijote» (Madrid, 1914). — GONZÁLEZ AURIOLES, C. en Córdoba 
(Madrid, 1914), — Roprícuez Marín, Nuevos documentos cervantinos (Madrid, 1914). — Inem, 
C. y la ciudad de Córdoba (Madrid, 1914). — A. RoprícuEz JuraDo, Discursos leídos en la Real 
Academia Sevillana de Buenas Letras... (Sevilla, 1914). —P. Sav3 Lór£z, Cervantes (Nápoles, 
1914; trad. esp. 1917). — J. J. A. BERTRAND, C. et le romantisme allemand (París, 1914). — 
M. A. BucBanan, C. and Books of Chivalry (Baltimore, 1914). — N. GONZALEZ ÁURIOLES, 
Recuerdos autobiográficos de C. en «La española inglesa» (Madrid, s. a.). — RODRÍGUEZ MARÍN, 
El andalucismo y el cordobesismo de C. (Madrid, 1915). — J. J. BeráusTEGUI, C. músico (San 
Sebastián, 1915), — BonILLA SAN MARTÍN, C. y su obra (Madrid, 1916). — E. CorARELO, Los 
puntos oscuros de la vida de C. (Madrid, 1916). — M. S. OLiver, Vida y semblanza de C. (Bar- 
celona, 1916). — J. FrrzmauricE-KeELLY, €. and Shakespeare (Londres, 1916). — J. DE ARMAS, 
C. en la literatura inglesa (Madrid, 1916). — J. CEJADOR, M. de C. S. (Madrid, 1916). — Ro- 
DRÍCUEZ MARÍN, ¿Se lee mucho a C.? (Madrid, 1916). — J. LórEz BARRERA, C. y su época (Ma- 
drid, 1916). — J. SáncnEz Rojas, Las mujeres de C. (Madrid, 1916). — B. VILLEGAS, Catecismo 
de la doctrina cervantina (Madrid, 1916). — N. ALonso CortÉs, Casos cervantinos que tocan a 
Valladolid (Madrid, 1916). —L. Miver, El cura según C. (Vitoria, 1916). — A. RopDRrÍCUEZ 
JURADO, Apuntes para una página cervantina de la historia de Sevilla (Sevilla, 1916). — F. PÉREZ 
Míncuez, El maestro López de Hoyos (Madrid, 1916). — N. GonzÁLEZ AuRI0LES, C. y Sevilla 
(Sevilla, 1916). — A. Bate Baños, Rodríguez Marín, documentador cervantino (Madrid, 1916). — 
Semana Cervantina (Castellón, 1916). — A. BonILLA SAN MarrÍn, De crítica cervantina (Madrid, 
1917). —F, A, DE IcaZa, Supercherias y errores cervantinos (Madrid, 1917). —J. M. Cma- 
cón Y CALVO, Cervantes y el Romancero (Habana, 1917). — J. Gómez Ocaña, Vie de Miguel 
de Cervantes S. (París, 1917). — M. H. NEUMANN, Cervantes in Deutschland (1917). — R. ScHe- 
vILL, Cervantes (New York, 1919). — C, DE LotzIs, €. secentista (Roma, 1919). — E. COTARELO, 
Ultimos estudios cervantinos (Madrid, 1920). — J. DE LA TORRE Y DEL CERRO, La familia de M, 
de C. S. (Córdoba, 1922). — AmerICO CAsTRO, El pensamiento de C. (Madrid, 1925). — CESARE 
DE LoLr1s, Cervantes reazionario (Roma, 1924). — J. SuÑÉ BewaGEs, Elogios de C. a Barcelona 
(Barcelona, 1927). — COMANDANTE García Rey, Nuevos documentos cervantinos (Madrid, 1929). 
— A, Barc Baños, Ideario de C. (Madrid, 1930). — M. DontbL, L'héroique misére de M. de C. 
(París, 1930). — H. Lyonner, Cervantes (París, 1930). — EsTHER J. CROOKS, The influence of C. 
in France in the seventeenth Century (Baltimore, 1931). — S. E. TrAacaman, Cervantes” Women 
of literary Tradition (New York, 1932). — RoseENKRANZ, El Greco and C. (New York, 1932). — 
A. Raic Baños, La Mancha y C. (Madrid, 1934). — J. Cassou, Cervantes (México, 1939). — 
CEsAREO ARAGÓN, Marqués Viupo DE Casa-TORRES, El retrato de Miguel de Cervantes Saa- 
vedra por don Juan de Jáuregui (Madrid, 1943). — Ipem, El retrato... Segunda parte. Conclusio- 
nes (Madrid, 1945). — IvEm, El retrato de la hija de Cervantes (Isabel) (Madrid, 1947). — 5. J. 
ARBÓ, Cervantes (Barcelona, 1945). —-N. GonzáLez Ruiz, Cervantes, Shakespeare (Barcelona, 
1945. — José RIQUELME SALAZAR, Consideraciones médicas sobre la obra cervantina (Madrid, 
1947). — Luis AsTRANA Marín, Cervantinas y otros ensayos (Madrid, 1944). — 1. MarTÍNEZ 
FrIERA, Cervantes cautivo (Madrid, 1947). — A. MALDONADO Ruiz, Cervantes, su vida y sus 
obras (Barcelona, 1947). — R- Martí OrBERAa, Cervantes, caballero andante (Madrid, 1947). — 
F, RopricuEz MARIN. Estudios cervantinos (Madrid, 1947). — A. F. G. BrrL, Cervantes (Okla- 
homa, 1947). — M. HERRERO-GArCÍA, Vida de Cervantes (Madrid, 1947). — A, MARAss0, Cer- 
vantes (Buenos Aires, 1947). — A. CorTARELO, Padrón literario de Miguel de Cervantes, seguido de 
una nómina de los personajes históricos mencionados en sus obras (Madrid, 1948). — E. LAFUENTE 
Ferrari, La novela ejemplar de los retratos de Cervantes (Madrid, 1948). — J. A. MARAVALL, 
El humanismo de las armas en Don Quijote (Madrid, 1948). — J. Martinez Ruíz, Con permiso 
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de los cervantistas (Madrid, 1948). — L. Astrana Manín, Vida ejemplar y heroica de Miguel 
de Cervantes Saavedra (Madrid, 1948-1951; los tres tomos publicados). — L. B. TURKEVITCH, 
Cervantes in Russia (Princeton, 1949). 


QUIJOTE 


D. P. GarELL, La moral de don Quijote (Madrid, 1789). — A. ExIMENO, Apología de M. de C. 
(Madrid, 1806). — J. Bastús, Nuevas anotaciones al Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha (Barcelona, 1834). — A. HERNÁNDEZ MorEJóN, Bellezas de medicina práctica descubiertas 
en el Ingenioso Caballero Don Quijote de la Mancha (Madrid, 1836). — F. DE P. NORIEGA, 
Critique et défense de Don Quichotte (París, 1846). — J, CALDERÓN, Cervantes vindicado... (Ma- 
drid, 1854). — N. Díaz DE BENJUMEA, La Estafeta de Urganda (Londres, 1861). — F. M. 
Tusrno, El Quijote y la «Estafeta de Urganda» (Madrid, 1862). — RAMÓN ANTEQUERA, Jui- 
cio analítico del Quijote (Madrid, 1863). — J. VALERA, Sobre el Quijote y sobre las dife- 
rentes maneras de comentarle y juzgarle (Madrid, 1864). — Díaz DE BENJUMEA, El correo de 
Alquife (Barcelona, 1866). — J. M. DE ASENSIO, Cartas literarias sobre el Q. (Cádiz, 1868). — 
IoEx, Sobre el sentido oculto del Q. (Sevilla, 1871). — F. M. Tun1no, Cervantes y el Q. (Sevilla, 
1872). — J. Coni y Veni, Los refranes del Q. (Barcelona, 1874). —N, Díaz DE BENJUMEA, 
El mensaje de Merlín (Londres, 1875). — J. M. Spara1, Intraducibilidad del Q. (Madrid, 1876). 
—N. DÍAz DE BENJUMEA, La verdad sobre el Q. (Madrid, 1878). — J. DE Armas, El Q. y sus 
críticos (Habana, 1884). — T. HacneErc, Cervantes, Don Quijote (Upsala, 1885). — DuFFIELD, 
Don Q., his Critics and his Commentators (Londres, 1885). — E. Pí Y Moxisr, Primores del (. 
en el concepto médico-psicológico... (Barcelona, 1886). — B. PALLOL («POLINOUS»), Interpreta» 
ción del (Q. (Madrid, 1893). — A. SaLpías, Cervantes y el Q. (Buenos Aires, 1893). — Doctor 
THEBUSSEM, Segunda ración de artículos (Madrid, 1894). — A. Jaccact, On the trail of Don 
Quixote being a record in the anciens Province of la Mancha (Londres, 1897; trad. esp. 1916). — 
B. VirLecAS, Estudio tropológico del Q. (Burgos, 1899). — E. COTARELO, Discursos leídos... 
sobre las imitaciones castellanas del Q. (Madrid, 1900). — €. CorTEJÓN, La coartada, o demos- 
tración de que el Q. no se engendró en Argamasilla de Alba (Barcelona, 1903). — B. VILLEGAS, 
La revolución española... (Madrid, 1903). — P. Groussac, Un enigme littéraire, Le «Don Quicholte» 
d'Avellaneda (París, 1903). -— U. ROMERO DE QUIÑONES, Consideraciones al estudio tropológico 
del Q.... (Madrid, 1904). — R. Royo VirLanova, La locura de Don Q. (Zaragoza, 1904). — 
J. Nieto, Cervantes y el autor del falso Q. (Madrid, 1904). — A. SaLceno, Estado social que 
refleja el Q, (Madrid, 1905). — J. PuvoL, Estado social que refleja el Q. (Madrid, 1905). — J. Va- 
LERA, Discurso... para conmemorar el tercer centenario... (Madrid, 1905). — A. BOoNILLA Saw 
Marrín, Don Q. y el pensamiento español (Madrid, 1905). — M. DE UNAMUNO, Vida de don Qui- 
jote y Sancho (Salamanca, 1905). — AZoríN, La ruta de Don Q. (Madrid, 1905). — G. MARTÍNEZ 
SIERRA, La tristeza del Q. (Madrid, 1905). —P. Juan Mim, El Centenario Quijotesco (Madrid, 
1905). — E. CorArELO, Efemérides cervantinas (Madrid, 1905). — E. Brenor, Estudio acerca de 
Cervantes y el Q. (Madrid, 1905). — T. CARRERAS Y ARTAU, La filosofía en el Q. (Gerona, 1905).— 
$. RAMÓN Y CaJaL, Psicología del Q. y el quijotismo (Madrid, 1905). — J. M. FERNÁNDEZ DE 
VALDERRAMA, Música del lenguaje del (/. (Madrid, 1905).—A. BiáZquez, La Mancha en tiempo 
de C. (Madrid, 1905).—F. OLÓRIZ, Caracteres físicos de los personajes del Q. (Madrid, 1905).—L. 
R, Fors Criptografía quijotesca (La Plata, 1905). — J. MonEva, El clero en el Q. (Zaragoza, 
1905). — P. GiraLr, Bellezas del Q. (Habana, 1905). — E. DE LEGUINA, Las armas de don 
Q. (Madrid, 1905). — E. Bentro, La criminología del Q. (Zaragoza, 1905). — E. BENITO, 
El sentimiento de justicia en don' Q. y S. (Barcelona, 1905). — Á. FARINELLI, C. 300 jáhri 
Feir des «Don Q.» (Munich, 1905). — M. pe Castro ALonso, La moralidad del Q. (Valladolid, 
1906). — E. MELE, A proposito dí alcuni giudizi sul Don Q. (Roma, 1906). —G. BEcKER, Die 
Aufnahme des Don Q. in die englische Literatur (Berlín, 1906). — J. DE ARMAS, Cervantes y el 
Duque de Sesa (Habana, 1909). — Robrícuez Marín, El «Q.» y Don Q. en América (Madrid, 
1911). — J. OrteGA Y GASSET, Meditaciones del Q. (Madrid, 1914). — J. DE Armas, El Q. y su 
época (Madrid, 1915). — A. Barc Baños, Quién fué el Licenciado Alonso Fernández de Avella- 
neda (Madrid, 1915). — M. Corrackro, Don Q. y Sancho (Madrid, 1915). — Inem, Cervantes 
y el Evangelio o el simbolismo del Q. (Madrid, 1915). — B. ViLLECAS, Cervantes, luz del mundo 
(Madrid, 1915). — RoDrícuEz Marín, El apócrifo «Secreto de Cervantes» (Madrid, 1916). — 
J. Gómez Ocaña, La invención del Q. (Madrid, 1916). —A. Barc Baños, La emperatriz del 
mundo. Estudio sobre Dulcinea (Madrid, 1916). — J. Puyor, Elogio de C. (Madrid, 1916). — 
BLANCA DE Los Ríos, Los grandes mitos de la Edad Moderna (Madrid, 1916). — IDEM, Cervantes 
y Alcalá (Madrid, 1916). — J. Cuero, La vida y la raza a través del Q. (Luarca, 1916). — Home- 
naje del Ateneo de Sevilla a M. de C. (Sevilla, 1916). — E. DE Cáncer, Las frases del «Q.» (Bar- 
celona, 1916). — S. CErrEJÓN, El anticlericalismo del «Q.» (Madrid, 1916). — R. Royo ViLLA- 
NOVA, Don Q., licenciado en Medicina (Zaragoza, 1916).— C. A. DE LA BARRERA, El cachetero 
del Buscapié (Santander, 1916; 2.% ed. Santander, s. a.). — J. T. MeDINa, El disfrazado autor 
del «Quijote»... (Santiago de Chile, 1918). —F. A. DE Icaza, El (. durante tres siglos (Madrid, 
1918). — J. MiLLÉ, Los locos y el Q. (Buenos Aires, 1920). — F. MARTÍNEZ, El folklore valenciano 
en el «Don Q.» (Valencia, 1922). — A, Pons y UmbeRT, El ideal de Justicia de don Q. de la M. 
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(Madrid, 1922). —J. GrvaweL, El «Tirant lo Blanch» y don Q. de la M. (Barcelona. s. a.) — 
D. Rubro, ¿Hay una filosofía en el Q.? (New York, 1924). — S, DE MADARIAGA, Guía del lector 
del «Q.» (Madrid, 1926). — R. DE MAEZTU, Don Quijote, Don Juan y La Celestina (Madrid, 
1926). — Robrícuez Marín, Las supersticiones del Q. (Madrid, 1926). — G. K. CHESTERTON, 
The return of Don Quixote (Londres, 1927). — R. Fiaccomio, La fortuna del Don- Q. in Ttalia 
nel secoli XVII e XVIII (Palermo, 1928). — J. Suñé, Frascología de Cervantes (Barcelona, 
1929). — J. BICKERMANN, Don Quijote und Faust (Berlín, 1929). — J. MiLLÉ, Sobre la génesis 
del Quijote (Barcelona, 1930). -- Concua Esprna, Mujeres del «Quijote» (Madrid, 1930). — 
P. HazarD, Don Quichotte de C. (París, 1931), — M. Barvon, «Don Quichotte» en France 
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ADVERTENCIA EDITORIAL 


El deseo de dar la mayor amplitud posible a los tra- 
bajos de este volumen, tan importante por iniciarse en 
él el estudio del período clásico de la literatura caste- 
llana, ha aumentado en tal proporción las dimensiones 
de nuestra obra que nos obliga nada menos que a 
duplicar el espacio previsto para un segundo 
tomo. Hemos elegido la figura egre- 
gia y representativa de Cervantes 
como término de este volumen 
dejando otros ciclos temá- 
ticos completos para 
la tercera parte 
de nuestra 
obra. 


